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que cumple la revista en el 2012, reflejados en un trabajo de gran nivel académico e investigativo. 
En esta construcción de conocimiento confluyen diversos actores que desde sus distintos campos 
del saber han enriquecido permanentemente la dinámica comunicativa de la revista. Los Comités 
Editorial y Científico han guiado permanentemente esta tarea desde los puntos de vista científico, 
conceptual, metodológico, estético y de contenido para que la revista les dé cabida a diversas opciones 
investigativas, siguiendo los postulados de la Comisión Gulbenkian que plantean la apertura de las 
ciencias sociales a la interdisciplinariedad y formas de conocimiento múltiple.
En cuanto a la razón de ser de la revista, sus autores y autoras, sólo tenemos sentimientos de 
gratitud por escoger este medio para la publicación de sus artículos. Enfocada en ellos, la revista ha 
realizado todos los esfuerzos necesarios para estar al día en la utilización de lo último en herramientas 
tecnológicas y de visibilización. El equipo de trabajo realiza una labor permanente de búsqueda 
de índices, bases y bibliotecas para que la revista ingrese a sus colecciones y también se actualiza 
permanentemente en los que ya está indexada, pues consideramos como política editorial que la 
difusión del conocimiento producido en Colombia, América Latina y el Caribe sólo tiene posibilidad 
de dialogar con otras comunidades nacionales y globales gracias a la utilización de las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación.
Ha sido fundamental la labor cumplida por los pares evaluadores nacionales e internacionales, 
trayectorias académicas e investigativas de mucha importancia en sus países, América Latina y el 
Caribe. Sus juiciosas opiniones y recomendaciones son la base fundamental para la cualificación de 
los artículos y han permitido que los contenidos de la revista sean de la mejor factura.
Esta reflexión nos permite presentar diez años de trabajo comprometido desde el año 2003 al 
2012, serio y de calidad, con un compendio de producción editorial que se ha convertido en referencia 
obligada para los estudiosos en los campos de las ciencias sociales, la niñez y la juventud; lo que 
alienta a seguir nuestro trabajo con el empeño y el entusiasmo que siempre nos ha acompañado desde 
aquel primer número de enero-junio de 2003 que inauguró esta aventura académica, investigativa y 
editorial que hoy ve los mejores frutos de la cosecha. 
Geografías y territorios diversos confluyen en este número que presenta en su Primera Sección 
(Teoría y Metateoría) una rica variedad de reflexiones que atraviesan distintos planos de análisis 
y muestran la complejidad de las encrucijadas que se forman en temporalidades superpuestas así 
como en los pliegues de tensiones siempre actuales (modernidad-posmodernidad, campo-ciudad, 
clase social-clase de edad, entre otras) desde las dinámicas de sujetos que, en la producción de 
su diferencia cultural, configuran, aún sin saberlo, espacios sociales compartidos y comunes en el 
polimorfo escenario del capitalismo global.
Se trata, pues, de un conjunto de producciones diversas y heterogéneas desde las que se constata 
la creciente diversificación y especialización del que han sido objeto los campos de estudio de infancia 
y juventud. La tarea de construir un cuadro general de conjunto a partir de los textos contenidos en 
este número misceláneo representa un atractivo desafío y, a la vez, un inédito emprendimiento en 
nuestro trabajo académico. Intentaremos, por lo tanto, hacer una sobrevista conceptual de los artículos 
presentados, bajo el entendido de que, en lo fundamental, tan diversas contribuciones constituyen 
una expresión intelectual asociada a procesos de producción de la diferencia cultural en la que cada 
problema analizado configura una unidad con los sujetos que visibilizan tales cuestiones.
De entrada, los recorridos analíticos por las culturas juveniles suponen, en sí mismos, la puesta en 
acto de disposiciones intelectuales que escarban en las fronteras de prácticas sociales que instituyen 
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formas nuevas o renovadas de relación social. Una de las posibilidades de comprensión de tal 
fenómeno radica en la capacidad de situarlo en los intersticios de la condición posmoderna, tal como 
se aprecia en el trabajo que abre esta sección y número.
En un marco analítico similar pueden ser mostradas y, quizás, explicadas las contradicciones que 
configuran los procesos identitarios actuales en los que sujetos jóvenes agencian y movilizan recursos 
de diverso tipo para enfrentar las exigencias del mercado laboral en el contexto de unas cada vez más 
generalizadas condiciones de precarización del trabajo.  
La modernidad, metamorfoseada por los cambios y transformaciones de procesos productivos 
y contractualidades al desuso, muestra, además, las grietas de la razón asistencial expresada en 
programas sociales en los que los “proyectos de vida” de la juventud desfavorecida no encuentran 
dónde ni cómo sostenerse, configurando múltiples situaciones que reafirman condiciones de exclusión 
institucional e interpelan, con ello, una institucionalidad que parece caerse a pedazos. 
En la misma dirección, aunque en espacios distintos, las luchas discursivas en torno de la 
educación sexual dejan ver que, más allá de las retóricas del cambio educativo, las prácticas y 
discursos de la institución educativa escolarizada se mantienen cerradamente disciplinadoras. El 
reclamo nietzscheano de “cuerpo es lo que sois…” (2002, p. 64) mediante el cual sitúa la primera y 
vital condición corporal de la persona, no sólo parece ser una construcción discursiva completamente 
ajena al espacio escolarizado sino que, además, representaría el objetivo principal a atacarse por parte 
de los actuales “despreciadores del cuerpo”, en palabras del mismo pensador.
Ya en los difuminados planos de la relación entre jóvenes y nuevas tecnologías, la presentación 
de algunos de los resultados de un “estudio exploratorio a pequeña escala” muestra cómo este tipo 
de indagaciones pueden proveer modelos analíticos y pistas interpretativas de enorme valor para 
desarrollar investigaciones similares en contextos más amplios. No obstante, quizás la cuestión más 
significativa radique en aquello que P. Bourdieu denominó la “lucha contra el sentido común” (1978) 
y que David Acosta y Germán Muñoz emprenden al confrontar, investigativamente, un conjunto de 
afirmaciones que pululan en la sociedad las que, finalmente, quedan sin sustento. 
El análisis de las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación, tal como se sugiere 
en otros estudios, no debería quedar confinado sólo a su dimensión instrumental sino que también 
ameritaría enfocarse como expresión de nuevos órdenes de relación social que extiende su campo de 
aplicabilidad a las metodologías de aprendizaje en la Educación Superior. 
En el multiforme dispositivo del desarrollo es, quizás, donde mayores visibilidades han 
adquirido los jóvenes en tanto sujetos destinatarios de políticas compensatorias. La relación entre las 
organizaciones de la sociedad civil y la cooperación internacional suscita siempre varias preguntas 
sobre el papel y tipo de estado en el que estas relaciones se producen. El debate sobre el carácter 
de las relaciones entre la cooperación internacional, sociedad civil y estado, cuyo escenario más 
amplio es el campo del desarrollo, ha tenido como una de sus características dominantes un marcado 
sentido crítico desde las ciencias sociales. De hecho, la crítica del desarrollo, topa con mayor o menor 
énfasis el rol de la cooperación internacional tanto desde la perspectiva de sus funciones atenuantes 
de potenciales conflictividades sociales como desde la perspectiva de su impulso en la generación de 
ciertas condiciones que permitan a determinados sectores poblacionales amortiguar los efectos de la 
pobreza.
Pero cuando en el medio de este debate se encuentra el tema de la inserción sociolaboral juvenil, 
la relación entre cooperación internacional y organizaciones de la sociedad civil cobra máximo 
interés debido a la naturaleza de la problemática en cuestión, pues se trata de una muy sensible 
forma de integración social inscripta en el orden de las contractualidades modernas. En efecto, la 
contractualidad laboral representa uno de los espacios sociales en los que la condición juvenil adopta 
un mayor grado de complejidad, más aún si dicha contractualidad está mediada por la intervención 
de la cooperación internacional. 
La crisis de varias de las instituciones modernas toca directamente el tema del desarrollo de la 
infancia. La crisis del mundo del trabajo y la crisis de los modelos familiares patriarcales, como dos 
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de las expresiones emblemáticas de la modernidad capitalista, constituyen dos vías privilegiadas para 
la comprensión y explicación de la persistencia de la crisis en el contexto latinoamericano.
El análisis de los ciclos económicos y de los factores estructurales que configuran las crisis 
constituye un aporte imprescindible para la comprensión de las actuales condiciones de vulnerabilidad 
de niños, niñas y adolescentes en América Latina. Sin embargo, los estudios y análisis sobre los 
imaginarios y representaciones de vulnerabilidad desde las opiniones de los “más vulnerables” en 
el contexto de las periferias metropolitanas que, como sabemos, no sólo representa una variante 
metodológica, resulta muy necesario si es que queremos comprender el significado de las prácticas de 
vulneración desde los sujetos directamente afectados. 
Asociada a la problemática de la vulnerabilidad y, en general, a las condiciones de vida de la 
infancia, la pregunta sobre cómo viven niños y niñas desde el enfoque de calidad de vida reviste gran 
interés y pertinencia. En estos estudios es importante advertir el carácter situado de la pregunta porque 
aquello permitirá hablar de infancias histórica y socialmente producidas en contextos particulares, 
poniendo en cuestión la idea e imagen de una infancia universal y abstracta. Tal contextualización 
supone, evidentemente, análisis más detenidos de las relaciones intrafamiliares y de las filiaciones.
Los esfuerzos analíticos y teóricos desarrollados en cada uno de los artículos expuestos encuentran 
en las renovadas reflexiones teóricas en torno de la socialización política una de las cuestiones clave 
para entender los procesos contemporáneos de producción social de infancia y juventud así como la 
configuración de subjetividades políticas, al tiempo de señalar los límites de miradas disciplinares que 
se cierran sobre sí mismas, impidiendo, con ello, comprender tales fenómenos en toda su complejidad. 
Los 23 artículos que se incluyen en la Segunda Sección (estudios e investigaciones), al igual 
que los artículos contenidos en la primera sección, conforman un campo de producción investigativa 
heterogénea e, incluso, disímil, a partir de los temas y problemas que ahí se proponen. 
Un primer gran campo que aglutina los resultados presentados está referido a la educación y sus 
múltiples aspectos: la escuela pública, la comunidad educativa, los sentidos que le son conferidos y 
que allí se producen. Se aprecia un interesante registro crítico acerca de las prácticas y discursos que 
constituyen la institución educativa, asunto que convoca reflexiones sobre el papel de la educación y 
sus actores en el momento actual. 
Una de las conjeturas que puede hacerse luego de la lectura sobre las problemáticas relativas a las 
resiliencias, a las integraciones subjetivas, a la evaluación docente, entre otras, es que, como tendencia 
general, la educación escolarizada se encuentra reconfigurándose entre un considerable conjunto de 
fuerzas de diverso tipo (económicas, sociales, ideológicas, morales) que complejizan el debate en 
torno de sus funciones, orientaciones y finalidades. Estamos, evidentemente, en un momento en el 
que la oposición dicotómica de la discusión sobre si la educación escolarizada reproduce -con sus 
habitus particulares- sociedad y cultura, o si crea nuevos órdenes con potencialidad emancipatoria, 
ha sido superada. A juzgar por los resultados de varios estudios e investigaciones que se presentan en 
esta sección, parecería que la institución educativa con sus prácticas específicas produce relaciones 
mucho más diversificadas y contingentes que, aún siendo parte de la “razón de mercado”, bajo ciertas 
circunstancias luchan o se resisten a sucumbir definitivamente a estas devastadoras fuerzas propias de 
la actual fase del desarrollo capitalista. 
Preocupaciones investigativas en torno de la autoestima, la autorregulación académica y el 
rendimiento académico, los obstáculos cognitivo-emotivos, o concepciones que sitúan la educación 
superior como un “bien mixto”, confirman que las dinámicas de la institución educativa no son el 
pretendido reflejo de dinámicas socioculturales más amplias pero que tampoco la especificidad de sus 
prácticas puede entenderse por fuera de tales dinámicas. 
Hemos de reconocer, además, que el espacio educativo escolarizado en el marco general de 
las asimetrías de la sociedad informacional y de un capitalismo cognitivo cada vez más arraigado, 
constituye también un poderoso dispositivo de atracción de otras fuerzas y tradiciones educativas 
ancladas en el espacio de lo que Boaventura De Souza denomina “ecología de saberes”. Es en estas 
intersecciones donde se configuran cuestiones medulares referidas a las capacidades integradoras 
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que se producen en y desde la escuela, entre ellas el problema de la transmisión y adquisición (de 
conocimientos, saberes, cultura, prácticas). 
Un segundo y fundamental campo de trabajo sobre el que se vuelcan los esfuerzos intelectuales de 
un nutrido grupo de investigadores latinoamericanos es el de las violencias y exclusión, dimensiones 
bastante representativas de la (de) socialización que experimenta la sociedad contemporánea 
(Touraine, 2005). En un contexto global en el que todo parecería indicar que la destrucción del 
conflicto democráticamente regulado supuso el afianzamiento de violencias estructurales y nuevas 
violencias, las dinámicas de inclusión y exclusión expresan el clima de riesgo social en el que se 
debate la sociedad actual. Síntoma de aquello es el fenómeno de una empleabilidad contingente 
e incierta, los adolescentes infractores, la discriminación étnico racial y de género en el mercado 
laboral.
Estrechamente vinculado a las dimensiones y problemas antes señalados, este número misceláneo 
presenta un segmento de cierre dedicado a análisis y resultados de varios estudios inscriptos en el 
campo temático de las migraciones y sus relaciones con la salud psíquica, con procesos particulares 
del hecho migratorio como la feminización laboral, imaginarios y percepciones de jóvenes sobre los 
distintos momentos que hacen parte de esa muy antigua experiencia actual que es el fenómeno de la 
movilidad humana.
La Tercera Sección: Informes y Análisis, empieza con el Boletín Nº 76 de la OEI (Organización 
de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura), que hace parte del proyecto 
“Década por una educación para la sostenibilidad” y el cual trata sobre la revolución energética 
necesaria y posible. Otro componente informativo de esta sección es la “Declaración de Lyon”, en 
donde se aborda el tema de la mundialización y propone como alternativa una ecología del vínculo 
social (este documento aparece en español, inglés y francés).
En la difusión de importantes eventos internacionales, anunciamos el “V Simpósio Internacional 
sobre a Juventude Brasileira” que tendrá lugar en la Universidad Federal de Pernambuco, Campus 
Recife, Brasil, del 4 al 6 de septiembre de 2012; el tema central es: Territórios Interculturais de 
Juventude”. Otra actividad destacada que se promueve en la Sección Tercera es el Simposio 
Jóvenes en Movimiento y Movimientos de Jóvenes, a realizarse en el III Congreso Latinoamericano 
de Antropología en Santiago de Chile del 5 al 9 de noviembre de 2012 y que se propone reunir 
investigadores de América Latina para discutir sobre las prácticas político-culturales de las y los 
jóvenes, desde la reflexión epistémica, teórica, metodológica y de casos.
En cuanto a Colombia, se promociona el Simposio 2012, Primera Infancia en el siglo XXI: 
derechos de los niños a vivir, jugar, explorar y conocer el mundo. El juego del futuro una realidad 
virtual, o realidad vivencial y física”, que patrocina la Asociación Colombiana de Educación 
Preescolar, Acdep, y que se llevará a cabo los días 10, 11 y 12 de mayo de 2012 en Bogotá.
Finalizan esta sección los dos tradicionales índices: Índice Acumulativo por autores e Índice 
temático.
La Cuarta Sección: Revisiones y Recensiones, inicia con la reseña de Ángela María Quintero 
Velásquez, “Vínculos, individuación y ecología humana, hacia una psicología clínica compleja” 
escrito por Ángela Hernández Córdoba y que muestra los desarrollos del proyecto/línea institucional 
“Vínculos, Ecología y Redes”, de la Maestría en Psicología Clínica y de Familia de la Facultad de 
Psicología de la Universidad Santo Tomás de Bogotá desde el año 2003.
“Lectura sistémica sobre familia y el patrón de la violencia”, es otra recensión de Ángela María 
Quintero Velásquez sobre un texto del mismo nombre, realizado por las autoras Hilda María Sánchez 
Jiménez y Sandra Milena Valencia, en donde el fenômeno social tratado se estudia desde la perspectiva 
sistémica, para llegar a construir un marco holístico en el cual todo es mayor que la suma de las partes 
y así convocar a la cooperación de las áreas de conocimiento con el fin de expandir la visión del 
mundo.
Lía Rodríguez de la Vega hace un comentario sobre el libro escrito en inglés por Graciela Tonon, 
“Young people’s quality of life and construction of citizenship” y que inicia una serie de publicaciones 
de la editorial Springer, titulada SpringerBriefs in Well-Being and Quality of Life Research.
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Del libro de Colette Daiute, “Human Development & Political Violence” Patricia Botero redacta 
una reseña que tiene como fin dar a conocer este texto como aporte al campo de conocimiento desde 
una perspectiva generacional en la relación entre desarrollo humano y contexto; también da cuenta 
del acumulado de veinte años de experiencia de investigación narrativa.
Como un trabajo de la investigación en juventudes se ubica “Jóvenes, territorios y complicidades. 
Una antropología de la juventud urbana” de la autora argentina Mariana Chaves y que comenta Raquel 
Borobia. En este documento, son las múltiples miradas desde las que se estudia el fenómeno juvenil, 
las que han permitido la construcción de un campo de investigación característico y la producción de 
conocimiento propio materializado en este tipo de publicaciones.
En el año 2011, el Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud del Cinde y la Universidad 
de Manizales publicó dos libros y dos separatas. La primera de estas producciones es “Experiencias 
alternativas de acción política con participación de jóvenes en Colombia” que contó con la coordinación 
editorial de Héctor Fabio Ospina, Sara Victoria Alvarado, Patricia Botero, Johana Patiño y Marta 
Cardona. En este libro se recoge el proceso de reconstrucción participativa de siete experiencias de 
acción política con participación de jóvenes, desarrollado en el marco del proyecto de investigación 
“Experiencias alternativas de acción política con participación de jóvenes”. La problematización que 
dio origen a este proceso de investigación tiene que ver con el reconocimiento de la existencia de dos 
tendencias de análisis frente a la relación política-juventud: una de carácter estadocéntrico, formal e 
institucional que describe y explica la vinculación de los y las jóvenes a los sistemas formales de la 
política asociados principalmente a la conducta de voto y a su vinculación con la formulación de la 
política pública; y otra, de carácter sociocéntrico y cultural que analiza las identidades, organizaciones 
y movimientos de jóvenes centrándose en la interpretación de categorías culturales, comunicativas, 
mediáticas y estéticas como expresiones políticas juveniles.
El otro libro es “Jóvenes, culturas y poderes”, coedición de Siglo del Hombre Editores y el Centro 
de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud del Cinde y la Universidad de Manizales. Germán Muñoz 
es el editor de esta publicación que surge del Doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud de 
la Universidad de Manizales en alianza con Cinde y que propone la línea “Políticas y programas en 
Juventud y Desarrollo Social”, orientada a promover la articulación entre el saber científico y las 
políticas públicas de juventud mediante la investigación, la reflexión y el debate público, el análisis 
de experiencias y sistemas de información, el monitoreo y evaluación para el seguimiento de la 
situación de los jóvenes en la región sede del Doctorado -el Eje Cafetero- y, en Colombia, así como de 
las políticas orientadas a ellos y el impacto de programas concebidos en su beneficio. Escogió como 
estrategia específica para lograrlo auspiciar la creación de un Observatorio de Juventud y brindar 
apoyo a la Red de Juventud del departamento de Caldas (cuya capital es Manizales), que cuenta con 
el aporte de 27 municipios. Este Observatorio se ha construido con jóvenes que lo han gestado y lo 
mantienen vivo, al servicio de sus proyectos e intereses.
Patricia Botero, Victoria Eugenia Pinilla, Nelvia Victoria Lugo y Andrés Darío Calle tienen la 
autoría de la separata “Narrativas del conflicto en contextos locales de Colombia” y que surge de la 
investigación “Narrativas del conflicto en contextos locales de Colombia”, estudio a través del cual 
procuraron coordinar teoría, preguntas y métodos para identificar la interdependencia de los procesos 
sociopolíticos y culturales desde una perspectiva sociohistórica, y de esta manera vincular las 
narrativas de jóvenes en contextos de conflicto a las condiciones que acaecen en el tiempo particular 
y en los espacios concretos en que habitan. 
La segunda separata publicada es “Estado del arte de las investigaciones y programas sobre 
la atención y el desarrollo de la primera infancia realizados en los municipios de Medellín, 
Bello, Envigado, Sabaneta e Itagüí, del Valle de Aburrá, entre 1994 y 2005, de Jakeline Duarte, 
Teresita Gallego, Patricia Parra y Gloria Esperanza García en donde se realiza una revisión de las 
investigaciones, programas y acciones sobre la primera infancia en este periodo en las poblaciones 
mencionadas. Estas dos separatas hacen parte del Volumen 9 Nº 2 de julio-diciembre de 2011 de la 
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud del Centro de Estudios Avanzados 
en Niñez y Juventud del cinde y la Universidad de Manizales; la primera se hizo en coedición con 
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Fesco (Fundación Para el Desarrollo Integral de la Niñez, la Juventud y la Familia) y la segunda en 
coedición con la Universidad de Antioquia.
En la línea de las entrevistas que desde el número anterior empezó a publicar la revista, en 
esta ocasión ofrecemos un extraordinario testimonio que surge del diálogo entre el profesor Moacir 
Gadotti, director del Instituto Paulo Freire, en Brasil, y la entrevistadora, profesora Isabel Orofino. Este 
es un abrebocas para la segunda parte que se dará a conocer en el próximo número y que compendia 
el pensamiento de este importante pedagogo que es fuente obligada cuando se trata sobre los temas 
propios del análisis crítico de la educación, la filosofia y la política en América Latina.
Desde la Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud hacemos la invitación 
a la presentación y discusión de resultados del proyecto de investigación: “Regiones investigativas en 
educación y pedagogía en Colombia: construcción de un mapa de la actividad investigativa de tesis 
de maestrías y doctorados en el período 2000-2010” que se llevará a cabo en Manizales, Colombia, 
el 24 de mayo de 2012. Este evento académico se enmarca en el proceso de desarrollo investigativo 
denominado “Regiones Investigativas en Educación y Pedagogía en Colombia: Construcción de un 
mapa de la actividad investigativa de tesis de maestrías y doctorados en el período 2000-2010”; 
investigación que se propuso definir las emergencias investigativas y estudio arqueológico en las tesis 
finalizadas de maestrías y doctorados de educación y pedagogía en los siguientes lugares del país: 
Antioquia, Valle, Caribe, Santander, Eje Cafetero y Bogotá (estudio arqueológico).
Como se había anunciado en el editorial del Volumen 9 Nº 2, la revista, para este número que 
presentamos, cuenta con dos editoras adjuntas; se trata de las profesoras e investigadoras Sônia Maria 
da Silva Araújo, de la Universidade Federal do Pará, Brasil, y Liliana Del Valle, de la Institución 
Educativa Villa Flora de Medellín, Colombia, quienes han cumplido una dedicada labor de 
coordinación evaluativa y cualificación de los artículos que les fueron asignados.
Por último, informamos de la indexación de la revista en HAPI
http://hapi.ucla.edu/web/free/journal.php?key=82675&token=94bbaf2d755107cc105c89f3e2b
0638d y de la solicitud de reindexación en Publindex de Colciencias en Colombia cuyos resultados 
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EDITORIAL
Agredecemos aos nossos leitores e leitoras pela parceria e pelos aportes durante estes 10 anos 
completados por esta revista em 2012 e que se refletem no alto nível acadêmico e investigativo 
apresentado.  Nesta construção de conhecimento confluem diversos atores que a partir de seus 
diferentes campos do saber têm enriquecido permanentemente a dinâmica comunicativa da revista. 
Os Comitês, tanto o Editorial quanto o Científico,  têm guiado permanentemente esta tarefa a partir 
de pontos de vista científico, conceitual, metodológico, estético e de conteúdo para que a revista 
dê conta de diversas opções investigativas, seguindo os postulados da Comissão Gulbenkian e que 
fundamentam a abertura das ciências sociais à interdisciplinaridade e às formas do conhecimento 
múltiplo.
Em relação à razão de ser desta revista, os seus autores e autoras, nós só temos sentimentos de 
gratidão por terem escolhido este periódico para a publicação de seus artigos.  Com a atenção dirigida 
a eles, a revista tem realizado todos os esforços necessários para estar em dia com relação à utilização 
das ferramentas tecnológicas de última geração e que permitam a sua melhor visibilidade.   A equipe 
de trabalho realiza um esforço permanente de busca por indexação em bases de dados e bibliotecas 
para que a revista ingresse em suas coleções e também se atualize permanentemente naqueles em que 
já está indexada pois consideramos como política editorial que a difusão do conhecimento produzido 
na Colômbia, América Latina e o Caribe só tem a possibilidade de dialogar com outras comunidades 
nacionais e globais graças à utilização de novas tecnologias da informação e comunicação.  
Destacamos também que tem sido fundamental o trabalho realizado pelos pareceristas nacionais 
e internacionais, com suas trajetórias acadêmicas e investigativas de grande importância em seus 
países da América Latina e do Caribe.   Suas opiniões e  recomendações são a base fundamental para 
a qualificação dos artigos e têm permitido que os conteúdos da revista tenham a melhor qualidade.
Esta reflexão nos permite apresentar dez anos de trabalho comprometido, sério e de qualidade, 
desde o ano de 2003 a 2012, com um acervo de produção editorial que tem se convertido em referência 
obrigatória para os estudiosos do campo das ciências sociais, a infância e a juventude; o que nos 
encoraja a seguir nosso trabalho com o empenho e entusiasmo que tem sempre nos acompanhado 
desde aquele primeiro número de janeiro-junho de 2003 o qual inaugurou esta aventura acadêmica, 
investigativa e editorial que hoje vê os melhores frutos da colheita.   
Geografias e territórios diversos confluem neste número que apresenta em sua Primeira Seção 
(Teoria e Metateoria) uma rica variedade de reflexões que atravessam diferentes planos de análise e 
mostram a complexidade de encruzilhadas que se formam em temporalidades sobrepostas assim como 
nas dobras de tensões sempre atuais (modernidade-pós-modernidade; campo-cidade; classe social-
classe de idade; entre outras) a partir das dinâmicas de sujeitos que, na produção de sua diferença 
cultural configuram, mesmo que sem sabê-lo; espaços sociais compartilhados e comuns no polimorfo 
cenário do capitalismo global.
Se trata pois de um conjunto de produções diversas e heterogêneas a partir das quais se torna 
possível constatar a crescente diversificação e especialização do que se torna o objeto dos campos 
de estudo da infância e juventude.  A tarefa de construir um quadro geral e de conjunto a partir 
dos textos contidos neste número cuja miscelânea representa um desafio atraente e por sua vez um 
empreendimento inédito em nosso trabalho acadêmico. Buscaremos portanto apresentar a seguir uma 
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visão geral conceitual dos artigos publicados com o entendimento de que o fundamental, a partir de 
contribuições tão diversas,  constitui uma expressão intelectual associada ao processo de produção 
da diferença cultural na qual cada problema analisado configura uma unidade com os sujeitos que 
viabilizam tais questionamentos.
  De início, os percursos analíticos para as culturas juvenis supõem, em si mesmos, a colocação 
em ato de dispositivos intelectuais que são escavados nas fronteiras de práticas sociais que instituem 
formas novas ou renovadas de relação social.  Uma das possibilidades de compreensão de tal 
fenômeno reside na capacidade de situá-lo nos interstícios da condição pós-moderna, tal como pode 
ser apreciado no trabalho que abre esta seção e número.  
A partir de um marco analítico semelhante podem ser mostradas, e quem sabe explicadas, as 
contradições que configuram os processos identitários atuais nos quais sujeitos jovens agenciam e 
mobilizam recursos de diversos tipos para enfrentar as exigências do mercado de trabalho no contexto 
de condições cada vez mais generalizadas de precarização do trabalho.
A modernidade, metamorfoseada por mudanças e transformações de processos produtivos e 
contratos em desuso mostra além do mais, as fissuras da razão assistencial expressa em sistemas 
sociais nos quais os “projetos de vida” da juventude desfavorecida que não encontra onde e como 
sobreviver, configurando múltiplas situações que reafirmam condições de exclusão institucional e 
interpelam, com os mesmos, uma institucionalidade que parece cair aos pedaços.  
 Na mesma direção, ainda que em espaços diferentes,  as lutas discursivas em torno da educação 
sexual  permitem compreender que, mas adiante das retóricas da mudança educativa, as práticas e os 
discursos da instituição educativa escolarizada se mantém fechada e disciplinadora.  A reivindicação 
nietzscheana  de que “o corpo é o que somos” (2002, p. 64) a partir do qual ele situa a primeira e a 
vital condição corporal da pessoa, não só parece ser uma construção discursiva completamente alheia 
ao espaço escolarizado além do que, representaria  o objetivo principal a ser atacado  por parte dos 
atuais “depreciadores do corpo”, nas palavras do mesmo pensador. 
 No nebuloso âmbito da relação entre jovens e novas tecnologias, a apresentação de alguns 
resultados de um “estudo exploratório em pequena escala” mostra como este tipo de indagações 
podem prover modelos analíticos e pistas interpretativas de enorme valor para o desenvolvimento 
de investigações semelhantes em contextos mais amplos.  No entanto, ainda que a questão mais 
significativa recaia naquilo que P. Bourdieu denominou de “a luta contra o senso comum” (1978) e 
David Acosta e Germán Muñoz se empenham em confrontar, investigativamente, um conjunto de 
afirmações que pululam na sociedade, as quais permanecem sem sustentação.  
A análise das novas tecnologias de comunicação e informação, tal como se sugere em outros 
estudos, não deveriam ficar confinadas somente à sua dimensão instrumental, mas também mereceria 
ser enfocada como expressão de novas ordens de relação social que estende o seu campo de 
aplicabilidade às metodologias de aprendizagem na Educação Superior.
No multiforme dispositivo do desenvolvimento é onde, quem sabe, os jovens têm adquirido 
maior visibilidade quanto os sujeitos destinatários de políticas compensatórias.  A relação entre as 
organizações da sociedade civil e a cooperação internacional suscita sempre várias perguntas sobre 
o papel e o tipo de estado no qual estas relações se produzem.  O debate sobre o caráter das relações 
entre a cooperação internacional, sociedade civil e estado, cujo cenário mais amplo é o campo do 
desenvolvimento, tem tido como uma de suas características dominantes um marcado sentido crítico 
a partir das ciências sociais.  Desta forma, a crítica ao desenvolvimento,  desafia com maior ou menor 
ênfase o papel da cooperação internacional, tanto a partir da perspectiva de suas funções atenuantes 
de potenciais conflitos sociais como a partir da perspectiva do seu impulso na geração de certas 
condições que permitem a determinados setores populacionais amortecer os efeitos da pobreza.
 Porém, quando no meio deste debate se encontra o tema da inserção socioprodutiva juvenil, 
a relação entre cooperação internacional e as organizações da sociedade civil suscita o máximo 
interesse devido à natureza da problemática em questão, pois se trata de uma forma muito sensível de 
integração social inscrita na ordem das contractualidades modernas.  Com efeito, a contractualidade 
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trabalhista representa um dos espaços sociais a partir dos quais a condição juvenil adota um maior 
grau de complexidade, e aí sim, esta contractualidade está mediada pela intervenção da cooperação 
internacional.
 A  crise de varias instituições modernas toca diretamente o tema do desenvolvimento da 
infância.  A crise do mundo do trabalho e a crise dos modelos familiares patriarcais como duas 
das expressões emblemáticas da modernidade capitalista, constituem duas vias privilegiadas  para a 
compreensão e explicação da persistência da crise no contexto Latino Americano. 
 A análise dos ciclos econômicos e dos fatores estruturais que configuram as crises constitui 
um aporte imprescindível para a compreensão das atuais condições de vulnerabilidade de meninas, 
meninos e adolescentes na América Latina.  
 Contudo, os estudos e análises sobre os imaginários e representações de vulnerabilidade 
a partir das opiniões dos “mais vulneráveis” no contexto das periferias metropolitanas que, como 
sabemos, não só representa uma variável metodológica como se apresenta como algo muito necessário 
se quisermos compreender o significado das práticas de vulneração a partir dos sujeitos diretamente 
afetados.
 Associada à problemática da vulnerabilidade e, em geral, às condições de vida das infâncias; a 
pergunta sobre como vivem as crianças a partir do enfoque da qualidade de vida se reveste de grande 
interesse e pertinência.  Nestes estudos é importante destacar o caráter situado da pergunta pois este 
permitirá falar de infâncias histórica e socialmente produzidas em contextos particulares o que coloca 
em questão a idéia e a imagem de uma infância universal e abstrata.  Tal contextualização supõe, 
evidentemente, análises mais detidas das relações intra-familiares e das filiações.
   Os esforços analíticos e teóricos desenvolvidos em cada um dos artigos expostos encontram 
renovadas reflexões teóricas em torno da socialização política como uma das questões-chave para 
entender os processos contemporâneos de produção social da infância e juventude, assim como a 
configuração de subjetividades políticas, em um tempo de sinalizar os limites de olhares disciplinares 
que se fecham sobre si mesmos, impedindo com eles a possibilidade de compreender tais fenômenos 
em toda a sua complexidade.
 Os 23 artigos que constituem a Segunda Seção (estudos e investigações) do mesmo modo que 
os artigos contidos na primeira seção; conformam um campo de produção investigativa heterogênea 
e também diferente, a partir dos temas e problemas propostos.  
 Um primeiro grande campo que aglutina os resultados apresentados se refere à educação em 
seus múltiplos aspectos: a escola pública, a comunidade educativa, os sentidos que lhes são atribuídos 
e que ali se produzem.  Verifica-se um interessante registro crítico acerca das práticas e discursos que 
constituem a instituição educativa, assunto que convoca reflexões sobre o papel da educação e seus 
atores no momento atual.
 Uma das conjecturas que se pode fazer a partir das leituras sobre as problemáticas relativas às 
resiliências, às integrações subjetivas, à avaliação docente, entre outras é que, como tendência geral 
a educação escolarizada se encontra em reconfiguração entre um considerável conjunto de forças de 
diversos tipos (econômicas, sociais, ideológicas, morais) que complexificam o debate em torno de 
suas funções, orientações e finalidades.
 Estamos evidentemente em um momento no qual a oposição dicotómica da discussão sobre 
se a educação escolarizada reproduz – com seus habitus particulares – sociedade e cultura ou se cria 
novas ordens com petencialidade emencipatória já está superada.  A julgar pelos resultados de vários 
estudos e investigações que são apresentados nesta seção, parecería que a instituição educativa com 
suas práticas específicas  produz relações muito mais diversificadas e contingentes que, ainda que seja 
parte da “razão de mercado” sob certas circunstâncias lutam ou resistem a sucumbir definitivamente 
a estas devastadoras forças próprias da atual fase do desenvolvimento capitalista.
    Preocupações investigativas em torno da auto-estima, a auto regulação acadêmica e o rendimento 
acadêmico, os obstáculos cognitivo-emotivo, ou concepções que situam a educação superior como 
um “bem misto”, confirmam que as dinâmicas da instituição educativa não são o pretendido reflexo 
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de dinâmicas sócio-culturais mais amplas mas que tampouco a especificidade de suas práticas pode 
ser compreendida por fora de tais dinâmicas.
Devemos reconhecer que o espaço educativo escolarizado no marco geral das assimetrias da 
sociedade informacional e de um capitalismo cognitivo cada vez mais arraigado constitui também 
um poderoso dispositivo de atração de outras forças e tradições educativas ancoradas no espaço 
daquilo que Boaventura Sousa Santos denomina “ecologia de saberes”.  São nessas interseções onde 
se configuram questões medulares que se referem às capacidades integradoras que se produzem em 
e a partir da escola; dentre elas o problema da transmissão e aquisição (de conhecimentos, saberes, 
culturas e práticas).
 Um segundo e fundamental campo de trabalho sobre o qual se voltam os esforços intelectuais 
de um vigoroso grupo de investigadores latino-americanos é o das violências e exclusão, dimensões 
bastante representativas da (dês) socialização que experimenta a sociedade contemporânea 
(Tourraine, 2005).  Em um contexto global, no qual tudo parecia indicar que a destruição do conflito 
democraticamente regulado superaria o fortalecimento de violências estruturais e de novas formas de 
violência, as dinâmicas de inclusão e exclusão expressam o clima do risco social no qual se debate 
a sociedade atual.  Sintoma disto é o fenômeno de uma empregabilidade contingente e incerta, os 
adolescentes infratores, a discriminação étnico-racial e de gênero no mercado de trabalho.
 Estreitamente vinculado às dimensões e problemas sinalizados anteriormente, este número 
miscelâneo apresenta um segmento de encerramento dedicado às análises e resultados de vários 
estudos inscritos no campo temático das migrações e suas relações com a saúde psíquica, com 
processos particulares do fato migratório com a feminilização trabalhista, imaginários e percepções 
de jovens sobre os diferentes momentos que fazem parte desta tão antiga experiência atual que é o 
fenômeno da mobilidade humana.
A Terceira Seção: Informes e Análises, começa com o Boletim no. 76 da OEI (Organização dos 
Estados Iberoamericanos para a Educação, Ciência e Cultura) que faz parte do projeto “ Década 
para uma educação para a sustentabilidade” o qual trata sobre a necessária e possível  revolução 
energética.  Outro componente informativo desta seção é a “Declaração de Lyon”, na qual se aborda 
o tema da mundialização e propõe como alternativa uma ecologia do vínculo social (este documento 
aparece em Espanhol, Inglês e Francês).  
 Na difusão de importantes eventos internacionais, anunciamos o “V Simpósio Internacional 
sobre Juventude Brasileira” que será realizado na Universidade Federal de pernambuco, Campus 
Recife, Brasil, de 4 a 6 de setembro de 2012; o tema central é: Territórios Interculturais e Juventude”. 
Outra atividade a ser destacada que se divulga na Terceira Seção é o Simpósio “Jovens em Movimento 
e Movimentos de Jovens”  a se realizar no III Congresso Latino-Americano de Antropologia em 
Santiago do Chile de 5 a 9 de novembro de 2012 no qual se pretende reunir investigadores da América 
Latina para discutir sobre práticas político-culturais dos e das  jovens, a partir de uma reflexão 
epistêmica, teórica, metodológica e de casos.  
Na Colômbia será promovido o Simpósio 2012, “Primeira Infância no século XXI: direitos das 
crianças a viver, brincar, explorar e conhecer o mundo: o brincar do futuro, uma realidade virtual 
ou realidade presencial e física”, que é patrocinado pela Associação Colombiana de Educação Pré-
Escolar, Acdep, e que será realizada nos dias 10, 11, 12 de maio de 2012 em Bogotá.
E finalizam esta seção os dois tradicionais índices: Índice Acumulativo por autores e ìndice 
temático.
A quarta seção: Críticas e Resenhas, inicia com a resenha de Ángela María Quintero Velásquez, 
“Vínculos, individuação e ecologia humana: por uma psicologia clínica complexa” escrito por Ángela 
Hernández Córdoba e que mostra os desenvolvimentos do projeto/linha institucional “ Vínculos, 
Ecologia e Redes” do Programa de Mestrado em Psicologia Clínica e de Família da Faculdade de 
Psicologia da Universidade São Tomás de Bogotá desde o ano de 2003.
“Leitura sistêmica sobre família e o padrão da violência” é outra resenha de Ángela María 
Quintero Velásquez sobre um texto com o mesmo título, realizado pelas autoras Hilda María Sánchez 
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Jiménez e Sandra Milena Valencia no qual o fenômeno social tratado é estudado a partir da perspectiva 
sistêmica para chegar à construção de um marco holístico no qual o todo é maior do que a soma das 
partes e assim convoca a cooperação das áreas de conhecimento com a finalidade de se expandir a 
visão de mundo.
Lía Rodríguez de la Veja faz um comentário sobre o livro escrito em inglês por Graciela Tonon, 
“Young people’s quality of life and construction of citizenship” o qual inicia uma séria e publicações 
da Editora Springer entitulada SpringerBriefs in Well-Being and Quality of Life Research.
Do libro de Colette Daiute, “Human Development & Political Violence” Patricia Botero redige 
uma resenha que tem o objetivo de divulgar o texto como aporte para o campo de conhecimento 
a partir de uma perspectiva geracional na relação entre desenvolvimento humano e contexto; que 
também remete à uma bagagem de vinte anos de experiencia de investigação narrativa.
Como um trabalho da investigação em juventudes se localiza “Jovens, territórios e cumplicidades. 
Uma antropologia da juventude urbana” da autora argentina Mariana Chaves o qual é comentado por 
Raquel Barobia.  Neste documento, são os múltiplos olhares a partir dos quais se estudam as culturas 
juvenis,  que tem permitido a construção de uma capo de investigação caracterísitico da produção de 
conhecimento proprio e materializado neste tipo de publicação.
No ano de 2011, o Centro de Estudos Avançados em Infância e Juventude do Cinde e da 
Universidade de Manizales publicou dois livros e duas separatas.  A primeria destas produções é 
“Experiências alternativas de ação política com a participação de jovens na Colômbia” que contou 
com a coordenação editorial de Hector Fabio Ospina, Sara Victoria Alvarado, Patricia Botero, Johana 
Patiño y Marta Cardona.  Neste livro se recorre ao processo de reconstrução participativa de sete 
experiências de ação política com a participação de jovens, realizado no marco do projeto de investigação 
“Experiências alternativas de ação política com a participação de jovens”.   A problematização que 
deu origen a este proejto de investigação tem a ver com o reconhecimento da existência de duas 
tendências de análise frente à relação política-juventude: uma de caráter estadocêntrico, formal e 
institucional que descreve e explica a vinculação dos e das jovens  aos sistemas formais da política 
associados principalmente à conduta de voto e à sua vinculação com a formulação da política pública; 
e outra de caráter sociocêntrico e cultural que analçisa as identidades, organizações e movimentos 
de jovens centrando-se na interpretação de categorias culturais, comunicativas, midiáticas, estéticas 
como expressões políticas juvenis.
Outro libro é “Jovens, culturas e poderes”; uma co-edição da Siglo del Hombre Editores e do 
Centro de Estudos Avançados em Infância e Juventude do Cinde e da Universidade de Manizales. 
Germán Muñoz é o editor desta publicação que surge do Doutorado em Ciências Sociais, Infância e 
Juventude da Universidade de Manizales em uma aliança com o Cinde e que propõe a linha “Políticas 
e programas em Juventude e Desenvolvimento Social” orientada a promover a articulação entre 
o saber científico e as políticas públicas de  juventude por meio da investigação, reflexão, debate 
político, análise de experiências e sistemas de informação, o monitoramento e a avaliação para a 
continuidade da situação dos jovens na região sede do Doutorado – el Eje Cafetero – e na Colômbia, 
assim como das políticas orientadas para eles e o impacto de programas concebidos para o seu 
benefício.  Escolheu-se como estratégia específica para a sua realização a criação de um Observatório 
de Juventude com apoio à Rede de Juventude de Caldas (cuja capital é Manizales), que conta com o 
aporte de 27 municípios.  Este Observatório tem sido construído com jovens que o tem gestionado e 
que o mantém vivo à serviço de seus projetos de interesse.
Patricia Botero, Victoria Eugenia Pinilla, Nelvia Victoria Lugo y Andrés Darío Calle tem a autoria 
da separata “Narrativas de conflito em contextos locais da Colômbia” a qual surge da investigação 
“Narrativas de conflito em contextos locais da Colômbia” , um estudo a partir do qual se buscou 
articular teoría, perguntas e método para se identificar a interdependencia dos procesos socio-políticos 
e culturais a partir de uma perspectiva sócio-histórica e desta maneira vinculam-se as narrativas 
dos jovens em contextos de conflito às condições que ocorrem no tempo particular e nos espaços 
concretos que habitam.     
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 A segunda separata publicada é  “Estado da arte sobre as investigações e programas sobre 
a atenção e o desenvolvimento da primeira infância”  realizadas nos municípios de Medelín, Bello, 
Envigado, Sabaneta e Itagüí, do Valle de Aburrá, entre 1994 e 2005, de Jakeline Duarte, Teresita 
Gallego, Patricia Parra y Gloria Esperanza García onde se realiza uma revisão das pesquisas, 
programas e ações sobre a primeira infância neste período junto às populações mencionadas..  Estas 
duas separatas fazem parte do Volume 9 no. 2 de julho-dezembro de 2011 da Revista Latino-Americana 
de Ciências Sociais, Infância e Juventude do Centro de Estudos Avançados em Infância e Juventude 
do Cinde da Universidade de Manizales; a primeira foi feita em co-edição com Fesco (Fundação 
para o Desenvolvimetno Integral da Infância, Juventude e Família) e a segunda em co-edição com a 
Universidade de Antióquia.
Na linha de entrevistas que se inicou a publicação no número anterior da revista, nesta ocasião 
oferecemos um extraordinário depoimento que surge do diálogo entre o professor Moacir Gadotti, 
diretor do Instituto Paulo Freire, no Brasil com a entrevistadora professora Isabel Orofino.  Esta é uma 
introdução para a segunda parte que será publicada no p´roximo número e que traduz um pouco do 
pensamento deste importante pedagogo o qual é fonte obrigatória quando se trata dos temas próprios 
da leitura crítica da educação, da filosofia e da política na América Latina.
E nesta edição da Revista Latino-Americana de Ciências Sociais, Infância e Juventude lançamos 
o convite para a apresentação e a discussão dos resultados do projeto de pesquisa: “Regiões 
investigativas em educação e pedagogia na Colômbia: contrução de um mapa da atividade investigativa 
de dissertações de mestrado e teses de doutorado no período de 200-2010”  a qual acontecerá em 
Manizales, Colõmbia, em 24 de maio de 2012.  Este evento acadêmico se situa no processo de 
desenvolvimento de pesquisa denominado “Regiões investigativas em educação e pedagogia na 
Colômbia: contrução de um mapa da atividade investigativa de dissertações de mestrado e teses de 
doutorado no período de 200-2010” uma pesquisa que se propôs definir as tendências emergentes 
em pesquisa e um estudo arqueológico na teses defendidas em mestrado e doutorado em educação e 
pedagogia nos seguintes lugares do país: Antioquia, Valle, Caribe, Santander, Eje Cafetero e Bogotá 
(estudo arqueológico).
 Tal como foi anunciado no Volume 9 N º 2 da revista, nesta edição temos dois editores 
convidados - os professores e pesquisadores Sônia Maria da Silva Araújo da Universidade Federal do 
Pará, Brasil, e Liliana Del Valle da Institución Educativa Villa Flora de Medellín, na Colômbia. Eles 
têm dedicado muito esforço para concluir o seu trabalho na análise e avaliação dos artigos submetidos 
para publicação nesta edição.
Por último informamos a indexação da revista em HAPI
http://hapi.ucla.edu/web/free/journal.php?key=82675&token=94bbaf2d755107cc105c89f3e2b0
638d  e a aplicação da reindexação em Publindex de Colciencias na Colômbia cujos resultados sairão 
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EDITORIAL
 We thank you, our readers, for your support and company during the ten years of publication that 
the journal will celebrate in 2012 - an occasion reflective of the high quality of academic and research 
work we have published. This knowledge has been constructed by diverse contributors representing a 
variety of disciplines, ensuring the journals communication has been rich and vibrant. From the outset 
the Editorial and Scientific Committee has paid attention to scientific, conceptual, methodological 
and aesthetic aspects of the content to accommodate a range of research perspectives. The committee 
has been guided by the suggestion of the Gulbenkian Commission that the social sciences use a lens 
that takes into account multiple forms of knowledge and promote a multi-disciplinary approach.
 We have gratitude for the authors, the reason for the journals existence, and thank them for 
electing to publish their article with us. In their interests, we have made a significant effort to be  visible 
and up-to-date with emerging technology. Our team has consistently followed developments in the 
realm of indexes, databases and libraries so the journal enters collections and is continually updated 
in those in which it is indexed. This reflects the editorial position that the utilisation of information 
and communication technology opens the possibility of dialogue with the national and international 
community through the dissemination of knowledge produced in Colombia, Latin America and the 
Caribbean. 
 We appreciate the work of national and international colleagues who have evaluated articles 
submitted for publication. They have been invaluable to the journal, to academic careers and to 
researchers in their own countries, Latin America and the Caribbean. Their rigorous opinions and 
judicious recommendations have ensured that the contents of the journal are of the highest standard.
 Their efforts have contributed to the ten years of scholarly work published between 2003 
- 2012 and mean the journal is considered an obligatory reference for students and researchers in 
the fields of Social Sciences and Childhood and Youth Studies. We are thus encouraged to continue 
our academic, investigative and editorial adventure with the enthusiasm and commitment that has 
accompanied us since our inaugural issue January - June 2003. 
 In this edition, diverse geographies and territories converge. The First Section (Theory and 
Meta-Theory) presents a rich variety of reflections derived from distinct forms of analysis. They 
demonstrate the complexity of the tensions that arise as temporalities overlap and intersect (such as 
modernity - post-modernity, rural - urban, social status, generation). These tensions are explored from 
the perspective of the subjects, who, while actively producing cultural diversity, are also unknowingly 
constructing shared social spaces and commonalities in the polymorphic scene of global capitalism.
 The research work in this edition is therefore heterogeneous, with both diversification and 
specialisation apparent, in common with the field of Childhood and Youth Studies. Constructing 
an overall picture of it has been a unprecedented academic challenge, albeit an attractive one. We 
have attempted at the least, to give a conceptual overview of the articles, although recognise that the 
contributions act to produce and express cultural differences as issues are constructed with and by 
their subject. This process makes visible further issues and questions to explore.
 Research journeys into the culture of young people assume changes in social practices that lead 
to new or renewed forms of social relationships, through the expression of diverse means of being. 
This phenomenon can be situated in the intersections of the post-modern condition thus facilitating 
understanding and depth. The work that opens this section and number can also be appreciated in this 
manner.
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 Such an analytical framework can demonstrate and perhaps explain the contradictions 
identified as young people use their agency and act to mobilise diverse resources to meet the demands 
of the labour market under wide-spread conditions of job insecurity.
 Modernity, with its metamorphosis in processes of production and transformations in cultural 
practices and contracts, also demonstrates the cracks in the rationale behind the support expressed 
by social assistance programmes. Life goals of disadvantaged young people are not considered or 
sustained and as such social assistance programmes can create multiple situations that reinforce 
institutional exclusion and challenge. This can destablise societal structures.
 Although school-based education around sexuality is differently located, modernist 
perspectives are also apparent. Beyond the rhetoric of educational change and progress, practices and 
discourses remain narrow and controlling. Nietzsche claimed “the body is what you are...” (2002, p. 
64), situating the body as the primary and essential condition of being. In the school space this doesn’t 
just seem to be a discursive construction but rather seems representative of the aim to attack those 
who Nietzsche refers to as the “despisers of the body”.
 A ‘small-scale exploratory study’ in the context of the blurry relationship between young 
people and new technologies demonstrates how this type of inquiry can provide analytical models 
and interpretive directions that can be of enormous value in supporting the development of similar 
studies in broader context. A particularly significant issues lies in what P. Bourdieu called the “fight 
against common sense” (1978). David Acosta and German Munoz challenge a set of statements that 
abound in society through research and find them to be unsubstantiated. 
 Emerging information and communication technology has more to offer than just its instruments. 
It can also be analysed as location in which new orders of social relationships are expressed and its 
applicability extended to the methodologies of learning in tertiary education.
 Young people have often been the target of compensatory policy, a situation highly visible 
in the complex topic of development. The relationship between the state, civil society organisations 
and international aid agencies raises various questions about the state of relationships they engender. 
The social sciences have taken part in critical debate and note the role of international aid agencies in 
mitigating potential social conflicts and alleviating poverty in certain population groups.
 However when aspects of young peoples labour experiences are inserted into this debate, 
the relationships between such agencies and civil society is particularly potent. An important and 
sensitive form of social integration can be seen to be written in the form of modern contracts. The 
labour contract represents a complex social space, particularly if the process is mediated through the 
intervention of international aid agencies.
 The crisis within various institutions of modernity, including that in the world of employment 
and in the model of the patriarchal family, directly touches the theme of early childhood development. 
They also give opportunities to comprehend and explain the persistence of the crisis in the Latin 
American context.
 Understanding contemporary conditions of vulnerability for children and young people in 
Latin America can be supported through an analysis of economic cycles and structural factors that 
affect the crisis. Research on images and representations of vulnerability, from those considered 
most vulnerable in the context of urban peripheries, makes clear the need to hear and understand the 
experience from the subjects own perspective.
 Associated with the topic of vulnerability and more generally with life circumstances, the 
concept of ‘quality of life’ has received great interest when considering the experiences of children. 
In research of this nature, it is important to note the perspectives situated in the construct ‘quality of 
life’ and take into account the historical, social and contextual production of childhood - rather than 
relying on notions of a universal and abstract childhood. Given this contextualisation, quality of life 
for children may be located more closely in intra-familial relations and affiliations.
 Each article presents renewed theoretical reflections around political socialisation. This is a 
key to understanding contemporary processes of the social construction of childhood and youth and 
Manizales, Colombia  -  Vol. 10  No. 1,  Enero - Junio de 2012
45
the formation of political subjectivities. At the same time the value of a multi-disciplinary approach 
is highlighted, as phenomenon could not be understood in all of its complexity by the narrow lens of 
one discipline alone.
 The 23 articles included in the Second Section (Studies and Investigations) form a heterogenous 
collection of research output in the same manner as the first section. In contrast, they diverge in the 
issues and themes already proposed.
 A core theme in this section is that of education and all its aspects: the public school, the 
educative community, the understanding and sentiments that are conferred and produced. Practices 
and discourses that constitute the institution are critiqued, calling for reflection on the function of 
education and its actors.
 Reading on issues relating to resiliency, subjective integration and evaluation of education 
give rise to the conjecture that school-based education is influenced by diverse forces (economic, 
social, idealogical and moral). This can complicate the debate on the function, orientation and 
purpose of education. It seems that the dihcotomic opposition has been surpassed in the debate on 
the whether school-based education reproduces, with its particular habits, society and culture or 
if it creates new social orders with emancipatory potential. Results of research presented in this 
section seem to find that the institution of education, with its specific practices, produces diverse and 
contingent relationships that although may follow ‘market reasoning’ to some degree, may fight or 
resist succumbing definitively to devastating forces found in the contemporary phase of capitalism.
 Research into the areas of self-esteem, reflective practice, academic performance, cognitive-
emotional obstacles or conceptions that situate tertiary education as ‘well-mixed’ confirm that the 
educational institution is not merely a reflection of more amplified socio-cultural dynamics. However 
nor can its specific practices be understood from outside of its site.
 We should recognise, at least, that the school-based educative space, located in a general 
framework of an asymmetrical information society and an increasingly established cognitive 
capitalism, is also attracted to other forces and educational traditions in the space that Boaventura 
De Souza Santos calls the ‘ecology of knowledge’. Here we can consider core issues relating to 
the wholistic capabilities that are produced in and by school-based education, including those of 
transmission of knowledge, culture and practices.
 A second important area of work explored by contemporary Latin American researchers is 
that of violence and exclusion, dimensions well-representative of the socialisation/ de-socialisation 
that contemporary society experiences (Touraine, 2005). Challenging conflict democratically has 
led to new forms of violence and the consolidation of existing forms of violence. Experiences of 
inclusion and exclusion are debated in todays society for their contribution to the climate of social 
risk. Symptoms include uncertain and contingent employment, adolescent offending, ethnic offending 
and the issue of gender in the labour market.
 A number of papers in the closing segment present research on themes of migration and its 
relationship with physical health or with particular aspects of migration such as labour feminisation. 
The images and perceptions young people express about their own distinctive experience of is migration 
also discussed, as an important part of the wider and ancient phenomenon of human movement.
 The Third Section (Information and Analysis) begins with Bulletin No. 76 of the Organisation 
of Ibero-American States for Education, Science and Culture (OEI) who participated in the ‘Decade 
of Education for Sustainability’ to address the energy revolution, which seems both necessary and 
possible. Also in this section is the ‘Declaration of Lyon’ which considers the themes of globalisation 
and proposes an alternate ecology of social linkage (this article appears in Spanish, English and 
French).
 In important international events, we announce the ‘V International Symposium on Brazilian 
Young People’ that is hosted by the Universidad Federal de Pernambuco, Campus Recife, Brazil from 
4 - 6th September 2012. The central theme is ‘Intercultural Territories of Young People’. Another 
event to highlight is the ‘Symposium of Young People in Movement and Movement of Young People’ 
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held as part of the III Latin American Congress of Anthropology at Santiago de Chile from 5 - 9th 
November 2012. This aims to for Latin American researchers to unite and discuss political-cultural 
practices of young people using epistemological, reflective, theoretical, methodological and case 
perspectives.
 In Colombia we promote ‘Symposium 2012 - Early Childhood in the 21st Century: The Rights 
of Children to Live, Play, Explore and Know the World. The game of the future - virtual reality or 
an experiential and physical reality.’ This is sponsored by the Colombian Association for Preschool 
Education (Acdep) and will be held over the days 10th, 11th and 12th of May 2012 in Bogota.
 To close this section there are the two traditional indexes: the Accumulative Index of Authors 
and the Thematic Index.
 The Forth Section (Revisions and Reviews) begins with the review by Ángela María Quintero 
Velásquez of “Links, Individuation and Human Ecology: Towards a Complex Clinical Psychology” 
written by Ángela Hernández Córdoba. This text demonstrates the developments since 2003 of 
the project/ institutional line ‘Links, Ecology and Networks’ of the Master of Clinical and Family 
Psychology in the Faculty of Psychology at the University Santo Tomás de Bogotá.
 “Systemic Reading on Family and the Pattern of Violence”, is another review by Ángela 
María Quintero Velásquez about a text of the same name, authored by Hilda María Sánchez Jiménez 
and Sandra Milena Valencia. The social phenomenon of violence is treated and studied from the 
systemic perspective, to construct a wholistic framework in which the total is greater than the sum of 
its parts. The authors therefore call for the cooperation between disciplines and areas of knowledge 
with the aim of expanding the understanding and vision of the world.
 Lía Rodríguez de la Vega comments on the English-language book by Graciela Tonon 
“Young People’s Quality of Life and Construction of Citizenship”. This text  commences a series 
of publications by the editors Springer, called ‘SpringerBriefs in Well-Being and Quality of Life 
Research’.
 Patricia Botero outlines the book by Colette Daiute “Human Development & Political 
Violence”. She aims to raise awareness of the text as a contribution to the field from a generational 
perspective on the relationship between human knowledge and context; the account has also been 
accumulated from twenty years of experience and narrative investigation.
 “Young People, Territories and Complicities: An Anthropology of Urban Young People” 
comprises research from the Argentine author Mariana Chaves and is reviewed by Raquel Borobia. 
This work includes multiple perspectives from those who undertake research with young people, thus 
being characteristic of investigation in the area and contributing to the construction of the field of 
knowledge and self-reflection, as typical of these publications.
 In 2011 the Centre for Advanced Studies in Childhood and Young People, CINDE and the 
University of Manizales published two books and two supplements. The first of these is  “Alternative 
Experiences of Political Action with the Participation of Young People in Colombia” which was 
supported by the editorial team of Héctor Fabio Ospina, Sara Victoria Alvarado, Patricia Botero, 
Johana Patiño and Marta Cardona. In this book they recognise the participative reconstruction of 
six experiences of political action with the participation of young people. This was developed in the 
framework of the research project ‘Alternative Experiences of Political Action with the Participation 
of Young People’. The problematisation that led to the development of this research recognised the 
existence of two tendancies of analysis on the relationship between youth and politics: state-centric 
characteristics (formal or institutional features that describe and explain the links of young people 
to the formal systems of politics associated principally with the conduct of voting and its links with 
the formation of public politics), and the other, of socio-centric and cultural characteristics (which 
analyses the identities, organisations and movements of young people with interpretation centred 
in the categories of culture, communication, media and asthetic as expressions of young peoples 
politics).
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 The other book “ Young People, Culture and Power” was co-edited by the Siglo del Hombre 
Editores and the Centre for Advanced Studies into Childhood and Young People, CINDE and the 
University of Manizales. The editor, Germán Muñoz,  developed the text from his Doctorate in Social 
Sciences, Childhood and Young People (University of Manizales in alliance with CINDE), based 
in the line “Politics and Programmes in Young People and Social Development”. This promotes the 
connection between scientific knowledge and public politics of young people through: investigation, 
reflection and public debate; the analysis of experiences and information systems; the monitoring 
and evaluation of situation of young people in the region of the doctorate (the Eje Cafetero) and in 
Colombia; the politics orientated to young people; the impact of programmes for whom they are the 
intended beneficiary. An Observatory of Young People was developed strategically and continues to 
be supported by the Network of Young People of the Department of Caldas (capital Manizales) which 
has the input of 27 municipialties. This Observatory has been constructed with young people who 
have given it life and keep it alive, to serve their projects and interests.
 Patricia Botero, Victoria Eugenia Pinilla, Nelvia Victoria Lugo and Andrés Darío Calle are the 
authors of the supplement “Narratives of conflict in local contexts of Colombia” which came from 
the investigation “Narratives of conflict in local contexts of Colombia”, a study through which they 
have tried to coordinate theory, questions and methods to identify the interdependency of the socio-
political and cultural processes from a socio-historical perspective. In this manner they connect the 
narratives of young people in contexts of conflict to the conditions that happen in their specific times 
and in the concrete spaces that they inhabit.
 The second supplement “State of the art of the investigations and programmes on early 
childhood development and attention in the municipalities of Medellín, Bello, Envigado, Sabaneta 
and Itagüí, del Valle de Aburrá between 1994 and 2005 by Jakeline Duarte, Teresita Gallego, Patricia 
Parra y Gloria Esperanza García. They review the investigations, programmes and actions on early 
childhood in the period and locations mentioned. These two supplements comprise part of Volume 
9, No 2, July-December 2011 of the Latin American Journal of Social Sciences, Childhood and 
Young People of the Centre for Advanced Studies into Childhood and Young People, CINDE and 
the University of Manizales. The first was co-edited with Fesco (the Foundation for the Integrated 
Development of Children, Young People and the Family) and the second was co-edited with the 
University of Antioquia.
 In line with the interviews we began to publish with the journal in the previous edition, on 
this occasion we offer an extraodinary testimony that follows the dialogue betwwen professor Moacir 
Gadotti, director of the Paulo Freire Institute in Brazil, and the interviewer, professor Isabel Orofino. 
This is an introduction to the second part that will be released in the next edition which  will summarise 
the thought of this important pedagogue, an obligatory reference in work on issues of critical self- 
analysis, education, philosophy and politics in Latin America.
 From the Journal of Social Sciences, Childhood and Young People, we make an invitiation to 
the presentation and discussion of the results of the project of investigation ‘ Regional Investigations 
in Education and Pedagogy in Colombia: Construction of a map of research activity of Masters 
and Doctoral Theses in the period 2000 - 2010’, to be held in Manizales, Colombia on the 24th of 
May 2012. This academic event marks the process of development of investigation under the same 
title, research that proposed to define the investigative emergencies and archeological study in the 
completed the ses by Masters and Doctors in Education and Pedagogy in these locations in Colombia: 
Antioquia, Valle, Caribe, Santander, Eje Cafetero and Bogotá (archeological study). 
As we announced in Volume 9 No. 2 of the journal, in this edition we have two invited editors - the 
teachers and researchers Sônia Maria da Silva Araújo of the University Federal do Pará, Brazil, 
and Liliana Del Valle from the Institución Educativa Villa Flora de Medellín, Colombia. They have 
dedicated much effort to complete their work in reviewing and evaluating the articles submitted for 
publication in this edition.
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 Finally, we inform you of the indexation of the journal in HAPI 
 http://hapi.ucla.edu/web/free/journal.php?key=82675&token=94bbaf2d755107cc105c89f3e
2b0638d  and of the request to be re-indexed in Publindex de Colciencias en Colombia - we will 
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La cultura juvenil otaku: expresión de la 
posmodernidad*
Dominique menkes**
Posdoctorante en El Colegio Mexiquense A.C. (Toluca, Edo. De México).
Artículo recibido en octubre 6 de 2011; artículo aceptado en noviembre 25 de 2011 (Eds.)
· Resumen: si queremos pensar a la cultura japonesa contemporánea, no podemos ignorar 
a la cultura otaku. Aun más, lo que constituye en esencia a nuestra época se manifiesta de manera 
particularmente clara en esta cultura juvenil en perpetuo crecimiento desde los años 80´en Japón. Este 
fenómeno representa hoy día un mercado colosal y se extiende con rapidez al resto del mundo. En el 
presente trabajo se comienza por exponer la magnitud del fenómeno a nivel comercial. Posteriormente 
explicamos que lo que constituye en esencia a las denominadas estructuras posmodernas de la 
sociedad actual, se observa claramente en esta cultura. Finalmente, explicamos los factores sociales 
que subyacen en el otakismo japonés.
Palabras clave: cultura, juventud, otaku, posmodernidad, Japón (tomadas del Diccionario de la 
Real Academia Española: http://www.rae.es/rae.html)
A cultura juvenil Otaku: expressão da pós-modernidade
· Resumo: Se quisermos pensar a cultura japonesa contemporânea não podemos ignorar a 
cultura Otaku. Além do mais o que constitui em essência em nossa época se manifesta de maneira 
particularmente clara na cultura juvenil em perpétuo crescimento desde os anos 80 no Japão. Este 
fenômeno representa hoje em dia um mercado colossal e se estende com rapidez para o resto do 
mundo. No presente trabalho se inicia com uma exposição a magnitude deste fenômeno em nível 
comercial. Posteriormente explicamos o que constitui a essência das denominadas estruturas pós-
modernas da sociedade atual, o que se observa claramente nesta cultura em particular. Finalmente 
explicamos os fatores sociais que subjazem no otakismo japonês.
Palavras-chave: cultura, juventude, otaku, pós-modernidade, Japão.
Otaku youth culture: expression of postmodernism
· Abstract: if we want to analyze contemporary Japanese culture, we cannot ignore otaku 
culture. Even more, which constitutes essentially our age, is manifested particularly clearly in this 
youth culture in perpetual growth in Japan since the 1980S´. This phenomenon represents today 
a colossal market that extends rapidly to the rest of the world. This work begins by exposing the 
magnitude of the phenomenon at a commercial level. Then we explain that what constitutes in essence 
the so-called post-modern structures of society is clearly observed in this culture. Finally, we explain 
the social factors underlying the Japanese otakism.
*  Este artículo corto se basa en la investigación realizada por la autora entre septiembre de 2010 y agosto de-2011, financiada por Conacyt 
(Referencia CVU N°. 177502) durante una estancia posdoctoral en el programa de Doctorado Tutorial en Ciencias Sociales de El Colegio 
Mexiquense A.C., bajo la dirección de la Dra. María Cristina Girardo Pierdominici.
**  Socióloga y urbanista. Maestría en Desarrollo Urbano (El Colegio de México). Doctorado En Ciencias Políticas y Sociales con orientación en 
Sociología (Universidad Nacional Autónoma de México). Correo electrónico: domimenkes2003@yahoo.com.mx 
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-1. Introducción. -2. La importancia de la cultura otaku en Japón. -3. Cultura otaku y 
posmodernidad. -4. Factores sociales que subyacen en el otakismo japonés. -5. Conclusiones. 
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1. Introducción
Los otakus1 son en su gran mayoría 
jóvenes, aficionados al manga2, al anime3 y/o 
a los juegos de video, que tienden a convivir 
entre ellos y para consumir estos productos 
culturales y sus derivados. Este fenómeno, 
en perpetuo crecimiento desde los años 80´en 
Japón, representa hoy día un mercado colosal 
y se extiende con rapidez al resto del mundo. 
No obstante, estos adolescentes siempre han 
sido considerados, por el resto de la sociedad 
japonesa, como desadaptados y autistas, 
jóvenes que se evaden y rechazan el contacto 
con un mundo de control y que a la vez refutan 
la contestación. A menudo son juzgados como 
los causantes de los disturbios y crímenes 
perpetuados en el país.
Según Iwabuchi (2002), la cultura popular 
japonesa a través de sus dibujos animados y 
juegos de video se encuentra en el origen de 
una globalización cultural y desplaza el centro 
de la dominación cultural americana hacia Asia.
Algunos autores como Azuma (2008) 
plantean una estrecha relación entre la 
cultura otaku y la posmodernidad. Pérdida 
de referencias, fin de los grandes relatos, 
difuminación de la frontera entre autor y 
consumidor, entre el original y su copia: Azuma 
plantea que la cultura otaku es la primera 
cultura posmoderna. Por su parte, Kinsella 
(2000) atribuye el fenómeno al individualismo 
1 Otaku deriva de un término japonés utilizado para nombrar a una 
casa o familia (お宅, otaku) y también es usado como pronombre 
honorífico de segunda persona. Apareció en el registro coloquial 
moderno en los años ochenta. En la jerga moderna del Japón, el 
término otaku se refiere a un fan de cualquier tema en particular. 
Los Otakus fuera de Japón centran sus intereses en el manga 
y anime pero también se expanden a otros gustos como los 
videojuegos. 
2 Manga es la palabra japonesa para designar a la historieta en 
general. Fuera de Japón se utiliza exclusivamente para referirse 
a las historietas niponas.
3 Anime es el término que identifica a los dibujos animados de 
procedencia japonesa.
excesivo de la sociedad contemporánea que 
desdibuja los puntos de referencia sociales, 
particularmente los de la identidad sexual, 
desde el momento en que los jóvenes ya no 
aceptan los roles de género derivados de la 
cultura tradicional. El mundo de los mangas y 
animes abre un espacio de libertad, autoriza la 
desobediencia, las debilidades y los placeres, 
mientras que la sociedad japonesa constriñe a 
los adolescentes al éxito escolar y a un destino 
delimitado. 
Reducir esta cultura al Japón sería un error 
pues existen otakus entre muchos jóvenes del 
resto del mundo. Además de la gran actividad 
económica generada por el manga y sus 
derivados, constituye un medio de satisfacción 
de las necesidades psicológicas fundamentales 
como lo afirma Allison (2006), ya que una de 
sus características más notables es su diversidad 
y su segmentación. Si el anime encuentra tanto 
éxito popular en el mundo entre los jóvenes es 
porque, además de las estrategias de mercado 
implementadas, satisface sus ganas de evadirse 
en un mundo cada vez más individualista y 
competitivo, y les permite pensar que pertenecen 
a un grupo de pares que comparten una pasión 
hermética para el mundo de los adultos con 
los que ya no se sienten identificados. En un 
mundo en crisis económica, donde los valores 
y relaciones entre las generaciones y entre los 
géneros son cuestionados, estos productos 
culturales parecieran ser instrumentos de 
socialización y vehículos de crítica social. 
A pesar de la importancia del fenómeno, 
ha sido muy poco estudiado en América 
Latina: pocos investigadores han analizado 
seriamente las obras preferidas de estos jóvenes 
y su manera de consumirlas. Es por tanto 
importante explorar esta realidad para entender 
a una parte de la juventud mundial actual, y 
también para comprender uno de los efectos de 
la globalización en su aspecto cultural.
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Cabe señalar que entendemos al término 
cultura en el sentido que le da Tomlinson 
(2001, p. 18), es decir, las prácticas comunes 
que enriquecen directamente el anecdotario de 
vida: las historias por las que interpretamos 
cronológicamente nuestra existencia en lo que 
Heidegger llama la proyección de la situación 
humana. Nos referimos al orden de vida en que 
los seres humanos conferimos significados a 
través de la representación simbólica, tomando 
en cuenta que la significación e interpretación 
culturales nos orientan constantemente, en 
lo individual y lo colectivo, hacia los actos 
particulares. En este sentido, ni siquiera los actos 
instrumentales más básicos, como satisfacer las 
necesidades corporales están fuera de la cultura. 
La tesis principal de Tomlinson es que no 
es posible interpretar los enormes procesos de 
globalización hasta que sean comprendidos a 
través del vocabulario conceptual de la cultura, 
tesis que compartimos y que nos resulta de gran 
utilidad dado que lo que nos interesa analizar 
es cómo altera la globalización el contexto 
de construcción de significados, o sea, cómo 
influye en el sentido de identidad de las personas, 
la experiencia de lugar y del yo respecto al 
lugar, cuál es su efecto en las interpretaciones, 
valores, deseos, mitos, esperanzas y temores 
compartidos que han surgido alrededor de la 
vida localmente situada. Por consiguiente, la 
dimensión cultural de la globalización o lo que 
Anthony Giddens (1997) llamó externalidad 
e internalidad de la globalización, es decir, la 
conexión entre las inmensas transformaciones 
sistémicas y las transformaciones de nuestros 
“mundos” más locales e íntimos de experiencia 
cotidiana.
Sin embargo, antes de conocer a qué 
necesidades y deseos obedece el consumo 
de estos productos en los jóvenes otakus 
latinoamericanos y, por lo tanto, de qué manera 
es apropiado un producto cultural japonés por 
una sociedad de tradiciones y cultura diferentes, 
es importante entender, a partir de la literatura 
existente, los elementos que subyacen en la 
apropiación de estos productos por parte de 
los jóvenes japoneses. El presente artículo se 
abocará a ello.
2. La importancia de la cultura otaku en 
Japón
Ilustrada principalmente por el manga y los 
animes, la cultura otaku en Japón no es menor. 
En un estudio realizado en 2004, el número 
total de otakus japoneses se estimaba en 2.85 
millones, con un mercado de 290 billones de 
yenes (Kitobayashi, 2004).
Un ejemplo de la magnitud de esta industria 
nipona, si observamos los datos publicados en el 
2002 por la Asociación Japonesa de Comercio 
Exterior, vemos que los ingresos obtenidos por 
la producción japonesa de animación de 1970 
a 2001, crecieron de manera exponencial en 
treinta años (ver gráfica 1):
Gráfica 1
Ingresos obtenidos por la industria japonesa 
de animación
(Sólo filmes, vídeos y producciones de TV)
Fuente: Asociación Japonesa de Comercio 
Exterior, 2002
De acuerdo con la misma fuente, el número 
de creadores de anime en Japón en el 2001 era 
de 3.567; el número de empresas productoras 
japonesas de anime en el mismo año era de 247; 
los ingresos provenientes del anime japonés en 
los Estados Unidos US $ 4.359.110.000, cifras 
que reflejan lo que representa el fenómeno en 
Japón y en el resto del mundo. Esto se observa 
también en los ingresos de Toei Animation, 
una de las principales industrias japonesas de 
animación, procedentes de ventas de productos 
de anime en Japón y en el exterior (ver cuadro 
1).





Ingresos de Toei Animation por ventas 
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Fuente: Asociación Japonesa de Comercio 
Exterior, 2002
El financiamiento para la industria del 
anime se ha ido diversificando. Anteriormente, 
era muy difícil conseguir un respaldo financiero, 
debido a que se consideraba que contenidos 
como el anime no ofrecían ningún tipo de 
garantías. No obstante, en el 2004, Gonzo, 
Japan Digital Contents, Rakuten Securities, y 
JET Securities crearon el primer fondo para el 
anime. Por otra parte, en el 2005, Japan Digital 
Contents y la Organización para la Pequeña y 
Mediana Empresa y la Innovación Regional, 
una agencia gubernamental independiente, 
dieron 500 millones de yenes cada uno para 
financiar un fondo destinado a la producción de 
contenidos.
Con respecto a los mangas, son un verdadero 
fenómeno de masas en Japón. De acuerdo a 
Papalini (2006, p.34), su costo ronda los tres 
dólares y la tirada de estas revistas es variable 
pero, para tener una idea de la magnitud de este 
consumo cultural tan generalizado, puede verse 
este ejemplo: la revista Shonen Jump nació 
en 1968 con una tirada semanal de 100 000 
ejemplares. En 1984 ya rondaba los 4 millones 
de ejemplares y en 1991 su creciente tirada se 
había estabilizado en una cifra un poco superior 
a los 6 millones de ejemplares.
Las industrias niponas del manga y animé 
trabajan estrechamente con las empresas de 
videojuegos, de estudios de cine, musicales, 
editoriales y de merchandising. Un ejemplo 
de esta sinergia lo constituye el anime Ranma 
½: se publicó como manga de 1987 a 1996. 
Luego se adaptó a anime, televisándose entre 
1989 y 1992. Entre 1993 y 2008 se produjeron 
dos largometrajes que también se distribuyeron 
en DVD. Se crearon trece videojuegos. Se 
formó un grupo musical llamado DoCo con 
las principales voces femeninas que hicieron 
dos discos y también se editó su versión 
karaoke. De la serie se produjeron tres original 
soundtracks y dos álbumes más para la música 
y las canciones de las películas. Se editó un 
álbum con la música de uno de los videojuegos. 
En total se editaron dieciséis álbumes. También 
se han producido toneladas de merchandising 
oficial: muñecos de peluche, llaveros, figuras 
o maquetas, zapatos, camisetas, tazas, etcétera 
Además de la asistencia de los actores de voz y 
de su creadora Rumiko Takahashi en incontables 
convenciones y eventos de animación japonesa.
Por último, como lo señala Azuma (2008, 
p.14), son los otakus los que construyeron 
las bases de la cultura internet japonesa que 
comenzaba a desarrollarse en los años 1980. No 
sólo los sitios o anuncios otakus son numerosos 
en la red, sino también los nombres atribuidos 
a los sitios FTP4 de los proveedores de acceso 
a menudo tienen el apelativo de personajes de 
anime. Por consiguiente, si queremos pensar a 
la cultura japonesa contemporánea, no podemos 
ignorar a la cultura otaku. De hecho, según dicho 
autor, lo que constituye en esencia a nuestra 
época se manifiesta de manera particularmente 
clara en la cultura otaku.
3. Cultura otaku y posmodernidad
Diversos autores encuentran una estrecha 
relación entre la cultura otaku y las estructuras 
denominadas posmodernas de la sociedad. 
Esto se debe, en primer lugar, a la existencia 
de “creaciones derivadas”, es decir, diversos 
productos como las revistas, los juegos o 
las figuras, que son una reinterpretación 
de obras originales (mangas, animes o 
juegos electrónicos) 5. Esta particularidad es 
4 FTP (File Transfer Protocol) es un protocolo de transferencia 
de ficheros entre sistemas conectados a una red TCP basado en 
la arquitectura cliente-servidor, de manera que desde un equipo 
cliente se puede uno conectar a un servidor para descargar ficheros 
desde él o para enviar archivos propios independientemente del 
sistema operativo utilizado en cada equipo.
5 En este sentido, cabe señalar que en los estudios sobre la cultura 
otaku es necesario tomar en cuenta no sólo los productos 
presentados por el sector comercial profesional, sino también los 
productos derivados surgidos del sector “amateur”.
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típicamente posmoderna en el sentido que le da 
Baudrillard (1985) a la evolución de la industria 
cultural. Este filósofo francés predijo que en 
las sociedades posmodernas la diferenciación 
entre el original y la copia se esfumarían y que 
dominaría otra forma de obra o producto que 
no sería ni el original ni su copia, sino lo que 
él llamó un “simulacro”. Este fenómeno es 
característico en la cultura otaku ya que, además 
de las revistas que crean y venden los amateurs, 
también las obras originales están constituidas a 
menudo por dibujos y citas de obras anteriores. 
Por lo tanto, desde un principio, muchas obras y 
productos son simulacros de obras preexistentes 
y ya no constituyen una creación de un artista 
definido sino un simulacro de simulacros. De 
hecho, en los años noventas el mercado formó 
un nuevo tipo de consumidores que consideran 
por igual a las obras originales y a sus derivados 
ya que no es más la historia la que da vida a los 
personajes, sino los personajes los que dan vida 
a la historia a través de diversos juegos, figuras, 
objetos, etcétera. Para volver a los personajes 
lo más atractivos posibles, se desarrolló una 
técnica de elementos de atracción con un 
registro de bases de datos de estos elementos. 
Así, lo que en realidad atrae a los otakus en la 
actualidad son los personajes y los elementos 
de atracción, más que la calidad del relato. 
El proceso se desarrolla de la siguiente 
manera: los otakus comienzan por consumir 
una obra que les gusta o conmueve. Sin 
embargo esta obra es un simulacro en el que los 
únicos elementos sentidos como sustanciales 
son los personajes. Esto provoca que los otakus 
tiendan a consumir todos los productos de los 
personajes por los que sienten una atracción. 
Pero en realidad estos personajes son también 
simulacros creados a partir de bases de datos 
de elementos de atracción. Un ejemplo de 
esto lo constituyen las tiendas especializadas 
de Akihabara o de Shinjuku, barrios de Tokio 
reconocidos por la abundancia de sus productos 
electrónicos y sus derivados. Los “personajes” 
que ahí se comercializan no tienen una apariencia 
propia y única creada por un dibujante. Son 
más bien conjuntos de elementos enlistados: 
cada producto es el resultado de una estrategia 
comercial. Para realizar esta estrategia existen 
motores de búsqueda como Otaku Tinami 
(www.tinami.com) creado en 1996 que tiene 
un repertorio clasificado de las particularidades 
gráficas de los productos.
De acuerdo con Azuma (2008, p. 88), los 
otakus japoneses perdieron los grandes relatos 
en los setentas; en los ochentas reinventaron 
estos grandes relatos pero, en los noventas 
con el desarrollo de internet y de las técnicas 
de animación, perdieron incluso la ficción para 
terminar consumiendo bases de datos. En este 
sentido podemos afirmar que el ocaso de los 
grandes relatos se debió a cambios sociales e 
ideológicos mientras que la generalización 
de los simulacros fue una transformación 
impulsada por los progresos técnicos.
En los ochentas se podían citar numerosos 
autores de mangas y de animes. En cambio en 
los noventas el autor desaparece suplantado por 
los elementos de atracción como las “orejas de 
gato”, los delantales, los sombreros pequeños, 
o el suspenso, el amor, etcétera Los individuos 
que sienten una atracción (llamada moé6) por 
un personaje particular coleccionan todos los 
productos relacionados con él. Y este fenómeno 
se extiende al resto del mundo. Lo que se busca 
ya no es la tradicional fuerza del relato, ni 
una representación del mundo, ni un mensaje 
particular, sino la mejor ecuación posible que 
combine elementos de atracción susceptibles de 
provocar reacciones emocionales.
Los otakus buscan una combinación de 
elementos de atracción que les aporte lo más 
eficazmente posible una satisfacción emocional. 
Consumen, uno tras otro, nuevos productos 
que luego desechan. Por esta razón, si un 
nuevo elemento de atracción es descubierto, la 
mayoría de los personajes o historias lo integran 
inmediatamente lo que trae consigo la aparición 
de un número importante de producciones 
parecidas. Con la caída de los grandes relatos, 
los individuos, al no poder darle un sentido al 
mundo, sólo pueden acumular elementos sobre 
los cuales proyectar sus emociones.
6 Moé es una palabra del argot japonés que originalmente se re-
fiere a un fetiche por los personajes de videojuegos, anime o 
manga. Por ejemplo, meganekko-moé, “moé de chicas de ga-
fas”, describe a una persona que se siente atraída por personajes 
ficticios que usan gafas. Los rasgos moé más comunes suelen ser 
aquellos relacionados con las emociones.




A los otakus del sexo masculino les gustan 
las referencias del tipo lolicon (contracción de 
las palabras en inglés Lolita y complex). Las de 
sexo femenino, por su parte, aprecian el género 
yaoi que se ocupa de personajes masculinos 
homosexuales. En este sentido, los otakus 
japoneses muestran una extraña duplicidad con 
respecto a la sexualidad: a la vez que consumen 
de manera regular imágenes “perversas”, son 
conservadores en su vida social (Azuma, 2008).
Otra característica por la que se asocia a la 
cultura otaku con la posmodernidad es por la 
tendencia de los otakus a valorar lo imaginario 
por encima de la realidad. No se trata tan 
sólo de un simple gusto o inclinación, sino 
una forma particular de comportamiento. Las 
relaciones interpersonales de los otakus son 
independientes de las relaciones en la familia o 
en el trabajo. Generalmente, estas relaciones se 
rigen por principios de otro tipo, centradas en 
el mundo imaginario de los dibujos animados o 
de los videojuegos (Azuma, 2008). Es por esta 
característica que el fenómeno otaku es visto 
como una manera de huir de la realidad. Sin 
embargo, si optan por la ficción no es porque 
no la distingan de la realidad social, sino 
porque es lo que mejor opera en sus relaciones 
interpersonales. Se trata de la afirmación de la 
identidad en relación con un territorio al que 
pertenecen y del cual dependen (Aoyagi, 2005).
De acuerdo con Osawa (1995), uno de los 
primeros sociólogos que estudiaron el fenómeno 
otaku, una de sus características consiste en 
tratar de llenar el vacío que acompañó a la 
desaparición de los grandes relatos con esta sub-
cultura: sin ilusión sobre el valor o los modelos 
de las obras otakus, no tratan de encontrarles 
el sentido ni de activar una acción social. Sólo 
buscan afirmar su yo (un yo puramente formal) 
en cuanto espectadores, eligiendo un personaje 
de alguna serie, manga o videojuego, o algún 
ídolo (actor o cantante) y convirtiéndose 
en el “fan de”. No saben cómo expresar su 
malestar existencial. En este sentido, los otakus 
simbolizan este malestar encerrándose en un 
mundo virtual en el que pueden ser héroes.
Más que mantener relaciones humanas 
complejas, fundadas en el deseo del otro, 
prefieren la facilidad de la relación con 
productos adaptados a sus gustos, con elementos 
de atracción seleccionados por ellos. Esto no 
quiere decir que algunos de ellos no tengan 
vida social. De hecho, mantienen contacto con 
los otros por medio de los chats en internet, los 
blogs y las exposiciones-venta de productos. 
En este sentido, los otakus posmodernos tienen 
deseos y tendencias gregarias, pero las llevan 
a cabo de una manera diferente a la de los 
hombres modernos: como ya lo mencionamos, 
sienten más atracción por la ficción que por 
la realidad y la mayoría de sus relaciones 
consisten en un intercambio de informaciones 
sobre productos, ídolos, etcétera. En este 
sentido, de acuerdo con Miyadai (1998) la 
mayoría de sus relaciones no se sostienen por 
necesidades ligadas a lo real, como la familia o 
los grupos sociales que los rodean, sino por el 
interés que representa la obtención de algunas 
informaciones. Al mismo tiempo, tienen toda 
la libertad de terminar en cualquier momento 
con sus comunicaciones7. Cabe señalar que esta 
libertad de “desconectarse” caracteriza no sólo 
a la cultura otaku sino también a la sociedad 
actual. De acuerdo con este sociólogo japonés 
este fenómeno se debe a que el Japón actual se ha 
vuelto extremadamente práctico desde el punto 
de vista de la satisfacción de las necesidades y 
esta forma de relación de los otakus nació de su 
adaptación a este tipo de sociedad. Como las 
relaciones con lo real no imponen relaciones 
directas con los demás, vemos aparecer un 
nuevo tipo de relación con el otro, ya no basada 
en la necesidad, sino únicamente en la voluntad 
individual. Viven en un universo cada vez más 
global, sobre-mediatizado, en paz e inundado 
por las altas tecnologías. Su afición es un 
intento más por contactarse con su mundo y 
encontrar sus puntos de referencia. Podríamos 
decir que el otaku concretiza la emergencia de 
una cultura de la que Japón es el centro.
Los jóvenes de nuestras sociedades post-
industriales sienten la necesidad de huir de la 
oscura realidad del desempleo y de la exclusión 
o, en el caso de los jóvenes japoneses, de 
escapar de una existencia muy trazada desde 
que son pequeños.
7  “The world according to the teenagers in Japan: The other 
side of Enjo-Kosai”. Compass Online, The Yearly Magazine of 
Student Writing in English. 1998-1999. 
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4. Factores sociales que subyacen en el 
otakismo japonés
La aparición de los otakus en Japón no 
puede disociarse de los excesos del sistema 
educativo del país. Tanto la familia como 
la sociedad en general, valoran mucho la 
educación por lo que, desde su nacimiento, el 
niño entra en una espiral educativa de la que 
saldrá probablemente tiempo después de su 
madurez. A lo largo de este proceso educativo 
recibirá también los valores que lo formarán 
como “japonés”. La que velará para que el 
niño cumpla con este proceso, es la madre. En 
efecto, mientras que en otras culturas existen 
nanas, guarderías o niñeras, los bebés japoneses 
cuentan con una madre disponible para ellos 
durante los cinco primeros años de su vida. Es 
raro que las mujeres retomen inmediatamente 
después del parto su actividad profesional y hay 
pocas guarderías en el país.
Desde su nacimiento, la estructura familiar 
se centra en torno al niño-rey que, desde los 
noventa, generalmente es hijo único8. Los 
padres, por su lado, ausentes durante todo el día 
y muchas veces inexistentes durante los fines de 
semana, se enfocan en proveer mensualmente 
un salario que le permita vivir a la familia. 
Voluntariamente le delegan a la madre su rol 
pedagógico. Dado que en Japón, el factor más 
importante de éxito social es la escolaridad, las 
así llamadas kyoiku-mama (mamá educación), 
se enfoca en la vigilancia de los estudios de 
su hijo para que sea admitido en las mejores 
universidades. Atrapado en la red de un chantaje 
afectivo, el niño no tiene otra opción que la de 
someterse a la voluntad materna.
Otra característica de la sociedad japonesa 
es la predominancia del grupo por encima 
del individuo. Esta característica proviene de 
la cultura rural de este país donde el cultivo 
de arroz requiere de esfuerzos intensivos y 
delicados que involucran a la comunidad (Ito, 
2005). Este dominio del grupo se reconoce 
también en la estructura gramatical del idioma 
que cuenta con distintos “yo”. “Yo” no se 
8 Desde los 90 la tasa de natalidad en Japón ha descendido 
considerablemente por el elevado costo de la educación de un 
hijo: se estima en más de un millón de euros entre su nacimiento 
y su madurez.
afirma en cuanto tal sino que se determina en 
función de su interlocutor. Constantemente, el 
sujeto debe entonces recomponer la afirmación 
de su identidad en función de si se dirige a un 
superior, a compañeros de trabajo o a amigos 
y familiares. Este ejercicio relacional es un 
indicio de la propensión de los japoneses a 
concebirse no como individuos definidos, 
dotados de una personalidad afirmada en 
un sentido profundo, sino como individuos 
adaptables en función de un medio social. 
Así, en esta sociedad matriarcal y grupal, las 
personas no buscan una independencia como 
la concebimos en occidente, sino la relación de 
dependencia ideal que les permita ser aprobado 
por la madre y luego por el grupo. De acuerdo 
con el Dr. Takahashi, los dos problemas más 
frecuentes que enfrenta en sus pacientes son, 
por un lado, la propensión a negarse como 
individuos para fundirse con un grupo y, por 
el otro, una oposición excesiva hacia el grupo 
para conseguir una afirmación exacerbada de su 
individualidad (Ito, 2005).
Después de la madre y la familia, el primer 
grupo al que se confronta un niño japonés es la 
escuela cuyo ideal educativo son el patriotismo 
y el nacionalismo. Desde principios de los años 
noventa, en todas las ceremonias oficiales de 
las primarias, secundarias y preparatorias se 
iza la bandera junto con el himno nacional. Los 
alumnos deben llevar un uniforme y cierto corte 
de pelo con el fin de reforzar el sentimiento de 
orgullo y pertenencia al grupo y a la vez borrar 
las diferencias de clases sociales. Según cada 
institución escolar, se fijan las reglas de vestir 
estableciéndose incluso, en algunas, la altura 
reglamentaria de las faldas y el color permitido 
de los broches para el cabello. Además, desde 
su temprana infancia, el niño japonés aprende 
que la escuela es un bien común que hay que 
respetar. Los alumnos limpian todos los días 
sus salones de clase, los pasillos y patios de 
recreo. Asimismo, las instalaciones permanecen 
abiertas hasta tarde para que los estudiantes 
organicen clubes sociales, dirigidos por ellos 
mismos y donde todos aprenden más reglas de 
grupo.
Sin embargo, junto a este aprendizaje 
que fortalece la vida de grupo, existe una 
feroz competencia escolar ya que, a raíz de 




los exámenes de admisión, se efectúa un 
reparto de los alumnos en función de sus 
resultados. Los estudiantes mejor clasificados 
irán a las escuelas más reputadas ya que las 
secundarias y preparatorias niponas están 
catalogadas jerárquicamente. Esto provoca que 
los japoneses efectúen estudios cada vez más 
largos pues el único criterio de reclutamiento 
de las empresas es la excelencia académica. 
Así, con el fin de aspirar a un buen curriculum 
vitae, 41% de los escolares de primaria, 66% 
de secundaria y 41% de preparatoria, asisten a 
cursos privados llamados juku (Barral, 1999). 
En estos centros, revisan el programa escolar, 
realizan ejercicios y aprenden técnicas de 
respuesta para los exámenes. A pesar de la 
carga extraordinaria que los juku representan 
para los alumnos, ellos mismos lo piden a 
sus padres pues es difícil para ellos escapar 
de la presión de sus compañeros. Este sentido 
de competencia se agudiza con el hensachi, 
un sistema de evaluación de los resultados 
escolares a nivel nacional que se calcula para 
cada estudiante en función de un examen 
estandarizado mensual que circula en todas las 
escuelas, privadas o públicas. Este método de 
evaluación permanente, además de instaurar un 
profundo sentimiento de rivalidad en los niños, 
no les reconoce más que la excelencia escolar 
como valoración de sí mismos.
Uno más de los efectos del aprendizaje 
escolar en los jóvenes otakus japoneses se 
aprecia en su obsesión por la clasificación y el 
saber enciclopédico. Su propensión a acumular, 
clasificar, coleccionar o codificar es una 
extensión del tipo de educación que reciben.
Otro mecanismo que señala el Dr. Masao 
(2001) para forzar al individuo a aceptar 
la lógica del grupo en Japón es el ijime 
(acoso, maltrato). Incluso muchos profesores 
consideran a este fenómeno como un rito 
de iniciación adolescente necesario para la 
estructuración psíquica de los estudiantes y no 
intervienen a menos que algún niño llegue a 
suicidarse por no soportar el constante maltrato 
de sus compañeros. En una encuesta hecha 
a 990 preparatorianos, el 53% declaró haber 
sido víctima de ijime. Cualquier estudiante que 
presente facilidad para el aprendizaje o, por el 
contrario, tenga un rendimiento bajo, es una 
víctima potencial y los líderes de la escuela 
se apoyan en la mayoría silenciosa para poner 
castigar a los que no corresponden a la norma. 
Un alumno de cada sesenta rehúsa cada año 
asistir a la escuela por el ijime (Masao, 2001). 
Otros se refugian en una burbuja imaginaria 
que los protege de sus torturadores: son los 
otakus. Esta afirmación la confirma Risaku, un 
joven japonés de 15 años, cuando dice: “me 
gustan los monstruos porque en las películas 
su poder destructor reduce a la ciudad y a la 
sociedad a la nada, y me hubiera gustado que 
acabaran con mi escuela, con mi entorno. Como 
yo, son parias de la sociedad pero su fuerza les 
permite destruirlo todo (…) En el liceo tenía un 
amigo que pasó por el mismo sufrimiento que 
yo. A él fueron las sectas las que le permitieron 
encontrar una razón para vivir (…) ¿Para qué 
respetar las convenciones de un mundo en el 
que uno no es reconocido? Me encuentro mejor 
en mi burbuja imaginaria” (Barral, 1999).
Sin embargo, a pesar de la sensación de 
libertad que muchos otakus dicen experimentar, 
en realidad los medios de comunicación son 
los que le dictan a los consumidores lo que es 
bueno y lo que deben pensar. Los japoneses se 
han vuelto devoradores de información y no 
saber se ha convertido en una vergüenza. Los 
medios son los que transmiten las informaciones 
indispensables para mantenerse en el nivel, estar 
a la altura de la conversación y asegurarse así 
un lugar en la sociedad. De hecho, 99% de los 
hogares japoneses tienen televisión. Además, 
desde finales de los años setenta, la disminución 
del número de niños por familia, la prosperidad 
económica y el acento puesto en la competencia 
escolar, han vuelto posible el derecho a un 
cuarto propio para los niños con una televisión 
individual. Encerrados en sus recámaras, 
los jóvenes han adquirido su independencia 
mediática. Asimismo, con la escuela y el juku, 
los estudiantes no tienen tiempo para salir con 
sus compañeros y pasan su tiempo libre frente 
a la televisión. 70% de los jóvenes de sexo 
masculino entre diez y treinta años consideran 
a la televisión indispensable para su existencia, 
44% estiman que el teléfono les es vital y sólo 
36% de estos mismos jóvenes juzgan esenciales 
las conversaciones con sus padres o amigos. 
Entre las mujeres del mismo rango de edad, 
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 51-62, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
La cuLtuRa JuveniL otaku: expResión de La posmodeRnidad
59
los porcentajes son respectivamente 71%, 66% 
y 62% (Barral, 1999). Las principales cadenas 
de televisión difunden animes y emisiones 
especiales consagradas a los temas musicales 
de los mismos. La dureza de las autoridades 
japonesas ha siempre impedido el desarrollo 
de una cultura de las drogas y los jóvenes se 
vuelcan hacia la televisión para soñar (Ito, 
2005). 
A diferencia de los que consideran que la 
información debe ser compartida por todos, el 
otaku se especializa en la información que no le 
interesa a nadie con el fin de poder presumir ser 
el mejor especialista del mundo que acaba de 
aparecer. Ser reconocido como tal por sus pares, 
le otorga prestigio al interior de la comunidad 
otaku.
Otro factor importante que subyace en el 
consumo de los otakus, es el mercado. Una 
vez reconocidos como consumidores de alto 
potencial, los otakus se han convertido en el 
objetivo de muchas empresas ya que viven 
para satisfacer su pasión y están dispuestos a 
invertir todos sus ahorros en el objeto de su 
deseo. Es el caso de Mandarake, la librería de 
mangas de ocasión fundada en 1982 y cuyas 
ganancias aumentan 20% cada año. Dentro 
de sus seiscientos metros cuadrados, ofrece 
series completas de mangas y de fanzines. 
Mandarake incita a sus empleados a venir a 
trabajar en cosplay, ofreciéndoles un salario 
mayor. Además, dentro de la tienda se escucha 
la música de los animés o las canciones 
popularizadas por los ídolos. Igualmente, un 
sector está consagrado a los garaje-kits y otro 
a los álbumes de fotos de los idoles. Inspirados 
por Mandarake, otras boutiques especializadas 
en la cultura otaku han aparecido a lo largo 
de los años noventa, como Messe Sanoh, una 
cadena de boutiques de Akihabara (el barrio 
de la electrónica de Tokio), o Broccoli que ya 
cuenta con cinco sucursales en los dos años que 
lleva de existencia. 
Asimismo, la industria del sexo se ha 
dirigido a los otakus. Un ejemplo de ello es la 
“Santa Academia del cosplay” donde las jóvenes 
prostitutas usan cosplay y le permiten a los 
otakus vivir su sueño: tener relaciones sexuales 
con el personaje de animé o de videojuego 
favorito. Muchas de ellas son otakus también.
Numerosos jóvenes de todo el mundo se 
dicen otakus y están influenciados por esta 
cultura nipona que se extiende hacia Asia y 
Occidente. Al igual que los jóvenes japoneses 
se evaden de la rutina escolar y de los 
problemas de su entorno social por medio de 
los mangas, animes o videojuegos, los jóvenes 
franceses, estadounidenses, taiwaneses, 
mexicanos, etcétera, se vuelven cada vez más 
adeptos a estos productos exportados por los 
japoneses. En Francia, por ejemplo, desde los 
años ochenta han sido difundidas al menos 
150 series de “japanimation” en las cadenas 
de televisión. En Italia, los adolescentes se 
apasionan por la realización de mangas y 
envían sus contribuciones a los principales 
editores japoneses, esperando ser tomados en 
cuenta. Asimismo, internet cuenta con miles de 
sitios que hablan de las últimas tendencias en la 
animación o juegos de video nipones, y algunos 
sitios japoneses ya venden por esa vía artículos 
destinados a los otakus del mundo. Estamos 
frente a un fenómeno que hace tiempo que ya 
ha desbordado sus propias fronteras, olvidando 
de paso sus propios orígenes.
5. Conclusiones
Por su creciente número y lo que representa 
a nivel social y comercial, sin duda la cultura 
ótaku en Japón constituye un fenómeno que atrae 
cada vez más la atención de los investigadores 
de las culturas juveniles.
Como pudimos observar, lo que constituye 
en esencia a las denominadas estructuras 
posmodernas de la sociedad actual, se refleja 
claramente en la cultura otaku. Nos referimos 
a la generalización de los simulacros, formados 
por bases de datos, a la desaparición del autor, a 
la caída de los grandes relatos y a la valoración 
de lo imaginario por encima de la realidad. En 
este sentido podríamos decir que los otakus 
concretizan la emergencia de una cultura de la 
que Japón es el centro.
Los jóvenes otakus son la primera generación 
multimedia y viven en un mundo cada vez más 
global, sobre-mediatizado, invadido por las 
altas tecnologías y sometidos a la implacable 
competencia que rige las relaciones dentro de 
la sociedad neoliberal. Su afición constituye 




un intento más por contactarse con este mundo 
y hallar sus puntos de referencia, tratando de 
afirmar su identidad en relación a un territorio 
al que sienten pertenecer y del que, a la vez, 
dependen.
Sin ilusión sobre el valor de las obras 
otakus, no intentan encontrarles sentido ni 
activar una acción social. Sólo buscan afirmar 
su yo en cuanto espectadores y expresar su 
malestar existencial encerrándose en un mundo 
virtual en el que pueden ser héroes y trasgredir 
los tabús sobre el sexo, la muerte, la violencia, 
etcétera, por delegación. Además, pudiendo 
elegir a sus ídolos, a sus personajes favoritos 
y a las opciones que se les presentan en los 
juegos, les da la impresión de sentirse dueños 
de su destino.
En función de algunos elementos de 
atracción, coleccionan personajes y sus 
productos derivados, persiguiendo las 
combinaciones de elementos que les aporten la 
mayor satisfacción emocional pero, tratándose 
de una satisfacción efímera, consumen una gran 
cantidad de objetos que luego desechan cuando 
aparece en el mercado algo más eficaz en este 
sentido. En realidad, desde el punto de vista 
de la satisfacción de las necesidades, el Japón 
actual se ha vuelto extremadamente práctico por 
lo que también las relaciones de los ótakus se 
han adaptado a este tipo de sociedad: gran parte 
de sus relaciones se basan en el intercambio 
de informaciones sobre productos, ídolos, 
etcétera, y mantienen contacto con los otros por 
medio de los chats en internet, los blogs y las 
exposiciones-venta de productos. De hecho, se 
especializan en información que no le interesa 
a nadie fuera de este universo, para así poder 
presumir ser los mejores especialistas lo que 
les otorga prestigio al interior de la comunidad. 
Sin embargo, fuera de sus pares, estos jóvenes 
siempre han sido considerados, por el resto de 
la sociedad japonesa, como desadaptados que se 
evaden y rechazan el contacto con un mundo de 
control y que a la vez rechazan la contestación.
Lo que la sociedad no toma en consideración 
es que estos jóvenes se encuentran asfixiados 
por un entorno cuya premisa es estudiar, 
trabajar y consumir. Han crecido en un 
periodo de gran prosperidad económica que 
ha engendrado consumismo, competencia y 
un estilo de vida totalmente trazado desde la 
infancia. No obstante, esta generación creció 
sin una verdadera razón para sentirse orgullosos 
de sí mismos. Es por ello que los otakus se 
especializan en campos que les son cercanos 
para reafirmar su personalidad. Desean ser 
reconocidos de esta manera, al menos por sus 
pares. 
Además, esta propensión que tienen los 
otakus de acumular y clasificar de manera 
compulsiva todo tipo de datos en campos 
que parecieran triviales para mucha gente, 
constituye un reflejo del tipo de enseñanza que 
se imparte en Japón. Todo el sistema escolar 
se basa en la memorización de fechas, datos 
y fórmulas, además de generar una encarnada 
competencia entre los estudiantes, cargándolos 
de estrés y restándoles poco tiempo libre para 
entablar relaciones sociales directas. 
Estos excesos del sistema educativo 
se complementan con el cuidado de una 
madre omnipresente cuyo papel es asegurar 
la formación académica de los hijos dentro 
de valores tradicionales japoneses ya que 
la excelencia escolar es lo único que cuenta 
como valoración personal. Esto ocasiona que 
los japoneses efectúen estudios cada vez más 
largos ya que el único criterio de reclutamiento 
de las empresas es el éxito académico. Sin 
embargo, si un estudiante presenta facilidad 
para el aprendizaje o, contrariamente, tiene un 
rendimiento bajo, se convierte en víctima de 
maltrato por parte de sus demás compañeros 
de escuela. Esto lleva a muchos jóvenes a la 
deserción escolar, al suicidio o a convertirse en 
ótakus refugiados en una burbuja imaginaria.
Otro factor social que interviene en 
la conformación del fenómeno otaku es la 
predominancia del grupo por encima del 
individuo ya que los japoneses tienden más 
a percibirse como individuos adaptables en 
función de un medio social que como individuos 
definidos dueños de una personalidad afirmada 
en un sentido profundo. Así, en esta sociedad 
matriarcal y grupal, buscan una relación de 
dependencia ideal que les permita ser aprobado 
por la madre y luego por el grupo. Esto provoca 
que muchos jóvenes tengan una propensión a 
negarse como individuos para fundirse con un 
grupo o, por el contrario, sientan una oposición 
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excesiva hacia el grupo para conseguir una 
afirmación exacerbada de su individualidad.
Indudablemente otro elemento importante 
que subyace en el consumo de los otakus, es el 
mercado. Estos jóvenes ya se convirtieron en el 
objetivo de muchas empresas ya que viven para 
satisfacer su pasión y están dispuestos a invertir 
todos sus ahorros en el objeto de su deseo. Esto 
incluye a la industria del sexo.
En efecto, la violencia y la pornografía son 
constantes en el consumo de los ótakus quienes 
desean liberarse de la gestión asfixiante de sus 
vidas, impuesta por la familia y la escuela, y 
de una sexualidad reprimida, para obtener un 
desahogo catártico. Estos jóvenes ya no aceptan 
los roles de género tradicionales que les tratan de 
inculcar sus padres y los medios, y los mangas 
y animes les ofrecen un espacio de libertad que 
permite la desobediencia, las debilidades y los 
placeres. 
A los otakus del sexo masculino les gustan 
las imágenes de jóvenes inocentes y sumisas, 
pero a la vez perversas, a las que humillan y 
agreden. Esto se debe, según la psiquiatría, a la 
excesiva importancia de la madre en la célula 
familiar quien es indispensable pero también 
castrante, lo que provoca que los jóvenes 
intenten liberarse violentando a sus heroínas. 
Pero el erotismo dibujado no es exclusivo para 
los hombres: las mujeres aprecian el género 
yaoi que se ocupa de personajes masculinos 
homosexuales. Esto permite percatarse de la 
evolución que han tenido las mentalidades 
femeninas en los últimos veinte años. Sin 
embargo, esta liberación de la mujer se ha 
acompañado de una pérdida de referencias 
ya que las jóvenes japonesas ya no son como 
sus madres pero tampoco saben qué hacer en 
una sociedad aun dominada por los hombres. 
El yaoi es una reacción a la opresión sexual de 
los hombres y una forma de revuelta indirecta 
e inofensiva contra la imagen estereotipada de 
la mujer en los medios; una manera indirecta e 
inofensiva de expresar sus frustraciones frente 
a una sociedad que no soporta la polémica 
abierta. En este sentido, sería muy interesante 
estudiar el consumo femenino de manga y 
anime en sociedades menos tradicionales.
Por último, hay que señalar que a pesar de 
ser un producto enraizado en la cultura japonesa, 
el fenómeno otaku se ha extendido entre los 
jóvenes de todo el mundo probablemente 
porque, además de las estrategias de mercado 
implementadas, les permite huir de un mundo 
cada vez más individualista y competitivo y 
pensar que pertenecen a un grupo de pares que 
comparten una pasión hermética para el mundo 
de los adultos con los que ya no se sienten 
identificados. 
Pensamos que para entender a una parte 
de la juventud mundial actual, y también para 
comprender uno de los efectos de la globalización 
en su aspecto cultural, es imperativo estudiar 
el impacto de la cultura otaku en nuestras 
sociedades a partir de investigaciones sobre 
la apropiación de estos productos por parte de 
nuestros jóvenes. 
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· Resumen: En este artículo presentamos algunos resultados del estudio “Experiencias 
alternativas de acción política con participación de jóvenes”, trabajo en el que se busca comprender 
el modo en que las transiciones demográficas, migratorias y productivas contribuyen a la 
construcción de las identidades juveniles y de sus proyectos de vida, en entornos rurales del Eje 
Cafetero,1 e identificar las motivaciones de los jóvenes y de las jóvenes, sus problemas identitarios, 
sus expectativas y algunas de las razones para irse del campo. El trabajo nos permite concluir que, 
aunque el ámbito rural tiende a ser bien valorado como espacio de vida, las expectativas laborales y 
familiares y la identidad de los sujetos jóvenes parece construirse sobre el imaginario de la ciudad. 
Palabras clave: juventud rural, migración rural, cultural identidad, entorno social.
O Dilema da Juventude em Territórios Rurais da Região do Cafe, na Colômbia: o 
campo ou a cidade?
 
· Resumo: Este trabalho apresenta alguns resultados do estudo em proceso “Experiências 
alternativas de ação política com participação de jovens “, tenta compreender como as transições 
1 Se considera el Eje Cafetero: Caldas, Quindío y Risaralda, departamentos cuya territorialidad está en esta zona; su base de economía agrícola ha 
sido la producción y comercialización del café.
*  En este artículo corto exponemos resultados parciales del proyecto de investigación en curso “Experiencias alternativas de acción política 
con participación de jóvenes”, código 1235-452-21077, con cofinanciación de Colciencias en Colombia, que hace parte del macroproyecto 
“Juventud y Nuevas Prácticas Políticas en América Latina”, desarrollado por el Grupo de Trabajo Clacso que tiene el mismo nombre. En el 
marco de este grupo, se ha impulsado el proyecto “Juventude e Práticas Políticas na América Latina - análise da construção e reordenação da 
categoria “juventude” como representação social e política nos movimentos sociais em países da América Latina” bajo la coordinación de la 
Universidad Federal Rural de Rio de Janeiro, con la Universidad de Buenos Aires, el Centro Internacional de Educación y Desarrollo Humano 
(Cinde) y la Universidad de Manizales, cofinanciado por CNPq de Brasil. El objetivo del proyecto es profundizar en el análisis sobre los procesos 
y contextos de participación política de los jóvenes y las jóvenes de América Latina, para lo cual se busca analizar la juventud rural, indígena y 
urbana vinculada a los movimientos sociales y sus procesos de construcción de identidad social, sus formas de acción política y la repercusión 
de sus acciones en la formulación de políticas públicas. Áreas de conocimiento: Psicología (subárea psicología social) y  Sociología (subárea 
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demográficas, migratórias e produtivas contribuem para a construção de identidades juvenis e seus 
projetos de vida, em contextos rurais da Região Cafeeira e identificar as motivações dos jovens, 
problemas de identidade, expectativas e algumas das razões para sair do campo. O trabalho sugere 
ainda que a zona rural seja muito apreciada como espaço de vida, as expectativas de trabalho, a 
família e identidade dos jovens parecem ser construídos sobre o imaginário da cidade.
Palavras-chave: juventude rural, migração rural, identidade cultural, ambiente social. 
The youth dilemma in rural territories of the coffee growing region, Colombia: ¿the 
country side area or the city?
  
· Abstract: In this paper we present some preliminary results of the study still in process 
“Alternative experiences of political action with participation of young people”. The study seeks 
to understand the way in which demographic, migratory and productive transitions contribute in 
the construction of young identities and their life projects in rural environments of the Colombian 
Coffee Growing Region, and to identify young people’s motivations, their identity problems, their 
expectancies and some of the reasons for leaving the rural areas. Our findings suggest that, even 
though rural environments tends to be highly valued as a desirable life spaces, familiar and labor 
expectancies and the identity of young people seems to be built on the imagery of the city.
Key words: rural youth, country migration, cultural identity, social environment.
-1. Introducción. -2. Juventud, identidad y ruralidad: acercamiento conceptual. -3. Los 
sujetos jóvenes y la transición demográfica rural en el Eje Cafetero. -4. Entorno social y 
expectativas migratorias de los jóvenes y las jóvenes. -5. Conclusiones. –Lista de referencias.
1. Introducción
“La migración como opción o 
como destino inevitable, representa 
para los jóvenes latinoamericanos 
una alternativa de vida que ha venido 
incrementándose en el transcurso de 
los últimos diez años”. 
Rossana Reguillo (2003)
En el trabajo analizamos la relación entre 
transiciones demográficas, migratorias y 
productivas en la construcción de identidades 
y de proyectos de vida de los sujetos jóvenes 
habitantes de territorios rurales del Eje Cafetero 
colombiano. Las identidades y los proyectos de 
vida de estos sujetos jóvenes tienden a surgir 
de un proceso contradictorio y conflictivo, en 
el que confluyen diferentes interpelaciones en 
torno a lo rural, a lo urbano y a lo joven, que 
provocan contradicciones y crisis de identidad 
en este grupo poblacional. 
La metodología parte de un enfoque de 
estudio, que se refiere a un abordaje cualitativo 
(descriptivo–comprensivo). Lo realizamos 
bajo la metodología de estudio de caso; para 
ello, utilizamos como referente los datos 
demográficos de los departamentos del Eje 
Cafetero, basados en los censos poblacionales 
del período 1980-2011 y los cambios en la 
estructura de la tierra y la dinámica productiva. 
Realizamos entrevistas semi-estructuradas 
a 19 jóvenes de la región cafetera, que 
complementamos con entrevistas abiertas a 
siete docentes y madres de familia, de diferentes 
municipios de la región, que tienden a explicar 
el dilema al que está enfrentada esta población, 
y nos permiten aproximarnos a las miradas de 
los jóvenes y las jóvenes sobre sus perspectivas 
y proyectos relacionados con la vida urbana y 
su visión de la vida rural. Sobre esta base con 
un abordaje cualitativo, exploramos, además, 
los factores que mantienen o expulsan a los 
sujetos jóvenes de los territorios rurales.
Contexto. Actualmente, en América 
Latina, sólo alrededor del 25% de su población 
reside en áreas rurales2. Tres de cada cuatro 
2 Según la definición de “rural” en el último Censo de Población 
de cada país. En América Latina existen unas siete definiciones 
de “rural” y “urbano”, y casi ningún país tiene una definición 
idéntica. Además, por motivos de índole técnica o política, 
muchos países cambian la definición censal de lo que es “rural” 
entre un censo y otro.
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latinoamericanos y caribeños residen en 
ciudades, uno de cada tres lo hace en ciudades 
de un millón de habitantes o más, y tres de cada 
cinco habitan en ciudades de más de 20 mil 
personas. Los sistemas urbanos y rurales se han 
diversificado en la región con características 
particulares para la gente joven. Desde 1980, el 
campo es expulsor de población con cambios 
culturales derivados de la migración de los 
jóvenes y las jóvenes a las zonas urbanas. Esta 
población tiene una importancia significativa 
para el presente análisis puesto que las personas 
jóvenes en América Latina constituyen entre 
sus dos grupos etáreos -15 a 19 años y 20 a 24 
años-, aproximadamente el 24% de la población 
(Celade, 2008)3. Colombia no es ajena a estas 
dinámicas, y concentra la población en la zona 
andina, donde se ubica el Eje Cafetero, que es 
una de las regiones del país más urbanizadas, 
pese a que depende del sector agrario, 
especialmente de la producción de café. 
La pobreza y la exclusión social en las 
zonas rurales de Latinoamérica genera procesos 
que impiden a la juventud de territorios 
rurales, la posibilidad de una subsistencia 
autónoma en los rangos determinados por las 
instituciones (Castells, 1998), de modo que, 
en Latinoamérica, los sujetos jóvenes son más 
excluidos que las personas adultas. Este factor 
puede estar relacionado con el hecho de que, 
según el Dane4 (2005), aproximadamente el 
85% de la población rural en Colombia es pobre. 
Las formas de exclusión social de los jóvenes 
y de las jóvenes dependen de sus condiciones 
de trabajo, del acceso a la educación y de 
las características sociodemográficas de los 
territorios rurales. 
Martínez (2008) señala que Risaralda 
presenta la tasa migratoria nacional relativa por 
hogares más alta (3,5%), seguida por Quindío 
(2,21%). Estos dos departamentos aportan un 
índice elevado a la emigración colombiana. 
Los municipios donde se sitúan los hogares 
con más alto porcentaje de personas residentes 
en el exterior en 2005 son Pereira (más de 
30%), Armenia (más de 22%), Dosquebradas 
3 Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (Celade / 
Cepal), creado en 1957.
4 Departamento Nacional de Estadística (Dane). Gobierno de 
Colombia.
y Manizales. Esto puede indicar que la gente 
joven está migrando a centros urbanos dentro 
y fuera del país. Según los antecedentes 
investigativos, la situación de la población 
rural, y particularmente de la juventud, 
requiere estudios que permitan comprender 
las dinámicas migratorias y diseñar políticas 
para afrontar el fenómeno. En este sentido, hay 
estudios sobre juventud en el medio rural dentro 
de los cuales se destacan los de Rodríguez 
(2003), Espíndola (2002), Andino et. al (2007), 
Guaraná (2009) y Gili (2010). Estos estudios 
se refieren a la realidad social de las personas 
jóvenes en territorios rurales en diferentes 
contextos de Latinoamérica, y se relacionan con 
la educación, la participación, la construcción 
de la ciudadanía, las actividades económicas, 
la violencia, los medios de comunicación, 
los programas sociales para jóvenes, y las 
consecuencias de la migración rural, y proponen 
abordar los procesos de desarrollo y las políticas 
públicas para la juventud que habita territorios 
rurales.
Las dinámicas de la migración juvenil5 
son significativas en el medio rural porque 
definen su estancamiento demográfico y su 
envejecimiento, como lo revelan los estudios 
de la Cepal-OIJ (2004). En la última década, 
los sujetos jóvenes más preparados migran, 
lo que aumenta el promedio de edad de 
la población del sector rural, y afecta las 
actividades productivas por la escasez de 
fuerza laboral. Siguiendo la línea de García 
(2008), Muñoz (2003), Feixa (2006) y Reguillo 
(2003), este trabajo se justifica por el alto grado 
de divergencia en las trayectorias sociales de 
los jóvenes y las jóvenes, en las expectativas 
respecto a la juventud. García (2008) señala 
que a esta perspectiva conceptual corresponde 
a una propuesta metodológica: 
Si no es pertinente hablar de 
“identidades juveniles” en las culturas 
latinoamericanas o en una nación, ni 
hacer generalizaciones fáciles sobre 
comportamientos generacionales o 
5 Naciones Unidas, informe (2007) sobre la situación de la 
juventud en el mundo: identifica la migración como una reacción 
común de los jóvenes y las jóvenes de países en desarrollo, como 
en Colombia.
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estilos de vida, corresponde como 
primera tarea prestar atención particular 
a las condiciones múltiples y conflictivas 
de diversos grupos de jóvenes en los 
procesos de cambio sociocultural 
(García, 2008, p. 14).
Según Feixa (2006), hasta mediados de 
la década de los años noventa, muchos de los 
estudios se centraron en sociedades rurales y 
urbanas, y vieron a los sujetos de estudio como 
indios, campesinos, colonos, hombres, mujeres, 
burgueses, obreros, pero no como niños y niñas, 
y todavía menos como adolescentes o jóvenes. 
La razón tradicional de estas omisiones es la 
inexistencia de las categorías de infancia y 
juventud en las sociedades latinoamericanas, 
más allá de algunas minorías sociales (clases 
medias) y territoriales (zonas urbanas), 
desconociendo los contextos de las sociedades 
rurales.
2. Juventud, identidad y ruralidad: 
acercamiento conceptual
La juventud es una categoría social y 
culturalmente construida, con duración y 
características específicas según la sociedad 
o el estrato al que se pertenezca (Bourdieu, 
1990). Por tanto, los estudios sobre migración 
de la juventud rural deben considerar que 
(…) ser o parecer joven tiene hoy 
valor agregado: el que le asignan los 
medios y la publicidad, por supuesto. 
También, y sobre todo, el que adquieren 
recientemente, cuando los y las 
jóvenes se hacen visibles en los nuevos 
paradigmas culturales (Muñoz, 2003, p. 
147). 
Lo juvenil requiere “su comprensión como 
un concepto lleno de contenido dentro de un 
contexto histórico y sociocultural, y por ende la 
condición de ser joven, posee una simbolización 
cultural con variaciones fundamentales en el 
tiempo” (Alvarado, Martínez & Muñoz, 2009, p. 
86). Estas posturas críticas permiten considerar 
la migración de los sujetos jóvenes habitantes 
de territorios rurales según las transformaciones 
y particularidades de las sociedades rurales, 
donde ser joven adquiere nuevos sentidos, 
alude a nuevas identidades y revela nuevas 
expectativas. En esta forma, la juventud es 
una categoría que adquiere particularidades 
respecto a las transiciones demográficas, 
migratorias y productivas del mundo rural, con 
capacidad para innovar, transformar, interrogar 
y plantear nuevas formas de vivir, expresar y 
plantear las relaciones. Por eso, la migración de 
los jóvenes y de las jóvenes en territorios rurales 
configura una gran diversidad de encuentros y 
desencuentros, de relaciones que traman un 
tejido productivo y social donde se desarrolla la 
vida de estos sujetos jóvenes. 
Probablemente la mayor disyuntiva que 
enfrenta la gente joven en territorios rurales de 
la región del Eje Cafetero está relacionada con 
el aumento de flujos familiares y comunitarios 
entre medios rurales y medios rurales a 
urbanos, en busca de mejores condiciones de 
vida. Los desafíos son para el medio rural, 
cada día más despoblado, y para las ciudades 
que albergan a la población joven migrante 
del campo por razones como desempleo, 
exclusión, violencia, pobreza, difícil acceso 
a la educación. Estos sujetos jóvenes entran a 
hacer parte de los centros urbanos marginales, 
donde están expuestos a problemas sociales, 
como drogadicción, vandalismo, prostitución y 
violencia.
La relación de la identidad juvenil en 
territorios rurales permite comprender que 
la fusión de estas identidades trasciende las 
divisiones rural / urbano / metropolitano. De 
acuerdo con Feixa (1999), esto no significa que 
los grupos en un pequeño pueblo sean iguales a 
los de una gran ciudad, ni que ser punk signifique 
lo mismo en todos los territorios. Los espacios 
rurales reclaman nuevas miradas sobre los 
jóvenes y las jóvenes del campo, centradas en 
su potencial para la transformación productiva, 
en su apertura a la innovación y en su capacidad 
para enfrentar las nuevas posibilidades y los 
desafíos de la vida moderna.
2.1. El concepto de juventud en el 
mundo rural
Kessler (2005) dice, en su trabajo Estado 
del arte de la investigación sobre juventud 
rural en América Latina, que cuando se trata 
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de definir el concepto de juventud rural, son 
escasos los aportes académicos en el ámbito 
latinoamericano. Hay, pues, un vacío teórico 
que aún sigue sin ser resuelto sobre la categoría. 
Este autor parte de un estado del arte, a propósito 
del cual dice que muchos autores como 
Caggiani (2002) en Kessler (2005) señalan una 
falta de reflexión sobre el tema. Otros, como 
Zapata (2008), plantean que el concepto apenas 
está en construcción en el mundo rural. Otros 
autores hablan de invisibilidad respecto al 
desarrollo de políticas públicas hacia el sector 
(Durston, 1997, en Kessler, 2005). De acuerdo 
con González (2003), esta invisibilidad radica 
en una tendencia urbanizante en los estudios de 
lo rural, que lo comprenden como un escenario 
arcaico que debe ser superado a través del 
desarrollo modernizante. A esta visión de lo 
rural, Kessler le suma una consideración de 
la juventud como eminentemente urbana, que 
da por resultado un escaso desarrollo de la 
juventud rural como tema de debate, discusión 
y políticas específicas, en particular si se lo 
compara con lo urbano.
Según Zapata (2008), juventud rural es 
una categoría nueva que se ha originado por la 
conjunción de varios factores propios del sector 
rural; para el Eje Cafetero se pueden mencionar 
la extensión del período escolar, la ampliación 
de opciones educativas, el retraso de la edad 
del matrimonio, la ampliación de actividades 
económicas rurales alternas a la producción 
agrícola y, desde luego, la influencia que ha 
tenido en el medio rural la realidad urbana, 
difundida por los medios de comunicación. 
Este nuevo sujeto social, el joven o la joven 
rural, aún no tiene una significación adecuada 
para el mundo rural; aún no existe un sistema 
de normas, roles, ubicación en el sistema 
campesino, lo que significa que este grupo 
etáreo está en proceso de definición de identidad 
(Zapata, 2008). En términos de los antecedentes 
de juventud en el mundo rural y partiendo de 
los autores ya referenciados, sobre el tema se 
expone que falta claridad respecto a lo que se 
puede considerar como juventud rural; ¿qué 
se espera de su comportamiento social, de sus 
responsabilidades?, además de la insuficiencia 
de asignación de espacios de expresión para 
ellos y ellas. 
2.2. ¿Cómo se construyen las 
identidades juveniles?
Una aproximación a la construcción 
de identidades juveniles rurales es una 
búsqueda intelectual ardua, especialmente en 
Latinoamérica. La dificultad radica en que las 
dinámicas que adoptan las identidades de los 
sujetos jóvenes habitantes de territorios rurales, 
en el contexto social contemporáneo, se deben 
tomar en cuenta frente a la complejidad de las 
interacciones sociales en espacios familiares, 
en grupos de pares y en comunidades, y frente 
a la complejidad de los escenarios rurales 
de la época. En esta línea, Caputo (2001) 
plantea que la búsqueda de la identidad no 
es algo gratuito, fruto de la auto-reflexión. 
Indagar sobre “quiénes son las y los habitantes 
rurales jóvenes” significa justificar el pasado 
y el presente, pero, sobre todo, es interrogarse 
sobre la construcción del futuro. Ahora bien, 
consideramos que “juventud e identidad 
están tramadas porque una aspira, incluso con 
cambios, al mantenimiento de la otra” (Yurman, 
2010). Esta tensión es fundamental para la 
comprensión de la migración de la gente joven 
rural. El abordaje de la identidad en relación 
con esta población conduce al encuentro 
transversal de diversas disciplinas. Sus cambios 
confluyen en caminos definidos sobre tres 
categorías: la identidad como interacción, como 
proceso y como discontinuidad, fragmentada 
e incoherente (Yañez, 2006). La identidad de 
los jóvenes y las jóvenes de territorios rurales 
interactúa con la cultura tradicional, de modo 
que vive la tensión de la globalización, por un 
lado, y las costumbres campesinas de los padres, 
madres y mayores, por otro. Estos sujetos 
jóvenes tienen dificultades para arraigar una 
identidad en algún ámbito, en busca de valores 
que les den reconocimiento en la sociedad, a su 
vez fraccionada culturalmente.
La identidad como categoría cultural 
relacionada con el conjunto de rasgos propios 
de una comunidad, que permiten que las 
personas puedan decir “soy así” o “somos 
así”, se refiere a formas locales de pensar, de 
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ser, y es una fuente de tensión entre el arraigo 
a la vida rural y las tensiones propias de los 
territorios rurales. Esta identidad, además de 
producir conocimiento situado, implica pensar 
según el cuerpo o el espíritu del sujeto afro, del 
indígena, del campesino, del desplazado en un 
lugar y un tiempo determinados; considerar 
que su contenido y su duración varían según el 
tipo de grupo al cual se refiere Yañez (2006). 
Superar años de dominación y subordinación 
implica conocimiento propio, valoración por la 
vida familiar, comunitaria y productiva. 
La referencia a la identidad de la población 
joven habitante de territorios rurales se relaciona 
con los modos en que construye sus proyectos 
de vida, lo cual remite a sus posibilidades y 
dificultades para desplegar sus potencialidades; 
a las oportunidades materiales, físicas y 
naturales del medio rural; a la capacidad de 
participar políticamente en decisiones propias 
de la familia, de la escuela, de la vereda y 
del municipio; al acceso a la escolarización, 
la información y los nuevos sistemas de 
comunicación, como la Internet y el celular; a 
la capacidad para integrarse a las actividades 
agropecuarias y rurales, como el cuidado de 
cultivos y animales, la comercialización de 
productos agropecuarios y la reforestación; a la 
valoración de la vida rural, sobre aspectos como 
el conocimiento de los saberes tradicionales 
agropecuarios y el interés por vivir el medio 
rural; al acceso a la música y a la moda, donde 
interesan sus gustos musicales de vestir y de 
hablar; a la disponibilidad de espacios juveniles 
propios, en escenarios deportivos, recreativos y 
lúdicos que propicien el encuentro; al sentido de 
pertenencia cultural; a la interacción con otras 
personas jóvenes y con otros grupos sociales. 
2.3. La identidad de los jóvenes y las 
jóvenes en territorios rurales del Eje Cafetero
Ligada a la tendencia migratoria de los 
sujetos jóvenes rurales del Eje Cafetero, surge la 
pregunta por su identidad. Ellos viven el anhelo 
escondido y negado de la inclusión social, 
viven complejos procesos de construcción 
de identidad y también de deconstrucción, de 
resignificación y de revaloración de encuentros 
y desencuentros, que llegan a infiltrarse y 
posicionarse en sus expectativas de vida. 
La identidad de los jóvenes y de las jóvenes 
en territorios rurales es una condición de la 
identificación con una cultura campesina, 
aunque en la actualidad no hay condiciones que 
la destaquen; en la región se reconoce la cultura 
campesina como lo atrasado, lo montañero, 
salvo las comunidades de los resguardos 
indígenas de la zona noroccidental de Caldas6, 
se asume como una cultura desvalorada y 
estigmatizada.
La identidad, como el conjunto de rasgos 
propios de una comunidad, en el caso de la 
población centro de este trabajo, se vive en 
tensión entre el arraigo por la vida rural y la 
atracción por la vida urbana, tendiente a ser 
fomentada por los medios de comunicación 
masivos y el mercado de la moda, la música y 
la alimentación, donde la familia sigue siendo 
un eje socializador importante a pesar de las 
tensiones propias entre el mundo urbano y 
el rural. La identidad tiene relación con la 
categoría de pertenencia de la persona, por 
tanto con un sentido de pertenencia a la familia, 
al predio, a la vereda, al municipio y a la 
región. En las familias en las que se abren los 
lazos familiares, los vínculos con la vida rural 
tienden a debilitarse. La identidad implica un 
conocimiento situado; pensar como afro, como 
indígena, como campesino o campesina, como 
sujeto desplazado en un lugar y un tiempo 
determinados. Superar años de dominación 
implica conocimiento propio, capaz de producir 
poder propio. En este sentido, la identidad de 
las personas jóvenes rurales sigue ligada al 
territorio rural, en escenarios micro tales como 
la familia, hasta escenarios meso tales como el 
municipio. Si se desea aportar a la construcción 
de su identidad, se requiere alternativas de 
desarrollo que reivindiquen las historias, los 
valores y las tradiciones propias de la vida 
rural, creando puentes entre la racionalidad 
productiva tradicional y la moderna.
2.4. Los dilemas que enfrentan los 
jóvenes y las jóvenes rurales
Abordar el tema de la relación entre jóvenes 
6  Resguardos San Lorenzo, Cañamomo y Lomaprieta.
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y ruralidad exige reconocer que la concepción 
de lo rural ha cambiado, “la perspectiva 
dicotómica de lo rural como imagen de atraso 
y lo urbano como moderno, expresa hoy un 
paradigma en franca decadencia” (Guimaráes 
et. al, 2006, p. 102), como resultado de los 
procesos de migración del campo a la ciudad, que 
han sido relevantes para Colombia y América 
Latina. Desde la década de los años noventa, se 
criticaron las visiones tradicionales de lo rural 
que se habían construido desde la década de 
los años cincuenta. Entre las transformaciones 
rurales identificadas por autores como Pérez 
(2001), (Gómez, Echeverri & Ribero, 2002, en 
Rodríguez & Saborío, 2007), se destacan las 
siguientes: a) la diversificación de la estructura 
productiva, que ya no depende exclusivamente 
de las actividades agropecuarias; b) una 
integración funcional entre lo rural y lo 
urbano y un incremento en la demanda por 
las amenidades que ofrece el espacio rural, 
tanto para recreación como para residencia; 
c) la transformación de los estilos de vida y 
los valores que solían asociarse a lo rural, 
principalmente por el desarrollo de las TIC; 
y d) la descentralización política, mediante la 
cual se busca darle mayor poder a las instancias 
locales y regionales. 
Tras el cambio de las ciencias sociales, 
los recientes debates sobre la forma de 
conceptualizar “lo rural” se han centrado en la 
“ruralidad” como un fenómeno que se produce 
por procesos de construcción social (Rye, 
2006). En esta línea, autores como Pérez (2001) 
consideran que la ruralidad en la actualidad 
plantea la consideración de elementos integrales, 
que van más allá de los cambios demográficos y 
económicos centrados en la agricultura. 
Estos cambios llevan a plantear algunos de 
los principales dilemas de los sujetos jóvenes 
que habitan territorios rurales; se refieren a 
estudiar o no estudiar, vivir en la ciudad o 
en el campo, casarse y tener hijos o aplazar 
la decisión, ingresar al ejército o no hacerlo, 
consumir drogas o no, viajar al exterior o 
permanecer en Colombia, incorporarse a grupos 
armados o no hacerlo. Según Reguillo (2003), 
la migración significa renunciar a las garantías 
-por más precarias que sean- derivadas de 
una cuestionable ciudadanía anclada en el 
territorio de pertenencia, y asumir los riesgos 
de construir un “expediente” adecuado para 
adquirir ciudadanía en la comunidad de destino.
3. Las personas jóvenes y la transición 
demográfica rural en el Eje Cafetero
El principal indicador del estudio son las 
transiciones demográficas de los Departamentos 
de Caldas, Quindío y Risaralda, resultado de las 
dinámicas poblacionales de las zonas urbanas y 
rurales, con afectación directa en la población 
rural joven. Estas transformaciones se analizan 
según la información estadística reportada por 
el Dane, correspondiente a los censos de 1985, 
1993 y 2005. Los porcentajes se formulan en 
relación con la población total (rural y urbana) 
de cada departamento, en el año respectivo. 
Esta información se analizó de manera paralela 
con la Ficha Veredal de Colombia, Fase I y Fase 
II7.
3.1. Dinámica de la población rural del 
Eje Cafetero entre 1985 y 2005
7 Ficha realizada por el Ministerio de Agricultura, Fondo de 
Cofinanciación de la Inversión Rural -DRI- y Dane. Fase I y Fase 
II, 1989 y 1991. A la fecha, esta Ficha ofrece los registros más 
precisos en relación con los productores según el tamaño de los 
predios.
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Tabla 1. Distribución Poblacional, Censos - Dane, 1985, 1993 y 2005. 
1985 1985 1985 1993 1993 1993 2005 2005
DepartamentoUrbana 1985 Rural 1985 TOTAL1985 Urbana 1993   Rural 1993 Total 1993 Urbana 2005 Rural 2005 Total 2005
Quindio 320.629 71.579 392.208 364.353 70.665 435.018 462.410 72.142 534.552
QUINDIO 81,75% 18,25% 100% 83,76% 16,24% 100% 86,50% 13,50% 100%
Risaralda 452.766 389.897 842.663 605.918 139.056 744.974 690.063 207.168 897.231
RISARALDA 53,73% 46,27% 100% 81,33% 18,67% 100% 76,91% 23,09% 100%
Caldas 536.410 319.702 856.112 598.902 317.221 916.123 671.003 297.737 968.740
CALDAS 62,66% 37,34% 100% 65,37% 34,63% 100% 69,27% 30,73% 100%
Fuente: Dane, Censos 1985, 1993 y 2005. Elaboración de los autores.
Entre 1985 y 1993, la población rural 
de Risaralda disminuyó significativamente, 
pasando de 46,27% (389,897 hab.), a 18,67%, 
(139.056 hab.) de la población total del 
Departamento. En tanto que la población 
urbana pasó de 53,73% (452,766 hab.) a 
81,3% (605.918 hab.); véase Tabla 1. Uno de 
los factores que han incidido en este descenso 
es la crisis cafetera, en razón del carácter de 
monocultivo, con el consiguiente efecto en el 
desplazamiento de los jóvenes y las jóvenes 
habitantes de territorios rurales, que tienden a 
buscar alternativas de vida fuera de contexto 
rural.
Entre 1993 y 2005, también en Risaralda, la 
población rural pasó de 18,67% (139.056 hab.) 
a 23,9% (207.168 hab.). La población urbana 
pasó en 1993 de 81,3% (605.918 hab.) a 76% 
(690.063 hab.), como se puede apreciar en la 
Tabla 1. Durante este período, tanto en la zona 
rural como urbana, se dio un aumento de la 
población. Esto se puede relacionar con el hecho 
de que Risaralda es uno de los departamentos 
albergue de población desplazada en el país.
Comparando los datos de la Encuesta 
Nacional Agropecuaria del Dane - 2001, 
no se reporta un aumento en la producción 
agrícola, pero sí en la destinación de áreas 
para la producción pecuaria, lo cual requiere 
menos mano de obra para la ejecución de las 
actividades. Otro factor económico importante 
en este período es la pérdida de importancia del 
café, que había estado en los primeros renglones 
de la economía del departamento. 
La dinámica de la población rural del 
departamento de Caldas, entre 1985 y 1993, 
disminuyó de 37,34% (319.702 hab.) a 34,63%, 
(317.221 hab.), y la población urbana pasó de 
62,66% (536.410 hab.) a 65,37 (598.902 hab.) 
(Ver Tabla 1). En este departamento, un factor 
que se relaciona con los flujos de la población 
rural son los precios del café. En época de 
bonanza, el campo es atractivo, y en la época 
de bajos precios la gente migra. 
Entre 1993 y 2005, la población rural 
de Caldas pasó de 34,63% (317.221 hab.) a 
30,73% (297.737 hab.). El sector urbano pasó 
de 65,37% (598.902 hab.) a 69,27% (671.003 
hab.) (Tabla 1). Durante este período, los 
factores asociados a los procesos de migración 
del campo a la ciudad se relacionan con las 
transformaciones productivas del sector 
rural y con la violencia en Colombia por más 
de cinco décadas, cuya consecuencia es el 
desplazamiento y la inserción de población 
rural joven a grupos armados. La dinámica de 
la población rural del Quindío entre 1985 y 
1993 pasó de 18,25% (71.579 hab.), a 16,24% 
(70.665 hab.). La población urbana pasó de 
81,75% (320,629 hab.) a 83,76% (364.353 
hab.). La crisis cafetera es el factor asociado a 
este cambio poblacional. La población rural de 
este departamento, entre 1993 y 2005, pasó de 
16,24% (70.665 hab.) a 13,5% (72.142 hab.) 
(Tabla 1). La población urbana aumentó de 
83,76% (364.353 hab.) a 86,5% (462.410 hab.), 
de modo que el departamento se hace más urbano 
y gran parte de la población rural en la última 
década se dedica a actividades como el turismo 
rural. En el Eje Cafetero, el despoblamiento 
rural ha llevado a un aumento de la población 
urbana, especialmente en las ciudades capitales 
y en los municipios aledaños a éstas. En el caso 
del Quindío, a pesar de las transformaciones 
agrícolas durante ambos períodos, se perciben 
cambios en la reducción de la población rural 
entre 1985 y 1993, y conservación de flujos 
económicos propios de la bonanza cafetera; 
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y el segundo ciclo (1993-2005) es altamente 
influido por las nuevas estrategias económicas 
de los programas de turismo rural. 
3.2. Distribución poblacional y tenencia 
de la tierra
Tabla 2. Distribución de productores de acuerdo al tamaño de los predios.
 DISTRIBUCIÓN DE PRODUCTORES FICHA VEREDAL 1989-1991. DANE.
pequeñosproductores1-10Has Medianos Produc. 10-20 Has.Grandes Produc Has.
CALDAS 10.906 2.456 677
CALDAS 77,68% 17,52% 4,80%
QUINDIO 822 609 362
QUINDIO 45.84% 33,96% 20.2%
RISARALDA 7.192 2.669 731
RISARALDA 67.9% 25.19% 6.91%
Fuente: Dane y Ministerio de Agricultura, Ficha Veredal 1989-1991. Elaboración de los 
autores.
La distribución de la población rural, según 
el censo poblacional de 1985, y según la Ficha 
Veredal, para el período entre 1989 y 1991, en los 
tres departamentos se relaciona con la tenencia 
de la tierra. Los departamentos con mayor 
población rural para este período eran Caldas 
y Risaralda; además de ser los departamentos 
con mayor población de pequeños productores 
agropecuarios (Tabla 2). De otra parte, la Ficha 
Veredal tiende a revelar, que el acceso a la tierra 
y la diversificación de las actividades contribuye 
a la seguridad alimentaria, y el conjunto de 
actividades económicas produce atractivo por 
la vida del campo.
Según las proyecciones estadísticas, la 
población rural joven tiende a desplazarse a 
los centros urbanos, en parte por circunstancias 
económicas y sociales de índole regional y 
nacional, algunas de ellas relacionadas con la 
crisis cafetera y con la crisis productiva del 
agro. Esto produce un deterioro de la economía 
campesina y de su cultura. Según Fajardo 
(2008), 
(…) el escenario de las negociaciones 
sobre el sector agrícola, planteado a 
pocos años de iniciado el nuevo milenio 
ha encontrado sin embargo, un mundo 
rural en el que se mezclan viejos y 
nuevos problemas, ampliando así sus 
dificultades. De ellos, por una parte y, tal 
vez el más relevante, un vasto conflicto 
social y armado que hunde sus raíces en 
la gran concentración de la propiedad 
de la tierra; y de otra, las relaciones 
económicas, políticas y sociales 
articuladas con la gran propiedad, que 
impiden la actualización del mundo 
rural (pp. 17-18). 
De acuerdo con lo planteado anteriormente, 
la concentración de la propiedad de la tierra y 
la desaparición del minifundio, por la baja de 
los cultivos y por el modelo de desarrollo rural 
inapropiado, han deteriorado el mercado laboral 
y han incidido en el aumento de la pobreza. La 
inseguridad, la violencia y la descomposición 
social, por la presencia de grupos armados, es un 
factor que obliga a productores y comerciantes 
a reducir la inversión productiva o, en el peor 
de los casos, a abandonar los territorios rurales.
4. Entorno social y expectativas migratorias 
de la gente joven
La movilidad social supone la movilidad 
geográfica en muchas zonas rurales. La intención 
de migrar ocupa un lugar clave en los proyectos 
de vida de los jóvenes y las jóvenes rurales, 
y la posibilidad de vida de las comunidades 
rurales está problematizada, por incidencia de 
transformaciones rurales derivadas del modelo 
económico y de desarrollo social basados en la 
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globalización. Del mismo modo que en muchas 
zonas rurales, la gente joven del Eje Cafetero 
espera vivir en otro lugar. Los sujetos jóvenes 
consultados evidencian un fuerte interés en 
migrar a la ciudad, porque ésta es considerada 
como un escenario donde pueden vivir con 
mejor calidad de vida:
Sí, pienso en irme a la ciudad, porque 
[allí] se presentan oportunidades para 
estudiar; también por encontrar una 
mejor forma de subsistir, con la que 
pueda salir adelante, crecer tanto 
intelectual como personalmente y poder 
mejorar la condición de vida de mi 
familia y la mía8 . 
Los profesores de Básica y Media, dicen: 
“Los jóvenes de la zona piensan en migrar, ya 
que se encuentran sin muchas oportunidades 
de estudio y también laborales para generar 
ingresos para ellos y sus familias”9. Es así 
como la percepción de pocas oportunidades de 
empleo representa el más firme pronóstico de 
las intenciones de migración, seguido de las 
pocas oportunidades educativas, sin que esto 
signifique que la búsqueda de independencia 
económica los desligue de sus familias.
De otra parte, los sujetos jóvenes de este 
trabajo, aunque no se consideran campesinos, 
tienden a pensar que la vida rural es un espacio 
donde se puede vivir, por las condiciones de vida 
comunitaria y familiar, por sus posibilidades de 
mejorar la producción agrícola, la tranquilidad 
y la calidad del ambiente. Sin embargo, sus 
aspiraciones de vida tienden a centrarse en 
la ciudad. Pero sus vínculos con la vida rural 
parecen mantenerse por razones afectivas en 
razón a que, en parte, la socialización primaria 
tiende a mantenerse aún. Para el caso de las 
personas jóvenes consultadas, se encuentran 
expresiones como:
Pienso que vivir en el campo es muy 
bueno, ya que se respira tranquilidad, 
8 Entrevista de campo a joven del corregimiento de Bonafont, 
Municipio de Riosucio, Caldas, 2010.
9 Entrevista de campo profesora del Municipio de Norcasia, 
Caldas, 2010.
una paz interior, además de convivencia 
sana con las demás personas, se tienen 
oportunidades para mejorar los productos 
agrícolas que se pueden producir allí10. 
La vida en el campo es más saludable 
que la vida de la ciudad, otras cosas que 
tiene es que puedo coger café y así gano 
plata y me ayudo para el estudio11.
Es una buena alternativa, aquí vivimos 
con un ambiente puro, limpio, sano y 
lleno de potencialidades y recursos12. 
La valoración del medio rural también 
se relaciona con la posibilidad de trabajar sin 
mayores condicionamientos laborales, como 
estudios o experiencia, pero sí con la alternativa 
de adquirir ingresos tanto para su sostenimiento 
como para colaborar en los gastos del hogar. 
Además, incluye la valoración del campo como 
un lugar propio para las actividades agrícolas, 
que han requerido del esfuerzo de la población 
campesina, para la garantía de la seguridad 
alimentaria y la conservación de los recursos 
naturales: 
De las actividades que se realizan en el 
campo la que más me gusta es sembrar 
frutos y recoger la cosecha, ya que es 
importante para conocer y valorar los 
esfuerzos que miles de campesinos 
realizan cada día para brindarnos 
alimentos de buena calidad; también me 
gusta proteger y conservar los recursos 
porque nos permite mejorar nuestras 
condiciones de vida13.
Estos testimonios expresan en parte 
que uno de los dilemas en que se debate la 
juventud habitante de los territorios rurales de 
la Región abordada, sería “migrar a la ciudad 
10 Entrevista de campo joven de la vereda el Trébol, Municipio de 
Chinichiná, Caldas, 2010.
11 Entrevista de campo joven de la vereda el Trébol, Municipio de 
Chinichiná, Caldas, 2010.
12 Entrevista de campo joven del corregimiento de Florencia, 
Municipio de Samaná, Caldas, 2010.
13 Entrevista de campo, joven de la vereda el Trébol, Municipio de 
Chinichiná, Caldas, 2010.
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en busca de la realización personal o disfrutar 
del campo”. Además, parecen señalar que, a 
pesar de que estos sujetos jóvenes consideran 
la migración como una alternativa para su vida, 
tienden a ver la vida rural como una fuente de 
crecimiento y desarrollo para el país, aunque 
reconocen que están en un país para el cual el 
sector rural ocupa un rol fundamental para su 
desarrollo, que no es valorado, ni se apoya la 
creación de fuentes de empleo que ofrezcan 
mayores oportunidades para que los jóvenes y 
las jóvenes vean lo rural como una opción de 
vida a la cual le pueden apostar. La gente joven 
que tiende a identificarse con su localidad y está 
orgullosa de ser habitante del campo, es menos 
propensa a migrar.
Como se observa, los sujetos jóvenes de 
este trabajo valoran la calidad de vida rural, 
por la calidad del ambiente y porque la vida es 
menos costosa: “Irse a vivir a la ciudad es algo 
que nos toca a los jóvenes, ya que allí se ven 
más oportunidades para todo, pero el aire es 
más contaminado y la vida es más costosa”14.
La opción de migrar tiende a ser considerada 
por la falta de opciones laborales y educativas 
en el campo. Las personas jóvenes consultadas 
expresan que si la zona donde habitan les puede 
ofrecer oportunidades laborales y educativas, 
su interés por migrar disminuiría: “Uno 
estudia para conseguirse un buen trabajo, tener 
una mejor vida y esa por supuesto está en la 
ciudad”15.
De acuerdo con estos testimonios, a los 
jóvenes y a las jóvenes les gustaría vivir en el 
campo, disfrutar de la tranquilidad del campo, 
pero encuentran difícil vivir de lo rural, desarrollar 
actividades productivas que les generen ingresos 
para su bienestar. Lo rural carece de los servicios 
que ellos requieren para su pleno desarrollo y 
bienestar. 
La perspectiva de algunas personas 
adultas que acompañan el proceso formativo 
de los sujetos jóvenes es que las oportunidades 
educativas y laborales en territorios rurales 
pueden contribuir a frenar la migración rural-
14 Joven del corregimiento de Florencia, Municipio de Samaná, 
Caldas, 2010.
15 Entrevista de campo joven del corregimiento de San Diego, 
Municipio de Samaná, Caldas, 2010.
urbana y por lo tanto a disminuir la presión 
de desempleo rural y urbano. En tal sentido, 
comenta una madre de familia:
Los jóvenes de la vereda no pensarían 
en salir de aquí si se les dieran 
oportunidades de seguir estudiando 
después del bachillerato, ideal en temas 
que les permitieran a ellos desarrollar 
ideas de negocio y así se pudieran 
generar alternativas de empleo16.
Otro factor relacionado con la migración 
de los sujetos jóvenes, es la pérdida del sentido 
de identidad con lo rural. Tradicionalmente, 
ésta se ha expresado en que la gente del campo 
tiene un fuerte sentido de comunidad y una 
marcada sensación de pertenencia a su tierra. 
Pero el sentido de identidad tradicional se ha 
modificado y, con él, los valores relacionados 
con la familia, la religión y el dinero, y el 
interés por estudiar, con el fin de adquirir 
conocimientos para intervenir en el agro con 
visión empresarial: “yo quiero más adelante ser 
un empleado y un profesional el cual administra 
su propia empresa o finca”17.
Respecto a los medios de comunicación, 
encontramos que los jóvenes y las jóvenes 
usan, de mayor a menor, TV, radio, celular, 
computador e Internet, medios que dinamizan el 
consumo material y cultural y los intercambios 
sociales. La expansión de estos medios ha 
sido un factor para que la vida cotidiana, la 
información, la formación y los procesos 
identitarios de los sujetos jóvenes rurales se den 
más frente a pantallas, que ante libros y revistas 
o en interacciones personales y escolares 
propias de la vida rural.
De acuerdo con García (2008), la brecha 
entre quienes poseen esos dispositivos 
tecnológicos y quienes no los poseen se hace 
decisiva en la proyección social de las personas.
La identidad musical es un factor clave. 
En este estudio evidenciamos una fuerte 
transformación, altamente influida por las 
16 Madre de Familia de jóvenes del corregimiento de Florencia, 
Municipio de Samaná, Caldas, 2010.
17 Joven del corregimiento de Florencia, Municipio de Samaná, 
Caldas, 2010.
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tendencias musicales modernas como “la 
bachata, el reggaetón, el pop, la salsa, el 
vallenato, las baladas, la música tropical, 
el rock, el merengue, la música popular, 
la ranchera y la música urbana”18. De una 
parte, estas tendencias expresan, según Feixa 
(1999), una comunicación juvenil universal 
caracterizada por el mass media, el rock, y la 
moda. La difusión de las culturas juveniles 
tiende a trascender las divisiones rural/
urbano/metropolitano, refiriendo los procesos 
homogeneizadores de la modernización 
que penetran el ser de la gente joven rural y 
propician nuevos modos de reconocerse como 
jóvenes que habitan territorios rurales. Estos 
nuevos modos pueden explicar el poco asiento 
en la condición de vida rural: “mi sueño es ser 
músico profesional capaz de dirigir una banda 
y también me llama la atención la actuación”19.
Estos modos de vida permiten la emergencia 
de nuevos modos de ser joven rural, capaces de 
proponer nuevas éticas y estéticas de la existencia 
propia del mundo rural contemporáneo, que 
tienen una alta interacción con la vida urbana 
y con las mediaciones tecnológicas a las cuales 
tienen acceso. Siguiendo los planteamientos de 
Feixa (1996), si tiene edad la identidad es, sobre 
todo, porque ésta ya no puede pensarse como 
una matriz más o menos estática de marcos de 
integración, sino como un laboratorio dinámico 
de flujos de información. ¿Cómo explicar, si no, 
que el universo cultural de la población joven en 
territorios rurales esté vinculado a una música 
generacional como el rock, que llega a todos los 
rincones del planeta, o que una joven de una 
zona rural, como el corregimiento de Florencia, 
distante de Manizales, la capital de Caldas, 
exprese su más anhelado sueño profesional 
como músico de banda, y no como trabajador, 
técnico o profesional en directa relación con la 
vida rural?
5. Conclusiones
Con base en lo dicho por los jóvenes y 
las jóvenes que participaron de este trabajo, 
18 Estos estilos musicales corresponden a los estilos musicales de 
los jóvenes y de las jóvenes actuales.
19 Joven del corregimiento de Florencia, Muncipio de Samaná, 
Caldas, 2010.
se puede entender la migración de los sujetos 
jóvenes habitantes de territorios rurales del 
Eje Cafetero, como un tema mediado por una 
construcción sociocultural con historias propias, 
que tiende a romper con la idea universalizante 
de “juventud rural”. Son relevantes las 
contingencias particulares de las expresiones 
juveniles, pertinentes de los entornos rurales 
para cada momento histórico, reconociendo 
sus formas de expresión y su diversidad. Esto 
implica reconocer los cambios que sufren 
los valores culturales, las identidades y los 
proyectos de vida, sus tránsitos y recorridos, 
así como la generación de nuevas formas de ser 
joven habitante de territorios rurales. 
Se hace evidente la necesidad de abrir un 
camino para comprender que las identidades de 
estas personas jóvenes no están referenciadas 
propiamente a “ser joven”, sino referidas a ser 
“campesino” y a ser “habitante rural de una 
localidad determinada”; esto es importante 
porque permite considerar que los jóvenes y 
las jóvenes tienen sus propias preocupaciones 
referidas al desarrollo de sus potencialidades, 
y por eso buscan posibilidades que los lleven a 
participar de las propuestas de desarrollo rural. 
En el caso de la identidad como habitantes 
rurales, tienden a sostener una identidad 
referida a una condición de pertenencia, en la 
que prevalecen rasgos de ¿cómo se caracterizan 
como jóvenes, que habitan una zona rural 
determinada?; y parecen dejar a un lado la 
identificación como campesinos o campesinas, 
y desconocer la identificación como jóvenes 
habitantes de territorios rurales. 
Las identidades en juego tienden a no 
ser fijas ni estáticas, más aún cuando parece 
que el medio socio-económico-productivo, 
para el caso de los sujetos jóvenes de este 
trabajo, puede afectar las oportunidades en los 
ámbitos del desarrollo humano que favorecen 
el desarrollo integral de esta población. De 
la misma forma, estos aspectos tienden a 
propender una afectación de las libertades de 
acción necesarias para la realización personal. 
La migración de las personas jóvenes 
habitantes de territorios rurales, se manifiesta 
como un proceso de identidad contradictorio 
de apropiaciones, expropiaciones y 
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resignificaciones de proyectos de vida juveniles 
en dichos escenarios de vida, que contiene, hoy 
más que nunca, oposiciones y rupturas, antes que 
una linealidad y un producto estático e inmutable. 
Estos jóvenes y estas jóvenes experimentan 
una múltiple crisis “de identidad” y de relación 
frente al otro, expresada en la posibilidad 
de encuentro consigo mismo en oposición a 
las expectativas del otro; “de participación”, 
posicionamiento e integración ante la sociedad, 
expresada en las posibilidades que brinda el 
ejercicio de su ciudadanía, en escenarios de 
toma de decisiones; “de trascendencia” como 
persona, que permite sentirse importante 
ante otros. Estos son elementos constitutivos 
señalados por Caputo (2001), cuando menciona 
que el sujeto joven tiene valoración por la vida 
rural y no puede disfrutarla cuando migra, de 
acuerdo con los testimonios revisados, en los 
que los jóvenes y las jóvenes expresan que en 
el campo respiran, disfrutan de la naturaleza 
y del aire puro; transformaciones productivas, 
vale decir, pérdida del valor socio-económico 
de la producción agrícola; y, finalmente, de 
“proyectos de vida que definen como futuro 
viable la vida en la ciudad”, hacen referencia 
a que se considera la ciudad como el espacio 
donde pueden realizar sus expectativas 
educativas y laborales.
Este trabajo nos permite plantear como 
hipótesis para futuros estudios, que la migración 
de la gente joven que habita territorios rurales 
del Eje Cafetero puede estar relacionada con 
un medio rural, al cual le ha sido inevitable 
vivir la violencia, los medios de comunicación 
de un mundo globalizado, la invasión 
tecnológica, cultural y de mercado impuesta 
por la globalización y el modelo neoliberal, lo 
que lleva a considerar como opciones de vida 
espacios ajenos a la realidad rural.
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· Resumen: El énfasis que los programas sociales para jóvenes de sectores populares ponen en 
la cuestión edad a partir de la idea de “proyecto de vida”, subestima las condiciones de clase social 
de sus beneficiarios y beneficiarias. En este artículo expongo las tensiones que al respecto existen 
entre las propuestas de un programa de prevención del delito y las posibilidades que enuncian sus 
beneficiarios y beneficiarias. Argumento que si los jóvenes y las jóvenes asistidos encuentran ese 
proyecto de vida incongruente con sus condiciones, esta petición podría derivar en la legitimación 
de su exclusión institucional; además podría confinarlos a una posición juvenil calificada como 
incompleta. Expongo datos obtenidos al estudiar cualitativamente un programa implementado en un 
barrio del Gran Buenos Aires, entre los años 2008 y 2011.
Palabras clave: programa social, juventud desfavorecida, proyecto de vida, exclusión social, 
delincuencia juvenil (Thesauro de la Unesco).
Projeto de vida? Tensões em um programa de prevenção do delito juvenil
· Resumo: A ênfase que os programas sociais para jovens de setores populares colocam na 
questão da idade a partir da idéia de “projeto de vida”, subestima as condições de classe social de 
seus beneficiários/as. Neste artigo, expõem-se as tensões relativas a esta questão que existem entre as 
propostas de um programa de prevenção do delito e as possibilidades que enunciam seus beneficiários/
as. Argumenta-se que se os/as jovens assistidos/as consideram esse projeto incongruente com suas 
condições, esta petição institucional poderia derivar na legitimação de sua exclusão institucional. 
Além disso, poderia restringi-los a uma posição juvenil qualificada como incompleta. Expõem-se 
os dados obtidos através do estudo qualitativo de um programa implementado no bairro de Gran 
Buenos Aires entre 2008-2011.
Palavras-chave: programa social, juventude desfavorecida, projeto de vida, exclusão social, 
delinqüência juvenil.
“A life’s project”? tensions in a youth crime prevention program 
· Abstract: The emphasis that social programs for youth of popular sectors put in the 
chronological age, rooted in the idea of a   “life plan”, underestimates the social class status of its 
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beneficiaries. In this article I discuss the tensions that exist between the proposals regarding a crime 
prevention program and the possibilities seen by its potential beneficiaries. I argue that if young men 
and women find inconsistencies between the project’s terms and their actual living conditions, this 
contradiction could lead to the legitimating of institutional exclusion and could also confine them to 
a position classified as incomplete youth. I present qualitative data obtained by studying a program 
implemented in a Gran Buenos Aires neighborhood, between 2008 and 2011.
Key words: social programmes, disadvantaged youth, life’s project, social exclusion, juvenile 
delinquency. 
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Metodología y referente empírico. -4 El proyecto de vida en discusión. -5. La edad y la clase 
social, indisociables en la definición de categorías de sujetos. -6. Palabras finales. –Lista de 
referencias.
1. Introducción
La concreción de un “proyecto de vida”1 
suele estar entre los objetivos más o menos 
explícitos de programas sociales para jóvenes. 
Este proyecto de vida incluye un componente 
temporal al suponer cierta organización del 
curso vital entendido como un desarrollo finito, 
y un componente racional e individual en las 
decisiones tomadas al diseñarlo. La juventud 
parece ser el momento propicio para gestarlo, 
y suele relacionarse con la educación como 
preparación para acceder al mundo laboral 
(legal). El comienzo de su ejercicio se relaciona 
con la transición de la juventud a la adultez. 
Los programas para jóvenes se interesan por los 
modos en que esa transición se produce, ya que 
son una de las instancias centrales desde donde 
se gestiona la incorporación de las nuevas 
generaciones a la sociedad (Llobet, 2009); esa 
incorporación requiere, por un lado, estrategias 
vinculadas al control social y a evitar ciertos 
comportamientos señalados como amenazantes 
para la cohesión social -como el delito-; y por 
otro, estrategias de inclusión social -como la 
garantía de derechos o el acceso a recursos 
materiales y simbólicos. 
Los programas proponen cierto modelo de 
proyecto de vida a los jóvenes y a las jóvenes 
a quienes interpelan, gestado en función de 
esa necesidad de controlar e integrar y con 
base en ciertas lógicas de acción propias de 
1 Las comillas señalan la intención de referirme al significado de 
la expresión proyecto de vida. Luego de esta aclaración y sólo 
para aligerar la lectura, prefiero descartar su uso a lo largo del 
artículo. 
una clase dominante como la que encarnan las 
instituciones. En ese modelo, el énfasis puesto 
en la cuestión de la edad -como parte de su 
preocupación por la transición-, subestima los 
condicionamientos de clase que marcan las 
prácticas cotidianas de los sujetos a los que 
asisten. Aquí, la dimensión de clase social se 
refiere a las condiciones de vida de los sujetos 
-en relación con el trabajo, los ingresos, 
la organización familiar, la vivienda, la 
educación-, y también a su vínculo con procesos 
simbólicos como las diferentes modalidades de 
reconocimiento intersubjetivo, de estatus, de 
identidad, etc. (Elizalde, en prensa). En estos 
sentidos, ante la interpelación institucional, los 
jóvenes y las jóvenes contestan que el proyecto 
de vida, si existe como tal, se define más 
enfáticamente desde la clase social que desde 
la edad. 
En la medida en que los sujetos jóvenes 
encuentran ese proyecto incongruente con sus 
condiciones, esta petición institucional podría 
convertirse en el primer requisito que legitime 
su exclusión institucional. Además, en tanto la 
concreción de este proyecto habilite su paso a 
la adultez y su acceso a posiciones de poder, la 
imposibilidad de lograrlo tal como es pedido los 
confina -finalmente por su condición de clase y 
aun a pesar del paso del tiempo- a una posición 
juvenil calificada como incompleta. 
La descripción de estas tensiones en 
torno al proyecto de vida pretende contribuir 
a la caracterización sobre cómo y con base en 
qué dimensiones, los programas sociales son 
arenas donde construyen dialéctica, aunque 
desigualmente, sentidos y posibilidades sobre 
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los jóvenes y las jóvenes, y categorías con base 
en las que los representan. Los datos expuestos 
surgen de un estudio cualitativo sobre la 
construcción de la díada juventud pobre/riesgo, 
en un programa de prevención del delito juvenil 
implementado en un barrio del Gran Buenos 
Aires; realicé el trabajo de campo entre los años 
2008-2009. 
2. Aportes conceptuales para problematizar 
el “proyecto de vida”
Existe consenso en que las intervenciones 
institucionales contribuyen, con sus definiciones 
de actores y objetivos, a la organización y 
caracterización de distintos grupos de personas 
con fines de regulación social. Nancy Fraser 
(1991) afirma que es posible señalar que la 
representación como operación en las políticas 
sociales tiene una función relativa a las 
identidades de los representados, distribuyendo 
reconocimiento y delineando las formas en que 
varios discursos ubican a las personas a las que 
se dirigen como sujetos de un tipo específico. 
En este sentido los programas -aun concibiendo 
dentro de ellos procesos heterogéneos y no 
siempre coherentes- generan interpretaciones 
sobre cómo son y qué necesidades tienen 
sus destinatarios y destinatarias, definen 
satisfactores para ellas y legitiman demandas 
que coinciden con esas interpretaciones. Estas 
interpretaciones permean no sólo la experiencia 
de las personas asistidas, sino las ideas y las 
imágenes que se vinculan en la sociedad con las 
poblaciones beneficiarias (por ejemplo, quiénes 
son las personas que están “en riesgo”, por qué 
lo están, cómo es la asistencia que requieren de 
parte del Estado para resolver “sus problemas” 
y en virtud de qué asociaciones nombran a 
ciertos grupos con las categorías de “jóvenes”, 
“niños”, etc.) 
Tal como señala Valeria Llobet (2009), las 
políticas dirigidas a la infancia, a la adolescencia 
y a la juventud, se constituyen entre “la demanda 
de cuidado a las nuevas generaciones (en 
todas sus variaciones morales, psicosociales, 
pediátricas, de seguridad, etc.) y el proyecto de 
reproducción que nuestra sociedad articula” (p. 
221). Según la autora, este proyecto determina 
el lugar de inclusión de los nuevos y sus formas 
de socialización. Se desprende que las nuevas 
generaciones deberán transitar -mediadas por las 
instituciones- ciertos caminos, en desmedro de 
otros, para conservar las vías de reproducción y 
negociar, eventualmente, las transformaciones 
posibles. 
A su vez, los programas sociales dirigidos 
a la infancia, a la adolescencia y a la juventud, 
suelen definir su población destinataria 
otorgando centralidad a la dimensión etaria, ya 
sea delimitando rango de edades o expresándolo 
en clase de edad.2 Las condiciones de acceso 
a los programas pueden incluir, además, 
condicionalidades de clase, étnicas, o de género. 
Lo interesante es que la edad dice mucho más 
que el tiempo biológico que supone. Hace ya 
casi un siglo que se entiende la “edad” como 
una construcción, al agregarle el calificativo 
“social” (Mannheim, 1993). La edad social 
pauta la organización social y la distribución 
del poder. Tal como señaló Bourdieu (1990), 
la juventud, por ejemplo, es una de las formas 
en que se representa la lucha por el poder, en 
este caso, entre unas personas más jóvenes y 
otras más viejas. Ese poder es el de detentar 
las posiciones hegemónicas que definen qué 
grupos ocupan qué espacios y disponen de qué 
recursos para legitimar sus visiones de mundo y 
operar sobre él al tiempo que establecen cierto 
orden social. Martin Criado (2005) otorga un 
carácter performativo a la división de edades 
que se gesta al interior de cada sociedad, ya 
que cada clase de edad “supone una forma de 
pensamiento y comportamiento socialmente 
definida y los sujetos tienden a adecuarse a la 
definición en la que se hallan incluidos” (p. 
88). Esas adecuaciones no son, necesariamente, 
armoniosas, sino más vale resultado de luchas 
de poder definidas no sólo en términos etarios, 
sino también de clase y de género. 
La necesidad del Estado de garantizar que 
en el contexto de esas luchas se mantenga cierta 
cohesión social, le exige establecer pautas para 
la definición de los resultados de esas luchas. 
El armado de un proyecto de vida parece ser 
2 La condición etaria también está presente en los programas 
dirigidos a la “tercera edad”, o a los “adultos mayores”, pero allí 
la interpelación a los beneficiarios y beneficiarias no se realiza 
en función de su condición de “sujetos adultos” sino de otras 
posiciones vinculadas con el mundo del trabajo, la familia, etc. 




el primer requisito necesario para aspirar a 
ocupar una posición de poder en la relación 
entre jóvenes y adultos, y se coloca así como 
la marca de una transición deseable que los 
programas pretenden garantizar. 
Pero, ¿qué significa un “proyecto de vida”? 
Según Llobet (2009b), la idea del “proyecto de 
vida” se definió a mediados del siglo XX -en 
el auge del Estado de Bienestar- alrededor de 
acciones propias del fin de la adolescencia, 
como “la salida del hogar parental mediante 
la independencia económica lograda con un 
empleo o profesión, y la formación de una 
familia propia” (p. 85). Además de suponer a la 
adolescencia como un conjunto homogéneo, el 
uso de esta definición se vuelve paradójico. Qué 
sentido tiene, se pregunta Llobet, tratar como un 
dato propio del desarrollo normal un concepto 
teórico que depende fuertemente del contexto 
para poder concretarse y no únicamente de 
la voluntad individual del sujeto que debe 
“armarlo”. Por ello Llobet sugiere que para su 
uso se debe repasar el contexto actual que, al 
menos en Argentina, devuelve una situación 
de precaria inserción laboral para los sujetos 
menores de 25 años, escasas credenciales 
educativas, y niveles elevados de pobreza 
estructural. Parece difícil concretar aquel 
ideal proyecto de vida en tales circunstancias 
y, mejor, parecen prevalecer estrategias de 
socialización y supervivencia, que se rigen 
más por la inestabilidad y la incertidumbre que 
por la planificación de un “proyecto”. Y es aun 
más paradójico el pedido cuando se les hace 
a personas más desaventajadas que el grupo 
ideal, para quienes se pensó la elaboración de 
dicho proyecto. 
Así, más compleja se vuelve “...
la completa transmisión de los ejes de la 
vivencia que son necesarios para el saber 
activo” (Mannheim, 1993, p. 220), porque las 
propuestas institucionales no se encuentran 
frente a una tabula rasa en la cual inscribir 
tradiciones, sino frente a sujetos activos 
ubicados en posiciones determinadas para la 
acción. Algunas investigaciones locales sobre la 
construcción de infancias y juventudes (Llobet, 
2006, Litichever, 2009, Gentile, 2008, Medan, 
2011a, Elizalde, en prensa) han advertido que 
cuando las interpretaciones de las instituciones 
sobre la gestión de los problemas de la infancia, 
de la adolescencia o de la juventud pobre se 
presentan ante los beneficiarios y beneficiarias 
encuentran, en ocasiones, interpretaciones 
contrapuestas de parte de ellos y ellas. Estos 
hallazgos sostienen el argumento de que los 
sentidos y las acciones de la política social 
se definen en las interacciones concretas y 
cotidianas entre los agentes institucionales y 
las personas asistidas, y no de manera previa ni 
solamente a partir de los diseños programáticos 
establecidos en documentos institucionales. 
Asimismo se considera que tanto los agentes 
institucionales como las personas asistidas 
interactúan como inscriptas en ciertas posiciones 
de edad, clase, género y etnia determinadas, y 
desde ellas discuten y negocian -desigualmente- 
las condiciones de la asistencia. 
Con la guía de estos aportes, en este 
artículo me propongo mirar cómo se articulan, 
y qué consecuencias suponen, las tensiones 
de edad y de clase social en la construcción 
de las juventudes (tanto en la figura de sujetos 
concretos como de categorías) en el marco de 
programas sociales. El programa de prevención 
del delito juvenil que ilustra los argumentos 
de este artículo contiene entre sus objetivos 
el doble interés de control y de “inclusión”3 
social de nuevas generaciones, convirtiéndose 
en un caso típico según la caracterización que 
ofrecí más arriba sobre los programas para 
adolescentes y jóvenes.
 
3. Metodología y referente empírico
Para abordar la discusión planteada 
presento datos que surgen de un estudio 
de caso, cuyo referente empírico es una 
implementación del programa de prevención 
del delito “Comunidades Vulnerables”4, en un 
barrio del Gran Buenos Aires que aquí llamaré 
“Villa Los Árboles”. Más adelante ofrezco 
especificaciones sobre sus destinatarios y 
destinatarias, y sobre sus objetivos. 
3 En este caso, la inclusión a la que se refiere el programa 
analizado es a las instituciones educativas y laborales y al 
cambio de trayectorias vinculadas al delito, por otras regidas por 
la legalidad.
4 El programa depende de un convenio entre el Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social de la Nación y del barrio que 
implementa el programa.
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La dinámica de implementación del 
programa consta de reuniones semanales de 
2 horas entre el equipo técnico y los sujetos 
jóvenes en distintos espacios del barrio. Las 
reuniones suponen actividades sobre 4 ejes: 
“vincular” (relacionado con el proyecto de 
vida), “mundo del trabajo”, “jurídico”, y 
“sociocomunitario”. Este programa realiza una 
transferencia condicionada de ingresos a los 
beneficiarios y beneficiarias de $150 mensuales 
(equivalente a U$S36).
Durante el período en que obtuve los datos, 
el grupo de beneficiarios y beneficiarias se 
componía de 31 varones y 15 mujeres, todos 
y todas de Argentina y residentes en el barrio 
(compuesto por hogares pobres en un 72,1%5). 
El promedio de edad del grupo era de 22 años. 
El mayor nivel educativo alcanzado completo 
era el primario y sólo obtenido por el 28% de 
los beneficiarios y beneficiarias. El equipo 
técnico estaba compuesto por una trabajadora 
social (mujer-32 años) y un estudiante de 
comunicación (hombre-31 años) que no vivían 
dentro del barrio y cuyos salarios pagaba el 
municipio; también por una agente comunitaria 
(mujer-34 años) que sí vivía en el barrio en 
donde se realizaba la implementación y cuyo 
sueldo también estaba a cargo del municipio.
Los materiales que analicé fueron las 
observaciones de interacciones cotidianas 
entre el dispositivo institucional y los jóvenes 
y las jóvenes beneficiarios y beneficiarias; sus 
discursos y los de los agentes se expresaron en 
entrevistas en profundidad, en los documentos 
de diseño e implementación del programa y en 
los trabajos escritos de los jóvenes y las jóvenes 
realizados en las actividades del programa. 
Tanto en las observaciones -plasmadas en 76 
registros de campo (RC) de las visitas semanales 
al barrio durante los años 2008 y 2009- como en 
las entrevistas en profundidad -a 8 jóvenes y a 3 
agentes institucionales- me enfoqué en rastrear 
condiciones de acceso, permanencia y egreso 
del programa y en las instancias de negociación 
entre oferta y demanda. 
5  Datos del 2004 provistos por la Dirección de Inclusión Social 
del barrio que implementa el programa; corresponden a un 
censo que hizo la jurisdicción en el año 2004 con base en 
requerimientos del programa de Mejoramiento Barrial. 
Ofrezco a continuación pasajes de la 
dinámica del programa estudiado, que permiten 
reconstruir qué acciones, valoraciones y 
discusiones se inscriben en la expresión 
proyecto de vida que recorre el programa, qué 
construcción sobre lo juvenil se delinea y cómo 
la edad y la clase se convierten en claves para 
comprender dichas construcciones, sus límites 
y sus posibilidades. 
4. El proyecto de vida en discusión
En el documento institucional del programa 
Comunidades Vulnerables (DNPC, 2007), la 
expresión proyecto de vida aparece en la letra 
de su primer objetivo específico: “promover 
la construcción de proyectos de vida que no 
impliquen prácticas violentas y/o delictivas” (p. 
16). A su vez, los destinatarios y destinatarias 
aparecen definidos como “adolescentes y 
jóvenes en situación de vulnerabilidad social en 
conflicto con la ley o en riesgo de estarlo” (p. 
17).
Así, en el documento principal6 no aparecen 
delimitaciones por edades biológicas, pero sí 
por clases de edad, en la figura de adolescentes 
y jóvenes, y en cierto modo una circunscripción 
por clase social a partir de la mención de 
vulnerabilidad social. En virtud de la definición 
de política social que adopto en este artículo, 
añado la versión de la agente que implementa 
el programa con respecto a los objetivos, al 
“proyecto de vida” y a la definición de los 
destinatarios y destinatarias. En una entrevista 
que realicé para esta investigación, ella ratificó 
los objetivos de la intervención y los especificó: 
El programa tiene como objetivo 
principal la construcción de un proyecto 
de vida diferente a delinquir (...) Para 
algunos será la inserción laboral, 
para otros la escuela, para otros será 
un emprendimiento, para otros será 
resolver alguna cuestión de salud para 
después estar mejor para otra cosa 
(agente, 32 años).
6 En otro documento, publicado en la página de internet del 
Ministerio de Justicia y Derechos Humanos de la Nación en 
2007, se especificaba que el programa incluiría “jóvenes de entre 
13 y 25 años”.




Además, su testimonio especificó los 
significados asociados a la clase de edad 
juventud en el seno del programa. Cuando le 
pregunté qué significaba “ser joven” en ese 
contexto, ella contestó que jóvenes eran quienes 
“no tienen definido un proyecto de vida, no está 
armado” (RC 1, 16/10/2007). 
Al contribuir a armarlo los programas 
ocupan la posición adulta/dominante al mismo 
tiempo que definen a la juventud que interpelan 
por la falta, por lo incompleto. Tener un proyecto 
de vida armado, y comenzar a ejecutarlo, 
permitiría a las personas abandonar la clase de 
edad juvenil para ascender a la adulta. Como 
señaló Mannheim (1993, p. 207), la única 
forma de abandonar una posición de clase de 
edad es por el descenso o ascenso a otra. Más 
específicamente, a partir de lo que enuncia 
el programa estudiado, se trata de construir 
un proyecto de vida particular, no delictivo 
ni “violento”. Se encuentra así la intención 
modeladora y delimitadora del programa social 
para el cual no todas las transiciones etarias ni 
todas las formas de inclusión social son válidas 
para garantizar el proceso de reproducción y 
transformación social que está en la base de 
sus intenciones. De hecho, el documento del 
programa especifica que la intervención llega 
a su fin, o cuando el beneficiario o beneficiaria 
incumple los acuerdos establecidos, o cuando 
pasa a la fase de “egreso”, que puede equipararse 
al ascenso de posición de clase de edad que 
señalé más arriba:
Un joven beneficiario puede pasar de 
la fase de desarrollo (del programa) a 
la fase de egreso cuando se encuentra 
en posición de desarrollar un proyecto 
de vida y estrategias de supervivencia 
socialmente legítimas y logra tomar 
conciencia de la calidad de los recursos 
sociales y emocionales con los que 
cuenta (DNPC, 2007, p. 26).
¿Pero cómo se establecen y cuáles son 
las estrategias de supervivencia socialmente 
legítimas para “ascender”?
Con el objetivo de ilustrar las tensiones 
que señalé al inicio del artículo y con base en 
las definiciones institucionales precedentes, 
ofrezco aquí algunas secuencias paradigmáticas 
en torno a la discusión sobre qué y cómo debe 
ser aquel proyecto de vida, entre jóvenes y 
agentes institucionales en el marco de las 
reuniones semanales del programa. 
La escalera hacia la transición deseable
Figura 1. El “Proyecto de vida” según 
Mariano; actividad realizada el 25/04/2007 
en el programa estudiado.7
Como parte de las actividades del eje 
vincular centrado en el proyecto de vida se 
realizó una actividad que aquí denominaré 
“Escalera”. Los jóvenes y las jóvenes debían 
completar un diagrama en una hoja de papel, 
en el que se diferenciaban tres momentos en 
sucesivos escalones8. En los más bajos tenían 
que responder a la pregunta “¿dónde me 
encuentro?”, en los intermedios “¿qué pasos 
debo seguir?”, y en los de más arriba “¿qué 
quiero lograr?”
La tabla 1 (elaborada por la autora en 
función de las respuestas de los sujetos jóvenes 
expresadas en hojas individuales en la actividad 
del “Proyecto de vida”) transcribe textualmente 
algunas de las respuestas de los jóvenes y las 
jóvenes.
7 Fotografía tomada por la autora en 2008.
8 Este ejercicio se realizó el 25/4/2007 y completaron el esquema 
12 varones y 4 chicas. V: varón. M: mujer.
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Tabla 1. El Proyecto de vida según /los jóvenes beneficiarios y beneficiarias del programa, 
25/04/2007 
Joven ¿Dónde me 
encuentro?





Hoy me encuentro en 
un grupo de personas 
con problemas como 
yo, pensando en un 
proyecto. Ahora voy 
a la escuela y me la 
rebusco como puedo.
Estudiar. Terminar los 
estudios y empezar un 
proyecto. Conseguir un 
trabajo y esmerarme 
para seguir adelante. Ser 
bueno en un trabajo y 
así poder seguir hacia 
delante.
Trabajar de un trabajo que yo 
quiero y darle a mi familia 
lo que yo quiero. Lo que 
quiero lograr es tener un buen 
trabajo donde no te exploten 
y tengas un buen sueldo 
básico y ser alguien en la 
vida.
M
Hoy me encuentro 
estudiando en 2º año y 
trabajando en casa de 
familia y en los días 
libres viniendo a las 
actividades.
El paso que quiero dar 
es terminar el colegio 
y poder trabajar en otra 
cosa.
Trabajar de los que estudié y 
poder darle a mi hija la mejor 
calidad de vida.
M Luchando por mi hijo y 
por un trabajo.
Buscar trabajo e ir al 
juzgado y hacer todo 
legal.
Tener a mis hijos a mi lado 
y poder darles todo lo que 
necesitan.
V
En el plan, en la villa, 
sin trabajo y con dos 
causas. Sin terminar la 
secundaria.
Debo terminar la 
secundaria y dejar de 
bardiar y que se cierren 
las dos causas para 
conseguir trabajo. Buscar 
trabajo. Conseguirlo.
Ser cocinero en un restauran 
y tener una casa de 1 piso en 
un barrio de mucha plata.
V Me encuentro en 
mi trabajo nuevo de 
limpieza.
Tener mi plata. Un mejor 
laburo de cocinero o 
bachero.
Una vida nueva para futuro.
V En la villa. Sin terminar 
la secundaria. Sin 
trabajo.
Terminar la secundaria 
y la facultad. Buscar 
trabajo. Conseguirlo.
Mecánico.
Los datos plasmados en la tabla 1 permiten 
ser analizados en varios sentidos y obtener de 
ellos ricas interpretaciones. Sin embargo, aquí 
interesa señalar sólo dos cuestiones:9
Por un lado, el esquema de escalera que 
propone reflexividad sobre la situación presente 
9 El análisis completo de estos datos es parte de una investigación 
doctoral en curso. 
y la proyección futura permite poco espacio 
para una valoración del momento actual de los 
jóvenes y las jóvenes que no sea peyorativo. 
Es manifiesta la intención del programa de 
trasmitir a sus destinatarios y destinatarias la 
inferioridad de su posición actual. Pero además, 
según el ejercicio, esa situación de inferioridad 
podría revertirse en el futuro y “hacia adelante”, 




incorporando una dimensión espacial y 
temporal a la mejora de la situación presente, 
mediada por varios escalones. La concreción de 
ese proyecto de vida parece condicionada por 
los esfuerzos individuales de las personas que 
pretenden ascender y, tal como está planteado 
el esquema, el ejercicio no contempla la 
existencia de factores externos que incidan en 
los resultados de ese empeño individual.
Por otro lado, resulta llamativo cómo las 
expresiones de los jóvenes y las jóvenes en 
las escaleras han incorporado las respuestas 
institucionalmente aceptadas a esas preguntas 
(vinculadas con la inserción educativa, laboral 
y la formación de una familia). La comparación 
de estos datos con otros conseguidos con 
posterioridad (véase la respuesta de Mariano 
y contrástese con el testimonio de más abajo), 
inducen a pensar que estas respuestas sean 
compuestas como “hibridez de enunciados” 
(Llobet, 2009) entre los propios y los 
institucionales, y/o fruto de cierta utilización 
estratégica y aprendida de lo que se espera 
de ellos y de ellas. En este sentido es que se 
postula que aun desde sus posiciones de sujetos 
subordinados, preubicados por la institución 
en el “último escalón” de la escalera, logran 
desplegar acciones y discursos que les permiten 
acceder a recursos estatales, aun cuando eso 
supone también someterse a su control. 
En el trabajo de campo cualitativo y 
extenso he podido advertir que, en ocasiones, la 
transmisión de ese modelo de proyecto de vida 
se entorpece a pesar de que en ciertas propuestas 
los jóvenes y las jóvenes presten conformidad 
al planteo institucional. 
Entre la inmediatez y el futuro
Una secuencia colectiva que ilustra 
interpretaciones encontradas entre las 
propuestas de largo plazo del programa y las 
necesidades inmediatas de los jóvenes y las 
jóvenes respecto a la obtención de ingresos, se 
desarrolló durante “la semana del cobre” (RC 
18, 07/05/08 y RC 19, 14/05/2008).
Durante esos días, la agente estaba indignada 
porque había visto a varios beneficiarios y 
beneficiarias -como a muchas otras personas 
del barrio- sacando cables de cobre enterrados 
bajo la calle, entre montañas de barro; la gente 
estaba metida en pozos para obtener el material 
vendible. Casi absorta por la “frescura” con la 
que los sujetos jóvenes comentaban la cantidad 
de cobre adquirido en la semana, en la actividad 
grupal ella les preguntó:
¿Qué pasa que todo el barrio pierde el día 
así? ¡Ahora esos cables están en desuso 
pero transportaban electricidad, pueden 
ser peligrosos... ustedes metidos en 
pozos, las mujeres con baldes sacando 
el agua! Hoy es el cobre, hace unos años 
era el culetear camiones, mañana va a ser 
otra cosa, ¿nunca la idea es proyectar a 
largo plazo, pensar un proyecto de vida, 
aprovechar este espacio para encontrar 
otras oportunidades, ir a la escuela o 
aprender un oficio? (Agente, 32 años, 
RC 18, 07/05/08).
La semana siguiente prosiguió la discusión 
sobre el cobre y la agente explicó que le parecía 
una barbaridad ver a todo el barrio ocupando 
todo su tiempo y su energía en una tarea 
que daría frutos coyunturales, transitorios y 
rápidamente consumibles (RC 19, 14/05/08). 
Mariano, uno de los jóvenes que había estado 
compenetrado con la tarea, le contestó: “Pero 
no entendés, te encontrás un pedazo así de 
cobre y de repente tenés $2.000” (Mariano, 18 
años, RC 19, 14/05/08).
Mariano era el mismo que, en la actividad 
“Escalera” (Figura 1 --foto tomada por la 
autora de la hoja de Mariano- y Tabla 1) había 
“aceptado” los pasos a seguir para el “proyecto 
de vida”: “Estudiar. Terminar los estudios y 
empezar un proyecto. Conseguir un trabajo y 
esmerarme para seguir adelante. Ser bueno en 
un trabajo y así poder seguir hacia delante”. 
Se expone aquí cierta identificación con la 
institución. Pero allí mismo reconocía, a la vez, 
que en su vida cotidiana regían otras lógicas 
de acción: “Hoy me encuentro en un grupo de 
personas con problemas como yo, pensando 
en un proyecto. Ahora voy a la escuela y me 
la rebusco como puedo”. Rebuscárselas como 
podía, significaba, por ejemplo, vender cobre. 
En la misma escena de discusión 
sobre el cobre, una beneficiaria respaldó la 
argumentación de Mariano y le dijo a la agente: 
“Pero no ves, te corresponde, es lo que está 
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 79-91, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
¿”pRoyecto de vida”? tensiones en un pRogRama de pRevención deL deLito JuveniL
87
frente a tu casa” (Paula, 30 años10, RC 19, 
14/05/08). 
La proximidad espacial y temporal de esa 
acción y de sus frutos marcaban la lógica de 
dicha tarea, que además podía desarrollarse sin 
usar “violencia”, que era otra de las peticiones 
del programa. Esta lógica no entraba para los 
beneficiarios y beneficiarias en contradicción 
moral con la inserción educativa o laboral 
tradicional. Sin embargo, no alcanzaba a ser 
legitimada por el programa.
En esa confrontación, el programa -desde 
su posición hegemónica- ubicaba a los jóvenes 
y a las jóvenes que persistían en aquellas lógicas 
de acción, como inmaduros e inmaduras, e 
irresponsables, del modo tradicional en que las 
personas adultas se refieren a los sujetos jóvenes 
para señalar que aún no pueden alcanzar las 
posiciones de poder. Para hacerlo, deberían 
trascender esa posición inmediatista para 
proyectar un futuro más acorde con el modelo 
“ideal” que, según el programa, les auguraría 
una vida mejor, a ellos y a la sociedad. Esa 
proyección implicaría invertir (en educación, 
en formación) en pos de mejores situaciones 
futuras. En términos económicos la inversión 
supone sacrificar el consumo de algo en el 
presente y colocar un caudal de algo (tiempo, 
dinero, esfuerzo) en algún proceso para obtener 
mayores beneficios en el futuro que los que 
se conseguirían consumiendo ese caudal en el 
presente. Lo particular de la inversión es que 
supone que existe un excedente del que no se 
necesita disponer en el presente, porque se 
cuenta con otros respaldos. 
Los datos obtenidos señalan que aun cuando 
los jóvenes y las jóvenes coinciden con el ideal 
del programa y con las múltiples ventajas de 
dejar de delinquir, hay obstáculos para seguir el 
camino “correcto”. Hay quienes expresan que 
el trabajo legal es poco tentador en comparación 
con otras fuentes de ingresos. En una entrevista 
que realicé para esta investigación, uno de los 
varones analizaba la propuesta institucional y 
la contraponía con su situación cotidiana, en la 
10 La edad de la beneficiaria excede el límite etario que el programa 
enuncia en sus documentos, tal como se especifica en la nota 
8; lejos de ser una contradicción, ejemplifica que la definición 
generacional del programa se vincula más con un procesamiento 
social, que con la edad biológica.
que las prioridades parecían estar condicionadas 
por otros factores:
Entrevistado: Sí, eso (dejar de delinquir) 
siempre está en mis planes, pero la cosa 
es que, antes me desesperaba porque no 
tenía plata, qué sé yo ahora no sé, estoy 
un poco más paciente…
Entrevistadora: ¿Qué interfiere en esas 
ganas que tenés de “cambiar”?
Entrevistado: Qué interfiere… lo 
económico, la desocupación, la falta de 
dinero, lo principal es la falta de dinero 
(…) el tema es que trabajando legal 
nunca vas a conseguir lo que conseguís 
robando… (Damián, 26 años, 22/10/08).
En las palabras de Damián, además del 
detalle cuantitativo -la cantidad de dinero a 
obtener-, se advierte nuevamente un componente 
de temporalidad que regula las lógicas de 
acción. En su evaluación sobre el modo de 
obtener ingresos -clave según el programa para 
construir un proyecto de vida deseable- las 
aparentes ventajas de no robar no compensan 
la falta de dinero que él jerarquiza como más 
urgente. Interesa aquí aclarar que la obtención 
de ingresos no remite sólo a la posesión de 
dinero para gastar en bienes materiales, sino 
que supone el manejo de otros recursos que 
se insertan en el terreno de lo simbólico, de lo 
identitario.11
Efectivamente, el ideal del “proyecto de 
vida” que propone el programa es comprendido 
por los jóvenes y las jóvenes, pero hay quienes no 
coinciden en que se adecue con sus condiciones 
de vida, sus necesidades, y sus criterios. Los 
ejemplos exponen hasta qué punto la existencia 
o no de ese excedente para invertir -que no 
es sólo monetario-, condiciona los sentidos 
sobre el presente, y sobre el futuro, además 
de las valoraciones sobre cuáles beneficios 
son mayores que otros, y las condiciones de 
posibilidad para accionar en la vida cotidiana. 
Los códigos
Las lógicas de acción que organizan el 
“proyecto de vida”, y mucho más el “alternativo 
al delito” que propone el programa, suponen 
11 Para ampliar este punto pueden consultarse los trabajos de 
Medan (2011a y b). 




dejar de lado las prácticas delictivas y el uso de 
la fuerza física como estrategias de sociabilidad. 
El robo y las piñas deben ser trocadas por el 
trabajo legal y el uso de la palabra. 
Las estrategias que el programa ponía 
en marcha para reflexionar y accionar sobre 
la resolución pacífica de los conflictos no 
encontraban, las más de las veces, un auditorio 
dispuesto a hacerlo. En principio, los jóvenes 
y las jóvenes preferían no hablar, o evitaban 
aportar datos si se trataba de compañeros 
o compañeras -por miedo o por fidelidad-. 
Eventualmente negaban la descalificación de 
tales hechos y los justificaban: sostenían que esa 
era la lógica del barrio, en donde determinados 
problemas se resolvían “así”. En las charlas en 
el programa fueron varias las instancias en que 
ciertas situaciones parecían poder resolverse 
por vía de la palabra y, llegado un momento, los 
jóvenes y las jóvenes le decían a la agente: “vos 
no entendés, lo que pasa es que los códigos del 
barrio son otros”.
Entonces -paradójicamente-ellos y ellas 
explicaban verbalmente que algunas cosas se 
arreglaban por medio de la fuerza y no de la 
palabra. Sostenían que esos eran unos códigos, 
diferentes de los de ella -la agente-, que no 
vivía en el barrio y que por lo tanto no tenía 
capacidad de entender las reglas locales.
Último ejemplo. Un mediodía, al terminar 
una actividad, Juan iba a enfrentarse a otro de 
los varones del grupo. La agente logró retenerlo 
en la sala donde se habían desarrollado las 
actividades ese día para evitar que se concretara 
la pelea y para charlar sobre el intento. Juan 
comenzó a justificarse. Su familia estaba siendo 
insultada en el barrio y él debía mantener el 
prestigio del apellido. Para ello necesitaba “salir 
a agarrarme a las piñas, para demostrar quiénes 
somos en el barrio, porque sino te pasan por 
encima” (Juan, 20 años). 
La de Juan no era una reacción irracional 
sino todo lo contrario; estaba haciendo una 
evaluación de los riesgos y los jerarquizaba: las 
consecuencias que pudieran traer las piñas eran 
preferibles a la pérdida de prestigio en el barrio. 
Ellos y ellas no respondían desde su posición 
etaria, como jóvenes tempestuosos: lo hacían 
desde una inscripción territorial y de clase 
social. Esos códigos no eran exclusivos de la 
edad sino del barrio.
Debido al modo en que se plantean los 
objetivos institucionales, la tensión se mantiene 
porque el programa los increpa a cambiar, y 
en esas acciones, los reprende, les señala las 
equivocaciones, expone sus valoraciones y 
decisiones como erradas. A partir de una voluntad 
posiblemente bien intencionada, el programa 
deslegitima las interpretaciones que los jóvenes 
y las jóvenes hacen de sus conveniencias y 
de sus riesgos en la vida cotidiana. No acepta 
que esas modalidades puedan formar parte de 
un “proyecto de vida” y, por consiguiente, al 
seguir careciendo de él, siguen ubicados en una 
posición de subordinación social e institucional. 
5. La edad y la clase social12, indisociables 
en la definición de categorías de sujetos
Los datos expuestos y su análisis señalan que 
el programa tiene como objetivo la trasmisión de 
un legado que toma la forma de un proyecto de 
vida regido por el esfuerzo y la perseverancia, 
libre de prácticas delictivas y “violentas”, con 
unas particularidades vinculadas a la inserción 
educativa y laboral (legal). El proyecto de 
vida que plantea la institución no está libre de 
ciertas condiciones de clase personales y del 
entorno13, y de valoraciones asociadas, aunque 
se presente realizable mediante esfuerzos 
individuales, decisiones racionales, moderación 
de expectativas, y un poco de tiempo para 
dejar atrás la turbulenta juventud. Pone el foco 
de la intervención en la condición etaria de 
los sujetos destinatarios desde que los define 
como carentes de un proyecto de vida, noción 
ligada a la organización del ciclo de vida que 
atraviesa clases de edades y se propone guiarlos 
en el diseño de un proyecto de vida, porque no 
pueden hacerlo por sí solos. La necesidad de 
explicitar esta guía señala un momento crítico. 
“Lo que se enseña o se inculca de manera 
12 Este subtítulo no supone que las dimensiones de género y etnia 
sí puedan ser prescindibles en una definición de estas categorías. 
Más vale lo expreso así porque las dimensiones de clase social 
y edad son las protagonistas del análisis que aquí presento. Lo 
imprescindible de la dimensión de género puede revisarse en 
otros trabajos de la autora citados en la lista de referencias.
13 Probablemente cercanas a las propias de los diseñadores y 
ejecutores del programas.
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consciente pertenece a ese sedimento que, en 
algún lugar y en algún momento del curso de la 
historia, se ha vuelto problemático y reflexivo” 
(Mannheim, 1993, p. 218). La evidencia de que 
ciertos aprendizajes se han vuelto problemáticos 
está dada por la tensión que se genera al interior 
de los programas sociales para sujetos jóvenes 
pobres, cuando éstos discuten que ese legado 
institucional sea eficaz en sus condiciones (de 
clase) y en sus imágenes sobre el futuro. 
Al mencionar obstáculos para seguir los 
lineamientos propuestos por el programa, como 
conseguir trabajo, no dicen que no son aceptados 
por falta de experiencia o por ser demasiado 
jóvenes. El impedimento es que su documento 
de identidad señala que viven en una villa 
reconocida socialmente por sus condiciones de 
privación y por sus relaciones con actividades 
ilegales (RC 31, 11/07/08 y RC 35, 27/07/08). 
La condición social, en estos casos, trasciende 
la edad: “Hacete un documento que diga que 
vivís en Villa Los Árboles y después andá a 
conseguir trabajo...” (Andrés, 17 años, RC 29, 
27/06/08).
Hasta cierto punto ellos y ellas coinciden 
con el programa en que las acciones del 
presente inciden en el futuro, pero resaltan que 
las proyecciones sobre un posible mejor futuro 
no responden por las necesidades del presente. 
Si la propuesta institucional supone reflexionar 
sobre el curso de la vida como instancia regida 
cronológicamente y actuar en función de 
ella centrándose en lo temporal, ellos y ellas 
acceden y contestan en virtud de un presente 
que condiciona material y simbólicamente esa 
proyección, al tiempo que restan determinación 
a la solución por la edad. Así subrayan el 
aspecto que el programa parece olvidar, o creer 
compensar con la ayuda social brindada por los 
planes.
Que los jóvenes y las jóvenes “discutan” 
con la institución refuerza dos supuestos 
que guiaron el artículo. Por un lado, que los 
programas son instancias en donde se disputan 
y se construyen dialécticamente las categorías 
y los sujetos sociales, las formas de acceso a 
posiciones de poder, y las interpretaciones 
legítimas sobre los derechos y obligaciones de 
las diversas posiciones en lo social (de clases de 
edad, de clases sociales, de género y de etnia). 
Por otro lado, que aun desde su posición 
de subordinación en tanto sujetos construidos 
como carentes, los jóvenes y las jóvenes prestan 
consenso y despliegan acciones de resistencia y 
de acomodación estratégica a las expectativas 
que las instituciones tienen sobre ellos y ellas, 
para acceder a los beneficios disponibles. En el 
contexto social, aun más allá de las fronteras 
de los programas, los jóvenes y las jóvenes 
de sectores populares se apropian de ciertos 
mandatos de la cultura dominante (modelos 
de consumo, por ejemplo) y adaptan la forma 
de alcanzarlo según valoraciones propias de su 
cultura parental (de clase dominada) (Clarke, 
Hall, Jefferson & Roberts, 2008, p. 230). 
Quieren $2.000 (ya) para comprarse ropa de 
marca reconocida y acercarse a las imágenes de 
éxito juvenil de la cultura dominante, pero como 
sus condiciones de vida no les permiten hacerlo 
por las vías socialmente aceptadas por la clase 
dominante (trabajo legal), lo hacen apelando 
a prácticas habituales legítimas de su entorno 
(sacar el cobre de cables en desuso y venderlos, 
o robar). Frente al programa, defienden estas 
apropiaciones como legítimas.
El argumento que intenté probar es que el 
énfasis en las cuestiones de la transición por 
clases de edad y en la organización del curso 
de la vida que pone el programa a través de 
la expresión proyecto de vida, corre el riesgo 
de relegar a un segundo plano la desigualdad 
social de clases, y de sustituir las soluciones 
económicas y políticas por otras de tipo cultural, 
vinculadas a modificaciones comportamentales 
o valorativas (Martin Criado, 2005, p. 91). O, 
lo que parece aún más riesgoso, por soluciones 
psicologizantes (que descansan en las 
voluntades y aptitudes de los individuos). 
De este proceso me interesa señalar 
dos implicancias: por un lado, en torno a la 
delgada línea que se instala a partir de un uso 
descontextualizado de la expresión proyecto 
de vida de parte de los programas sociales 
para jóvenes. He reconstruido aquí que los 
programas no legitiman ciertas interpretaciones 
de los jóvenes y las jóvenes como elementos 
válidos a la hora de formular un proyecto de 
vida. Si éste se vuelve inalcanzable para los 
sujetos jóvenes a los que se interpela, el paso 
siguiente es que su mera petición se convierta 




en el primer requisito que los excluya de la 
posibilidad de ser asistidos por el Estado. En 
ese punto, el rol de las instituciones como 
instancias de socialización (aun en su versión 
reproductivista e incluso represora) y como 
vías de trasmisión de legado generacional -que 
excede la cuestión de las edades- caerá en saco 
roto.
Por otro lado, en torno a lo que el proyecto 
de vida implica para la construcción institucional 
y social de la juventud pobre, y su gestión por 
parte del Estado. En tanto institucionalmente 
se define la juventud como un estadio inferior 
respecto de la adultez, por la carencia de un 
proyecto de vida, y mientras las estrategias 
de los jóvenes y las jóvenes asistidos no sean 
legitimadas como válidas para conformar 
un proyecto de vida, se vuelve farragosa la 
posibilidad de que estas personas se vuelvan 
adultas, aun a pesar de lo que indique su edad 
biológica. Si estas personas -finalmente por ser 
de clases desaventajadas- nunca logran calificar 
para ascender de clase de edad, se mantendrán 
durante todo el curso de su vida en una posición 
de subordinación. Lo que de ahí se desprende 
es que el modo en el que se definen las clases 
de edades, como “luchas por la sucesión y 
por la apropiación de diversas especies de 
capital” (Martin Criado, 1998, p. 36), no se 
realiza sin la consideración de las condiciones 
de clase social. La posibilidad de concretar el 
proyecto de vida, tal como se postula desde las 
instituciones, se convertirá en una llave que gira 
en falso para los jóvenes y las jóvenes en tanto 
no se incorporen sus interpretaciones sobre 
las lógicas de acción al modelo propuesto. 
“‘Los viejos’ legitimarán su posición de poder 
con los valores de la ‘sabiduría’, ‘madurez’, 
‘experiencia’, rechazando a los jóvenes a los 
polos del idealismo, la irresponsabilidad, la 
irreflexibilidad” (Martin Criado, 2005, p. 38). 
6. Palabras finales 
Con los datos presentados en este artículo 
intento visibilizar que el énfasis en la transición 
etaria que los programas para jóvenes ponen 
sobre los problemas que intentan intervenir, 
ocluye (o al menos subestima) con sus 
prescripciones los condicionamientos de clase 
-entendida como dimensión relativa a las 
condiciones materiales y simbólicas de vida- 
que marcan las prácticas cotidianas de los 
sujetos a los que asisten, quienes sí son capaces 
de señalar esa invisibilización. 
Parece necesario atender a que la petición 
de un proyecto de vida ideal, modelado 
según otras condiciones, no sólo vuelve 
intrínsecamente estéril la intervención estatal 
-circunstancia que podría no ser relevante a 
los fines de la producción de conocimiento 
académico-. Además, refuerza unas imágenes 
de lo juvenil (pobre) signado por “el gran NO” 
(Chaves, 2005), intrínsecamente incompleto, 
fallado, incapaz, u obstinado o terco. No sólo 
es que no “tienen” ciertas capacidades, sino 
además, que no “pueden” y/o que no “quieren”. 
Finalmente y quizás más relevante, 
desconoce que, aun desde sus condiciones 
de subordinación, están intentando legitimar 
otros modos de “poder hacer” o de “querer 
hacer” un proyecto de vida, o al menos una 
experiencia de vida. Experiencias de vida cuyas 
interpretaciones, al ser recogidas, podrían 
aportar elementos para que las relaciones entre 
personas y Estado sean más fluidas, y conlleven 
mayores beneficios para ambas partes.
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“(…) fíjese en lo que ocurre con los niños. Se dice generalmente: la vida de los niños es su vida sexual. 
Desde el biberón hasta la pubertad sólo se trata de eso. Tras el deseo de aprender a leer o la afición 
a los dibujos animados se esconde la sexualidad. Ahora bien, ¿cree usted que este tipo de discurso es 
efectivamente liberador? ¿No contribuirá a encerrar a los niños en una especie de insularidad sexual? 
¿Y si todo eso les importase un comino, después de todo? ¿Y si la libertad de no ser adulto consistiese 
precisamente en no estar sujeto a la ley, al principio, al lugar común, tan aburrido a la postre, de la 
sexualidad? ¿No sería acaso la infancia la posibilidad de establecer relaciones polimorfas con las 
cosas, con las personas, los cuerpos? Ese polimorfismo los adultos lo llaman, para tranquilidad propia, 
‘perversidad’, coloreándolo de ese modo con el camafeo monótono de su propio sexo”
 Foucault (2001, p. 165) 
·  Resumen: El presente artículo de investigación utiliza como pre-texto el caso de dos estudiantes 
expulsadas de un conocido colegio de Manizales por su orientación sexual, para presentar distintos 
trabajos que abordan el problema de la educación sexual en Colombia, desde los años 70 hasta 
finales de los años 90. Si el gesto del Ministerio de Educación Nacional en el año 1994, declarando 
obligatorio realizar proyectos pedagógicos de educación sexual, para algunos resultaba inédito, no 
aparece tan singular -y esta es nuestra tesis- que los criterios para impartir esa educación sexual en 
la vida misma de las escuelas y colegios, ahora reordenados bajo una reglamentación y al cuidado 
de los saberes expertos en sexualidad, mantuviesen sustancialmente la homofobia como un producto 
de la educación. 
Palabras clave: cultura, escuela, educación sexual, sexualidad, homosexualidad1.
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Aportes para uma interpretação das lutas discursivas pela construção da educação 
sexual em Colômbia
· Resumo: Esta pesquisa utilizou como pretexto o fato de dois alunos serem expulsos de uma 
escola em Manizales conhecidos por sua orientação sexual, para apresentar diversos trabalhos 
abordando o problema da educação sexual na Colômbia, a partir das décadas de 70 a 90. Se o 
gesto do Ministério da Educação Nacional em 1994, declarando o ensino obrigatório de projetos 
de educação sexual, para alguns, era sem precedentes, parece não se caracterizar como única, 
- e esta é a nossa tese - que os critérios para o ensino de educação sexual na vida das escolas 
e faculdades, agora realinhados sob um regulamento e aos cuidados do conhecimento 
especializado sobre a sexualidade, a homofobia é substancialmente como resultado da educação.
Palavras-chave: cultura, escola, educação sexual, sexualidade, homossexualidade.
Bodies subject, educated sujects.
Notes for an interpretation of discursive struggles for the construction of sex 
education in Colombia
· Abstract: This research article used as a pretext for two students expelled from a school in 
Manizales for their sexual orientation to present several papers addressing the problem of sex education 
in Colombia, from the 70’s to late 90 years. If the gesture of the Ministry of National Education in 
1994, declaring mandatory teaching of sex education projects, for some it was unprecedented, it 
appears so singular, -and this is our thesis- that the criteria for sex education in imparting that life 
itself schools and colleges, now realigned under a regulation and the care of expert knowledge on 
sexuality, homophobia remained substantially as a result of education.
Keywords: culture, school, sex education, sexuality, homosexuality. 
-1. Punto de partida. -2. Problematización. -3. Comportamiento y Salud o cómo someter, 
por la educación, los cuerpos. -4. Conclusión. -Lista de referencias. 
1. Punto de partida
El 2 de Mayo de 2008, la editorial del 
diario El Espectador en su versión virtual abrió 
titulares con una sentencia que comprometía 
a la educación en Colombia: “Educando en 
la homofobia”. Como subtítulo a la editorial 
se puntualizaba que “El hecho del colegio 
Leonardo Da Vinci es sólo un síntoma del 
arraigo que tiene aún la homofobia”2. Arraigo 
extensivo al Estado colombiano, incluyendo 
a sus instituciones y al mismo Ministerio de 
Educación Nacional. Los hechos que motivaron 
la editorial del diario estaban referidos a la 
expulsión de dos estudiantes, de 16 y 17 años 
de edad, del Colegio Leonardo Da Vinci de 
Manizales. El motivo de la expulsión que 
se aducía, por parte de las directivas de la 
2  Texto disponible en Internet: http://www.elespectador.com/
opinion/editorial/articulo-educando-homofobia 
institución, tenía por respuesta el ambiguo 
y polimorfo adjetivo de indisciplina: las dos 
estudiantes habían sido expulsadas porque 
eran indisciplinadas. 
El caso en cuestión advierte precisamente 
sobre esos enfrentamientos que se dan en 
condiciones desiguales entre distintas fuerzas: 
las alumnas empeñadas en defenderse a sí 
mismas impugnaron la expulsión mediante 
el recurso a la Acción de Tutela3. El recurso 
falló a su favor. Sin embargo, como contra-
ofensiva institucional las dos estudiantes 
fueron recibidas en el colegio con una 
manifestación de setecientas estudiantes 
que protestaban por tener que aceptar, en sus 
3 La Acción de Tutela es un mecanismo creado con la Constitución 
de Colombia de 1991, inspirado en recursos similares que existen 
en otros países. El mecanismo tiene por propósito garantizar y 
preservar los derechos de los ciudadanos, al igual que logros 
democráticos consignados en la Constitución.
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filas, a las dos indisciplinadas. Lo anterior, 
interpretativamente, se puede relacionar con lo 
apuntado por Bonilla (2010), en un interesante 
estudio sobre las justificaciones morales 
construidas por los niños y las niñas en torno 
a la sexualidad: el rechazo, el menosprecio y 
la marginación de la homosexualidad, entre los 
infantes y los adolescentes, son posibles porque 
la homosexualidad se ha construido como un 
desacato y una ofensa, fundamentalmente, 
contra la virilidad y, en menor medida, contra 
la feminidad. 
La interpretación que hace de la 
homosexualidad una ofensa por la que deben 
responder sus culpables, es una interpretación 
que preserva el derecho de las instituciones 
educativas de intervenir el cuerpo de los niños 
y de los adolescentes. El sujeto homosexual, 
aquel del que la sociedad debe defenderse, se 
constituye mediante los discursos que hablan la 
homosexualidad; de igual modo, constituir al 
homosexual a través de múltiples enunciados 
significa presentarlo como un infractor social 
(Butler, 2004). No es que el homosexual se 
oponga a la sociedad y a la cultura, es que 
al ser constituido performativamente por la 
descalificación social, la misma descalificación 
lo señala como un opositor. 
2. Problematización
La editorial del diario, al señalar la 
homofobia del Colegio Leonardo Da Vinci y, 
en general, de la educación en Colombia, bien 
podría servir como generalización de lo que 
caracteriza a este país con respecto a asuntos que 
involucran el sexo, el género y la sexualidad. 
Aludimos al Ministerio de Educación pues a 
comienzos de los años noventa quiso iniciar en 
una sexualidad ilustrada o en una educación de 
la sexualidad a la infancia -y por esto también 
podemos entender a la juventud, pues como 
informa Seoane (2006), los cuerpos de los 
niños y de los adolescentes, tornados objetos 
de estudio y de intervención, y al no ser 
categorías esenciales sino históricas, no logran 
estabilidad como conceptos, excepto por el uso 
estratégicamente político que se hace de ellos 
para justificar su normalización en la escuela, el 
colegio y el hogar-. Así pues, entre los propósitos 
del Ministerio de Educación estaba, como 
recoge Restrepo (1997), educar a los niños y a 
los jóvenes conforme a sus necesidades físicas, 
emocionales y psicológicas. Dicho de ese modo, 
el enunciado parece inocente e incuestionable; 
sin embargo, todo enunciado es ya una 
interpretación y aquella que se nos enseñaba 
por allá en los años 90 -y que aún conserva su 
vigencia-, alerta nuestras sospechas. 
Váyase por partes, el enunciado que se 
pronuncia acorde a las necesidades de los niños 
y de los jóvenes es en realidad un esfuerzo por 
poner en existencia la verdadera naturaleza de 
la infancia y de la juventud, es decir: lo que se 
interpreta como verdadera naturaleza. En este 
contexto, poner en existencia es decidir de 
antemano cuál es la naturaleza que al niño -y al 
joven- le corresponde. De este modo, antes de 
esa decisión -que por lo demás es una violencia 
del saber-, el niño simplemente no existe 
(Runge, 1999). La infancia, la adolescencia 
y la juventud que el Ministerio de Educación 
re-conoce, no son momentos evolutivos que se 
descubren y, por tanto, se describen conforme 
a su naturaleza -pues esa naturaleza en sí 
misma es un hecho de la interpretación, no un 
dato autoevidente-, sino lo que los discursos 
sociales han querido re-conocer como lo propio 
de los niños, los adolescentes y los jóvenes. 
Runge (2008, p. 47), hablará, por ejemplo, de 
heterotopías para cuestionar “(…) aquellos 
lugares en que niños y niñas se ponen como 
experimento de situaciones sociales en las que 
el concepto mismo de infancia se evidencia en su 
inestabilidad”. Es decir, los lugares artificiales 
donde la infancia, cuidadosamente, es construida 
como naturaleza o los lugares enrarecidos donde 
los niños, performativamente, son compelidos 
a escenificar lo que el saber pedagógico ha 
decidido que sean. Dígase sin muchas dudas: 
“(…) el saber no está hecho para comprender, 
está hecho para cortar” (Foucault, 1983, p. 
11). En otras palabras, mediante el saber nos 
apoderamos del otro. El saber, después de 
todo, está hecho para implantar e introducir la 
verdad que se finge haber descubierto libre de 
dominación4.
4 Este aspecto, particularmente, aparece elaborado por Runge 
Peña, Piñeres Sus e Hincapié García (2010), a propósito de 
la categoría: Explotación sexual comercial de niños, niñas y 
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El ‘reconocimiento’ de los objetos que son 
el futuro de la sociedad, la identificación de 
su naturaleza, a la vez que la declaración que 
promete educarles conforme a sus necesidades, 
no es más que un refinamiento en las formas 
y en los mecanismos de sujeción con los 
cuales los cuerpos que se pretende proteger, 
paradójicamente, son subordinados a lo que se 
espera de ellos y a lo que se les exige que sean 
por naturaleza. Evidentemente, el Ministerio 
de Educación reciclaba con ello el eco 
rousseauniano (Runge, 1999), reinstalando al 
maestro como la mirada vigilante -y paranoide- 
que preserva lo que los niños son, puesto que 
ya se ha decidido lo que deben ser. Los aires 
liberadores, la promesa de una educación 
conforme a lo que los niños y los adolescentes 
son en sí mismos, apuntan a lo que bien señalaba 
Rousseau: nada promete una sujeción más 
eficiente que aquello que se viste de libertad. 
Runge (1999, p. 78) lo describe así: con 
Rousseau se instaura un poder disciplinario en 
la educación que “(…) bajo el pretexto del libre 
desarrollo de la naturaleza del niño”, oculta la 
mirada del maestro, entretanto que la introduce, 
si se quiere, allí donde menos se le espera, 
para ejercer una vigilancia y una búsqueda de 
lo que de antemano espera encontrar. Como 
sugiere Schérer (1983), sean lo que sean -si es 
que se precisa un ser ontológico-, está claro 
que la infancia y la adolescencia son lo que los 
adultos, para su tranquilidad, han decidido que 
deben ser. 
Ahora bien, no podríamos omitir que 
la iniciativa del Ministerio de Educación 
surgió, no sin contradicciones, a raíz de 
una -otra- pregunta apremiante: ¿qué hacer 
con el aumento de los embarazos en la 
adolescencia? Se partía del presupuesto: si 
hay embarazos en la adolescencia debe ser 
porque ha faltado información o la información 
que están recibiendo los adolescentes no es 
lo suficientemente ilustrativa para los fines 
adolescentes (ESCNNA). Lo que allí se expone es el proceso 
performativo mediante el cual las ciencias sociales, por ejemplo, 
realizan un recorte del saber y producen lo que nombran, no 
‘liberando’ al sujeto de la opresión cultural sino reinscribiéndolo 
en una ‘opresión otra’, en este caso, epistémica. Paradójicamente, 
la ‘opresión epistémica’ también habilita para que el sujeto 
producido performativamente pueda articular, en nombre de la 
‘identidad’ asignada, luchas políticas e, incluso, luchas por la 
sobrevivencia. 
deseados, a saber: que los adolescentes no se 
embaracen5.
Eran los años noventa, Colombia venía 
de aprobar, bajo la presidencia del mandatario 
Cesar Gaviria, la Constitución Nacional de 
1991. Constitución que incluso ha servido 
de ejemplo y gozado de emulación por parte 
de otros países latinoamericanos. En esa 
Constitución -o en lo que al menos queda de 
ella después de los últimos diez años- varios de 
los artículos consagran y reiteran que Colombia 
es y habrá de ser un país donde las personas 
nacen libres e iguales ante la ley; además el 
Estado se compromete a garantizar que no 
habrá discriminación por razones ligadas al 
sexo, la religión, la raza, la lengua, el origen 
familiar o nacional, las ideas filosóficas o 
políticas. La Colombia de los noventa, que 
sirve como contexto de emergencia para esa 
Constitución, lidiaba por aquel entonces con 
distintas fuerzas encontradas, criminales, 
políticas, militares e ideológicas -podría decirse 
que eran fuerzas encontradas en dos sentidos: 
el primero, porque eran antagónicas; pero en 
un sentido más sospechoso, eran encontradas, o 
se encontraban, porque no se podían delimitar 
muy precisamente las unas de las otras, por lo 
tanto: estaban encontradas/mezcladas-. Los 
sicarios, apelativo con el que se suele denominar 
a los jóvenes asesinos pagados, constituyeron el 
terror de las calles y las esquinas y sembraron 
los barrios de muerte6. 
5 Si se quiere un panorama más detallado sobre los itinerarios de 
la educación sexual en los 90, pueden servir como referencia 
los trabajos de Ayarza (1989), Romero (1991), Restrepo y 
Ruíz (1990 y 1995), Restrepo (1997) y, particularmente, los 
documentos de trabajo del Ministerio de Educación Nacional. 
Nótese, por ejemplo, que en uno de ellos, publicado en 1997, 
y como parte de las instrucciones que se les da a las escuelas y 
colegios para desarrollar los proyectos pedagógicos obligatorios, 
a propósito del proyecto de educación sexual, se toma como 
referencia -como si no pudiese existir otra-, la preocupación 
de un pueblo de la Sabana de Bogotá por los embarazos en las 
jóvenes: “En el pueblo actualmente existe gran preocupación 
porque se ha incrementado el número de niñas embarazadas, 
cada vez más jóvenes. Es un tema fundamental y todos quieren 
que de alguna manera se desarrolle en el colegio” (República de 
Colombia. Ministerio de Educación Nacional, 1997, p. 32). 
6 Algunos sectores de la crítica literaria sostienen que la violencia 
en Colombia ha generado todo un género literario y narrativo 
que vive de esa violencia. Independientemente del carácter 
oportunista que se le pueda atribuir a las obras que exponen esa 
violencia, se podría señalar que tres textos representativos de 
ese periodo son: El pelaíto que no duró nada de Víctor Gaviria, 
No nacimos pa’ semilla de Alonso Salazar y La Virgen de los 
sicarios de Fernando Vallejo. 
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Pero si Colombia olvida fácilmente la 
muerte, pues lo que se tiene en abundancia 
deja de ser motivo de preocupación, también, 
dentro de esa misma lógica, el país adquiría 
en los noventas una resignación que omitía 
las referencias con respecto a otro tema 
bien particular: el VIH-Sida. De hecho, los 
manuales de texto sobre educación sexual 
de ese entonces hacían alusión al asunto, 
circunscribiéndolo como meramente una 
enfermedad de transmisión sexual, igual que un 
hongo, una bacteria, una gonorrea o una leve 
picazón por hipersensibilidad. Esos manuales se 
volvieron la materialización de una experticia 
que consistía en eludir toda mención acerca de 
cuántas personas fueron descalificadas por ser 
portadoras del virus o por padecer la enfermedad 
-como si la misma mención fuera capaz de 
producir el contagio-. Mucho menos aparecían 
allí cuestionadas las políticas de salud pública 
que tanto lucharon por hacer del VIH-Sida un 
asunto que no era de competencia del Sistema 
Nacional de Salud. Ayarza (1989), por ejemplo, 
lo más drástico que va a mencionar con respecto 
a las enfermedades venéreas -en las que incluye 
con una mención irrisoria al VIH-Sida-, es que 
éstas son causadas fundamentalmente por el 
contacto con prostitutas. Romero (1991), en su 
trabajo Mi cuerpo es lindo, finalizará hablando 
de la importancia de superar la discriminación 
y el sexismo, por lo cual compartir los deberes 
domésticos es la estrategia más decisiva. 
Romero (1991), mientras habla a niños, padres y 
maestros, informa lo antes no conocido: que los 
hijos varones tienen pene como el padre y que 
las hijas mujeres tienen vagina como la madre; 
no hablará de enfermedades de transmisión 
sexual y mucho menos sobre el VIH-Sida. 
Estaba muy lejos que Romero (1991) 
pudiese plantear, para la educación, que el 
ámbito de la sexualidad tiene su propio sistema 
de normas y reglas, por lo tanto habría que 
mantener abiertas la puertas de un trabajo 
genealógico, que muestre ese sistema como 
una violencia y como una injusticia con todo 
aquello que se niega a reconocer y a valorar. 
Ayarza (1989), por su parte, hablando de las 
normas del género y la sexualidad, insistirá 
para que quede claro: los hombres se enamoran 
de las mujeres y algunos se confunden en la 
adolescencia, pero al hacerse adultos resuelven 
la confusión. Hacerse adulto indefectiblemente 
es formarse heterosexual. A lo mejor, quizá era 
más tranquilizante mantener flotante la idea de 
que, después de todo, el VIH-Sida seguía siendo 
una enfermedad de homosexuales, prostitutas 
y drogadictos y negar, mediante el silencio, la 
posibilidad de que lo sometido irrumpiera en la 
esfera pública de la educación. 
De igual manera, Restrepo y Ruíz en 1990 
publican: Ser adolescente. Un manual en el que 
se explican los órganos sexuales y sus funciones. 
Se habla de las enfermedades de transmisión 
sexual, pero no se menciona el VIH-Sida. Un 
trabajo, pues, atrapado en la persistencia por dar 
información fisiológica y la necesidad de superar 
dicha persistencia con contenidos de mayor 
alcance. Los mismos autores, ahora en 1995 y 
tal vez en un intento por corregir el texto fallido 
de 1990, publican: Ser adolescente. Decisiones 
y sexualidad, éste trabajo tampoco hablará del 
VIH-Sida y, en una mención sucinta, dirá que 
los jóvenes homosexuales son vulnerables, por 
el poco acompañamiento, a la prostitución y a la 
promiscuidad. Sin embargo, no es precisamente 
este manual el que servirá de acompañamiento 
a los jóvenes homosexuales. Más bien, el 
texto de Restrepo y Ruiz (1995), tendrá por 
tarea ayudar a los jóvenes heterosexuales a 
responder adecuadamente a las decisiones 
que deben tomar con respecto a la sexualidad. 
Básicamente, el que los jóvenes heterosexuales 
sean los garantes de la reproducción, los hace 
los sujetos que deben ser preservados del 
daño. Sin necesidad de esforzarse mucho, el 
desinterés por señalar la homofobia -problema 
que ni mencionan-, sumado a la oportunidad 
desaprovechada para hablarle a los jóvenes, 
heterosexuales o no, acerca de la atracción que 
muchas personas experimentan por el mismo 
sexo y de los significados que esa atracción 
tiene para la cultura, no es más que la misma 
homofobia, disfrazada con menciones sucintas 
y condescendientes, reafirmando que los 
problemas de los jóvenes homosexuales no 
merecen ni ser mencionados: ellos no viven las 
vidas que deben ser preservadas. Se omite que la 
Escuela, no pocas veces, es ese espacio saturado 
que se empeña en ejercer, preferentemente, 
su violencia contra los cuerpos de los niños 
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y de los jóvenes que no son percibidos como 
heterosexuales (Hincapié, 2009). Siguiendo 
a Butler (2006), la omisión funciona como 
complicidad de la violencia que sufren los 
homosexuales. La violencia homofoba reclama 
la ignorancia. No quiere saber y no desea que lo 
que sabe sea reformulado. Desea la anulación 
de lo que rehúsa conocer. 
Había, pues, muchísima violencia en 
Colombia: violencia en las interpretaciones, 
violencia en el intercambio desigual 
entre sujetos, violencia en la relación 
heterosexualidad-homosexualidad, violencia 
en el continuo salud-enfermedad; pero la 
preocupación que evidenciaba gran parte de los 
discursos era, más bien, que la violencia parecía 
estar relacionada con otra cosa: el embarazo 
adolescente y las preguntas se enfocaban 
entonces en ¿Cómo educar para que las jóvenes 
no se embarazasen? ¿Cuál era la razón para 
que las jóvenes accedieran y no se cuidaran 
de quedar embarazadas de esos sicarios? 
¿Cuál era el afán de esos jóvenes asesinos por 
perpetuarse a través de la reproducción? Hasta 
el día de hoy, no han faltado interpretaciones 
que aseveran que todo ello se debió a una crisis 
en los valores, a la descomposición familiar y, 
lo más importante para nuestros intereses, a la 
falta de una adecuada educación -orientación- 
de la sexualidad. 
Una interpretación diferente podría asumir 
que, justamente, el estado de la cuestión no 
era tanto por una pérdida de los valores, sino 
que por el contrario era por una exacerbada 
radicalización de los valores dados por 
perdidos. Después de todo, la preocupación 
por los embarazos en la población más joven 
era reciente, si se quiere, se formalizó en 
los años 707. Un ejemplo de ello parece 
7 En la actualidad persiste ese interés paroxístico por el embarazo 
en la adolescencia. De hecho, en una clara inscripción biopolítica, 
Del Castillo, Roth, Wartski, Rojas y Chacón (2008), advierten 
que los adolescentes son un factor determinante en el ‘progreso’ 
social y económico de un país. Por lo tanto el ‘reconocimiento’ 
de sus ‘necesidades’ y ‘derechos’ tiene que conllevar exhaustivos 
sistemas de vigilancia epidemiológica, estudios sobre las 
particularidades de cada grupo juvenil y el fortalecimiento de los 
modos de circulación de información entre las instituciones del 
Estado, por ejemplo, el Instituto Nacional de Bienestar Familiar 
y los colegios. En síntesis, Estado y sociedad deben imbricar 
cada vez más, y con mayor insistencia, formas de ‘penetrar’ el 
cuerpo de los niños, los adolescentes y los jóvenes. No hay, pues, 
una política ‘desinteresada’ sino una gestión del capital corporal 
representado en los objetos que siempre hay que observar e 
intervenir.  
constituir el proyecto eugenésico de Mario 
Jaramillo (1983), quien lamentaba la explosión 
demográfica que se estaba dando en Colombia; 
veía en ello una clara intervención político-
religiosa en la que, por ejemplo, los métodos 
de planificación familiar y de control de la 
población eran tratados de manera primitiva y 
oscurantista. A su modo de ver, la eugenesia, 
teniendo más virtudes que defectos, habría sido 
atacada, principalmente por la Iglesia al derivar 
en eugenesia racial. Aunque si tenemos olfato 
histórico recordaremos que varias décadas atrás 
los hermanos y religiosos Restrepo (1911), 
habrían aclarado muy bien, en un manual 
escolar de amplia circulación en Colombia 
y Ecuador, que la raza blanca contenía todas 
las aspiraciones de un pueblo: inteligencia y 
belleza-. De igual forma, como documentan 
Sáenz, Saldarriaga y Ospina (1997, p. 91): 
“En 1923, el jesuita Uldarico Urrutia, en su 
discurso de clausura de estudios del Colegio 
Nacional de San Bartolomé, elogió -como lo 
hacían muchos en esta época- el vigor de la 
raza antioqueña. Para Urrutia, el vigor de los 
antioqueños se debía a la sangre vasca de sus 
pobladores. Propuso, por tanto, atraer al país 
inmigrantes vascos”. 
En otras palabras, la Iglesia tampoco 
habría estado tan distante de las virtudes de 
la eugenesia -por lo menos, no toda-. Cabría 
decir entonces: ¿la pregunta por el embarazo 
en la adolescencia ha sido generalizada sin 
más preocupaciones que el mismo embarazo 
o, por el contrario, la pregunta viene precedida 
de otras preocupaciones ligadas, por ejemplo, 
a la raza y a la clase social, en tanto que esas 
dos condiciones, invariablemente para el caso 
colombiano, participan de los embarazos que a 
veces sí, a veces no, tendrán que asumirse como 
una carga para el Estado? 
Déjese la pregunta instaurada como parte 
del proceso de intervenir las interpretaciones 
dominantes. Ahora bien, lo curioso es que esos 
mismos que emitieron su preocupación por el 
embarazo de los pobres y en la adolescencia 
-ese conjunto de expertos preocupados- 
seguramente no estaban para contradecirle a 
Freud su teoría sobre la sexualidad infantil. 
De hecho, el mismo Freud, que para muchos 
descubrió que los niños tienen sexualidad, 
históricamente no ha dejado de servir como 
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fundamento para proponer intervenciones sobre 
esa sexualidad que tiene algo más de cien años 
de aparición, que perturba tanto al común de 
las personas -que los niños tengan sexualidad 
es una cosa, pero que hagan uso de ella ha de 
ser otra- y que en Colombia, se supone, por fin 
se comenzó a educar desde los noventa: ¿Cómo 
no prestar atención a ese avasallante monstruo 
que no aparece de la nada, sino que está en cada 
uno de esos niños que tiernamente juegan? 
¿No es esa misma ternura, como sospecharía el 
psicoanálisis, un sucedáneo de intensas fuerzas 
sexuales sublimadas o reprimidas? Si esa 
sexualidad que Freud descubrió ya no se puede 
esconder, si estamos empeñados, como afirma 
Foucault (2002a), en fustigarnos por haberla 
escondido visiblemente tanto tiempo, nos 
preguntamos entonces ¿cómo intervenirla para 
que no se extralimite y ponga en riesgo todos 
esos presupuestos que se quieren mantener 
acerca del lugar que los niños y los adolescentes 
deben ocupar en función de sus cuerpos? Es 
decir, ¿cómo someter el cuerpo para cumplir 
con el propósito de formar y educar al sujeto? 
3. Comportamiento y Salud o cómo 
someter, por la educación, los 
cuerpos
Si la preocupación por la sexualidad, 
como ya hemos mencionado, parece estar 
ligada indefectiblemente a la visibilidad de una 
sexualidad no heterosexual, a los embarazos de 
los adolescentes o al sexo/placer descubierto 
por los niños, entonces la excursión que se ha 
iniciado sobre el asunto de la educación sexual 
obliga a hacer una reseña de los años setenta y 
ochenta. Pareciese inédito que el Ministerio de 
Educación implantara la necesidad de educar 
la sexualidad en los años 90, no obstante, es 
posible afirmar que, desde antes, enunciados 
que hablaban la sexualidad ilustrada ya estaban 
consignados en libros de texto de amplia 
difusión. Eran los libros que entraron a hacer 
parte de lo que para los años 70 y 80 se optó por 
denominar Comportamiento y Salud y que en 
ese combate por una educación de la sexualidad, 
hacían visibles las alianzas y los enfrentamientos 
discursivos por legitimar y, sobre todo, por 
prescribir aquello de lo que se hablaba como 
materia de educación. Manténgase pues como 
presupuesto, tal como sugiere Butler (2004), 
que la opresión que se dibuja en cada uno de los 
enunciados que mostraremos, no es meramente 
el reflejo de una dominación social que, 
particularmente, descalifica la masturbación o 
produce la homosexualidad como indeseable; 
más bien, los enunciados y el habla social no 
reflejan nada, sino que fundamentalmente 
realizan una dominación, son en sí mismos el 
ejercicio de la violencia sobre los cuerpos que 
nombran. 
Los textos educativos que contienen los 
enunciados que trabajaremos, sirvieron de 
manual para asuntos como el aborto, el parto, 
el noviazgo, el matrimonio, el embarazo, los 
hijos, el amor y, obviamente, la sexualidad. 
Por ejemplo, Climent, Carvajal, San Martín, 
Valencia y Zuluaga (1975), publican 
Comportamiento y Salud -tomo I y II-. Los 
textos gozaron de sucesivas reediciones. Lo 
apremiante de la información que ofrecían y 
atendiendo a los avances científicos que se iban 
forjando sobre la vida humana, forzaron a que 
Carvajal y Climent -y otros que se sumaban al 
saber experto- se decidieran a publicar en 1984, 
también en dos tomos, El amor humano. En un 
trabajo más científico e informado -y es por ello 
que emprenden tan copioso trabajo de redactar 
dos tomos más que suman a su experticia- no 
van a parar de sustentar por qué los hombres y 
las mujeres deben guardar para el matrimonio 
las intimidades que se prodigan en el sexo. Es 
necesario hacer esa concesión -dicen-, aunque 
reconocen que tanto hombres y mujeres habrían 
de estar ávidos de esa intimidad. Concordamos 
con ellos: hombres y mujeres estarían deseos de 
eso que se guarda para la intimidad, pero lo que 
no alcanzaba a señalar el saber experto en el 
comportamiento y la salud humana aquí citado, 
es que el matrimonio no es lo que celebran 
invariablemente dos personas heterosexuales 
que se desean, sino lo que está destinado a dos 
personas de sexo distinto. Ahora bien, más 
importante que jugar con las interpretaciones, 
estaba en decidir -interpretando- que el hecho 
de que tanto hombres como mujeres desearan 
ese sexo, esa sexualidad, no quería decir que se 
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pudiese hacer de ese deseo un fin en sí mismo, 
puesto que la sexualidad humana tiene un 
sentido; al respecto sostienen: 
“Decíamos que el cuerpo humano es, al mismo 
tiempo, la sede y el medio de comunicación 
de la vida interior de la persona; que ésta, por 
su naturaleza sexuada, llamada a culminar su 
proceso de auto-realización en el contexto de 
una relación de pareja y que el amor es el vinculo 
que establece y consolida dicha relación, lo 
cual significa que el amor conyugal requiere 
un instrumento físico para la realización de 
sus elementos esenciales: la consolidación de 
la pareja y su fecundidad. He aquí el sentido 
profundo de la sexualidad en la especie humana: 
servir de instrumento a la expresión de amor y 
a la realización de la misión procreadora de los 
esposos” (Carvajal et. al, 1984b. p. 69).
El planteamiento consignado en este libro 
pretendía decirle al lector -particularmente 
a estudiantes y maestros-, cómo es la 
sexualidad, su sexualidad, cómo debe usarse, 
con quién debe usarse, cuándo debe usarse y, 
apelando continuamente a la autonomía y a la 
conciencia, sostener sin contradicción que el 
sentido de la sexualidad radica en asumir la 
condición patriota de la reproducción, porque 
dígase sin ambages: si la raza pareciese algo 
que define todo proyecto de nación, el sexo y 
la sexualidad no son aspectos menoscabados y 
sin importancia: la nación también los reclama 
(Foucault, 2001; González-Stephan, 2000; 
Giorgi, 2000 y Aponte-Ramos, 2000). 
Lo que se precisa es que la sexualidad 
es realmente humana cuando dos personas 
deciden ponerla al servicio del matrimonio, y 
es el matrimonio mismo el garante del amor. 
Este tipo de enunciados podrían ser refutados 
por todo el contenido normativo que estilan, 
pues a pesar del esfuerzo por reivindicar que 
lo prescrito no es un mandato, sino un bien 
natural que la conciencia y la autonomía 
eligen: formarse sexualmente con miras al 
matrimonio, terminan por postular un afuera 
donde es expulsada toda sexualidad no inscrita 
en el matrimonio. Cabría interpelar, siguiendo 
a Bersani (1998), que si el amor es lo que sólo 
se puede comunicar dentro del matrimonio y 
bajo el seguimiento de una heterosexualidad 
obligatoria, entonces el amor ha de ser un 
régimen disciplinario que somete a los cuerpos 
y los forma para enfrentar con ello las pasiones 
y el deseo. Mal se reconoce, entonces, que en la 
educación se espera, se insiste y se persiste en 
que la normalización debe ser el producto: el 
amor citado por la educación de la sexualidad 
no escapa de los regímenes disciplinarios, es 
una técnica del buen encauzamiento. El texto 
que se propone explicar y enseñar el sentido 
de la sexualidad humana, texto de 1984, 
obviamente, no conoce del VIH-Sida o, a lo 
mejor y como ocurrió en Estados Unidos con el 
presidente Ronald Reagan, habría que esperar 
a contar por miles los muertos antes de que se 
pudiera hablar del asunto. Verifíquese pues, 
no conoce del VIH-Sida, pero es explicito en 
sancionar depravaciones morales y sexuales 
-que no nombra, tal vez porque al nombrarlas 
podrían realizarse: curiosamente, ese percibido 
efecto contagioso las torna deseables.
Si se sigue con atención las redes del 
poder que se entretejen y se desplazan con 
estos enunciados, podrá entenderse también 
el sentido de otras descalificaciones que se 
ejercen sobre las posibilidades de los cuerpos 
para reinventar formas relacionales consigo 
mismos y con los otros. No porque esas redes 
actúen, en forma general, como represión; antes 
bien, más que un poder que reprime -lo cual 
es secundario-, se trata de un poder positivo/
incluyente en tanto lo que hace es producir, 
proliferar e incardinar la vedad que los sujetos 
descubren por medio de las tecnologías de 
ese mismo poder (Foucault, 2002b). En este 
sentido, nuestra interpretación asume que los 
libros de texto que han pretendido educar la 
sexualidad son parte de esas tecnologías y de 
esos regímenes del poder funcionando en el 
campo de la educación. Diremos, pues, con 
Foucault (2002a y 2007) que la sexualidad no 
es lo que se descubre y lo que los maestros 
describen, enseñan o acercan amorosamente 
a la perfectibilidad, sino el ejercicio de la 
mecánica del poder que distribuye, por la vía 
del saber, efectos desiguales y normativos sobre 
los cuerpos. 
Prosigamos, entonces, con los trabajos 
que prefiguraron el proyecto obligatorio de 
educación sexual en los años 90. González 
Illidge (1976 y 1978) publicó dos textos que 
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aún pueden encontrarse en las bibliotecas 
escolares, no como anécdotas culturales, sino 
como libros de consulta de primera mano. Los 
textos en cuestión -incesantemente reeditados-, 
responden a la urgencia de fijar los enunciados 
que regían o que debían regir la sexualidad. El 
profesor González Illidge se propone explicar el 
funcionamiento de la sexualidad desde un punto 
de vista psicológico, pero comprometiendo, de 
esquina a esquina, todas las instancias que la 
sociedad colombiana requiere para la realización 
de la buena educación -de una buena educación 
sexual-. Esas instancias serían: Estado, Iglesia, 
Escuela, Familia, además de las amistades y la 
calle misma donde los niños y jóvenes deben 
enfrentar el peligro. Los libros se inauguran 
declarando que están hechos “(…) conforme al 
programa oficial del Ministerio de Educación 
Nacional (Decreto 080 de 1974)” (González-
Illidge, 1978. p. 3), lo que sitúa de facto al 
profesor como autoridad para prescribir lo que 
debe prescribirse en materia sexual. 
El texto de 1976 se abre paso explicando 
el desarrollo del ser humano, sus momentos 
evolutivos y sus determinaciones. El de 1978 
se extenderá en los aspectos biológicos de 
la adolescencia y describirá dos conflictos 
psicosexuales muy complejos y decisivos 
para la sociedad: la masturbación y la 
homosexualidad. Con un lenguaje claro, 
sencillo y sincero -sin molestar el buen tono 
de la época-, mostrará el lugar que ocupan 
en la adolescencia la menstruación, el himen, 
los senos, la vagina, el pene, los testículos, el 
semen y el vello púbico. Se hablará poco del 
orgasmo masculino como del femenino o del 
clítoris -salvo para asimilarlo, por su forma, al 
pene-. Sin embargo, se detendrá un poco más 
en la erección masculina. Podría pensarse que 
a lo mejor esto responde a la consabida idea 
de que la sexualidad de los varones siempre 
se le ha permitido mayor libertad; aspecto 
que ameritaría, por tanto, una revisión más 
detallada y que, para nuestros propósitos, podría 
constituirse en un pretexto para desenmascarar 
los criterios de verdad que sostiene un 
enunciado de ese tipo. Con respecto a este 
asunto, historiadores como De Mause (1982), 
Ariès (1987), Laqueur (2007) y Friedman 
(2007) serán enfáticos en describir diversos 
procedimientos que a lo largo de la historia han 
servido para controlar la masturbación en los 
hombres -y los consabidos derrames de líquido 
seminal-, mediante sofisticados aparatos y 
herramientas que domeñan la fuerza diabólica, 
el impulso irracional o la autonomía del pene 
-dependiendo de cómo se le quiera mirar-. 
Toda esa moralización médica y religiosa 
alrededor de la masturbación que instala la 
culpa, el miedo, el asco y la vergüenza, los 
llamados diques morales de los que nos habla 
Freud (1999), todo ese saber experto, no podría 
interpretarse como una declaración de libertad 
para la sexualidad masculina. Sólo como 
presupuesto, podría pensarse que esa libertad, 
adjudicada a la sexualidad masculina, solapa 
una serie de intervenciones que se han ocupado 
de penetrar el cuerpo masculino de una manera 
diferente a las intervenciones sobre el cuerpo 
femenino. 
Como señala Laqueur (2007), resulta 
paradójico que la modernidad, empeñada 
en la emancipación del individuo, hubiese 
inventado descaradamente a la masturbación 
como enfermedad o como desajuste psíquico; 
probablemente, lo que más asustaba de la 
masturbación, todavía en los años 70 del siglo 
XX, no era tanto el carácter corrosivo sobre la 
salud -cosa que nunca se demostró, pero que por 
siglos se asumió como verdad-, sino los límites 
que podían ser rebasados por la imaginación y 
que no entraban necesariamente en el registro 
de lo que el sujeto estaba obligado a declarar: 
en la masturbación, como siempre se ha sabido, 
el sujeto se disloca, se deshace en su identidad 
normativa y se rehace, permanentemente, en 
las posibilidades de los cuerpos y los placeres 
(Foucault, 2002a). 
El otro conflicto psicosexual que acompaña 
peligrosamente a la masturbación es la 
homosexualidad. Ambos conflictos tienen cura, 
y ésta la pueden administrar los psicoanalistas, 
los sacerdotes y los consejeros educativos 
o psico-orientadores. La homosexualidad 
femenina sólo es mencionada para aclarar 
que a eso se le llama lesbianismo. Aspecto 
que no entraña mayor novedad puesto que 
la lucha contra la homosexualidad y los que 
luchan contra ella, parecen preferir a los 
hombres. Entre las causas que se aducen como 
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correspondientes a este conflicto son la mala 
identificación sexual o una resolución fallida 
del complejo de Edipo. Ahora bien, González 
Illidge hace uso del psicoanálisis para poner en 
existencia al homosexual, pero caracterizándolo 
como patológico. Sin embargo, el psicoanálisis 
deja demasiadas cuestiones elípticas que no 
resuelve pero que, conforme el carácter de la 
interpretación, deben quedar abiertas. 
Tengamos por caso: cuando el psicoanálisis 
propone que la voz del padre, en tanto que 
amenaza de castración, es incorporada por el 
hijo como la voz de la ley, esa incorporación 
supone un ordenamiento de identificación 
y deseo que, como bien señala Fuss (2002), 
mantiene los dos términos separados. Es 
decir, la amenaza de castración implica que 
el niño debe retirar su deseo por la madre -y 
desplazarlo hacia una como ella- y, entre tanto, 
la hostilidad hacia el padre debe transformarla 
en identificación. No obstante, si el mismo 
Freud (1999) señaló que la sexualidad infantil 
está, todo el tiempo, sujeta a la posibilidad de 
investir cualquier objeto como un objeto para el 
placer -el deseo y el amor-, entonces la voz del 
padre, transmitiendo la prohibición de que el 
hijo varón desee a su madre, no puede conjurar 
la desmultiplicación de efectos que produce la 
misma prohibición y que puede hacer de esa voz 
el sujeto de una identificación, al tiempo que la 
depositaria de múltiples impulsos eróticos por 
parte del hijo. Es decir, la voz de la ley, tal vez 
sin proponérselo, se ofrece a sí misma como un 
objeto pasional no permitido: aquel que tiene 
por tarea velar por el cumplimiento de la ley 
se ofrece a sí mismo como objeto de amor. De 
algún modo, si el hijo acepta identificarse con 
el padre, es porque ya ha reconocido que ese 
padre, virtualmente, es el objeto de una elección 
erótica a la que también debería renunciar, 
pero que se conserva en el cuerpo a través de 
la identificación y la asunción de la virilidad 
(Butler, 2001 y 2007). De igual manera, cuando 
la niña rehúsa desear al padre -o, más bien, 
a otro como él- es porque ha retornado a una 
identificación preedípica con la imagen paterna 
-dirá el credo psicoanalítico-. No obstante, 
también podríamos pensar, invirtiendo los 
términos normativos del psicoanálisis con 
respecto al Edipo, que la mujer que desea a 
otra mujer se ha vuelto sobre sí misma en 
una identificación primaria con la madre, 
rompiendo la simetría que mantiene ‘juntos 
pero separados’ los términos identificación y 
deseo. El mismo Freud (2006) señaló que el 
yo, que tiene una existencia esencialmente 
corporal, está constituido por los restos de las 
elecciones amorosas de objeto que han debido 
ser abandonadas. Es decir, lo que se abandona 
como elección amorosa se mantiene como 
identificación porque ha sido amado. 
Según González Illidge, la cura de la 
homosexualidad dependería de qué tanto el 
homosexual quisiera curarse. De tal modo, el 
psicoanálisis se presenta como una alternativa, 
aunque requiere de mucho tiempo y no siempre 
el saber del origen infantil de dicho desajuste 
significa su modificación. Insiste en que padres 
y maestros deberán estar atentos a los presuntos 
niños homosexuales, para intervenir a tiempo. 
Por tanto, la vía pedagógica y educativa se 
exhibe mucho más conveniente que el mismo 
psicoanálisis, que tanto servicio ha prestado 
al trabajo de normalizar a los homosexuales, 
mediante la lectura que reinscribe, justifica 
y convalida un tabú cultural explicándolo 
como parte de la dinámica psíquica (Fuss, 
2002, Eribon, 2004 y Halperin, 2004). En 
otras palabras, el saber pedagógico sería más 
eficiente que el psicoanálisis -aunque éste no 
puede subestimarse-, en la tarea de normalizar 
el cuerpo homosexual mediante su corrección, 
puesto que tendría mayor capacidad de influir 
sobre la formación del sujeto.
4. Conclusión
Si como sugeriría Nietzsche (2001), educar 
significa debilitar las fuerzas, reducirlas hasta 
tornarlas dóciles y entregadas al sometimiento. 
En este caso, si la homofobia es uno de los 
productos de la educación -la educación sexual 
no destruye la homofobia, más bien la reformula 
de manera más insidiosa a través de los saberes 
expertos-, entonces educar también significa 
tornar imposibles las fuerzas homoeróticas que 
se despliegan en todo encuentro entre los niños 
y los jóvenes y que, al decir de Britzman (2005), 
podrían ser las fuerzas que alientan una relación 
con el saber. El deseo y el amor que se tienen 
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por aquel con el que se comparten miradas 
furtivas y tocamientos vacilantes en el ámbito 
escolar, son los mismos sentimientos que 
pueden señalar a los niños y a los jóvenes la vía 
para desear y amar el saber. Ahora bien, desde 
allí se entiende lo planteado por Guasch (2000): 
la homofobia no es sólo el odio dirigido contra 
los homosexuales, sino el miedo compartido 
-tanto por hombres como por mujeres- de 
que un hombre pueda amar a otro hombre. 
En todo caso, la homofobia es un sentimiento 
apasionado y vacilante entre el deseo, la culpa, 
la vergüenza y el asco. 
Ahora bien, Bonilla (2010) señala que la 
educación tiene que elaborar su versión reducida 
y acentuada en la heterosexualidad, misma que 
se propone como el fin exclusivo para alcanzar 
por la formación. Por lo tanto, propone que la 
Escuela se oriente propiciando que los niños 
comprendan por sí mismos lo que sienten, 
piensan y desean con respecto a la sexualidad 
(Bonilla, 2010). Sin embargo, la interpretación 
aquí propuesta a lo largo del texto no tiene por 
propósito enriquecer a la institución Escuela: no 
hablamos de una escuela que, para su correcto 
funcionamiento, debe superar la homofobia -un 
sueño refundador que no cesa de soñarse-; más 
bien, postulamos que la homofobia se conserva, 
y tiene sus condiciones de posibilidad, a través 
de los discursos y las instituciones que preservan 
la existencia de la Escuela misma. Britzman 
(2002, p. 211-212) ha señalado que la inclusión 
tolerante que el currículo hace de la diferencia 
cultural, realmente es un esfuerzo normativo 
y normalizador, pues las esperanzas de una 
diferencia cultural impuesta como obligación 
conceptual “(…) tan sólo pueden ofrecer 
posiciones de sujeto precarias al sujeto normal 
que tolera y al sujeto subalterno que es tolerado. 
Es decir, las posiciones de sujeto de nosotros y 
de ellos se reciclan en forma de empatía”, pero 
que no alteran fundamentalmente la cadena de 
interpretaciones que educan al sujeto normal y 
al sujeto degradado. 
La urgencia que aquí nos mueve es una 
crítica radical de lo que somos, pero también de 
lo que han hecho de nosotros. Se trata, en últimas, 
de suspender nuestras certezas, de interpelar 
nuestras seguridades, de confiscar -aunque sea 
por un momento- el poder social que inscribe 
y destruye la vida del cuerpo mediante marcas 
injuriosas, y de examinar, genealógicamente, 
las interpretaciones dominantes, para alterar 
los límites de lo que se nos ha permitido hacer 
de nosotros mismos. Como ya se sugirió: con 
una interpretación destructiva -o a martillazos- 
se ha querido suspender la cadena de signos, 
significados e interpretaciones permitidas.
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· Resumen: En el presente documento exponemos algunos de los resultados de un estudio 
exploratorio a pequeña escala, conducido con un grupo de 82 jóvenes en Bogotá. Éste tuvo como 
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temáticas alrededor de las cuales suelen girar dichas aseveraciones (generalmente hechas sobre otros 
contextos) y así examinar su veracidad en la muestra. Los resultados demuestran que es necesario 
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sea por exceso, por defecto o por falta de información.
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exploratório de pequena escala, conduzido com um grupo de 82 jovens em Bogotá. Este estudo teve 
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temáticas em torno das quais giram as ditas asserções (geralmente feitas sobre outros contextos) e 
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excesso, por defeito ou por falta de informação.
*  Este reporte de caso y la investigación exploratoria en la que está basado se desarrollaron cumpliendo los requisitos del Doctorado en Ciencias 
Sociales Niñez y Juventud del Cinde-Universidad de Manizales para la obtención de la candidatura, durante el período comprendido entre los 
meses de mayo de 2009 y abril de 2010.
**  Filósofo de la Universidad Nacional de Colombia, Magíster en docencia de la Universidad de La Salle. Correo electrónico:
 davidacostasilva@gmail.com 
***  Doctor en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud del Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud de la Universidad de Manizales-Cinde. 
Correo electrónico: germancitom@yahoo.es 
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 107-130, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
david aRtuRo acosta-siLva - geRmán muñoz
108
Palavras-chave: tecnologia, juventude, interação, estudos cibercultuais.
Digital youth.  Review of some negative staments on the relationship between young people 
and new technologies
· Abstract: In this paper we present some results from a small scale exploratory study conducted 
with a group of 82 young people in Bogotá, Colombia. This had the fundamental assumption that many 
assertions commonly made about the interactions between young people  and technology are based 
more in hyperboles than on real factual support -applicable to Colombian youths. Consequently, we 
chose five common themes around which such assertions are made, and their accuracy in the sample 
was examined. The results suggest that more research is required in order to support what is stated 
-as not all correspond to reality, either by excess, default or lack of information.
Keywords: technology, youth, interaction, cyber cultural studies. 
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I. Introducción
Autistas, ególatras, estúpidos y adictos a la 
tecnología. Así estamos definiendo a nuestros 
jóvenes por su constante y, tal vez para muchos, 
envidiable interacción con la tecnología. Lo 
escuchamos de manera incesante en boca de 
padres y madres, periodistas y hasta científicos, 
en un distintivo tono distópico que, como 
veremos, no es raro en las interpretaciones poco 
serias: nuestros jóvenes y nuestras jóvenes 
están perdidos en la tecnología, sumidos en lo 
virtual. Como nos dice Rossmeir (2009), los 
argumentos ya son familiares: 
Facebook is ruining our social 
relationships; Google is making us 
dumber; texting is destroying the 
English language as we know it [y desde 
luego el español también]. We’re facing 
a crisis, one that could very well corrode 
the way humans have communicated 
since we first evolved from apes (§ 1). 
Lo que se demuestra en los hechos 
aparentemente incuestionables de todos, 
es que hablen más por celular que con sus 
padres y madres, y pasen más tiempo frente al 
computador que con sus pares; que no estudien 
por estar chateando con 10 personas al mismo 
tiempo; que no hablen en la mesa con su familia 
por estar conectados a su iPod; que jueguen más 
videojuegos que fútbol... 
Es por ello que, siguiendo a Stefon-
Green (1998), una de las imágenes más 
prevalecientes de los niños, niñas y jóvenes 
en la sociedad occidental contemporánea es 
aquella que los muestra en un estado de total 
ensimismamiento frente, y casi dentro, de una 
pantalla, encarnando arquetípicamente al Homo 
videns de Giovanni Sartori. En consecuencia, 
niños, niñas y jóvenes son identificados con 
la tecnología: todos los tres “nuevos” para 
este mundo, todos casi indescifrables, todos 
“en constante transformación”, creando un 
vínculo que incomoda, alarma y preocupa a los 
sujetos adultos. Nuestros “pobres” muchachos 
y muchachas consumidos por las máquinas, 
perdiendo su moral, alejándose de la guía 
responsable de sus padres y madres, dándole 
preferencia a lo virtual, embarcándose sin 
reparos en un constante y frenético cambio que 
nos llena de nervios. Y cómo no estarlo, si se nos 
ha advertido durante años del influjo temible de 
la tecnología sobre las nuevas generaciones, 
aunque recientemente con renovada fuerza. 
Un sólo ejemplo que demuestra hasta dónde ha 
llegado la preocupación de las personas adultas 
y que habla por sí solo: el libro The Dumbest 
Generation: How the Digital Age Stupefies 
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Young Americans and Jeopardises Our Future 
-Or, Don’t Trust Anyone Under 301- (Bauerlein, 
2008). 
Lo cierto es que el impacto de las nuevas 
tecnologías no se puede negar. Especialmente 
desde la llegada al hogar de los primeros 
computadores personales a comienzos de la 
década de los ochentas, el mundo fue tomado 
por las nuevas tecnologías de la información 
y de la comunicación. Y cuando éste apenas 
comenzaba a adaptarse al computador, a 
mediados de los noventas surgiría -por lo menos 
para el público en general- “un maremoto” 
(como lo llamaría Bill Gates en 1995) aún más 
fuerte que cubriría incluso a la misma industria 
de los PC: Internet.
De allí en adelante la revolución digital 
multiplicaría sus rupturas y transformaciones, 
haciendo crecer exponencialmente a la 
sociedad de la información, alterando nuestra 
concepción de los límites del tiempo y del 
espacio, cambiando nuestras formas de 
comunicación, lo cual, a su vez, reformaría las 
formas en las que concebimos el relacionarnos, 
el crear y administrar empresas, el divertirnos, 
el aprender, el investigar. Empezaríamos a 
vernos y a entendernos de modos diferentes 
y seríamos testigos de la aparición de esa 
nueva y elusiva categoría ontológica de lo 
virtual (también intercambiable por el prefijo 
ciber), la cual se multiplicaría por doquier 
(comercio virtual, relaciones virtuales, piratería 
virtual, entretenimiento virtual, sexo virtual, 
etc.), incluso llegando a tocar también a la 
academia, hasta el punto de mantenernos, como 
diría Scolari, en una “dieta hipercalórica de 
ciberteorías”, al extremo de que pareciera que 
“en los últimos 15 años no se hubiera hablado 
de otra cosa” (2008, pp. 21-33). 
Y mientras la tecnología nos seducía y 
mantenía absortos (Turkle, 1997), sucederían 
dos cosas importantes: primero, ella misma 
es alterada por nuestro uso: en la interacción 
tecnología-sociedad no sólo ella nos afecta, sino 
que también la sociedad a ésta, “apropiándosela, 
modificándola y experimentando con ella” 
(Castells, 2001, p. 18); es una relación que 
1 La más tonta de las generaciones: cómo la época digital deja 
estupefactos a las personas jóvenes de América y pone en peligro 
nuestro futuro (o, no confíes en nadie menor de 30 años).
altera permanentemente ambos lados de la 
ecuación. Lo segundo, es que en el centro de 
todos los mencionados cambios producto de 
la revolución digital se encuentran los jóvenes 
y las jóvenes. Visibilizados gracias a sus 
páginas web, a sus creaciones innovadoras, a su 
intercambio de archivos sin restricciones, a sus 
millones de fotos y videos, serían ellos y ellas 
blanco de críticas, llegándolos a describir como 
“cínicos, furiosos, violentos y ensimismados en 
su propia cultura carente de amor y colmada de 
música rap, drogas, ira, graffitis [sic] e incluso 
pornografía” (Tapscott, 1998, p. 5).La pregunta 
obligada frente al anterior panorama debería 
ser: ¿las repetidas afirmaciones e imágenes que 
acompañan el discurso sobre las apropiaciones 
de la tecnología por los jóvenes y las jóvenes, y 
que han generado esta mirada negativa, tienen 
algún sustento, o son sólo creencias infundadas?
II. El Estudio
Esta última cuestión fue precisamente la que 
impulsó el desarrollo del estudio exploratorio 
que presentamos en estas líneas, el cual 
tiene como presunción fundamental que una 
importante cantidad de los análisis (positivos 
o negativos) que usualmente se hacen públicos 
sobre las interacciones entre los sujetos jóvenes 
y la tecnología, están basados más en juegos 
de palabras hiperbólicos y en generalizaciones 
infundadas que en un verdadero sustento 
fáctico; lo que sumado a la falta (aunque no 
ausencia total) de investigaciones formales 
nos impone una considerable limitante para 
contestar nuestra anterior pregunta. Como 
plantea Castells (2001), por la misma velocidad 
de transformación de la tecnología “...el mundo 
de la investigación académica no ha conseguido 
ponerse al día en los ‘cómos’, los ‘qués’ y los 
‘porqués’ de la sociedad y la economía basadas 
en Internet, con una adecuada producción 
de estudios empíricos”. Lo que ha generado 
que “...la ideología y el chismorreo [hayan] 
sesgado nuestra compresión de esta dimensión 
fundamental de nuestras vidas...” (p. 17).
Por lo tanto, si nos permitimos poner en 
duda tales análisis, tendríamos que hacernos 
entonces una pregunta fundamental: ¿cuáles 
son exactamente las interacciones de nuestros 
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jóvenes y nuestras jóvenes con la tecnología? 
La búsqueda de su respuesta nos llevaría a tener 
que considerar las complejas interrelaciones 
entre los intereses políticos, sociales, 
institucionales y económicos que enmarcan 
tales circunstancias (cf. Williams, 1974, citado 
por Sefton-Green, 1998, p. 6). Sin embargo, 
en el presente estudio, por las limitaciones 
mismas de su estructura, no pretendemos llegar 
a plantear tales explicaciones sino meramente a 
comenzar la exploración de la cuestión, en este 
caso dentro de una pequeña muestra de jóvenes 
residentes en la ciudad de Bogotá.
1. Método 
Sin duda alguna, por más exploratorio que 
fuese el estudio, podrían haber decenas de 
tópicos posibles por investigar; no obstante, 
nuestro estudio en general -y el cuestionario 
empleado en él en particular- los construimos 
con 3 objetivos principales, a saber: 
1. Obtener algunos datos empíricos para 
determinar cómo los jóvenes y las jóvenes 
de Bogotá se enfrentan y manejan las 
tecnologías de la información y de 
la comunicación, colaborando de esa 
manera a solucionar (al menos en parte) 
esa falta de estudios empíricos que nos 
refiere Castells y que es demasiado 
patente en Colombia. 
2. Comparar, siempre que fuera posible, 
los datos obtenidos con aquellos que 
nos presentan encuestas y censos a nivel 
nacional e internacional. 
3. Poner a prueba en la muestra algunas de 
las aseveraciones e imágenes aplicadas a 
la interacción juventud-tecnología.
No obstante esta intensión tripartita, es 
alrededor del último objetivo sobre el que 
girará el resto del presente documento, siendo 
las conclusiones obtenidas sobre el particular 
presentadas y examinadas en la sección de 
resultados y discusión.
Ahora, siguiendo estos objetivos elaboramos 
un cuestionario de 29 preguntas cerradas (más 
una pregunta abierta final para proporcionar la 
posibilidad de realizar comentarios adicionales), 
de las cuales 5 nos permitían determinar los 
rasgos socio-económicos de la muestra y las 
restantes planteaban las temáticas puntuales 
a explorar.2 Dicho cuestionario lo diseñamos 
y administramos por medio del servicio de 
Internet Survey Monkey (www.surveymonkey.
com), el cual escogimos con el fin de permitir 
que los sujetos participantes pudiesen contestar 
el cuestionario en línea; por otra parte, también 
empleamos este servicio para el procesamiento 
estadístico de las respuestas. 
Enviamos cerca de 140 invitaciones a 
participar del estudio a través de la red social 
Facebook y por medio de correo electrónico; 
en ambos casos, tales invitaciones las dirigimos 
a alumnos y alumnas o egresados y egresadas 
de los diferentes programas de la Corporación 
Universitaria Unitec, con sede en Bogotá. 
Por medio de éstas obtuvimos, luego de tres 
semanas, los 82 sujetos participantes en el 
estudio, con las siguientes características 
demográficas: 
a. Los sujetos participantes se 
distribuyeron en 54 mujeres (65,9%) 
y 28 hombres (34,1%).
b. Si bien quisimos trabajar más con 
una concepción amplia de lo juvenil 
que con un rango etáreo específico -y, 
por ende, los invitados e invitadas a 
participar en el estudio iban desde los 
15 a los 35 años-, finalmente más de 
la mitad de los sujetos participantes 
se encontraron en el rango de los 19 
a los 25 años (véase gráfica 1). 
                  Gráfica 1. Edad        
    
               
2 No todas de las cuales son exploradas en este escrito.
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Gráfica 2. Ocupación
c. Dado dicho rango de edad 
predominante, aunque pensábamos 
encontrar una significativa cantidad 
de estudiantes, lo reportado muestra 
que la mayoría trabaja, ya sea tiempo 
completo (39%) o por proyectos 
(37,8%) (véase gráfica 2). 
d. Lo que sí corresponde al rango etario 
(y en general a la situación del país) es 
el último nivel educativo reportado: 
el estudio contó con un 51,2% de 
tecnólogos y tecnólogas, y un 29,3% 
de universitarios y universitarias 
(véase gráfica 3)3.
    Gráfica 3. Último nivel 
académico               
 
   
         
3 La mayor parte de los programas ofrecidos en la actualidad por 
Unitec son de nivel tecnológico.
Gráfica 4. Estrato socio-económico
    
e. El 82,9% se ubicó en los estratos 3 
(56,1%) y 4 (26,8%) (véase gráfica 
4).
Según los objetivos, escogimos cinco 
temáticas alrededor de las cuales suelen girar 
muchas de las aseveraciones e imágenes 
producidas por la cultura popular y por los 
medios de comunicación, y en análisis que 
parecen poco profundos sobre las interacciones 
jóvenes-tecnología (los cuales además 
generalmente son hechos para otros contextos y 
culturas), para así examinar su veracidad en la 
muestra. Asimismo, estas temáticas guiarían la 
construcción de las grandes sub-preguntas del 
estudio a sondear, a saber: 1) ¿cuál es el nivel 
de penetración de las tecnologías en los jóvenes 
y las jóvenes de la muestra?; 2) ¿qué tanto 
realmente conocen de tecnología?; 3) ¿cuáles 
son los usos primordiales que le dan a las 
nuevas tecnologías?; 4) ¿cuál es la valoración 
que le dan a las nuevas tecnologías?; 5) ¿qué 
tan celosos o celosas son de su privacidad en 
la red?
III. Resultados y Discusión
1. Nivel de penetración de las nuevas 
tecnologías 
Revisar el nivel de penetración que tienen 
las nuevas tecnologías dentro de la muestra 
permite no sólo determinar su grado de 
masificación y el valor que los jóvenes y las 
jóvenes les otorgan, sino además contextualizar 
el resto de los resultados frente a estas cifras.
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Una de las primeras sorpresas que arrojaron 
los resultados del estudio fue el alto equipamiento 
tecnológico de los jóvenes y de las jóvenes; 
no porque éste no fuera de esperarse, sino que 
dado el nivel socio-económico preponderante 
de la muestra (estrato 3), lo sospechábamos en 
un grado mucho menor del que observamos. 
Tabla 1. Computador propio
Tanto el caso del computador como el 
de Internet son particularmente interesantes; 
aunque se pudiera plantear que las cifras 
demuestran hasta qué punto se han convertido 
en herramientas casi de primera necesidad 
(ya sea por estudio o trabajo) para quienes 
tienen los recursos para acceder a ellas, no 
deja de sorprender la enorme diferencia entre 
lo reportado por los sujetos participantes y los 
totales generales del país. Además, en el caso 
de Internet, aunque no se poseen cifras oficiales 
nacionales sobre el acceso a banda ancha, es 
evidente que su nivel en el país es más bajo aún 
que la cifra total nacional de acceso a Internet 
que muestra la tabla 2 y la de Bogotá (27,8%) 
(Departamento Nacional de Estadística [Dane], 
2009)4.
Tabla 2. Acceso a Internet (banda ancha)
Otro resultado sugestivo lo encontramos en 
que el principal lugar de acceso a Internet no 
4 Estos porcentajes corresponden a las personas de 5 años o más 
que usaron Internet en los últimos doce meses, según el sitio de 
utilización.
es ni el trabajo (30,5%), ni el lugar de estudio 
(0%), ni los cafés internet (1,2%), sino el mismo 
hogar (67,1%). Lo que de nuevo se contrapone 
a los totales nacionales, los cuales informan 
que los cafés internet ocupan el primer puesto 
(47%), seguidos del hogar (44%), el trabajo 
(26%) y las instituciones educativas (24%) 
(Dane, 2009).
Pero la cifra más diciente en el tema de 
la penetración de la tecnología es el número 
de personas que afirman no tener ninguno de 
los aparatos electrónicos propuestos en el 
cuestionario: un contundente cero (véase tabla 
3). Puede que haya quienes no puedan o no 
quieran tener celular, una consola de juegos 
o un computador portátil, pero todos y todas, 
sin excepción alguna, poseen por lo menos 
un dispositivo tecnológico; es más, 76 de los 
82 sujetos participantes reportan tener por lo 
menos dos dispositivos; lo cual presenta dos 
tendencias importantes: una, los jóvenes y las 
jóvenes viven en una diversificación mediática 
y tecnológica; y dos, comienzan a considerarse 
dueños5 de la tecnología, lo que marca una 
independencia fundamental para ellos y ellas, 
ya que no sólo no tienen que compartirla 
en tiempo y espacio con los sujetos adultos 
sino que, además, pueden hacerlo en mayor 
cantidad, de forma individualizada y según sus 
prioridades (cf. Morduchowicz, 2008, pp. 37-
8).
5 En el cuestionario no preguntamos si los jóvenes y las jóvenes 
habían sido quienes directamente compraron el dispositivo, sino 
únicamente si lo consideraban como suyo. Así, puede existir 
el caso de que muchos de estos aparatos sean una propiedad 
familiar; sin embargo, los sujetos jóvenes se sienten sus dueños, 
y los emplean y los reportan como tal.
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Tabla 3. Aparatos electrónicos (1)
Ello hace que las nuevas tecnologías sean 
parte integral de la vida de los jóvenes y las 
jóvenes de la muestra, como lo revelan las 
respuestas de la tabla 4. No es de extrañar que 
el porcentaje más alto corresponda al celular, 
y que tal porcentaje sea apenas superior a los 
totales nacional y de Bogotá (el cual es del 
91,2%.) (Dane, 2009), y que absolutamente 
todos y todas quienes poseen uno lo lleven 
consigo la mayor parte del tiempo. Lo mismo 
se podría decir en los casos de los reproductores 
de música y del pequeño porcentaje de quienes 
tienen una PDA. 
Tabla 4. Aparatos electrónicos (2)
Obviamente, una de las características 
definitorias de todos los anteriores dispositivos 
es precisamente su movilidad. Pero dos datos 
sí llaman poderosamente la atención: primero, 
la enorme similitud de los datos de la muestra 
frente a los promedios mundiales de la encuesta 
de la firma Universal-McCann (2007); según 
ello, estos sujetos jóvenes se equiparan en su 
consumo de dispositivos tecnológicos a los 
jóvenes y las jóvenes del resto del mundo, con 
lo que aparece manifiestamente el espectro 
de la globalización. Segundo, que los sujetos 
participantes le den tanta importancia a las 
cámaras digitales; casi la mitad de las personas 
participantes afirma que sus cámaras digitales 
los acompañan casi todo el tiempo. ¿A qué se 
debe este fenómeno? ¿Tendrá alguna relación 
con la fuerza de las redes sociales? Estas son 
algunas de las primeras preguntas que dejan 
estos resultados. 
Otros datos reveladores provienen del 
tiempo de exposición a la tecnología y de la 
distribución de éste. Salvo en el caso de los 
videojuegos, todas las actividades consultadas 
se cuentan por horas: una hora diaria dedicada 
a hablar por celular; de 2 a 4 a chatear; otro 
tanto a navegar por Internet y, finalmente, de 
5 a 9 horas a utilizar el computador en otras 
actividades diferentes a las anteriores.
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Tabla 5. Frecuencia de uso
Por otra parte, la dispersión entre los diferentes 
porcentajes también nos muestra tendencias 
notables. Por ejemplo, no existen marcadas 
diferencias porcentuales en las respuestas sobre 
el chatear; lo que nos da a entender que si bien 
es una actividad que es realizada por casi todos 
(solamente 7 participantes dicen no hacerlo), su 
importancia es más relativa para la muestra que 
otras actividades. Lo que no sucede en el uso 
del computador y en la navegación en Internet; 
estas dos actividades están concentradas 
fuertemente en las opciones de tiempo más altas 
que se proponían (entre 2 a más de 10 horas 
diarias): 79,5% para la primera y 82,6% para 
la segunda. O, dicho de otra manera, son muy 
pocos los sujetos jóvenes de la muestra que no 
pasan mucho de su tiempo en el computador, 
sea navegando o empleándolo para otras tareas, 
y ninguno que no lo haga. En este caso, de nuevo 
en comparación con los totales nacionales, la 
muestra exhibe porcentajes que los doblan: en 
Colombia el empleo diario de Internet está en 
el 47,5% y el del computador (por lo menos en 
el último año) en el 46,4% (Dane, 2009). Bien 
se podría argumentar que el anterior fenómeno 
se debe a que simplemente la muestra no es 
significativa de la población colombiana; 
sin embargo, siguiendo la misma línea de 
razonamiento, muy posiblemente se podría 
decir que sí lo es de los jóvenes y las jóvenes 
de los sectores medios bogotanos. ¿Acaso este 
nivel de penetración de la tecnología es común 
en Bogotá? ¿O definitivamente la muestra es 
por completo excepcional?
Uno de los pocos estudios cercanos al 
presente fue el desarrollado en el programa 
de Publicidad de la Universidad Jorge Tadeo 
Lozano por el profesor Mastrodoménico (2008) 
sobre las tendencias de consumo en un grupo de 
411 universitarios y universitarias bogotanos. 
Su conclusión fue que “el apego excesivo a las 
nuevas tecnologías es más la excepción que 
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la norma” (p. 23). Sin embargo, por el tema 
general de dicha investigación, lo único que 
se consultó fueron el tiempo que pasaban los 
sujetos participantes hablando por celular y por 
chat (con resultados que se podrían equiparar 
con los presentes) y qué dispositivo pensaban 
comprar, lo que parece que difícilmente soporta 
su conclusión. Por su parte, los resultados de 
la investigación “Los mundos de vida de niñas, 
niños y jóvenes mediados por las pantallas”, 
desarrollada también en Bogotá por un equipo 
liderado por Muñoz (2010), soportan el alto nivel 
de penetración y, sobre todo, la alta valoración 
que le otorgan a la tecnología los jóvenes y las 
jóvenes de la capital colombiana. Por ejemplo, 
en palabras de uno de los miembros del equipo 
(Peláez, 2010), más allá de diferencias etáreas 
o sociales la característica común de los sujetos 
jóvenes estudiados es “un deseo de inmersión 
en estas tecnologías, de mantenerse conectados 
y conectadas” (p. 18). Por su parte, Galindo 
(2010) también concuerda con lo anterior al 
afirmar que si bien hay diferencias entre las 
cualidades de los dispositivos que poseen los 
jóvenes y las jóvenes de los diferentes sectores 
socio-económicos, las coincidencias en relación 
con la disposición al uso de la tecnología entre 
todos los sujetos jóvenes son altísimas.
Buscando precisamente medir el nivel de 
valoración e inclinación hacia la tecnología, 
en el presente estudio hicimos la siguiente 
pregunta a los sujetos jóvenes: si por alguna 
razón tuvieras que cancelar (o no tener acceso) 
a los siguientes servicios, ¿cómo te afectaría? 
Como se ve en los resultados de la gráfica 5, 
por lo menos en esta muestra hay señales que 
apoyan la conclusión del estudio de Muñoz 
et. al. El máximo valor que alcanzan las tres 
primeras opciones es del 20% (en los casos de 
las redes sociales y el chat). Lo que no creemos 
que signifique que éstas necesariamente sean 
las menos apreciadas, sino que se reconoce 
que su principal función (la comunicación) 
puede ser realizada de otras maneras (Internet 
y celulares). Mas, en general, sí le dan una 
notoria importancia a las diferentes tecnologías 
que fueron sondeadas; resultados que son 
similares a los de Morduchovicz (2008) y que 
respaldan su conclusión de que “el medio que 
más valoran es también el que más utilizan y 
al que más acceden (...) [En otras palabras] 
lamentan perder lo que más tienen y utilizan” 
(p. 77), lo que establece una relación directa 
entre valoración y uso (cf. nota 6). 
Gráfica 5. Valoración subjetiva de las tecnologías
Estos resultados apuntan a afirmar que estos 
sujetos jóvenes hacen parte de la generación 
net (Taspscott, 1998) y que están efectivamente 
“perdidos” en las pantallas. No obstante, al 
analizar los datos de la tabla 6 vemos que la 
situación podría también tener un tinte distinto; 
una lectura de estas cifras indicaría que los 
jóvenes y las jóvenes no son adictos de la 
tecnología sino que simplemente están usando 
las herramientas que la misma sociedad les está 
dando para trabajar. Ya sea como instrumento 
de trabajo (formal o informal), para estudiar, 
para comunicarse o para investigar; ésta es la 
herramienta que se les demanda, tanto a ellos y 
a ellas como al resto de nosotros. 
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Tabla 6. Usos Internet
Lo cual se ve sustentado en los resultados, 
tanto por los altos porcentajes que se le otorgan a 
la red como un instrumento para realizar dichas 
actividades, como también por algunos de los 
comentarios adicionales que se recibieron en la 
encuesta y que hablan precisamente de cómo 
la tecnología es, simple y sencillamente, una 
exigencia para el trabajo y para el estudio. 
2. Techno-sapiens 
People under thirty (...) learned to speak 
digital as a mother tongue. 
-Sir Ken Robinson
La tecnología es tecnología únicamente 
para las personas que nacieron antes de que 
fuera inventada.
-Alan Kay
Este tópico tiene de nuevo que ver con el 
imaginario común sobre la relación jóvenes-
tecnología: dado que parecen vivir pegados 
y pegadas a las pantallas, damos por sentado 
la experticia de los jóvenes y las jóvenes en 
la materia. En consonancia con ello, Tapscott 
(1998) afirma que por primera vez en la historia 
los sujetos jóvenes “saben más que sus padres 
sobre una innovación esencial para la sociedad 
y se sienten más a gusto con ella que sus 
progenitores”, generando ya no una brecha 
generacional, sino un salto generacional: “niños 
que alcanzan y superan a los adultos en la pista 
tecnológica, sobrepasándolos en muchas áreas 
de la vida cotidiana” (pp. 1-31).
Mas, ¿estamos autorizados para creer que 
nuestros jóvenes y nuestras jóvenes dominan 
realmente la lengua electrónica de la que nos 
habla Sir Ken Robinson (2009)? La creencia 
popular dominante parece no tener reparos en 
contestar esta pregunta con un rotundo sí. Pero 
dentro del espíritu de revisión del presente 
artículo, tendremos que analizarla.
La respuesta que sugieren los resultados del 
estudio es que todo dependería de con quien 
se les compare. Si es con sus mayores y nos 
delimitamos únicamente dentro de nuestro 
contexto, la respuesta sí pareciera adecuarse 
con la de la creencia popular dominante y 
estaría soportada en los resultados: los sujetos 
participantes reportaron mayoritariamente 
(93,7%) haber enseñado a una persona adulta 
a manejar algo relacionado con la tecnología; 
lo que sumado a las cifras ya presentadas 
sobre su posesión de computadores y de banda 
ancha y al tiempo que pasan en línea, parecería 
no dejar duda alguna.6 Pero, por otro lado, lo 
anterior realmente no nos dice en qué grado 
se encuentra su alfabetismo digital. Es más, 
otros de los resultados nos darían a pensar lo 
contrario, si ahora los comparamos con jóvenes 
de otras latitudes.
6 Como lo menciona Morduchowicz (2008), no hay una relación 
lineal entre el acceso y el uso de la tecnología: si bien el que 
una persona no posea un aparato tecnológico de ninguna manera 
significa que no lo use o no lo sepa usar, su posesión sí se asocia 
fuertemente con un empleo más extensivo y fluido de éste.
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Tabla 7. Conocimiento y empleo de servicios
Los resultados son muy marcados: un 
enorme empleo de Facebook, YouTube y 
Google, y un desconocimiento extenso de 
la mayoría de los demás servicios (a los que 
también podemos sumar los blogs, podcasts 
y videocasts),7 que jóvenes del resto del 
mundo usan con asiduidad (cf. Universal-
McCann, 2008). Ahora, también podríamos 
retomar uno de los argumentos anteriores y 
decir que esto tampoco es prueba suficiente 
del alfabetismo digital. Pero si consideramos 
la opinión de otros que han explorado el tema 
(cf. Lewis, 2007), es posible pensar que el que 
la tecnología sea “natural” para los jóvenes 
y las jóvenes, y que en general tengan más 
práctica con ella que los sujetos adultos, no 
los hace de ninguna manera expertos. Esta es 
una cuestión que queda por resolverse. Sin 
embargo, proponemos un culpable, sino único, 
por lo menos con una carga importante, de que 
los sujetos jóvenes de la muestra desconozcan 
servicios tan extensamente conocidos como 
Twitter: la barrera idiomática. Siendo el 
inglés el lenguaje predominante de Internet, 
el que no lo dominen limita extensamente los 
7 Según la respuesta a otras preguntas no presentadas en este 
informe.
posibles servicios a los que puedan acceder. En 
conclusión, comparados con la mayoría de las 
personas adultas, los jóvenes y las jóvenes en 
general parecen aprovechar la ventaja de ser 
ellos y ellas en quienes recae la transferencia de 
los conocimientos referidos a la tecnología (lo 
que Morduchowicz llama retrosocialización). 
Se debe tener en cuenta que, a diferencia de los 
sujetos adultos, el aprendizaje de la tecnología 
no es una opción para los niños, niñas y 
jóvenes, sino que es casi una obligación social; 
simplemente se espera que la posean (dado que 
es un fuerte marcador social) y que la dominen. 
Mas, el que podamos hablar de una experticia 
generalizada, tal vez sea demasiado arriesgado.
3. Facebook y el fin de las relaciones 
sociales
Ya no nos tocamos, ya no nos miramos a 
los ojos, ya no lloramos. 
Nadie llora por Internet. 
–Beatriz Álvarez
Es bastante claro -tanto en los resultados de 
este estudio (véase tabla 6), como en los de otros 
(v.g. Morduchowicz, 2008)- que la principal 
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función del computador para los jóvenes y las 
jóvenes es la comunicativa, y que lo perciben 
como una herramienta social. Es así que han 
adoptado con fervor servicios como el chat, 
la mensajería instantánea y las redes sociales. 
Para los sujetos jóvenes éstas no son sino 
formas fáciles de comunicarse ya que, simple 
y sencillamente, todos sus amigos y amigas las 
emplean (Dretzin & Maggio, 2008; Kawasaki, 
2006); lo que explica que redes como Facebook 
no sólo ya hayan sobrepasado los 400 millones 
de usuarios, sino que continúen creciendo a 
la sorprendente tasa del 700% anual (Nielsen, 
2009a). En el caso del presente estudio, 
absolutamente todos los sujetos participantes 
dijeron tener por lo menos una cuenta en una 
red social, la cual utilizan primordialmente 
para mantenerse en contacto con sus amigas 
y amigos (81,3%) y para pasar su tiempo libre 
(57,5%). 
Esta abundante mediación tecnológica 
de la comunicación es la que ha dado lugar 
a las ansiedades relativas a la pérdida de las 
relaciones humanas, al menos en su versión 
‘cara-a-cara’: parafraseando a Lehrer (2009), 
las personas adultas se preocupan de que las 
formas tradicionales de formar comunidad están 
siendo destruidas, los dispositivos móviles están 
arruinando la vida familiar y los sujetos jóvenes 
están abandonando sus verdaderos amigos y 
amigas por sus “amigos” de Facebook. Todo lo 
anterior, suponemos, ha hecho que las personas 
se vuelvan cada vez más solitarias (Álvarez, 
2009). Entonces, ¿Facebook está acabando con 
nuestras relaciones?
Tal vez uno de los más citados estudios para 
demostrar lo anterior es el de los sociólogos 
McPherson, Smith-Lovin y Brashears (2006), 
quienes en su reporte Social Isolation in 
America: Changes in Core Discussion Networks 
over Two Decades exponen cómo al comparar 
el tamaño de las redes de relaciones sociales de 
los norteamericanos y norteamericanas de 1985 
con las de 2004 se veía claramente no sólo que 
éstas habían reducido significativamente su 
tamaño (haciéndolos cada vez más apartados 
socialmente) y su diversidad (incluyendo sólo a 
sus familiares más cercanos), sino que también 
éstos tenían menos relaciones con sus vecinos 
y vecinas y con la comunidad en general, como 
también eran menos propensos a involucrarse 
en actividades sociales; lo anterior, para estos 
autores, indica que los norteamericanos y 
norteamericanas cada vez estaban más solos.8 
¿Cuál es la explicación de tal fenómeno? Según 
los investigadores, la tecnología tendría un rol 
definitivo:
While these technologies [los celulares 
e Internet] allow a network to spread out 
across geographic space (...) they seem, 
however, to lower the probability of 
having face-to-face visits with family, 
neighbors, or friends in one’s home 
(...). Note that Internet usage may even 
interfere with communication in the 
home, creating a post-familial family 
where family members spent time 
interacting with multiple computers in 
the home, rather than with each other. 
They suggest that computer technology 
may foster a wider, less-localized array 
of weak ties, rather than the strong, 
tightly interconneted confidant ties that 
we have measured here (McPherson, 
Smith-Lovin, & Brashears, 2006, p. 
373). 
Como se puede observar, estamos frente a 
los argumentos clásicos: primero, las personas 
no se comunican unas con otras por estar frente 
a las pantallas; y, segundo, la comunicación 
mediada por la tecnología es incapaz de crear 
lazos tan fuertes como los que puede lograr la 
comunicación cara a cara. 
En relación con lo anterior, debemos tener 
presente que la investigación de McPherson 
et. al no estaba tratando de medir directamente 
el influjo de Internet en las relaciones 
sociales; situación que sí estudió la encuesta 
del Pew Internet Project Personal Networks 
and Community, realizada con una muestra 
demográficamente significativa de 2.512 
participantes norteamericanos (Hampton, 
Sessions, Her, & Rainie, 2009). Sus resultados 
8 Desde luego esta conclusión puede ser en sí misma puesta 
en duda, ya que nuevas formas de individualización no 
necesariamente implican una mayor soledad.
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(resumidos a continuación), en palabras de 
los autores, “challenge previous research and 
commonplace fears about the harmful social 
impact of new technology” (p. 3):
1. El poseer un teléfono celular o el 
navegar en Internet, en vez de reducir 
las redes de relaciones, se asocia con 
mayores y más diversas redes nucleares 
de discusión,9 las cuales son la medida 
principal de los más importantes lazos 
sociales de las personas.
2. Cuando se examina toda la red social 
de un individuo, Internet en general 
y las redes sociales como Facebook 
en particular, hacen que ésta sea más 
diversa. 
3. Los usuarios de Internet tienden a visitar 
a sus vecinos en la misma proporción 
en la que lo hacen los no usuarios, y no 
menos como se plantea.
4. Usar Internet no hace que las personas 
dejen de visitar lugares públicos, sino 
todo lo contrario: en comparación con 
quienes no son usuarios habituales de 
Internet, los usuarios dicen ser un 42% 
más propensos a ir a un parque público 
y un 45% más propensos a visitar un 
café. Es más, tener acceso a Internet se 
ha vuelto un componente adicional para 
aquellos que visitan lugares como cafés, 
restaurantes y bibliotecas.
5. Si bien el celular se ha convertido 
en uno de los medios más utilizados 
para mantener contacto con la familia 
y los amigos más cercanos, todavía 
la comunicación no mediada por la 
tecnología es la forma más usada.
6. El número de americanos que 
verdaderamente están solos o aislados 
ha crecido frente al de hace 30 años 
pero muy levemente (cf. Hampton et. al, 
2009, pp. 6-11).
Estos resultados son coherentes o 
también han sido alcanzados por numerosas 
9 En la interpretación de los autores, una red nuclear de discusión 
(core discussion networks) está compuesta por el grupo de 
personas con las que un individuo comparte y comenta lo que 
para él es más importante.
investigaciones que, como la del Pew, han sido 
dirigidas específicamente a medir el efecto de 
Internet en las relaciones sociales; entre otras: 
Boase (2008), Boase, Horrigan, Wellman y 
Rainie (2006), Ellison, Steinfield y Lampe 
(2007), Kraut et. al (2002), Robinson y Haan 
(2006), Zhao (2006).
Ahora, según los resultados de la 
investigación de Peláez (2010), el caso 
colombiano presenta una imagen opuesta a la 
presentada por McPherson et. al: la tecnología, 
en vez de ser supuestamente la culpable de 
la soledad, es la que le permite a los jóvenes 
y a las jóvenes escapar de ella; dado que se 
encuentran solos buena parte del día (puesto que 
las responsabilidades laborales de sus padres 
y madres los alejan del hogar), la tecnología 
“es para ellos una arma de cierta efectividad 
contra este estado de sus vidas” (p. 18). Y esta 
nueva forma de estar juntos no es interpretada 
por los sujetos jóvenes como artificial; según 
Galindo (2010), este tipo de comunicación 
para los jóvenes, las jóvenes, las niñas y los 
niños, “se traduce en sentirse verdaderamente 
acompañados: no se trata de una compañía 
virtual artificiosa por la falta de presencialidad; 
la carencia del contacto face to face no significa 
carencia de contacto sensible” (p. 48). En 
conclusión, el problema de la soledad juvenil 
y del suicidio asociado a ella es alarmante 
(Muñoz, 2010), pero parece que todavía no hay 
datos que demuestren que la tecnología sea la 
causa directa e inmediata de esta situación. 
Por otra parte, como acabamos de ver, el otro 
argumento que aparecía es que las relaciones en 
línea nunca podrán generar lazos tan fuertes y 
significativos como las físicas. Dicha suposición 
también ha sido cuestionada por varios estudios. 
Por ejemplo, Mesh (2005), buscando comparar 
las relaciones dentro y fuera de la red, entrevistó 
a 994 adolescentes israelitas. Basado en ese 
trabajo pudo establecer que si las relaciones 
formadas en Internet usualmente no son tan 
fuertes como las cara a cara, no es porque la red 
no sea apropiada para socializar (dado que no 
permite transmitir el tipo información emocional 
compleja que sí es posible en los encuentros 
físicos, o por cualquier otra debilidad intrínseca 
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de la red que la haga impersonal), sino porque 
tales relaciones, simplemente, tenían menos 
tiempo de ser y para ser formadas; es decir, 
cumplían con los requisitos de una relación 
significativa (intereses y características socio-
culturales comunes, confianza, intimidad, etc.), 
salvo el tiempo que los sujetos les dedicaban 
a éstas. Asimismo, estudios adicionales han 
reportado y documentado la existencia de 
relaciones personales formadas en la red que 
son significativas, profundas, íntimas, y que 
proporcionan apoyo y protección (McKenna 
& Bargh, 2006; Walther & Boyd, 2002), y que 
incluso se han extendido fuera de ésta para 
incorporarse a aquellas no mediadas por la 
tecnología (Hampton & Wellman, 2002).
Coherentemente con lo anterior, sujetos 
jóvenes entrevistados en un panel organizado 
por Kawasaki (2006) expresaron que las 
tecnologías como los mensajes de texto, el chat 
y, por supuesto, los celulares, muchas veces 
son empleados como herramientas, no sólo 
para mantenerse en contacto digitalmente sino 
para organizar sus reuniones cara a cara. Así 
las cosas, no las entienden como un reemplazo 
de las relaciones humanas, sino como un 
potenciador de éstas. Tomando prestadas las 
palabras de Abbott (1998, p. 17), en este aspecto 
la tecnología presenta una complementariedad 
más que una alteridad o un reemplazo. Ya en 
1996, un joven de 17 años decía: 
I once was isolated and lonely, and the 
‘net really helped give me solace (...) 
The advent of home pages gives me an 
outlet to distribute my thoughts, ideas, 
and feelings (...) Don’t begin to think 
that I believe the net is a supplement 
for real human interaction. I think it’s 
a complement [énfasis añadido] that 
can sometimes be a little detrimental. 
(...) One shouldn’t stagnate in the Web 
- it’s not some opiate form of human 
interaction (Citado por Abbott, 1998, p. 
94).
Lo anterior también tiene datos que lo 
respaldan. Así lo reportan el resultado de la 
investigación en Argentina de Morduchowicz 
(2008). Según ésta, las comunicaciones 
mediadas por la tecnología no anulan ni 
sustituyen la vida social de los sujetos jóvenes; 
es más, pese a todo el tiempo que gastan frente a 
las pantallas, su opción privilegiada para pasar 
su tiempo libre es estar afuera de sus casas con 
sus amigos (pp. 95-105). De nuevo, también 
estudios de otras latitudes muestran que un 
importante número de usuarios de Internet, en 
vez de perder lazos sociales, están ganando en 
capital social (Lin& Erickson, 2008, citado por 
Hampton et. al, 2009) gracias a sus actividades 
en línea (Gennaro & Dutton, 2007; Rice, 
Shepherd, Dutton, & Katz, 2007; véase también 
Harford, 2008).
El otro argumento frecuentemente esgrimido 
en contra de las redes sociales, y en especial en 
contra de Facebook, es que éstas quebrantan la 
estructura misma del tejido social al hacer perder 
el concepto de amistad (o que, por lo menos, lo 
alteran); ¿si no es así, cómo entender los 130 
amigos que en promedio tiene un miembro de 
Facebook?10 Esta pregunta la abordaron los 
científicos sociales norteamericanos Fowler 
y Christakis de las universidades de Harvard 
y California (San Diego) respectivamente 
(Fowler & Christakis, 2009, citados por 
Lehrer, 2009). Para lograr desarrollar su 
investigación convencieron a una universidad 
norteamericana para que les permitiera analizar 
las páginas de Facebook de sus estudiantes y 
así poder analizar el concepto de amistad que 
éstos demostraban manejar. Desde luego ello 
implicaba poder distinguir entre los amigos 
y amigas cercanos de un estudiante o de una 
estudiante, y sus relaciones más lejanas, lo 
cual lograron asumiendo que únicamente tales 
amigos y amigas cercanos colocarían fotos de 
los participantes en sus propias páginas, ya que 
su relación no era casual (cf. Lehrer, 2009).
Con esa premisa en mente analizaron 
miles de fotos y páginas encontrando que, 
según esta medida, cada estudiante tiene sólo 
6.6 amigos y amigas cercanos, aunque en 
Facebook aparezcan listados otros cientos de 
sus “amigos”. Ello llevó a los investigadores a 
concluir que en realidad la concepción de los 
10 Según las estadísticas que ofrece el sitio mismo, en http://www.
facebook.com/press/info.php?statistics (visita marzo de 2010).
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jóvenes y de las jóvenes sobre quién es y quién 
no es su amigo o amiga no ha cambiado en 
absoluto. Según Fowler, “On Facebook, you’ve 
got a few close friends and lots of people you 
barely know. Because the cost of information 
transmission is so low (...) we end up staying 
in touch with more acquaintances. But that 
doesn’t mean we have more friends” (Lehrer, 
2009, p. 131).
En conclusión, parece que Internet no está en 
detrimento de las relaciones fuera de la red; sin 
embargo, hay que anotar que la gran mayoría de 
los estudios han sido realizados en los Estados 
Unidos, lo que no permite generalizar respecto 
a otros contextos y culturas.
4. Los blogs y el fin de la intimidad 
Blogs y mini-blogs para presentar sus ideas; 
redes sociales para mostrar sus actividades; 
sitios de videos (como YouTube) o fotos (como 
Flikr) para compartir instantáneas de su vida; 
webcams para dejar una ventana abierta en 
su cuarto... Pareciera que en este nuevo siglo 
los jóvenes y las jóvenes hubiesen perdido 
todo sentido de pudor o privacidad; y así lo 
entendió Sibilia en su libro La intimidad como 
espectáculo (2008), al caracterizar a los medios 
digitales como los representantes clave de 
lo que denominó las nuevas prácticas de la 
exhibición de la intimidad:
¿Acaso estamos sufriendo de un brote 
de megalomanía consentida e incluso 
estimulada por todas partes? (...) ¿Qué 
significa esta repentina exaltación de 
lo banal, esta especie de satisfacción al 
constatar la mediocridad propia y ajena? 
(...) Así es como se ha desencadenado un 
verdadero festival de “vidas privadas”, 
que se ofrecen impúdicamente ante 
los ojos del mundo entero (...) un 
espectáculo cada vez más estridente: el 
show del yo (pp. 12, 32 y 33).
Revisemos sus juicios, aunque por ello 
caigamos en la categoría que ella misma llama 
“los acólitos de la cibercultura” (p. 47). Una 
de sus principales cartas es la sonada aparición 
de los millones de blogs que ahora pueblan el 
ciberespacio; nos dice:
Es enorme la variedad de estilos y 
asuntos tratados en los blogs de hoy en 
día, aunque la mayoría sigue el modelo 
confesional del diario íntimo [énfasis 
añadido]. O mejor dicho: diario éxtimo, 
según un juego de palabras que busca 
dar cuenta de las paradojas de esta 
novedad, que consiste en exponer la 
propia intimidad en las vitrinas globales 
de la red (p. 18).
Este es el primer error de algunos de los 
analistas de los blogs: si bien por definición 
los blogs son diarios íntimos -y así fueron 
empleados en una primera etapa-, su evolución 
ha ido mucho más allá. En este momento 
se han dirigido a crear tanto una vertiente 
que toma una forma alterna o paralela al 
periodismo (especializándose en temáticas 
como la política, la tecnología, los deportes, 
etc.), como otra que simplemente reemplaza las 
páginas web personales de los años noventas 
(es decir, páginas multipropósito, mas no 
únicamente intersubjetivas), combinando 
en ambas vertientes la pasión, la sinceridad 
y la inmediatez. Así, no podemos caer en la 
simplificación de creer que todos los blogs son 
diarios íntimos, ni siquiera la mayoría; según 
el informe del estado de la blogosfera de la 
compañía Technorati (2009), apenas el 15% 
de todos los bloggers encuestados reportaron 
que el estilo de su blog es confesional; todo 
lo contrario, los consideran conversacionales 
(63%) y de expertos en un tema (54%).
Su otro pecado, según Sibilia, es que los 
blogs no sólo no poseen el “aura sagrada” de 
sus contrapartes físicas (cartas y libros), sino 
que, además, en ellos los jóvenes y las jóvenes 
irrespetan el lenguaje:
(...) es habitual el recurso a la 
transcripción literal de la fonética y el tono 
coloquial que evoca las conversaciones 
cotidianas. El estilo de estos escritos 
no suele remitir a otros textos (...) Su 
confección no se apoya en parámetros 
típicamente literarios o letrados (...) 
Además impera cierto descuido con 
respecto a las formalidades del lenguaje 
y las reglas de la comunicación escrita 
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(...). El vocabulario también es limitado. 
Si todas esas características se suman 
al hecho de que suelen practicar una 
ortografía lastimosa y una sintaxis 
relajada, en casos extremos los textos 
de este tipo pueden rozar el límite de lo 
incomprensible (...) Es digital trash... 
(pp. 45-46 y 307).
¿Acaso estamos ad portas de la muerte de 
la Real Academia Española? La apreciación 
general sigue el argumento de Sibilia: el 
respeto al idioma no tiene cabida en la mente 
de los sujetos jóvenes. Sin embargo, también 
en este punto hay voces que dicen lo contrario. 
Lunsford, de la Universidad de Stanford, realizó 
una investigación longitudinal (2001-06) en la 
que recolectó 14.672 ejemplos de la escritura 
de estudiantes universitarios y universitarias, 
los cuales van desde trabajos finales hasta blogs 
(Lunsford, Fishman, McGregor & Otuyeye, 
2005). Sus conclusiones nos presentan un 
panorama diferente: dada la primacía de las 
comunicaciones en línea basadas en texto, los 
estudiantes y las estudiantes están escribiendo 
mucho más que la generación previa; además, 
y esto es lo más importante, identifican su 
audiencia y adecuan su estilo, tono y técnica de 
acuerdo con ello; en otras palabras, no escriben 
en trabajo escolar de la misma manera que lo 
hacen en su blog, y viceversa (cf. Thompson, 
2009; véase también Baron, 2009).
La audiencia es el punto clave, pero no 
precisamente por la búsqueda megalomaníaca. 
Muchos autores de blogs, aunque sepan que 
sus obras pueden ser vistas por millones, 
no escriben para la multitud; escriben para 
su audiencia, la cual constituye más que su 
público, su comunidad: aquellos con los que 
buscan, antes que nada, comunicarse. Por 
lo tanto, muchos blogs son “... un intento de 
hablar directamente con, en vez de hacia una 
audiencia (...). [De ahí que] la escritura en 
el ciberespacio casi tiene una función oral” 
(Abbott, 1998, p. 86). Lo cual es replicable a 
otras formas de supuesta “exhibición triunfante” 
que ve Sibilia: Facebook, Twitter (e incluso 
YouTube) son utilizadas fundamentalmente 
como herramientas de comunicación, no como 
plataformas de exhibición (véase Tabla 6). Otra 
cosa es que quien produce el contenido muchas 
veces olvida que cualquiera lo puede ver, y quien 
lo recibe (o lo analiza) muchas veces olvida que 
el mensaje no es para él. Según Shirky (2008) 
“Most user-generated content isn’t ‘content’ 
at all, in the sense of being created for general 
consumption, any more than a phone call 
between you and a relative is ‘family-generated 
content’” (pp. 85-86). Lo que también explica 
el “abuso” del lenguaje y su “pobreza narrativa” 
(Sibilia, 2008, p. 50); como también lo plantea 
Shirky (2008), usualmente los sujetos adultos 
mal interpretamos muchos de los contenidos 
generados por el usuario o usuaria joven como 
“digital trash” (basura digital), dado que no 
estamos acostumbrados a encontrarnos con 
contenidos supuestamente públicos, pero que en 
realidad no estén dirigidos a nosotros (o a una 
audiencia de miles); sin embargo, precisamente 
muchos de los videos de YouTube, de los blogs 
o de los comentarios de Twitter, están dirigidos 
a audiencias extremadamente pequeñas (su 
comunidad), para la que lo publicado no es 
basura. Así, lo que sucede es que la línea 
entre los público y lo privado ha sido borrada 
por las herramientas tecnológicas utilizadas, 
haciendo que los unos olviden que lo que creen 
puede ser visto por cualquiera, y los otros 
olviden que todo es “público pero no para todo 
público” (Shirky, p. 90); en otras palabras, una 
cosa es que los jóvenes y las jóvenes hayan 
aumentado su visibilidad social gracias a la 
simplicidad de las herramientas digitales (que 
han desmonopolizado la publicación), y otra 
muy distinta es que todos y todas entiendan 
al mundo como su público. Y por otra parte, 
tampoco crean y distribuyen estos contenidos 
como análogos a los medios previos, esto es, ni 
los blogs son escritos como libros, ni los videos 
son filmados como películas. Hay tal diferencia 
en su concepción, desarrollo y distribución, que 
no permite el compararlos justamente. 
Un último argumento de los no-acólitos de 
la tecnología: el exhibicionismo de los sujetos 
jóvenes llega hasta el punto de que:
(...) suelen pensar que su presuntuoso yo 
tiene derecho a poseer una audiencia, y a 
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ella se dirigen como autores, narradores 
y protagonistas de tantos relatos, fotos y 
vídeos con tono intimista. Por lo menos 
en los Estados Unidos, se calcula que 
más de la mitad de los jóvenes publican 
sus datos biográficos e imágenes en 
Internet, sin ninguna inquietud con 
respecto a la defensa de la propia 
privacidad ni tampoco la de sus amigos, 
enemigos, parientes y colegas que 
también suelen habitar sus confesiones 
audiovisuales (Sibilia, ibíd. p. 88).
No insistiremos en que la audiencia no es 
vista como un público. Pero, ¿cómo escapar del 
hecho de que no tengan pudor con sus datos 
personales, incluso al ser esto potencialmente 
tan peligroso? Desde luego la pérdida de la 
privacidad es uno de los grandes temores 
en el ciberespacio y una cuestión para nada 
sencilla, que no pretendemos examinar esto en 
unas pocas líneas. Así que sólo plantearemos 
un par de puntos para poner esta cuestión en 
perspectiva. Según la última investigación del 
Pew Internet & American Life Project sobre el 
tema (Madden, 2010, citada por Kang, 2010), la 
mayoría de los encuestados y encuestadas dicen 
que les inquieta mucho su privacidad en línea; 
no obstante, hacen poco o nada por cuidarla; es 
decir, no se preocupan por controlar quién tiene 
acceso a su información personal. Esto, unido 
al hecho de que muchos de los nuevos medios 
y servicios tienen como opción predeterminada 
el mostrar dicha información, hace que el 
exhibicionismo parezca aún más extendido. 
Sin embargo, como vemos, es mayormente 
un problema de omisión, no una elección por 
gusto. En otras palabras, es una cuestión de 
ingenuidad o falta de conocimiento de los 
usuarios y usuarias11, no de exhibicionismo, lo 
que tarde o temprano podrá llegar a ser superado. 
Y ante todo lo precedente, ¿qué tienen que decir 
los jóvenes y las jóvenes de la muestra? ¿Qué 
tan exhibicionistas son? Como nos muestra 
la tabla 8, y para tranquilidad de todas las 
personas angustiadas, los sujetos jóvenes no 
son tan abiertos y “espectacularizados” como 
se esperaría. Los datos presentan que éstos 
mantienen un celo sobre a quién autorizan para 
acceder a sus contenidos, y sólo un pequeño 
porcentaje permite que cualquier persona tenga 
acceso a sus contenidos personales (véase 
también Galindo, 2010).
11 Hablamos aquí de usuarios y usuarias y no exclusivamente de los sujetos jóvenes, para subrayar dos hechos: primero, el cuidado inapropiado de la información personal no es un problema exclusivo de los jóvenes y de las jóvenes, sino también de las personas adultas (Buley, 2009); segundo, aunque los blogs, mini-blogs y las redes sociales sigan siendo interpretadas como herramientas de jóvenes, en realidad actualmente ellos y ellas las emplean cada vez menos, mientras que los sujetos adultos son quienes más 
las utilizan (Lenhart, Purcell, Smith, & Zickuhr, 2010).
Tabla 8. Privacidad
1 
11 Hablamos aquí de usuarios y usuarias y no exclusivamente de los 
sujetos jóvenes, para subrayar dos hechos: primero, el cuidado 
inapropiado de la información personal no es un problema exclu-
sivo de los jóvenes y de las jóvenes, sino también de las personas 
adultas (Buley, 2009); segundo, aunque los blogs, mini-blogs y 
 las redes sociales sigan siendo interpretadas como herramientas 
de jóvenes, en realidad actualmente ellos y ellas las emplean 
cada vez menos, mientras que los sujetos adultos son quienes 
más las utilizan (Lenhart, Purcell, Smith, & Zickuhr, 2010).
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5. Google y el fin de la inteligencia 
It is very likely that our students’ brains 
have physically changed
–Marc Prensky
En 2008 el periodista Nicholas Carr publicó 
un artículo en la respetada revista The Atlantic 
que prendió las alarmas de los no-acólitos de la 
tecnología: “Is Google Making Us Stupid?” En 
éste argüía que el uso prolongado que él le había 
dado a Internet había acabado con su capacidad 
para concentrarse en la lectura de libros. Pero 
más allá de su anécdota personal, Carr le presentó 
a la sociedad norteamericana varios estudios 
sobre los cambios neurológicos producidos 
por nuestra interacción (y en especial la de los 
jóvenes y las jóvenes) con la tecnología, sobre 
los cuales cada vez hay más evidencias. Es por 
ello que a la fecha muy pocos neurocientíficos 
dudan de que nuestras repetidas y constantes 
interacciones con la tecnología estén alterando 
nuestro cerebro (gracias a su plasticidad),12 al 
gradualmente fortalecer nuevas conexiones 
neuronales; por ejemplo, ha sido establecido 
que tan sólo cinco horas de práctica en una 
tarea del mundo digital (v. g. hacer búsquedas 
en Google) son suficientes para crear nuevas 
conexiones en el cerebro de personas que 
nunca habían utilizado Internet (Small, Moody, 
Siddarth, & Bookheimer, 2009).
No obstante, el tono de Carr en su artículo era 
de pérdida, no de ganancia: “as we come to rely 
on computers to mediate our understanding of 
the world, it is our own intelligence that flattens 
into artificial intelligence” (2008), uniéndose 
en un coro de artículos, especiales de televisión 
y libros (v. g., Appleyard, 2008; Bauerlein, 
2008; Dretzin & Maggio, 2008; Jackson, 
2009; Palmer, 2007) que se han dedicado a 
profetizar la entrada a un nuevo Oscurantismo 
gracias a que las nuevas tecnologías están 
creando una generación de jóvenes distraídos, 
incapaces de leer, sin habilidades sociales y, por 
supuesto, estúpidos. Por ejemplo, Jackson no 
deja duda de la dirección de esta postura: “As 
our attentional skills are squandered, we are 
plunging into a culture of mistrust, skimming 
12 La plasticidad neuronal es la capacidad del cerebro para cambiar, 
creando nuevas conexiones o debilitando las previas.
and a dehumanising merger between man and 
machine” (2009, p. 16).
La verdad es que ya se ha establecido 
que los jóvenes y las jóvenes que tienden 
constantemente a realizar múltiples tareas 
digitales a la vez13 poseen una reducida 
habilidad para filtrar cualquier interferencia del 
medio, haciendo que su atención cada vez sea 
más pobre (Ophir, Nass, & Wagner,2009). Ello 
abre la perentoria discusión educativa, social y 
psicológica de cómo tratar con este problema, 
al cual ya se ven docentes confrontados 
alrededor del mundo. Lo que probablemente 
no signifique que los sujetos jóvenes se estén 
deshumanizando, como nos dice Jackson, a 
menos que la habilidad de mantener la atención 
sea lo que nos defina como humanos. 
Por su parte, las redes sociales, como 
podríamos ya esperarlo, también ya han sido 
puestas en la mira de los críticos. Científicos 
como Susan Greenfield han acusado, a través 
de los medios, a sitios como Facebook, Twitter 
y Bebo, de alentar la gratificación instantánea 
y hacer que los jóvenes y las jóvenes sean 
más egocéntricos e incapaces de medir las 
consecuencias de sus actos (Derbyshire, 2009), 
los cuales, hay que hacerlo notar, son los mismos 
argumentos que se han esgrimido contra los 
videojuegos, los computadores e Internet en 
general por más de 15 años.14 Pero más allá de 
mostrar casos extremos e inferencias posibles, 
infortunadamente las pruebas científicas 
directas escapan de las argumentaciones de 
Greenfield y de otros que siguen este tipo de 
posturas.
Ahora -y siguiendo la estructura de nuestro 
documento de presentar posiciones alternas a 
las apocalípticas- también hay neurocientíficos 
que consideran que estos cambios en el cerebro 
de sujetos jóvenes y adultos no son tan sombríos 
como suele presentarse, y que en general no 
van en detrimento de nuestras habilidades 
previas. Small y Vorgan (2008), basándose en 
los resultados de sus investigaciones, nos dicen: 
Whether we’re digital natives or 
13 Lo que usualmente se describe con el extranjerismo multitasking, 
tomado del inglés.
14 Véase, por ejemplo, los muchos ejemplos de este tipo de 
afirmaciones sin ninguna prueba científica que denuncia Tapscott 
(1998).
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immigrants, altering our neural 
networks and synaptic connections 
through activities such as e-mail, 
video games, Googling or other 
technological experiences does sharpen 
some cognitive abilities. We can learn 
to react more quickly to visual stimuli 
and improve many forms of attention 
(...) We develop a better ability to sift 
through large amounts of information 
rapidly and decide what’s important 
and what isn’t (...) [Incluso] digital 
evolution may well be increasing our 
intelligence in the way we currently 
measure and define IQ. Average IQ 
scores have been steadily rising with the 
advancing digital culture, and the ability 
to multitask without errors is improving 
(p. 49).
Por otra parte, Morduchowicz (2008) no 
parece para nada segura de que las nuevas 
tecnologías estén afectando la cantidad de 
lectura de los sujetos jóvenes. Luego de analizar 
los datos de un estudio en el que participaron 
3300 jóvenes de Argentina, encontró que la 
lectura era una de las tareas menos apreciadas 
(como era de esperarse), mas ello no implicaba 
que entre más tecnología tuviesen a su 
disposición los jóvenes y las jóvenes leyesen 
menos, sino todo lo contrario: que quienes 
emplean el computador para hacer su tarea y 
buscar información resultaron ser los mayores 
lectores (p. 89). Por lo tanto, nos dice que 
dichos resultados:
(...) permiten refutar el viejo prejuicio de 
que la televisión, y más recientemente 
la computadora, conspiran contra la 
lectura y son responsables de que los 
chicos y los jóvenes lean menos. [Ello 
dado que] los medios no se desplazan 
entre sí: se complementan. (...) No hay 
antinomias entre los medios [incluidos 
los libros] porque la utilización de un 
medio no excluye la utilización de otro: 
lo que se produce es una suma (p. 87). 
Desde luego todavía habrá mucho por 
investigar antes de llegar a una conclusión 
definitiva sobre este punto, para ver cuál de 
los dos bandos tiene la razón o para descubrir, 
como suele suceder, que la respuesta descansa 
en el medio. Mas algo parece manifiesto: si 
las habilidades que los jóvenes y las jóvenes 
están desarrollando son precisamente las 
que su cerebro necesita para sobrellevar la 
sociedad de la información, ¿cuál es el duelo? 
Cuando apareció la palabra escrita desapareció 
la capacidad de guardar grandes piezas de 
información en nuestra memoria; cuando 
aparecieron las calculadoras desapareció la 
capacidad de realizar complejas (y sencillas) 
operaciones matemáticas mentalmente; y 
cuando aparecieron los computadores cambió 
nuestra habilidad para redactar textos. Cada una 
de estas “pérdidas” (y muchas más) siempre han 
tenido su cuota de dolientes (incluso ilustres)15 
que han recibido a las reemplazantes con temor, 
escepticismo y condena, mas no por ello se ha 
detenido su avance. ¿No es exactamente la 
misma situación en la que nos encontramos 
actualmente?
IV. Conclusiones
We have really no idea how young people 
are using technology 
–Guy Kawasaki 
Los bits que controlan ese futuro 
digitalizado están, más que nunca antes, 
en manos de los jóvenes. Y nada podría 
hacerme más feliz. 
–Nicholas Negroponte
Luego de recorrer las diferentes posturas y 
resultados que hemos revisado, ¿qué podemos 
concluir frente a las subpreguntas que guiaron 
el estudio y, en consecuencia, frente a nuestra 
revisión de las aseveraciones e imágenes 
sobre la relación jóvenes-tecnología? Lo más 
importante que nos enseñan es que, dada la 
cantidad de variables culturales, económicas 
y sociales en juego, sumadas a la marcada 
polaridad de los argumentos a favor y en contra, 
es necesario realizar más investigaciones 
que permitan soportar o desechar todo este 
imaginario que rodea el tema y que, como 
hemos visto, se basa más en anécdotas, 
15 Recordemos a Platón criticando a la escritura; a Thoreau al 
telégrafo; a Nietzsche a la máquina de escribir; y a ellos les 
podemos sumar figuras como las de Theodor Adorno, Herbert 
Marcuse y Jacques Ellul, por sólo citar algunos.
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inducciones incorrectas, temores infundados 
y prejuicios que en verdaderas y definitivas 
pruebas. Aunque no se lo diga, muchos de los 
argumentos negativos caen en la forma del 
“todo tiempo pasado fue mejor”, como si se 
pensara que las únicas experiencias válidas son 
las que los sujetos adultos tuvimos a su edad. 
De manera tal que hay mucho que explorar 
y muy poco de donde asirse; y nos referimos 
sobre todo a datos cualitativos. Las estadísticas 
son fundamentales, pero no nos permiten 
entender mucho de lo que sucede.
La segunda conclusión, derivada de lo 
anterior, es que podemos al menos proponer 
mesura ante tanta neurosis. El fenómeno 
tecnológico es en definitiva una característica 
connatural a nuestra época y una fuerza de 
cambio incontenible, pero ello no implica que 
no se deba -como hemos tratado de mostrar en 
estas líneas- bajar el tono extremista y facilista 
con el que nos hemos encontrado, hasta tanto 
no encontremos las pruebas. Desde luego no 
estamos negando totalmente las apreciaciones 
de analistas como Sibilia. Como decíamos al 
comienzo, dudar de los cambios de los últimos 
25 años sería tratar de tapar el sol con un dedo y 
no hay manera de que pretendamos o deseemos 
hacer tal cosa; de tal forma, es innegable que 
hay jóvenes que se exhiben, que están perdiendo 
su relación con la realidad, que son adictos a la 
tecnología, etc.; pero lo que no se puede hacer es 
presentar esos casos como lo que está pasando 
con la juventud. Hay miles de cosas ocurriendo 
dentro y en torno a la relación entre los sujetos 
jóvenes y los nuevos medios: millones de 
interacciones, millones de contenidos, millones 
de datos; y con números tan grandes es fácil 
creer que cualquier tendencia de algunos 
cientos o miles es generalizable. Pero tenemos 
que recordar la advertencia de Gurak: “Decir 
‘Internet’ es como decir ‘el mundo’” (2004, p. 
228, citado por Scolari, 2008). Lo cibercultural 
es tan complejo como cualquier otra dimensión 
cultural y debería ser tratado con la misma 
seriedad. 
Confiamos en que a esta altura sea claro 
que la pretensión de este pequeño estudio 
exploratorio no es la de presentar certezas sino 
demostrar lo poco que conocemos y justificar 
lo mucho que podemos investigar en el tema 
de las interacciones de la población joven y la 
tecnología. Dicho de otra manera, la pregunta 
general sobre cómo son dichas interacciones 
(específicamente dentro del contexto 
colombiano) está completamente abierta, como 
abierta también es nuestra presentación y nuestra 
caracterización de ‘joven’ y ‘tecnología’; aquí 
sólo estamos explorando su superficie. Pero sí 
aparecen ya cuestiones que pueden guiar los 
caminos a seguir; entre otras: ¿cómo se ven 
y entienden a través de la tecnología nuestros 
sujetos jóvenes?, ¿en qué grado realmente están 
impactando las nuevas tecnologías la formación 
de nuestros niños, niñas y jóvenes?
Otro punto que quisiéramos subrayar es que 
las más interesantes “revoluciones digitales” 
no se están dando en esos lugares comunes de 
análisis, llámense las trilladas disputas sobre el 
uso de los computadores en la escuela, los gritos 
de socorro por la “rapidez deshumanizante” 
de las tecnologías, el estudio de la famosa 
interactividad o las publicitadas adicciones a la 
tecnología. Lo verdaderamente sugestivo de lo 
cibercultural en este momento se encuentra en 
cuestiones mucho más sutiles, pero no por ello 
menos poderosas: la creación de comunidades 
en las que dar es tan o más importante que 
recibir, las nuevas formas de filantropía (digital, 
desde luego), el empoderamiento de los 
individuos que ahora se dan cuenta que pueden 
ser oídos sin tener que llamar a su estación 
de radio preferida, la posibilidad de romper 
la barrera de la censura incluso en los países 
más “exitosos” en mantenerla como la China 
e Irán, el crowdsourcing, la personalización de 
contenidos, la corriente del software libre y de 
creative commons, etc. Todas estas situaciones 
implican interacciones más allá de las gastadas 
categorías sobre lo tecnológico, y necesitan ser 
estudiadas.
Finalmente, el objetivo último de estas 
líneas era recordar que si se quiere entender a 
los jóvenes y a las jóvenes, antes de cualquier 
cosa, hay que darles la palabra y escuchar 
atentamente lo que tienen y quieren decir. 
El error que hemos visto repetirse una y otra 
vez es una mirada adulta y prejuiciosa frente 
a los sujetos jóvenes; análisis que pretenden 
diseccionar las relaciones jóvenes-tecnología 
a partir del modelo adulto (olvidando que los 
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jóvenes y las jóvenes viven la tecnología de 
forma diferente) y que terminan, en palabras 
de Reguillo “... trabajando con conceptos y 
categorías totalmente insuficientes para el 
análisis juvenil” (Reguillo, 2009). Lo que para 
las personas adultas es exhibición, ellos y ellas 
lo ven como un compartir; lo que es calificado 
de búsqueda de protagonismo, ellos y ellas lo 
ven como cooperación. 
Se trata entonces de aprender a escuchar 
a los niños, niñas y adolescentes para 
descubrir lo que tratan de decir (...) 
partir del lugar en el que ellos y ellas 
efectivamente se encuentran, y no desde 
donde la sociedad cree que están o 
pretenden que estén (Morduchowicz, 
2008, p. 25). 
Por lo tanto, cuando este modelo está tan 
alejado tanto del colectivo de jóvenes como 
de la tecnología (como lo hemos pretendido 
mostrar), el lente de esta mirada termina estando 
lo bastante desenfocado como para perderse de 
toda la riqueza que podría obtener. 
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International Cooperation for training and socio-professional insertion of         
Mexican youth
· Abstract: This research is structured around the relation between the role of International 
Cooperation and the link with civil society organizations (OSCs) to answer the problem of Mexican 
youth on training and socio-professional insertion. We raise issues linked to the main subject i.e., the 
creation of civil society projects tied to training and socio-professional insertion for youth in Mexico, 
and the international cooperation agencies proposals; we also analyze the procedures of strategic 
links between the different players that participate in this organized process to promote training and 
socio-professional insertion of youth in Mexico.
Key words: youth; socio-professional insertion; international cooperation; civil society 
organizations (OSCs).
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1. Introducción
La Cooperación Internacional en el 
contexto internacional y latinoamericano 
enfrenta el desafío de retomar determinados 
valores que la definieron hace más de 50 
años como un elemento fundamental en la 
transformación del panorama de desigualdad 
existente entre los países más industrializados 
del centro, y aquellos menos industrializados o 
de industrialización tardía. 
Frente a las tendencias de la acción 
cooperativa actual, que ha tenido tanto 
buenos como malos resultados, se 
destaca la cooperación descentralizada, 
modalidad que permite diversificar los 
actores receptores de la misma. Entre 
todos los que participan -gobiernos 
municipales, empresas locales-, se 
destacan las organizaciones de la 
sociedad civil como actores relevantes 
de la cooperación. Así mismo comienzan 
a destacarse temas emergentes que 
antes no habían sido considerados por 
la cooperación internacional (jóvenes, 
género, multiculturalidad, gestión 
municipal, entre muchos otros). 
La cooperación también se ha enfocado 
en generar impactos en las políticas 
públicas, tratando de implementar nuevos 
modelos de intervención para fortalecer 
la calidad de los servicios existentes. 
De forma paralela, la cooperación ha 
puesto énfasis en la sustentabilidad de 
las estrategias que, en conjunto con 
la vertiente anterior, enfatiza que las 
iniciativas públicas deben ser sostenibles 
a futuro, planeando estrategias de 
financiamiento alternativas. El desarrollo 
y fortalecimiento institucional es, a su vez, 
otro tema recurrente para la cooperación 
internacional; en este sentido promueve 
el uso de modelos y metodologías de 
mejoramiento de la calidad institucional 
(Jacinto & Lasida, 2008). 
Teniendo en cuenta este contexto, 
estructuramos el presente trabajo en torno a la 
actuación de la Cooperación Internacional y 
su vínculo con organizaciones de la sociedad 
civil para responder a la problemática de la 
formación e inserción sociolaboral de los 
jóvenes y las jóvenes de México. 
Para analizar de manera integral el 
camino y las condiciones que influyen en la 
estructuración de las acciones de ayuda fue 
importante plantear algunas cuestiones básicas 
vinculadas al tema de estudio; principalmente 
ha sido importante preguntarnos ¿cuál es la 
incidencia actual del apoyo de la cooperación 
internacional para la estructuración de proyectos 
de la sociedad civil vinculados a la formación 
e inserción sociolaboral juvenil en México? 
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¿Cuál es el contexto y el posicionamiento 
específico a través del cual se definen las 
propuestas desde los oferentes, es decir, las 
agencias de la cooperación internacional? Y 
luego, ¿cuáles son los elementos más relevantes 
de un proceso de vinculación estratégica entre 
dichas agencias con las organizaciones locales 
de la sociedad civil, para la estructuración y 
ejecución de los proyectos de inserción laboral 
juvenil en el contexto nacional? El objetivo de 
este trabajo es determinar la relevancia que ha 
tenido el apoyo de la cooperación internacional 
a las organizaciones de la sociedad civil para 
promover tendencias de formación e inserción 
sociolaboral juvenil en México.
Para el desarrollo del mismo recurrimos 
a un conjunto de información documental 
relacionada con el trabajo general y con 
la importancia que la agenda de la actual 
cooperación internacional otorga al tema de 
la formación e inserción sociolaboral; luego 
consultamos información más específica 
vinculada al trabajo particular que realizan las 
agencias de la ayuda, presentes en México. 
Establecimos una recopilación tanto de 
información bibliográfica como documental 
(programas anuales, informes, boletines 
informativos, etc.), realizando además un 
conjunto de entrevistas que consolidaron el 
panorama de las diversas propuestas manejadas 
desde las agencias oferentes de ayuda 
internacional en México, durante el año 2008.
  De este modo, en desarrollo del presente 
trabajo hemos establecido, en un primer 
momento, el nuevo interés de la cooperación 
internacional por nuevos temas, y entre ellos 
la preocupación por incidir de manera más 
profunda y especializada en el tema de la 
formación y la inserción sociolaboral juvenil. 
En la segunda parte del trabajo describimos las 
características de la cooperación internacional 
en México, la problemática específica de la 
inserción sociolaboral juvenil en la región, así 
como los actores de la cooperación internacional 
en esta área. En la tercera parte analizamos 
la inserción sociolaboral en el contexto de la 
cooperación internacional y sus características, 
y describimos las experiencias más relevantes 
llevadas a cabo en México por organizaciones 
de la sociedad civil con ayuda de la cooperación 
internacional, y de distintos actores para la 
formación e inserción sociolaboral de los 
jóvenes y las jóvenes. Concluimos con algunas 
reflexiones finales sobre los temas expuestos. 
2. Enfoques y objetivos de la 
cooperación internacional
La búsqueda de un rumbo adecuado de 
la cooperación internacional encuentra en la 
Cumbre del Milenio1 el logro de consensos 
básicos y la definición de objetivos comunes 
respecto al destino de los flujos de ayuda de 
los países donantes del primer mundo. Por 
tanto, el mayor aporte de la Declaración del 
Milenio reside en la definición de metas -the 
Millenium Development Goals (MDGs)- que 
sintetizan diversos enfoques y proyecciones 
que avalaban el compromiso político tanto de 
los donantes como de los receptores de ayuda, 
con la finalidad de reducir la pobreza extrema 
en un 50% a nivel global hasta el año 2015. 
Aunque se considera que las metas 
planteadas en cuanto al combate y erradicación 
de la pobreza en países menos industrializados 
no serán cumplidas para el año 2015, dicha fecha 
se ha convertido en un parámetro preliminar 
de evaluación de los resultados cuantificables 
sobre la capacidad de ayuda externa para 
incidir en la mejora de las condiciones de vida 
en las comunidades pobres en esos países, a 
partir de la consolidación del fortalecimiento 
de las medidas vinculadas con el desarrollo 
de capacidades de las contrapartes para la 
“lucha contra la pobreza”. La mayor parte de 
las agencias de cooperación internacional han 
intensificado las tareas orientadas al apoyo de la 
sociedad civil, la democracia y la participación 
ciudadana, para cumplir con los MDGs; han 
mantenido un enfoque de intervención basado 
en derechos (rights–based approach), que 
reemplazó al anterior, sustentado en necesidades 
(needs–based approach), para dar la atención 
particular a los países receptores, mediante la 
introducción de acciones de gerencia basadas 
en resultados de la contraparte (Biekart, 2005, 
p. 11).
Se aprecia que la “lucha contra la pobreza” 
es un proceso complejo que no sólo involucra 
la dotación de recursos, sino también procesos 
1 La Cumbre del Milenio fue celebrada en la ciudad de Nueva 
York, durante el mes de septiembre del año 2000.
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profundos de descentralización, así como 
la búsqueda de apropiación de capacidades, 
construyendo un “tejido social” que promueva 
la sustentabilidad de los esfuerzos para la 
reducción de la pobreza y, finalmente, logre 
configurar a mediano plazo el rumbo de la 
cooperación internacional para el desarrollo.2 
Consecuentemente con esa perspectiva, es 
imprescindible abrir alternativas y promover 
factores potencialmente convenientes a la lógica 
de las políticas y del lenguaje de la cooperación 
internacional, que beneficien a los sectores 
más vulnerables y que requieren desarrollar 
capacidades auténticas de interacción con el 
contexto externo actual. Uno de los sectores en 
los que se ha hecho más evidente la marginalidad 
y la persistencia de la pobreza, es el sector de 
los jóvenes y de las jóvenes, especialmente 
de quienes viven en zonas rurales, por lo que 
una parte considerable de las acciones actuales 
de lucha contra la pobreza se enfoca en “la 
promoción de su desarrollo”.
Al respecto, las propuestas internacionales 
contemplan la participación activa de ese sector 
poblacional y ponen en marcha mecanismos 
especializados de su articulación a dinámicas 
de crecimiento y productividad que, no 
obstante, requieren de políticas que marquen 
un compromiso con las tareas ejecutadas. Es 
así que los programas de ayuda tienen diversos 
sectores objetivo que, para llevarse a cabo, 
necesitan de la participación de diferentes 
actores en distintas modalidades.
3. La Cooperación Internacional en 
México
La caída de los flujos de ayuda en la 
cooperación internacional afectó la situación 
mexicana en lo correspondiente a la recepción 
de cooperación a mediados de los noventas, lo 
2 Sobre todo si en un lapso corto de tiempo se obtienen los 
medios de mantener los flujos de ayuda y que los países más 
industrializados, los grandes donantes, asuman el compromiso 
de sostener los recursos destinados a la reducción de la pobreza 
en el escenario mundial. La presión y las críticas repercuten 
en los mismos grandes donantes oficiales de esos países que 
de a poco ceden algunas posiciones (a pesar de que los flujos 
de ayuda oficial continúan su caída) y fortalecen una dinámica 
de trabajo orientada a apoyar la cooperación descentralizada 
pública y privada hacia los países menos industrializados. 
que aunado a las políticas de desmantelamiento 
del Estado social exacerbó la crisis en el 
funcionamiento de la cooperación internacional, 
haciendo que actores como los gobiernos 
locales, las ONG y el Pnud se manifestaran 
a favor de encontrar un rumbo adecuado y 
eficiente para las acciones de cooperación 
y desarrollo. Específicamente en México, a 
partir de la manifestación de dichos actores, la 
sociedad civil cobró un papel importante en el 
logro de resultados en materia de desarrollo, 
manifestada a través de acciones emprendidas 
por organizaciones de la sociedad civil y sus 
homólogas internacionales que enfatizaban la 
cooperación pública descentralizada.3
A su vez, la necesidad de combatir los 
índices de pobreza -principalmente focalizados 
en el sur del país-, fortalecieron en gran medida 
la acción descentralizada para el acercamiento 
y solución de las causas reales y estructurales 
del subdesarrollo. La configuración marca 
entonces condicionantes específicas que 
dibujan el panorama actual de la ayuda en 
México, donde la ayuda oficial de tipo bilateral 
orientada al flujo de recursos entre los Estados 
pierde vigencia frente a otras modalidades 
de asistencia que se dirigen progresivamente 
a la misma gente y a otras organizaciones de 
la base social. Cabe señalar que esta pérdida 
de relevancia en la cooperación oficial es 
también fruto de la posición actual de México 
como país miembro de la Oecd, situación que 
durante los últimos tiempos ha incidido en la 
rápida reducción de las modalidades de ayuda 
bilaterales dirigidas al país.
A pesar de este hecho, la progresiva 
relevancia de la actuación descentralizada lleva 
consigo nuevos retos para las Organizaciones 
de la Sociedad Civil en México. Las 
exigencias actuales de lucha contra la pobreza 
(cumplimiento de los ODM´s) han implicado 
la búsqueda de mayor precisión en las tareas, 
un trabajo más preciso en la definición de 
3 Es bastante ilustrativo el panorama de la cooperación originada 
en la Unión Europea que en el contexto mexicano concentra su 
apoyo, mayoritariamente descentralizado, en áreas como: a) 
Democracia y Participación, b) Necesidades Sociales de grupos 
vulnerables, c) Promoción del tejido empresarial, d) Medio 
ambiente, y e) Cultura. Áreas que son transversalizadas por 
cuestiones como la sostenibilidad ambiental y la perspectiva de 
género (Chávez, 2005, p. 6).
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objetivos específicos de acción en áreas locales 
determinadas y, también, la formulación de 
programas que estuviesen identificados con 
las metas del milenio. Esto último en función 
de las exigencias del panorama actual que se 
refleja, por una parte, en la estructuración de 
parámetros específicos de inserción dentro del 
contexto externo y, por otra, en el reforzamiento 
del trabajo cercano con los grupos sociales 
empobrecidos del país, promoviendo con 
ellos la capacidad necesaria para construir 
oportunidades propias de su desarrollo. 
4. La cooperación internacional y 
la problemática de la inserción 
sociolaboral juvenil en la región
La ayuda para la inserción sociolaboral de 
los jóvenes y de las jóvenes es un tema de gran 
importancia, por la exclusión socioeconómica 
de los sujetos jóvenes que viven en áreas 
rurales pobres y marginadas. Por lo tanto, 
la necesidad de transformar los parámetros 
vigentes de la cooperación internacional se 
hizo notable, puesto que tales parámetros deben 
sustentarse ahora en la calidad del trabajo y en 
su vinculación con la realidad socioeconómica 
de la población en cada región. 
Hasta los años noventa, la cooperación 
internacional en materia de inserción 
sociolaboral para jóvenes basaba su desempeño 
en la ejecución de un conjunto de acciones 
de apoyo al empleo, caracterizados por una 
visión asistencialista, impositiva y unilateral, 
separando la formación de la inserción para 
el trabajo. Sin embargo, en los últimos años 
la cooperación internacional ha renovado de 
manera paulatina los esquemas de intervención 
en dicha materia, buscando un mayor 
acercamiento con la sociedad, para así apoyar 
nuevos modelos de acción social, en conjunto 
con nuevas expectativas de desarrollo desde 
y para los sujetos jóvenes, construyendo 
opciones eficaces que los atraigan. Una de 
las opciones, que actualmente es también 
puesta de manera permanente en la agenda 
internacional desde la misma sociedad civil, es 
el trabajo en el tema de cooperativas de la Red 
Internacional de Cooperación de los Jóvenes, 
dependiente de la ACI (Asociación Cooperativa 
Internacional) que promueve la inserción activa 
de los jóvenes y de las jóvenes dentro de la 
dinámica autónoma del cooperativismo, que 
beneficia a los sectores jóvenes en el sentido 
de facilitar que “satisfagan voluntariamente sus 
necesidades económicas, sociales y culturales 
comunes en unas organizaciones controladas 
democráticamente”, donde “el eje de los 
negocios son las personas, y no el capital” 
(OIT, 2004, p. 38).
Estas acciones se orientan a promover la 
apertura para el establecimiento de una “nueva 
institucionalidad” acorde con la realidad y con 
las necesidades de apoyo surgidas desde la base 
de la sociedad, dentro de las esferas públicas 
nacionales involucradas en materia de trabajo 
y juventud. En este sentido, es importante 
identificar los esfuerzos llevados a cabo para 
fomentar la cooperación hacia los sectores más 
desfavorecidos del contexto regional y mundial, 
entre los que destacan los jóvenes y las jóvenes 
que, como sector de la sociedad receptor de 
la ayuda, deben tomar un papel activo para 
determinar los procesos que conducen a un 
tipo de organización autónoma, que desarrolle 
grados de confianza y apropiación entre la 
población determinada y los donadores.
En consecuencia, la comunidad 
internacional ha calificado como prioridad 
esencial la atención al desempleo y, por encima 
de ello, la consideración a la calidad del empleo 
que hoy en día obtienen los sujetos jóvenes, 
fortaleciendo la proyección del enfoque del 
trabajo decente4 y de la microempresa como 
ejes primordiales de las acciones en torno al 
bienestar de los sectores más vulnerables de la 
sociedad, en particular para los jóvenes y las 
jóvenes más pobres. 
En el mes de septiembre del año 2000, 
la Cumbre del Milenio reconoció lo urgente 
e importante que, desde un punto de vista 
político, era resolver el problema del desempleo 
y el subempleo juvenil. En la Declaración del 
Milenio la Cumbre decidió “elaborar y aplicar 
4  La Organización Internacional del Trabajo (OIT) ha promovido 
activamente durante los últimos años el enfoque del trabajo 
decente, que consiste en acercarse a la realidad de los sectores 
sociales y personas que se mueven hacia y en el ámbito laboral, 
para ayudarles “a perseguir su bienestar material y a cultivar 
sus aspiraciones en condiciones de libertad, dignidad, seguridad 
económica e igualdad de oportunidades” (OIT, 1999, p. 10).
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estrategias que proporcionen a los jóvenes de 
todo el mundo la posibilidad real de encontrar 
un trabajo digno y productivo”. 5 
La búsqueda del consenso ha determinado 
luego la definición de un conjunto de acciones 
básicas que están estipuladas en los ejes de 
trabajo de la alianza global denominada “Red 
de Empleo de los Jóvenes” (REJ) y que fueron 
puestos a consideración de la comunidad 
internacional a través de la Asamblea de las 
Naciones Unidas el año 2001.6 
 La inclusión del empleo juvenil dentro de 
la actual agenda de cooperación internacional, 
marca la puesta en marcha de un consenso 
político encaminado a fomentar acciones para 
superar la pobreza en la que viven los jóvenes 
y las jóvenes. Se propone focalizarse en los 
sujetos jóvenes como estrategia eficiente para 
enfrentar la pobreza, así como en las mujeres 
y en la primera infancia. Dichas acciones 
tendrán que desarrollarse dentro de un contexto 
dinámico y competitivo, que permita adecuar 
las oportunidades adecuadas a la realidad, 
exigiendo así la coordinación entre los actores 
que participan en la cooperación internacional, 
para preparar escenarios adecuados y 
trayectorias sólidas de acceso al empleo decente 
de los jóvenes y las jóvenes, dejando atrás las 
políticas tradicionales del mercado laboral, 
para situar al empleo en el núcleo mismo de 
la política socioeconómica.7 Para lograr esta 
meta, será necesario fomentar el compromiso 
de los grandes donantes, de los gobiernos y 
de las organizaciones de la sociedad civil, a 
fin de promover un modelo de intervención 
integral, que incluya los retos actuales del 
empleo, abordados desde un punto de vista 
participativo, multilateral y propositivo, para 
5  Esta fue una de las metas propuestas en el objetivo 8 “Asociación 
para el Desarrollo” de la Declaración del año 2000 en Nueva 
York. ONU-México, Declaración, 2006.
6 La Red de Empleo de los Jóvenes (REJ) -que actualmente es 
impulsada a un alto nivel por el Secretario General de las 
Naciones Unidas, el Secretario General de la Organización 
Internacional del Trabajo y el Director del Banco Mundial- 
propone fortalecer la coherencia política “al asegurar una 
colaboración y una coordinación entre los diversos organismos 
de las Naciones Unidas, y al consolidar las asociaciones entre los 
distintos países y en el interior de ellos” (OIT, 2000, p. 53).
7 Consejo de Empleo y Política Social (OIT), 2006, p. 41.
construir propuestas innovadoras de crecimiento 
equitativo.
5. Actores de la oferta de Cooperación 
Internacional en materia de inserción 
sociolaboral juvenil
Entre los más relevantes y diversos 
actores que actualmente trabajan la oferta de 
la cooperación internacional, se encuentran los 
siguientes:
a) Los Estados
Los Estados trabajan de múltiples formas 
pero, en la mayoría de los casos, lo hacen 
a través de agencias de cooperación como 
la Cooperación Técnica Alemana (GTZ), 
la Agencia Suiza para el Desarrollo y la 
Cooperación (Cosude), la Agencia Española 
de Cooperación Internacional (Aeci) y muchas 
otras que, a pesar de originarse en visiones e 
intereses propios de los entes estatales, han 
tenido en los últimos años un papel importante 
en cuanto al apoyo de transformaciones para el 
acercamiento a las condiciones socioeconómicas 
de la inserción laboral juvenil en México y en la 
región latinoamericana en general. 
b) Los Organismos Multilaterales
Estas entidades generalmente actúan 
a nivel de las donaciones. Entre las que 
actualmente se encuentran activas, se pueden 
señalar el Fondo multilateral de Inversiones 
(Fomin), que es administrado por el Banco 
Interamericano de Desarrollo, la Organización 
de Estados Americanos (OEI), la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), y la 
Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco), así 
como las demás agencias de la ONU.
c) Los actores privados
Estos actores tienen su origen en el interés 
de las Iglesias y de diversas organizaciones 
no gubernamentales, fundaciones y empresas 
privadas que expresan intereses particulares 
en el desarrollo de mecanismos de apoyo a los 
grupos de jóvenes más vulnerables en países 
menos industrializados. Generalmente realizan 
cooperación actuando con sus propios fondos así 
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como administrando el financiamiento bilateral 
y multilateral. En el caso de las empresas, en 
ocasiones desarrollan sus propios proyectos y 
en otras se articulan con proyectos más amplios 
con otros financiadores.8
De este modo, en el presente texto haremos 
especial énfasis en el trabajo de los actores 
privados (organizaciones de la sociedad civil 
en México) que durante el último tiempo 
han procurado aportar nuevas propuestas y 
proyecciones de fortalecimiento al trabajo de 
acercamiento a la realidad de la problemática 
del empleo juvenil en México, recibiendo el 
aporte de los distintos actores de la cooperación 
internacional: Gobierno, organismos 
multilaterales y actores privados. 
6. La inserción sociolaboral juvenil 
en el contexto de la Cooperación 
Internacional en México
La situación de la cooperación en materia de 
inserción sociolaboral para jóvenes en México 
ha tenido, en un lapso mediano de tiempo, un 
proceso de profundización y fortalecimiento 
que, en primera instancia, buscó mejorar los 
mecanismos gubernamentales convencionales 
establecidos para dicho efecto, y que, por otra 
parte, durante los últimos años, se caracterizó 
por la presencia de las organizaciones de 
la sociedad civil que, aunque lentamente, 
comenzaron a comprometerse y a enfocar sus 
acciones dentro de las tareas relacionadas con 
la formación e inserción al empleo para los 
sujetos jóvenes del país (Galhardi, 2005, p. 12).
La evolución del panorama económico 
global y la situación actual relacionada con 
el incremento progresivo de los niveles de 
marginalidad y pobreza en los sectores más 
vulnerables de la sociedad mexicana, han 
determinado que la cuestión del empleo, 
entendido como enlace fundamental entre el 
desarrollo productivo y el bienestar social, cobre 
especial vigencia. Las políticas desarrolladas 
desde el sector público, desde la cooperación 
8  “Un ejemplo de integración de los actores empresariales con 
aquellos otros sin fines de lucro lo constituye la Fundación 
Kellogg que ha desarrollado su propia identidad y operaciones 
más allá de su obvia vinculación con una empresa” (Jacinto et. 
al, 2008, p. 6).
internacional y desde la sociedad civil, han 
procurado ser configuradas en el orden de 
establecer mejores y más eficientes lazos entre 
el crecimiento económico nacional y la creación 
de empleo decente para la población. Los fuertes 
cuestionamientos al carácter poco diversificado 
e innovador del modelo de desarrollo del país 
se han reflejado en la búsqueda de nuevos 
perfiles de acción para establecer procesos 
integrales de empleo con calidad y de mayor 
equidad en las oportunidades de superación 
de los sectores sociales menos favorecidos del 
contexto nacional.9
Hoy en día, la motivación básica de la 
cooperación internacional parece residir en 
el hecho de brindar apoyo a organizaciones 
locales, y tiende a orientar sus acciones hacia 
la problemática particular de la inserción 
sociolaboral de los jóvenes y las jóvenes de 
México. De tal forma que la cooperación 
internacional se ha concentrado en sectores 
específicos con altos niveles de pobreza y 
desempleo, expuestos a los efectos negativos 
provocados por las fluctuaciones de la economía 
global.10 
De este modo, las políticas de cooperación 
y sus acciones se hacen más complejas y 
promueven la búsqueda de nuevas propuestas 
de todos los organismos orientados a fomentar 
el bienestar y el trabajo de los jóvenes y 
de las jóvenes. La necesidad de establecer 
un acercamiento con la realidad, y las 
construcciones sociales que se edifican en torno 
9 Durante mucho tiempo en México, la desconexión entre el 
sistema de formación-capacitación y las oportunidades y 
potencialidades productivas del contexto -sobre todo a nivel 
local-, fue una limitante de primer orden para el crecimiento 
y la superación del subdesarrollo integral y particularmente 
implacable con los sectores más vulnerables de la sociedad, 
que son justamente los mayores demandantes de innovaciones 
y transformaciones sustentadas en la diversificación y amplitud 
de opciones de superación y empleo productivo. La formación 
para el trabajo sólo en algunas ocasiones quedó ligada “a 
una evolución orgánica de las estructuras productivas, de las 
profesiones o de la tecnología tal como se podrían desarrollar 
en el país, lo que hizo siempre difícil la vinculación del sistema 
escolar con el sistema productivo y de empleo” (De Ibarrola, 
et.al, 2002).
10 La atención que, por ejemplo la cooperación internacional 
de parte de ONG´s europeas está dirigiendo a México, se 
fundamenta en la falta de capacidades propias de desarrollo 
humano, es decir, en “los altos niveles de desigualdad, con un 
alto número de habitantes viviendo en condiciones de pobreza 
o extrema pobreza, lo que justifica las intervenciones europeas. 
Esto es resaltado por el énfasis de las agencias en las regiones 
más pobres” especialmente en el sur del país (Biekart, 2005).
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a la problemática de inserción sociolaboral 
de los sujetos jóvenes, indica la insuficiencia 
de los rígidos esquemas convencionales para 
responder a un panorama que, en conjunto con 
el ambiente exterior, se torna fragmentado, 
inestable y en constante renovación en sus 
fundamentos económicos y sociales. 
En consecuencia, el número de actores que 
inciden en el tema en cuestión, tiende a ampliarse 
al establecimiento de alianzas y acciones que 
respondan a necesidades específicas de la 
sociedad, fortaleciendo la interacción entre 
el sector público, las empresas privadas, las 
ONG y la cooperación internacional, para la 
construcción de sistemas flexibles que brinden 
oportunidades laborales a los jóvenes y a las 
jóvenes de México. 
Nos interesa sin embargo destacar la 
dinámica de tres organizaciones internacionales 
-del ámbito privado- como son la Fundación 
Kellogg’s, la Fundación Ford y la Fundación 
Internacional de la Juventud, por ser quienes 
han tenido mayor visibilidad y dinámica con 
sus aportes y estrategias. Estas organizaciones 
han aportado una serie de innovaciones 
que se destacan por su focalización en la 
inserción sociolaboral de los jóvenes y de 
las jóvenes en México. En este sentido, es 
importante determinar las características de 
dichos programas, y definir sus motivaciones 
y dinámicas de intervención, para establecer 
los rasgos específicos de sus propuestas de 
desarrollo en materia de empleo juvenil. 
a) La Fundación Kellogg’s 
La Fundación W.K. Kellogg es una 
organización filantrópica privada;11 tiene su 
origen en Estados Unidos y ha extendido sus 
actividades hacia regiones tanto en África como 
en Latinoamérica y en el Caribe. Uno de sus 
objetivos, hasta los años 1980, fue la atención a 
la problemática juvenil, poniendo énfasis en los 
11 La Fundación Kellogg’s surgió hace más de 75 años del 
fideicomiso que maneja una parte sustancial del patrimonio de 
la Compañía Kellogg. No obstante, en su autodefinición pone 
de relieve que el órgano fideicomisario ha logrado establecer 
una diversificación de sus inversiones, que le permite contar 
con recursos suficientemente independientes para trabajar en 
beneficio de sectores desfavorecidos del contexto internacional 
(Kellogg Foundation Overview, “Who we are?” <http://www.
wkkf.org/default. aspx?tabid=78&NID=68&LanguageID=0> 
[Consulta 12-05-08]).
sujetos jóvenes vulnerables y excluidos tanto 
de la escuela como del trabajo. 
La Fundación apoya el establecimiento 
de un ambiente de desarrollo comunitario 
permitiendo a los jóvenes y a las jóvenes contar 
con elementos suficientes para completar su 
formación escolar e incluirse en programas 
laborales productivos, ligados a las necesidades 
de cambio comunitarias. Promueve a su 
vez la apropiación local sobre los recursos 
suministrados por la ayuda externa, de forma 
que sea la gente quien elabore y sostenga 
propuestas y acciones concretas que les 
permitan alcanzar oportunidades de desarrollo. 
El trabajo de la Fundación Kellogg’s se 
estructura en torno a un acercamiento a las 
condiciones locales de desarrollo; es decir, 
focaliza su ayuda a las demandas sociales 
comunitarias, a través de organizaciones locales, 
a las cuales brinda apoyo integral en materia 
de profesionalización interna y ejecución de 
programas vinculados con opciones externas de 
desarrollo humano y local.
  La actuación de la Fundación Kellogg’s 
en México se ha sustentado en las siguientes 
modalidades de trabajo:
•	 Apoyo al desarrollo comunitario y 
juventud: brinda atención especial al desarrollo 
de los programas y proyectos comunitarios 
que financia en México, ofrece herramientas 
de apoyo concretas que se traducen en el 
seguimiento y consolidación de trayectorias 
propias de empoderamiento y superación 
de las condiciones de pobreza en los grupos 
más vulnerables y excluidos, entre ellos, los 
jóvenes y las jóvenes, que por muchos años 
conformaban la vertiente fundamental de 
acción de la Fundación.12
•	 Fortalecimiento integral de la Sociedad 
Civil: En la visión de la Fundación Kellogg’s las 
12 La Fundación promovía la vinculación de los grupos de jóvenes 
dentro de lógicas de crecimiento más amplias y en conjuntos 
integrados de proyectos o clusters de desarrollo, sustentados 
por la misma Fundación o en asociación con otros actores del 
contexto regional; de esta forma el compromiso de Kellogg’s 
había sido profundizar su trabajo y acercarse en mayor medida 
al cumplimiento de las metas de transformación de la realidad de 
pobreza de los beneficiarios de la ayuda (Entrevista a Clemencia 
Muñoz, representante de la Fundación Kellogg’s en México en el 
período 2004-2007, realizada por Oscar Siles, 2008). A partir del 
año 2008, luego de un largo proceso de planeación estratégica, 
la Kellogg’s decidirá cambiar su misión, enfocándose en la 
actualidad hacia niños y niñas, familia y comunidad. 
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comunidades necesitan desarrollar mecanismos 
propios para incidir en las condiciones de su 
crecimiento, y para ello es fundamental contar 
con el trabajo especializado de las organizaciones 
de la sociedad civil. Trabajo que, sin embargo, 
deberá vincularse de manera permanente 
con las necesidades de los grupos atendidos. 
Desde su punto de vista es factible entonces la 
obtención de un empoderamiento y adquisición 
de capacidades integrales de desarrollo en la 
sociedad civil, si este proceso no se ejecuta 
en el marco de un acompañamiento sostenido 
a los sectores más vulnerables de la sociedad; 
por lo que las intervenciones de la Fundación 
mantienen una postura integral de apoyo a la 
especialización de las organizaciones locales, 
permitiendo formar capital social, humano y 
productivo en las comunidades receptoras de la 
ayuda.
b) La Fundación Ford 
La Fundación Ford ha estado 
comprometida con la realidad latinoamericana 
desde hace más de 40 años, periodo en el cual 
su labor filantrópica13 ha experimentado un 
proceso evolutivo que actualmente se perfila 
en búsqueda de interacciones más fluidas y 
equitativas con los diversos actores locales hacia 
los cuales orienta su apoyo. Han sido dirigidas 
principalmente para el establecimiento de 
mecanismos de educación que representen un 
instrumento efectivo de inserción a los procesos 
de desarrollo emprendidos en la región. De esta 
manera, uno de sus objetivos fundamentales 
es atender fases formativas que impliquen 
una trayectoria adecuada de los sujetos más 
vulnerables hacia la obtención de oportunidades 
de cambio en su realidad. La cuestión de fondo, 
necesaria de revertir, ha sido la falta de conexión 
entre los modelos oficiales de crecimiento y las 
necesidades de acercamiento a las demandas 
educativas que surgen principalmente en los 
13 La Fundación Ford es una institución filantrópica privada que 
se maneja con base en donaciones y recursos obtenidos de 
inversiones realizadas por la propia organización. Los aportes 
se manejan en un órgano de administración que los canaliza 
para el apoyo a la población y a organizaciones que trabajan 
en cuestiones de desarrollo en diferentes países del mundo. 
Su relación de trabajo con la misma empresa multinacional 
de la cual se origina, es señalado actualmente como “de tipo 
histórico”, teniendo la fundación una constitución y un espacio 
de acción descrito como independiente (Ocde, 2003, p. 14).
sectores rurales indígenas de los países de la 
región (Ocde, 2003, p. 14).
La Fundación busca insertar y desarrollar 
mecanismos de promoción del crecimiento en 
los sectores más marginados, paralelamente en 
las dimensiones educativa y laboral, partiendo 
de un análisis de las oportunidades presentes 
en cada medio, para detectar las acciones 
requeridas para fortalecer los modelos de 
formación de la población joven, y vincularla 
así con las oportunidades establecidas a nivel 
local.14 
La modalidad básica de trabajo de 
la Fundación Ford consiste en apoyar la 
sostenibilidad operativa de determinadas 
organizaciones de la sociedad civil, definiendo 
un enfoque específico de empoderamiento 
comunitario, que pone de relieve la 
importancia de la formación educativa en sus 
intervenciones. El financiamiento se orienta, 
en primera instancia, al fortalecimiento de 
las organizaciones y a la promoción de la 
filantropía y del voluntariado local, cimientos 
básicos para la formación de capacidades de 
emprendimiento y construcción de activos 
de desarrollo en los grupos excluidos por el 
modelo actual de acumulación. 
De esta forma, la programación general 
del trabajo de esta Fundación se sustenta en los 
siguientes elementos:
•	 “Paz y Justicia Social: consolidando a 
las organizaciones de la sociedad civil: Para la 
Fundación Ford, empoderar a los jóvenes y a 
las jóvenes implica un trabajo de colaboración 
con organizaciones locales de la sociedad civil 
que, teniendo una trayectoria importante de 
esfuerzos para incidir en la transformación de 
las condiciones de exclusión de determinados 
grupos sociales, no han contado con el 
financiamiento necesario para ejercer de 
manera adecuada su trabajo. Así, el apoyo al 
empoderamiento local se ejerce a través de 
las capacidades institucionales demostradas 
por las organizaciones de la sociedad civil, las 
que deberán asumir entonces el reto integral 
14 Una de las metas de la Fundación ha sido “dotar a los grupos 
más desprotegidos, principalmente a los sujetos jóvenes, de 
oportunidades reales de educación que les permitan construir 
perspectivas sólidas de inserción en trabajos suficientemente 
adecuados a sus demandas de superación” (Ford Foundation, 
1999, p. 14).
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de estructurar las oportunidades necesarias 
de desarrollo para los sujetos jóvenes y sus 
comunidades.
•	 Educar para empoderar y construir 
activos de desarrollo: Es una herramienta que 
la Fundación promueve como elemento clave 
para la proyección y consolidación de activos 
de desarrollo15 en los grupos más vulnerables 
de la sociedad. Siguiendo la lógica de apoyo al 
funcionamiento básico de las organizaciones 
locales, la ayuda hacia estas organizaciones 
permite promover la aparición y consolidación 
de procesos educativos eficientes, que 
representen un aporte al empoderamiento 
comunitario y particularmente a los sujetos 
jóvenes, permitiendo que éstos tengan acceso 
a oportunidades de desarrollo. Por ello, en la 
Fundación Ford es de interés particular el 
trabajo con entidades locales vinculadas al 
tema educativo y a la formación de un capital 
de conocimiento que se difunda de manera 
equitativa en las poblaciones excluidas de 
los procesos actuales de crecimiento” (Ford 
Foundation, 1999).
c) Fundación Internacional de la 
Juventud
La FIJ propone un nuevo escenario de trabajo 
donde la sociedad civil asuma progresivamente 
y de manera integral el control sobre los 
procesos de apoyo a los jóvenes y a las jóvenes. 
Su enfoque sostiene que las bases sociales 
tienen un papel protagónico para conducir 
las acciones de apoyo a grupos juveniles. En 
otras palabras, esta Fundación promueve el 
empoderamiento de la sociedad civil y de los 
grupos sociales menos favorecidos, para que 
asuman por sí mismos las responsabilidades de 
transformación de sus condiciones de exclusión 
y pobreza (www.iyfnet.org).
La Fundación pone de relieve que su 
estructura organizativa interna y su conducción 
general “se sustentan en una red multilateral 
15 Los activos de desarrollo que la Fundación prevé apoyar a través 
de la acción de las organizaciones locales, están vinculados a 
las áreas de medio ambiente, recursos financieros de desarrollo, 
capital social y capital humano (Ford Foundation, 2001, p. 32).
de organizaciones civiles”,16 definiéndose 
de este modo una característica particular de 
trabajo en cada espacio local donde ejerce sus 
labores de asistencia. La creciente participación 
e identificación con las bases comunitarias, 
dentro de las tareas de apoyo a sus necesidades 
más importantes, procura establecerse como 
un mecanismo de cambio en la diferenciación 
donante-receptor, permitiendo de esta forma 
la apertura integral hacia la apropiación de las 
comunidades sobre sus procesos de desarrollo 
humano y sostenible. 
7. Las organizaciones de la sociedad 
civil (OSC) y la cooperación internacional 
para el empleo juvenil en México: algunos 
programas de formación e inserción 
sociolaboral
Uno de los vínculos más importantes 
y necesarios de la actual Cooperación 
Internacional, es la asociación estratégica que 
mantiene con las Organizaciones Sociales, 
mismas que actúan como un mecanismo de 
transformación de la relación entre los grupos 
sociales vulnerables y el contexto exterior a 
éstos, caracterizado por ofrecer oportunidades 
limitadas de superación e inserción con 
desarrollo humano. Entonces, las organizaciones 
de la sociedad civil locales juegan un papel 
básico en un proceso integral de acercamiento 
a la realidad de los sujetos jóvenes, y de 
construcción de puentes fundamentales que se 
reflejan en programas viables de formación e 
inserción para éstos. 
Por tanto, las actividades centrales para 
la promoción de oportunidades propias de 
crecimiento y desarrollo indican el camino a 
través del cual la cooperación internacional 
apoya el trabajo de determinadas OSC 
mexicanas, en programas que durante los 
últimos años han ido cobrando notoriedad por 
su capacidad de innovación y construcción 
de alternativas diversas -en cuanto a alguno 
16 La IYF “está sustentada por una visión multilateral de gente y 
organizaciones”; por ello “en sí misma tiene una representación 
verdaderamente global”. Su estructura general “es una extracción 
de los cinco continentes, y sus miembros representan a naciones 
y culturas múltiples” (W. K. Kellogg Foundation , 2002, p. 12)
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de ellos-, así como por la concertación con 
actores para su diseño, ejecución, monitoreo y 
evaluación. Entre los más destacados podemos 
citar: 
a) El Centro Integral de Promoción 
Cultural (Cipec) y el Programa Entra 
21-México
El programa Entra 21 México es uno de los 
proyectos más innovadores y comprometidos 
con la formación e inserción laboral en México; 
su origen es el programa regional Entra 21, que 
engloba experiencias de formación tecnológica 
de jóvenes de diversas áreas urbanas 
latinoamericanas y que nace de la Iniciativa 
de la Fundación Internacional de la Juventud 
(IYF) y el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID). El organismo de operaciones locales 
en México es el Centro Integral de Promoción 
Cultural (Cipec) ubicado en la ciudad de León 
Guanajuato, ciudad donde la capacitación de 
muchos sujetos jóvenes en el área de cómputo, 
ha fortalecido una lógica productiva sustentada 
en la capacidad de crecimiento y productividad 
de la industria del calzado, característica de ese 
espacio territorial (Hernández, et. al, 2001, p. 
34).
Es decir, el proceso que lleva 
a cabo el programa en la ciudad de 
León, tiene entre sus ventajas la alta 
flexibilidad para complementar los 
intereses y particularidades de los 
distintos actores socioeconómicos de la 
ciudad, construyéndose en consecuencia 
un naciente tejido social entre la 
empresa privada, la sociedad civil y la 
cooperación internacional. A su vez, se 
ha alcanzado un proceso de sinergia entre 
los actores, marcando una articulación 
entre organizaciones públicas, privadas 
y el tercer sector. De tal forma que la 
ciudad se ha especializado en un camino 
productivo específico bajo una visión 
amplia de inserción al competitivo 
escenario de globalización actual, para 
que finalmente los jóvenes y las jóvenes 
tengan un espacio estratégico integrado a 
la economía local. 
Además, la elaboración de los programas de 
capacitación en Tecnologías de la Información 
y de las Comunicaciones (TICs) se acopla de 
manera cercana con la realidad vivida por los 
sujetos jóvenes urbanos de la ciudad. Hoy en 
día las respuestas que los jóvenes y las jóvenes 
producen, frente al cúmulo de eventualidades 
e información dada por el proceso de 
globalización, representan insumos potenciales 
que es necesario canalizar y aprovechar en 
beneficio de procesos de inserción de esos 
sujetos jóvenes dentro del mundo laboral de 
los sujetos adultos urbanos. Por ello, una de 
las ventajas del Entra 21 es que logra producir 
empleabilidad integral (acercar la oferta y la 
demanda de trabajo), lo que hace eficiente la 
relación básica entre crecimiento económico y 
bienestar social de la población. 
A su vez, el programa Entra 21 mantiene 
una relación directa con el Cipec, que realiza 
una evaluación constante y eficaz sobre la 
capacidad de la currícula de capacitación 
para satisfacer las exigencias que los jóvenes 
y las jóvenes enfrentarán en el desempeño 
laboral, haciendo énfasis en el modelo de 
pasantías y capacitación de competencias17 que 
permite manejar un programa de formación 
permanente, actualizado a los requerimientos 
laborales. Al respecto, durante los últimos años 
la generalidad de proyectos Entra 21 han sido 
objeto de un análisis exhaustivo, cuyo objetivo 
ha sido el establecimiento de parámetros más 
especializados de acercamiento a la realidad 
de la oferta de trabajo y de las proyecciones 
productivas en cada medio local abordado. En 
consecuencia, se realizan recomendaciones 
de tecnificación y profesionalización de las 
actividades orientadas a la construcción de 
propuestas de formación e inserción productiva 
de los jóvenes y de las jóvenes. El programa 
exige entonces a Cipec que establezca 
los instrumentos adecuados de búsqueda, 
clasificación y selección de oportunidades 
de inserción laboral de los sujetos jóvenes, y 
además le exige que este esfuerzo sea logrado 
con el menor costo e inversión de tiempo, 
lo cual compromete aún más la eficiencia y 
17 Se entiende por competencias laborales “el conjunto de 
conocimientos, habilidades y capacidades requeridas para 
desempeñar exitosamente un puesto de trabajo; dicho de otra 
forma, expresan el saber, el hacer y el saber hacer de un puesto 
laboral” (Vargas, 2004, p. 9).
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profesionalidad de dicha organización local 
(Velilla, 2005). 
 b) Jóvenes Constructores de la 
Comunidad, A.C.18
Entre 2003 y 2005, cuatro fundaciones 
-la Ford, la Kellogg’s, Rostros y Voces y 
la del Centro Histórico de la Ciudad de 
México- apoyaron el lanzamiento de un 
innovador programa de participación de 
jóvenes desempleados en el desarrollo de los 
territorios, buscando una sinergia de mayor 
capacidad laboral y de liderazgo en los jóvenes 
y en las jóvenes, y la búsqueda de servicios 
nuevos y útiles para espacios locales. El 
programa, llamado “Jóvenes Constructores de 
la Comunidad”, basado en sus inicios en una 
intervención en el Centro Histórico de la ciudad 
de México, es una versión de los exitosos 
programas “YouthBuild”, en Estados Unidos, 
Sudáfrica, Serbia y Canadá, entre otros países. 
El modelo local, desarrollado con amplia 
participación nacional, es una versión adaptada 
a las necesidades de los jóvenes y las jóvenes 
de México. A unos años de su implementación, 
la experiencia ha sido una revelación por 
el impacto registrado, ya sea en cuanto al 
número de beneficiarios alcanzados, como 
por la aceptación en distintas comunidades. El 
programa tiene operaciones permanentes en 
México, D. F, Tapachula, Chiapas y Tabasco, y 
en 2010 abre una oficina e inicia operaciones en 
Ciudad Juárez, Chihuahua. 
“Jóvenes Constructores de la Comunidad” 
(JCC) pretende ser una vía para dar opciones 
concretas a jóvenes sin empleo, dándoles una 
oportunidad para lograr cuatro cosas a la vez: 
1) capacitarse en un oficio, pues desarrollan 
habilidades para la construcción; 2) producir 
beneficios tangibles a la comunidad, mediante 
la renovación de centros comunitarios, plazas 
y otros espacios públicos; 3) desarrollar su 
liderazgo, ciudadanía y habilidades para la vida, 
y 4) mejorar su nivel académico (reingreso a los 
circuitos escolares). Después de la experiencia 
de capacitación y servicio comunitario, el 
programa les brinda oportunidades de integrarse 
18 La Dra. Cristina Girardo fue la evaluadora de Jóvenes 
Constructores de la Comunidad, A. C., 2004-2006. 
al mercado laboral, de incorporarse a la escuela 
o de formar una microempresa. Si bien el 
enfoque de JCC es el de la joven o el joven sin 
empleo, se ocupa también de la producción de 
áreas renovadas, del mejoramiento físico de 
los barrios y de las plazas, y de la protección 
del medio ambiente urbano. Una preocupación 
constante de JCC es conseguir el apoyo del 
sector público y de ser actor activo en el diseño 
de políticas acerca de los jóvenes y las jóvenes, 
y acerca de los ambientes urbanos. En este 
sentido, su lema es reconstruir comunidades y 
transformar vidas (www.jovenesconstructores.
org).
Los fondos para los primeros dos años del 
programa fueron provistos, principalmente, 
por las fundaciones antes mencionadas, por el 
Gobierno de México Distrito Federal (Dirección 
General de Empleos y Capacitación), por el 
Estado de Chiapas (la Secretaría de Desarrollo 
Social), y por el Gobierno Federal (la 
Secretaría de Desarrollo Social), entre otros. 
El programa inició bajo la cobertura legal de la 
Fundación Rostros y Voces, y en el año 2006 se 
independizó, constituyéndose en una asociación 
civil autónoma: Jóvenes Constructores de la 
Comunidad, A. C. (JCC). 
Desde ese año y hasta la actualidad, se 
han desarrollado más de 45 proyectos en 
distintas partes del país, con un impacto en 
aproximadamente 25.000 jóvenes.19 De una 
muestra de 1.500 jóvenes participantes en los 
proyectos de construcción comunitaria, el 60 
% logró insertarse en diversas trayectorias 
educativas y/o de empleo, beneficiando 
indirectamente a más de 9.000 personas tanto 
en el Distrito Federal como en el Estado de 
Chiapas. Desde 2006 se ha contado con el 
aporte importante de diversas instituciones 
que apoyaron el logro de los objetivos de 
la organización, destacando la Fundación 
Kellogg’s, que otorgó recursos financieros 
por un monto aproximado de US$1’000.000, 
la Fundación Adolfo Kolping, que puso a 
disposición del programa más de US$100.000, 
y Hábitat para la Humanidad, que apoyó el 
modelo con cerca de US$50.000. 
19 Jóvenes Constructores de la Comunidad, A.C., “Informe de 
Actividades 2006-2008”, (Marzo, 2009).
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b) Centro Juvenil de Promoción Integral 
A.C. (Cejuv)
Esta organización se ha enfocado desde 
sus inicios en la formación de promotores 
y promotoras sociales juveniles en zonas 
urbanas y suburbanas del Estado de México, 
extendiéndose actualmente a nivel nacional. El 
trabajo de Cejuv se ha consolidado en la medida 
en que ha podido diversificar su asociación con 
otros actores de interés, en materia de juventud 
y formación, creando espacios de convergencia 
que actualmente muestran resultados 
importantes en materia de especialización de 
acciones en áreas comunitarias determinadas, 
tales como formación para el trabajo, inclusión 
social, entre otras. Durante los últimos años 
ha sido fundamental el trabajo conjunto que 
ha desarrollado con fundaciones nacionales 
como Rostros y Voces, F.D.S. A.C., y con 
organizaciones internacionales como la 
Fundación Internacional para la Juventud (IYF), 
la española Desarrollo Cultural Comunitario 
(DCC), y también empresas privadas como 
Nokia México, en proyectos de desarrollo 
comunitario donde los actores centrales han 
sido los jóvenes y las jóvenes (www.cejuv.org.
mx).
Uno de los logros más importantes de 
Cejuv ha sido el establecimiento del Centro de 
Comunicación Comunitaria Ixtehuan, el cual 
funciona y se difunde a nivel estatal y nacional 
como un modelo de microempresa, donde los 
jóvenes y las jóvenes se capacitan y tienen la 
oportunidad de desempeñarse laboralmente en 
el campo de la producción audiovisual y del 
establecimiento de campañas comunicativas 
orientadas a problemáticas especificas de sus 
comunidades, estableciendo de esta forma 
un vínculo innovador y productivo entre la 
realidad socioeconómica y las posibilidades de 
acción para el trabajo que los sujetos jóvenes 
requieren.
c) Programa Micro Meda México (M. M. 
M.)
Este programa representa un referente 
de trabajo, porque enfoca sus actividades 
en la formación de saberes productivos 
(principalmente para la creación de 
microemprendimientos) para la población 
ubicada en zonas suburbanas de la ciudad de 
México, y tiende hoy a expandirse a otros 
espacios donde se hace necesario el trabajo 
con grupos caracterizados por su exclusión de 
oportunidades de formación e inserción laboral 
a través de la creación de microempresas. Su 
fuente de financiamiento básica ha sido la 
fundación central de Meda ubicada en Canadá, 
organización que ha coadyuvado eficientemente 
para promover la puesta en marcha del programa 
en México (Martínez, et. al, 2006, p. 269). 
Lo que determina la importancia del 
vínculo de la organización con diversos actores, 
reside en que el mismo representa un aporte 
oportuno al crecimiento y especialización 
del programa de capacitación; en primera 
instancia, a través de un dialogo constructivo 
con la agencia central de Meda Canadá, que 
coadyuvó y apostó al desarrollo propio y a la 
adaptabilidad del modelo a mediano plazo, 
respetando la realidad socioeconómica donde 
se iniciaron las actividades de capacitación. 
Como lo señala la organización, este impulso 
inicial fue fundamental para que M. M. M. 
construyera una estrategia propia de acción, para 
posteriormente establecer otro tipo de alianzas 
clave con actores locales, como el Gobierno 
y otras redes de Organizaciones sociales que, 
no obstante provenir de posturas y visiones 
diversas de acción, han incidido positivamente 
en el fortalecimiento de los objetivos sociales 
fundamentales del programa MicroMeda 
México (Martínez, et. al, 2006, p. 269).
Cabe destacar también la capacidad 
particular que M. M. M. ha desarrollado para 
acercarse al entorno particular de los grupos 
sociales objetivo del programa, entre ellos 
fundamentalmente los jóvenes y las mujeres. 
En consecuencia, se construyen opciones que 
están fuertemente ligadas a la creación de 
capacidades y tejidos sociales que promuevan 
un desempeño adecuado de aquellos grupos 
sociales en contextos laborales complejos como 
los actuales, y que también implican tomar en 
cuenta la formación en aspectos relacionados 
con el saber ser, el saber pensar y el saber hacer. 
Desde el punto de vista interno y de 
consolidación organizativa e institucional, la 
experiencia inicial con la sede Meda Canadá 
dio sus frutos en la medida en que permitió el 
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despliegue de ajustes pertinentes para que la 
Organización pueda establecer luego criterios 
propios de interacción con el contexto local. 
En consecuencia, esto último se tradujo en 
una segunda etapa de transformaciones y 
alianzas propositivas de expansión operativa, 
principalmente con actores del gobierno y con 
otras organizaciones civiles afines.
8. Reflexiones finales
Durante el desarrollo de la presente 
investigación, hemos logrado un acercamiento 
importante con respecto a las estrategias que 
se manejan desde la cooperación internacional 
para atender a los grupos más excluidos. Las 
nuevas propuestas de descentralización, 
empoderamiento local, partenariado y 
corresponsabilidad del desarrollo, indican 
un camino de transición, a través del cual la 
ayuda internacional busca reencontrar un 
significado de concertación y reciprocidad en 
la interacción entre ofertantes y receptores de 
cooperación. 
En el caso particular de México, ha sido 
posible definir un conjunto de elementos 
relevantes que configuran el escenario actual 
a través del cual se están implementando 
acciones en beneficio de los sujetos jóvenes 
del país, procurando darles acceso adecuado 
a oportunidades de formación e inserción 
sociolaboral de calidad. 
En este marco, fue relevante profundizar 
en el papel de la problemática de la formación 
e inserción laboral juvenil dentro de la agenda 
específica de la cooperación que actúa en 
México, estableciendo las características 
particulares y el enfoque general de acción 
que se plasma en programas concretos, donde 
los agentes de la cooperación están buscando 
desplegar oportunidades de crecimiento 
y desarrollo humano en los jóvenes y las 
jóvenes del país. Existen entonces condiciones 
específicas y características propias en cada 
escenario local, lo que implica esfuerzos 
progresivamente especializados por parte 
de los actores externos que intervienen para 
apoyar las trayectorias de formación-inserción 
de los sujetos jóvenes. 
El acercamiento a la realidad y a las 
necesidades propias de cada entorno juvenil 
resulta una tarea compleja, que requiere de 
suficiente capacidad (de tipo programático, 
organizativo, de concertación, etc.) para 
dotar de continuidad y sustentabilidad a 
las acciones emprendidas en beneficio de 
aquellos grupos juveniles excluidos de 
oportunidades para superar su condición de 
pobreza. En este sentido, todavía falta mucho 
camino por recorrer. A pesar de los esfuerzos 
realizados por la cooperación internacional, 
todavía quedan muchos rezagos respecto a 
la atención específica puesta en los sujetos 
jóvenes excluidos y con pocas oportunidades 
de inserción laboral.
1) La cooperación internacional juega 
hoy en día un papel relevante, si bien todavía 
no al nivel necesario, para apoyar programas 
de formación e inserción sociolaboral juvenil. 
De manera general existe un contexto diferente 
de identificación con las necesidades de los 
grupos más vulnerables de la sociedad, que 
promueve la acción de los Estados nacionales 
y de los Gobiernos estatales y locales, pero 
que ante todo fortalece también a otros actores 
descentralizados que en los roles de oferta 
y demanda de cooperación internacional 
están abriendo rumbos particulares de 
especialización en el acercamiento a la 
problemática de los sujetos jóvenes. En 
el contexto mexicano, nos referimos 
principalmente al caso de un conjunto 
de organizaciones no gubernamentales 
extranjeras, fundaciones y otras entidades 
privadas, así como a organizaciones receptoras 
de la sociedad civil local, que de manera 
integral están participando en la aparición 
de nuevas tendencias de acercamiento a la 
realidad de los sectores juveniles excluidos 
del modelo de crecimiento vigente en el país.
2)  En este trabajo hemos destacado 
el trabajo y la posición de determinados 
actores descentralizados de la cooperación 
internacional, que son socios relevantes en 
los programas ejecutados a nivel local, 
aportando procesos de interacción que 
fundamentalmente procuran reforzar la 
profesionalización de las organizaciones 
civiles mexicanas, fomentar la participación 
de los mismos sujetos jóvenes y vincular a 
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éstos con lógicas socioeconómicas propias de 
desarrollo.
3) En este sentido, hemos identificado a 
las agencias de la cooperación internacional 
que actualmente han logrado incrementar su 
presencia en el contexto nacional, y que han 
trabajado de manera constante para apoyar 
los procesos locales de inserción sociolaboral 
llevados a cabo por las organizaciones de la 
sociedad civil mexicana, habiendo encontrado 
características particulares en sus respectivas 
propuestas de trabajo y estableciendo 
también condiciones de complementariedad 
que han coadyuvado al proceso integral de 
especialización de las acciones de formación 
e inserción sociolaboral juvenil. 
4) Una visión de educación 
empoderadora, manejada principalmente 
desde la propuesta de la Fundación Ford, ha 
mostrado un acercamiento orientado sobre 
todo a la motivación y a la formación educativa 
que promueve acciones de emprendimiento, 
para que los jóvenes y las jóvenes asuman 
por sí mismos el reto de vencer las barreras 
impuestas por el modelo de crecimiento actual, 
logrando alcanzar de esta forma escenarios de 
empleo adecuados a sus requerimientos de 
desarrollo humano.
5) Existe por otra parte una visión más 
holística, sustentada en la participación de 
la Fundación W. Kellogg’s, que implica 
trabajar de manera integral en una inserción 
juvenil dentro de entramados orientados al 
desarrollo local. Esta visión promueve el papel 
protagónico de los jóvenes y de las jóvenes 
para consolidarse como actores centrales de 
procesos de complementariedad local, y de 
esta forma aprovechar las potencialidades 
propias de cada entorno territorial a nivel 
comunitario y regional. Sin embargo, es de 
destacar que esta Fundación ya no considera 
prioritaria el área de jóvenes e inserción 
sociolaboral, lo cual genera muchas dudas 
sobre los aprendizajes generados durante todos 
estos años. Tal vez evaluaciones posteriores 
nos den cuenta si dichos aprendizajes han sido 
capitalizados por organizaciones locales.
6) A través de una visión de apropiación 
comunitaria sobre los procesos de apoyo a los 
jóvenes y a las jóvenes, fundamentada desde 
la posición de la Fundación Internacional de la 
Juventud (FIJ), se busca edificar mecanismos 
globales y redes de acción de la propia 
sociedad civil, donde la relación oferente-
receptor procura adquirir dimensiones 
de horizontalidad, e identificación con la 
problemática juvenil.
7) Se necesita incidir en una mayor 
horizontalidad que impacte el proceso de 
ejecución de los proyectos, para así lograr 
un acercamiento efectivo con respecto a la 
realidad juvenil y establecer una participación 
activa de los jóvenes y de las jóvenes, 
transformando de este modo su condición de 
exclusión actual. Los esfuerzos que se han 
realizado para hacer efectivo un escenario de 
identificación integral con la problemática de 
fondo de los jóvenes y las jóvenes de México, 
han chocado en diversas ocasiones con 
los intereses particulares y las necesidades 
propias de subsistencia en las agencias 
internacionales, y también en el caso de las 
mismas organizaciones receptoras locales, 
estableciéndose un grado considerable de 
separación con respecto a los objetivos básicos 
de apoyo a la construcción de trayectorias de 
formación e inserción sociolaboral de calidad 
para los sujetos jóvenes.
8) En general, el trabajo de conjunción de 
factores comunitarios para promover el enlace 
de los jóvenes y de las jóvenes con visiones 
locales de desarrollo, es aún incompleto. 
El desafío fundamental se traduce entonces 
en la capacidad para proyectar, ejecutar y 
consolidar las posibilidades y potencialidades 
particulares presentes en cada contexto 
territorial específico. 
Por lo anterior, los resultados de este 
trabajo representan una base elemental de 
importancia en la configuración de un cambio 
gradual e integral de la propuesta de apoyo 
internacional a la formación e inserción 
sociolaboral juvenil en México. Por ello 
estamos convencidos de que es importante 
continuar este esfuerzo analítico, para poder 
consolidar una visión particular de los 
mecanismos que surgen desde los cimientos 
sociales y que inician el tejido estructural 
de un sistema de formación e inserción 
sociolaboral que atienda las especificidades 
de cada necesidad juvenil presente en el país. 
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· Resumen: Ser joven se constituye hoy en un ámbito de indecibilidad. Lo anterior coloca la 
construcción de los proyectos identitarios directamente en el centro del campo político. El estudio de 
ello requiere considerar una serie de interrogantes, que son las que dan cuerpo a esta intervención: 
¿cómo se tematiza la relación entre la juventud y la esfera pública en la Zona Metropolitana de 
Guadalajara, Jalisco, México? ¿Cuáles son las imágenes culturales que dotan de visibilidad a los 
jóvenes y a las jóvenes en dicha zona y cómo éstas funcionan cual mecanismos de control por parte 
del Estado? ¿Qué tácticas despliegan los sujetos jóvenes tapatíos frente a ello? 
Palabras clave: juventud, cultura política, subjetividad, construcción social de la esfera pública. 
(Des)construindo a esfera pública: juventude e (a outra) cultura política
· Resumo: Ser jovem se constitui hoje em um âmbito de indicibilidade. Isto coloca a construção 
dos projetos identitários diretamente no centro do campo político. O estudo do mesmo requer que 
se considerem uma série de interrogações, que são as que dão corpo a esta investigação: como 
se tematiza a relação entre a juventude e a esfera pública na zona metropolitana de Guadalajara, 
Jalisco, México? Quais são as imagens culturais que dotam de visibilidade os jovens e as jovens na 
dita zona e como estas funcionam como mecanismos de controle por parte do Estado? Que táticas 
realizam os sujeitos jovens tapatíos frente a isto?  
Palavras-chave: juventude, cultura política, subjetividade, construção social da esfera pública 
(De) constructing the public sphere: Youth and (the other) political culture
· Abstract: Being young today constitutes an area of undecidability. This situates the construction 
of identity projects directly in the center of the political field. The analysis of this subject requires taking 
into account several questions; some of them guide this paper: How it is discursively constructed the 
relationship between youth and the public sphere in the metropolitan area of Guadalajara, Jalisco, 
Mexico? Which are some of the cultural images that give visibility to young people in that area and 
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la Universidad de Guadalajara (programa 7.1), bajo el título “Juventud y cultura política. La construcción social de la democracia en Jalisco”. 
Pretendo concluir con este trabajo a finales del 2012, luego de las elecciones presidenciales que se llevarán a cabo en dicho año.
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Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 147-157, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
J. igoR isRaeL gonzáLez aguiRRe
148
how do they work as control mechanisms instituted by the State? What tactics are deployed by the 
young “tapatíos” (natives from Guadalajara) to deal with the aforementioned? 
Key words: youth, political culture, subjectivity, social construction of public realm. 
-1. Introducción. -2. El acoso de las apariencias: el cuerpo como arena política. -3. Reflexiones 
finales. –Lista de referencias.
1. Introducción
A mediados de la década de los ochenta, 
Lipovetsky (2009) dibujaba los contornos 
liminares de una nueva época, marcada sobre 
todo por una especie de evaporación de lo 
político. En esto que el citado autor definió 
como la era del vacío, se vislumbraba una 
sustitución del principio de convicción por el 
principio de seducción, de lo anónimo por lo 
personalizado, de la colectividad comprometida 
por el individuo hedonista; se instauraría pues 
el individualismo como estado histórico propio 
de las sociedades contemporáneas. Desde esta 
perspectiva, hoy ser joven se constituye en un 
ámbito de indecibilidad. Lo anterior coloca 
la construcción de los proyectos identitarios 
directamente en el centro del campo político. 
El estudio de ello requiere considerar una serie 
de interrogantes, que son las que dan cuerpo 
a esta intervención: ¿cómo se tematiza la 
relación entre la juventud y la esfera pública en 
la Zona Metropolitana de Guadalajara, Jalisco, 
México? ¿Cuáles son las imágenes culturales 
que dotan de visibilidad a los jóvenes en dicha 
zona y cómo éstas funcionan cual mecanismos 
de control por parte del Estado? ¿Qué tácticas 
despliegan los sujetos jóvenes tapatíos frente 
a ello? En este contexto, frente a la disolución 
de lo público, pareciera que la tendencia de los 
jóvenes y las jóvenes contemporáneos consiste 
en “estabilizar” la subjetividad a través de un 
retraimiento a la esfera privada. Para algunos 
analistas, lo anterior indicaría que los sujetos 
juveniles son apáticos “por naturaleza”, y que 
lo público les es completamente indiferente, 
ya que están inmersos en una especie de 
inmovilidad lúdica desde la que se repele 
cualquier intervención política significativa. 
Basta revisar algunas de las investigaciones 
hechas en el fértil campo de los estudios de 
juventud en México para poner de relieve el 
relativamente escaso involucramiento de este 
sector poblacional en la dimensión formalmente 
institucionalizada de lo político.1 No obstante, 
dicha afirmación invita a una problematización 
más profunda que posibilite leer la apatía y el 
desencanto desde un enfoque distinto, y sugerir 
que ambos elementos son constitutivos de un 
proceso de reconfiguración del espacio público 
en un país como México. En otras palabras, 
con esta intervención se pretende hacer una 
invitación a dislocar la mirada, a descentrar los 
núcleos alrededor de los cuales se efectúan las 
lecturas tradicionales/ortodoxas de este tipo de 
procesos. De modo que con base en el análisis 
de varios fragmentos extraídos de distintos 
grupos de discusión, en lo que sigue exploraré la 
idea que sugiere que tanto el extrañamiento que 
despliegan los sujetos juveniles con respecto 
al campo de la política, como el surgimiento 
de modos alternativos de participación y 
disidencia, precisan estructurar nuevas miradas 
para analizar los vínculos y las rupturas entre 
estos actores y la esfera pública. Con ello busco 
una mejor comprensión tanto de los nuevos 
sentidos que adquiere lo político como de los 
núcleos alrededor de los que se construye la 
subjetividad. 
A manera de hipótesis, planteo que a 
partir del análisis de las prácticas discursivas 
de algunos jóvenes mexicanos y mexicanas 
-jaliscienses específicamente-, se sugiere que 
ya no es posible reducir el estudio del campo 
político sólo a su dimensión formal: éste no se 
agota en las coyunturas electorales ni en los 
partidos políticos. Las transformaciones que 
experimenta dicho campo obligan a investigar 
la emergencia de aquellos lugares donde se 
condensa y se dota de sentidos novedosos a 
1 Véase por ejemplo, Reguillo (2010); González (2006a); González 
(2006b); Reguillo (2002), Fernández (2003), Monsiváis (2006), 
sólo por mencionar algunos textos. Pero no sólo eso. Las 
distintas encuestas sobre Cultura Política y Prácticas Ciudadanas 
llevadas a cabo por la Secretaría de Gobernación de México, 
confirman de manera contundente la enorme brecha que se abre 
entre gobernantes y gobernados, prácticamente en todo el país. 
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lo político. Con su (no) hacer y su (no) decir, 
la juventud articula espacios desde los que 
adopta diversas posturas respecto a los temas 
que le interpelan, y en última instancia, postula 
discursivamente sus modos de ser en el mundo. 
Pero no sólo eso. Existe un proceso paralelo 
que posibilita que dichas temáticas -y los 
posicionamientos que se toman frente a éstas- 
poco a poco se cuelen en la estructuración 
del campo político. Es precisamente esta idea 
-de la mano de los planteamientos de Richard 
Rorty (1989) en torno a estos temas- la que me 
ha permitido, en otra parte (González, 2008 
y González, 2006b), sugerir una necesaria 
reconceptualización de la noción de cultura 
política. En otras palabras, basta apuntar aquí 
que estamos frente a la politización de la 
subjetividad.2 En ello el cuerpo se presenta 
como la última de las arenas políticas. Pretendo, 
en última instancia, que el acercamiento que 
propongo aquí contribuya al entendimiento 
-desde una perspectiva distinta a la ortodoxia 
dominante- de los contornos liminares de una 
esfera pública sui géneris, como la mexicana. 
2. El acoso de las apariencias:3 el 
cuerpo como arena política
2 Véase por ejemplo, Reguillo (2010); González (2006a); González 
(2006b); Reguillo (2002), Fernández (2003), Monsiváis (2006), 
sólo por mencionar algunos textos. Pero no sólo eso. Las 
distintas encuestas sobre Cultura Política y Prácticas Ciudadanas 
llevadas a cabo por la Secretaría de Gobernación de México, 
confirman de manera contundente la enorme brecha que se abre 
entre gobernantes y gobernados, prácticamente en todo el país. 
3 Las restricciones de espacio que caracterizan a este tipo de 
documentos no permiten explorar con profundidad estas ideas. 
No obstante puedo decir, en resumen, que la cultura [política] es 
un concepto relacional y disposicional, es decir, que ésta siempre 
es la cultura de alguien [de actores individuales o colectivos], y 
siempre está situada en un espacio–tiempo específico. Para ello 
tomaré como base los planteamientos de Reguillo (2002), en los 
que se señalan tres niveles de análisis en los cuales se despliega 
la cultura política: 1. Institucionalizada; 2. Incorporada, y 
3. En movimiento. Así, puedo decir que la cultura política es 
individualmente poseída y socialmente compartida; es producto 
de una construcción social e histórica y, por ende, intersubjetiva: 
para constituirse o mantenerse requiere un conjunto de 
elementos que ratifique su validez, viabilidad y legitimidad. 
En este sentido, la dimensión institucionalizada de la cultura 
política refiere al conjunto de normas, representaciones, 
valores y comportamientos socialmente dominantes en un 
momento histórico y en una sociedad determinada. Por otra 
parte, la cultura política incorporada alude al proceso activo 
de «apropiación y reconstrucción selectiva» -por parte del actor 
social- del «catálogo» de normas, valores, comportamientos 
y representaciones relacionados con la esfera pública y 
«objetivados» en la dimensión institucional [de la cultura 
Una característica de la modernidad tardía 
consiste en el vaciamiento radical de la esfera 
pública.4 Cuando esto se problematiza desde 
la perspectiva de los sujetos jóvenes, puede 
concluirse que la dimensión formalmente 
instituida de la política muestra un profundo 
agotamiento, así como una retirada de aquéllos 
hacia el dominio privado. A la par de lo 
anterior, al tiempo que se desentienden de la 
dimensión pública, algunos segmentos de la 
juventud también postulan otros espacios que 
devienen políticos: el consumo, la ludicidad, la 
intimidad, la afectividad, el cuerpo; todo ello 
constituye «nuevos» lugares [cual ámbitos de 
indecibilidad] desde los cuales se resignifica 
este campo.5 
En este sentido, puedo decir que los 
discursos y prácticas puestas en juego por los 
jóvenes y las jóvenes ilustran cómo algunos 
política]. Cabe mencionar que la «incorporación» que hace 
el actor de los esquemas anteriores está mediada [que no 
determinada] tanto por el «lugar social» de la persona en la 
estructura, como por las dimensiones de género, escolaridad, 
ocupación, edad, religión, etc. Finalmente, la cultura política en 
movimiento alude a una «dimensión práctica»: el actor necesita 
«actuar» el valor, la norma o la representación; la práctica sería 
entonces aquello que permite «verificar» la «representación 
enunciada» y la «acción operada». Desde esta perspectiva se 
observa, pues, tanto la emergencia de «nuevos» actores como la 
mayor visibilidad de otros, lo cual obliga a la re–definición del 
ejercicio del poder. La diversidad de actores que se mueven en 
el espacio público trasciende las formas tradicionales de gestión 
y de representación política (i. e. los partidos políticos, los 
sindicatos, etc.) y desborda los espacios formales de lo político, 
tales como el municipio o la entidad federativa. Así, vemos que 
la cultura política no puede ni debe limitarse exclusivamente al 
dominio cognitivo y práctico de la política formal. Más bien, 
se requiere aprehender las mediaciones que intervienen en la 
configuración de «mapas cognitivos y afectivos», los cuales, 
como señala Reguillo (2002, p. 257), “…organizan para los 
actores sociales, las representaciones y las acciones en la esfera 
pública”. Podría aventurar una concepción de las culturas 
políticas juveniles, en las que éstas pueden ser vistas como las 
prácticas, actitudes, valores, ideologías, objetos y expresiones 
significativas orientadas políticamente, las cuales están en 
relación con los contextos y procesos históricamente específicos 
de los sujetos juveniles. La idea de cultura política también 
aludiría a los medios por los que los elementos enumerados se 
producen, se transmiten y se reciben, ya que éstos se estructuran 
socialmente en torno al poder. Son precisamente estos últimos 
aspectos los que pongo de relieve con el documento que aquí 
presento. 
4 Desde luego, parte del título de esta sección está tomado de un 
entrañable ensayo redactado por Slavoj Žižek (2005). Retomo y 
parafraseo el título de dicho ensayo porque me parece que ilustra 
a la perfección las dinámicas que atraviesan a los nuevos lugares 
donde se condensa la política. 
5 Quizá Gilles Lipovetsky es uno de los autores que ha expuesto 
con mayor claridad y lucidez el desencanto que prevalece en la 
época contemporánea. Véase Lipovetsky (2009); Lipovetsky 
(2008); y Lipovetsky (2006). 
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elementos que antes pertenecían al dominio 
de lo privado se postulan ahora como factores 
centrales en la arquitectura de lo público. De 
manera específica, el cuerpo se presenta como 
el lugar donde convergen las relaciones sociales 
de poder (Giorgi & Rodríguez, 2007). Desde 
una óptica similar puedo decir -junto con Thiele 
(2002)- que los vasos comunicantes (políticos) 
entre lo público y lo privado producen 
escenarios en los que los distintos actores se 
involucran en una búsqueda competitiva por el 
poder (en el nivel de las prácticas discursivas). 
En consecuencia, aquello que ocurre en privado 
se torna político en la medida en que deja alguna 
impronta en lo público: en tanto que el ejercicio 
y los fines del poder tengan impactos en la esfera 
pública, pueden ser identificados como parte 
de la (otra) cultura política. Es precisamente 
esta idea la que me permite hacer una lectura 
en clave política sobre la arquitectura de la 
subjetividad y sobre las prácticas discursivas 
que ocurren en los ámbitos más privados. 
Como lo dije a pie de página, las limitaciones 
de espacio que caracterizan a este tipo de 
documentos restringen la posibilidad de ofrecer 
información exhaustiva. Por ello aquí recurriré 
sólo a un par de fragmentos pertenecientes 
a un extenso trabajo de campo, derivados de 
una investigación más amplia.6 Aún cuando 
6   Aquí parto de la idea que sugiere que la dimensión 
formalmente instituida del orden simbólico [social, político, 
económico], es decir, el conjunto más o menos anónimo de 
componentes que median cualquier vinculación entre los sujetos 
y la alteridad, pierde peso: si antes el ideal del deber ser juvenil 
recorría una ruta preestablecida por la tradición, hoy ser joven 
se constituye en un ámbito más de indecibilidad (i. e. no se 
sabe de antemano quién tiene la respuesta acerca del modo más 
adecuado para ser un joven ciudadano: ¿las instituciones? ¿los 
jóvenes?). En última instancia, lo anterior coloca la construcción 
de los proyectos identitarios en el centro del campo político: 
los sujetos juveniles se ven orillados a adoptar una postura 
con respecto a aquello que les es importante y les interpela; 
al mismo tiempo, los actores del orden institucional toman un 
posicionamiento con relación a aquello que los jóvenes y las 
jóvenes tematizan en la actualidad (la sexualidad, el aborto, 
y la anticoncepción son ejemplos claros de ello). Como ya lo 
he indicado, en la medida en que lo político se subjetiva, la 
subjetividad también se politiza. Aceptar lo anterior requiere 
adoptar una concepción de lo político que debiera trascender los 
límites establecidos por la “politología clásica”: la indecibilidad, 
en tanto componente fundamental de dicha concepción abierta, 
es radical y constitutiva. Ello quiere decir que no es posible 
llegar a un contexto puro, a un núcleo que sea anterior al 
momento de decidir [no se tiene acceso a la Verdad que daría 
cuerpo a aquello que en definitiva sería la forma adecuada de 
ser joven]. De modo que todo escenario de indecibilidad estaría 
reconozco que ello no es suficiente para dar 
cuenta por completo de cómo las prácticas 
juveniles se articulan con la condensación de 
nuevos lugares de lo político, sí me permite 
afianzar e ilustrar las ideas que llevo expuestas 
hasta aquí. En fin, veamos un extracto de uno 
de los grupos de discusión realizado en junio 
de 2005. En éste participaron cinco jóvenes, 
estudiantes de preparatoria, de edades entre 17 
y 19 años. Luego de haber conversado sobre 
diversos tópicos relacionados con la vida social 
y política jalisciense, la plática se deslizó por 
el territorio de lo aparentemente privado, donde 
el cuerpo es el principal protagonista. Elías, 
estudiante de sexto semestre, reflexionaba 
acerca de lo que enfrenta un joven cuando 
decide tatuarse, o no: 
Elías: Por lo mismo yo no me he 
tatuado. Porque en los trabajos no me 
aceptan. En muchos, pues. 
Entrevistador: ¿A ti no te la 
hacen ‘de tos’ por los ‘piercings’? 
{Me dirijo a Carola, quien tiene 
dos perforaciones: una en el labio 
inferior, y otra apenas visible en la 
nariz}.
Carola: ‘Pos’ nomás por éste {señala 
el arete que tiene en el labio inferior}. 
Más mi mamá. Pero sí la hacen de 
‘pedo’. Así como para vender tarjetas 
sí. {Días antes de efectuar la reunión, 
Carola promovía tarjetas de crédito. 
La acababan de despedir porque, 
según le dijeron, la empresa había 
‘quebrado’. Aunque ella intuía que la 
verdadera razón de su despido había 
sido su apariencia}. 
Entrevistador: ¿Tienes que tener 
“buena presencia”, como le dicen?
Carola: Ajá. Así con tacones y 
pintada, y así. Te piden presentación, 
pues. Porque es la imagen del banco. 
conformado de manera retroactiva, pues, por una decisión: las 
formas de mirar/nombrar al sujeto joven, que se derivan del 
orden simbólico instituido, sin duda son constitutivas de los 
modos de ser joven; pero a su vez, tales modos inciden en la 
estructuración del orden simbólico desde el cual los jóvenes y las 
jóvenes son vistos. Desde esta especie de reflexividad recursiva 
es que, indudablemente, los nuevos lugares de condensación de 
lo político “descubiertos” en las prácticas discursivas juveniles, 
inciden de manera crucial en la delimitación de los contornos de 
una esfera pública como la que se vive en México, y en Jalisco. 
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Y si tú no das buena imagen, pues 
simplemente el banco no te da 
trabajo. O sea, quieren acá gente de 
traje. 
Entrevistador: ¿Y a ti, en tu trabajo 
no te causa problemas tu estilo de 
cabello? {Le pregunto a Pedro, quien 
labora en un expendio de sushi. Lleva 
el cabello teñido de verde, cortado a 
modo de mohawk}.
Pedro: Pues mi patrón me dice: 
“qué onda, cabrón, qué pedo con ese 
pelo”. Pero yo lo mando a la ‘verga’. 
Traigo ‘gorrito’ para que después no 
me la vaya a hacer de ‘pedo’, de que 
se queje la gente. Si me dijera algo 
del pelo, pues me salgo, ‘güey’. Igual 
un ‘compa’ ahí en el trabajo tiene 
‘rastas’ [un estilo de cabello mejor 
conocido como dreadlock]. Y pensé: 
“la ‘neta’, si me la hace de pedo, le 
voy a decir que me veo más limpio 
yo que ese ‘güey’ con ‘rastas’”. 
De entrada, es destacable que en el diálogo 
de estos sujetos jóvenes se ponen de relieve de 
manera clara los vasos comunicantes entre lo 
público y lo privado: resulta más que evidente 
la relación entre la apariencia personal y las 
posibilidades de insertarse en el mercado 
laboral. Además, basta echar una mirada a 
la sección de ofertas laborales de cualquier 
diario de circulación local o nacional para 
constatar que la «buena presencia» es un 
«requisito indispensable». En otras palabras, 
puedo decir que las imágenes institucionales 
influyen de manera crucial en la arquitectura de 
lo juvenil (González, 2006c). En este sentido, 
el mismo «ser joven» se vuelve un problema, 
puesto que buena parte de las «marcas de 
identidad» asociadas con esta etapa de la vida 
son estigmatizadas socialmente; se sancionan, 
pues, de manera negativa. Reitero que esto 
pone en marcha una serie de mecanismos 
discriminatorios que inciden de modo directo 
en la construcción de la subjetividad, en los 
contornos que adquieren los mundos juveniles. 
La adopción de una postura con respecto a ello, 
por parte de los individuos jóvenes, muestra 
con claridad la inscripción de los dictámenes 
institucionalizados en la esfera privada. Las 
palabras de Carola ofrecen una muestra de ello, 
y a la vez aluden a una dimensión más profunda. 
Esto es así en la medida en que su apariencia 
entra en contradicción con los requerimientos 
del mercado laboral. Ello debido a que en última 
instancia el empleado o empleada se convierte 
en [«la imagen» de] la institución. ¿Acaso no 
hay aquí una despersonalización radical que 
sugiere que la construcción de la biografía se 
torna un asunto secundario, subsumido a los 
intereses empresariales de particulares? ¿No 
encontramos, en verdad, en las respuestas 
a lo anterior, la posibilidad de efectuar una 
lectura política de la subjetividad? Lo dicho 
por Pedro así lo constata: en sus razonamientos 
-elementales y altisonantes, si se quiere- 
también se ponen de relieve los modos en que 
lo privado ejerce cierta influencia en lo público. 
Ello a través de las tácticas que instrumentan 
los sujetos mediante la postulación del cuerpo, 
de la apariencia, como una expresión de su 
posicionamiento a favor o en contra de aquello 
que les es importante. Así, no es extraño que 
frente a las llamadas de atención que recibe de 
su jefe (debido al corte de cabello que porta), 
Pedro responda con un: “Pero yo lo mando a la 
verga”. 
Por otra parte, Carola «desliza» en la 
conversación un detalle sutil. Ella señala que 
es su madre quien más se molesta por los 
piercings que lleva en el rostro. Pero aún así los 
porta. Este factor, que pudiera parecer menor, 
ofrece la posibilidad de interpretarse incluso 
como una especie de desafío a las cortapisas 
que la institucionalidad vigente considera como 
adecuadas para la juventud. Además, el entorno 
familiar adquiere otra connotación si es visto bajo 
la óptica esbozada por esta joven. Lo anterior 
resulta más explícito si se analiza un fragmento 
de otro grupo de discusión, llevado a cabo en 
2006. En dicho grupo, la densidad temática 
también giró, luego de abordar otros tópicos, 
alrededor de las inscripciones permanentes en 
el cuerpo. Uno de los participantes, Biral, un 
grafitero de 18 años, también estudiante de 
preparatoria, comentaba que el acto de tatuarse 
era altamente significativo:
Biral: Me iba a tatuar toda la espalda. 
Me quería poner un ‘pinche’ dragón. 
Pero pos después te preguntas cuál es 
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el significado sentimental que tiene el 
dragón. Está ‘perro’, pero ¿me lo voy a 
poner nomás porque está ‘perro’? Qué 
tal si cuando esté más grande digo que 
está bien pa’ la ‘verga’ lo que tengo en 
la espalda. 
Viviana: Yo no me tatúo porque luego 
me arruino por el jale. Y por mi mamá. 
Le arruino la vida {Viviana se ríe}. 
Biral: Yo no me tatúo nomás porque 
no estoy ‘mamado’. Qué bueno que no 
estoy ‘mamado’. {El tono que utiliza 
Biral denota cierta ironía}. 
Eduardo: Yo tengo la mentalidad, desde 
niño, de tatuarme. Pero [lo voy a hacer] 
hasta que me salga de mi casa. 
Cristina: Yo, ¿tatuarme? ¡Hasta que mi 
mamá se muera! 
Biral: Tu cuerpo es tu lienzo. ¡Nadie 
tiene que mandar sobre tu cuerpo! 
Cuando se analizan los esquemas narrativos 
mediante los cuales los jóvenes y las jóvenes 
dotan de sentido a su propia experiencia, es 
posible redimensionar el malestar que ellos 
y ellas expresan con su «retirada» al ámbito 
privado. En el diálogo expuesto arriba pongo 
de manifiesto no sólo la importancia que 
este segmento de la población le otorga a la 
apariencia personal; muestro además una serie 
de lugares en los que es preciso poner atención, 
si se quiere entender tanto el vaciamiento de 
la esfera pública [o mejor dicho, el malestar 
desde el cual se mira aquello que tiene que 
ver con la dimensión formalmente instituida 
de lo político], como la emergencia de otros 
sitios donde la institucionalidad adquiere 
vigencia. Los razonamientos expuestos por 
Biral, integrante del crew 2B, ponen en juego 
sus propias expectativas en cuanto al futuro, al 
aludir a un posible «arrepentimiento» de sus 
actos, una vez cruzado el umbral de la adultez. 
En cambio, Cristina, Viviana y Eduardo le 
otorgan mayor importancia a las consecuencias 
que en el presente detonarían sus actos en el 
entorno familiar. 
Lo expuesto hasta aquí me permite señalar 
que el cambio social se registra cuando menos 
en dos grandes planos. En primera instancia, 
existen procesos de amplia envergadura que 
tienen expresiones por demás visibles. Entre 
éstas destacan, por ejemplo, el impacto de 
la globalización económica y cultural en la 
determinación del mercado y del consumo, el 
riesgo creciente de una catástrofe ambiental, 
o las transformaciones que experimentan 
instituciones como la escuela o la familia. 
En el mismo sentido, de manera reciente 
hemos sido testigos de la emergencia tanto de 
movimientos sociales inéditos, cuyos actores 
son redes fluidas y horizontales, a diferencia de 
los sujetos transindividuales de antaño. Por otra 
parte, también es posible intuir que, con base 
en una lógica menos espectacular, sutil y poco 
evidente, tienen lugar procesos transformativos 
que inciden en las prácticas sociales, los cuales 
ocurren en el ámbito de la vida cotidiana. Sin 
duda, las dinámicas que se experimentan en 
la actualidad al postular el cuerpo como arena 
política pueden inscribirse en el segundo de 
estos planos. 
Otra cuestión que emergió a partir de 
esta investigación, y que permite explorar los 
vínculos entre lo público y lo privado, constituye 
una arista que estoy tentado a presentar como 
una construcción discursiva de las «diferencias 
de género». No pretendo mostrar lo anterior 
como posturas maniqueas, establecidas de una 
vez y para siempre (i. e. no intento sugerir que 
las mujeres son de esta forma, y los hombres 
de esta otra). Más allá de este riesgo, sí puedo 
sugerir que en el esquema narrativo puesto en 
juego por los sujetos entrevistados se erigen 
límites, se establecen fronteras que aluden a 
una dimensión ética. Esto es así en la medida 
en que, por un lado [femenino], se asume que 
la virginidad es una construcción cultural, y 
se le resta trascendencia en tanto componente 
de la subjetividad. El énfasis se pone en otros 
aspectos, tales como la fidelidad e, incluso, el 
amor.7 Mientras que por otro lado [masculino], 
a este factor se le asigna un peso determinante 
7 Esta investigación comenzó como un proyecto de tesis doctoral, 
entre el 2003 y el 2006, y en sus inicios fue auspiciada gracias a una 
beca otorgada por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 
(Conacyt) y bajo el programa de Doctorado en Ciencias Sociales 
de El Colegio de Jalisco. Luego de haber terminado el programa 
de doctorado, la investigación sigue en marcha, y culminará en 
el 2012, tras las elecciones presidenciales en México. En esta 
última etapa, los trabajos son patrocinados por la Universidad 
de Guadalajara (Programa 7.1), y se desarrollan como parte de 
mis labores como profesor investigador en el Departamento de 
Estudios sobre Movimientos Sociales. 
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en términos, incluso, de las expectativas y 
aspiraciones a las que pudiera acceder una mujer 
que desee formar una familia [desde luego, 
apelando al circuito tradicional para ingresar en 
la adultez]. Frente a ello, me es preciso destacar 
que la «diferencia de opiniones» observada 
en este diálogo no es neutra. Por el contrario, 
tiene una arista política innegable, puesto que, 
en primera instancia, evidencia que desde la 
perspectiva masculina pareciera como si el 
hombre ocupara un lugar hegemónico, mientras 
que la mujer permanece subordinada. La 
prevalencia de lo biológico [el himen] sobre lo 
cultural [la virginidad] señalada por Eduardo, 
alude a un ethos jerarquizado, discriminatorio, 
que tiende a perpetuar la predominancia 
masculina. En este diálogo queda claro cómo 
desde el ámbito de la vida cotidiana, a partir 
de las decisiones que ahí se toman y por medio 
de los posicionamientos que ahí se adoptan, la 
vida privada se inscribe de manera fundamental 
en lo público. Al mismo tiempo, con ello se 
actualiza la institucionalidad vigente. 
Si trasladamos, pues, la densidad temática 
al ámbito de la equidad de género, se tocan 
fibras cruciales del tejido que constituye la 
vida social. Por ejemplo, Adrián, un joven de 
22 años, cuyo máximo grado de estudios era 
la educación media superior, comentaba lo 
siguiente: 
Adrián: Todavía aquí [en Jalisco] no 
hay equidad de género. Porque… por 
ejemplo, para empezar, si yo voy en 
el carro manejando y yo veo que una 
‘vieja’ va manejando, lo primero que 
pienso es: “puta madre, una tortuga 
al volante”. O sea, y no siempre es 
una vieja que no sabe manejar bien, 
pero normalmente es así. Entonces, 
si hubiera equidad, para empezar, yo 
le daría su lugar como mujer, ¿no? 
y diría: “bueno, merece manejar, 
porque, porque si tuvo el dinero 
para su carro y…”. O sea, pero si ni 
siquiera lo pienso, y digo: “no mames, 
no debería de esperar”. O sea, “mejor 
quítate y déjame el paso para que yo 
llegue más rápido”, ¿no?  
 No es extraño escuchar de parte de 
los hombres (y de muchas mujeres también) 
opiniones parecidas a la emitida por Adrián 
con respecto a la habilidad que las mujeres 
tienen o no para conducir un auto. Más allá de 
la práctica a la que refiere este joven, lo que 
resulta importante destacar en sus argumentos 
radica en el modo en que él construye 
discursivamente las diferencias de género, así 
como la postura que adopta frente a ello. Así, 
en primera instancia, asume que en la entidad 
existe un marcado déficit en términos de 
igualdad. Luego alude a la experiencia personal 
para sustentar lo anterior. Y es precisamente en 
este punto donde confluye la idea que remite 
a una conexión entre el desarrollo de la vida 
cotidiana y la arquitectura de la esfera pública. 
Con sus palabras, Adrián nos ilustra cómo esto 
entra en funcionamiento, puesto que muestra 
la forma en que las posturas que adoptamos en 
el día con día van prefigurando los perfiles de 
la institucionalidad vigente: “…y no siempre 
es una vieja que no sabe manejar bien, pero 
normalmente es así”, señala el entrevistado. 
¿Acaso asumir como «normal» que las mujeres 
tengan poca habilidad para conducir no 
perpetúa y legitima la idea de que ellas ocupan 
un sitio subordinado en el espacio social? Si 
abordamos lo anterior con un enfoque centrado 
en el cumplimiento de los derechos, ¿no tiene 
el posicionamiento esbozado por Adrián una 
fuerte resonancia política? ¿Puede negarse en 
consecuencia que la rutinización de este tipo de 
prácticas discursivas incida en la construcción 
de un régimen democrático deficitario? Me 
parece que no. Más aún, de lo anterior se 
desprende la necesidad de indagar, con estudios 
posteriores, cómo la discriminación de género 
se enmascara tras una apariencia de equidad. 
Por ejemplo, en una entrevista, Arnulfo, un 
joven de 22, aspirante a la carrera de Derecho, 
decía lo siguiente: 
Arnulfo: Me parece perfecto [que las 
mujeres sean iguales que los hombres]. 
Realmente sí somos iguales. De hecho, 
hay mujeres que han destacado ser 
mucho más inteligentes que muchos 
hombres. Y desgraciadamente, no se les 
trata igual, o sea, sigue habiendo mucha 
diferencia entre una mujer y un hombre, 
se sigue discriminando más a la mujer, 
en cuanto a trabajos, y en cuanto a todo, 
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¿Por qué? Porque la mujer se embaraza, 
porque a la mujer se le tiene que dar 
incapacidad, se le tiene que pagar al 
100 % y al hombre no. Al hombre no es 
igual. O sea, al hombre lo agarras y no 
tiene por qué estarse incapacitando cada 
que va a tener un hijo, o algo así.
No cabe duda de que es posible discernir 
una raíz política en la construcción discursiva de 
la (in)equidad de género. Además, es innegable 
que el extrañamiento que muestran los jóvenes 
con respecto a la dimensión formalmente 
instituida de lo político tiende a desembocar 
en la postulación del cuerpo como la «nueva» 
arena política par excellence. En fin, cabe decir 
que en los razonamientos expuestos por estos 
jóvenes se pone de manifiesto -tal como lo 
sugiere Collignon-8 que los comportamientos 
y las prácticas sexuales, así como las formas 
de expresión de la sexualidad y la diferencia 
de género, constituyen ámbitos privilegiados 
para observar con cierta nitidez cómo las 
sociedades modelan y objetivan su cultura. Esto 
es importante en la medida en que la sexualidad 
representa uno de los campos simbólicos que 
a pesar de experimentarse en la intimidad, 
en el dominio privado, poco a poco se tornan 
parte de las agendas públicas. Ocurre lo mismo 
con el tema de la equidad de género. En este 
sentido, de acuerdo con la mencionada autora, 
puedo decir que aún cuando la sexualidad 
sea «vivida corporalmente», los cuerpos y 
sus prácticas tienen un significado cultural y, 
por ende, una resonancia pública/política. La 
igualdad entre hombres y mujeres, por ejemplo, 
es una parte constitutiva de los derechos 
humanos. Ello quiere decir que estos campos 
no sólo remiten a una dimensión biológica, sino 
que involucran una serie de normatividades y 
ritualidades que ponen a prueba la vigencia 
de la institucionalidad. En otras palabras, 
la relación que establecen los jóvenes y las 
jóvenes con su sexualidad, con la afectividad, 
con la intimidad, con su cuerpo, está mediada 
por un conjunto de formas valorativas que se 
conectan con otros campos, tales como las 
8 Ello no es un comentario descabellado. Zeyda Rodríguez 
ha hecho un excelente estudio de vanguardia alrededor, 
precisamente, del tema del amor. Véase por ejemplo Rodríguez 
(2004). 
perspectivas y expectativas con respecto al 
futuro, al trabajo, a la realización personal, etc., 
es decir, se inscriben en [y configuran la] esfera 
pública.
Lo significativo aquí consiste precisamente 
en que los jóvenes y las jóvenes adoptan una 
postura frente a aquello que los interpela. 
Pareciera en principio que estos temas (i. e. 
optar por tatuarse o no) son intrascendentes 
para la construcción de la esfera pública en 
México y, sobre todo, en Jalisco. Sin embargo, 
me parece que no es así. Ésta es una discusión 
que atraviesa prácticamente por buena parte 
de América Latina. Véase por ejemplo el 
trabajo realizado por Gillman (2010) en 
torno a la participación juvenil en Ecuador; 
las investigaciones coordinadas por Rabello 
de Castro (2010), las cuales ilustran el caso 
brasileño; o el texto escrito por Montoya (2009) 
en relación con la juventud post-transición en 
Perú; o el documento de Zarza-Delgado (2009), 
elaborado en función de los universitarios 
y universitarias de México y la dimensión 
simbólica del cuerpo; también está el trabajo 
elaborado por Soto-Ospina et. al (2009), para 
el caso de los imaginarios de la gente joven en 
torno a la política en Alto Bonito-Manizales, 
Colombia; o el texto de Pinilla y Muñoz 
(2008), en torno a la discusión entre lo privado 
y lo público, desde la perspectiva juvenil en 
Colombia. Esto sólo por mencionar algunos. 
En sí, estos y otros trabajos constituyen un 
núcleo temático que adquiere cada vez mayor 
densidad, y que permite vislumbrar un fértil 
campo de estudios. 
En fin, es una decisión que en principio 
tiene un aspecto puramente personal pero que 
alude a entornos más amplios, que hace eco en 
la dimensión ética y se vincula incluso con el 
cumplimiento de los derechos de la juventud. 
En la medida en que los efectos ocasionados por 
los propios actos son ponderados por quienes 
los llevan a cabo (en este caso, por los jóvenes 
y las jóvenes) también se manifiesta en sí una 
decisión, es decir, una toma de postura que, sin 
duda, puede ser leída en términos políticos. Más 
aún, lo anterior no sólo incumbe al dominio de 
lo privado, sino que a través de mecanismos 
(i. e. medios de comunicación, redes sociales 
virtuales) se inscribe por completo en la esfera 
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pública, la constituye como tal. A estas alturas, 
no está de más señalar que la rutinización de 
las prácticas y, por ende, la institucionalización 
de la vida social, ocurre sobre todo en el 
plano de lo cotidiano. Recordemos que, 
por ejemplo, en el Distrito Federal existen 
legislaciones específicas diseñadas para regular 
una práctica juvenil individual, «banal, y de 
poca trascendencia», como pudiera parecer un 
tatuaje. Pero también en otras partes del país se 
legisla activamente en torno a temáticas como 
el aborto y las preferencias sexuales. “Tu cuerpo 
es tu lienzo. ¡Nadie tiene que mandar sobre tu 
cuerpo!”, sentencia Biral, y con ello afianza lo 
que se ha argumentado hasta aquí. 
3. Reflexiones finales
Para terminar, me parece crucial destacar 
que el campo político no sólo se construye en 
el ámbito de las urnas, sino que tiene que ver 
con lo que se tematiza en la vida diaria, con las 
posturas que los sujetos adoptan frente a aquello 
que los interpela. Desde esta perspectiva, 
resulta crucial comprender aquello que se dice 
y se hace en el ámbito de lo cotidiano, desde 
las trincheras, por ejemplo, de la apatía y el 
desencanto. Lo anterior desborda las fronteras 
formales del campo político, puesto que se 
enfoca en el reflujo que tiene lugar en los límites 
de lo público y lo privado, en una especie de 
esfera paralática.9 Esta lógica me obliga a 
arriesgar una hipótesis: tradicionalmente se 
piensa que quienes inciden en mayor medida 
en la construcción de la esfera pública son 
aquellos sectores participativos, involucrados; 
aquellos cuyos deseos privados embonan a 
la perfección con sus intereses públicos. Si 
se sigue al pie de la letra esta afirmación, nos 
colocaríamos por completo frente a una era 
del vacío lipovetskyiana, puesto que dada la 
aparente despolitización de la juventud, se 
encuentran elementos sólidos que permiten 
explicar las características de un sistema 
político deficiente y de una esfera pública que 
9 Collignon presenta cuatro narrativas que perfilan cuatro distintas 
percepciones y valoraciones de la sexualidad. Lo que la autora 
lleva a cabo consiste en hacer visibles las redes de significado 
que tejen los jóvenes en torno a este campo, así como la posición 
que en ello ocupa el VIH/Sida (Collignon, 2006a). Véanse 
además Collignon (2006b); y Arciga y Juárez, 1998. 
evanesce. No obstante, es preciso desplazar la 
mirada e interrogarse acerca de ¿qué ocurre al 
prestar atención a la apatía y el desencanto que 
produce el involucramiento en la esfera pública 
entre gran parte de la ciudadanía (joven)? Si 
se efectúa esta operación es posible encontrar 
en las prácticas discursivas (aparentemente 
banales, cotidianas, superficiales) de algunos 
jóvenes, diversos elementos explicativos que 
permiten dar cuenta de la importancia de la 
subjetividad en términos del andamiaje de 
lo público. Al efectuar una «lectura política» 
de ciertas prácticas discursivas de algunos 
sectores juveniles, espero haber contribuido 
a aclarar lo anterior; aunque reconozco que 
ello sería más evidente si se observa a la luz 
de las imágenes culturales que le han otorgado 
visibilidad a la población joven de México, 
las cuales tienen en la actualidad una marcada 
tendencia decimonónica y positivista, como lo 
he afirmado en otro lugar (González, 2006b). 
En fin, a partir de las coordenadas que 
expuse en este documento intenté abordar la 
construcción social de la esfera pública desde 
perspectivas poco ortodoxas, centradas en el 
actor, en la arquitectura de la subjetividad. Para 
ello sugerí que aquellas reglas del juego que 
no se verbalizan (i. e. la civilidad, el tacto para 
conducirse en la vida diaria) resultan cruciales 
para el entendimiento de una esfera pública 
evanescente como la mexicana. De modo que, 
al final de este trayecto puedo afirmar que la 
pregunta que interroga por la subjetivación de 
lo político [y la politización de la subjetividad 
juvenil] ya no puede ser respondida por el 
«relato clásico» que iniciaba con la adolescencia 
y terminaba con la integración del sujeto joven 
al mundo laboral, con la formación de un nuevo 
núcleo familiar y que por extensión derivaba en 
la adultez. La diversidad que caracteriza a las 
narrativas juveniles evidencia una amplia brecha 
entre las múltiples necesidades de este sector 
poblacional y el proyecto unitario planteado 
por el Estado. Es por ello que la importancia 
de las prácticas habituales y la rutinización de 
la vida diaria en la articulación de lo público, 
adquieren una relevancia crucial en tanto veta 
de análisis. Tanto los distintos posicionamientos 
de los jóvenes y las jóvenes con respecto a las 
temáticas que los interpelan, como el ingreso de 
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dichas temáticas en la agenda pública, revelan 
una arena política sumamente compleja y, por 
ende, sobrepasan lo formalmente instituido. 
Desde luego, ante los argumentos anteriores 
se impone una lectura de corte pesimista. Esto 
es así porque la aproximación al análisis de las 
imágenes culturales que le otorgan visibilidad a 
este sector poblacional, pone de relieve que los 
registros discursivos que revisé aquí -y otros que 
he analizado con mayor exhaustividad en otros 
sitios (González, 2006a; González, 2006b)- se 
caracterizan por un conspicuo alejamiento de 
toda actividad pública. Además, se evidencia 
que uno de los principales puentes que se tienden 
entre la juventud y dicha esfera tiene que ver con 
la evaluación [predominantemente negativa] 
que a priori sanciona como inadecuado todo 
aquello que tenga que ver «con la política». No 
obstante, el panorama no es tan oscuro: también 
pretendí mostrar que la «despolitización» 
de la acción política y la retirada de la esfera 
pública pueden ser interpretadas como procesos 
altamente politizados, lo cual es verificable si 
se abordan analíticamente los significados que 
la juventud jalisciense le otorga a temáticas 
tales como la inserción al mercado laboral, las 
diferencias de género, y la propia apariencia; 
esto es: a partir de la emergencia de «nuevos» 
lugares de condensación de lo político -Reguillo 
dixit-. Lo que se deriva de lo anterior confirma 
que entre este segmento de la población, la 
esfera pública no se concibe como un espacio 
institucional viable para el involucramiento, 
para la construcción de los propios proyectos 
identitarios. Sin embargo, a la par de lo anterior, 
se observa la emergencia de «otras» fuentes 
que nutren la arquitectura de las biografías 
personales, de «otros» lugares del decir que poco 
a poco se tornan políticos. El cuerpo ocupa un 
lugar central en esta tendencia. Estamos, pues, 
ante un proceso recursivo en el que las tácticas 
instrumentadas por algunos jóvenes y algunas 
jóvenes tienden a resignificar, discretamente, 
lo público. En fin, es cierto que más que un 
apego obstinado de corte hegeliano, más que 
una kierkegaardiana suspensión política de lo 
ético, se tiene [también, y probablemente con 
mayor frecuencia] una especie de desapego 
apasionado (González, 2006a; González, 
2006b), es decir, un conjunto de estrategias 
pragmáticas, ambiguas y utilitarias, por medio 
de las cuales los sujetos juveniles se relacionan 
con y/o se distancian de un campo político que 
se les presenta, muchas de las veces, como 
bastante lejano. Pero a su vez, el repliegue 
hacia la esfera privada tiene una dimensión 
política considerable, y contribuye a modificar 
el estatuto de los lazos sociales. Lo anterior 
permite, pues, entender desde otras ópticas el 
proceso mediante el cual, desde la subjetividad, 
se construye socialmente lo público. 
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forma positiva para a sua possível implantação nos centros de ensino superior
Palavras-chave: TICs, metodologia, ensinando e aprendendo, blended elearning
The learning semipresencial or virtual: teaching method of learning at Higher education
· Abstract: In this article we present, from an assessment point of view, the needs and the benefits 
that I.C.T.s use has contributed to Spain within the European context. We describe the creation of a 
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virtual and physical environment of teaching and learning called “blended learning” and we point out 
the positive effects led from the high satisfaction levels found among different educational experiences 
introduced in several national and international universities. We expect to analyse objectively what 
many of these experiences have contributed, in the interests of their possible introduction on higher 
education centres.
Key words: I.C.T.s, teaching method, teaching–learning, blended learning.
-1. Marco teórico. -2. Reflexiones sobre el aprendizaje virtual. -3. Consideraciones finales. 
-Lista de referencias.
Las nuevas condiciones sociales, económicas y culturales que existen en la actualidad han 
provocado la aparición de diferentes movimientos relacionados con la sociedad digital (Bustos & Coll, 
2010, referenciando a Levy, 2007). En este sentido, se está hablando cada vez más y se están llevando 
a cabo experiencias de aprendizaje virtual o semipresencial, también llamado blended learning. 
El aprendizaje, como casi todo, va evolucionando y cambiando con el tiempo. En este siglo XXI 
al que muchos denominan Siglo de la información y de la comunicación, una de las líneas de cambio 
está siendo esta propuesta de aprendizaje semipresencial, que se ve favorecida por las crecientes 
posibilidades que van teniendo los nuevos estudiantes y docentes en la sociedad.
1. Marco teórico
Actualmente existe una corriente que 
habla de entornos más abiertos de formación 
que ofrecen más posibilidades a más usuarios 
y usuarias. Otros términos que se están 
introduciendo cada vez más en estos ámbitos de 
actuación, son las denominadas Comunidades 
Virtuales de Aprendizaje (CVA) o los entornos 
de aprendizaje en línea e-learning. Pero estas 
novedades no son el final de este cambio 
en el aprendizaje. Están apareciendo otros 
tipos de aprendizaje relacionados con el 
aprendizaje electrónico móvil (m-learning) u 
otros aprendizajes mediados por redes sociales 
(Bustos & Coll, 2010). 
Estamos de acuerdo con las etapas en el 
terreno de investigación del e-learning que nos 
proponen Ballesteros et. al (2010): una primera 
etapa en la que el impulso y el esfuerzo se 
sitúan en las dotaciones de las infraestructuras 
tecnológicas; una segunda etapa en la cual se 
buscaban ofertas integrales para las instituciones 
que querían ponerla en funcionamiento; una 
tercera que derivaría a las características 
significativas que debería tener para impulsar 
una actividad formativa de calidad; la cuarta, 
preocupada por la búsqueda de estrategias de 
utilización y de evaluación; y la quinta, que hace 
referencia al estudio de los siguientes aspectos: 
1) el desarrollo de la combinación de acciones 
teleformativas completamente a distancia con 
las efectuadas de forma presencial (blended-
learning), y 2) la percepción de las acciones 
de e-learning desde una perspectiva sistémica, 
para que sea una oferta formativa de calidad.
En los siguientes párrafos nos proponemos 
reflexionar sobre los nuevos entornos de 
enseñanza-aprendizaje, analizando los posibles 
inconvenientes o las posibles ventajas de 
su implantación en la formación actual, ya 
sea tanto dentro como fuera de los centros 
formales, y regulados por el Estado como los 
de formaciones complementarias o continuas.
Pretendemos, pues, analizar con objetividad 
lo que algunas experiencias de estos entornos 
de aprendizaje han aportado de forma positiva 
para su posible implantación en los centros de 
enseñanza superior.
 Dependiendo del grado de presencialidad 
o distancia en la interacción entre profesor o 
profesora y alumnado (Area, San Nicolás & 
Fariña, 2010; referenciando a Area & Adell, 
2009) se diferencian tres modelos de docencia:
 - Modelo de docencia presencial 
con Internet: el aula virtual como 
complemento o recurso de apoyo. 
 - Modelo de docencia semipresencial: 
el aula virtual como espacio 
combinado con aula física o blended 
learning.
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 - Modelo de docencia a distancia: 
el aula virtual como único espacio 
educativo.
2. Reflexiones sobre el aprendizaje virtual
La capacidad de incorporar las TIC 
(Tecnologías de la Comunicación y la 
Información) a la educación, no sólo da más 
posibilidades de acercar conocimientos a más 
lugares y personas salvando distancias; supone 
además una innovación en la educación. Al 
existir más posibilidades, el aprendizaje se ve 
modificado en comparación con una enseñanza 
más tradicional. Las prácticas educativas sufren 
una transformación, porque el uso de las TIC 
ofrece diferentes posibilidades que no pueden 
sino variar en mayor o menor medida esta 
educación. 
Lo que no podemos olvidar es que las 
TIC en la educación, así como su capacidad 
de transformación, aparecen antes que las 
posibilidades tecnológicas actuales relacionadas 
con la intercomunicación y la interconexión 
(Bustos & Coll, 2010). Así, esta nueva forma de 
entender la docencia da la posibilidad a quienes 
se están formando, de tener un aprendizaje 
más enriquecido al existir esa capacidad de 
interconexión, en el que se pueden compartir 
las distintas reflexiones que va causando en 
quienes aprenden. También la posible aparición 
de dificultades en el proceso puede ser resuelta 
por los propios alumnos y alumnas, sin tener 
que depender en su totalidad del tutor o tutora de 
estas prácticas. Se desarrolla una cooperación 
entre el alumnado gracias al entorno virtual 
en el que todos y todas se desenvuelven y 
comparten. 
En otro tipo de aprendizajes, tanto estas 
relaciones como las que se producen entre el 
profesor o profesora y el alumno o alumna, 
no están tan presentes o son más difíciles de 
producirse. Esta posibilidad es una cuestión muy 
interesante en estos entornos de aprendizaje. 
Uno de los apartados a destacar de esta ventaja 
puede ser la retroalimentación o feedback 
mucho más individualizada y mucho más fácil, 
tanto para el profesor o profesora como para 
el alumno o alumna. En el caso del profesor o 
profesora, para poder personalizarlo en cada 
uno de sus alumnos o alumnas, y en el caso del 
alumno o alumna, para sentir y ver patente el 
reconocimiento a su trabajo y su progreso en el 
tiempo de aprendizaje.
Tenemos claro que el papel del profesor 
o profesora en estos entornos adquiere nuevos 
roles respecto a los alumnos y alumnas. De 
tal modo ocurrirá lo mismo con el alumnado, 
y en este aspecto estamos de acuerdo con 
las capacidades que, según propone Cabero 
(2008), deben tener los alumnos y alumnas para 
desenvolverse en la sociedad del futuro:
- Capacidad de análisis y síntesis.
- Capacidad de aplicar los conocimientos.
- Resolución de problemas.
- Capacidad de aprender.
- Trabajo en equipo.
- Habilidades interpersonales.
- Planificación y gestión del tiempo.
- Gestión de la información.
- Capacidad de adaptarse a nuevas 
situaciones.
- Creatividad.
- Conocimiento sobre el área de estudio.
Otro aspecto a señalar de lo que son los 
entornos de aprendizaje semipresencial o virtual, 
es sin duda la gran diferencia en el desarrollo de 
su enseñanza. En contraposición a los métodos 
más tradicionales en los que la transmisión 
de los conocimientos a los estudiantes y a las 
estudiantes se produce de forma unidireccional 
desde quien enseña a quien aprende (pasividad), 
en estos entornos hay una comunicación más 
bidireccional entre profesor o profesora y 
alumno o alumna (actividad). Por supuesto, 
para esto se tienen que aplicar técnicas activas 
para que se produzca este tipo de aprendizaje 
más activo, porque si no se puede llegar a tratar 
de un aprendizaje tradicional, ya que no se 
aprovechan las posibilidades que estos recursos 
de las TIC nos proporcionan.
Estas formas de enseñanza a las que 
podríamos llamar “redes de aprendizaje”, 
son grupos de personas que aprenden juntas 
sincronizando el cuándo, el cómo y el dónde se 
realizan las actividades. 
La construcción de conocimiento que se 
produce en estas redes o entornos virtuales, 
pone de manifiesto que en una comunidad que 
está bien intercomunicada, la colaboración y las 
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ayudas que se prestan entre sí cooperan en gran 
medida con la enseñanza y el aprendizaje de 
forma positiva, sin olvidar el buen efecto que 
produce el enriquecimiento intelectual entre 
todos los actores del proceso de enseñanza. 
De hecho, muchas de las nuevas estrategias 
llevadas a cabo en entornos educativos tienen 
que ver con esta cooperación en el aprendizaje, 
como por ejemplo: el aprendizaje por grupos, 
la tutoría entre iguales o el aprendizaje 
colaborativo.
Haciendo referencia a la virtualidad 
que tienen estas nuevas modalidades en 
enseñanza para favorecer nuevas metodologías 
de aprendizaje con más posibilidades, su 
carácter virtual reside en el hecho de que son 
comunidades de aprendizaje que utilizan las 
TIC digitales en una doble vertiente: como 
instrumentos para facilitar el intercambio y 
la comunicación entre sus miembros, y como 
instrumentos para promover el aprendizaje 
(Bustos & Coll, 2010, referenciando a Coll, 
2004). Estas dos vertientes de los entornos 
virtuales para la enseñanza y el aprendizaje 
van unidas a otras dos características de estos 
entornos virtuales: la elección del aprendizaje 
como objetivo explícito de la comunidad, y el 
uso de las tecnologías digitales para el ejercicio 
de la acción educativa intencional (Bustos & 
Coll, 2010, referenciando a Coll, Bustos & 
Engel, 2008).  
La aparición de estos nuevos métodos 
no es propia solamente de una formación 
más informal y de la que sólo se pueden ver 
favorecidos los cursos postuniversitarios, la 
formación continua o, en general, estudios más 
voluntarios que están exentos de obligatoriedad. 
Esta nueva forma de enseñar puede incluirse 
en procesos de educación y formación tanto 
formales como informales. Ya son muchas las 
experiencias que se han ido realizando con 
el uso de entornos virtuales o aulas virtuales. 
Estas experiencias se están llevando a cabo 
tanto en estudios de Máster, como en estudios 
de Postgrado y en la enseñanza universitaria.
La entrada que estamos experimentando 
en el Espacio Europeo de Educación Superior 
(EEES), hace cada vez más hincapié en el 
trabajo autónomo del alumno o alumna. Se le 
da mucha importancia al trabajo que desarrolla 
el alumnoo alumna de forma no presencial, 
y que resulta clave para la implantación de 
los créditos ECTS (European Credit Transfer 
System). De hecho, una serie de becas en todas 
las Facultades y Escuelas de la universidad 
están siendo destinadas a la ayuda para la 
implantación de estos créditos ECTS. Para 
esto son imprescindibles las TIC, que permiten 
gestionar y cuantificar de una forma más eficaz 
este trabajo autónomo del alumnado. Esta parte 
del aprendizaje no presencial se ve facilitada en 
gran medida por este uso de aulas virtuales que 
pueden ser seguidas con notable facilidad por 
todos y todas, y sin necesidad de estar dentro de 
un aula presencial.
Una de las experiencias que se han realizado 
en este aspecto ha sido, por ejemplo, la de la 
Universidad de Jaén, llevada a cabo por un 
profesor de Didáctica de las Ciencias Sociales. 
Contaba con un entorno virtual como apoyo a 
la docencia presencial. Con esta herramienta 
se persigue el enriquecimiento de la acción 
formativa, más allá de la limitada conferencia 
magistral (Rivera, 2008, Universidad de Jaén, 
Iniciación a la Investigación, e3:a13).
Otra experiencia que hemos recogido para 
tener una valoración más exacta del e-learning 
en las universidades, es la del trabajo de Barroso 
y Cabero (2010). Este estudio de casos se está 
realizando en las universidades de Andalucía 
en las que se lleva a cabo la implantación del 
e-learning; son algunas universidades como la 
de Málaga, Sevilla o Huelva, entre otras. Los 
resultados que obtuvieron al pasar una entrevista 
a los sujetos participantes para destacar los 
aspectos positivos de la experiencia, mostraron 
los datos expuestos en el siguiente gráfico 
(Barroso & Cabero, 2010):
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Datos: Barroso y Cabero (2010) Edutec: N° 31 febrero.
 
Otro ejemplo, más allá de nuestras 
fronteras y llevado a cabo en la Pontificia 
Universidad Católica Madre y Maestra de la 
República Dominicana con los estudiantes y 
las estudiantes que cursaban la asignatura de 
Filosofía y Física, recoge unas valoraciones por 
parte de los sujetos participantes que arrojan 
una positiva aceptación de este nuevo modelo. 
Un 84 % dio su aprobación a esta experiencia 
en mayor o menor grado, mientras que sólo el 
16 % mostró algún grado de discordancia con la 
experiencia llevada a cabo (Cabero, Llorente & 
Puentes, 2010). Aquí se muestra gráficamente 
la cantidad de alumnos y alumnas que se 






Datos: Cabero, Llorente y Puentes (2010) Comunicar: N° 35, v. XVIII, p. 153.
En la Universidad Complutense de Madrid 
comenzó como proyecto experimental un 
campus virtual con 200 profesores y profesoras 
voluntarios en el curso 2003-04. Es el llamado 
Campus Virtual de la Universidad Complutense 
de Madrid (CV UCM), y a la luz de los datos 
que se han ido obteniendo curso tras curso, el 
seguimiento ha ido creciendo tanto en profesores 
y profesoras como en alumnas y alumnos, 
además de los cursos y las conexiones medias 
por mes. Los datos han sido los siguientes:
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Profesores CV UCM
Datos: Fernández-Valmayor y otros (2010). Actas y Talleres de la Jornadas de Ingeniería del 
Software y Bases de Datos. (Madrid), vols. N° 4, N° 3.










2003-04 2004-05 2005-06 2006-07 2007-08 2008-09
Alumnos CV UCM
Datos: Fernández-Valmayor y otros (2010). Actas y Talleres de las Jornadas de Ingeniería del 
Software y Bases de Datos. (Madrid), vols. N° 4, N° 3.








2003-04 2004-05 2005-06 2006-07 2007-08 2008-09
Cursos virtuales CV UCM
Datos: Fernández-Valmayor y otros (2010). Actas y Talleres de la Jornadas de Ingeniería del 
Software y Bases de Datos. (Madrid), vols. N° 4, N° 3.
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2003-04 2004-05 2005-06 2006-07 2007-08 2008-09
Conexiones medias por mes y
usuario
Datos: Fernández-Valmayor y otros (2010). Actas y Talleres de la Jornadas de Ingeniería del 
Software y Bases de Datos (Madrid), vols. N° 4, N° 3.
 A la luz de los datos analizados, un 
Gran Campus Virtual como el de la UCM 
está teniendo cada año más acogida y, según 
Fernández-Valmayor et. al (2010), habiéndose 
están dando unos factores clave de ese éxito:
- Considerar a profesores, profesoras y 
Centros como los responsables de los 
procesos de enseñanza.
- Considerar a los profesores y 
profesoras como los responsables 
de determinar la forma de utilizar el 
campus virtual.
- Propiciar la participación voluntaria 
en el campus virtual.
- Facilitar a los profesores y profesoras la 
implantación del modelo de enseñanza 
elegido por ellos.
- Fomentar la presencia de gestión por 
parte de los profesores y profesoras de 
los espacios de trabajo.
- Proporcionar apoyo al trabajo del 
profesor o profesora en el campus 
virtual.
- Tener una estructura organizativa 
de tipo jerárquica, basada en los 
coordinadores y coordinadoras.
- Contar con la Junta de coordinadores 
de centro y con el comité de 
coordinación, que permite adaptar el 
campus virtual a las necesidades de los 
usuarios y usuarias.
- Trabajar en la diseminación y 
formación.
- Contar con espacios de trabajo 
públicos y privados.
- Tener espacios de trabajo para 
enseñanza y/o investigación.
- Contar con personal mixto en la 
UATD (Unidad de Apoyo Técnico y 
Docente).
- Recopilar y diseminar regularmente 
las experiencias del campus virtual.
- Usar los Content Management Systems 
probados, en vez de desarrollar uno.
- Generar la integración de más de un 
CMS.
- Propiciar la integración con el resto de 
servicios de la universidad.
- Propender por la colaboración con 
otros campus virtuales para compartir 
e intercambiar experiencias.
- Mejorar la gestión del riesgo.
- Hacer ver la necesidad de un apoyo 
institucional mayor, además del 
reconocimiento del trabajo de los 
profesores y profesoras en el campus 
virtual.
- Tener en cuenta los requerimientos 
de accesibilidad de personas con 
necesidades especiales, además del 
acceso multilingüe.
Como éstas, podríamos reflejar múltiples 
experiencias que se están llevando a la práctica 
o que están actualmente en marcha. Esta nueva 
corriente de adaptación al aprendizaje en un 
entorno virtual, está viéndose favorecida por el 
creciente y mejor acceso a las TIC que en todos 
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los países se va logrando. Pero no podemos 
olvidar que aún el acceso a Internet no es un 
servicio gratuito para todos y todas, como 
puede serlo la televisión o la radio, sino que 
las tecnologías de intercomunicación conllevan 
un gasto, ya sea de Internet o de telefonía. 
Es cierto que en los campus universitarios 
el acceso es gratuito para toda la comunidad 
universitaria. Sin embargo, si como estas 
prácticas promulgan, la enseñanza presencial 
y no presencial son totalmente compatibles y 
pueden complementarse con los entornos de 
comunicación virtual, tampoco es cuestión 
de que quienes no tienen acceso a Internet o 
teléfono por escasez de recursos tengan que 
desplazarse a diario al campus universitario, 
lo que les implica perder un tiempo más que 
valioso y participar en un modelo de aprendizaje 
del que no se están viendo favorecidos, en 
comparación con quienes por otras cuestiones 
sí disponen de esa posibilidad.
3. Consideraciones finales
La aparición de estos nuevos métodos 
basados en las las TIC está posibilitando su 
integración en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje; está sirviendo como una muy 
buena herramienta para la adaptación al Espacio 
Europeo de Educación Superior y, en definitiva, 
al modelo que propone Bolonia.
Las experiencias que se están dando están 
arrojando efectos positivos tanto en resultados 
como en satisfacción y aceptación por parte de 
los sujetos participantes. Además de que cada 
vez es mayor el número de participantes, tanto 
del profesorado como del alumnado.
Sobre todo, hay que resaltar las 
posibilidades que nos dan estos nuevos 
entornos de aprendizaje. En otros modelos más 
tradicionales, la construcción del aprendizaje 
no se podía hacer mediante la colaboración de 
todos quienes participan; sin embargo, en los 
aprendizajes virtuales son posibles las redes de 
comunicación y una ayuda constante entre todos 
los sujetos participantes. En torno a este tema, 
cabe que haya una posibilidad de evolución 
de estas metodologías. El blended learning es 
el resultado de la evolución de la enseñanza a 
distancia, que se va desarrollando y aplicando 
constantemente a continuas técnicas y teniendo 
lugar la adaptación de estas metodologías más 
tradicionales (Hinojo-Lucena, Aznar-Díaz & 
Cáceres-Reche, 2009). La cooperación que se 
produce da la posibilidad de un enriquecimiento 
mayor y un trabajo más autónomo y menos 
dependiente del profesor o profesora.
También cabe destacar la atención 
personalizada que se puede llevar a cabo en 
estos entornos, y con la que puede existir un 
feedback más directo que sirve a los estudiantes 
y a las estudiantes como retroalimentación para 
tener un reconocimiento del trabajo realizado.
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sobre el desarrollo que la propuesta en las primeras investigaciones. Revisamos la importancia de 
nuevas herramientas estadísticas, como la modelización matemática, que permiten ampliar los tipos 
de preguntas y los análisis, para aportar evidencia empírica a las hipótesis que se plantean. 
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Child- rearing as study subject from the transactional model perspective
· Abstract: The purpose of this article is to revise the evolution of research on child- rearing as 
well as the present trends and research methodologies from the transactional model perspective. 
The transactional model recognizes the interplay of relationships between parents and their children 
considering the biological influence (nature) in relation with the vital experience (nurture) evolving 
to a more complex theory of human development. We also revise the importance of new statistic tools, 
such as mathematical modeling, which enable to address different kinds of questions and analysis and 
to provide empirical evidence to different possible hypothesis.
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Antecedentes históricos de la 
investigación en Crianza
La investigación en crianza ha sido una 
parte fundamental de los esfuerzos para 
comprender los procesos de socialización y 
desarrollo infantil, y se ha enfocado en las 
relaciones del niño o niña con el sujeto adulto 
encargado de su cuidado, usualmente su madre 
biológica o adoptiva, aunque también puede 
ser su padre, un abuelo o abuela, una madre 
sustituta u otro cuidador primario con el cual se 
relacione de manera consistente. 
Los primeros estudios clásicos en crianza 
se publicaron en la segunda mitad del siglo 
XX, y se centraron en las dimensiones del 
control y del apoyo. Estos estudios trataron de 
identificar los estilos de crianza que promovían 
el comportamiento competente en los niños 
y niñas preescolares, es decir, cuáles estilos 
de crianza se asociaban con un niño o niña 
feliz, independiente, autónomo, amistoso y 
cooperativo, y cuáles estilos se asociaban a un 
niño o niña aislado o inmaduro (Baldwin, 1945; 
Baumrind, 1967, 1971, 1973). 
En estos primeros estudios los diseños eran 
correlacionales, o de laboratorio simples. El 
método estadístico de elección fue el análisis de 
varianza con énfasis en variables individuales 
que producían diferencias grupales sobre 
una dimensión única. Los investigadores e 
investigadoras contemporáneos sobre crianza 
coinciden en que estos primeros sujetos 
investigadores a menudo sobrestimaron 
conclusiones de hallazgos correlacionales, 
confiaron excesivamente en visiones 
determinantes de influencias parentales, y no 
interpretaron de manera adecuada el potencial 
de los efectos hereditarios (Collins, Maccoby, 
Steinberg, Hetherington, & Bornstein, 2000).
Una de las objeciones a este modelo 
inicial, es que las variables del niño o niña y 
del ambiente en estas investigaciones, fueron 
definidas como entidades estáticas, cuando en 
realidad parecen ser variables dinámicas, pues 
no son necesariamente constantes a lo largo 
del tiempo. Por ejemplo, las investigaciones 
siguientes mostraron que los padres y madres 
no mantienen características fijas en la crianza 
de sus hijos e hijas, sino que presentan cambios 
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en el estilo de crianza a lo largo del tiempo, 
que su estilo de interacción varía entre un 
hijo y otro y que también es moldeado por el 
comportamiento de cada niño o niña (Grusec & 
Goodnow, 1994; Holden & Miller, 1999).
La investigación sobre crianza también 
desafió la noción de que los niños y niñas 
son jugadores relativamente pasivos dentro 
del proceso de la socialización, ya que se 
ha logrado obtener un cuerpo substancial de 
evidencia que demuestra las muchas maneras 
en que los niños y niñas contribuyen a sus 
ambientes, y específicamente influyen en 
la crianza que reciben; por este motivo, los 
investigadores e investigadoras se centran 
ahora en considerar las maneras en las cuales 
los padres y madres influyen sobre los niños 
y niñas, y éstos influyen sobre sus padres y 
madres (por ejemplo, Ge & col., 1996). El 
resultado es un concepto de crianza y estilo 
parental más complejo y condicional del que 
emergió a partir de las primeras investigaciones 
(Maccoby & Martin, 1983; Collins, Maccoby, 
Steinberg, Hetherington & Bornstein, 2000). 
Los investigadores e investigadoras 
contemporáneos consideran que las líneas de 
investigación actuales implican un concepto 
mucho más complejo de la crianza y de las 
influencias parentales, que el propuesto por 
los primeros modelos en los que se partía de 
la creencia de padres y madres que moldeaban 
niños y niñas para funcionar adecuadamente 
en la sociedad. Esta visión inicial se ha 
ido complejizando de manera creciente, y 
la evidencia contemporánea apunta hacia 
múltiples papeles de los padres y madres que 
no implican el efecto determinante que los 
primeros modelos asignaban (Collins, Maccoby, 
Steinberg, Hetherington & Bornstein, 2000). 
Por otro lado, se trasladó el énfasis inicial 
puesto sólo en la madre, hacia la dinámica 
de la familia; por ejemplo, los estudios que 
refieren cómo la relación marital influye en 
el desarrollo (Belsky, 1984) y los que hablan 
de la creciente implicación paterna, incluso 
de los crecientes casos de padres que crían 
hijas e hijos mientras que sus esposas trabajan 
fuera del hogar (Pleck, 1997). También se han 
estudiado las implicaciones en la crianza de un 
número importante de niñas y niños que crecen 
en familias dirigidas por madres solteras, sin 
apoyo paterno (Coley & Chase-Lansdale, 1999; 
Tuñón, 2010).
Igualmente, durante la mayor parte 
del siglo XX, los científicos y científicas 
evolutivos realizaron una serie de estudios 
para indagar sobre problemas físicos 
perinatales, y consideraron, bajo concepciones 
determinísticas y con paradigmas genético-
conductuales, que estos problemas tenían 
efectos enormes sobre el desarrollo cognitivo 
y socioemocional de los niños y niñas (Rowe, 
1994). Sin embargo, los biólogos y biólogas 
han descubierto que los mismos genes pueden 
expresarse de forma diferente en cada célula, 
en función del medio. De esta manera, la 
investigación contemporánea muestra que la 
expresión de rasgos heredables depende, a 
menudo fuertemente, de la experiencia que 
incluye específicamente conductas parentales, 
como también predisposiciones y factores 
relacionados con la edad del niño o niña, por 
lo que se requiere una forma más compleja 
de pensar sobre el desarrollo que combine 
la influencia de la herencia biológica del 
niño o niña y su experiencia vital (Sameroff, 
2009). En resumen, los niños y las niñas 
no están predeterminados fatalmente, ni 
tampoco totalmente protegidos por sus propias 
características o por las características de los 
sujetos cuidadores (Sameroff & MacKenzie, 
2003).
Y aunque a lo largo de la investigación 
ha persistido la pregunta acerca de cuál es la 
forma en la que el contexto de la crianza debe 
variar para promover el desarrollo, las fórmulas 
simples para calificar la “buena crianza” han 
ido sustituyéndose por una evaluación de 
las muchas maneras en que las madres y los 
padres ajustan lo que hacen en respuesta a las 
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necesidades y a las características de sus niñas y 
niños, a las condiciones en las cuales viven, y a 
las circunstancias de sus propias vidas (Cowan 
& Cowan, 2000). 
Modelo Ecológico y Transaccional
Hablar del Modelo Ecológico lleva a 
remontarse a la década de los setenta, cuando 
Urie Bronfenbrenner publicó su obra titulada 
“La ecología del desarrollo humano”, en la que 
criticó a la Psicología Evolutiva de su tiempo, 
definiéndola como “la ciencia de la conducta 
extraña de niños en situaciones extrañas con 
adultos extraños durante los periodos de tiempo 
más breves posibles”. Apoyó esta idea en su 
revisión de todas las investigaciones publicadas 
entre 1972 y 1974, en tres de las más prestigiosas 
revistas del campo en la que constató que el 
76% de todas esas investigaciones se habían 
realizado bajo un paradigma experimental de 
laboratorio, un 17% habían utilizado técnicas 
de papel y lápiz, y sólo un 8% eran estudios 
observacionales en ambientes más naturales 
(Bronfenbrenner, 1977a). 
En contra de esta posición, Bronfenbrenner 
plantea su visión ecológica del desarrollo 
humano, en la que destaca la importancia 
crucial que da al estudio de los ambientes 
y defiende el desarrollo como un cambio 
perdurable en el modo en que la persona 
percibe el ambiente que le rodea (su ambiente 
ecológico) y en el modo en que se relaciona 
con él. Por último, señala que el concepto de 
“ambiente” se extiende más allá del entorno 
inmediato para abarcar las interconexiones 
entre distintos entornos y la influencia que sobre 
ellos se ejercen desde entornos más amplios, 
como la familia, los pares, la comunidad y la 
cultura (Bronfenbrenner, 1977 b). Incluso, 
el autor expuso una descripción detallada de 
la organización ambiental en categorías de 
microsistemas, mesosistemas, exosistemas 
y macrosistemas, y concibió el ambiente 
ecológico como una disposición seriada de 
estructuras concéntricas, en la que cada una 
está contenida en la siguiente (Bronfenbrenner, 
1979). 
En un mayor grado de concreción que el 
modelo ecológico de Bronfenbrenner, aparece 
el modelo transaccional del desarrollo en el que 
sus autores articulan una de las más influyentes 
conceptualizaciones de las relaciones recíprocas 
que existen entre lo heredado o biológico y lo 
adquirido, entre la naturaleza y el ambiente. El 
modelo transaccional busca comprender cómo 
las personas y sus ambientes operan juntos, y 
parte de la idea de que las niñas y los niños son 
afectados por sus ambientes, y que a su vez ellas 
y ellos también cambian esos ambientes, en un 
proceso recíproco que incorpora influencias 
bidireccionales, de acuerdo con los principios 
contemporáneos de la teoría de sistemas 
(Sameroff, 1983; Sameroff & Chandler, 1975; 
Sameroff,  1987; Sameroff & MacKenzie, 
2003).
El modelo transaccional se postuló 
originalmente para enfatizar la relación 
dinámica entre el niño o niña y el contexto a 
lo largo del tiempo, prestando una atención 
especial al desarrollo de los niños y niñas que 
tenían complicaciones perinatales (Sameroff 
& Chandler, 1975). Parte de la premisa de que 
las niñas y los niños influyen en sus entornos 
y los entornos influyen en ellas y en ellos, 
es decir, el contexto ambiental afecta y es 
afectado por ellas y ellos; por lo tanto, los niños 
y niñas no están predeterminados fatalmente 
por sus características, ni tampoco protegidos, 
ni son influidos por las características de los 
cuidadores y cuidadoras únicamente. Las 
transacciones también dependen de cómo las 
madres y los padres piensan sobre los niños y 
niñas, y viceversa. Ver figura 1.
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Figura 1. Modelo transaccional que ilustra las interacciones continuas a lo largo del tiempo, 
entre las variables del niño o niña y del ambiente. Adaptado de Sameroff, 2009. A1, A2, A3, y A4 
son variables del ambiente, que incluyen las variables de la crianza; N1, N2, N3, y N4, representan 
las variables del niño y de la niña. 
Sameroff y Chandler (1975) derivaron su 
modelo transaccional al analizar la investigación 
sobre el temperamento realizada por Thomas y 
col. (1963), en la cual se planteó por primera 
vez un camino evolutivo transaccional para 
las niñas y niños que tenían temperamentos 
difíciles, quienes estimulaban pautas de crianza 
poco adaptativas, lo cual a su vez los conducía a 
posteriores problemas conductuales. El análisis 
realizado les mostró que cuando los padres 
y madres no reaccionaban negativamente 
al temperamento de los niños y niñas, no se 
evolucionaba hacia problemas conductuales 
(Sameroff & Chandler, 1975).
El modelo transaccional llama la atención 
sobre la influencia que las niñas y niños ejercen 
en su propio desarrollo y sobre la forma en que 
interactúan con su ambiente (por ejemplo con 
sus cuidadores y cuidadoras), lo cual lleva a 
alterar ese ambiente y a provocar determinadas 
respuestas en sus cuidadoras y cuidadores. A su 
vez, el ambiente modificado repercute de nuevo 
sobre el niño o niña, afectando su desarrollo 
(Sameroff & Chandler, 1975). 
El modelo transaccional supone una 
teoría dinámica del desarrollo en la cual hay 
una continua y progresiva interacción entre el 
propio organismo (el niño o niña) y su ambiente, 
un ambiente que es entendido como “plástico” 
y moldeable, y unos niños y niñas que se 
convierten en participantes activos en su propio 
crecimiento. El mismo ambiente no influye por 
igual en todos los niños y niñas, sino que se 
adapta a cada niño o niña (Sameroff & Fiese, 
1990); así, el propio niño o niña se convierte 
en un fuerte determinante de las experiencias 
y posibilidades de que dispone a lo largo de su 
desarrollo.
La perspectiva transaccional se ha 
convertido en la perspectiva central de los 
modelos de regulación y autorregulación que 
están apareciendo en la literatura evolutiva 
(Boekaerts, Pintrich & Zeidner, 2000; Bradley, 
2000). En la actualidad, se considera que 
el individuo juega un papel esencial en la 
modificación de su experiencia social, tanto 
mediante procesos elicitadores, como de 
selección. También se considera que el individuo 
juega un papel principal en la modificación de 
su experiencia biológica, a través de sus propias 
reacciones ante el estrés o de la modificación 
de las mismas mediante la medicación 
(Cicchetti & Tucker, 1994). A la luz del modelo 
transaccional, el constructo complejo de la 
regulación es el núcleo de la teoría actual de 
la crianza y del desarrollo infantil, con tres 
precisiones que proporcionan una evidencia 
más clara de la unidad biopsicosocial del 
funcionamiento humano (Sameroff, 2009): 
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1. El desarrollo no está confinado sólo a 
cambios biológicos, y las transacciones 
ocurren en escenarios y experiencias 
sociales de complejidad creciente. De 
esta manera, la biología se ha movido 
del reduccionismo a la complejidad, en 
la cual todos los procesos y diferencias 
individuales ya no se consideran 
determinados por los genes sino por 
resultados probabilísticos de sistemas 
que interactúan dinámicamente 
(sistemas que incluyen a los genes). 
2. El proceso del desarrollo individual 
es una construcción conjunta de las 
capacidades autorregulatorias del 
niño o niña, y de las capacidades 
regulatorias del mundo social, que 
facilitan o impiden este desarrollo. 
3. En algunos niños y niñas, las 
capacidades autorregulatorias están tan 
comprometidas que la corregulación 
social es ineficiente, y hay ambientes 
tan caóticos o perversos que el niño 
o niña no puede obtener resultados 
positivos. En estas circunstancias, 
puede no haber transacciones, pues 
el niño o niña no es capaz de tener 
experiencias diferenciales o el 
ambiente es inadecuado para adaptarse 
a la niña o al niño. 
La complejidad del sistema transaccional 
abre la posibilidad a diferentes opciones 
de intervención para facilitar el desarrollo 
saludable de los niños y de las niñas, y de sus 
familias. Partiendo de que los resultados del 
desarrollo requieren dar atención a múltiples 
fuentes de influencia más allá de la díada 
madre-hijo, se abre de esta forma la posibilidad 
de muchas avenidas para la intervención. 
Dadas estas continuidades, se utiliza el análisis 
transaccional para descubrir las condiciones 
bajo las que podrían ocurrir discontinuidades 
positivas, en las que el cambio en uno de los 
miembros de la pareja, tiene la oportunidad de 
reorganizar la conducta en el otro, o en las que 
el cambio en un contexto podría reorganizar al 
otro. Estos análisis identifican oportunidades 
y también establecen los límites que tienen 
las intervenciones para mejorar el éxito del 
desarrollo evolutivo (Sameroff, McDonough & 
Rosenblum, 2004). 
Evidencia empírica del Modelo 
Transaccional y Modelamiento estadístico
No obstante que estas ideas ya tienen más 
de 40 años, los investigadores e investigadoras 
han tardado en incorporar a sus investigaciones 
los tipos de análisis que les permitan aportar 
mayor evidencia empírica al modelo. Algunas 
de las características del modelo transaccional 
requieren además ampliar la clase de preguntas y 
el desarrollo de nuevas técnicas metodológicas. 
Incluso se abre el espacio para realizar 
investigación empírica con metodologías 
mixtas que permitan explorar esta complejidad 
y sustentar posibles hipótesis explicativas. 
Por ejemplo, la aproximación cualitativa 
y etnográfica permite explorar con mayor 
profundidad aspectos específicos y complejos 
referidos a los ambientes naturales (Strauss, 
1987; Strauss & Corbin, 1998), como pueden 
ser variables contextuales, premisas culturales 
o creencias personales y sentimientos maternos. 
Tal es el caso de la investigación realizada por 
Santillán (2010), en la que a través del registro 
etnográfico trató de mostrar nuevos contenidos 
y complejidades en las configuraciones sociales 
de la crianza en barrios populares de Buenos 
Aires. 
En cuanto a las metodologías cuantitativas, 
como lo vimos en la primera parte, hace 40 
años el método estadístico de elección fue el 
análisis de varianza con énfasis en variables 
individuales que producían diferencias 
grupales sobre una dimensión única. La 
transición a modelos de regresión fue un paso 
importante hacia la aceptación de algún grado 
de complejidad en los resultados, al posibilitar 
el examen de los efectos de varias variables 
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simultáneamente, y al facilitar la explicación de 
las diferencias individuales como resultado de 
muchas influencias. Los modelos estadísticos 
más recientes permiten seguir la pista a los 
cambios en muchos factores a la vez, y esto 
permite que las metodologías se pongan al día 
con las teorías actuales. 
La modelación matemática es el método que 
opera con un objeto, no en forma directa, sino 
utilizando cierto sistema auxiliar intermedio. Un 
modelo es una abstracción con vistas a explicar 
la realidad. El modelo así creado obra como 
sustituto del objeto de investigación (Bonilla 
& Rodríguez, 2004). Cuando se piensa acerca 
del uso de un modelo estadístico o matemático, 
puede ser útil hacer una analogía con un mapa 
de (una) carretera, que aporta información 
clave que el sujeto conductor necesita saber, 
pero no incluye toda la información, pues no 
es una réplica de la realidad. El mapa es una 
representación simplificada que contiene sólo 
las características necesarias para lo que se va 
a usar.
Un buen modelo matemático puede ser más 
preciso y más general que el enfoque empírico 
estándar, pues posee una rica estructura 
multivariada compuesta por variables genéticas, 
biológicas, sociales, ambientales, variables de 
los padres y de las madres, de las cuidadoras 
y cuidadores, de los maestros y maestras, 
variables culturales, variables de la comunidad, 
variables económicas. En este sentido, algunas 
variables son endógenas y pueden servir 
como variables predictoras; otras variables 
permiten heterogeneidad de respuesta y tienen 
una perspectiva dinámica, pues se enfocan en 
el cambio en el tiempo; y otras actúan como 
variables dependientes de vías (no lineales), 
lo cual posibilita una relación recíproca 
bidireccional entre variables (Gonzalez, 2009). 
En resumen, los estudios contemporáneos 
sobre crianza giran sobre métodos y diseños 
estadísticos que buscan capturar la complejidad 
del mundo real, sin sacrificar el rigor necesario 
para deducir relaciones causales. Esta nueva 
generación de evidencia sobre el papel de la 
crianza, apoya la idea de que los efectos generales 
de cualquier factor ambiental o hereditario 
sobre la conducta o la personalidad, son poco 
probables. En cambio, los efectos moderadores 
y las interacciones (estadísticas) son la regla, 
no la excepción. Este tipo de información no 
encaja con el deseo de los medios de lograr 
eslóganes o recetas fáciles para la crianza, ni 
con el anhelo de libros de texto para establecer 
efectos casuales acerca del desarrollo. No es 
que la evidencia sea inadecuada para mostrar 
los efectos de la crianza, sino que ha revelado 
una realidad que es más compleja que la que 
muestran los escritos de los medios populares 
(Collins, Maccoby, Steinberg, Hetherington, & 
Bornstein, 2000).
Conclusiones
La significación de la influencia 
parental que se basa en los resultados de la 
investigación emergente, incorpora tanto 
los factores individuales como los factores 
sociales y sus interrelaciones. La investigación 
actual en crianza se mueve desde estudios de 
microsistemas padres/madres-niños/niñas, 
a transacciones con contextos sociales más 
amplios de escuela y cultura que ilustran la 
ubicuidad de influencias bidireccionales a través 
de la ecología social, y los conecta con otras 
teorías de sistemas dinámicos. La investigación 
actual de la crianza es guiada hoy por una 
perspectiva de bidireccionalidad entre factores 
biológicos y sociales, y ha tenido también un 
importante impacto tanto en la investigación 
como en la provisión de servicios en el campo 
de la intervención (Shonkoff & Meisels, 2000).
El modelo transaccional fue un paso para 
expandir la clase de inferencias disponibles, 
partiendo de la necesidad de comprender 
los individuos en su contexto. Las nuevas 
metodologías permiten capturar la complejidad 
de los procesos del desarrollo partiendo de 
esta interacción dinámica entre personas y 
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contextos. Probablemente el poder de deducción 
de las investigaciones ha avanzado para hacer 
inferencias, con alguna posibilidad de explicar 
los resultados del desarrollo. 
Esta complejidad ofrece el reto de encontrar 
un marco de interpretación para comprender la 
forma en la que los padres y las madres y sus 
hijos e hijas se influyen recíprocamente a lo 
largo del tiempo, lo cual es el prólogo necesario 
para realizar intervenciones que promuevan 
el desarrollo o que ayuden a las familias que 
enfrentan dificultades o a los niños y niñas 
en riesgo. El reto será también encontrar los 
fundamentos que guíen a la ciencia y a la 
práctica del futuro, y buscar la manera de 
diseminar ese conocimiento a un público 
hambriento de comprender las fuerzas que dan 
forma al desarrollo de las niñas y los niños 
(Shonkoff & Meisels, 2000).
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· Resumen: En el presente artículo analizamos la evolución 2007-2010 de un conjunto 
de indicadores de desarrollo humano de la niñez y de la adolescencia, fundamentales para el 
sostenimiento de la vida y para el desarrollo del máximo potencial del niño: riesgo alimentario, déficit 
educativo y trabajo infantil. El período de análisis nos aproxima a reconocer cuáles son los aspectos 
del desarrollo humano de la infancia más sensibles a los procesos de crisis macroeconómica, como 
la experimentada en Argentina entre 2007 y 2009, y cuáles son los aspectos que parecen estar menos 
determinados por los ciclos económicos y más vinculados a condiciones de tipo estructurales. 
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· Resumo: Neste artigo analisamos a evolução 2007-2010 de um conjunto de indicadores do 
desenvolvimento humano da infância e da adolescência, fundamentais para o sustento da vida e para 
o desenvolvimento do máximo potencial da criança como: risco alimentar, déficit educativo e trabalho 
infantil. O período da análise nos permite reconhecer quais são os aspectos do desenvolvimento 
humano da infância mais sensíveis aos processos da crise macroeconômica, como a experimentada 
na Argentina entre 2007 e 2009, e quais são os aspectos que parecem estar menos determinados pelos 
ciclos econômicos e mais vinculados a condições do tipo estruturais. 
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Structural limits to childhood development in a crisis context
· Abstract: The present article analyzes the evolution, between 2007 and 2011, of a number 
of human development indicators of childhood and adolescence, which are fundamental for the 
child’s life maintenance and the development of his/her potential to its maximum: alimentary risk, 
educational deficit and child labour. The period of time under analysis helps us find which aspects of 
childhood’s human development are more sensitive to the effects of macroeconomic crises such as the 
one experienced in Argentina between 2007 and 2009, and which are least determined by economic 
cycles, but more linked to structural conditions.
Key words: socioeconomic crisis, childhood, alimentary risk, educational deficit, child labour, 
social inequalities, large urban areas, Argentina. 




En los últimos años la economía argentina 
ha experimentado progresos macro-económicos 
muy importantes que se reflejan en tasas 
de crecimiento del Producto Bruto Interno 
promedio cercanas al 8% anual. Tras la crisis 
del modelo de convertibilidad, y recorridos los 
primeros años de recuperación socioeconómica, 
en 2007 se comienzan a advertir los primeros 
signos de retracción de la economía como 
efecto de un aumento generalizado de precios y 
un estancamiento en el crecimiento del empleo. 
A estos primeros síntomas se sumó la crisis 
internacional del segundo semestre de 2008, 
que si bien en Argentina tuvo un efecto menor 
que en otros lugares del mundo, propició la 
retracción de la economía interna, y produjo 
un aumento de la pobreza, entre otros efectos 
no deseados. Durante el 2010 la economía 
argentina mostró una importante capacidad de 
recuperación, aun cuando persistieron altos 
niveles de inflación que afectaron a los sectores 
sociales más desfavorecidos, entre quienes se 
concentra la mayor parte de la infancia. 
En este marco, nos preguntamos: ¿en 
qué medida los procesos de desaceleración y 
contracción de la economía ejercen su impronta 
en indicadores de desarrollo humano y social 
de la niñez y de la adolescencia? En particular, 
cuál fue el impacto de estos procesos en 
aspectos claves del desarrollo humano y social 
de la niñez y de la adolescencia, tales como la 
seguridad alimentaria, la escolarización y la 
protección a la explotación económica. Más 
específicamente, cabe preguntarse por las 
desigualdades sociales: ¿el impacto de la crisis 
socioeconómica se registra en igual magnitud 
en todas las infancias según el estrato social de 
origen, la región urbana de residencia, el ciclo 
vital, el sexo, la recepción o no de asistencia 
económica no contributiva? 
A partir de estas preguntas y en el 
marco de la coyuntura 2007-2010, buscamos 
reconocer la magnitud y evolución de los tres 
indicadores de referencia a nivel de los niños, 
niñas y adolescentes que residen en las grandes 
ciudades de la Argentina y que, conjeturamos, 
pudieron verse afectados por la situación de la 
crisis 2007-2009. En efecto, se estima que la 
caída o estancamiento en la creación de empleo 
y depreciación de los ingresos familiares como 
efecto de los procesos inflacionarios, tuvo 
su impacto en la seguridad alimentaria de los 
hogares, y pudo producir situaciones de déficit 
educativo por abandono escolar o repitencia, así 
como un incremento del trabajo infantil ante la 
necesidad de los hogares de sumar miembros a 
las estrategias de supervivencia de sus familias. 
Hemos realizado la construcción de los 
datos a partir de los microdatos de la Encuesta 
de la Deuda Social Argentina (Edsa) del 
Observatorio de la Deuda Social Argentina 
de la Universidad Católica Argentina (Odsa), 
que realiza una medición anual representativa 
de la niñez y de la adolescencia en las grandes 
ciudades del país1. 
1 La Encuesta de la Deuda Social Argentina (Edsa) es una 
encuesta de hogares, multipropósito, que desde el 2004 releva 
datos de hogares y personas en grandes centros urbanos de la 
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2. Antecedentes
En general, la pobreza en la niñez y en la 
adolescencia ha sido poco estudiada desde la 
perspectiva de las necesidades de este grupo 
poblacional, y suele ser abordada desde el 
enfoque monetario. En tal sentido, partimos de 
reconocer la necesidad de desarrollar estudios 
que avancen sobre la medición de la calidad 
de vida de la infancia, desde una perspectiva 
más amplia que la centrada en el análisis de 
los ingresos de los hogares y el acceso a una 
canasta básica de bienes y servicios. Adherimos 
al enfoque de las capacidades y realizaciones 
desarrollado por Sen (1980, 1987, 1992, 2000) 
como forma de conceptualizar los problemas de 
la pobreza, el desarrollo y la desigualdad. 
En efecto, consideramos que la perspectiva 
del “desarrollo humano”, en tanto capacidades, 
realizaciones y funcionamientos socialmente 
valiosos, permite abordar la calidad de vida 
de la infancia y el acceso al progreso social de 
un modo integral, amplio y conectado con los 
principios de los derechos humanos, sociales, 
políticos y culturales2. 
Desde esta perspectiva, el desafío es 
establecer cuáles son los umbrales mínimos 
que deben ser garantizados. Con este objetivo 
hemos avanzado sobre la evaluación del 
déficit de desarrollo humano en la niñez y 
en la adolescencia argentina de los grandes 
aglomerados urbanos, a partir de indicadores 
Argentina. A partir del 2007, dicha encuesta incorpora un 
módulo específico que busca medir el grado de cumplimiento 
de los derechos de los niños y niñas y el desarrollo humano de 
las infancias. Dicho módulo es realizado al adulto padre, madre, 
tutora o tutor del niño o niña de 0 a 17 años de edad residente 
en el hogar. El presente informe se apoya en los datos generados 
a partir de una muestra de 2130 hogares (355 puntos muestra), 
relevada año tras año de manera sistemática entre los años 2007 
y 2010, representativa de las grandes ciudades de la Argentina 
(Conglomerados urbanos con más de doscientos mil habitantes: 
Área Metropolitana del Gran Buenos Aires, Gran Córdoba, 
Gran Rosario, Gran Mendoza, Gran Salta, Gran Resistencia, 
Neuquén-Plottier y Bahía Blanca). Se relevaron datos de 1904, 
1919, 1885 y 2150 de niños y niñas entre 0 y 17 años en 2007, 
2008, 2009 y 2010, respectivamente. Se estima un margen de 
error de las muestras de niños y niñas entre 0 y 17 años de 2,24%, 
2,23%, 2,25% y 2,11%, para las muestras 2007, 2008, 2009 y 
2010, respectivamente). Los márgenes de error se han calculado 
con base en una proporción poblacional de un 50% y un nivel de 
confianza del 95%. 
2 No son pocos los aportes teóricos orientados a medir el déficit de 
desarrollo humano en aspectos significativos del bienestar y de la 
dignidad de las personas (Max-Neef, 1987; Nussbaum & Glover, 
1995; Doyal & Gough, 1994; Maslow, 1970).
de acceso a satisfactores a los que obligan los 
marcos normativos vinculados a los derechos 
humanos, y en particular a los derechos de 
los niños y niñas. El consenso internacional 
es amplio en la valoración de un conjunto de 
derechos catalogados como fundamentales 
para preservar y desarrollar la vida humana. 
Aún mayores son los acuerdos en torno a la 
protección del desarrollo integral del niño o 
niña, que se expresan en la Convención sobre 
los Derechos del Niño (ONU, 1989), en la 
Cumbre Social de Copenhague (ONU, 1995), y 
en los Objetivos de Desarrollo para el Milenio 
(ONU, 2000). 
En los últimos años, el Estado argentino ha 
mostrado particular vocación en la construcción 
de una ciudadanía plena para la niñez y la 
adolescencia. En dicha impronta se destacan 
la sanción de la Ley de Protección Integral de 
los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes 
(Ley 26.061); la Ley de Educación Nacional 
(Ley 26.206); el Plan Nacional de Acción por 
los Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes 
basado en los principios de la Convención 
sobre los Derechos del Niño y la Ley 26.061; y 
el Plan Nacional de Prevención y Erradicación 
del Trabajo Infantil. También se estableció una 
nueva institucionalidad: la Secretaria Nacional 
de Niñez, Adolescencia y Familia, y el Consejo 
Federal de Niñez, Adolescencia y Familia; y un 
sistema de asignación universal por hijo o hija 
para la protección social (Decreto 1602/2009). 
Justamente en el último trimestre de 
2009, se destaca la implementación de un 
nuevo sistema de transferencia de ingresos 
denominado Asignación Universal por Hijo 
(AUH) para la protección social (Decreto 
1602/2009), que tuvo por objetivo proveer de 
una cobertura de seguridad social a los hijos e 
hijas menores de 18 años de los trabajadores 
y trabajadoras informales o desocupados que 
no se encontraban cubiertos bajo el régimen 
de asignaciones familiares contributivas o 
no contributivas previstas por la Ley 24.714. 
Probablemente, esta AUH haya contribuido a 
mejorar la situación socioeconómica general de 
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los hogares con niños y niñas en situación de 
extrema pobreza3. 
En el marco de la institucionalidad y 
de la protección creado, y de la política 
de transferencia no contributiva generada, 
cabe preguntarse en qué medida la crisis 
socioeconómica tuvo impacto en las condiciones 
de vida de la infancia, o si por el contrario las 
condiciones creadas permitieron sostener los 
niveles de incidencia del déficit preexistentes. 
Asimismo, nos preguntamos en qué medida 
la situación de crisis socioeconómica impactó 
en todas las infancias por igual, cuáles fueron 
las infancias más afectadas y qué tanto la 
asistencia del Estado4 fue suficiente para evitar 
un empeoramiento de dichas condiciones, 
en el contexto de otros factores explicativos 
estructurales de tipo sociodemográficos y 
socioeconómicos. 
Existe consenso respecto de cómo la 
contracción de la actividad económica ejerce 
su impronta sobre las condiciones de vida de 
las poblaciones; sin embargo, parece relevante 
señalar que una de las poblaciones más 
afectadas suele ser la niñez y la adolescencia. 
La pobreza en la infancia produce daños que 
son irreparables y determinantes en el potencial 
de desarrollo humano de las personas. Es 
amplia la evidencia en torno a la importancia 
que tienen las condiciones materiales, sociales 
y emocionales en los primeros años de vida 
para el desarrollo físico, motriz y cognitivo 
de los niños y niñas (Brooks-Gunn & Duncan, 
1997; Schaffer, 2000; Mustard, 2009). 
3 Para mayor detalle sobre esta política de transferencia de 
ingresos consultar: Lo Vuolo (2010, 2011), Salvia (2011), Tuñón 
(2011b). 
4 En este artículo se considera población asistida por el Estado 
a la niñez y adolescencia entre 0 y 17 años en hogares que 
perciben asistencia económica de programas de transferencia de 
ingresos monetarios como la AUH pero también de pensiones 
no contributivas y otros planes sociales de asistencia económica. 
Según datos de la Administración Nacional de Seguridad Social 
(Anses), a principios de 2011, la “Asignación Universal por 
Hijo para Protección Social” (AUH) alcanzaba a 1,9 millones 
de hogares, brindando prestaciones a 3,5 millones de niños y 
niñas, y recibiendo cada grupo familiar una prestación media 
de $338 mensuales (alrededor de US$85). Esto implicaba 
una transferencia social de más de 500 millones de pesos por 
mes (alrededor de 125 millones de dólares por mes). Por otra 
parte, si bien hay controversias en cuanto a los datos, serían 
aproximadamente 9,5 millones de niños y niñas menores 
de 18 años los que se encontrarían cubiertos por los sistemas 
convencionales de asignaciones familiares y la AUH y pensiones 
no contributivas (Salvia, 2011).
Asimismo, se reconoce que la permanencia en 
situación de pobreza aumenta la probabilidad 
de reproducción de dichas condiciones de vida 
en la adultez, y su probable trasmisión a las 
generaciones siguientes. Aquí reside una de las 
principales razones por las cuales es importante 
abordar la problemática del desarrollo humano 
y social desde una perspectiva integral de la 
calidad de vida de la niñez y sus derechos; ante 
lo cual parece esencial proveer a la infancia 
de seguridad alimentaria, servicios públicos 
básicos (como agua potable y condiciones 
adecuadas de saneamiento), un hábitat de vida 
digno, salud, educación, y protección contra las 
peores formas de explotación (Gordon et. al, 
2003; Minujin, Delamónica, Davidziuk, 2006; 
Mendoza, 2009).
En un contexto de desaceleración y 
contracción de la actividad económica como 
el que aconteció a nivel local e internacional 
entre 2007 y 20095, probablemente se produjo 
una reducción de los ingresos de los hogares, 
ya sea por un incremento del desempleo6 o por 
la disminución de otras fuentes de ingresos 
de los mismos. En el caso Argentino, se debe 
considerar de modo adicional el fenómeno 
de la inflación,7 que probablemente ha tenido 
5 Según estimaciones oficiales, la economía argentina experimentó 
en 2007 un crecimiento de 8,7% anual. Asimismo, en el año 
2008, si bien la economía continuó creciendo, se produjo una 
caída en el ritmo del crecimiento, siendo dicha tasa de 6,8% 
anual. Esta tendencia se acentuó bruscamente en el año siguiente, 
alcanzando una tasa de crecimiento anual en torno al 0,9%. A 
partir del 2010, la economía argentina se recuperó alcanzando 
niveles de crecimiento del 9,2% anual (las estimaciones fueron 
realizadas con base en el PIB a pesos constantes año 1993). No 
obstante, si se toman como referencia estimaciones realizadas 
por distintas consultoras privadas (Ferreres y Asoc., Fiel y otras) 
se observa una profundización en el ciclo económico del período 
considerado, en tanto éstas afirman que en el año 2009 no sólo 
no creció la economía, sino que la tasa de crecimiento anual 
experimentó una caída de 4%. Asimismo, se estima que en el 
año 2010, la economía argentina se habría recuperado a tasas de 
crecimiento de alrededor del 8% anual.
6 Según estimaciones oficiales del Indec, la tasa de desempleo 
alcanzó 7,5% en el 2007; 7,3% en 2008; 8,4% en 2009 y 7,3% 
en 2010. No obstante, si se observan las estimaciones realizadas 
por el Odsa-Uca, estos porcentajes son superiores en tanto la tasa 
de desempleo alcanzaba valores en torno al 9,4% anual en 2007, 
9,0% en 2008; 11,7% en 2009 y 10,7% en 2011.
7 La tasa de inflación alcanzó, según estimaciones oficiales, el 
8,8% en 2007, el 8,6% en 2008, el 6,3% en 2009 y el 10,5% en 
2010 (Indec). Si bien se observan tendencias similares al analizar 
los datos estimados por consultoras privadas (Buenos Aires City 
y Fiel), los valores estimados habrían sido considerablemente 
superiores. En tanto en 2007 y 2008 la tasa de inflación alcanzó 
valores en torno al 20%; asimismo, al igual que lo que se observa 
en las estimaciones oficiales, en el año 2009 la tasa de inflación 
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 179-194, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
Límites estRuctuRaLes paRa eL desaRRoLLo de La infancia en contexto de cRisis
183
su impacto en la capacidad de consumo de 
los hogares y en la capacidad de los mismos 
para satisfacer necesidades básicas. En este 
contexto, es esperable que las estrategias 
de sobrevivencia de los hogares afecten 
aspectos fundamentales del desarrollo de la 
niñez, como el acceso a la alimentación y a la 
escolarización, y se produzcan situaciones de 
explotación económica tales como el trabajo 
en la niñez y en la adolescencia. En efecto, 
no son pocos los estudios que advierten sobre 
la mayor vulnerabilidad de la niñez y y de la 
adolescencia a los ciclos económicos. Algunos 
estudios han mostrado que tendencias negativas 
en el Producto Bruto Interno (PBI) per cápita 
se correlacionan con aumento de la tasa de 
mortalidad infantil, crecimiento de la tasa 
de abandono escolar y propensión al trabajo 
infantil (Buvinic, 2009; Mendoza, 2009; 
Unicef, 2009; Unicef–Coneval, 2010); y otros 
estudios en contexto de crisis no han encontrado 
variaciones significativas en la escolarización y 
el trabajo infantil (Cameron, 2000). 
Atentos al impacto que tiene la pobreza en 
el desarrollo humano y social de la infancia, 
a la mayor prevalencia de niños y niñas en 
situación de pobreza8, y a los efectos inmediatos 
que tiene la crisis socioeconómica sobre las 
poblaciones más pobres, es que consideramos 
relevante realizar una aproximación a los 
cambios ocurridos entre 2007 y 2010, y los 
alcances de la recuperación 2009-2010, en tres 
aspectos esenciales del desarrollo humano de 
la infancia, como son: el riesgo alimentario, el 
déficit educativo y el trabajo infantil en niños, 
niñas y adolescentes. 
se redujo pero según datos privados, a niveles en torno al 14%, 
incrementándose al año siguiente y alcanzando valores cercanos 
al 26% anual.
8 Se estima que la tasa de pobreza en población de edades entre 0 
y 17 años alcanzó el 36% en 2007, el 37,5% en 2008, el 38,9% 
en 2009 y el 42% en 2010, tomando como referencia canastas 
básicas alternativas a la oficial con la misma composición 
que ésta (iguales productos y cantidades) pero valuada con 
los precios relevados en forma independiente por distintas 
consultoras privadas (Buenos Aires City, Sel y Fiel) y 9 oficinas 
de estadística provinciales. La canasta básica total oficial por 
adulto equivalente considerada, fue en 2007 de US$98.1, en 
2008 fue de US$ 103.9, en 2009 fue de US$ 88.8 y en 2010 de 
US$ 102.4, en tanto la Canasta Básica Total (CBT) alternativa 
en 2007 fue estimada en US$ 108.9, en 2008 fue US$ 140.1, 
en 2009 fue US$ 160.9 y en 2010 fue US$ 188.5 (cotización 
correspondiente al mes de Julio, de los años correspondientes) 
(Tuñón, 2010; 2011a). Los datos del Instituto de Estadísticas 
y Censos de la Argentina (Indec) son objetados desde el 2007 
(Lindemboin, 2010). 
(a) Se entiende por “riesgo alimentario” la 
situación que afecta a los/as niños y niñas 
de edades entre 0 y 17 años, que viven en 
hogares en donde se han disminuido las 
porciones de alimento de sus miembros y 
en varias ocasiones se ha experimentado 
hambre por razones económicas durante 
los últimos 12 meses. 
(b) El “déficit educativo” es definido 
como la propensión de niños, niñas y 
adolescentes entre 5 y 17 años a no asistir 
a centros educativos, o la de encontrarse 
en un grado al menos un año inferior al 
correspondiente a su edad; y 
(c) El “trabajo infantil” considera a la 
población de edades entre 5 y 17 años que 
realiza actividades económicas, que ayuda 
en un trabajo a un familiar o conocido, o 
que hace alguna actividad por su cuenta 
para ganar dinero desempeñándose como 
empleado o empleada, o como aprendiz. 
Analizamos los diferentes indicadores 
considerados en su nivel de incidencia 
promedio a nivel de las grandes ciudades de 
la Argentina, y fundamentalmente en términos 
de desigualdad entre grupos de edad, sexo, 
región urbana9, estrato social de origen10 y 
percepción de asistencia no contributiva11. 
Los análisis que realizamos a continuación se 
basan en asociaciones bivariadas que permiten 
una primera aproximación al problema, pero 
que encuentran límites en la interpretación 
9 Las desigualdades regionales permiten reconocer la problemática 
del Amba (Área Metropolitana del Gran Buenos Aires) y del 
Interior Urbano (Ciudades de más de 200.000 habitantes) (Odsa-
Uca, 2009). 
10 Para ello realizamos un análisis de brechas de desigualdad social 
en el que comparamos la incidencia del déficit en el 50% inferior 
de un índice de estratificación social y el 50% superior de dicho 
índice. El estrato socio-económico es un atributo del hogar 
extensible a todos sus miembros. Se trata de una variable índice 
que en su construcción considera los principales activos del hogar 
en dos niveles: aquellos propios del hogar, como es el acceso a 
bienes y servicios; y aquellos que refieren al jefe económico del 
hogar, como son el máximo nivel de educación alcanzado y la 
situación ocupacional. Ambos espacios de atributos del hogar se 
combinan en un índice a través de un promedio ponderado que 
otorga mayor peso al capital educativo y de trabajo del hogar 
(75%), que al acceso a bienes y servicios (25%). Esta variable 
índice fue transformada en dicotómica a partir de la obtención 
de dos grupos iguales: el 50% inferior representa los menores 
niveles de capital educativo, inclusión laboral y acceso a 
servicios y tecnologías, en tanto el 50% superior reúne a la niñez 
más favorecida en los mencionados capitales (Odsa-Uca, 2009). 
11 Aquellos niños y niñas de edades entre 0 y 17 años en hogares 
que reciben asistencia de programas de transferencia monetaria, 
o la llamada AUH. 
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en tanto no es factible el control en forma 
simultánea del efecto específico de cada una 
de las variables involucradas, y en especial del 
período (año) como aproximación al contexto 
socioeconómico. Atentos a esta limitación es 
que proponemos la utilización de modelos 
de regresión logística, como técnica de 
estandarización que nos permite analizar con 
mayor claridad la asociación entre los ciclos 
económicos y otros factores sociodemográficos 
y socioeconómicos estructurales con la 
propensión al riesgo alimentario, al déficit 
educativo y al trabajo infantil.
3. Principales resultados
(a) Propensión al riesgo alimentario
El monitoreo de la evolución de indicadores 
como el riesgo alimentario, adquiere particular 
relevancia cuando se considera que los Estados 
se han comprometido a “reducir a la mitad la 
proporción de personas que sufren hambre entre 
1990 y 2015” (Objetivos de Desarrollo para el 
Milenio, ONU, 2000). 
El riesgo alimentario, tal como lo 
mencionamos, es una medida de tipo perceptual 
a través de la cual se logra una aproximación 
a estimar la proporción de niños, niñas y 
adolescentes que se encuentran en situación 
de vulnerabilidad en la satisfacción de sus 
necesidades de alimentación, por problemas 
socioeconómicos. Cabe señalar que este 
indicador, basado en percepciones, guarda una 
fuerte correlación con medidas tradicionales de 
pobreza socioeconómica12 (Fao, 2000; Tuñón, 
2010). 
Tanto es así, que la evolución de la incidencia 
del riesgo alimentario -entre 2007 y 2010- en 
la población de edades entre 0 y 17 años entre 
el 2007 y 2010, permite reconocer los procesos 
de retracciones y crisis de la macroeconomía. 
Hacia finales del 2007 se comienza a advertir los 
primeros signos de contracción de la economía 
argentina, como efecto del proceso inflacionario 
local, al que se suma la crisis internacional del 
segundo semestre de 2008. En este contexto, 
la incidencia del riesgo alimentario en la niñez 
y en la adolescencia de edades entre 0 y 17 
12 En el cuarto trimestre de 2010, se estima que 22,2% de la niñez 
en edades entre 0 y 17 años en los grandes aglomerados urbanos 
de la Argentina, tenía Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) 
(Tuñón, 2011b). 
años, experimentó un incremento de 7,9 puntos 
porcentuales, entre 2007 y 2009. Tras el proceso 
de recuperación post-crisis internacional, y tras 
un año de aplicación de la AUH, la incidencia 
del riesgo alimentario descendió 4,9 puntos 
porcentuales (variación interanual 2009-2010 
estadísticamente no significativa) (ver tabla 1). 
Las infancias más afectadas por el 
incremento del riesgo alimentario, tal como se 
puede advertir en la tabla 1, fueron los niños 
y niñas más pequeños de edades entre 0 y 4 
años, las niñas en mayor medida que sus pares 
varones, las poblaciones infantiles del Área 
Metropolitana del Gran Buenos Aires en mayor 
medida que las del interior urbano, y los niños y 
niñas del 50% más bajo en la estructura social. 
El proceso de recuperación y las políticas de 
transferencia de ingresos implementadas en 
dicho período no lograron, a nivel agregado, 
incidir en una recuperación de la economía de 
los hogares que permitiera alcanzar el nivel 
de incidencia del riesgo alimentario previo a 
la crisis, salvo en el caso de las infancias más 
favorecidas en términos socioeconómicos 
(50% de la población infantil de estratos medio 
y medio alto). 
Cuando se analiza la propensión al riesgo 
alimentario, considerando el efecto de todos los 
factores estimados en el marco de un modelo 
de regresión logística como el que se presenta 
en el modelo 113, se advierte cómo el año 2009 
fue significativo en el incremento del riesgo, 
siendo la probabilidad de experimentar riesgo 
alimentario 43% superior a la del año 2007; y 
aún en el contexto de la recuperación económica 
del 2010, la probabilidad era 15% superior a la 
de inicios del período bajo análisis. 
Otro factor de tipo estructural que 
identificamos y que era esperable que 
determinara la propensión al riesgo alimentario, 
es la situación de pobreza socioeconómica; 
los niños y niñas en el 50% más bajo de la 
estratificación social registran casi 5 veces más 
“chance” de experimentar riesgo alimentario 
que los niños y niñas en el 50% superior (ver 
Exp. (B) y Sig, en Modelo 114). En relación con 
este factor, también se advierte que los niños 
13 El modelo de estimación de la probabilidad de registrar riesgo 
alimentario muestra un buen ajuste de los datos (77,3%).
14 La función del Exp (b) es la de describir el comportamiento de 
cada variable indicando la probabilidad de que un suceso ocurra, 
dado un atributo determinado y manteniendo constante el resto 
de las variables (respecto siempre de la categoría de referencia). 
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y niñas que reciben asistencia no contributiva 
a través de planes sociales, o la AUH, tienen 
el doble de probabilidad de experimentar 
riesgo alimentario que quienes no reciben este 
tipo de asistencia económica. Lo cual, por un 
lado, es indicativo de la correcta focalización 
de este tipo de políticas compensatorias, y por 
otro lado, de los límites de los mismos, antes 
factores de tipo estructurales. 
Si bien en el análisis bivariado advertimos 
que el incremento del riesgo alimentario entre 
2008 y 2009 había sido mayor en el Área 
Metropolitana del Gran Buenos Aires, el 
análisis multivariado señala que en presencia de 
todos los factores considerados, la propensión 
al riesgo es mayor en la infancia del interior 
urbano (22% superior). 
Este indicador tan sensible a los cambios 
macroeconómicos, y tan esencial en términos 
de los derechos actuales de la niñez y de la 
adolescencia en el sostenimiento de la vida 
y en el desarrollo potencial futuro, obliga a 
reflexionar sobre la necesidad de construir 
políticas anticíclicas que preserven la 
satisfacción de estos derechos elementales de 
eventuales crisis socioeconómicas. 
Tabla 1
Riesgo alimentario según características seleccionadas
Serie Histórica Aglomerados Comparables EDSA Var. Abs. (en p.p) Var. Abs. (en p.p)
2007 2008 2009 2010 Var 2007-2009 Var 2009-2010
Déficit Total 0 a 17 años 20,0 19,2 27,9 23,0 7,9  - 4,9*
Grupo de edad 0 a 4 años 20,6 21,5 30,1 24,7 9,5 -5,4
5 a 12 años 20,7 19,0 27,9 25,9 7,2  - 2,0*
13 a 17 años 17,9 17,8 25,1 18,3 7,2 -6,8
Sexo Varón 20,4 19,2 25,8 21,9 5,4  - 3,9*
Mujer 20,3 19,5 28,3 24,2 8,0  - 4,1*
Región urbana AMBA 18,5 16,8 28,0 21,7 9,5 -6,3
Interior Urbano 23,5 20,5 27,6 26,2 4,1*  - 1,4*
Estrato social Muy bajo/ bajo 31,2 31,3 40,2 38,6 9,0  - 1,6*
Medio/ medio alto 9,6 6,5 13,6 8,2 4,0* -5,4
No recibe 14,6 16,0 20,7 15,0 6,1 -5,7
Recibe 39,8 31,9 47,1 40,0 7,2 -7,0
(*) Las diferencias de proporciones interanuales no son significativas (p-value<=0,05)
Fuente: EDSA (2007-2010). Observatorio de la Deuda Social Argentina UCA
En porcentajes de niños/as entre 0 y 17 años
Asistencia no 
contributiva
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Modelo I
Factores asociados a la propensión al riesgo alimentario
Niños/as entre 5 y 17 años
B Exp(B) Sig. B
2007 ©
2008 -,194 ,823 **
2009 ,362 1,437 ***
2010 ,137 1,147 *
Grupo de edad 0 a 4 años ©
5 a 12 años 0,010 1,010
13 a 17 años -,092 ,912
Sexo Varón ©
Mujer ,024 1,024
Estrato social Medio/ medio alto ©
Muy bajo/ bajo 1,595 4,926 ***
Región urbana AMBA ©
Interior Urbano ,203 1,225 **
No recibe ©
Recibe ,712 2,039 ***
Porcentaje global de aciertos que explica el modelo
 © Categoría de referencia
* Coeficientes betas estandarizados significativos (p-value < 0,1)
** Coeficientes betas estandarizados significativos (p-value < 0,05)





Fuente: EDSA (2007-2010). Observatorio de la Deuda Social Argentina UCA
(b)  Propensión al déficit educativo 
En la Argentina, la educación es obligatoria 
a partir de los 5 años y hasta los 17 años, es decir, 
desde el nivel preescolar hasta la educación 
secundaria o media completa. Si bien en el 
nivel preescolar y en la educación primaria 
básica los niveles de inclusión educativa son 
casi plenos en las grandes ciudades, no toda la 
infancia transita por dicho ciclo educativo con 
la edad que corresponde a cada año del nivel. 
Esta tendencia se profundiza en la educación 
media, donde la problemática del rezago escolar 
y la no asistencia es mayor. En tal sentido, aquí 
el déficit educativo da cuenta de esta doble 
situación de vulnerabilidad del derecho a la 
educación: la no asistencia y el rezago escolar15. 
A nivel agregado, en la niñez y en la 
15 Se denomina “déficit educativo” o “rezago educativo” a la 
proporción de niños, niñas y adolescentes que no asisten o se 
encuentran en un grado inferior al menos un año respecto al 
correspondiente a su edad. Para su cálculo se considera las 
edades cumplidas al 30 de junio de cada año.
adolescencia de edades entre 5 y 17 años, 
se registra un déficit educativo cercano al 
17,5% promedio, sin variaciones significativas 
en el período 2007-2010. En particular, la 
asistencia al nivel preescolar (sala de 5 años) 
y en general a la educación primaria, es casi 
total en las grandes ciudades de la Argentina. 
Sin embargo, una proporción de los niños y 
niñas transita el nivel primario con mayor 
edad que la correspondiente al año en curso, 
ya sea porque repitieron algún año o porque 
ingresaron más tarde al nivel. Lo cierto es que 
aproximadamente el 7% -en promedio- de la 
niñez entre 5 y 12 años, se encuentra en dicha 
situación con variaciones no significativas en 
términos estadísticos, entre 2007 y 2009 (ver 
tabla 2). 
En el nivel medio (educación secundaria), 
ciclo educativo obligatorio en la Argentina 
desde la sanción de la Ley de Educación 
Nacional (Ley 26.206) en el año 2005, es donde 
se presenta el mayor déficit en los trayectos 
educativos. En efecto, en los primeros años 
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del nivel (1°y 2° año) la situación de déficit 
tiene una incidencia en promedio de un 18%. 
Las variaciones entre 2007 y 2009 han sido 
de apenas 1,2 puntos porcentuales, y siguen 
una tendencia en descenso en la etapa de 
recuperación 2009-2010, aunque en variaciones 
porcentuales interanuales no significativas (ver 
tabla 2). 
En el caso de los adolescentes en edad 
de estar cursando los últimos años del nivel 
secundario (3°, 4° y 5° año) el déficit ha llegado 
al 40%16, se ha sostenido en esos niveles entre 
2007 y 2009, y experimenta un descenso de 
2,6 puntos porcentuales entre 2009 y 2010 no 
significativo (ver tabla 2). 
La probabilidad de experimentar déficit 
educativo es mayor entre los niños, niñas y 
adolescentes en situación de pobreza (50% 
inferior) que entre los pertenecientes a sectores 
medio y medio alto (50% superior). Las 
variaciones porcentuales registradas en tiempos 
de crisis y tras la misma en la recuperación, 
no son estadísticamente significativas, lo cual 
permite reconocer estabilidad en las situaciones 
de rezago escolar. Situación que también se 
advierte entre quienes reciben asistencia no 
contributiva, respecto de quienes no la reciben. 
Las desigualdades según el sexo son 
relevantes; los niños y adolescentes varones 
registran mayor propensión al rezago educativo 
que las mujeres, y dicha desigualdad se observa 
con relativa independencia de los cambios 
socioeconómicos del período bajo análisis. 
A través del modelo de regresión17 
podemos corroborar algunos de los análisis 
hasta aquí realizados. Por un lado, se advierte 
con claridad que los vaivenes de los ciclos 
económicos, al menos de corto plazo como los 
experimentados en la Argentina, no modifican 
la situación de déficit educativo de la niñez y de 
la adolescencia urbana. Son otros los factores 
16  Fuentes externas construidas con base en el Censo 2001 y 
registros administrativos del Ministerio de Educación de 
la Nación en 2005, estimaban para 2001 una tasa neta de 
escolarización en los primeros años del secundario del 78,4%, 
en los últimos años del nivel del 53,6%, es decir un rezago 
educativo del 21% y 46% respectivamente. Asimismo, en 2005 
se estimaba sobre población escolarizada de edades entre 15 y 
17 años, un retraso del 34,8% y una no asistencia del 11,6% 
(Diniece, 2007). 
17 El modelo de estimación de la probabilidad de registrar déficit 
educativo muestra un buen ajuste de los datos (83%).
que determinan dicho déficit y tienen caracteres 
sociodemográficos como la edad y el sexo, así 
como otros factores estructurales tales como 
el estrato socioeconómico de los hogares, que 
guarda estrecha correlación con la percepción 
de asistencia no contributiva. En efecto, se 
advierte cómo los sujetos adolescentes en la 
escuela media tienen casi 5 veces más “chance” 
de experimentar déficit educativo que sus pares 
en el nivel de la educación primaria (ver Exp. 
(B) y Sig, en Modelo 2); y las estudiantes 
mujeres tienen casi 30% menos de probabilidad 
de encontrarse en situación de rezago educativo 
que sus pares varones. 
La situación socioeconómica de origen es 
determinante del éxito en el trayecto educativo; 
tanto es así que los niños, niñas y adolescentes 
en el estrato bajo o muy bajo (50% inferior) 
registran 2,4 veces más “chance” de encontrarse 
en situación de déficit educativo que los pares 
en el estrato medio y medio alto (50% superior). 
La situación de percepción de asistencia no 
contributiva incrementa en 21% la probabilidad 
de déficit educativo respecto de quienes no 
reciben dicha asistencia (ver modelo 2). 
Por último, observamos que los niños, niñas 
y adolescentes del interior urbano registran 
11% más de probabilidad de demorarse en el 
trayecto educativo, que los pares residentes en 
el Área Metropolitana del Gran Buenos Aires. 
La propensión al déficit educativo se 
ha mantenido estable entre 2007 y 2010; las 
variaciones interanuales no son estadísticamente 
significativas, lo que permite concluir que la 
escolarización y los trayectos educativos se 
encuentran fuertemente asociados a factores 
sociodemográficos tales como el grupo de 
edad, el sexo y el estrato social de origen, y 
se presentan menos sensibles al cambio en el 
marco de eventuales crisis socio-económicas. 
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Tabla 2
Déficit educativo (1) según características seleccionadas
En porcentajes de niños/as entre 5 y 17 años
Serie Histórica Aglomerados Comparables EDSA Var. Abs. (en p.p) Var. Abs. (en p.p)
2007 2008 2009 2010 Var 2007-2009 Var 2009-2010
Déficit Total 5 a 17 años 17,1 16,7 17,9 18,4 0,8* 0,5*
Nivel educativo Sala de 5 años  - Nivel Primario 7,5 5,6 7,2 8,3  - 0,3* 1,1*
1º y 2º año del secundario 18,4 20,2 17,2 16,0  - 1,2*  - 1,2*
3º, 4º y 5º año del secundario 41,4 42,6 41,5 38,9 0,1*  - 2,6*
Sexo Varón 19,1 19,4 20,8 20,9 1,7* 0,1*
Mujer 14,8 14,0 14,8 15,8 0,0* 1,0*
Región urbana AMBA 16,4 16,1 16,6 19,4 0,2* 2,8*
Interior Urbano 18,7 18,2 20,7 15,9 2,0* -4,8
Estrato social Muy bajo/ bajo 21,1 22,0 22,4 25,8 1,3* 3,4*
Medio/ medio alto 12,8 11,4 13,6 11,7 0,8*  - 1,9*
No recibe 16,7 13,5 17,7 17,2 1,0*  - 0,5*
Recibe 20,4 27,6 18,5 21,2  - 1,9* 2,7*
(*) Las diferencias de proporciones interanuales no son significativas (p-value<=0,05)
(1)  No asiste o se encuentra en algún año inferior al correspondiente a su edad.




Factores asociados a la propensión a experimentar déficit educativo
Niños/as entre 5 y 17 años





Grupo de edad 5 a 12 años ©
13 a 17 años 1,694 5,439 ***
Sexo Varón ©
Mujer -,304 ,738 ***
Estrato social Medio/ medio alto ©
Muy bajo/ bajo ,879 2,408 ***
Región urbana AMBA ©
Interior Urbano ,106 1,112 *
No recibe ©
Recibe ,192 1,212 **
Porcentaje global de aciertos que explica el modelo
 © Categoría de referencia
* Coeficientes betas estandarizados significativos (p-value < 0,1)
** Coeficientes betas estandarizados significativos (p-value < 0,05)





Fuente: EDSA (2007-2010). Observatorio de la Deuda Social Argentina UCA
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(c)  Déficit en protecciones especiales: 
propensión al trabajo infantil 
En este apartado avanzamos sobre el 
reconocimiento del nivel de incidencia y 
evolución de actividades económicas que 
realizan la niñez y la adolescencia. Actividades 
que exponen a la niñez a múltiples situaciones 
de vulnerabilidad social, que comprometen 
la calidad de vida actual y las oportunidades 
de desarrollo futuras. En efecto, el trabajo 
en la niñez y en la adolescencia suele tener 
consecuencias nocivas en la salud física y 
psicológica, en la integridad moral y en las 
oportunidades de acceso a la educación, a la 
recreación y al juego. El trabajo a temprana 
edad expone al niño o niña y a la adolescencia 
a la vulnerabilidad de otros derechos esenciales 
al desarrollo humano y social, y a una vida 
adulta en la que probablemente se enfrenten 
a desventajas en términos de sus capacidades 
físicas, psicológicas, sociales y de formación. 
En este sentido, el trabajo infantil reproduce 
condiciones de desigualdad social y pobreza 
intergeneracional (OIT, 2007; Cepal-Unicef, 
2009). 
El fenómeno del trabajo infantil es complejo 
y son múltiples los factores asociados al mismo, 
de orden familiar, cultural, social, entre otros. 
En el marco de este artículo, el trabajo en la 
niñez y en la adolescencia adquiere diferentes 
niveles de incidencia y características según 
el estrato social de origen, el ciclo vital, y el 
sexo. La dinámica de su evolución en el tiempo 
también guarda correlación con estos aspectos, 
y seguramente con el contexto macroeconómico 
y laboral de los últimos años. En tal sentido, 
adquiere importancia evaluar en qué medida la 
desaceleración de la economía, el incremento 
del desempleo a nivel de la población adulta, 
o el período de recuperación registrado tras la 
crisis, tuvieron como correlato una disminución 
o incremento de la propensión al trabajo en 
actividades económicas en los niños, niñas y 
adolescentes. 
La propensión al trabajo en actividades 
económicas -ayudar en un trabajo para ganar 
un dinero o tener un trabajo como empleado 
o aprendiz- en la niñez de edades entre 5 y 17 
años, sigue una tendencia estable entre los años 
2007 y 2010, con variaciones no significativas 
(ver tabla 3). En el período considerado, 
aproximadamente 1 de cada 10 niños, niñas 
y adolescentes urbanos realizaba un trabajo 
en actividades económicas18. Si bien es fácil 
advertir diferencias entre grupos de edad, sexo, 
región y estratificación social, las mismas no han 
experimentado variaciones estadísticamente 
significativas en el tiempo de referencia. 
En efecto, los adolescentes y las 
adolescentes de edades entre 14 y 17 años 
registran mayor propensión al trabajo en 
actividades económicas que los niños y niñas 
de edades entre 5 y 13 años. Asimismo, los 
varones registran mayor probabilidad de realizar 
estas actividades económicas que sus pares 
mujeres; mientras que las diferencias sociales, 
regionales y de asistencia no contributiva 
registran diferencias menores y regresivas para 
los chicos y chicas del interior urbano, en los 
estratos más bajos (50% inferior) y que reciben 
asistencia no contributiva (ver tabla 3). 
El modelo de regresión permite reconocer 
una probabilidad mayor al trabajo en actividades 
económicas en los años sucesivos al 2007 (una 
probabilidad estimada mayor en 27% en 2008, 
19,9% en 2009, y 44% en 2010, respecto de 
2007) (ver modelo 3)19. 
Cabe reconocer como factores 
determinantes más significativos el grupo de 
edad, el sexo y la región urbana de residencia. 
En efecto, los adolescentes de edades entre 14 y 
17 años registran casi 5,5 veces más “chance” de 
realizar actividades económicas que los niños y 
niñas de edades entre 5 y 13 años (ver Exp. (B) 
y Sig, en Modelo 3). Las mujeres registran 40% 
menos de probabilidad de realizar actividades 
económicas que sus pares varones, y los sujetos 
residentes en el interior urbano tienen 60% 
más de probabilidad de realizar dicha actividad 
económica que quienes residen en el Área 
Metropolitana del Gran Buenos Aires. 
18 En la Argentina se realizó una encuesta específica sobre 
trabajo infantil a nivel nacional en el año 2004, en el marco del 
Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social, Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos - Indec; OIT/Ipec, que arrojó 
niveles de incidencia del trabajo económico de 6,5% en niños y 
niñas de edades entre 5 y 13 años, y 20,1% en adolescentes entre 
14 y 17 años (MTEySS, Indec, OIT-Ipec, 2006). 
19 El modelo de estimación de la probabilidad de registrar trabajo 
en actividades económicas muestra un buen ajuste de los datos 
(88,1%).
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No se puede dejar de reconocer la incidencia 
del estrato social de pertenencia que ubica a 
la niñez y a la adolescencia del 50% inferior 
(estrato social muy bajo y bajo) con un 30% 
más de probabilidad de trabajar en actividades 
económicas que sus pares del 50% superior 
(estrato social medio y medio alto), mientras 
que la percepción de asignaciones económicas 
no parece ser un factor significativo en la 
propensión al trabajo infantil en presencia del 
resto de los factores considerados. 
Lo observado para el caso argentino permite 
reconocer la tendencia a una mayor propensión 
al trabajo en actividades económicas en el 
contexto de la recuperación económica 2009-
2010. Lo cual parece plausible en el marco 
de mayores oportunidades de empleo. Esta 
tendencia parece abonar la conjetura en torno 
a que la desaceleración crecimiento económico 
(2008-2009) no genera una mayor propensión 
al trabajo infantil, así como las mayores 
oportunidades de empleo para los sujetos 
adultos (2009-2010) no genera necesariamente 
condiciones favorables para la erradicación del 
trabajo infantil. Asimismo, las transferencias de 
ingresos no parecen ser políticas que incidan en 
esta propensión en la que intervienen claramente 
factores sociodemográficos como el sexo y la 
edad, el estrato social y la región urbana de 
residencia a través de las cuales probablemente 
intervienen factores socio-culturales no visibles. 
Esta aproximación a los factores asociados al 
trabajo infantil permite reconocer la necesidad 
de construir políticas públicas integrales que 
logren mejorar la calidad de vida de las familias 
en su conjunto, y que consideren los múltiples 
factores asociados a este problema social que 
exceden lo estrictamente económico.
Tabla 3
Propensión al trabajo en actividades económicas (1) según características seleccionadas
En porcentajes de niños/as entre 5 y 17 años
Serie Histórica Aglomerados Comparables EDSA Var. Abs. (en p.p) Var. Abs. (en p.p)
2007 2008 2009 2010 Var 2007-2009 Var 2009-2010
Déficit total 5 a 17 años 9,1 10,3 10,9 11,6 1,8* 0,7*
Grupo de edad 5 a 13 años 3,4 4,3 6,1 6,7 2,7* 0,6*
14 a 17 años 23,5 22,8 21,9 19,8  - 1,6*  - 2,1*
Sexo Varón 12,2 11,6 14,7 14,7 2,5* 0,0*
Mujer 5,5 9,0 6,9 8,5 1,4* 1,6*
Región urbana AMBA 8,2 7,8 9,8 10,5 1,6* 0,7*
Interior Urbano 11,2 16,0 13,2 14,4 2,0* 1,2*
Estrato social Muy bajo/ bajo 9,4 12,0 13,2 13,0 3,8*  - 0,2*
Medio/ medio alto 8,7 8,7 8,7 10,4 0,0* 1,7*
No recibe 8,3 8,8 10,9 11,1 2,6* 0,2*
Recibe 6,8 15,0 10,9 13,0 4,1* 2,1*
(*) Las diferencias de proporciones interanuales no son significativas (p-value<=0,05)
(1) Niños/as y adolescentes ayudan a su padre, madre o conocido en un trabajo por su cuenta para ganar dinero o
tiene algún trabajo como empleado o aprendiz.
Fuente: EDSA (2007-2010). Observatorio de la Deuda Social Argentina UCA
Asistencia no 
contributiva
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Modelo III
Factores asociados a la propensión a realizar trabajo en actividades económicas
Niños/as entre 5 y 17 años
B Exp(B) Sig. B
2007 ©
2008 ,239 1,270 *
2009 ,182 1,199 *
2010 ,367 1,444 **
Grupo de edad 5 a 13 años ©
14 a 17 años 1,720 5,583 ***
Sexo Varón ©
Mujer -,479 ,619 ***
Estrato social Medio/ medio alto ©
Muy bajo/ bajo ,261 1,298 **
Región urbana AMBA ©
Interior Urbano ,479 1,614 ***
No recibe ©
Recibe ,051 1,053
Porcentaje global de aciertos que explica el modelo
 © Categoría de referencia
* Coeficientes betas estandarizados significativos (p-value < 0,1)
** Coeficientes betas estandarizados significativos (p-value < 0,05)
*** Coeficientes betas estandarizados significativos (p-value < 0,01)
Año
Asistencia no contributiva 
88,1
Fuente: EDSA (2007-2010). Observatorio de la Deuda Social Argentina UCA
4. Conclusión
La evolución y los niveles de incidencia 
de los indicadores considerados permiten 
reconocer que en contextos de crisis 
socioeconómica, la infancia se ve vulnerada en 
aspectos esenciales al sostenimiento de la vida, 
como es el acceso a la alimentación. En efecto, 
el indicador de riesgo alimentario analizado en 
este trabajo, y que afecta a los sectores sociales 
estructuralmente más vulnerables, mostró ser 
permeable a los vaivenes de la macroeconomía, 
y reveló experimentar una tendencia regresiva. 
En efecto, el riesgo alimentario en la infancia, 
tal como hemos observado, se incrementó de 
modo significativo entre 2007 y 2009 en el 
marco del proceso inflacionario local y la crisis 
internacional. La sensibilidad de este indicador 
lleva justamente a que entre 2009 y 2010, en el 
marco de una clara recuperación de la economía 
argentina, revierta su tendencia aunque en 
menor medida de lo esperado. Tanto es así 
que no logra alcanzar los niveles de incidencia 
previos a la crisis y continúa siendo el contexto 
socioeconómico un factor determinante del 
mismo en 2010. 
Tal como hemos señalado y analizado, 
el Estado argentino creó un sistema de 
asignación universal por hijo para la protección 
social (Decreto 1602/2009) que implicó una 
transferencia de ingresos muy relevante, 
focalizada en la infancia. Evidentemente, 
los efectos de la alta inflación sobre este tipo 
de transferencias impiden que las mismas 
se constituyan en un seguro efectivo contra 
la inseguridad alimentaria. En tal sentido, el 
riesgo alimentario es un indicador revelador 
de la vulnerabilidad de la niñez a los ciclos 
económicos, y de la necesidad de construir 
políticas fiscales anticíclicas que preserven 
especialmente a estas poblaciones. 
Es decir, la crisis en Argentina incidió 
de modo significativo en las oportunidades 
de acceso a la alimentación en la población 
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infantil, aún cuando se ejecutaron políticas 
de transferencia de ingresos compensatorias. 
Probablemente los sistemas de asistencia 
económica han sido fundamentales para la 
economía de los hogares con niños y niñas 
en tiempos de caída del empleo y aumento de 
precios; sin embargo, fueron insuficientes para 
alcanzar el éxito esperado en el campo del 
acceso al derecho básico a la alimentación. 
Disminuir la propensión al déficit educativo 
en la niñez, y especialmente en la adolescencia, 
es un desafío prioritario para el Estado en la 
Argentina. Dicho déficit no ha experimentado 
cambios significativos en el período de 
referencia (2007-2010). Esta situación de déficit 
educativo presenta significativas desigualdades 
sociales, por sexo y por grupo de edad. Es 
claro que los adolescentes y las adolescentes 
tienen más probabilidad de experimentar déficit 
educativo -los varones más que las mujeres-, y 
los grupos más vulnerables en términos de la 
estratificación social. Sin embargo, el contexto 
macroeconómico no parece -al menos en la 
coyuntura analizada- ser un factor que incida 
de modo relevante en este indicador de déficit, 
así como las transferencias monetarias tampoco 
parecen producir cambios en el corto plazo, y 
en el marco de contextos inflacionarios y de 
desaceleración de la economía. La desigualdad 
social en las oportunidades de inclusión educativa 
y éxito en los trayectos educativos parece estar 
más asociada a condiciones estructurales que 
a las políticas de transferencias de ingresos y 
contexto de la crisis socioeconómica. 
La propensión al trabajo en actividades 
económicas en niños, niñas y adolescentes se ha 
mantenido estable entre los años 2007 y 2010; 
sin embargo, en presencia de otros factores 
sociodemográficos y sociales estructurales, las 
variaciones interanuales poco significativas 
marcan una mayor probabilidad de actividad 
económica en la infancia en un contexto 
de recuperación de la actividad económica 
(2009-2010) que en un contexto de crisis; lo 
cual permite conjeturar que el trabajo infantil 
difícilmente logre disminuir en contextos 
de reactivación de la economía, aunque no 
necesariamente se incrementará en contextos de 
crisis. Los atributos sociodemográficos como el 
sexo, la edad y la región urbana de residencia, 
y en menor medida el estrato social, parecen 
incidir de modo estructural en la propensión 
al trabajo en actividades económicas. Estas 
condiciones estructurales de desigualdad 
social parecen imponerse sobre las políticas de 
transferencias de ingresos y sobre los contextos 
de crisis macroeconómica, cuando se trata de 
evitar el trabajo infantil. 
Las estructuras de oportunidades de 
formación y de protecciones especiales frente 
al trabajo en actividades económicas, parecen 
menos permeables a los progresos o retrocesos 
en el campo de la macroeconomía y más 
condicionadas por factores sociodemográficos 
y sociales de tipo estructural. Probablemente 
los cambios en estos procesos requieran no sólo 
de progresos macroeconómicos sino también 
de un cambio más estructural e integral de las 
estructuras de oportunidades. La infancia en la 
Argentina parece demandar transformaciones 
más integrales que consideren, por ejemplo, el 
desarrollo de espacios socio-residenciales que 
incluyan servicios de calidad e infraestructura 
adecuada en el campo del cuidado infantil, de la 
formación escolar, del deporte, de la recreación 
y de la cultura, así como en el campo de la 
atención de la salud, del desarrollo del comercio 
y de los servicios de transporte; cambios 
estructurales que consideren el desarrollo de 
espacios residenciales que promuevan la calidad 
de vida de la gente y la integración social. En 
resumen, se requiere avanzar en el desarrollo 
de políticas públicas orientadas a evitar la 
creciente consolidación de la segmentación y 
de la fragmentación social. 
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1. Introdução
O cotidiano de crianças e adolescentes que 
nascem e crescem em periferias metropolitanas 
tem sido abordado como conteúdo necessário 
para elucidar aspectos específicos na “dinâmica 
da pobreza urbana”. (Cristiaensen & Subbaro, 
2004). Essa dinâmica da pobreza, projetada em 
locais singulares como são as grandes periferias 
metropolitanas no Brasil, revela um dia a dia 
repleto de riscos e vulnerabilidades (Freitas & 
Biccas, 2009; Sumner et. al 2010).-
O tema vulnerabilidade tem sido objeto 
de crescente diversificação conceptual e no que 
tange às condições de vida em grandes cidades, 
crianças e adolescentes são muito analisados 
à medida que vasta bibliografia demonstra o 
quanto são avaliados como sujeitos sociais 
que constam entre os mais expostos a riscos 
iminentes, acumulados em decorrência 
de problemas ambientais, alimentares, de 
segurança e, principalmente, pela escassez de 
recursos somada à escassez de políticas públicas 
(Bartelett et. al 1999; Hilhorst & Bankoff, 2004; 
Barnet et. al 2010; Evans, 2010).
A intenção de comprovar a presença de 
vulnerabilidades sociais em territórios de severa 
pobreza se sobrepõe, muitas vezes, ao objetivo 
de conhecer, de perto, a experiência urbana 
de crianças e adolescentes, experiência essa 
considerada como “reflexo” das vulnerabilidades 
presentes (O’Brien & Leichenco, 2007). Nos 
estudos sobre crianças e adolescentes urbanos, 
o conceito de vulnerabilidade é considerado 
“obrigatório” (Brklacich et. al, 2010).
Considerando as condições específicas 
das periferias urbanas brasileiras, analisar 
vulnerabilidades tem correspondido à 
verificação da presença ou da ausência de ações 
públicas governamentais, registrando-se a forte 
presença de bases estatísticas para descrever 
os estratos e segmentos sociais que sofrem os 
efeitos da ação ou da omissão do Estado em 
locais de severa pobreza (Freitas & Biccas, 
2009; Beddington, 2009).
Não é casual a abundante presença do tema 
vulnerabilidade no âmbito dos estudos sobre o 
desenvolvimento econômico como demonstram 
os estudos de Moser (1998) e, principalmente, 
os escritos de Amartya Sen (1981 e 1999). Aliás, 
a literatura especializada na análise do tema 
desenvolvimento econômico revela incessante 
busca por alternativas para ultrapassar níveis 
críticos de vulnerabilidade social de modo a 
estancar aquilo que Castañeda e Aldaz-Carrol 
(1999) denominam de transmissão geracional 
da precariedade material (Cf. Escobar, 1995; 
Ferguson, 2003).
Este artigo aborda a questão da 
vulnerabilidade de crianças e adolescentes 
de um lugar específico, baseando-se não 
exclusivamente em bases estatísticas, mas 
também na escuta e na aproximação em relação 
às personagens do cotidiano de uma região 
que tem sido intensamente assistida por ações 
governamentais. 
Acatamos aqui a sugestão apresentada 
por Webb e Harinarayan (1999) no sentido de 
pensar a vulnerabilidade como um “conceito 
ponte” (bridging concept), necessário para 
aproximar com intenções interdisciplinares os 
campos da economia e das ciências humanas 
em geral, especialmente a antropologia e a 
sociologia.1-
Consideramos que os riscos e as 
vulnerabilidades a que estão sujeitas crianças 
e adolescentes das periferias metropolitanas 
1 Esse tema pode se beneficiar muito da leitura do paper Snakes 
and ladders, buffers anda passports: rethinking poverty, 
vulnerability and wellbeing, escrito por Andy Sumner e Rich 
Mallett 2011.
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têm aspectos que se revelam de forma mais 
complexa quando são evidenciados “de 
dentro para fora”, ou seja, quando se leva em 
consideração o ponto de vista nativo, daqueles 
que usam as instituições que chegaram para 
diminuir os índices locais de precariedade 
social (Sarti, 2010 e Mecena, 2011).
Portanto, o argumento central deste 
trabalho pode ser enunciado com simplicidade 
tomando por base o seguinte ponto de partida: 
pensar a vulnerabilidade a partir do ponto de 
vista das pessoas consideradas vulneráveis no 
território escolhido para análise; e empreender 
essa análise com base na perspectiva 
interdisciplinar.
O local aqui analisado é um dos territórios 
investigados no âmbito de um projeto amplo 
denominado “Nascer e crescer em periferias 
metropolitanas”, que está em andamento 
e aborda experiências urbanas de crianças 
nascidas e crescidas na região metropolitana de 
São Paulo. Aqui, especificamente, a referência 
é uma grande zona periférica que se configurou 
no encontro entre as cidades de São Paulo e 
Guarulhos.
O projeto em questão, desenvolvido 
sob a responsabilidade do Programa de Pós-
Graduação Educação e Saúde na Infância e 
na Adolescência da Universidade Federal de 
São Paulo, tem conseguido trazer à tona os 
processos de interação e condições de vida 
de crianças e adolescentes que nasceram e 
cresceram em zonas urbanas tal como essa que 
será identificada neste artigo, ou seja, locais 
que sofreram o impacto do “agigantamento” de 
uma “cidade mundial”, São Paulo.- 
Foram elaborados surveys e investigações 
etnográficas para organizar um repertório de 
informações relacionadas ao passado, presente 
e futuro dessas crianças urbanas, tendo em vista 
projetar para os interessados na antropologia 
e na sociologia da infância o cenário em que 
encontramos personagens pouco ouvidas, mas 
muito mencionadas em estatísticas sociais.
O território analisado apresenta 
número expressivo de ocupações informais 
e, mesmo sendo objeto de especial estratégia 
governamental na última década, continua a 
caracterizar-se por uma dinâmica urbana que 
permite a quebra permanente de fronteiras entre 
formalidade e informalidade. 
Os números que serão apresentados no 
final deste artigo possibilitam refletir sobre um 
tema sombrio que é a questão das violências 
praticadas contra crianças e adolescentes 
nos processos de formação de periferias 
metropolitanas tal como esse tema é considerado 
localmente.
2. Sobre a configuração territorial
O censo demográfico brasileiro de 2010 
revelou números expressivos para cidade de 
São Paulo: 11.253.503 habitantes. 
Esse gigante urbano é rodeado por uma 
Região Metropolitana cuja população, somada 
à da cidade de São Paulo, registrava 19.683.975 
habitantes. A Região Metropolitana de São 
Paulo (RMSP) é composta por 39 cidades, 
todas conectadas e integradas com maior ou 
menor intensidade à força econômica da cidade 
de São Paulo.
A maior cidade dessa Região 
Metropolitana é Guarulhos, marcada pela 
convivência, nem sempre harmoniosa, entre 
as suas regiões urbanas formais e legalizadas 
com as suas regiões urbanas informais, não 
legalizadas. 
O crescimento de Guarulhos foi acelerado 
nas últimas seis décadas devido à combinação 
de dois fatores: industrialização e intenso fluxo 
migratório. Chegaram milhares de homens e 
mulheres que se deslocaram especialmente 
das regiões mais pobres do país em busca de 
trabalho em São Paulo. Enquanto São Paulo 
se agigantava, a vizinha cidade de Guarulhos 
gradualmente deixava de ter uma economia 
baseada na produção rural de hortifrutigranjeiros 
e começava a trilhar uma escala ascendente em 
direção a uma economia de base industrial.
A expansão populacional que se 
verificava em São Paulo na metade do século 
XX repercutia diretamente na dinâmica 
populacional de Guarulhos. A combinação 
entre explosão migratória e taxa de emprego 
insuficiente para a demanda mostrava-se muito 
complexa à medida que alguns problemas 
tipicamente urbanos ganhavam dimensões 
dramáticas, entre eles o problema da habitação 
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um capítulo especial nessa trama. Muitos 
se viram constrangidos a aceitar condições 
precárias de moradia, desprovidos de qualquer 
alternativa.
Quase que compulsoriamente as 
regiões mais periféricas se converteram em 
opção única para segmentos com ganhos 
insuficientes e instáveis. Proliferaram bairros 
caracterizados pela ocupação não regularizada 
dos espaços urbanos, com registros imprecisos 
e completamente desprovidos de serviços 
públicos essenciais. 
Muitas famílias se instalaram em locais 
tão distantes das zonas centrais de São Paulo 
que seus laços de vizinhança estavam mais 
ligados às periferias das cidades próximas 
que também começavam a se expandir em 
direção ao “coração do gigante”. Iniciava-
se, assim, um processo que em poucos anos 
geraria um expressivo encontro entre periferias. 
Configuravam-se “bordas híbridas”, encontro 
entre locais duplamente periféricos. Na fronteira 
de cidades como São Paulo e Guarulhos 
terrenos ociosos de parte a parte passaram a ser 
continuamente ocupados.
Nas bordas, nos limites entre territórios 
que começavam a se grudar, os espaços 
possíveis àqueles migrantes ainda não eram 
plenamente urbanizados e, nessas condições, 
os moradores locais experimentavam as 
precariedades provenientes de uma situação 
peculiar, pois padeciam, simultaneamente, da 
escassez de recursos urbanos básicos tanto na 
periferia de São Paulo quanto na periferia de 
Guarulhos. 
Tal como nos ensinaram os clássicos 
escritos de Pereira (1967) e Martins (1981), 
formavam-se núcleos de ocupação que não 
eram mais rurais e, todavia, não chegavam a ser 
plenamente urbanos.
Guarulhos atraiu grande contingente de 
migrantes. Estes se apresentavam como mão-
de-obra à procura de oportunidades em meio 
a um processo de crescimento que adquiria 
dimensões impressionantes. Multiplicavam-se 
os loteamentos legalizados e os não legalizados.
Em 1950 a população de Guarulhos era 
de 35.000 habitantes. Em 2010 a cidade tinha 
1.222.357 habitantes. Nesses sessenta anos 
predominou a informalidade no alargamento 
urbano, razão pela qual se multiplicaram 
estratégias de organização habitacional que até 
hoje não são reconhecidas pelo poder público.
O crescimento populacional daquela zona 
periférica, cenário de grande distanciamento 
governamental, fez com que a partir da década 
de 1970 as bordas da cidade de Guarulhos 
ficassem conhecidas pelos índices de violência 
e de vulnerabilidade social crescentes.
Dentro de Guarulhos, o Bairro dos 
Pimentas merece destaque na descrição desse 
processo. Trata-se de um território com grandes 
faixas de terra ocupadas irregularmente e que 
faz fronteira com a região mais pobre da grande 
metrópole, a zona leste de São Paulo.
O Bairro dos Pimentas tem 223.124 
habitantes e se tornou um laboratório especial 
para estudos sobre vulnerabilidades sociais, 
violência urbana e, sobretudo, urbanização. Esse 
lugar repleto de informalidades experimenta 
desde o ano 2000 forte reestruturação motivada 
pelo reconhecimento, por parte do governo 
municipal, do acúmulo de déficits estruturais 
no local e passou a agir intensamente no local.
Ao reconhecer a precariedade do local o 
governo municipal deu visibilidade a situações 
alarmantes no que diz respeito às condições de 
vida, especialmente de crianças e adolescentes. 
Entre os déficits urbanos acumulados, sucessivas 
gerações foram marcadas pela “escassez de 
amenidades”, responsável pela concretização 
de um cotidiano penoso (Marques, 2010). 
Plasmou-se uma memória coletiva 
impregnada da sensação de ausência, 
característica que passou a marcar o depoimento 
daqueles que nasceram e cresceram no Bairro 
dos Pimentas, um local que há sessenta anos 
é descrito por seus moradores com palavras 
que simbolizam incompletude, distância e, 
principalmente, o risco de se viver num espaço 
urbano cujas edificações não constam nos 
registros da cidade. 
3. A base territorial do projeto e o 
crime organizado.
O local da pesquisa ganhou sinistra 
notoriedade quando, em maio de 2006, a cidade 
de São Paulo viveu experiência traumática de 
grande repercussão na imprensa, pois a facção 
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criminosa denominada Primeiro Comando 
da Capital (PCC) organizou ataques armados 
contra civis e militares e depredou prédios 
públicos. 
O pânico que a situação gerou fez com 
que as ruas da megalópole se esvaziassem 
rapidamente. No dia 12 de maio de 2006, à 
noite, a segunda maior cidade do mundo estava 
em silêncio e com as ruas abandonadas. Nem a 
polícia circulava especialmente porque ela era 
o principal alvo.
Os ataques foram provocados em sinal 
de protesto contra a transferência de alguns 
líderes presos do narcotráfico para prisões 
de segurança máxima. Comandados do PCC 
foram localizados no Bairro dos Pimentas, em 
Guarulhos. Porém, ainda que situação fosse 
realmente alarmante, não era correto reduzir o 
local à condição única de território dominado 
pelo tráfico de drogas.
A contradição marca o local. O bairro 
tornou-se manchete calamitosa no mesmo 
momento em que o governo local somava forças 
com o governo federal visando transformar o 
cenário social daquela região que é até agora a 
mais populosa da cidade de Guarulhos.
O governo local deu início a projetos de 
reurbanização, saneamento básico e estimulou 
a instalação de indústrias de grande porte, 
chegando a convencer empresários a abrir 
um shopping Center no bairro com base na 
perspectiva de que aquela periferia passaria por 
grande e acelerada transformação e que, acima 
de tudo, tinha forte potencial de consumo.
A Secretaria Municipal de Educação 
obteve recursos para iniciar no local a 
construção de Centros Educacionais 
Unificados (CEU), cujo projeto original foi 
desenvolvido anteriormente na cidade de São 
Paulo.
Outro fato merece destaque. A partir de 
2003 a Presidência da República do Brasil, 
por intermédio de seu Ministério da Educação, 
apoiou o projeto local que visava a “recriar” o 
Bairro dos Pimentas.
Por isso, em 2006 um pacto envolvendo 
Universidade, Governo Federal e Governo 
local possibilitou a construção de um Campus 
da Universidade Federal de São Paulo ao 
lado do Centro Educacional Unificado dos 
Pimentas. No Departamento de Educação dessa 
Universidade se estruturou o projeto “nascer e 
crescer nas periferias metropolitanas”. 
4. Tempos de transformação
O processo de transformação coordenado 
pelo Poder Público e a presença da Universidade 
trouxeram rapidamente muitas transformações, 
ensejando experiências cotidianas inéditas para 
todos os moradores.
Contraditoriamente, porém, a 
reorganização urbana que estava em contínua 
aceleração não dava conta de retirar os estratos 
mais pobres da população do quadro de 
precariedade em que se encontravam. A nova 
perspectiva de urbanização facilitava a vida 
daqueles cujas condições de vida já resultavam 
de ganhos mensais superiores aos da maioria do 
bairro. 
A reorganização da vida nas bordas da 
“periferia da periferia” revelou-se desafio de 
grande proporção. Ou seja, a situação concreta 
demonstrava que a imprescindível instalação 
de equipamentos públicos de saúde, educação 
e transporte nem sempre é suficiente para 
os que experimentam intenso processo de 
desqualificação social (Paugan, 2003).
O imenso bairro respirava os ares da 
modernização e passava a ostentar até certa 
pujança econômica em alguns setores. Porém, 
os seus problemas mais agudos permaneciam 
desafiando a racionalidade administrativa 
governamental e empresarial.
As zonas de ocupação informal, com 
favelas e variadas formas de autoconstrução 
(Kowarick, 2009) mantiveram-se na vizinhança 
das novas fábricas que chegaram. Os arredores 
dos projetos residenciais que foram executados 
em impressionante velocidade tornaram-se 
cinturões de precariedade a envolver tudo 
aquilo que se edificava como novo.
Grandes avenidas permanecem cortadas 
por pequenas ruas, muitas sem nome e que não 
constam oficialmente do mapa municipal. Essas 
ruas sem nome são formadas nos labirintos da 
autoconstrução, entre fileiras de pequeníssimas 
casas e que são identificadas informalmente em 
tabuletas escritas à mão. 
Alguns locais, especificamente, tornaram-
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se ícones dessas contradições. Por exemplo, 
podemos citar o Sítio São Francisco que se 
organizou nas bordas do Bairro dos Pimentas 
através de sucessivas ocupações e adquiriu 
grande porte. Suas favelas e construções 
improvisadas ostentam déficits sociais 
alarmantes, com predominância do trabalho 
informal e com segmentos que dependem 
essencialmente dos programas governamentais 
para sobreviver.
5. Nascer e crescer em periferias 
urbanas
O projeto “Nascer e crescer em periferias 
metropolitanas” articulou entre a Universidade 
com a Secretaria Municipal de Educação. 
Foram selecionados professores, trabalhadores 
da saúde e assistentes sociais do bairro para 
que se desenvolvesse uma ação conjunta com 
o objetivo de atrair interessados em participar 
de programas de prevenção à violência contra 
crianças.
Como personagens daquele cotidiano, 
os envolvidos passaram a ser os guias para 
conhecer de perto as situações que, no lugar, 
eram consideradas de vulnerabilidade para 
crianças na faixa etária de zero a dez anos de 
idade.
No segundo semestre de 2010 participaram 
da pesquisa 157 pessoas, sendo que 60% desse 
grupo foi composto por professores do bairro e 
40% por profissionais da saúde e da assistência 
social que atuavam na região. No primeiro 
semestre de 2011 foram mobilizadas outras 
100 pessoas com a composição de 60% de 
professores e 40% de profissionais de abrigos2 
e de centros de cuidado e prevenção ao uso de 
drogas.
Essas 257 pessoas receberam formação 
específica relacionada à prevenção de violências 
contra crianças.
Todos os envolvidos com o projeto 
participaram de surveys que foram organizados 
2 O Estatuto da Criança e do Adolescente foi promulgado em 
1990 e regulamentou o artigo 227 da Constituição Federal de 
1988. No Estatuto os abrigos são instituições concebidas para 
substituir internatos e orfanatos do passado. Aos abrigos são 
enviadas crianças em situação de grande risco e vulnerabilidade, 
com integridades física, moral e emocional ameaçadas. Maiores 
detalhes podem ser conferidos em Rizzini, 2007
para registrar a percepção de vulnerabilidade 
junto aos moradores.
No mesmo espaço de tempo foi 
desenvolvida pesquisa etnográfica que teve 
por objetivo levar a Universidade a conhecer 
“por dentro” os locais indicados nos surveys 
como emblemáticos do perigo para crianças e 
adolescentes. 
Dentre os locais considerados mais 
problemáticos foi escolhida a escola pública 
que foi, então, avaliada pelo governo do Estado 
de São Paulo como uma das cem piores escolas 
públicas do Estado.3 
6. A construção de imagens 
estigmatizantes
A equipe de pesquisa da Universidade 
espalhou-se pelo bairro e tratou de conhecer 
por dentro aquela realidade, incluindo a escola 
cujo resultado na avaliação governamental 
rapidamente gerou o estigma de “pior escola da 
cidade”.
Os surveys revelaram que as mulheres 
do local nutriam a expectativa de que a ação 
governamental multiplicasse a presença de 
instituições públicas no bairro, de modo a 
favorecer a diminuição do tempo que as crianças 
permanecem nas ruas.
A rua tornou-se uma “personagem 
especial” na pesquisa à medida que quase 
100% das opiniões femininas sobre as 
situações de maior vulnerabilidade para as 
crianças reiteravam que transitar ou ficar nas 
ruas do Bairro dos Pimentas significava risco 
às integridades física, emocional e moral 
das crianças e dos adolescentes. A pesquisa 
etnográfica realizada dentro da escola ofereceu 
contornos mais nítidos sobre o que a rua 
representava para o bairro.
A classificação governamental impregnou 
as opiniões dos que trabalham naquela 
instituição. Para os trabalhadores daquela 
escola, o resultado projetou nacionalmente os 
números vexatórios do desempenho escolar 
daquela região periférica e tornou necessário 
3 O Governo do Estado de São Paulo instituiu, desde 1996, o 
Sistema de Avaliação do Rendimento Escolar do Estado de São 
Paulo (SARESP). Por meio de avaliações específicas aplicadas 
aos alunos, as escolas são ranqueadas.
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compartilhar com a rua as causas daquele 
insucesso. 
Representações do “fracasso escolar” 
se multiplicavam quando os professores 
discordavam do resultado das avaliações. 
Tal discordância se baseava na opinião de 
que, naquele local, o fracasso escolar não 
estava radicado no déficit de aprendizagem 
que supostamente as avaliações revelam. 
Para aqueles professores a escola realmente 
fracassava quando perdia alunos para o 
narcotráfico; quando não conseguia evitar que 
meninos e meninas se envolvessem com a 
criminalidade e com a prostituição.4 (Mecena, 
2011).
Apesar da pouca credibilidade do 
processo avaliativo patrocinado pelo Governo 
Estadual os estigmas gerados pelos resultados 
impactaram as instituições indicadas como 
“piores”. De certa forma, o desempenho da 
escola foi tomado como se fosse um registro 
documental da desvalorização social a que 
estão submetidos os moradores do Bairro.
A maioria dos alunos em questão vem das 
zonas de ocupação irregular. As falas colhidas 
junto às mães desses locais revelaram desalento 
em relação ao conjunto de dificuldades que 
enfrentam dia a dia. Praticamente todos os que 
se manifestaram reclamaram de uma situação 
em que constantemente falta lazer.
As dificuldades do dia a dia foram 
agravadas com a multiplicação expressiva 
no trânsito de veículos, aspecto “novo” que 
tornou o bairro exemplo negativo de poluição 
ambiental e congestionamento de ruas.
É importante registrar que as opiniões 
colhidas junto às crianças e adolescentes do 
bairro, sob a supervisão do Comitê de Ética 
em Pesquisa da Universidade, revelam também 
grande desconforto por parte desse segmento 
da população em relação ao convívio com lixo 
a céu aberto.
Nessa situação contraditória, alguns 
números da pesquisa oferecem dados 
desafiadores no que toca às condições de vida 
especificamente das crianças e adolescentes. 
Aproximemos as lentes da escola que teve 
4 O conceito de fracasso escolar está sendo usado com base na 
leitura de Patto (2008); Sampaio (2004); Gualtieri e Lugli, 
(2012).
insucesso na avaliação governamental.
Dentre as 1553 crianças matriculadas, 
40% não vivem com os pais, estando sob 
responsabilidade de parentes ou “conhecidos” 
da família. 
O tempo não institucionalizado das 
crianças e adolescentes também está diretamente 
relacionado à deterioração da qualidade de vida 
que a precariedade urbana pode gerar, pois 
60% das crianças e adolescentes declaram que 
quando não estão na escola usam o tempo livre 
para dormir, uma vez que não têm para onde ir, 
tampouco o que fazer.
O tempo não institucionalizado é tratado 
como se fosse um tempo em que as famílias 
“perdem seus filhos” nas zonas e situações de 
maior vulnerabilidade para aquelas crianças 
e adolescentes, que são os momentos de 
convívio forçado com outras gerações do local. 
As horas relacionadas ao “não fazer nada”, 
foram representadas como horas de risco 
intensificado, especialmente quando o tema 
abordado nos surveys pediu avaliações sobre o 
risco de sofrer as mais variadas violências e o 
risco de envolvimento com o tráfico de drogas.
7. Considerações finais
Os que convivem diretamente com as 
crianças do local, especialmente os educadores, 
construíram um rico repertório de opiniões 
sobre as vulnerabilidades locais. São imagens 
produzidas por aqueles que enfrentam 
diariamente as contradições presentes no 
cotidiano das periferias metropolitanas.5
No que concerne ao tema vulnerabilidade 
as opiniões colhidas no processo de pesquisa 
conduziram às seguintes conclusões:
1) Quando opinaram sobre o que torna 
a situação daquelas crianças mais 
vulnerável às violências 27,2% afirmaram 
que eram as instabilidades familiares; 
24,6% responsabilizaram as drogas e 
15,5% atribuíram à negligência da cidade 
em relação a esse segmento da população;
2) Quando opinaram sobre a situação da escola 
em relação à rua 32,4% consideraram 
que a instituição não eliminava de todo 
5 A análise dessas situações foi feita com base nas contribuições 
de Lahire 1997.
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a situação de vulnerabilidade, pois seria 
responsável por sucessivos episódios de 
violência psicológica; 37,6% relataram 
acontecimentos de violência física 
na escola e 6,4% relataram violência 
sexual. Destaque-se também que 29,2% 
reconheceram a presença do bullying no 
cotidiano escolar e 33,1% consideraram 
o espaço escolar impregnado de 
discriminação entre pares; 21,4% dos 
professores disseram que seus alunos são 
vítimas constantes de agressão verbal;
3) Quanto à vida familiar dos alunos, 
47,4% afirmaram saber de agressões 
físicas e 40,2% de agressões sexuais. Já 
47,4% mencionaram também a agressão 
física visível no corpo dos alunos, 
enquanto 33,1% acrescentaram aos seus 
comentários o fator negligência como 
determinante da exposição à situações de 
vulnerabilidade;
4) Em relação à rua, 44,1% já presenciaram 
eventos com agressão física às crianças 
e adolescentes e 35,7% testemunharam 
tentativas de abuso sexual;
5) No que diz respeito às drogas, 51,2% 
testemunharam o uso de drogas 
ilícitas em público por parte de 
crianças e adolescentes. Porém, 43,5% 
acrescentaram que as situações de 
violência sexual testemunhadas foram 
mais ofensivas que as situações de 
envolvimento com drogas;
6) Deve-se acrescentar que 26,6% 
viram crianças em locais favoráveis à 
prostituição; 48,7% viram crianças em 
locais favoráveis ao tráfico de drogas e, 
nessas situações, 4,5% testemunharam 
crianças sendo baleadas e 5,8% já viram 
crianças mortas na rua;
7) É importante, por fim, registrar um dado 
de grande complexidade: 44,8% dos 
participantes do processo de pesquisa 
afirmaram que já sentiram medo de 
crianças e adolescentes na rua.
Esses dados correspondem aos primeiros 
resultados de um projeto que tem perfil 
longitudinal. A continuidade do projeto nos 
próximos anos oferecerá novos elementos 
para que possamos analisar os efeitos da 
reorganização urbana sobre as condições de 
vida daquelas crianças e adolescentes. 
O processo de reconfiguração dessas 
periferias metropolitanas não tem sido suficiente 
para diminuir as distâncias econômicas e 
sociais entre os territórios formais e informais, 
ainda que sejam, ambos, partes conectadas de 
um mesmo lugar. 
Nascer e crescer nas periferias 
metropolitanas é e continuará a ser uma 
experiência que a Universidade só poderá 
conhecer, de fato, se permanecer comprometida 
com as realidades locais que dividem com ela o 
mesmo chão.-
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· Resumen: La investigación en calidad de vida de los niños y niñas es un tema relativamente 
reciente.  Un aspecto que ha influido en el creciente interés por conocer la vida de los pequeños 
desde su propia perspectiva es la Declaración Internacional de los Derechos del Niño, que además 
de legitimidad les ha dado mayor visibilidad en el espacio de lo público y de lo privado. El presente 
artículo reafirma la importancia de seguir investigando sobre las condiciones reales de existencia de 
los niños y niñas, en  diferentes contextos. Se reseñan investigaciones significativas en este campo, 
todo ello con el fin de contribuir a la necesaria tarea de seguir indagando acerca de la complejidad 
de la vida de niños y niñas.
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Qualidade de vida e dos direitos da criança: um desafio presente
· Resumo: A pesquisa sobre qualidade de vida das crianças é um tema relativamente recente. 
Um aspecto que tem influenciado o crescente interesse em aprender sobre a vida dos jovens de 
sua própria perspectiva é a Declaração Internacional sobre os Direitos da Criança, que também 
tem dado uma visibilidade maior legitimidade no espaço público e privado. Este artigo reafirma 
a importância de mais pesquisas sobre as condições reais da existência de crianças em diferentes 
contextos. Ele descreve pesquisas significativas neste campo, tudo com o objetivo de contribuir para 
a necessária tarefa de continuar a investigar sobre a complexidade da vida das crianças.
Palavras-chave: qualidade da vida, infância, direitos das crianças (Unicef thesaurus)
*  Esta revisión de tema fue elaborada en el marco de la construcción del proyecto de tesis doctoral Calidad de Vida de los Niños y Niñas de 
Sectores Medios de la Sociedad Residentes en Santa Marta DTCH (Colombia) –actualmente en desarrollo–, dentro de la Línea de Investigación 
Políticas Públicas en Niñez y Juventud del Doctorado en Ciencias Sociales Niñez y Juventud Cinde-Universidad de Manizales. La investigación 
con niños en edad preescolar es financiada por Fonciencias Universidad del Magdalena mediante convenio especial de investigación No. 049.
**  Licenciada en Psicología Educativa y Filosofía, Especialista en Teoría, Métodos y Técnicas de Investigación Social, Magistra en Educación. 
Estudiante de Doctorado en Ciencias Sociales Niñez y Juventud, Cinde-Universidad de Manizales. Directora del Grupo de Investigación en 
Educación Infantil. Correo electrónico: mariadilia61@gmail.com 
*** Economista y Sociólogo. Diplomado en Monitoreo y Evaluación. Doctor en Educación. Profesor de la Universidad de Manizales como Director 
de la Línea de Políticas Públicas de Niñez y Juventud del Doctorado en Ciencias Sociales Niñez y Juventud de la Universidad de Manizales y 
CINDE. Coordinador de la  Secretaría Técnica de la Red del Grupo Consultivo para la Primera Infancia en América Latina. Miembro de la Red 
Internacional de Construcción de Paz. Correo electrónico:  aacosta@cinde.org.co
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 205-217, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
maRía diLia mieLes - aLeJandRo acosta
206
Quality of life and children’s rights: a present challenge
· Abstract: Research on quality of children`s life is a relatively recent topic. One aspect that has 
influenced the growing interest in learning about the young children`s lives from their own perspective 
is the International Declaration on the Rights of the Child. To this respect this document has given 
the, besides legitimacy, a greater visibility, both in public and private areas. This paper reasserts the 
importance of further research about the actual living conditions of children in different contexts. It 
outlines significant researches in this field, because we desire to contribute to the necessary task of 
further inquire about the complexity of children`s lives.
Key words: children, quality of life, children’s rights (Unicef thesaurus).
-1. Apertura. -2. Pensar la calidad de vida. -3. Algunas investigaciones y centros de 
investigación en calidad de vida que enfocan su interés en niños y adolescentes. -4. Conclusiones. 
-Lista de referencias.
1. Apertura
El concepto calidad de vida, cuya 
definición es cambiante y compleja, responde 
a la preocupación que los seres humanos han 
manifestado a lo largo de la historia por mejorar 
sus condiciones de existencia y desarrollo 
integral. Desde su primera alusión en 1932 por 
parte del economista Pigou (Tonon, 2005), ha 
tenido una evolución y reconceptualización 
constante, que va desde la consideración inicial 
de las condiciones materiales de vida hasta 
la inclusión de los aspectos psicosociales o 
subjetivos, asumiendo la experiencia de la 
persona desde una perspectiva global que 
abarca las diversas dimensiones de su ser desde 
una experiencia concreta de vida. 
 El estudio de la calidad de vida ha ido 
complejizándose y alcanzando mayor madurez 
conceptual y metodológica hasta llegar a ser 
considerada como un área particularizada en 
las ciencias sociales, lo cual ha convocado 
el interés de pensadores e investigadores 
de diversas ciencias y disciplinas como la 
economía, la filosofía, la sociología, la ciencia 
política, la psicología. Cada una de estas áreas 
de conocimiento desde sus propios marcos 
teóricos y conceptuales, desde sus particulares 
metodologías han asumido la tarea de definir 
lo que puede entenderse por calidad de vida y 
la forma en que se debe dar cuenta de ella en 
grupos humanos concretos.   
Por varias décadas las investigaciones 
se centraron en la  evaluación de vida de los 
adultos, sólo hasta la década de los ochenta 
del siglo pasado se iniciaron proyectos 
relacionados con niños y adolescentes. Un 
aspecto que ha influido en el creciente interés 
por conocer la vida de los pequeños desde su 
propia perspectiva es la Declaración sobre los 
Derechos del Niño y la activa formulación de 
políticas, programas y proyectos que intentan 
responder a sus necesidades y expectativas en 
diferentes contextos.
Estas nuevas miradas han permito 
problematizar concepciones adultas que asumen 
a los niños y niñas como sujetos pasivos que 
se adaptan a las influencias del medio, para 
pensarlos y promoverlos como constructores 
de ciudadanía, sujetos de múltiples relaciones, 
capaces de vivir su vida con sentido, de 
cuestionarse sobre los asuntos que rodean su 
existencia y los de las comunidades inmediatas 
y más generales, y de generar alternativas o 
proyectos que contribuyan a la superación de 
las situaciones desfavorables.
Igualmente, hoy se comprende más 
ampliamente que  la infancia es el punto de 
partida para construir y seguir construyendo una 
buena calidad de vida, superando la concepción 
de los niños y niñas proyectados al futuro 
“que cuando sean grandes”, para considerarlos 
como parte de la estructura social y atender a 
sus condiciones de vida en el presente en el 
que confluyen múltiples factores que hacen 
emerger una forma particular de ser niño o niña, 
con sus propias problemáticas y expectativas 
derivadas de los contextos en que construyen 
sus biografías. 
Ello exige dirigir nuestra atención hacia 
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nuevos ámbitos de su bienestar y calidad de 
vida. De esta forma, los investigadores dejan 
de concentrarse exclusivamente en temas 
de salud, educación, demografía y servicios 
sociales, para interesarse por temas como: su 
satisfacción con servicios y con ámbitos de la 
vida, sus valores, sus habilidades sociales, su 
tiempo libre, sus intereses y actividades con 
las nuevas tecnologías, su reconocimiento y 
valoración social, etc. En el fondo se empieza 
recientemente a aplicar al ámbito de la infancia 
y la adolescencia el viejo principio señalado por 
Campbell, Converse y Rodgers (1976) cuando 
plantearon que las dimensiones subjetivas de 
la calidad de vida deben incluir “percepciones, 
evaluaciones y aspiraciones” de los propios 
sujetos implicados (Casas, 1996).
2. Pensar la calidad de vida de los niños 
y las niñas
El tema de calidad de vida se ha constituido 
en uno de los asuntos centrales de discusión 
contemporánea por muy diversas razones.  Una 
de ellas,  son las controversias teóricas desde 
disciplinas como la filosofía, la economía, la 
ciencia política, la sociología y la psicología 
en torno a interrogantes como ¿cuáles son las 
expectativas de las personas frente a su vida?, 
¿en qué consiste la prosperidad individual y de 
la sociedad en su conjunto?, ¿qué se necesita 
para que una persona se pueda considerar 
realizada o feliz?, ¿qué condiciones propician 
u obstaculizan el desarrollo y bienestar 
individual y colectivo?, ¿es posible medir 
estas realidades?, ¿cómo influye el contexto 
sociocultural, económico y político en la vida 
de las personas?, ¿hasta dónde llega la libertad 
para conducir la propia vida?, ¿cómo abarcar la 
complejidad de la vida humana con indicadores 
confiables?, ¿se puede medir la calidad de vida?
Otra razón son lostemas de política pública 
en lo relacionado con el acceso de las personas 
a los bienes y servicios lo cual abarca las 
reglas y acciones que tienen como propósito 
resolver y dar respuestas a la multiplicidad 
de necesidades, intereses y preferencias de 
grupos y personas que integran una sociedad, 
en la diversidad que las caracteriza, establecer 
dimensiones e indicadores que abarquen lo 
más completamente posible la vida concreta 
y  crear instrumentos para intentar evaluar de 
manera práctica esas condiciones que pueden 
producir satisfacción o insatisfacción.. A estos 
asuntos teóricos y metodológicos se ha sumado 
un conjunto de consideraciones cada vez más 
contemporáneas relacionadas ya no solo con 
la provisión de bienes y servicios relacionados 
con la supervivencia de los sujetos sino con 
asuntos atinentes a las relaciones y prácticas 
sociales, las aspiraciones de los sujetos, el 
medio ambiente, la seguridad, el acceso a la 
cultura, la recreación, entre otros.
En tal sentido, desde hace unos años las 
conferencias que organizaron en Finlandia en 
el 88 Martha Nussbaum y AmartyaSen (1998) 
sobre el tema de calidad de vida son una 
referencia obligada. Estas fueron convocadas 
en procura de encontrar una salida a la práctica 
que se tenía desde la economía en cuanto 
usar como indicador agregado del bienestar 
humano, el ingreso per cápita, lo que dichos 
autores llamaron “burda medida”, y también 
para promover la discusión en torno a la 
consideración de la utilidad como motor de la 
actividad individual, en vez de la calidad de 
vidas humanas.
Estos autores en cambio, ilustrando su 
pensamiento con la reflexión a partir de la  bella 
anécdota de Sissy Jupe en la novela Tiempos 
Difíciles de Charles Dickens, señalan como 
“los economistas, los que toman decisiones 
políticas, los científicos sociales y los filósofos 
siguen enfrentando  este problema de  medida 
y evaluación, cuando lo que se requiere saber 
es cómo le va a la gente en distintas partes del 
mundo, ylo que realmente  implica hacer esta 
pregunta” (Nussbaum & Sen, 1998, p. 16).
Por la misma época estaban en curso las 
discusiones finales para la formulación de la 
Convención Internacional de los Derechos del 
Niño. Con ella se reconoció a niñas y niños 
el carácter de sujetos titulares de derechos, 
formulación enriquecida progresivamente con 
la reiteración de que son sujetos de derechos en 
ejercicio. Y es precisamente el ejercicio de éstos 
lo que es problemático y lo ha convertido en 
un tema tanto teórico como de política pública 
(Galvis, 2006). Y es desde estas perspectivas 
que se abren mayores posibilidades para 
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abordar la relación entre los temas de niñez y 
calidad de vida.
Para una mayor comprensión se requiere 
considerar  que por largos periodos de la historia 
niños y niñas fueron poco visibles en el espacio 
de lo público (Alzate, 2003; Ariés, 1986, 
2001; Bajo & Betrán, 1998; Delgado, 1998; 
DeMause, 1991; Rodríguez &Manarelli, 2007). 
Esta opacidad los mantenía anónimos frente a 
los adultos responsables de tomar decisiones en 
el plano del bienestar colectivo, lo que significó 
una escasa preocupación por explorar o conocer 
las apreciaciones, valoraciones y sentimientos 
que los niños y niñas tenían sobre su propia 
vida. Una de las ideas que soportaba esta forma 
de actuación frente a la niñez era la creencia 
en su “escaso uso de razón”, en buena parte de 
lo que hoy se considera la infancia, que imperó 
por siglos y aún hoy se mantiene en numerosos 
grupos sociales. Es así como los adultos han 
desplegado frente a los niños su propia mirada, 
centrada en lo que ellos consideran son sus 
principales responsabilidades: el cuidado 
de la vida, el control y la protección. Desde 
estos compromisos que muchas veces no son 
asumidos en toda su magnitud, y desde sus 
propias percepciones y creencias, los adultos 
han decidido acerca de las aspiraciones y 
necesidades de los niños con los que se 
encuentran relacionados. 
En las últimas décadas y sobre todo 
como se señaló, a partir de la aprobación de 
la Convención Internacional de los Derechos 
del Niño -CDN- y su puesta en vigencia el 2 
de septiembre de 1990, ha emergido una nueva 
perspectiva en la valoración de la infancia y 
ésta aparece como “actor social” importante, 
lo que desde la perspectiva de Touraine (1999), 
para ilustrar con un ejemplo,  “supone el 
surgimiento de nuevas maneras de comprender 
la subjetividad y los procesos objetivos de su 
despliegue, no a partir de principios universales 
sino de la «experiencia vivida» por el sujeto” 
(p. 21). Esta aparición en el espacio de lo 
público ha sido fruto de múltiples y complejas 
transformaciones en la sociedad, en la 
constitución de las familias, en los procesos de 
crianza y en los planos económicos, políticos, 
culturales y educativos vividos en el transcurso 
de siglo XX y comienzos del siglo XXI. Hoy se 
concibe a los niñosy niñas, solo que más desde 
el discurso que desde las prácticas sociales, 
como sujetos titulares activos de derechos y 
se plantea que ocupan un lugar central en la 
formulación de políticas públicas en su favor, 
en el funcionamiento de la familia y en las 
instituciones que se ocupan de su educación o 
protección. 
Pese a esta concepción la vida de los niños y 
niñas está atravesada por diversas problemáticas: 
el maltrato, la institucionalización temprana, la 
desarticulación de las familias, la soledad, la 
callejización, el trabajo, la violencia entre pares, 
la explotación sexual, entre otras situaciones, 
que vulneran el derecho a un desarrollo sano, 
armónico y al bienestar propio de esta etapa 
de la vida. Además, estas situaciones tienen 
amplias y profundas repercusiones en las 
concepciones de sí mismos y de la sociedad a 
la que pertenecen.  
En este marco, en que se viven y circulan 
versiones contradictorias sobre la situación 
de vida de la infancia, se enfatiza en la 
necesidad de que los niños sean tenidos en 
cuenta, consultados, escuchados y sobretodo, 
estimulados a enunciarse en la acción. 
Precisamente esta necesidad de tener en cuenta 
la participación de los niños se plantea en el 
Artículo 12 de la Convención Internacional 
de los Derechos del Niño (ONU, 1989): los 
Estados partes garantizarán al niño que esté 
en condiciones de formarse un juicio propio el 
derecho de expresar su opinión libremente en 
todos los asuntos que lo afectan, teniéndose 
debidamente en cuenta las opiniones en función 
de la edad y madurez. De la misma manera, 
en el Artículo 13 se establece que el niño 
tendrá derecho a la libertad de expresión; ese 
derecho incluirá la libertad de buscar, recibir y 
difundir informaciones e ideas de todo tipo, sin 
consideración de fronteras, ya sea oralmente, 
por escrito o impresas, en forma artística o por 
cualquier otro medio elegido por el niño.
A partir del establecimiento de  estos 
derechos, sin lugar a dudas se han hecho 
esfuerzos para promover e intensificar la 
expresión de opiniones de los niños en las 
familias, las escuelas y en otras instituciones, 
para manifestar respeto frente a sus 
apreciaciones y propiciar su participación en 
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los asuntos relacionados con su vida, como 
un derecho impostergable. Inclusive, se han 
enmendado los códigos de procedimiento 
civil para asegurar que los niños y niñas sean 
escuchados en actuaciones judiciales que los 
afecten. Sin embargo, falta un trabajo más 
intenso de sensibilización para cambiar las 
actitudes tradicionales de los adultos que limitan 
o desaprueban la participación de los niños y 
niñas  y realizar una evaluación periódica en el 
plano nacional y local de la verdadera inclusión 
de los niños en la formulación y evaluación de 
políticas, leyes y programas relacionados con 
su vida. Es también importante avanzar en 
otorgar credibilidad a la información dada por 
los niños y las niñas, teniendo en cuenta que 
muchos adultos confían poco en su capacidad 
para reflexionar y tener un punto de vista propio 
sobre los acontecimientos y circunstancias que 
rodean su existencia.
Por ello, las propuestas encaminadas, 
en líneas generales, a crear condiciones para 
mejorar la calidad de vida de la población 
infantil, “tienen un profundo significado 
político en la medida en que deben abarcar la 
participación de los implicados en la evaluación 
de lo que los afecta” (Casas, 1998, p. 255), y 
en la elaboración de  iniciativas para resolver 
las problemáticas o mejorar las situaciones en 
las que se desenvuelve su vida. Así mismo, 
el conocimiento de la situación real de la 
niñez desde su propia perspectiva permitirá 
comprender un poco más el tipo de sociedad 
que hemos construido y que ha producido esa 
determinada forma de vivir la infancia. De 
acuerdo con Sánchez (2004):
Al estudiar la infancia y adolescencia 
como hecho social se deben tener en 
cuenta dos niveles de análisis: a) cada 
modelo de infancia y adolescencia ha 
de ser comprendido y explicado desde 
la sociedad (modelo de sociedad, clase 
social) que lo ha producido, al mismo 
tiempo que el niño y el adolescente 
permiten interpretar mejor la sociedad 
que los ha producido; b) en particular, 
la niñez, ha de ser entendida y explicada 
a partir de los hechos, acciones y 
relaciones que la producen, pero 
también a partir de cómo los niños, en 
cuanto sujetos de relaciones, operan, 
influyen e interpretan tales acciones y 
relaciones (p. 19).
Sin embargo, se evidencia en muchos casos 
que al abordar el tema de la calidad de vida de 
la infancia, ya sea a partir de la investigación 
o de la formulación de políticas, existen 
dificultades metodológicas o de concepción 
para conocer y comprender las perspectivas 
de los niños y niñas, lo cual lleva a que estas 
situaciones relacionadas estrechamente con su 
vida sean estudiadas desde las percepciones de 
los adultos, sean padres, maestros, cuidadores, 
planificadores, etc.; acciones que contradicen 
abiertamente las implicaciones del concepto 
de calidad de vida, que precisamente aborda 
las condiciones objetivas y subjetivas de los 
implicados, de acuerdo con Campbell, Converse 
y Rodgers (1976). Ello sin desconocer que 
la apreciación de los adultos cercanos a los 
niños puede ser válida para comprender más 
integralmente el transcurrir de su existencia. 
De ahí la importancia de continuar 
profundizando la línea de trabajo en 
participación de la niñez en sus propios asuntos, 
en la generación de los conocimientos necesarios 
para comprender su situación y en los referidos 
a asuntos más globales de la sociedad pero 
desde sus realidades y percepciones y no desde 
la manipulación de los adultos. En tal sentido 
trabajos como los desarrollados por varios 
grupos a partir del esfuerzo pionero de Hart 
(2001), por demostrar el papel clave de la niñez 
en el desarrollo sostenible, en que las ciudades 
sean adecuadas para la niñez (Tonucci, 2007), 
y específicamente en el rol de participantes en 
la generación de conocimientos y procesos de 
evaluación, aspecto evidente en experiencias 
de Sabo (2008), han demostrado con creces la 
capacidad que tienen los niños y las niñas para 
hacer valiosos aportes al mejoramiento de las 
condiciones de vida.
De igual manera, es importante en el tema 
de la calidad de vida superar la concepción 
de la niñez como una etapa transitoria 
hacia la adolescencia y la adultez, porque 
al concebirla como proceso se atiende muy 
poco a la interpretación y comprensión de 
sus propias particularidades y se producen 
políticas o proyectos coyunturales para atender 
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a sus “necesidades”, esperando que en un 
corto tiempo avancen a la etapa de desarrollo 
siguiente. Es necesario pensar esta etapa de 
la vida como un estado presente, en el que 
confluyen múltiples factores que hacen emerger 
una forma particular de ser niño o niña, con sus 
propias problemáticas y expectativas derivadas 
del contexto social, cultural y económico, en el 
que construyen sus biografías.
El conocimiento que se tiene hoy a partir 
de investigaciones en diferentes lugares 
del mundo evidencia que las percepciones, 
necesidades, expectativas e ideales relacionados 
con la calidad de vida varían en función de la 
etapa evolutiva y del contexto sociocultural y 
económico (Casas, 1998; Patrick, Topolski & 
Walick, 2002; Tonon, 2003). En consecuencia, 
es fundamental tener en cuenta estos aspectos 
en los estudios emprendidos y centrar la 
atención en la evaluación desde cada grupo 
poblacional, dejando en un segundo plano 
la utilización de informantes. En el caso de 
la infancia se hace necesario fomentar la 
participación de los niños y niñas de diferentes 
grupos etarios y condiciones socioeconómicas 
en investigaciones sobre calidad de vida, lo que 
implica asumirlos como interlocutores válidos 
y hacer uso de la  creatividad para promover 
la expresión de sus realidades, necesidades, 
expectativas e ideales relacionados con su vida.
Como se trata de hacer efectivo el enfoque 
de derechos es indispensable la construcción 
de nuevo conocimiento para soportar la puesta 
en marcha de políticas públicas que garanticen 
unas adecuadas condiciones de vida, a partir de 
la transformación de las causas estructurales 
de los problemas, la priorización de las 
intervenciones para apoyar el desarrollo integral 
de las diferentes poblaciones, de acuerdo con 
la concepción de espacialidad social (Lefbvre, 
1991, Pirez, 1995), lo cual implica, además 
del espacio físico, el espacio social producido 
por las relaciones sociales, ambientales, 
económicas, culturales y políticas de los 
habitantes. En este enfoque es fundamental 
el reconocimiento de las necesidades de las 
personas, asumir la equidad como igualdad 
de oportunidades y construir una ciudadanía 
activa, todo ello estrechamente relacionado con 
la concepción de calidad de vida.
En esta perspectiva, el concepto calidad de 
vida, en la diversidad de significados que se le 
atribuyen, se puede entender como un motor 
de la actividad humana, que tiene amplias 
repercusiones sociales e individuales y pone 
en juego numerosos recursos económicos, 
técnicos, culturales, sociales y políticos que 
introducen una mayor complejidad social. 
Las transformaciones del concepto 
van aunadas a los cambios en los órdenes 
económico, social y político derivados 
de los Estados de Bienestar en los países 
industrializados que incrementaron el bienestar 
material y la seguridad física de las personas. 
Estas situaciones provocaron un vuelco cultural 
hacia el surgimiento de valores postmateriales 
en el que surge un interés especial por aspectos 
ecológicos y supranacionales de carácter 
general, pero a la vez se hacen evidentes 
necesidades individuales de pertenencia, 
autoestima y realización personal, dimensiones 
asociadas al bienestar psicológico y a lo que la 
gente espera de la vida (Inglehart, 1991). Es 
así como a partir de 1960 los investigadores 
de las ciencias sociales enfatizaron que más 
allá del bienestar material considerado hasta el 
momento como un indicador fundamental de 
bienestar era necesario incorporar lo que la gente 
pensaba y percibía de su propia vida, que en 
muchos casos no coincidía con su condiciones 
materiales de existencia (Campbell, Converse 
& Rodgers, 1976). 
Ello generó una nueva visión de la existencia 
humana y un interés por promocionar el bienestar 
y la calidad de vida, con amplias implicaciones 
políticas, pues se entiende que toda sociedad, 
institución o servicio debe avanzar hacia el 
mejoramiento de las condiciones de vida y 
la satisfacción de las personas que se hallen 
inmersas en esas realidades y esto abarca tanto 
los aspectos materiales cuantificables como 
las dimensiones subjetivas o psicosociales. 
Frente a esta última dimensión se abre un gran 
debate pues no es fácil de “medir” y se tiene 
poca claridad sobre cómo mejorarla, teniendo 
en cuenta que está fuertemente influenciada 
por las características sociales, económicas 
y culturales de las personas. Ello reafirma la 
necesidad de hacer estudios teniendo en cuenta 
las condiciones específicas en cuanto a edad, 
género, estrato socioeconómico, contexto 
cultural, que puedan proporcionar indicadores 
de aquello que produce bienestar, felicidad o 
infelicidad.
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3. Algunas investigaciones y centros 
de investigación en calidad de vida 
que enfocan su interés en niños y 
adolescentes
 Los estudios que abordan la relación 
calidad de vida-infancia y adolescencia son 
relativamente recientes. El interés por la 
vida de estas personas implica avanzar en la 
comprensión de este grupo poblacional más allá 
de las cifras que dan cuenta de características 
demográficas, escolaridad, morbimortalidad, 
nutrición, riesgos, resultando fundamental 
incluir su propia perspectiva en la evaluación 
de sus condiciones de existencia concreta. Esta 
nueva mirada podemos ubicarla a finales de las 
década de 1980, tal como lo reseña Huebner 
(2004), en este artículo hace referencia a trabajos 
de Verkuyten, Smith, Adelman, Nelson, Taylor y 
Phares, Adelman, Taylor y Nelson. En el mismo 
documento Huebner da cuenta en la década de 
1990 de las investigaciones desarrolladas por 
Maton, Dew y Huebner, Young¸ Miller, Norton y 
Hill, Shek, Grob, Stetsenko, Sabatier, Botcheva 
y Macek, Gullone y Cummins, entre otros. Se 
utilizaron como instrumentos de recolección 
de información para evaluar la calidad de 
vida algunas escalas como: Studens Life 
Satisfactión Scale, Perceived Life Satisfactión 
Scale, Comprehensive Quality of Life Scale-
subjetive. Para algunos casos se establecieron 
correlaciones positivas entre la satisfacción de 
vida, la orientación de los padres, la participación 
en actividades prosociales, la autoestima, el 
soporte de los amigos, la apariencia física; en 
otros correlaciones negativas con depresión, 
soledad e insatisfacción social, problemas de 
comportamiento, dificultades en la escuela, etc.
A partir de las sistematización hecha por 
Huebner (2004), en los primeros años del 
siglo XXI se relacionan las investigaciones 
desarrolladas por Petito y Cummins 
(Comprensive Quality of Life Scale-
Subjective); Zullig, Valois, Huebner y Drane 
(Escala Brief Multidimensional students); 
Gilman (Multidimensional Students Life 
Satisfactión Scale); Ash y Huebner (Students 
Life Satisfaction Scale); Seligson, Huebner 
y Valois (Brief Multidimensional students), 
por señalar algunas. A través de la aplicación 
de las escalas mencionadas, con poblaciones 
de niños y adolescentes de distintos países se 
llevaron a cabo investigaciones relacionadas 
con la satisfacción personal y se establecieron 
correlaciones con distintos aspectos de la 
vida emocional, familiar, social y escolar, 
que corroboraron algunos de los hallazgos ya 
reseñados. 
En Iberoamérica se ha destacado desde 
la década del 90 el trabajo de Ferrán Casas, 
quien ha combinado ºla reflexión teórica 
con la investigación, lo cual se evidencia 
en numerosas publicaciones (1991, 1996). 
A partir de 1997 organizó el Instituto de 
Investigaciones sobre Calidad de Vida (IRQV) 
en la Universidad de Girona (España) y desde 
allí ha continuado su producción académica y 
el diálogo internacional sobre la calidad de vida 
de los niños y adolescentes (1997, 1997a, 1998, 
1999, 2000, 2000a, 2001, 2003, 2004, 2008, 
entre otras).
El Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia, Unicef (2007),  desde el Centro de 
Investigaciones Degli Innocenti, ubicado en 
Florencia, Italia, desarrolló una investigación 
acerca del bienestar de los niños y adolescentes 
en las 21 naciones económicamente más 
avanzadas del mundo que hacen parte de 
la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (Ocde). Para el análisis 
se usaron seis dimensiones: bienestar material, 
salud y seguridad, educación, relaciones 
familiares y entre iguales, conductas y riesgos 
y percepción subjetiva de bienestar entre los 
adolescentes. Una de las conclusiones del 
estudio es que los Países Bajos encabezan la 
tabla de bienestar infantil general, al estar entre 
los 10 primeros países en las seis dimensiones 
de bienestar infantil cubiertas por este informe.
En otros países de América Latina, en las 
últimas dos décadas se han organizado centros 
de investigación sobre calidad de vida, entre 
los que cabe señalar el Centro de estudios en 
Calidad de vida y Desarrollo Social (Cecavi) 
de la Universidad de las Américas, en Puebla 
(México), liderado por León Garduño. En 
Argentina, en el año 2004, se crea en la 
Universidad Nacional de Lomas de Zamora el 
Programa de Investigación en Calidad de vida, 
dirigido por la Doctora Graciela Tonon.
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En Colombia los estudios relacionados 
con la evaluación de la calidad de vida han 
tenido un incipiente desarrollo. Las primeras 
aproximaciones al tema se hicieron a partir 
de las Encuestas sobre Calidad de Vida 
que solamente miden condiciones de vida, 
consideradas apenas una dimensión de lo que 
hoy se entiende por calidad de vida. La primera 
desarrollada para la ciudad de Bogotá en 1991 
y posteriormente en los años 1993, 1997, 2003 
y 2008 con cobertura nacional. Estas encuestas, 
sobre todo las dos últimas,  cuantifican y 
caracterizan las condiciones de vida de los 
colombianos incluyendo variables relacionadas 
con la vivienda, los servicios públicos y 
los miembros del hogar (educación, salud, 
cuidado de los niños, fuerza de trabajo, gastos 
e ingresos), tenencia de bienes y percepción del 
jefe o del cónyuge sobre las condiciones de vida 
en el hogar. También incluyen las necesidades 
básicas insatisfechas y el déficit de vivienda. 
Al incluir aspectos relacionados con la vida de 
los niños y la percepción sobre las condiciones 
de vida de determinados adultos, se avanza en 
tener en cuenta otros aspectos relacionados con 
la vida de los pequeños y una leve exploración 
de la subjetividad de los encuestados.
En el año 2000 el Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia Unicef, Colombia, 
desarrolló una encuesta nacional con niños de 
8 a 14 años denominada Oigamos a los niños 
y las niñas. Los aspectos indagados fueron 
percepción de sí mismos, percepción de su 
vida, percepción de sus relaciones y percepción 
de la vida en el país, indicadores estrechamente 
relacionados con la calidad de vida. Esta 
información fue comparada con la obtenida en 
ciudades como Tokyo, Shanghai, Seul, Londres 
y New York. 
En el plano de la investigación propiamente 
dicha, al revisar más de diez informes de 
proyectos de investigación desarrollados en los 
últimos tres años se encuentra que la mayoría 
de estos relacionan la calidad de vida con 
problemas de salud o discapacidad y se han 
desarrollado con población adulta. En el campo 
de la infancia se hallaron sólo tres trabajos: 
Córdoba y Verdugo (2003), quienes trabajaron 
con niños que presentan trastorno por déficit 
de atención e hiperactividad y sus familias en 
la ciudad de Cali;  Palacio, Amar, Madariaga, 
Llinás y Contreras ( 2007), que investigaron 
la calidad de vida de los niños de la población 
de Toluviejo (Sucre) relacionándola con 
problemas de salud asociados a las labores 
desempeñadas por éstos en las canteras de 
piedra donde se desempeñan como trabajadores. 
Más cercano al tema de la calidad de vida de los 
niños se encuentra el trabajo de Pérez (2008), 
denominado Dimensiones de la calidad de 
vida en la población infantil de los estratos 1 
y 2 de los municipios de la Región Montes de 
María, Sucre.  En este trabajo participaron 691 
familias con  971 niños y niñas de 1 a 11 años 
que habitan en las zonas rural y urbana de ocho 
municipios del departamento de Sucre, ubicado 
en la Región Caribe Colombiana. Es importante 
anotar que en esta investigación no participaron 
los niños, niñas como informantes, sino que los 
datos se obtuvieron a través de una entrevista con 
preguntas cerradas y semiabiertas aplicada a los 
padres o cuidadores adultos.El método utilizado 
es el de la lógica configuracional y se enmarcó 
en un tipo de estudio transaccional-descriptivo 
abarcando aspectos tanto cuantitativos como 
cualitativos.
 En el marco de los estudios 
relacionados con la calidad de vida es muy 
destacable el trabajo desarrollado por el Grupo 
de Investigaciones en Desarrollo Humano 
(Gidhum) de la Universidad del Norte, ubicada 
en Barranquilla, capital del Departamento del 
Atlántico, que por 35 años bajo el liderazgo 
del Doctor Juan José Amar Amar y un grupo 
de destacados profesionales han desarrollado 
una línea de investigación denominada 
Infancia y Calidad de Vida. En esta línea han 
desarrollado una conceptualización sobre el 
tema, centrada en la perspectiva de derechos 
y enfatizando en la infancia en condición de 
desventaja socioeconómica; Amar (1993, 
1994), Amar y Abello (1998), Amar y Alcalá 
(2001),Amar y Madariaga (2008). Desde este 
enfoque, el Gidhum ha desarrollado numerosas 
investigaciones y trabajos de intervención 
social y comunitaria. 
De esta  manera, el estudio de la calidad 
de vida, tal como señalamos al inicio del 
artículo, ha ido complejizándose, sin embargo, 
como lo plantean Nussbaum y Sen (1998) el 
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problema principal es que estos asuntos están 
debatiéndose en varios campos diferentes cuya 
comunicación entre sí es infortunadamente muy 
poca. En este sentido, avanzar en una discusión 
interdisciplinaria o transdisciplinaria puede 
provocar avances en el conocimiento, incentivar 
nuevas investigaciones conjuntas y presentar 
los resultados de forma más accesible no sólo 
para los profesionales de las ciencias sociales, 
sino también para quienes toman decisiones 
políticas y para el público en general.
Desde el amplio espectro de reflexiones se 
plantean elementos fundamentales para seguir 
trabajando con entusiasmo y profundidad 
la calidad de vida de los niños y niñas en 
cuanto habitantes significativos de cualquier 
comunidad o sociedad y merecedores de vivir 
su infancia en las mejores condiciones. Por 
ello, tal como lo manifiesta Casas (1996), 
muchos planteamientos que han asumido el 
reto de mejorar el bienestar infantil, lo han 
hecho considerándolo un reto proyectado 
hacia el futuro: “que cuando lleguen a adultos, 
alcancen un cierto bienestar”. Una perspectiva 
adultocéntrica ha hecho que demasiado a 
menudo se plantee que la infancia no es valiosa 
por su presente, en sí misma, sino por lo que 
será en el futuro. Su bienestar queda aplazado 
por razones generacionales. Ello ha conllevado 
que muchos objetivos políticos no se han 
referido al bienestar infantil en el presente 
(well-being), sino al hecho que devengan 
adultos con bienestar, al logro futuro de su 
bienestar (well-becoming), y esta perspectiva, 
claramente instrumental y utilitarista, ha traído 
como consecuencia que por mucho tiempo la 
niñez no se haya considerado un asunto vigente 
para las políticas públicas, pues por tratarse del 
futuro, siempre es postergado. 
Es significativo que todos los países de 
América Latina y el Caribe1 hayan ratificado la 
CDN, lo cual constituye un avance significativo 
en relación con la falta de reconocimiento de 
1 América Latina y el Caribe está conformado por: Antigua y 
Barbuda; Argentina; Bahamas; Barbados; Belice; Bolivia; Brasil; 
Chile; Colombia; Costa Rica; Cuba; Dominica; República 
Dominicana; Ecuador; Salvador; Granada; Guatemala; Guyana; 
Haití; Honduras; Jamaica; México; Nicaragua; Panamá; Paraguay; 
Perú; San Kitts y Nevis; Santa Lucía; San Vicente y las Granadinas; 
Surinam; Trinidad y Tobago; Uruguay; República Bolivariana de 
Venezuela
los niños y las niñas como sujetos de derecho, 
activos y deliberantes; sin embargo, gran parte 
de los esfuerzos se han dirigido -con mayor o 
menor éxito- a la adaptación del sistema legal, 
a la construcción de políticas públicas, a crear 
mecanismos de coordinación y administración, 
a ubicar recursos presupuestales, establecer 
mecanismos de vigilancia, a la recolección 
de datos, la capacitación y sensibilización 
de funcionarios y sociedad civil y a fijar 
mecanismos de colaboración intersectorial, 
entre otras acciones.  Esta formalización de 
los derechos, desvinculada de las estructuras 
sociales, económicas, políticas y culturales, 
que reproducen las enormes desigualdades 
en las condiciones de vida de los diferentes 
grupos humanos, evidencia que, a pesar de los 
significativos esfuerzos, en el continente son 
crecientes problemáticas que afectan de manera 
contundente la vida presente y las posibilidades 
de realización futura de los niños y niñas, cuyos 
derechos en la práctica -de manera frecuente- se 
desconocen, niegan o atropellan impunemente. 
Siguiendo a Bourdieu (1989, citado por Pilotti, 
2001), lo señalado podría caracterizarse como 
la “circulación de un texto sin su contexto”, 
situación que obstaculiza la fluidez de lo que 
este autor denomina la circulación internacional 
de bienes culturales.
América Latina y el Caribe, a pesar de sus 
avances en el crecimiento económico, continúa 
siendo la parte más desigual del planeta, y sus 
niños y niñas están desproporcionadamente 
afectados por la pobreza y la creciente brecha 
entre ricos y pobres. Escondidos detrás de los 
promedios nacionales que muestran importantes 
avances para las nuevas generaciones, se 
encuentra el 63% (aproximadamente 83 
millones) de niños y adolescentes que sufre 
algún tipo de pobreza determinada por las 
privaciones que afectan el ejercicio de sus 
derechos (Cepal-Unicef, 2010).  Por ello, tal 
como lo plantea Jelin (1996, citado por Pilotti, 
2001), la elaboración y  promulgación de normas 
de igualdad son políticamente importantes 
dado que permiten combatir la discriminación, 
afirmar la individualidad y poner límites al 
poder, pero son insuficientes para resolver por 
sí solas la variedad de formas que adquiere la 
desigualdad en la realidad social. 
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 205-217, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
maRía diLia mieLes - aLeJandRo acosta
214
Asimismo es urgente, tal como lo plantea 
Casas (1998, p. 40), “conocer y deconstruir 
aquellas representaciones adultas socialmente 
compartidas, a veces muy arraigadas e 
inflexibles, que se resisten a reconocer las 
capacidades y derechos de la infancia y su 
ejercicio (quizá porque ello hiere un cierto 
orgullo adulto)”. Nuestra actual etapa histórica 
exige abocarnos de lleno a una promoción de 
los derechos de toda la población infantil, a un 
reconocimiento de la infancia desde la propia 
perspectiva de la infancia. Solo una infancia 
consciente de sus derechos y responsable para 
con los mismos va a poder ser la nueva infancia 
hacia la que está apuntando la Convención de 
las Naciones Unidas.
Si queremos seguir avanzando por la 
ruta de los derechos de la niñez también es 
importante tener en cuenta lo planteado por 
Sánchez (2004):
La constitución del niño en sujeto de 
derechos es algo que no se declara, y su 
simple declaración ejerce pocos efectos. 
El problema seguirá siendo el mismo: si 
los derechos son derechos de la  persona, 
cualidades y atributos del sujeto ¿cómo 
se forman subjetivamente en el niño sus 
derechos? …. Por lo demás, un niño sólo 
es sujeto de derechos en la medida que 
se constituye como tal en su ejercicio; 
de lo contrario será titular de derechos, 
y por mucho que se declare y se le 
repita que es sujeto de derechos, sino 
los ejerce jamás será realmente sujeto. 
Sólo en la medida que se ejercen llegan 
los derechos a convertirse en cualidades 
personales del sujeto (pp. 247-248).
La investigación sobre calidad de vida 
de los niños y niñas, a partir de sus propias 
condiciones de existencia, de sus capacidades y 
funcionamientos puede ejercer la doble función 
de ejercicio de sus derechos y constitución 
subjetiva de su real valía como sujeto de 
derechos.
Lo planteado es coherente con la CDN, 
que implica un proceso amplio de construcción 
y reconstrucción de la democracia y 
fortalecimiento de los derechos de ciudadanía. 
Estos principios que se convierten en una 
significativa herramienta moral han provocado 
reflexiones y cuestionamientos sobre las 
condiciones de vida de millones de niños y niñas 
que sobreviven en inaceptables condiciones de 
abandono, inequidad e injusticia que afectan 
el presente y amenazan su futuro y el de la 
sociedad en su conjunto. Desde la perspectiva 
de Sen (1999): 
El éxito de una economía y de una 
sociedad no puede separarse de las 
vidas que pueden llevar los miembros 
de la sociedad. Puesto que no solamente 
valoramos el vivir bien y en forma 
satisfactoria, sino que también 
apreciamos el tener control sobre 
nuestras propias vidas, la calidad de la 
vida tiene que ser juzgada no solamente 
por la forma en que terminamos 
viviendo, sino también por las 
alternativas substanciales que tenemos 
(p. 1).
El desafío planteado no es solamente 
de carácter académico e investigativo sino 
de la necesaria revisión crítica y lucha por la 
transformación de las condiciones estructurales 
de desarrollo de los países que impiden el 
disfrute de una buena calidad de vida a la 
niñez, así como de la consecuente formulación 
de políticas públicas en favor de la infancia, 
considerando que después de muchos siglos de 
invisibilidad y, en muchos casos, de indiferencia 
por parte de los estados y aún de las familias 
es de elemental justicia trabajar intensamente 
desde todas las instancias de organización social 
y política en la generación y mantenimiento 
de entornos de afecto, de dignidad, cuidado, 
protección, educación, recreación, para que 
los niños y niñas puedan desarrollarse sana e 
integralmente y hacer real el postulado de sus 
derechos y felicidad en este ciclo de la vida, que 
tanto se ha proclamado desde el discurso. Esta 
sería la mejor decisión de cualquier sociedad 
sensata, interesada en construir un mundo más 
humano y humanizante. Desde la investigación 
en calidad de vida se puede aportar un valioso 
conocimiento sobre las reales condiciones 
objetivas y disposiciones subjetivas de vida de 
nuestros niños, para que ese nuevo escenario se 
construya sobre bases sólidas.
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Tal como lo plantea Bourdieu (1997):
Así que contra este «fatalismo de 
banquero» que pretende hacernos 
creer que el mundo no puede ser 
diferente a lo que es,  en otras palabras, 
totalmente sometido a los intereses 
y deseos de ellos , los intelectuales 
y todos aquellos preocupados por el 
bienestar de la humanidad tendrán que 
restablecer un pensamiento utópico 
con respaldo científico, tanto en sus 
metas, que deben ser compatibles 
con las tendencias objetivas, como 
en sus medios, que también deben ser 
científicamente examinados. Necesitan 
trabajar colectivamente en estudios que 
puedan impulsar proyectos y acciones 
adecuados a los procesos objetivos que 
se intenta transformar (s. p.)
4. Conclusiones
La CDN ha contribuido de manera 
significativa a la visibilización de los niños y 
niñas en el espacio de lo público y lo privado. 
Ello ha tenido repercusiones en el interés 
creciente por conocer sus condiciones reales de 
existencia, para lo cual ha sido fundamental la 
investigación sobre calidad de vida, en la medida 
en que aporta elementos cruciales para conocer 
las condiciones objetivas y subjetivas en las que 
los pequeños construyen sus biografías.
En la actualidad se enfatiza desde 
la perspectiva de la calidad de vida en la 
necesidad de investigar a los grupos humanos 
particulares teniendo en cuenta que el contexto 
socioeconómico, cultural y político influye 
de manera decisiva en las problemáticas, 
expectativas, intereses, valoraciones y deseos 
de las  personas.
Es fundamental pensar en la niñez como 
sujetos titulares de derechos, en ejercicio de ellos 
en el presente y no como una etapa transitoria, 
lo que deriva que  los adultos portadores de 
obligaciones requieren interpretar, comprender 
y analizar las particularidades que rodean 
la existencia de los niños y las niñas, con su 
concurso de manera que  se puede prestar la 
debida atención a sus capacidades, necesidades 
y expectativas desde los contextos familiares e 
institucionales y desde las políticas públicas. 
Debemos para ello recuperar lo que se ha 
generado en la investigación en calidad de vida 
de la niñez desde sus inicios en algunos países 
de Europa y en Norteamérica en la década de 
los ochenta del pasado siglo y potenciar lo que 
se está construyendo en América Latina desde 
los primeros acercamientos a esta perspectiva 
que se producen a partir del año 2000, 
independientemente de que tenga mayores 
desarrollos en unos países que en otros.
El bienestar, la felicidad de los niños, su 
desarrollo armónico no es un reto proyectado 
al futuro, es un desafío presente, que los 
adultos tenemos que entender y asumir, no 
sólo desde la perspectiva de los derechos, sino 
desde la necesidad de transformar nuestras 
relaciones con los niños y las niñas cuyas 
vidas se encuentran afectadas por diversas 
problemáticas. Las investigaciones en calidad 
de vida pueden aportar conocimiento que 
contribuya a comprender desde los propios 
niños y niñas lo que esperan y requieren de sus 
padres, escuelas, del gobierno y de la sociedad 
en su conjunto. 
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· Resumen: En este artículo presentamos el proceso de adaptación y validación al contexto 
local de la Escala Breve de Evaluación Familiar Faces 20 ESP realizada en la ciudad de Chillán, 
Chile. Los resultados obtenidos nos demostraron una semejanza altamente significativa frente a los 
encontrados en la versión original, lo que da cuenta de la fiabilidad y validez del instrumento para el 
estudio del funcionamiento familiar, sentando importantes precedentes académicos para posteriores 
investigaciones.
Con base en el análisis comparativo, pudimos observar que en las familias estudiadas no existen 
diferencias estadísticamente significativas tanto en cohesión como en adaptabilidad, entre los 
tipos ensambladas y nucleares. Esto evidencia empíricamente que no es posible atribuir un tipo de 
funcionamiento determinado a una configuración familiar específica, lo que posiblemente contenga 
implicancias teóricas futuras. 
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original, o que atesta a confiabilidade e validade do instrumento para o estudo do funcionamento 
familiar. Também, apresenta importantes precedentes acadêmicos para posteriores investigações.
A análise comparativa dos dados aponta que nas famílias estudadas não existem diferenças 
estatisticamente significativas nos aspectos coesão e adaptabilidade entre famílias rearranjadas e 
nucleares. Isto evidencia que não é possível atribuir um tipo de funcionamento determinado a uma 
configuração familiar específica, o que pode resultar em implicações teóricas futuras.
Palavras-chave: funcionamento familiar, família, terapia familiar, adaptação, validade, Faces 20 
ESP, estudo comparativo.
Adaptation and validation of faces 20-ESP: family functioning awareness in Chillán, 
Chile
· Abstract: This article examines the process of adaptation and validation to the local context 
of the Short Scale of Family Evaluation Faces 20 ESP carried out in Chillan, a Chilean central 
southern city. Results showed a highly significant resemblance with those of the original version, which 
accounts for the reliability and validity of the study instrument for the study of family functioning, 
thus setting an important precedent for future research. 
Based on the comparative analysis of the results, we found that among the families studied 
there are no statistically significant differences in cohesion and adaptability, something that applies 
both for assembled and nuclear families.  This provides empirical evidence that it is not possible 
to attribute a specific type of functioning to a specific family setting, something that might have 
theoretical implications in the future. 
Key words: family functioning, family, family therapy, adaptation, validity, faces 20 ESP, 
comparative analysis.
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I. Introducción
Los fenómenos socio-familiares, tales 
como el aumento en la tasa de divorcios, 
separaciones y nulidades, entre otros, han dado 
cuenta de la relevancia del estudio de las nuevas 
configuraciones familiares, razón por la cual 
resulta necesario generar estudios que permitan 
obtener descripciones del funcionamiento de 
las diversas tipologías familiares, utilizando 
instrumentos que cuenten con propiedades 
psicométricas fiables. 
En Chile se usa actualmente la versión 
Faces III (instrumento que mide funcionalidad 
familiar) traducido del inglés, y que no ha 
sido adaptado a nuestro contexto; a raíz de 
esta circunstancia surgió la necesidad de su 
adaptación para poder comprender y estudiar 
cómo la dinámica de los cambios sociales 
influye tanto a nivel estructural como funcional 
en el estudio de las familias de nuestro contexto 
socio-cultural.
En el presente artículo abordamos los 
resultados y alcances de la investigación 
realizada en tres grandes momentos: inicialmente 
abordamos los elementos conceptuales, 
entregando al lector o lectora orientación 
respecto a los supuestos teóricos que subyacen 
a este trabajo; a continuación describimos la 
metodología empleada y el análisis de datos; 
posteriormente exponemos las conclusiones 
inferidas a partir de la información recogida 
de la aplicación del instrumento, así como las 
implicancias psicosociales de los hallazgos.
1. Hacia una conceptualización de 
familia
Hablar de familia es referirse a muchos y 
variados significados. Desde una perspectiva 
psicológica se debe tener en cuenta el mundo 
de significados ligados a la experiencia de cada 
sujeto en concreto (Roche, 2006). Desde este 
punto de vista, lo importante es la percepción 
que tenemos de ella, es decir, a quiénes 
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 219-234, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
adaptación y vaLidación deL faces-20-esp:
Re-conociendo eL funcionamiento famiLiaR en chiLLán, chiLe
221
consideramos familia en sentido próximo, 
con quiénes compartimos vínculos de afecto e 
intimidad y en quiénes confiamos más allá de 
la distancia y de los lazos de sangre (Gimeno, 
2008).
El concepto de familia no es un concepto 
único para toda época o cultura, de manera 
tal que es posible apreciar diferencias 
transculturales sustanciales en los miembros 
que se consideran parte de una familia, así 
como los roles y funciones que debe cumplir 
cada uno de ellos y el sistema en su conjunto 
(Gracia, 2000).
Existen tres ejes de análisis que permiten 
conceptualizar de manera general a la familia: 
uno de ellos es la consanguinidad, es decir, se 
entiende por familia a “todas aquellas personas 
que son de mi sangre o tienen un nexo legal 
conyugal o de adopción” (Arés, 2002). Otro 
eje de relación es la convivencia; este criterio 
comprende todas aquellas personas que viven 
bajo un mismo techo. A ese grupo se le denomina 
familia de convivencia u hogar. La convivencia 
determina que la familia coexista bajo un mismo 
techo y que tengan un presupuesto común de 
gastos (Arés, 2002). No obstante, el criterio 
más importante es el afectivo, pues trasciende 
los límites de los vínculos consanguíneos y de 
convivencia. Bajo este eje de análisis es posible 
definir a la familia en cuanto a los aspectos 
relacionales, quedando conformada por las 
personas a las cuales queremos y con las que 
podemos contar (Arés, 2004).
La diversidad de los modelos familiares a 
través del tiempo, y en las diferentes culturas, 
hace difícil consensuar una definición única de 
familia (Arés, 2004). Desde los grupos tribales 
a los modelos de familia tradicionales, y de 
éstos a los actuales nucleares, monoparentales 
y ensambladas, las familias han transitado un 
recorrido histórico que acompañó el desarrollo 
paralelo de los países y de la misma humanidad 
(Artola, 2000).
2. Las tipologías familiares 
El presente estudio abarca dos tipologías de 
familias básicas (no siendo las únicas existentes 
ciertamente) como centro de interés: las 
nucleares y las ensambladas. La familia nuclear 
es aquella en la cual los miembros pertenecen a 
un solo sistema familiar que tiene límites bien 
definidos, se sabe a quiénes incluye y a quién 
excluye, las fronteras son biológica, legal y 
geográficamente evidentes (Pereira, 2009). 
Alude a una familia en donde todos y todas 
viven en el hogar, donde los roles son claros y 
definidos y el ciclo de la dinámica de la pareja 
resulta lineal: desde el matrimonio, seguido por 
la llegada de los hijos e hijas, llegando luego la 
viudez y con ella el hogar uniparental (Jiménez, 
2005). En este tipo de familia está claro a quién 
corresponden las obligaciones conyugales y 
parentales. 
En tanto la familia ensamblada se 
constituye cuando el padre o la madre vuelve a 
casarse, o a conformar una nueva pareja, y trae 
a la nueva unión a por lo menos un hijo o hija 
de su matrimonio o relación anterior (Berger, 
2004; Visher, 1998); una de las características 
fundamentales es que son familias en 
transición, es decir, tienen que asumir un 
número importante de cambios en breve lapso 
temporal, al menos más corto que lo habitual en 
las familias convencionales, y por lo tanto no 
figuran en la expectativa vital de sus miembros 
(Boyd, 2000).
3. El fenómeno de la funcionalidad 
familiar
La familia es la base del bienestar de los 
niños y niñas en tanto garantice el crecimiento, 
el desarrollo normal y el equilibrio emocional 
que facilite su enfrentamiento a los hechos de la 
vida. En el grupo familiar se dan las condiciones 
para que la familia sea una unidad de análisis 
de los procesos de la salud mental, por cuanto 
evidencia en su organización, estructura y 
funcionamiento el estilo de vida individual y 
grupal, las costumbres, los hábitos, la posición 
social y la dinámica de interacciones (Mendoza, 
2009).
Un funcionamiento familiar saludable 
implica el desarrollo de una dinámica adecuada 
en la familia. Al hablar de dinámica familiar, nos 
referimos al establecimiento de determinadas 
pautas de interrelación entre los miembros del 
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grupo familiar, las que se encuentran mediadas 
o matizadas por la expresión de sentimientos, 
afectos y emociones de los miembros entre 
sí, y en relación con el grupo en su conjunto 
(Hernández, 2005).
El funcionamiento familiar saludable 
posibilita a la familia cumplir exitosamente con 
las funciones que le están histórica y socialmente 
asignadas, para lo cual se hace necesario el 
desarrollo de una dinámica familiar apropiada 
(Hernández, 2005). Por familia funcional se 
considera aquella que es capaz de propiciar 
el desarrollo integral de sus miembros y que 
promueve el crecimiento tanto individual como 
grupal de los mismos, de forma tal que sus 
interacciones y relaciones le permiten enfrentar 
adecuadamente las situaciones de crisis, 
manteniendo la armonía familiar (Herrera, 
1997).
Por otra parte, cuando una familia no 
cumple o no logra las tareas antes descritas 
surge el concepto de “disfuncionalidad”, que 
hace referencia al funcionamiento relacional 
deficiente a lo largo del tiempo, el cual 
no permite el desarrollo de las funciones 
culturalmente establecidas para ella afectando 
significativamente tanto al grupo familiar 
como al desarrollo individual de sus miembros 
(Vargas-Mendoza, 2009).
4. La evaluación del funcionamiento 
familiar
Diversas escuelas de terapia familiar han 
planteado en diferentes ocasiones la necesidad 
de contar con instrumentos que permitan 
estudiar y valorar el funcionamiento familiar. 
Dentro de la amplia gama de modelos que 
existen para estudiar este aspecto de la vida 
familiar, uno de los que tiene mayor relevancia 
actualmente, respecto a la comprensión de los 
sistemas familiares, es el Modelo Circumplejo 
desarrollado por Olson y cols. (1979). 
Con base en este modelo se desarrolló 
el Faces (Family Adapatbility and Cohesion 
Scales) en el año 1980 (Martínez-Pampliega & 
cols., 2006).
El modelo Circumplejo de Sistemas 
Familiares y Maritales (Olson, 1979), y los 
instrumentos Faces, creados a partir de éste, son 
herramientas ampliamente utilizadas y probadas 
para investigar el funcionamiento familiar 
en diversos campos de estudio. Por ejemplo, 
Mendoza-Solís (2006) llevó a cabo un estudio 
que permitió la evaluación de los factores 
de la dinámica familiar relacionados con su 
funcionamiento, el cual aportó antecedentes 
teóricos aplicables al ámbito de la terapia 
familiar. Por otra parte, Mora y cols. (2005), 
en Colombia, estudiaron el funcionamiento 
familiar, las pautas de crianza y la relación con 
el desarrollo evolutivo en niños y niñas con bajo 
peso al nacer, lo cual contribuyó al desarrollo 
investigativo de la psicología evolutiva y al 
estudio de las dinámicas familiares asociadas a 
disfunciones psicosociales. 
Dichos antecedentes comprueban el 
carácter de referente teórico del instrumento 
en un gran número de publicaciones y con 
una gran variedad de áreas de estudio de las 
ciencias sociales y de la salud (Kouneski, 
2000). Sin embargo, dicho instrumento 
necesariamente debía ser adaptado para su uso 
en otros contextos, considerando las diferencias 
en el idioma y los factores socioculturales 
propios de cada población de estudio. A partir 
de lo anterior es que Zegers y cols. (2003) 
construyen la escala breve de análisis del 
funcionamiento familiar a partir de la escala 
americana Family Adaptability and Cohesion 
Evaluation Scale (Faces II). Si bien dicha escala 
recoge los elementos teóricos correspondientes 
al modelo, no se adapta al contexto chileno 
presentando niveles de confiabilidad inferiores 
al estadísticamente aprobado, razón por la cual 
resultó necesario un proceso de revisión de 
sus ítems que permitiera asegurar de manera 
empírica las propiedades psicométricas de la 
escala utilizada.
Respecto al funcionamiento familiar, 
resulta igualmente necesario considerar 
también un criterio común de clasificación de 
la tipología familiar, que permita entender las 
características propias de cada configuración a 
partir de un modelo conceptual. 
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 219-234, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
adaptación y vaLidación deL faces-20-esp:
Re-conociendo eL funcionamiento famiLiaR en chiLLán, chiLe
223
II. Método
Perfilamos la presente investigación como 
un estudio basado en la metodología cuantitativa, 
teniendo como referencia el modelo explicativo, 
buscando no solo describir la presentación 
de los fenómenos estudiados sino también 
establecer la existencia de diferencias entre 
ambas configuraciones familiares, atribuyendo 
una relación de causalidad entre el tipo de 
familia y el estilo de funcionamiento familiar 
(Olson, 1983).
El diseño investigativo fue de tipo no 
experimental, es decir, buscamos estudiar el 
fenómeno tal y como se presentaba, tomando 
en consideración la ausencia de manipulación 
deliberada de las variables, de manera tal que 
no hubo control sobre la variable independiente 
(Hernández, 2003). En relación con el alcance 
de éste, fue un estudio transversal, ya que se 
realizó sólo una medición de las variables 
estudiadas de acuerdo con los objetivos de 
investigación.
Nuestro objetivo general era establecer si 
existían diferencias significativas en el estilo 
de funcionamiento familiar percibido entre 
familias nucleares y ensambladas de la ciudad 
de Chillán; esto, a través de la medición del nivel 
de cohesión y adaptabilidad de ambos tipos de 
familia, según las categorías propuestas en el 
Modelo Circumplejo de Sistemas Familiares y 
Maritales de Olson y cols. (1983).
Nuestros objetivos específicos fueron: 
adaptar y validar el cuestionario breve de 
funcionamiento familiar Faces 20 ESP en la 
población de la ciudad de Chillán; identificar y 
describir los niveles de cohesión y adaptabilidad 
que perciben las familias ensambladas y las 
familias nucleares de la ciudad de Chillán; 
describir el tipo de funcionamiento familiar 
percibido por familias ensambladas y nucleares 
de la cuidad de Chillán; y, finalmente, 
determinar si existían diferencias significativas 
en cuanto al nivel de cohesión y adaptabilidad 
percibido por familias ensambladas y nucleares 
de la cuidad de Chillán.
a) Muestra: 
Obtuvimos la muestra considerada para el 
estudio de validación a partir de un muestreo 
intencionado; la muestra estuvo constituida por 
200 padres, madres y apoderados de ambos 
sexos, representantes de un mismo número 
de grupos familiares correspondientes a un 
establecimiento educacional de la ciudad de 
Chillán, cuyas edades fluctuaron entre 29 y 59 
años.
En cuanto al estudio comparativo contamos 
con la participación de 100 parejas de padres, 
madres y apoderados, correspondientes al 
tipo de familias nucleares, y 20 parejas de 
padres y madres correspondientes a familias 
ensambladas, identificadas a partir del 
cuestionario sociodemográfico aplicado. 
b) Instrumento:
En primera instancia utilizamos el 
cuestionario socio-demográfico, el cual nos 
permitió recabar datos referentes al rango etario, 
a la escolaridad, a la actividad económica, a 
la cantidad de integrantes que componen la 
familia así como a la relación existente entre los 
miembros del grupo familiar, de manera tal de 
clasificar a los distintos tipos de familia según 
su parentesco.
Por otra parte aplicamos una versión 
adaptada de la escala breve de funcionamiento 
familiar Faces 20 ESP (Martínez-Pampliega 
& cols., 2006), la cual fue desarrollada en 
España tomando como base el Faces II (Olson 
& cols., 1983); mediante procesos estadísticos 
seleccionamos los 20 ítems que presentaban 
una mayor correlación con el constructo 
teórico que subyace al modelo Circumplejo de 
Sistemas Familiares y Maritales (Olson, 1979); 
de esta manera pretendimos corregir los errores 
conceptuales y de traducción que presentaba el 
instrumento Faces III (Olson & cols., 1985).
Esta prueba consta de 20 ítems. Al analizar 
la distribución interna se cuenta con 10 ítems 
para la dimensión cohesión, y con 10 para la 
de adaptabilidad (Olson, 1988). En cuanto a la 
dimensión de cohesión, los ítems corresponden 
a las siguientes variables del funcionamiento 
familiar: los ítems 11 y 19, evalúan unión 
emocional, que se refiere al grado de conexión 
que el individuo percibe en relación con su 
sistema familiar; los ítems 1 y 17 refieren el 
apoyo o soporte emocional; los ítems 5 y 7 
apuntan hacia los límites familiares (tanto 
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internos como externos); mientras que los ítems 
3 y 9 representan el tiempo dedicado a la familia, 
el espacio físico disponible para encuentros 
familiares a los amigos y amigas en común que 
tenga la familia, etc. Por último, los ítems 13 y 
15 implican el grado de participación individual 
en las actividades e intereses compartidos por el 
grupo familiar.
Mientras que en la dimensión de 
adaptabilidad se incluyen los ítems 8 y 18 
referentes al liderazgo, los ítems 2 y 12 evalúan 
el grado de control. La variable disciplina 
es evaluada en los ítems 4 y 10; por último, 
consideramos los roles y reglas incluidos en los 
ítems 8, 14, 16 y 20. Cabe mencionar que el 
Faces 20 ESP fue empleado después del estudio 
de la confiabilidad y validez de dicha prueba en 
una muestra de padres, madres y apoderados de 
un establecimiento educacional de la ciudad de 
Chillán, Chile. 
c) Estrategia de análisis
Para determinar la confiabilidad del 
instrumento empleamos el método de las 
medidas de consistencia interna, específicamente 
el cálculo del Alfa de Cronbach, en conjunto 
con el análisis factorial para obtener la 
saturación de los ítems considerados en cada 
factor (Aron, 2001). Posterior a los análisis 
descriptivos de las medidas de la tendencia 
central y al análisis de variabilidad, utilizamos 
la prueba T-student para grupos independientes, 
evaluando si ambos grupos difieren entre sí de 
manera significativa en relación con sus niveles 
de cohesión y adaptabilidad. Para todos los 
análisis estadísticos mencionados empleamos 
el programa estadístico computacional SPSS.
III. Resultados
a) Características psicométricas de la 
escala 
En primera instancia llevamos a cabo el 
análisis de confiabilidad (Alfa de Cronbach) 
para evaluar el grado en que los ítems de una 
misma dimensión median un concepto común, 
basándose en la variación respecto a la media 
de cada ítem de las escalas con el total de la 
misma.
En cuanto al análisis de los resultados 
obtenidos para ambas escalas, sus valores 
fueron de un α 0,89 en Cohesión, un α 0,87 en 
Adaptabilidad, fundamentándose en que existe 
una buena consistencia interna cuando el valor 
de alfa es superior a 0,7 en ambas dimensiones 
teóricas. 
A nivel general consideramos un valor 
de Alpha de Cronbach de 0,93 en la escala 
total, lo cual da cuenta de sus altos niveles 
de confiabilidad, valor que comprobó sus 
propiedades métricas en cuanto a consistencia 
interna (Merino, 2003).
b) Análisis factorial
Posteriormente llevamos a cabo el cálculo 
de la varianza, como una forma de demostrar 
el nivel de dispersión de los datos con respecto 
a los promedios obtenidos, de forma tal de 
comprobar empíricamente el porcentaje que 
representa cada ítem con respecto al total de 
ítems de la prueba.
La tabla 1 muestra la varianza total 
explicada por cada uno de los ítems de la 
prueba, elemento que nos permitió determinar 
el número de factores que componen la escala.
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Sumas de las saturaciones al 
cuadrado de la extracción
Suma de las saturaciones al 
cuadrado de la rotación











1 8,731 43,655 43,655 8,731 43,655 43,655 4,843 24,213 24,213
2 1,758 8,792 52,448 1,758 8,792 52,448 3,565 17,825 42,038
3 1,178 5,891 58,339 1,178 5,891 58,339 3,260 16,300 58,339
4 ,947 4,734 63,072
5 ,893 4,464 67,536
6 ,845 4,223 71,760
7 ,730 3,652 75,412
8 ,658 3,289 78,701
9 ,559 2,797 81,498
10 ,534 2,672 84,170
11 ,494 2,469 86,638
12 ,404 2,019 88,658
13 ,371 1,857 90,514
14 ,343 1,714 92,229
15 ,325 1,624 93,853
16 ,309 1,546 95,399
17 ,285 1,426 96,825
18 ,252 1,258 98,082
19 ,216 1,079 99,162
20 ,168 ,838 100,000
Tabla 1. Método de extracción: análisis de componentes principales. Elaboración propia.
Posteriormente, para verificar la 
bidimensionalidad teórica subyacente al 
instrumento, sometimos los ítems a análisis 
factorial de tipo exploratorio (AFE) de 
componentes principales con rotación varimax, 
a partir del cual obtuvimos las comunalidades 
de los diferentes ítems. Consideramos como 
criterio de exclusión, de acuerdo con Kline 
(1994), presentar un nivel de comunalidad 
inferior a 0,4 (<0,40). En este caso sólo el ítem 
1 presentó dicha condición; sin embargo, al ser 
eliminado de la escala no produce un aumento 
significativo del nivel de confiabilidad del 
instrumento (>0,03), por lo cual tomamos la 
decisión metodológica de mantenerlo en el total 
de ítems que componen la prueba. 
Luego de analizar la comunalidad de cada 
ítem dimos paso al análisis de componentes 
principales, obtenidos mediante AFE. 
Consideramos aquellos factores con valores 
propios superiores a 1, obteniendo así tres 
factores que logran explicar el 58,3 % de la 
varianza total del instrumento.
A continuación, en la tabla 2 mostramos 
la matriz de componentes principales que da a 
conocer la carga factorial de cada uno de los 
ítems y la saturación que presentaron en cada 
uno de los 3 factores encontrados, mediante el 
AFE con varimax.
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 219-234, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
neLson zicavo - cLaudia paLma - gustavo gaRRido
226
Matriz de componentes rotados(A)
Item Componentes Item Componentes
1. ,423 ,208 ,395 11. ,773 -,009 ,211
2. -,110 ,715 ,313 12. ,353 ,181 ,535
3. ,202 ,150 ,604 13. ,567 ,228 ,547
4. ,245 ,789 ,007 14. ,551 ,306 ,394
5. ,436 ,456 ,401 15. ,775 ,251 ,115
6. ,063 ,735 ,378 16. ,352 ,663 ,339
7. ,294 ,321 ,584 17. ,527 ,608 -,074
8. ,642 ,323 ,197 18. ,135 ,126 ,732
9. ,611 ,189 ,331 19. ,571 -,007 ,448
10. ,703 ,098 ,401 20. ,545 ,545 ,180
Tabla 2. Carga factorial y de saturación. Elaboración propia.
La tabla 2 muestra el peso que tiene cada 
afirmación en el componente al que se asocia. 
Por otra parte, el análisis de los datos arrojó que 
las afirmaciones 1, 8, 9, 10, 11, 13, 14, 15,19 se 
agrupan en el primer factor, y las afirmaciones 
2, 4, 5, 6, 16, 17, 20, en el segundo, mientras 
que las afirmaciones correspondientes a los 
ítems 7, 12, 3 y 18 corresponden al tercer factor.
El primer factor obtenido logró explicar 
el 43 % de la varianza total. De acuerdo a los 
ítems que saturaron significativamente en este 
factor, es posible señalar que 7 de los 10 ítems 
correspondientes a la escala de cohesión se 
encuentran recogidos en el mismo; con base en 
esto y teniendo en consideración el constructo 
teórico subyacente, hemos llamado a este 
factor cercanía afectiva y tiempo compartido, 
debido a que abarca aquellos ítems que hacen 
referencia a elementos centrales de la dimensión 
de cohesión, tales como: ligazón emocional, 
intereses, espacios y tiempo compartido y 
compromiso afectivo percibido entre los 
integrantes del grupo familiar.
El segundo factor logró explicar el 8,79 
% de la varianza total. En cuanto a los ítems 
que saturaron significativamente en este factor, 
encontramos 7 de los cuales 4 están incluidos en 
la escala de adaptabilidad. En relación con esto 
cabe señalar que dichos ítems hacen alusión a 
elementos centrales de esta dimensión, dentro 
del Modelo Circumplejo (Olson & cols., 1979). 
Es así como en este factor se reúnen conceptos 
tales como la estructura de poder dentro de la 
familia y las relaciones de roles en su interior, 
principalmente desde la perspectiva práctica, 
es decir, el establecer normas y reglas dentro 
del sistema familiar y a su vez la capacidad 
de modificar dichas pautas ante situaciones 
emergentes tanto de carácter situacional como 
evolutivo.
Teniendo en consideración lo antes 
expuesto, hemos denominado al factor dos 
resolución de conflictos, debido a que alude 
a los elementos necesarios para enfrentar este 
tipo de situación al interior de la familia.
Por último, el factor tres logró explicar el 
5,89 % de la varianza. Al igual que el segundo 
factor, los ítems que saturaron significativamente 
son 4, los cuales corresponden exclusivamente 
a aquellos que componen la escala de 
adaptabilidad. En relación con esta dimensión 
del funcionamiento familiar, el factor tres reúne 
aquellos ítems que apuntan a explorar los estilos 
de negociación existente dentro de la familia, y 
la capacidad de modificar reglas y normas en 
respuesta al estrés evolutivo o situacional al que 
ésta se vea enfrentada. 
Desde este punto de vista, este factor 
alude a dos de los elementos centrales de esta 
dimensión que tienen directa repercusión 
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en el nivel de funcionalidad que presente 
determinado sistema familiar. A raíz de esto lo 
hemos nombrado capacidad de negociación.
Si bien es cierto que en los factores 
antes descritos no se alude directamente a 
elementos de la dimensión de cohesión como 
fronteras y coaliciones (Olson y cols., 1983), sí 
consideramos que éstos se encuentran implícitos 
en tres factores encontrados en el análisis y en 
los respectivos ítems que lo componen. 
Lo mismo acontece con el concepto 
de control (Olson y cols. 1983) que se 
encuentra incluido en la dimensión teórica de 
adaptabilidad.
De esta manera reafirmamos la validez de 
constructo del instrumento, al establecer una 
estrecha relación entre las dimensiones teóricas 
de cohesión y adaptabilidad con los elementos 
medidos en los distintos ítems que componen 
la prueba, asegurando la fiabilidad de los 
resultados que pudiésemos obtener a partir de 
ella. 
 
c. Estilo de funcionamiento familiar 
percibido
El modelo Circumplejo de Olson (1983) 
propone tres tipologías al combinar en 
cuatro niveles las dimensiones de cohesión 
y adaptabilidad, los cuales se identifican para 
la dimensión adaptabilidad como flexible 
y estructurado, y representan los niveles 
balanceado, rígido y caótico reconocidos 
como niveles extremos; mientras que en la 
dimensión cohesión identificamos cuatro 
niveles en un continuo que va desde el nivel 
bajo de cohesión (desligada) hasta una cohesión 
extrema (aglutinada). Hemos denominado a los 
niveles balanceados o intermedios separada y 
conectada.
De la asociación de ambas categorías 
surgen los estilos de funcionamiento familiar 
percibido. El primero de ellos corresponde 
a las familias balanceadas, que son aquellas 
que presentan ambas dimensiones en niveles 
medios; la segunda categoría la forman 
aquellas en las cuales una de las dimensiones 
se encuentra balanceada y la otra en un nivel 
extremo, recibiendo el nombre de familias de 
rango intermedio; y finalmente, se encuentran 
las familias extremas, en donde ambas 
dimensiones están en las dimensiones extremas 
del modelo.
El gráfico 1 muestra la distribución de 
las familias nucleares en dichas categorías de 
estilos de funcionamiento:
Gráfico 1
El gráfico 1 muestra que 36% de los sistemas 
familiares se ubicó en niveles intermedio y 
extremos del modelo, mientras que un 28% lo 
hizo en los niveles balanceados. 
A continuación, el gráfico 2 muestra el tipo 
de funcionamiento familiar que presentaron las 
familias ensambladas estudiadas a partir de la 
interacción de las dimensiones antes descritas.
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Gráfico 2
Pudimos observar un amplio porcentaje de 
familias que se ubican en el nivel intermedio, 
correspondiendo a un 45% del total; por otro 
lado, el 25% de estas familias presentó un tipo 
de funcionamiento extremo o disfuncional. 
Por último, en la tipología balanceada 
se ubicó el 30% de las familias participantes, 
las cuales alcanzaron puntuaciones 
correspondientes a un tipo de funcionamiento 
familiar balanceado.
d) Estudio Comparativo
La tabla 3 muestra la distribución de los 
niveles de cohesión percibidos por ambas 
configuraciones familiares:
Comparación de medias de grupos independientes estadísticos de grupo
Tipo familia N Media Desviación típ.
Error típ. de la 
media
Cohesión Nuclear 100 32,2700 6,08999 ,60900
Ensamblada 20 30,0500 6,89374 1,54149
Prueba de muestras independientes
Prueba de Levene 
para la igualdad 
de varianzas
Prueba T para la igualdad de medias






típ. de la 
diferencia
95% Intervalo de 
confianza para la 
diferencia





,715 ,399 1,456 118 ,148 2,22000 1,52516 -,80022 5,24022




1,339 25,276 ,192 2,22000 1,65743 -1,19165 5,63165
Tabla 3. Niveles de cohesión percibidos Elaboración propia.
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De acuerdo con el valor obtenido en el test 
de Levenne, que no es significativo, asumimos 
que existe homogeneidad de varianza, por lo 
cual se cumplen los requisitos para comprobar la 
hipótesis que afirma la existencia de diferencias 
estadísticamente significativas tanto en los 
niveles de cohesión como de adaptabilidad 
percibidos por ambas tipologías familiares.
Prueba de muestras independientes
Prueba de Levene 
para la igualdad 
de varianzas
Prueba T para la igualdad de medias






típ. de la 
diferencia
95% Intervalo de 
confianza para la 
diferencia





,493 ,484 1,353 118 ,179 1,97500 1,45943 -,91507 4,86507




1,327 26,663 ,196 1,97500 1,48838 -1,08071 5,03071
  
Tabla 4. Demuestra homogeneidad de varianza. Elaboración propia.
Al observar que el valor de t calculado (1.35) 
fue menor al nivel esperado en la región crítica 
de α 0.05, no nos fue posible, con base en los 
resultados de la muestra, establecer que existía 
evidencia estadística suficiente para rechazar 
Ho al nivel de α 0,05; es decir, no contamos con 
evidencia estadística suficiente para concluir 
que existen diferencias significativas en el 
nivel de adaptabilidad percibido entre familias 
nucleares y familias ensambladas.
IV. Conclusiones
Uno de los objetivos que nos propusimos 
en esta investigación fue adaptar y validar el 
instrumento Faces 20 ESP, comprobando de 
manera empírica sus propiedades psicométricas 
con respecto a las dimensiones de cohesión y 
adaptabilidad, respectivamente, propuestas por 
Olson y cols. (1983) en el modelo Circumplejo 
de Sistemas Maritales y Familiares.
Con base en la información obtenida 
de la muestra antes descrita, el instrumento 
nos demostró poseer buenas cualidades 
psicométricas al obtener en primer lugar un 
adecuado nivel de confiabilidad en ambas 
dimensiones teóricas -α 0,89 para cohesión, α 
0.87 para adaptabilidad y α 0.93 para la prueba 
total-, lo que implica un grado de consistencia 
interna muy superior a los obtenidos en otras 
versiones del Faces empleadas en nuestro país 
(Zegers & cols., 2003).
Determinamos la validez de constructo 
del estudio realizado por un procedimiento de 
factorización de tipo exploratorio, el cual nos 
reflejó una estructura de tres factores: en el 
primero de ellos consideramos principalmente 
conceptos comprendidos en la dimensión 
teórica de cohesión, mientras que en los dos 
restantes recogimos los constructos teóricos 
operacionalizados principalmente en la 
dimensión de adaptabilidad.
El valor de las correlaciones de cada 
ítem con su respectivo factor, sobre 0,4, 
dieron cuenta de una estrecha relación entre 
la teoría propuesta por Olson y cols. (Modelo 
Circumplejo), especialmente en lo que refiere 
a las dimensiones que lo componen, con los 
elementos considerados y medidos a través de 
dicho instrumento, lo cual nos garantizó que 
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los resultados efectivamente dieran cuenta de 
cómo observamos estas dimensiones en un 
determinado grupo familiar.
Lo anteriormente expuesto resultó un punto 
de inflexión respecto a la tendencia de utilizar 
instrumentos de evaluación que no se encuentran 
adaptados a los contextos en los cuales serán 
y son utilizados; de esta manera, sentamos 
un precedente para continuar adaptando y 
validando instrumentos que permitan evaluar 
de manera fiable diversos elementos tanto del 
funcionamiento como de la dinámica familiar.
Posteriormente realizamos una segunda 
recogida de datos, en la cual incluimos 120 
participantes correspondientes a ambas tipologias 
familiares, entre los cuales contábamos con 100 
parejas de cónyuges de familias nucleares, y 
20 de familias ensambladas. En el caso de las 
familias nucleares la mayoría se encontraba 
casada, mientras que en el grupo de las familias 
ensambladas detectamos un aumento en las 
parejas en situación de convivencia, siendo 
conformadas principalmente a partir de la 
triada madre-hijo(s)-nueva pareja, lo cual 
coincide con los estudios realizados sobre el 
tema (Street, 2007).
De acuerdo con los resultados obtenidos, 
nos fue posible establecer que las familias de 
configuración nuclear que participaron de 
este estudio tendieron a percibir un nivel de 
cohesión del tipo aglutinada, caracterizada 
por la inexistencia de límites claros y de una 
adecuada definición de los roles que debe 
cumplir cada uno de sus integrantes, lo cual 
implica mayor dificultad para alcanzar una 
adecuada separación de lo que corresponde a la 
vida familiar de la vida personal de cada uno 
(Hernández, 2005). 
Lo anterior implica que sólo un 33% de 
los sujetos participantes correspondientes a 
familias nucleares, percibieron un nivel de 
cohesión ubicado en los niveles balanceados 
del modelo, que corresponden al separado y 
conectado, lo que en términos prácticos implicó 
que percibieron que al interior de sus familias 
existe un adecuado nivel de cercanía afectiva, 
que los roles se encuentran definidos y por 
sobre todo, que existe una clara definición de los 
límites en lo que respecta a elementos propios 
de la vida familiar y a elementos personales 
e individuales de cada uno de los integrantes 
(Polaino & Cano, 1998).
En relación con la dimensión de 
adaptabilidad, las familias nucleares 
participantes mostraron una marcada 
tendencia a la percepción correspondiente a 
las dimensiones balanceadas, esto es, flexible o 
estructurada, aunque el tipo flexible se presentó 
con mayor frecuencia en este tipo de familia. 
Esto indicaría que las familias presentan 
una mayor apertura al cambio, y mayor 
capacidad, como sistema, de modificar sus 
pautas de normas y reglas de acuerdo con los 
requerimientos a los que se vean enfrentados, 
además de tratar de incluir a los hijos e hijas en 
la construcción de dichas pautas de manera tal 
de que éstas sean satisfactorias para todos los 
sujetos integrantes de la familia.
Sin embargo, a pesar de lo anterior un 
porcentaje importante de la tipología familiar 
consideró que no logra desarrollar esta capacidad, 
percibiendo la dimensión de adaptabilidad en 
los niveles rígidos o caóticos, es decir, que las 
pautas y normas que rigen el funcionamiento 
familiar tienden a ser extremadamente rígidas, 
existiendo un baja disposición a modificar estas 
pautas preexistentes aun cuando la situación 
amerite algún grado de flexibilización. En el 
otro extremo se encuentran aquellas familias 
que perciben un caos en relación con este 
aspecto, lo que implica que en la familia no 
existe una estructura base que rija sus reglas de 
funcionamiento, presentando serias dificultades 
para responder adecuadamente ante los 
requerimientos internos y externos a los cuales 
se ven enfrentados al no tener claridad respecto 
de cómo deberían actuar (Hidalgo, 2002).
En las configuraciones familiares 
nucleares participantes en este estudio, ambas 
dimensiones tendieron a ubicarse en las 
tipologías extremas e intermedias del modelo, 
lo cual implicó que al menos una o ambas 
fuesen percibidas como disfuncionales o poco 
adaptativas, encontrándose un mayor índice de 
disfuncionalidad en la dimensión de cohesión.
Por otra parte, sólo un 28% de este tipo 
de familia percibió de forma equilibrada su 
funcionamiento en ambas dimensiones, lo cual 
se asocia a cierto balance entre la cercanía 
afectiva y la apertura al cambio por parte del 
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sistema familiar.
En cuanto al otro tipo de familias participantes 
de la investigación, correspondiente a las 
familias ensambladas, éstas tendieron a mostrar, 
al igual que las familias nucleares, una marcada 
tendencia a percibir el nivel de cohesión 
dentro de los niveles extremos, predominando 
principalmente la del tipo aglutinada. 
Esto conlleva una fuerte ligazón 
emocional entre sus miembros, lo cual actúa 
como influencia negativa en el proceso de 
individuación de sus integrantes, al fomentar un 
excesivo apego hacia el grupo familiar (Olson 
& cols. 1983).
A pesar de lo anterior, un porcentaje 
no menos importante (40%) percibió esta 
dimensión dentro de los niveles balanceados, 
indicando que sus sistemas familiares logran 
establecer equilibrio entre los aspectos que 
conforman esta dimensión del funcionamiento 
familiar.
En cuanto a la adaptabilidad, esta tipología 
familiar se caracterizó por una percepción 
orientada hacia los niveles balanceados, 
predominando el nivel estructurado por 
sobre los niveles disfuncionales que sólo 
representan al 30% de las familias. Con base 
en los resultados, es posible señalar que la 
configuración ensamblada posee una mayor 
apertura al cambio y una mayor capacidad de 
flexibilizar normas y reglas, de acuerdo con 
los requerimientos a los que se vea enfrentado 
a la familia. Dicha condición pudiese estar 
relacionada con sus características estructurales, 
ya que al ser la unión de dos sistemas familiares 
se hace necesaria la existencia de mayor 
capacidad de negociación para poder conciliar 
reglas y pautas de relación que rijan este nuevo 
sistema (Contreras, 2006).
Lo anteriormente descrito no implicó 
que la disfuncionalidad en esta dimensión se 
encontrara ausente en este tipo de familia, ya que 
alrededor del 30% de las mismas percibieron 
en su familia una estructura de carácter rígido 
y poco flexible, o bien notorias dificultades 
para concretar acuerdos y negociaciones 
satisfactorias dentro del sistema, lo cual 
puede conducir -por un lado- a la ausencia de 
normas y reglas dentro de la familia, o bien a 
un patrón cambiante que no es capaz de enviar 
un mensaje consistente a los integrantes de la 
familia respecto a cómo deberían funcionar.
El tipo de funcionamiento que caracterizó a 
esta configuración familiar, de acuerdo con los 
resultados encontrados en ambas dimensiones, 
predominó entre los niveles intermedios y 
balanceados; alrededor del 55% de estas 
familias logró clasificar en las categorías 
propuestas del modelo. Esto involucró que al 
menos una o ambas dimensiones se presentaran 
dentro de los tipos adaptativos, y que sólo una 
de ellas se ubicara en los tipos disfuncionales. 
De esta manera, dichos sistemas familiares se 
percibieron a sí mismos como equilibrados, 
lo cual indica capacidad de conciliar 
adecuadamente las necesidades propias de la 
familia y satisfacerlas adecuadamente, sin que 
esto repercuta de manera significativa en la vida 
personal de sus integrantes.
En la tipología extrema de funcionamiento, 
encontramos un porcentaje importante de 
familias, cercano al 25%, donde apreciamos 
que al igual que en las familias nucleares la 
cohesión apareció como la dimensión con 
tendencia a ser percibida (en mayor medida) 
como disfuncional, predominando el tipo 
aglutinada.
Implicancias de la investigación 
Al comparar cómo se presentaron ambas 
dimensiones en las configuraciones familiares, 
no encontramos diferencias estadísticamente 
significativas ya que en uno y otro análisis el 
valor obtenido de T no resultó significativo al 
valor de α 0,05. De manera tal que rechazamos 
las hipótesis planteadas para esta investigación.
Sin embargo, a pesar de no considerar 
diferencias en la manera cómo éstas se presentan, 
nuestra investigación permitió establecer que 
ambas configuraciones familiares difirieron 
en la forma en que tendieron a asociarse, 
lo cual explicaría que al analizar el tipo de 
funcionamiento las familias ensambladas 
principalmente correspondieron a los extremos 
intermedios y balanceados, a diferencia de 
las nucleares, que correspondieron a los tipos 
extremos e intermedios.
A partir de lo anterior es que reconocemos 
las características únicas de la tipología 
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ensamblada, la cual no sólo debe afrontar las 
funciones propias correspondientes a la familia 
sino también un complejo proceso de adaptación 
y adecuación de sus normas de funcionamiento, 
por lo que se hace necesario poseer una mayor 
capacidad de adaptación dentro del sistema 
familiar (Contreras, 2006); mientras que las 
familias nucleares deben afrontar situaciones 
evolutivas y socialmente determinadas, lo cual 
explicaría la presencia de una estructura rígida 
y en alguna medida más resistente al cambio.
De esta forma, nos es posible afirmar que 
al contrario de lo que proponen autores como 
Craig (2001), quien sostiene que en las familias 
ensambladas es difícil conservar las distancias y 
poder resolver adecuadamente los conflictos, los 
hallazgos empíricos obtenidos en este estudio 
nos permitieron sostener que en esta tipología 
familiar se da una mayor capacidad para manejar 
las distancias afectivas y emocionales, además 
de poseer recursos tales como la flexibilidad y 
la capacidad de negociación que les permiten 
resolver satisfactoriamente los conflictos que se 
producen al interior del núcleo familiar.
Por otro lado, los resultados obtenidos en la 
investigación se diferenciaron de lo planteado 
por Alcántara (2005) en su estudio sobre los 
límites funcionales, ya que de acuerdo a lo 
que plantea el autor, las familias ensambladas 
presentarían mayor dificultad para establecer 
límites funcionales al interior del sistema 
familiar, al contrario de lo que sucedería con las 
familias nucleares. 
El estudio que desarrollamos reflejó 
que tanto las familias nucleares como las 
ensambladas presentan tendencias a percibir un 
tipo de cohesión aglutinado, lo cual se asocia 
a una mayor dificultad para constituir límites 
entre sus miembros sin que haya sido posible 
establecer diferencias significativas en este 
aspecto entre ambas configuraciones familiares.
De esta manera podemos establecer que 
la caracterización de las familias, en vez de 
ser realizada a partir de categorías asignadas a 
priori en función de un tipo de configuración 
familiar especifico, debe desarrollarse desde una 
perspectiva acotada al contexto y temporalidad 
de la aplicación de su estudio. 
Es así como el funcionamiento familiar es 
entendido como un fenómeno dinámico propio 
de las configuraciones familiares, las cuales 
desde una perspectiva sistémica se encuentran 
en constante proceso de cambio, crecimiento y 
adaptación, tanto en los elementos propios de 
su dinámica como en su estructura. 
En última instancia, con el presente estudio 
aportamos antecedentes relevantes al ámbito de 
la terapia familiar y a la intervención psicosocial, 
entre otros, ya que nuestros hallazgos 
pueden considerarse punto de partida para el 
conocimiento de la estructura y funcionamiento 
de la multiplicidad de configuraciones 
familiares. Desde la perspectiva evolutiva, este 
trabajo puede contribuir a comprender la relación 
existente entre los distintos factores asociados 
a la dinámica familiar de la población infanto-
juvenil, y a entender cómo éstas han afectado 
su funcionamiento, puesto que, aun cuando 
es una afirmación habitual que la crisis de la 
familia es la que ha provocado los problemas 
de la juventud actual, existen en nuestro medio 
pocos trabajos empíricos que demuestren tales 
afirmaciones (Chamblás & cols., 2000). De 
forma tal que la creación y perfeccionamiento 
de instrumentos de evaluación posibilita el 
desarrollo de investigaciones en nuevas áreas 
de estudio e intervención, permitiendo abordar 
y comprender la dinámica y funcionamiento de 
las diversas configuraciones familiares a través 
de cada una de las etapas de su ciclo evolutivo.
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· Resumen: Se trata de un trabajo en el que abordamos inicialmente una tematización de 
la psicología política, desde sus antecedentes históricos generales, sus investigaciones más 
significativas, las categorías emblemáticas de su campo de estudio y su horizonte de desarrollo en 
Latinoamérica, a través de lo cual identificamos el marco disciplinar desde donde se construyen las 
categorías de la socialización y de la subjetividad política como núcleos conceptuales, señalando los 
límites de la visión solipsista disciplinar y su imposibilidad de recoger la multisémica complejidad 
de dichas categorías, por lo cual se hace necesario emprender la vía de su deconstrucción histórica, 
tratando de identificar sus relaciones categoriales transdisciplinares, más allá de las márgenes de la 
misma psicología política.
Palabras clave: psicología política, socialización política, subjetividad política.
Subjetividade política e socialização política às margens da psicología política
· Resumo: Trata-se de um trabalho em que são abordadas, inicialmente, temáticas da psicologia 
política, baseadas em seus antecedentes históricos gerais, suas investigações mais significativas, as 
categorias emblemáticas de seu campo de estudo e seu horizonte de desenvolvimento na America 
Latina; reflexão capaz de identificar marcos disciplinares, por meio dos quais se constroem as 
categorias de socialização e de subjetividade políticas, como núcleos conceituais que sinalizam o 
limite do solipsismo disciplinar e sua impossibilidade de captar a polissêmica complexidade de tais 
categorias; nesse sentido, torna-se necessário constituir uma via de desconstrução histórica, para 
então identificar suas relações categoriais transdisciplinares, às margens da própria psicologia 
política.
Palavras-chave: psicologia política, socialização política, subjetividade política
Political subjectivity and political socialization, from political psychology margins
· Abstract: This article addresses a series of subtopics within political psychology, starting from 
its historical background, going through most significant research work concluded on the subject, to 
its emblematic categories and possibilities of its development in Latin America. Throughout these 
subtopics we identified, the disciplinary frame in which political socialization and political subjectivity 
categories are constructed as conceptual nodes. This is identified, by pointing the limits of a unique 
discipline approach and its impossibility to express the multiple dimensions and complexity of those 
categories. The Article supports the need to deconstruct historically such categories, trying to identify 
relationships between tran-disciplinary categories, which could go beyond political psychology 
margins.
Key words: political psychology, political socialization, political subjectivity.
-1. Reflexiones iniciales disciplinares. -2. Antecedentes disciplinares de la psicología política. 
-3. La subjetividad política y la socialización política en las márgenes de la psicología política. 
-4. Reflexiones finales. -Lista de referencias.
1. Reflexiones iniciales disciplinares
El surgimiento de la subjetividad y de la 
socialización política como categorías teóricas, 
puede considerarse como una conceptualización 
relativamente reciente. Dado el carácter 
multisémico de dichas categorías, su abordaje 
no ha estado exento de múltiples debates 
que hoy se encuentran vigentes, quedando 
al descubierto una tensión central entre una 
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tendencia que propone una demarcación 
propiamente disciplinar, específicamente desde 
la psicología política y la sociología política, 
y otra tendencia que plantea una comprensión 
como campo transdisciplinar donde se 
entrecruzan diferentes visiones y perspectivas 
epistémicas que se organizan como un dominio 
propio de dicho saber. Teniendo en cuenta 
estas consideraciones, en el presente trabajo se 
abordan dichas categorías, preferencialmente 
desde el referente de la psicología política, 
complementado con aportes significativos 
desarrollados por otras disciplinas, para 
redimensionarlas teóricamente e incorporarlas a 
una reflexión más amplia dentro del contexto del 
pensamiento latinoamericano, buscando abrir 
nuevas líneas de trabajo para su comprensión y 
demarcación subdisciplinar.
En consideración a lo anterior, vale la 
pena iniciar con una reflexión preliminar sobre 
la psicología política, en tanto la relación que 
establece entre ambos campos -psicología 
y política- encuentra su justificación en la 
necesidad de señalar integradamente los 
fenómenos que se dan entre ellas. Así, este 
campo subdisciplinar permite superar la 
desarticulación entre la psicología -que por 
sí sola no es capaz de comprender la realidad 
política- y la ciencia política que, buscando 
explicar las conexiones con la psicología, 
termina haciendo pseudociencia. 
En la búsqueda de estas demarcaciones 
disciplinares, diversos autores y autoras han 
llamado la atención sobre la necesidad de 
diferenciar entre una psicología política y una 
psicología “de la” política. En este sentido, 
Eysenck y Greenstein (citados por Sabucedo, 
1996) afirman que no se trata de fusionar estos 
dos campos, pues cada uno de ellos tiene un 
propio corpus teórico y se ocupa de asuntos 
específicos, lo cual los hace independientes 
y diferentes. Al respecto, Sabucedo (1996) 
aclara que pretender hacer una psicología de 
la política puede llevar a una psicologización 
de los fenómenos políticos, traslapando a 
dichos fenómenos conceptos psicológicos 
universalistas y de tipo explicativo que los 
descontextualizan.
Aunque estas discusiones puedan tener 
hoy en día algún grado de vigencia, fueron 
dejadas de lado décadas atrás cuando la 
naciente psicología política mostró una 
fuerte orientación hacia la psicología de 
los fenómenos y la conducta política. Esta 
orientación estuvo liderada por Laswell (1976), 
quien ha sido considerado por un amplio sector 
de investigadores e investigadoras como el 
padre de la psicología política. Al margen de 
estas discusiones, es evidente que la psicología 
política se ha ocupado de tematizar e investigar 
tanto los procesos psicológicos que explican 
los fenómenos políticos, como los efectos 
psicológicos de dichos fenómenos.
Sobre estas consideraciones, diferentes 
autoras y autores han propuesto lo que puede 
considerarse una definición disciplinar de 
la psicología política. Bajo una perspectiva 
social de la psicología y con una visión mucho 
más amplia de la política no únicamente 
institucionalizada, la psicología política consiste 
en el estudio de las creencias, representaciones 
o sentido común que los ciudadanos tienen 
sobre la Política y los comportamientos de estos 
que ya por acción u omisión, traten de incidir o 
contribuyan al mantenimiento o cambio de un 
determinado orden socio-político (Sabucedo, 
1996, p. 22). 
Aunque en esta definición aparecen los 
elementos relevantes que ya hemos mencionado, 
a nuestro juicio plantea tres preocupaciones: el 
hecho de apelar a una percepción individualizada 
que tienen los individuos sobre la política, deja 
por fuera el análisis obligado sobre el contexto 
en el que se hallan inmersos; en segundo lugar, 
nombrar a los sujetos como ciudadanos o 
ciudadanas puede resultar restringido, en tanto 
dicha categoría tradicionalmente opera en el 
mundo institucionalizado de la política; y así 
mismo, al utilizar la categoría Política en un 
sentido univoco dentro de la definición, no se 
toma en cuenta el sentido polisémico que ha 
adquirido en los últimos tiempos.
Como ya lo afirmamos, definir la psicología 
política implica integrar todas las complejas 
conexiones que se dan entre los fenómenos 
psicológicos y políticos, lo cual se ha abordado 
desde diversas corrientes que van desde las 
teorías psicoanalíticas hasta las cognitivistas; 
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esta pluralidad evidencia a su vez diferentes 
matices teóricos e incluso ideológicos, entre 
quienes aportan a las definiciones de esta 
subdisciplina, en procura de fortalecerla como 
campo de conocimiento. 
En este sentido, se encuentran dos marcadas 
tendencias: una que podemos llamar corriente 
moderna, la cual hace parte del paradigma de 
pensamiento de la modernidad, donde se apela a 
dimensiones psicológicas tradicionales de corte 
universalista y esencialista para explicar los 
fenómenos políticos, excluyendo el análisis de 
las condiciones históricas y socioculturales en las 
que dichos comportamientos se dan; y otra, que 
podemos llamar corriente emergente, que hace 
parte del pensamiento socio-construccionista, 
donde se apela al carácter construido y situado 
de los fenómenos psicológicos, comprendidos 
desde una matriz histórico-cultural en la que 
ocurren a su vez los fenómenos políticos. En 
cada una de estas corrientes subyacen profundas 
diferencias epistemológicas y ontológicas, que 
finalmente determinan el tipo de reflexiones 
teóricas que se proponen para explicar la 
naturaleza y desarrollo de la psicología política. 
La psicología política tiene necesidad de 
afirmarse como campo de conocimiento; por 
tanto, todos aquellos y aquellas que trabajan 
en dicha disciplina deben tener un claro 
compromiso de avanzar en la consolidación 
de su conocimiento científico, proporcionando 
acotaciones claras pero también señalando 
las múltiples imbricaciones teóricas con otros 
saberes y perspectivas, de tal forma que se 
eviten falsas discusiones que no aportan a su 
desarrollo. Siguiendo esta línea, Graumann 
(1990), en su texto “Introducción a una 
historia de la psicología social”, plantea que 
las finalidades de dicha disciplina, las cuales 
bien pueden hacerse extensivas a la psicología 
política, deben dirigirse a dotar a la disciplina 
y a quien trabaja en ella, de una identidad y 
de una función justificadora, identificando sus 
autores y autoras, las líneas de pensamiento y 
sus proyectos de investigación. A continuación, 
presentamos un recuento general del camino 
que ha recorrido la psicología política para 
lograr estos propósitos.
2. Antecedentes disciplinares de la 
psicología política
Desde épocas remotas el ser humano se ha 
interesado por conocer los aspectos psicológicos 
o, en un sentido más amplio, los componentes de 
orden mental implicados en la conducta política, 
o al contrario, ha buscado explicar o comprender 
los factores políticos que se hallan inmersos en 
el hecho psicológico. Ya la filosofía antigua se 
había interrogado sobre estas cuestiones con 
Sócrates, Platón y Aristóteles; sin embargo, 
las ideas de Protágoras y los Sofistas pueden 
considerarse como los orígenes filosóficos de 
una línea de pensamiento que sigue presente en 
los desarrollos actuales de la psicología política. 
Para Protágoras y los sofistas, el estudio sobre 
el ser humano y la sociedad hace parte de un 
proceso de culturización que relativiza tanto 
las posibilidades y límites del conocimiento 
como las formas de organización social y 
política. Este punto marca la distinción entre 
las leyes sociales, creadas por el ser humano, 
y las leyes de la naturaleza. Por esta razón, 
Protágoras (Ferrater, 1994) postuló que las 
normas, costumbres y creencias del ser humano 
eran producto de su convencionalismo, es 
decir, del pacto entre los individuos que viven 
conjuntamente en una sociedad. Esto implica el 
reconocimiento del carácter construido, diverso 
y modificable de las leyes hechas por los seres 
humanos según sus propias condiciones. De allí 
nace la famosa frase “El hombre es la medida 
de todas las cosas, de las que son en cuanto que 
son y de las que no son en cuanto que no son” 
(p. 1.688).
Otro momento histórico de suma 
importancia para sentar las bases futuras de la 
psicología política lo constituye la Ilustración. 
Dicha época marcada por la secularización de 
la vida social y la concepción de la libertad 
humana, generó las rupturas necesarias con el 
espíritu deificado, inmanente y autoritario de la 
edad media. Ello condujo a una versión nueva 
del ser humano visto como ser que puede hacerse 
cada vez más libre, en tanto su existencia lo 
lleva a “poder ser”, lo cual significa que el ser 
humano es incompleto, imperfecto, y la libertad 
de elección es lo que le permite producirse a sí 
mismo. 
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Igualmente, la Ilustración trajo consigo las 
ideas de la igualdad humana y la razón como 
instrumento de conocimiento del mundo. Sobre 
dichas ideas se abrió paso el análisis sobre 
las desigualdades sociales y la opresión y, en 
consecuencia, se abordaron las condiciones 
y formas para superarlas, pero también para 
reproducirlas y mantenerlas. En este escenario, 
Maquiavelo es el autor más destacado, y aún 
hoy en día sus ideas ejercen influencia en los 
estilos de gobernar basados en el conocimiento 
psicológico y político del sujeto gobernante y 
su pueblo.
Ya en el siglo XVII se destaca la figura 
de T. Hobbes y sus planteamientos sobre la 
naturaleza humana egoísta y conflictiva. “El 
hombre es un lobo para el hombre” (Agüera, 
2004, p. 83), es la frase que resume su visión y 
que da pie al argumento sobre la necesidad de 
un gobierno que cumpla la función de controlar 
la naturaleza hostil de los individuos, quienes a 
su vez serán integrados a la sociedad, en virtud 
de su necesidad de convivencia motivada por 
el temor a un poder invisible y por el temor a 
la muerte. 
Tanto las ideas de Hobbes, como las de 
muchos filósofos de la Ilustración y pensadores 
de la segunda mitad del siglo XIX, merecen 
ser reseñadas como contribución histórica a 
la psicología política. Vale la pena destacar 
a pensadores como Jhon Locke, padre del 
liberalismo, quien introduce en su obra “Ensayo 
sobre el entendimiento humano” (1690) una 
epistemología en la que niega la existencia del 
innatismo y del determinismo. Montesquieu, 
con su obra “El Espíritu de las Leyes” (1748), 
plantea que la cultura y la religión, entre otros 
fenómenos, juegan un papel importante en la 
conformación de las instituciones y las leyes. 
Por otra parte, Rousseau, con su famosa obra 
“El contrato social” (1762), establece las 
bases de lo que será en la filosofía política el 
contractualismo, el cual se ha constituido en 
una de las teorías políticas con mayor influencia 
en los últimos siglos. Adicionalmente, aparece 
Karl Marx, cuyo pensamiento ha marcado 
en gran parte el devenir de la sociología 
actual. Su planteamiento central, desarrollado 
profundamente en su obra “El Capital” (1867), 
se basa en mostrar la influencia de las relaciones 
económicas entre los seres humanos y los 
procesos de dominación, idea que se convertiría 
en el núcleo del análisis de muchas corrientes 
de las ciencias sociales contemporáneas.
Finalmente, los pensadores de las nacientes 
Ciencias Sociales como Weber, Steinthal, 
Durkheim, Wundt, Thomas, Znaniecki, Freud, 
Skinner, Lazarus, Piaget, Lewin, entre otros, 
introdujeron importantes reflexiones sobre 
la relación individuo/sociedad, las cuales 
constituyeron la plataforma de pensamiento 
sobre la que surgió posteriormente la psicología 
política. En este grupo se destaca Gustavo Le 
Bon, filósofo, médico, psicólogo, y etnógrafo, 
considerado por muchos autores y autoras como 
el verdadero padre de la Psicología política, 
pues en 1910 publica el libro “La psicología 
política y la defensa social”, en el que reunió 
escritos sobre aspectos importantes como 
la democracia contemporánea y el espíritu 
renovador, así como trabajos sobre la acción 
colectiva y la psicología de las masas donde 
concluye que el individuo-masa se convierte en 
bárbaro dominado por sus instintos. 
La visión de Le Bon aún tiene acogida 
en algunas perspectivas actuales que analizan 
los fenómenos de masas como fenómenos 
entrópicos, impulsados por la irracionalidad, 
la frustración y la manipulación. Así, Ortega 
y Gasset (2004) en su obra “La rebelión de 
las masas”, propone la teoría del sujeto-masa, 
explicándola como un fenómeno psicológico 
que anula la diferencia distintiva de los sujetos 
en tanto individuos únicos, para dar paso a 
un despoblamiento de sí mismos en aras de 
una homogeneidad que masificada, es incapaz 
de autogobernarse; dichos planteamientos 
anticiparon muchos elementos que 
posteriormente sirvieron de marco explicativo 
sobre la dictadura franquista en la España de 
los años 30s. 
De otra parte, en la que puede llamarse 
la perspectiva sociológica, indudablemente 
merecen un lugar destacado Weber y Durkheim. 
El primero contribuyó con su análisis crítico 
sobre el determinismo económico de la teoría 
marxista, combinando la Economía con la 
Sociología, para proponer un enfoque histórico 
desde el cual se pueda comprender la relación 
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causa-efecto histórica, más allá de los factores 
económicos. El segundo, aportó significativas 
reflexiones en torno a lo que él denominó 
una teoría de las representaciones colectivas, 
afirmando que los fenómenos sociales explican 
y determinan el comportamiento de los sujetos. 
Por otro lado, Lazarus y Steinthal (1860) 
orientaron sus reflexiones sobre el análisis de 
la cultura, destacando que aspectos como el 
folklore, los mitos y las costumbres, influyen 
en la configuración de la identidad de las 
personas; estos planteamientos se convierten en 
antecedentes de lo que más tarde será el análisis 
histórico diferencial. 
En el campo de la psicología clásica, 
muchos autores contribuyeron a la reflexión 
articulada de los procesos psicológicos y los 
fenómenos políticos. Aquí mencionaremos los 
dos autores que consideramos más destacados, 
no sin dejar de reconocer algún sesgo propio 
en dicha elección. En primer lugar, Freud y su 
descubrimiento del inconsciente, mostró cómo 
fuerzas no visibles producen y determinan 
los comportamientos humanos. Esta premisa 
conmocionó la mentalidad positivista del 
momento y ha influido profundamente en el 
pensamiento contemporáneo. Varias de sus 
obras pueden considerarse como un aporte al 
campo de la psicología política; en especial 
“Psicología de las masas y análisis del yo” 
(1921), donde explica los mecanismos psíquicos 
individuales que llevan al sujeto a transformar 
sus vínculos emocionales primarios, como 
base para el establecimiento de los vínculos e 
integración sociales. Para Freud, la fuerza de 
la cohesión está justamente en los vínculos 
libidinales que existen entre las personas y que 
se desplazan o se subliman hacia el grupo o el 
líder. Igualmente, en su obra “El malestar de la 
cultura” (1929), Freud señala el papel represor 
de la sociedad respecto a los impulsos instintivos 
esencialmente sexuales de los individuos; 
los mecanismos superyoicos posibilitan en 
las personas la aceptación de las normas y 
la autoridad, fundamento de la regulación 
y convivencia social. Dentro de esta misma 
escuela, Fromm (2006) se interesa por abordar 
la influencia de los aspectos sociales en la 
configuración de la personalidad autoritaria. De 
igual manera, Reich (1973), muy influenciado 
por su experiencia de persecución por los nazis, 
en “Psicología de masas del fascismo” realiza 
algunos trabajos sobre el fascismo, integrando 
conceptos del psicoanálisis y del marxismo y 
planteando que la superación de las neurosis 
estaría estrechamente relacionada con la 
transformación de la realidad.
Bajo una tendencia muy diferente a la 
freudiana, Wundt (1990), psicólogo de corte 
experimental, investigó sobre los fenómenos de la 
sensopercepción, estableciendo las distorsiones 
que se presentan en estos mecanismos a partir 
de factores psíquicos. Sin embargo, su mayor 
contribución al campo de la psicología política, 
está referida a sus reflexiones sobre lo que él 
llamó la psicología etnológica, expuesta en su 
voluminosa obra “Elementos de psicología de 
los pueblos” (1990), donde muestra la influencia 
del lenguaje, los mitos, la estética, la religión y 
las costumbres sociales en la psique humana, 
y la imposibilidad de estudiar la complejidad 
de estos factores bajo el procedimiento de las 
Ciencias Naturales. Por tanto, propone llegar a 
dichos factores por métodos diferentes como los 
registros históricos y la literatura, lo cual puede 
interpretarse como la primera contribución al 
surgimiento de una Psicología propiamente 
cultural.
2.1 Primeros trabajos en psicología 
política
De acuerdo con la reseña planteada por 
Sabucedo (1996) en su obra “Psicología 
política”, muchos trabajos pueden hacer parte de 
este inventario, pero a nuestro juicio, el criterio 
aplicado para incluirlos radica en la manera 
explícita como se plantea el interés relacional 
entre procesos psicológicos y fenómenos 
políticos, con una intención implícita de asumir 
cierta causalidad del hecho psicológico sobre 
el fenómeno político. En este orden de ideas, 
referenciamos el estudio de Thurstone (1934) 
sobre actitudes socio-políticas; igualmente, 
en 1939, Fergurson estudia dichas actitudes. 
Posteriormente, T. Adorno y sus colaboradores 
Frenkel-Brunswick, Levinson y Stanford 
(1950) abordaron el fenómeno del autoritarismo 
en la investigación más paradigmática que se 
ha realizado al respecto, y que publican bajo el 
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nombre de “La Personalidad Autoritaria”. Este 
estudio, de gran importancia en su momento 
para el campo de la psicología política, 
continúa siendo una lectura obligada en la 
actualidad, dado el auge que han vuelto a tomar 
los movimientos totalitarios. En 1954, Eysenck 
publica “Psicología de la decisión política”, 
donde se muestran los mecanismos psicológicos 
que operan al momento de definir una conducta 
de voto. Para este momento y aún hoy en día, 
la tendencia predominante en este tipo de 
trabajos se basa en gran parte en la teoría de 
la elección racional; sin embargo, estudios más 
recientes han mostrado que existen otro tipo de 
condicionantes diferentes -como los factores 
emocionales- operando en la conducta del voto 
y la elección política. 
Por su importancia para la psicología 
política y también por ser considerado el padre 
de la disciplina y de otros campos como el de la 
teoría de las políticas públicas (Parsons, 2007), 
Laswell (1976) merece mención especial. Sus 
trabajos se orientaron a diferentes temas como 
el liderazgo político, el poder, la relación entre 
elite y masa, los mecanismos de influencia, 
entre otros. Sus obras más destacadas son 
“Poder y personalidad”, de 1948, “El Carácter 
democrático”, de 1951, y “Psicopatología y 
política”, de 1930. 
Después de la segunda guerra mundial, 
aparece Hovland (1949) con un importante 
trabajo sobre los mecanismos de persuasión 
y los cambios de actitud, estudiados en un 
lapso de diez años entre 1950 y 1960. Así 
mismo, en dicha década surgen estudios sobre 
socialización política, como el realizado por 
Hayman (1959), quien compara las pautas 
de socialización familiar y su relación con 
la socialización política, entendida como un 
proceso de adaptación y conformidad frente al 
sistema. 
La influencia de la propaganda y los 
mecanismos de persuasión también ha sido 
un tema de interés que empezó a tener una 
destacada importancia aproximadamente en la 
mitad del siglo XX, a raíz de la consolidación 
de la democracia como régimen político y sus 
consecuentes procedimientos de campañas y 
elecciones. Estudiar la conducta del voto, los 
factores que inciden en la percepción política, 
entre otros, fueron temas desarrollados por 
Lazarsfeld, Berelson y Gaudet (1962), quienes 
analizaron una campaña política concluyendo 
que, factores como la religión, la posición 
social, e incluso el lugar de residencia, 
determinan el voto y por tanto, la campaña y 
sus estrategias comunicativas juegan un papel 
menor. Hoy en día sería necesario revisar dichos 
planteamientos, pues el auge de las tecnologías 
de la comunicación y la sofisticación de los 
procesos de marketing político que apelan 
a estrategias psicológicas de comunicación 
subliminal, sumados al cambio en la mentalidad 
de la época, pueden estar mostrando unos 
resultados contrarios.
Paralelamente a estas investigaciones 
sobre la conducta del voto, los investigadores 
e investigadoras se han interesado en explorar 
lo que han denominado predisposiciones de 
los sujetos a implicarse en actividades políticas 
de otro tipo. En este campo, Campbell (1954) 
desarrolló un estudio sobre la participación, 
elaborando una escala que le permitió medir 
dicho fenómeno en los sujetos investigados, 
limitando la caracterización de dicha 
participación a los modos convencionales que 
el sistema tiene previstos para la misma, y 
dejando por fuera otras expresiones informales 
a partir de las cuales el fenómeno puede ser 
comprendido más ampliamente. Finalmente, es 
importante mencionar que también se ha dado 
un interés investigativo sobre el liderazgo y, por 
tanto, han aparecido diferentes estudios sobre 
la personalidad política del líder, los cuales en 
su mayoría han recurrido al psicoanálisis como 
marco de referencia y comprensión (Browne & 
Cohn, 1958).
El recorrido investigativo mostrado, ha 
brindado un soporte teórico de suma importancia 
para la consolidación e institucionalización 
de la subdisciplina de la psicología política. 
Al respecto, diversos autores, como lo 
menciona Rodríguez (2001), coinciden en 
afirmar que dicha institucionalización se debe 
fundamentalmente al trabajo desarrollado por 
los autores norteamericanos, con sus primeros 
manuales (Knutson en 1973, Hermann en 
1986), a la compilación analítica de Hyman en 
1959, a la conformación en 1978 de la Sociedad 
Internacional de Piscología Política, y a la 
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creación de la Revista. Esto ha tenido algunos 
efectos en las tendencias de trabajo dentro de la 
disciplina, que la han orientado en lo que podría 
considerarse una perspectiva del individualismo 
metodológico, donde priman análisis centrados 
en el sujeto. Sin embargo, otras tendencias 
procedentes de contextos socio-políticos como 
el latinoamericano, han impulsado búsquedas 
diferentes orientadas hacia dimensiones más 
sociales del comportamiento, así como también 
expresan un interés relevante por estudiar las 
condiciones que promueven transformaciones 
sociales.
Finalmente, queremos cerrar este apartado 
mostrando lo que Deutsh (En Sabucedo, 
1996) identifica como las grandes líneas 
de investigación, a partir de las tendencias 
expuestas por los estudiosos y estudiosas 
participantes en los congresos de psicología 
política: el sujeto como actor político, analizando 
los determinantes y las consecuencias del 
comportamiento político individual; los 
movimientos políticos, enfatizando en el 
interés por el grupo como asociación de 
individuos que interactúan para promover, 
controlar o evitar cambios en el contexto; el 
político o líder, en estudios centrados en el 
conocimiento de la personalidad de individuos 
que desempeñan cargos o tienen el rol de 
líderes; las condiciones y estructuras políticas 
de organizaciones que actúan en un contexto 
determinado, relacionando líderes políticos y 
seguidores y seguidoras; las relaciones entre 
grupos políticos, estudiando unidades políticas 
como naciones, organizaciones internacionales, 
y los consensos o disensos en sus relaciones; el 
análisis de los procesos políticos individuales y 
colectivos implícitos en el comportamiento de 
instituciones políticas que afectan a la persona 
y que son a su vez afectadas por ésta; y los 
estudios monográficos, producto de análisis 
de casos concretos como acontecimientos 
históricos significativos.
Esta pluralidad, complejidad y pertinencia 
de las temáticas abordadas reflejan el estatuto 
que ha adquirido la psicología política como 
subdisciplina que empieza a ser reconocida “no 
solo como un campo separado de la Psicología 
Social, sino fundamentalmente como un 
nivel superior de análisis e interpretación 
de la realidad, en el que se utilizan tanto 
conceptualizaciones psicosociales como 
políticas, históricas, ideológicas, filosóficas y 
económicas” Rodríguez (2001, p. 41). 
2.2. Los temas emblemáticos de la 
psicología política
Indudablemente las cuestiones de las que se 
ocupa la psicología política pueden ser tantas, 
como tantas son las posibilidades de conexión 
entre el mundo psicológico y el político. Sin 
embargo, en este vasto escenario y con mayor 
o menor énfasis, dependiendo de los contextos 
históricos, culturales, sociales, económicos y 
obviamente políticos, algunos temas han sido 
recurrentes en la reflexión de los investigadores 
e investigadoras de este campo. A medida que 
la mentalidad de la época cambia, seguramente 
los desplazamientos serán más notorios hacia 
temas o categorías emergentes diferentes a las 
que a continuación presentamos; por tanto, 
nuestra pretensión no es hacer un inventario 
concluido de dichos temas, pues ellos mismos 
representan matices muy diversos.
Un primer tema es el de la personalidad 
autoritaria, concepto que sigue plenamente 
vigente para explicar ciertas actitudes y 
comportamientos políticos que suponen una 
amenaza continua para los valores democráticos 
de tolerancia, libertad, respeto a las diferencias, 
ética, entre otros. En este sentido, el trabajo de 
Adorno y col. (1950) es un referente obligado. 
La importancia de dicha investigación radica en 
la demostración que hace de la coherencia entre 
ciertas actitudes asociadas con el antisemitismo 
y el fascismo, y el rol funcional de estos 
sistemas ideológicos dentro de la personalidad 
del sujeto, concluyendo que los estudios de 
actitudes revelan un sistema de pensamiento 
más general que las sustenta.
El Liderazgo político será otro de los temas 
ampliamente trabajados. Según Verba (2007), 
el interés por identificar a los sujetos líderes y 
describir sus características, ha constituido un 
núcleo central del análisis político. Al describir 
el liderazgo político se identifican claramente 
dos intencionalidades constitutivas: por una 
parte, la reformulación o los cambios en las 
metas grupales, que pueden darse como apoyo al 
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sistema, o como resistencia y modificación del 
sistema; y por otra, la distribución de recursos 
y de recompensas. En los estudios se plantean 
como factores intervinientes en el liderazgo, las 
características del líder, las características de los 
seguidores o seguidoras y sus relaciones con el 
líder, y las situaciones en las que ese liderazgo 
tiene lugar.
Un tercer tema recurrentemente abordado, 
y que aunque no haga referencia explícita, 
tiene fuertes relaciones con las categorías de la 
socialización y la subjetividad políticas, es el 
de las representaciones sociales. Moscovici 
(1985) las define como formas de conocimiento 
de sentido común, construidas a partir de los 
intercambios con los demás, que permiten 
comprender la realidad física y social a partir del 
conocimiento previo, guían el comportamiento 
y la comunicación colectivos, y surgen frente a 
un objeto específico en un momento de ruptura 
o crisis.
En este sentido, se tendrían en cuenta 
voces con resonancia en otras voces, 
referencia necesaria al interpretar en ellas 
una representación social, y voces que 
participan desde la diferencia, mostrando que 
el discurso no implica coherencias, al basarse 
en emociones contradictorias. Esto responde a 
que las representaciones sociales, debido a su 
connotación social, no son estáticas, e implican 
un continuo intercambio entre las personas a 
partir del conocimiento, de la explicación, y de 
la comunicación de las vivencias. 
Moscovici busca comprender las maneras 
en que se construye el conocimiento a partir 
del sentido común, de la comunicación y 
de las interacciones con otros, presentando 
las representaciones sociales como una 
manera de hacer inteligible el mundo social 
al que están expuestas las personas, al dotar 
de sentido lo extraño, haciéndolo familiar.
Estas construcciones cognitivas se dan en 
interacciones a las que cada quien llega con 
sus experiencias previas, sus emociones, sus 
contradicciones y sus argumentos, es decir, 
con su mundo interno, y se alimenta del mundo 
externo en el que interactúa con otros sujetos, 
inmerso o inmersa en una cultura y sociedad 
específicas. 
Además del planteamiento de las 
representaciones sociales, Moscovici 
muestra cómo las minorías no se conforman 
necesariamente con lo acogido por las 
mayorías, enfatizando en que la consistencia de 
las minorías da lugar al cambio social, siendo 
éste más duradero que el cambio provocado por 
las mayorías, al emerger el efecto de conversión 
y no el efecto de complacencia, llevando a la 
revisión y discusión frente a las creencias. 
Un cuarto tema abordado por la psicología 
política es el de participación y acción 
política. Klandermans (1983) plantea que los 
trabajos sobre esta categoría se pueden clasificar 
según estudien conductas convencionales/
no convencionales o instrumentales/
experienciales. El primer caso implica tener un 
marco de referencia que sea asumido como el 
referente instituido, el parámetro establecido 
desde donde se define la conducta convencional, 
lo cual a la hora de investigar puede ser poco 
conveniente por los efectos de legitimación que 
entraña esta visión. Por otra parte, Conge (1988) 
propone diferenciar la participación política 
de áreas que él considera están circunscritas 
a la dimensión actitudinal o de la psicología 
política del sujeto, ya que la participación, 
en tanto se refiere a conductas efectivamente 
realizadas por los sujetos, es observable en los 
fenómenos políticos. Este autor propone tres 
criterios para distinguir las acciones políticas 
y de participación, de otro tipo de fenómenos: 
en primer lugar, la política supone relaciones 
de poder y autoridad; en segunda instancia, los 
actores principales de esas relaciones de poder 
son los gobiernos de los Estados; y por último, 
la política se refiere al gobierno de los Estados, 
por tanto la participación política implica 
conductas que se realicen dentro de este ámbito.
Adicionalmente, Conge (1988) plantea 
que la participación política debe ser definida 
en sí misma, sin atender a las motivaciones o 
intenciones que mueven la participación política 
o a los efectos o consecuencias que surgen de 
su acción. Este planteamiento despierta muchas 
críticas, pues no es claro cómo puede estudiarse 
una conducta “en vacío”, sin atender a los 
aspectos que se hallan involucrados en ella. Por 
esta razón, algunos estudiosos plantean que es 
necesario tomar como criterio para considerar 
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una acción como participación política, el que 
ésta haya sido iniciada de forma voluntaria por 
el sujeto con la intención de incidir en la vida 
política, y se encuentre respaldada por instancias 
de poder (Melluci, 2002). Para Sabucedo (1996), 
una acción de participación política, para ser 
tomada como tal, debe estar dirigida a influir 
de alguna manera en la toma de decisiones 
políticas o en determinadas estructuras de 
gobierno. En consecuencia, debe ser definida 
como “aquellas acciones intencionales, legales 
o no, desarrolladas por individuos o grupos, con 
el objetivo de apoyar o cuestionar a cualquiera 
de los distintos elementos que configuran el 
ámbito de lo político: toma de decisiones, 
autoridades y estructuras” (p. 89). 
La quinta categoría dentro de las más 
ampliamente abordadas en la psicología política, 
se refiere a los movimientos sociales, definidos 
por Wilson (1973) como “un intento organizado, 
colectivo y consciente, para favorecer o resistir 
cambios a gran escala en el orden social a través 
de medios no institucionales” (p. 112). Por su 
parte, Rocher señala que “un movimiento social 
es una organización netamente estructurada e 
identificable, que tiene por objetivo explícito 
agrupar a unos miembros, con miras a la defensa 
o a la promoción de ciertos objetivos precisos, 
de connotación generalmente social” (Wilson, 
1973, p. 112). En el mismo sentido, Turner y 
Killian lo definen como “una colectividad, 
actuando con alguna continuidad, para promover 
o resistir un cambio en la sociedad de la cual 
forma parte” (Wilson, 1973, p. 112). Como 
puede observarse, estas tres definiciones tienen 
como elemento en común, la organización. 
Los movimientos pueden tener unos rasgos 
característicos y definitorios, como por ejemplo, 
la existencia de un conjunto de creencias y 
acciones orientadas a la acción, con un carácter 
colectivo, con una estructuración interna, con 
preferencia a modalidades no convencionales 
de acción política y presencia de situaciones 
de conflictividad y cambio político que dan su 
origen. En los años 70s se asiste al surgimiento 
de dos paradigmas fundamentales en el campo 
de los Movimientos Sociales. Según Tarrow 
(Adam, McCarthy & Zald, 1999), en Europa, la 
teoría de los nuevos movimientos sociales centró 
su interés en el por qué de los movimientos 
sociales, planteando que siempre que exista la 
demanda de reivindicaciones, surgirán éstos; 
por tanto, en esta perspectiva es necesario 
estudiar las causas estructurales que llevan a 
la conformación de los movimientos sociales, 
las identidades colectivas que expresan, y 
su relación con el capitalismo avanzado. A 
diferencia de lo anterior, en los Estados Unidos 
los movimientos sociales se explican a partir de 
la teoría de la movilización de recursos, la cual 
plantea que siempre que exista una demanda de 
movilización, aparecerán las reivindicaciones; 
por tanto, esta tendencia se interesa más en el 
cómo, estudiando las actitudes individuales que 
se dan al interior de los grupos que organizan 
la protesta, y las formas de acción que utilizan.
Sin embargo, ninguna de estas tendencias 
da cuenta de las razones que hacen que las 
personas decidan que la participación en un 
movimiento social es lo más conveniente. 
Actualmente se distingue una nueva tendencia 
en la comprensión de los movimientos sociales 
denominada la construcción social de la 
protesta, la cual plantea que los problemas 
sociales y las acciones de protesta responden 
a procesos de definiciones colectivas entre 
personas que se encuentran identificadas en 
alguna motivación común, y no a ninguna 
realidad externa y objetiva. Según algunos 
autores (Mellucci, 1989, Bernstein, 1997, 
Duyvendack & Glugni, 1995), esta tendencia 
responde a la pérdida de legitimidad del sistema, 
a la decaída del fatalismo de los ciudadanos 
y ciudadanas, y al incremento del sentido de 
eficacia social.
Un sexto tema importante y que nos 
conecta con la categoría de socialización 
política es el concepto de democracia. Según 
Sabucedo y cols. (2004), la democracia consiste 
en la posibilidad de los sujetos y los grupos 
de expresar sus ideas acerca de cualquier 
cuestión; frente a las múltiples opciones, 
surgen alternativas de acción, mostrando el 
cambio social como una realidad y no como 
una expectativa utópica. Los autores enfatizan 
en que dicho cambio no es una tarea fácil, pero 
para hacerlo posible es necesario introducir 
relatos que contradigan el discurso dominante 
y se presenten como alternativas.
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 235-256, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
La subJetividad poLítica y La sociaLización poLítica, desde Las máRgenes de La psicoLogía poLítica
245
Es así como el espacio público donde sea 
posible entablar discusiones y debates en los 
que se abra el abanico de posibilidades frente a 
las distintas realidades, cobra gran importancia 
para los grupos sociales a lo largo de la historia, 
teniendo en cuenta que algunos temas, para ser 
protegidos contra la controversia y el debate, 
se silencian y son ubicados dentro del ámbito 
de lo privado, de la familia, o son presentados 
como naturales, frente a lo que no podría 
introducirse ningún cambio. Los modos de 
silenciamiento hacen parte de los mecanismos 
que promueven la perpetuación de las injusticias 
y discriminaciones; por tanto, para lograr la 
modificación de tales situaciones, es necesario 
iniciar con un cambio de perspectiva de análisis, 
comprendiéndolas como problemas sociales, 
papel que no correspondería a las élites, las que 
propenden por una estabilidad que les favorece, 
sino a los grupos que se ven afectados por dichas 
problemáticas y a las colectividades asociadas 
a ellos (Sabucedo & cols., 2004). En este 
sentido, la socialización política implicaría un 
proceso de concientización frente a la urgencia 
de visibilizar y hacer públicos los discursos a 
partir de la acción colectiva.
2.3 Una mirada general a la psicología 
política en América Latina
La psicología política surge en América 
Latina en los años 80s, asociada a la recuperación 
de los sistemas democráticos en varios de 
sus países y gracias a las contribuciones de la 
psicología social, que ya contaba con una mayor 
tradición. Para Rodríguez (2001), el evento que 
marcó dicho nacimiento fue la convocatoria que 
en 1987 realizó la psicóloga social venezolana 
Maritza Montero a los psicólogos y psicólogas 
del continente, quienes tenían interés y 
urgencia por compartir sus conocimientos e 
investigaciones de campo realizadas sobre 
fenómenos de tipo político e ideológico.
En el concierto latinoamericano existe 
consenso a la hora de identificar a los autores y 
autoras más destacados de la psicología política, 
aunque se advierte que dicha identificación 
sólo pretende destacar a unos autores o autoras, 
mas no excluir a muchos otros y otras que no 
se mencionan pero que igualmente merecen 
ser reconocidos y reconocidas por sus valiosos 
aportes a dicho campo. Por otra parte, la 
psicología política en Latinoamérica ha estado 
asociada, al igual que en otras latitudes, al 
desarrollo de la psicología social, en tanto esta 
última se interesa por el mundo de lo colectivo, 
de lo público, buscando articular en su estudio 
ambas esferas (Montero, 1987). 
Sin embargo, la psicología política toma su 
propio rumbo al interesarse específicamente por 
el fenómeno político y sus interrelaciones con lo 
psicológico. En este escenario, mencionaremos 
algunos autores que se han destacado por 
sus contribuciones a esta articulación: 
Ignacio Martín-Baró (España-Salvador), 
cuyo testimonio de vida como investigador 
lo convirtió en un símbolo del investigador 
comprometido social y políticamente; Maritza 
Montero (Venezuela), investigadora y autora de 
una extensa producción, quien ha coadyuvado 
a diseminar el conocimiento en este campo, 
con sus trabajos compiladores y su permanente 
participación en los eventos académicos de la 
disciplina, tanto en el continente como fuera 
de él; Ángel Rodríguez Kauth (Argentina), 
cuyos trabajos profundos y rigurosos han 
posibilitado la sistematización de la psicología 
política latinoamericana; Guillermo Delahanty 
(México), cuyo texto “Psicología política en el 
México de hoy” publicado en 1995, ilustra los 
desarrollos que se han dado en esta parte del 
continente, y León Guzmán (Chile), quien en 
1997 publicó el compilado “Exploraciones en 
Psicología política”, donde recoge los aportes 
de importantes pensadores de la región, en 
torno a una variedad de asuntos de interés para 
la psicología política. Otros autores, aunque no 
son latinoamericanos, han contribuido a ilustrar 
este panorama, como José Manuel Sabucedo 
(España), quien ha sostenido un fuerte vínculo 
académico con los colegas del continente, 
y Alexandre Dorna (Francia), quien se ha 
ocupado de compendiar textos sobre Psicología 
Política, de diversos autores y autoras de Europa 
y Latinoamérica. 
El desarrollo de la psicología política 
en Latinoamérica ha estado determinado en 
gran parte, por el contexto socio-político que 
ha caracterizado a la región en cuanto a la 
experiencia de las dictaduras, la violencia 
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política y las fuertes brechas de desigualdad 
social, lo que ha hecho que su papel vaya más 
allá de las búsquedas teóricas y se adentre en 
los terrenos del compromiso social y de la 
militancia política, a fin de contribuir a una 
profundización democrática y a unas relaciones 
sociales más equitativas. Tal vez por esta razón, 
las tendencias en los estudios han enfatizado 
en temáticas como el trauma político (exilio, 
tortura, efectos de la guerra), el nacionalismo, y 
el rol político del psicólogo o psicóloga.
Sin embargo, no es conveniente dejar 
la impresión de que ésta ha sido la única 
tendencia en el campo de la psicología política 
latinoamericana, pues es claro que el paradigma 
de la ciencia positiva y de una psicología 
instrumentalizada, también ha estado presente 
en nuestro contexto, al punto de ser evidenciado 
como una tensión entre los psicólogos y 
psicólogas que se plegaron ideológicamente 
a la tendencia “imperialista”, y los psicólogos 
y psicólogas, que al provenir de y trabajar 
en países del tercer mundo, asumieron lo 
que la psicología de la liberación llamó la 
concienciación, desempeñando un rol activo 
como psicólogos o psicólogas e investigadores 
o investigadoras sociales, en los procesos de 
liberación latinoamericana, despertando una 
especie de política radical de oposición. 
La figura más representativa de este rol del 
psicólogo político es sin duda Ignacio Martin-
Baró (1998). Sus trabajos en el Salvador, 
en plena época del conflicto político y de la 
guerra civil que vivió dicho país, muestran 
sus preocupaciones y observaciones sobre 
una especie de indolencia que rodeaba al 
pueblo salvadoreño, e incluso a otros pueblos 
latinoamericanos. Así mismo, sus trabajos 
no se limitan a describir las realidades que 
observaba sino que desarrollan una propuesta 
concreta muy influenciada por la pedagogía 
de la liberación de Paulo Freire, la cual estaba 
en boga en esos momentos. Esto lo llevó 
a desarrollar un concepto central en lo que 
propuso como psicología de la liberación. Se 
trata del concepto de concientización, que en 
sus propias palabras 
(…) articula la dimensión psicológica 
de la conciencia personal con su 
dimensión social y política, y pone 
de manifiesto la dialéctica histórica 
entre el saber y el hacer… Pero sobre 
todo, la concientización constituye 
una respuesta histórica a la carencia 
de la palabra, personal y social, de 
los pueblos latinoamericanos, no solo 
imposibilitados para leer y escribir el 
alfabeto, sino sobre todo para leerse 
a sí mismos y para escribir su propia 
historia” (Martin-Baró, 1998, p. 285).
Para cerrar la referencia a este importante 
psicólogo latinoamericano, mencionaremos 
su especial insistencia en tres elementos 
fundamentales que, a su juicio, impulsan la 
transformación social; esto es, la recuperación 
de la memoria histórica, la organización 
popular, y la práctica de clase. Así lo reafirmó 
poco antes de su muerte: “Sólo en la medida en 
que las personas y grupos adquieran conciencia 
sobre sus raíces históricas, sobre todos aquellos 
hechos y condiciones que han configurado su 
realidad, podrán situarse en una perspectiva 
adecuada para evaluar su propia identidad” (p. 
99).
Concluimos este capítulo haciendo un 
breve comentario sobre la ruta de trabajo que 
propone Rodríguez (2001) para desarrollar una 
psicología política crítica latinoamericana, que 
reedite de manera pertinente, con el contexto 
actual histórico, político y social, el postulado 
central de la psicología de la liberación de 
los años 80. Esta propuesta considera que la 
apuesta de la psicología política debe ir más 
allá de un ejercicio academicista, si se quiere 
circunscrito y en muchos casos determinado 
por los intereses investigativos meramente 
institucionales, para profundizar en las 
relaciones entre lo psicológico y lo político, 
incorporando la comprensión de fenómenos que 
hacen parte de nuestras realidades y adquieren 
una fenomenología especifica dentro de nuestro 
contexto, tales como 
(…) la desesperanza, la participación 
social y política, la exposición a la 
influencia de los medios masivos de 
comunicación, la tolerancia/intolerancia 
política, racial y religiosa, la percepción 
de fenómenos políticos como la 
corrupción, el papel del Estado en sus 
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obligaciones elementales y tantos otros 
aspectos que convierten estos estudios 
en macropsicosociales (p. 47).
3. La subjetividad política y la socialización 
política en las márgenes de la psicología 
política
Como ya lo hemos mencionado, son múltiples 
las imbricaciones teóricas y conceptuales que 
se establecen entre la subjetividad política 
y la socialización política como categorías 
que expresan complejas conexiones entre el 
fenómeno político y el psico-sociológico, y el 
campo de la psicología política, que al modo de 
una disciplina académica pretende dar cuenta 
de dichas relaciones. Dado que la psicología 
política como campo de conocimiento aún está 
en proceso de consolidación, el estudio de estas 
categorías y sus imbricaciones debe transitar 
por sus márgenes disciplinares, buscando los 
puntos de intersección inevitables con otras 
disciplinas como la antropología, la sociología, 
la ciencia política y la filosofía misma. 
Desde esta perspectiva, tratar de explicar el 
comportamiento político como un fenómeno 
exclusivamente psicológico o exclusivamente 
sociológico, excluye la posibilidad de 
comprender, en un horizonte transdisciplinar, los 
elementos culturales, históricos, económicos, 
jurídicos, entre otros, que se hallan vinculados 
a la noción de sujeto político y a las prácticas 
políticas que lo definen. En consecuencia, 
lo político debe ser comprendido como una 
realidad que se expresa y adquiere forma en el 
ámbito público, en el terreno de lo colectivo, 
del “nosotros”, pero está significado por el “mí 
mismo”, cargado de los sentidos instituyentes 
de la esfera privada. Este planteamiento obliga a 
expandir las fronteras más allá de las tradiciones 
teóricas establecidas, ubicando en varios 
planos disciplinares aquellas contribuciones 
que permitan tematizar más ampliamente las 
categorías de subjetividad y socialización 
política. De esta forma, estaríamos en el camino 
de una reactualización reflexiva del sentido de 
lo político y de sus expresiones, a partir de 
una redimensión de dichas categorías. Como 
una contribución a esta tarea, a continuación 
presentamos un desarrollo teórico en este 
sentido.
3.1 La subjetividad política 
Entre 1918 y 1919 Willian I. Thomas y 
Florian Znaniecki aportan a la psicología social 
sociológica la tesis referida a la objetivación y la 
subjetivación como construcciones simbólicas, 
constituyéndose en precursores del pensamiento 
construccionista de Berger y Luckmann 
(Álvaro & Garrido, 2003). Aceptando que la 
construcción simbólica se da en interacción con 
otros, es posible afirmar que ya desde esa época 
se tenía la comprensión de la subjetividad como 
una construcción social, sin que existiera como 
tal la categoría de subjetividad social, como 
concepto explicativo.
Desde la sociología fenomenológica y la 
psicología social, Alfred Schutz indica que las 
Ciencias Sociales son construcciones de segundo 
grado, por lo que propone la superación de 
dualismos como la subjetividad/objetividad y el 
individuo/sociedad (Álvaro & Garrido, 2003). 
Al plantear esto, Schutz estaría mostrando 
cómo la persona y su espacio social, al igual 
que los procesos subjetivos u objetivos, hacen 
parte de continuos que han sido categorizados 
como uno u otro para la comprensión humana, 
por lo que sin hacer mención a la categoría de 
subjetividad social, se estaría mostrando cómo 
los procesos de socialización y de individuación 
se dan en el mismo plano y son posteriormente 
dicotomizados para la comprensión de un sujeto 
observador.
En la psicología social postmoderna, 
aparecen los planteamientos del 
construccionismo social de Kenneth Gergen 
(1982, 1984, 1997, 1999), quien al hablar de 
la subjetividad, tiene en cuenta el horizonte 
histórico y las experiencias del sujeto, definidos 
por sus prácticas interpretativas, las cuales se 
dan por preconcepciones compartidas sobre 
la naturaleza humana, siendo en este sentido 
construcciones sociales, volcando el interés de la 
vida psíquica a la construcción de las realidades 
sociales (Álvaro & Garrido, 2003). Gergen no 
habla del concepto de subjetividad social; sin 
embargo, su comprensión de la realidad de 
cada individuo pasa por la construcción en 
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interacción con otros a través del lenguaje.
Desde la teoría de la acción comunicativa, 
Habermas (1987, 1994) plantea la acción social 
como interacción comunicativa en la que se 
reproduce la cultura, se refuerza la pertenencia 
a diversos grupos y se construye la identidad 
y la subjetividad por medio de procesos de 
socialización, superando la subjetividad 
inicial de las concepciones propias a través del 
consenso, asegurando así la intersubjetividad 
(Álvaro & Garrido, 2003). En este sentido, 
Habermas estaría hablando de la subjetividad 
como una construcción social, en procesos 
de búsqueda de consenso; sin mencionar 
la subjetividad social como tal, habla de la 
construcción del sí mismo en la socialización 
contextuada histórica y culturalmente.
En el marco de la psicología social 
sociológica, Norbert Elias (1970, 1987), en la 
teoría de la figuración, articula lo individual con 
lo social, con la subjetividad y con las estructuras 
sociales, al plantear que las estructuras sociales 
posibilitan y limitan las acciones individuales 
e interpersonales, entendiendo las figuraciones 
como las totalidades de cada individuo, 
generadas en la interdependencia con otros. 
Elias, además de referirse a las interacciones 
particulares, involucra en la subjetividad 
el orden social establecido en un momento 
histórico determinado, como producto de esas 
interacciones (Álvaro & Garrido, 2003). 
Entre los principales conceptos teóricos que 
hacen posible el surgimiento de una explicación 
relacional de la conducta humana, se encuentra 
la sistémica, vista como el complemento de 
la ciencia, permitiendo una aproximación 
al estudio de los procesos que conectan lo 
material y que no pueden ser abordados a 
partir de descomponer la materia en sus partes, 
como sucede con la conducta humana y con la 
interacción entre seres humanos (Garcilandía, 
2005). 
En cuanto al contexto latinoamericano, 
Bleger y Pichón Riviere (En: González, 2004), 
en el campo de la psicología social argentina, 
comprenden al sujeto en su condición social, 
formándose así el mundo interno del sujeto a 
partir de la estructura social. En la interacción 
con otros individuos y grupos sociales, el 
sujeto no sólo se relaciona sino que se produce 
él mismo (González, 2004). Esta idea se 
encuentra desarrollada en los planteamientos de 
importantes pensadores contemporáneos como 
Castoriadis, Guattari, Deleuze y Elliot.
La psicología política de corte crítico y 
la psicología social sociológica de los últimos 
tiempos, han venido enfatizando el poder de 
lo simbólico y de los significados construidos 
en la interacción, en las aproximaciones, 
restando fuerza a la presencia del sujeto como 
protagonista. González (2004), psicólogo 
cubano, plantea la necesidad de no diluir ese 
sujeto en lo simbólico, y reconocerlo como tal. 
Consideramos que esta recuperación del sujeto 
se aproxima a la categoría de subjetividad 
que había sido abandonada por algunas de las 
corrientes teóricas, a pesar de hacer mención a 
los procesos de interacción como constructores 
de las personas. Según este autor, la posición del 
construccionismo social como corriente crítica 
de la psicología social, elimina el papel del 
sujeto; sin embargo plantea que dentro de esta 
corriente, Schnitman no niega la subjetividad ni 
al sujeto, sino que muestra una visión compleja 
de éste.
González (2007) muestra cómo la 
subjetividad ha sido criticada como categoría 
explicativa desde algunas interpretaciones 
de la postmodernidad, desde el positivismo y 
desde el marxismo dogmático. Sin embargo, 
plantea que la subjetividad se ha asociado a la 
representación de la conciencia -fundamental 
en la modernidad-, razón por la cual ha sido 
rechazada por planteamientos postmodernos. El 
autor sugiere que la psicología soviética propia 
de la modernidad, de raíces marxistas, fundó la 
base para una visión de la subjetividad situada 
histórica y culturalmente, sin que se aborde 
explícitamente; lo cual muestra que ya desde la 
modernidad aparecían ideas relacionadas con el 
concepto de subjetividad social y política.
Siguiendo a González (2007), desde el 
postpsicoanálisis Guattari, Eliott y Castoriadis 
se refieren a la subjetividad, incluyendo como 
marco lo social, lo político y lo cultural. Así 
mismo, González plantea cómo Vygotsky, al 
desarrollar la categoría de sentido, se refiere a 
una unidad psicológica dinámica, organizada 
en la conciencia y articulada en el habla a las 
relaciones sociales. 
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González (2004) enfatiza en la categoría de 
subjetividad social como correlato del complejo 
sistema de producción subjetivo y social, 
incluyendo así tanto la historia del sujeto, como 
los contextos sociales en los que se desenvuelve 
dicho sujeto. Propone así mismo que la categoría 
de imaginario social de Castoriadis corresponde 
a su categoría de subjetividad social, al mostrar 
la realidad como una compleja organización 
subjetiva. Sin embargo, González (2004) 
avanza al tener no sólo en cuenta los aspectos 
subjetivos que conforman el entramado social, 
sino también los grupos sociales particulares 
como totalidades que presentan complejas 
relaciones en la sociedad como un todo.
Como lo menciona González (2004), la 
comprensión del sujeto a partir de la subjetividad 
social aparece en varios psicólogos y psicólogas 
sociales y comunitarios de Latinoamérica, entre 
quienes destaca a Junqueir, Sawaia, Bock, 
Camargo, Furtado y Tovar.
En la lectura que Cubides (2007) hace 
de Guattari y Rolnik, plantea la necesidad de 
desligar las capacidades de las personas de las 
formas institucionales de poder, construyéndose 
así subjetividades que no responden a la 
normatividad establecida, configurándose en 
este sentido opciones de subjetividad política 
alternativas al poder circundante.
Según Alvarado et. al (2008), este 
despliegue de la subjetividad política implica 
la potenciación y ampliación de las tramas que 
la definen: su autonomía, su reflexividad, su 
conciencia histórica, la articulación de la acción 
y de lo narrado sobre ella, la negociación de 
nuevos órdenes en las maneras de compartir el 
poder, y el reconocimiento al espacio público, 
como juego de pluralidades en las que los sujetos 
se reconocen como iguales en cuanto humanos, 
en cuanto hombres o mujeres que comparten 
múltiples condiciones identitarias, pero que al 
mismo tiempo se reconocen como diferentes en 
cuanto es particular su apropiación biográfica 
de los sentidos compartidos.
Además del movimiento que la psicología 
social y la psicología política hacen desde 
la subjetividad, vista como un fenómeno 
intrapsíquico y referente al sujeto, hacia una 
construcción social de la subjetividad en un 
primer momento, y posteriormente -aunque no 
aparezca tan documentada- hacia la subjetividad 
desde una postura política, aparece también en 
la socialización ya no únicamente el factor de 
la interacción, sino de las acciones políticas 
implicadas. Este será el hilo conductor que a 
renglón seguido abordaremos desde la categoría 
de la socialización política.
 
3.2 La socialización política 
El concepto “socialización” es originario 
de la antropología cultural, trayendo de ella el 
sentido de proceso de trasmisión de costumbres, 
creencias y prácticas en las sociedades 
tradicionales. De allí pasó a la Sociología, para 
designar la adaptación de las personas a los 
contextos sociales. La socialización política es, 
en realidad, una parte de esa adaptación. Por 
su intermedio, los miembros de una sociedad 
hacen propios los principios, normas, valores y 
modelos de comportamiento, vigentes para la 
vida política de su sociedad.
Los antecedentes recientes de la categoría 
de socialización política se ubican a finales 
del siglo XIX, cuando se llevaron a cabo 
algunos estudios relacionados con el campo 
de la educación, pues había un interés práctico 
de saber cuál era la mejor manera de inculcar 
actitudes sociales funcionales a favor del 
régimen político establecido (Rodríguez, 
1989). Actualmente, el proceso de socialización 
política no se limita a este campo, ni a su 
influencia exclusiva en las primeras etapas 
del desarrollo, aunque éstas tengan mucha 
importancia, pues las tendencias trazadas en las 
investigaciones recientes muestran que todas 
las experiencias y acontecimientos que de una 
u otra forma impliquen al sujeto, en cualquier 
etapa de su vida, podrán ejercer una influencia 
en su forma de ver, configurar y representar su 
mundo social y político.
Tomando en consideración lo anterior, 
la socialización política puede ser definida 
de manera general como un conjunto de 
actitudes, creencias, conocimiento político, 
modelos de comportamiento y tendencias 
comportamentales de los sujetos que influyen 
en el sistema político. 
Para Dawson (González, 2006), el proceso 
de socialización política es aquel a través del 
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cual los ciudadanos y ciudadanas adquieren 
opiniones políticas que posteriormente tendrán 
consecuencias en el sistema político. Esta 
definición privilegia una mirada individual y 
ahistórica de dicho proceso. 
En igual perspectiva a la anterior, aunque 
abarcando más dimensiones de la socialización 
política, Percheron (Grawitz, Leca, Jean, comp., 
1985), la define como el conjunto de procesos 
a través de los cuales todo nuevo miembro de 
un sistema configura una representación de su 
sociedad y de su sistema político, aprende los 
valores que fundamentan la cultura política 
de esa sociedad y comparte al menos cierto 
número de ellos, adquiere información sobre 
normas, reglas, instituciones y estructuras de 
autoridad, y constituye un patrón de actitudes 
que determinarán su comportamiento político.
Desde el campo conceptual del desarrollo 
humano, la socialización política se define 
como 
La autoproducción del sujeto en 
subjetividad y su identidad, en contextos 
conflictivos de la vida cotidiana, a través 
del fortalecimiento de sus capacidades, 
el reconocimiento de sus titularidades 
y el agenciamiento de oportunidades 
en procesos intersubjetivos. La 
subjetividad e identidad políticas 
constituyen al sujeto en constructor de 
realidades y de posibilidades colectivas 
para la vida en común (Alvarado & 
Ospina, 2009, p. 56). 
Para Rodríguez (Alvarado, Ospina, 2009), 
la socialización política es el 
(…) proceso a través del cual las nuevas 
generaciones se integran como partes 
en el contrato social, a través de la 
adopción y negociación de normas, 
concepciones, valores, actitudes y 
conductas aceptados como legítimos y 
practicados en el orden social existente 
(p. 62). 
En cualquiera de estas definiciones, se 
alude implícita o explícitamente a por lo menos 
dos procesos que marcan, a su vez, las dos 
tendencias relevantes en la investigación sobre 
socialización política: los procesos que tienen 
que ver con el desarrollo de sistemas políticos, 
y aquellos que tienen que ver con el desarrollo 
de la identidad política de los sujetos.
La socialización política también puede ser 
abordada en tres dimensiones: como proceso, 
como producto o como mecanismo social. Como 
proceso, la socialización política está referida a 
las experiencias que forman la identidad social 
del sujeto, contribuyen a construir la imagen 
de sí mismo y determinan sus relaciones con 
el sistema político y sus instituciones. Como 
producto, la socialización política está referida 
al conjunto de valores y normas relativos a la 
política, que han sido apropiados por el sujeto, 
asegurando de esta forma la identidad colectiva. 
Como mecanismo social, se refiere a las formas 
como se reproduce, se mantiene y se transforma 
una determinada cultura política, a través 
de las generaciones. Respecto a este último 
punto, vale la pena destacar que actualmente 
una de las cuestiones que más ocupa el interés 
investigativo en socialización política, tiene 
que ver con la importancia crucial del problema 
de la reproducción/renovación de la cultura 
política. 
En otro sentido, un tema importante en 
la reflexión y estudio sobre la socialización 
política, se refiere a los agentes socializadores. Al 
respecto, se han identificado unas instituciones 
sociales que tradicionalmente han ejercido una 
presencia e influencia definitiva en la sociedad. 
Estas son, en primer lugar, la Familia, a la que 
se le reconoce una influencia decisiva como 
grupo básico primario del sujeto; sin embargo, 
los tiempos actuales muestran que dicha 
institución ha sufrido un cambio sustancial 
tanto en su estructura como en sus dinámicas, 
lo cual ha redundado en una pérdida de su 
protagonismo en el proceso de socialización, 
dejando espacio a otros agentes socializadores. 
En segundo lugar, la Escuela como espacio de 
encuentro con otros, interviene de diferentes 
maneras en la socialización política. De un 
lado, brindando información concreta sobre el 
sistema; de otro, como espacio de experiencia 
de relaciones de poder/autoridad, o como 
escenario de integración/participación. A pesar 
de esta relevante presencia en la vida social de 
los sujetos, una línea de críticos investigadores y 
críticas, argumenta que la escuela no desempeña 
una influencia directa y lineal sobre las 
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actitudes políticas, y que más bien su influencia 
se ubica en los contenidos latentes que circulan 
en los intercambios sociales y en el currículo 
oculto que se pone en acción en el proceso de 
aprendizaje. En tercer lugar, el Grupo de pares 
es considerado el agente socializador a través 
del cual el sujeto establece las relaciones que 
le permiten autoreferenciarse para hacerse 
consciente de sus opiniones y derechos, a través 
del trámite de los conflictos, la comunicación 
intersubjetiva y la colectivización de normas; 
procesos desde donde se forjarán a futuro 
sus prácticas democráticas. Por último, los 
Medios de comunicación masiva y las 
nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación, están jugando un papel muy 
preponderante para tramitar la información 
institucional y no institucional sobre el sistema 
político, e incluso, para impulsar procesos de 
acción y movilización social; sin embargo, 
parece existir un consenso en afirmar que este 
agente no logra su influencia en la socialización 
política actuando solo, porque las diferentes 
instancias y agentes socializadores están 
actuando por distintas vías y mecanismos 
informativos y formativos, lo cual a la postre 
tiene un efecto combinado sobre la socialización 
política.
Por otro lado, el abordaje sobre la 
socialización política ha tenido una fuerte 
tendencia investigativa basada en el 
estructural-funcionalismo y el aprendizaje por 
imitación o por transmisión a partir de figuras 
socializadoras, centrándose principalmente en 
el aprendizaje de actitudes; tendencia vinculada 
a la corriente empírica de investigación. 
Ejemplos de esta tendencia serían el 
estudio factorial de Thurstone (1967) sobre 
actitudes de radicalismo-conservadurismo 
y de nacionalismo-internacionalismo, el 
estudio sobre cambio de actitudes políticas 
de Newcomb (1964) y la explicación de la 
dimensión psicológica del voto como principal 
comportamiento de participación política en las 
democracias occidentales (Campbell, 1988).
La investigación en socialización 
política amplía su campo temático desde 
1970 en adelante, al incluir el estudio de 
las predisposiciones políticas implícitas y 
explícitas a lo largo de la vida de las personas, 
basándose en hallazgos en grupos minoritarios, 
antibelicismo y estudios transnacionales. En 
este punto, surgen críticas a los conceptos de 
primacía y estructuración (Sears & Valentino, 
1997; Connel, 1970; Jennings & Niemi, 1968; 
Alwin & Krosnick, 1991), poniendo el foco 
en las investigaciones de jóvenes y adultos. 
Así mismo, los nuevos hallazgos contradicen 
los estadios evolutivos propuestos en la 
comprensión del desarrollo del comportamiento 
político, y se introduce en la investigación el 
análisis de los efectos que tienen factores como 
el ciclo vital (Merelman, 1971; Schulze, 1979) 
y los cambios generacionales (Glenn, 1985; 
Nieuwbeerta, 1996; Park, 1993).
Ya para la década de los 70s, se da un 
creciente interés por investigar sobre grupos 
minoritarios y sistema de valores. Cadena (1981) 
afirma que se identifican dos concepciones en 
las tendencias investigativas de esta época: de 
un lado, el estudio de la socialización política 
se centra en la dependencia directa del sujeto 
respecto de la sociedad y la influencia de los 
agentes socializadores sobre las creencias 
políticas de niños, niñas y jóvenes. Esta 
concepción puede identificarse como la 
primacía de la sociedad sobre la socialización 
política del sujeto. De otro lado, el estudio de 
la socialización política coloca el acento en 
las interacciones del sujeto con los escenarios 
sociales donde se desenvuelve, privilegiando 
el desarrollo cognoscitivo como proceso 
ineludible dentro de dicha socialización. 
Esta concepción puede identificarse como la 
primacía del desarrollo cognitivo-moral del 
sujeto sobre la socialización política del mismo. 
Esta tendencia está sustentada en los trabajos 
en Psicología Evolutiva y Psicología Moral de 
Piaget y Kohlberg.
Como ya lo hemos señalado, la socialización 
política, en tanto categoría polisémica, ha 
sido tratada desde la Sociología, la Psicología 
política, la Educación Moral y Política y 
la Ciencia Política. Desde la Sociología, la 
socialización política se asume como proceso 
a través del cual el ser humano internaliza la 
realidad externa en sus dimensiones natural y 
social, constituyéndola en realidad subjetiva 
(Alvarado & Ospina, 2009). En este campo 
se dan dos tendencias: En primer lugar, el 
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determinismo objetivista, que toma a la 
persona como sujeto pasivo, moldeado por la 
realidad social y sus condiciones materiales 
de existencia. En este contexto, el papel de la 
socialización política consiste en formar las 
ideas compartidas, que dan vida a los ideales 
comunes sobre los que se basa la cohesión 
social. El exponente de esta tendencia es el 
sociólogo Durkheim. En segundo lugar, el 
voluntarismo subjetivista, que asume al sujeto 
libre de determinaciones y creador de su propia 
realidad social. Este planteamiento se apoya, de 
un lado, en la fenomenología de Schutz, la cual 
plantea que la sociedad es una construcción 
social, en tanto las acciones sociales no son 
meras determinaciones de las estructuras, 
sino que obedecen a intencionalidades y 
expectativas de los actores que tienen su origen 
en su biografía y en su posición de clase; 
y de otro lado, en los postulados de Mead, 
referidos a que la organización social es un 
esquema, en el interior del cual las unidades 
actuantes desarrollan sus acciones y sólo 
actúan en la medida en que las instituciones 
sociales conforman situaciones y proporcionan 
conjuntos de símbolos que las personas usan 
para interpretar dichas situaciones.
En la tensión entre estas dos tendencias, se 
ubican las teorías contemporáneas que de forma 
integral articulan estas dos vertientes. 
El mejor intento de articulación de estas 
dos tendencias lo realizan Berger y Luckmann 
(1968), al tomar en cuenta al sujeto que se 
autoconstruye en su subjetividad y en su identidad, 
al mismo tiempo que produce dialécticamente 
el mundo social y es producido por él. Para 
estos autores, la configuración de la identidad 
social forma parte de “un proceso continuo, 
dialéctico”, compuesto de tres momentos: 
Externalización, Objetivación e Internalización. 
Berger y Luckmann (1976) diferencian dos 
procesos de socialización: la socialización 
primaria, a la que definen como impositiva 
y en la cual predomina el comportamiento 
emotivo y el conocimiento social desde el cual 
el niño o niña se relaciona con el mundo. En 
este momento de la socialización, el niño o 
niña se ve enfrentado a un mundo ya construido 
que le es presentado por los otros significantes 
como realidad objetiva; y la socialización 
secundaria, donde se da una disminución de 
la carga impositiva y un debilitamiento de 
las mediaciones afectivas. En este momento 
de la socialización, se da la Internalización 
de “submundos institucionales”, donde las 
interacciones están mediadas por intereses 
y prácticas institucionales, y la Alternación, 
a través de la cual el sujeto emocionaliza el 
proceso intencionalmente, mediado por la 
estructura de plausabilidad social; es decir, los 
sujetos logran una identificación emotiva con 
los agentes socializadores, lo cual posibilita 
el desarrollo de un sentido de afiliación a una 
comunidad.
Por otra parte, Merelman (González, 
2006) plantea que existen cuatro grandes 
teorías políticas con una fuerte contribución 
a la conceptualización sobre la socialización 
política: se trata de la teoría de Sistemas, la teoría 
del conflicto, la teoría hegemónica y la teoría 
Pluralista, concluyendo que todas pretenden 
reconocer la socialización política como 
proceso vertical, unilateral, y por ello propone 
una nueva teoría que denomina la teoría lateral 
de la socialización política, la cual, en palabras 
del autor, consiste en “el desarrollo de agentes 
de socialización conectados horizontalmente, 
que compiten entre sí para influir en los jóvenes 
y en el proceso, [y que] presentan imágenes 
distintas de la sociedad” (pág. 146).
En las últimas décadas se han enriquecido 
los análisis sobre la socialización política, 
al incluir variables contextuales como los 
acontecimientos sociopolíticos, económicos 
y culturales al ámbito de la investigación, lo 
cual repercute en la comprensión tanto del 
comportamiento político individual, como 
de la configuración de la opinión pública y 
de las mentalidades que se construyen en las 
colectividades a partir de la interacción con 
otros. Sin embargo, las críticas que surgen de 
los nuevos hallazgos no llevan a acabar con el 
conocimiento que se había construido hasta el 
momento; se continúa por ejemplo con el énfasis 
en los agentes socializadores, estudiando el rol 
de colectividades como la escuela, los pares y 
los medios de comunicación.
En este sentido, muchos modelos teóricos 
que abordan la socialización, tratan de explicar 
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la manera como estos agentes socializadores 
influyen en la configuración de la subjetividad 
política, o la manera como intervienen en la 
socialización política, pero a nuestro juicio, 
continúan enfatizando el carácter reproductivo 
de la socialización, perdiendo de vista la fuerza 
de producción y transformación social que 
emerge de la pluralidad y de la diversidad 
humana.
4. Reflexiones finales
En la actualidad, la subjetividad política 
y la socialización política no pueden ser 
comprendidas por fuera de una lectura del 
contexto que permita identificar las condiciones 
que hacen posible su emergencia. En el caso 
latinoamericano, es necesario tomar en cuenta 
que la socialización y la subjetividad política 
se encuentran afectadas por fenómenos como 
la impunidad, que impide la configuración de 
procesos necesarios en la competencia política. 
Estos procesos hacen referencia a la tolerancia 
política, entendida como la capacidad de 
comunicarse aun cuando no se responda 
a las necesidades propias. La ausencia de 
tolerancia política dificulta procesos como 
la reconciliación, buscados en los países 
latinoamericanos, debido en gran medida a que 
las víctimas de violaciones son incapaces, la 
mayoría de las veces, de relacionarse a partir de 
la ética con otros (Beristain, 2000). 
En los países latinoamericanos la situación 
es aún más complicada, debido a la presencia 
de altos niveles de impunidad (Ramírez-
Ocampo, 2008), los que a su vez propician 
nuevas violaciones de derechos. Sumado a lo 
anterior, la ineficacia del Estado para intervenir 
esta problemática, da al fracaso con las medidas 
de justicia y reparación, y de manera indirecta 
propicia que las personas apliquen métodos 
alternativos de resolución de conflictos que 
terminan por poner en peligro los derechos 
humanos de otros (Beristain, 2000) y aumentan 
el clima de violencia. Adicionalmente, la 
pobreza complejiza el contexto colombiano, 
al disminuir las posibilidades de ejercer la 
ciudadanía y de hacer respetar los derechos 
civiles, políticos y sociales (Ramírez-Ocampo, 
2008). 
En este contexto de violación se construyen 
relatos dominados por la injusticia, por el temor 
a la expresión, relatos que se comparten a un 
nivel macro por la sociedad en general y a un 
nivel micro por el individuo, su familia, su 
red social, y en las interacciones entre estos 
distintos actores. Estos relatos pasan a dominar 
la vida y las interacciones de las personas 
(White, 2002) inmovilizándolas, con lo que 
se ve afectada la capacidad de agencia y de 
participación del ciudadano o ciudadana en lo 
público. Esta parálisis y silenciamiento social, 
obstaculiza la comunicación a través de la cual 
se puedan generar entendimientos comunes y 
legitimar las versiones de las víctimas, a partir 
de la recuperación de una memoria histórica, 
para proyectarse a un futuro (Beristain, 2000; 
Arias, 2006).
Como lo plantea Martín-Baró (1998), estas 
problemáticas han estado por fuera del interés 
de la psicología tradicional, que se ha orientado 
hacia el individuo, hacia su liberación y hacia 
el control de su existencia, a partir del logro de 
metas personales; sin embargo, la psicología 
se ha olvidado de la gran relación entre la 
liberación individual y la liberación social. 
A partir de esta reflexión, consideramos que 
una subdisciplina como la psicología política, 
en un contexto de inequidades y violaciones 
como el latinoamericano, tiene que contribuir 
a llenar este vacío, en función de favorecer 
la construcción de una sociedad basada en 
relaciones más justas. El llamar la atención 
frente a situaciones como la impunidad, implica 
mirar más allá de donde el sujeto tiene su límite, 
buscando explicaciones, como lo postula 
Maturana (1995), en la interacción con el otro. 
En igual sentido, Gergen (2006) afirma que el 
mismo individuo y sus múltiples identidades, 
se construyen y controlan en las numerosas 
interacciones mediadas por el lenguaje que 
cobra sentido en una cultura específica; esto 
significa que no existe un único yo; construimos 
varios “yoes” a partir de las narraciones hechas 
por otros acerca de nosotros mismos, que 
internalizamos en las relaciones sociales.
Estos planteamientos conducen a una 
reflexión más amplia sobre el compromiso de la 
psicología con los derechos humanos, el cual no 
implica únicamente una responsabilidad ética 
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y política de cada psicólogo o psicóloga, sino 
adicionalmente responder a su objeto de estudio 
-el ser humano- a partir de la comprensión 
de su naturaleza, inmersa en un contexto 
socio-histórico complejo. Así, esta disciplina 
debe vincular la pregunta por la vida humana 
digna, esencia de los derechos humanos y la 
humanización, tomando en cuenta el sujeto y 
la colectividad, en la perspectiva del acceso a 
condiciones óptimas para su desarrollo.
Recapitulando este paneo general por el 
campo de la psicología política y sus categorías 
centrales, como son la subjetividad y la 
socialización política, queremos plantear unas 
reflexiones en torno a la comprensión de estos 
entramados teóricos, insistiendo en la necesidad 
de abrir una perspectiva conceptual, si se quiere 
metadisciplinar, que nos permita integrar a dicha 
reflexión el reconocimiento de la diversidad 
humana, que enuncia diferentes formas de Ser 
y Estar en el mundo y, por tanto, da cuenta de 
valores y prácticas que expresan la pluralidad 
presente en la sociedad. Estas formas diferentes 
de ser y estar en el mundo, generan rupturas con 
los órdenes establecidos y legitimados, rupturas 
que abren paso a las transformaciones del orden 
social. En este sentido, estos nuevos valores 
y prácticas cotidianas emergen, tal como lo 
afirman Melucci (2002) y Touraine (1997), como 
un “campo cultural”, donde el reconocimiento 
de otros estilos de vida, de otras subjetividades, 
de otras identidades, de otras formas de 
socializar, se ubican en el plano de los sujetos 
mismos, desplazando las formas tradicionales 
heredadas para transitar hacia “los ámbitos de 
la reproducción cultural, la integración social y 
la socialización” (Habermas, 1999). 
Sin embargo, la multiplicidad implicada en 
los procesos de configuración de subjetividades 
y en las formas de socialización política, no 
puede ser reflexionada por fuera de un contexto 
de relaciones culturales, históricas, económicas, 
que la determinan. Al respecto, dicha reflexión 
-en el escenario latinoamericano- no puede 
desconocer el ámbito de opresión en el que 
emergen los procesos políticos y la influencia 
que esto tiene para la vida de las personas. 
Pensar una psicología política latinoamericana, 
pasa por reconocer las formas de opresión que 
históricamente han dominado el continente; tal 
como lo dice Boaventura (2009), dichas formas 
son 
(…) la explotación, el patriarcado, 
el fetichismo de las mercancías y la 
diferencia identitaria desigual. Estas 
crean el sexismo, el racismo, las 
limpiezas étnicas y la dominación, que 
recurren a asimetrías de poder entre 
sujetos políticos iguales en teoría pero 
no en la práctica (pág. 2).
La incidencia de estos fenómenos, en las 
maneras de ser y hacer la política en nuestro 
continente, debe ser visibilizada en las formas 
de problematizar nuestros objetos de estudio 
y en la identificación de nuevas categorías de 
análisis que sean incorporadas al programa 
de investigación de una psicología política 
latinoamericana. El sujeto latinoamericano, 
siguiendo a Boaventura (2009), se expresa en 
ordenes contestatarios o de dominación que dan 
lugar a las nuevas emergencias, “a las nuevas 
resistencias y luchas que por ahora son locales, 
no muy desarrolladas, embrionarias, que traen 
en sí la aspiración de una nueva sociedad” (pág. 
2).
En suma, la sociología de las emergencias 
constituye un referente de apertura para 
comprender transdiciplinarmente la psicología 
política, pues no sólo se trata de afirmar 
aquello diferente que emerge en el contexto 
latinoamericano, sino también implica reconocer 
las realidades que permanecen y las que 
emergen, en un orden específico de relaciones 
sociales. Por tanto, los desarrollos teóricos 
e investigativos deben posibilitar reconocer 
y comprender estas realidades como formas 
nuevas que están reconfigurando situadamente 
la subjetividad y la socialización política. En 
este ámbito también cobra importancia una 
política del reconocimiento (Taylor, 2003), que 
contribuya a propiciar las transformaciones 
sociales que se requieran para construir una 
sociedad instaurada en la lealtad recíproca 
(Rorty, 1998), pero también una sociedad 
fundada en la igualdad de oportunidades para 
decidir sobre la mejor vida que podemos darnos 
(Sen, 2000).
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· Resumen: El artículo Actores gubernamentales de la política cultural cubana entre 1949 y 
1961, pretende esbozar la estrategia cultural desarrollada en Cuba por tres instituciones del Estado 
en los años seleccionados, de forma tal que se presenten estas como un largo y complejo proceso, 
con sus naturales rupturas y continuidades, proceso que forma parte del sistema gubernativo, 
fundamentalmente desde el siglo XX.
Todo ello se realiza teniendo en cuenta que las políticas culturales son definidas y asumidas pos 
diferentes actores, a saber las instituciones privadas, las organizaciones sociales y el mencionado 
Estado. Se comparte el criterio que esta institución es la de mayores posibilidades económicas y 
jurídicas para articular la labor de todas los esfuerzos que se realizan en una sociedad en la esfera 
cultural, si existe la voluntad para ello. 
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· Resumo: O artigo Atores governamentais da política cultural cubana entre 1949 e 1961, tem 
como objetivo delinear a estratégia cultural desenvolvida em Cuba por três instituições do Estado 
em anos selecionados, de forma a apresentar estes como um processo longo e complexo, com pausas 
naturais e continuidade, um processo que faz parte do sistema de governo, principalmente a partir 
do século XX.
Tudo isso é feito tendo em conta que as políticas culturais são definidas e tomadas após os 
diferentes actores, nomeadamente instituições privadas, organizações sociais e do Estado acima. 
Partilha da opinião de que esta instituição é a maior possibilidades econômicas e legais para 
articular o trabalho de todos os esforços que se realizam em uma sociedade na esfera cultural, se há 
a vontade para fazê-lo.
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· Abstract: this article aims to outline the cultural strategy developed in Cuba for three state 
institutions in the selected years, so as to present these as a long and complex process, with its 
natural interruptions and continuity, a process that is part of the governance system, mainly since the 
twentieth century.
All this is done taking into account that cultural policies are defined and carried out by different 
actors, namely private institutions, social organizations and the above mentioned State. The view is 
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expressed that the State is the institution with the largest economic and legal possibilities to articulate 
all the efforts being made by a society in the cultural sphere, if there is the will to do so.
Keywords: state, strategy, culture.
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Cuando en 1793 se inauguraba en Francia 
el Museo del Louvre,1 primero del mundo 
e iniciador de la historia de las acciones 
gubernamentales para preservar el patrimonio 
cultural, en Cuba colonial se gestaba, en 
medio de grandes conflictos e inmersos en 
contradicciones internacionales, el complejo, 
ecléctico y contradictorio proceso de formación 
de la nación, y por tanto la Cultura Cubana. 2
Durante este período colonial emergieron 
diferentes procesos coyunturales que incidieron 
en la consolidación de la cultura nacional cubana 
dificultando su nacimiento; pero a pesar de 
todo, la misma surgió, aunque no precisamente 
como parte de una intención consciente del 
gobierno español hacia el desarrollo cultural de 
la isla. Es importante destacar que, tanto para 
Cuba como para el resto del mundo, resultaría 
bastante fuera de contexto referirse en dicho 
período histórico a la existencia de una política 
cultural como las actuales, pues éstas nacieron 
alrededor de los años 50 del siglo XX. 
Lo anterior significa que el surgimiento 
y desarrollo de la Cultura Cubana tuvo lugar 
1 El 27 de julio de 1793 se elaboró el decreto que creó el Musée 
Central des Arts; sus colecciones artísticas se remontan a la 
época de Francisco I, quien hizo traer de Italia importantes 
obras antiguas, pero fue con el reinado de Luis XIV cuando las 
antiguas colecciones reales adquirieron volumen.
2 El historiador Rafael Acosta de Arriba, sintetizó este largo 
proceso al plantear que, 
(…) la cultura cubana se forjó sobre la sangre y en la sangre, en 
el caos de la conquista y en la esquilmación taína, en la acera 
empedrada y en el barracón, en la hamaca y en el zapateo, 
en las plantaciones de caña y en los cafetales franceses, en la 
simiente hispana y africana y en el calor agobiante del Caribe, 
en los cabildos negros y en las liturgias masónicas, en La 
Habana invadida por los ingleses y en el comercio de rescate, 
en el descreimiento y en la superstición, en la péñola del poeta 
y en el arado del guajiro, en la carga al machete mambí y la no 
menos ruda acometida del español. Se forjó en fin en la agonía 
y la muerte, en la broma y la vida. La nación cubana fue, 
secularmente, fruto de ambiciones añejas y acerado encono de 
dignidades cercenadas y pulsos viriles, de amor desenfrenado 
y sueños heroicos, fue el barroco imaginado por dos de las 
cumbres de su pensamiento y en el momento de la eclosión 
surgió irreverente e indócil, levantisca y revolucionaria, en fin, 
independiente (Acosta de Arriba, 1991, pp. 167–170).
en plena contraposición al hegemonismo 
retardatriz que el colonialismo español ejercía.3 
Al avance cultural alcanzado no tenían acceso 
los criollos, en particular los negros -esclavos 
o no-, y se consideró ilegítima toda la herencia 
africana o proveniente de otra latitud no 
europea. 
La primera mitad del siglo XX cubano 
vio, azarosamente, reafirmarse la identidad 
nacional; la cultura se consolidó en un proceso 
de fuerte oposición al colonialismo cultural 
estadounidense. Durante un importante 
período de esos años se observó el accionar 
de las iniciativas privadas4 y de organismos 
independientes que laboraban con el fin de 
orientar el desarrollo cultural del país. 
Desde el establecimiento de la República 
de Cuba, en su estructura, se creó la Secretaría 
de Instrucción Pública. En 1902, con Estrada 
Palma en la presidencia, Eduardo Yero Berduén 
estuvo al frente de ella; hacia 1909 esta carpeta 
se denominó Secretaría de Instrucción Pública 
y Bellas Artes; un año después, independiente 
de ella, el 31 de octubre de 1910 surgiría la 
Academia Nacional de Artes y Letras. Sin 
embargo no se visualizaba aún la existencia de 
una política cultural coherente, debidamente 
implemetada por el naciente Estado Cubano 
-institución idónea para integrar todos los 
esfuerzos aislados, por sus posibilidades 
legislativas, jurídicas y financieras, entre otras-, 
que abarcara más allá de lo educacional. 
3 En El lápiz rojo, A. Basail Rodríguez realiza un profundo análisis 
sobre la censura a la prensa aplicada por el gobierno colonial 
español durante el período 1878-1895; en este caso, la censura 
fue un “instrumento de política cultural para modelar y construir 
la realidad” cubana de entonces.
4 Por ejemplo: el Círculo de Bellas Artes de La Habana (1903); el 
Ateneo de La Habana; la Sociedad Pro Arte Musical (diciembre 
de 1918), fundada por la viuda del ingeniero Eduardo Antonio 
Giberga, María Teresa García Montes; la Asociación de Pintores 
y Escultores; la Orquesta Filarmónica (1928); el Lyceum Lawn 
Tennis Club (1939), fundado por Berta Arocena y Renée Méndez 
Capote; etcétera. 
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Durante el gobierno de Carlos Mendieta 
en 1934, el Estado sustituye notablemente el 
mecenazgo privado en el campo de la cultura, el 
cual se había mantenido desde el comienzo de la 
República. Comienzan a desarrollarse acciones 
gubernamentales de mayor envergadura para la 
esfera de la cultura, aunque no debe olvidarse 
que, a su vez, otros actores, como la iniciativa 
privada de importantes personalidades o 
grupos de personas y una gran diversidad de 
organizaciones de toda índole, gestionaban 
importantes programas culturales.5
Durante la primera mitad de la década 
del 50, el Estado intervino en la cultura desde 
la Dirección de Cultura del Ministerio de 
Educación, DC; en el transcurso de la segunda 
mitad de esta década lo hizo por medio del 
Instituto Nacional de Cultura, INC, también de 
ese Ministerio. Posteriormente, ya finalizando 
la década, intervino mediante el Gobierno 
Revolucionario, el cual reorganizó el Instituto 
de Cultura, y en enero de 1961 creó el Consejo 
Nacional de Cultura, CNC.
Estos tres actores gubernamentales de la 
Política Cultural Cubana, sin agotar la historia 
total de los mismos, constituyen el objeto 
del presente trabajo, que no pretende haber 
abordado todos los elementos del tema, sino ser 
apenas un acercamiento inicial al mismo. 
1. La Dirección de Cultura (1949-1951)
El 8 de junio de 1934, durante la presidencia 
de Carlos Mendieta, fue creada la Dirección 
de Cultura de la Secretaría de Educación. La 
creación de esta institución fue compulsada por 
iniciativa de Jorge Mañach, entonces Secretario 
de Educación. Para dirigir esta institución se 
designó al destacado intelectual José María 
Chacón y Calvo, quien realizó una meritoria 
gestión con un pésimo presupuesto.
Chacón y Calvo había sido consultor de 
la Secretaría de Justicia; en sus funciones 
como Director de Cultura estimuló la creación 
literaria, creó la Revista Cubana y los 
Cuadernos de Cultura, animó el Movimiento 
5 Organizaciones femeninas, étnicas, obreras: la CTC u 
otros grupos o asociaciones sindicales, estudiantiles, la 
FEU, religiosas, políticas, los diversos partidos políticos, el 
Movimiento 26 de julio, etcétera.
Literario Nacional, promovió la lectura, fundó 
bibliotecas y realizó una importante labor por la 
preservación archivística.
Entre 1934 y 1940, la Dirección de Cultura 
contó en su estructura con una Sección de 
Cultura General, integrada por el Negociado 
de Extensión Cultural y el Negociado de 
Relaciones Culturales; la Sección de Bellas 
Artes, la cual estuvo conformada por el 
Negociado de Divulgación Artística y el 
Negociado de Registro de la Propiedad, y la 
Sección de Instituciones Asociadas en la cual 
se incluían la Junta Nacional de Arqueología, 
el Instituto de Altos Estudios y el Instituto de 
Artes Plásticas. 
Unido a ello, la Constitución de 1940, 
en su Artículo 59, creó el Consejo Nacional 
de Educación y Cultura -ratificado en la Ley 
Constitucional de 1952-; este órgano debía 
fomentar, orientar técnicamente e inspeccionar 
las actividades educativas, científicas y 
artísticas del país.
Con el tiempo, Chacón y Calvo fue 
sucedido por varios directores, entre ellos 
Dulce Ma. Borrero, Esperanza Quesada, Nena 
Benítez y Jesús M. Casagrán, 1945, ninguno de 
los cuales superó en la práctica lo realizado por 
aquél.
Cuando se estableció el gobierno de Carlos 
Prío Socarrás, en 1948, el doctor y representante 
de la generación del 30, Aureliano Sánchez 
Arango, ocupó la magistratura de educación. 
Sánchez Arango solicitó al intelectual y político 
de vanguardia Raúl Roa García para Director 
de Cultura. Éste aceptó y desplegó una ardua 
labor en favor del desarrollo cultural del país, 
teniendo por fundamento el principio de que 
la cultura debía ser patrimonio de todos los 
cubanos.6
Desde 1949 hasta 1951, período durante el 
cual Raúl Roa estuvo al frente de la Dirección 
de Cultura, la institución vivió ciertamente un 
momento fructífero. Roa mostró su posición de 
vanguardia desde el propio discurso de toma de 
posesión del cargo, pronunciado el 21 de junio 
de 1949, en el cual declaró no tener ataduras ni 
compromisos políticos, por supuesto, para con 
6 “Ni juramentos ni milagros”. En Revista Cubana, vol. XXIV, 
año 1949, p. 463.




el gobierno auténtico que representaba.7
Sus obligaciones de primer orden fueron 
con la Patria, que, según el intelectual, en el 
menor tiempo posible necesitaba articular las 
dispersas actividades culturales en un esfuerzo 
común con vistas a lograr una real superación 
nacional en esa esfera. 
Para desarrollar su gestión cultural, Raúl 
Roa se propuso encaminar todos sus esfuerzos 
hacia la democratización de la cultura, es decir, 
trabajar por extender los servicios culturales a 
otras regiones del país, además de La Habana, 
donde se encontraba concentrada por un recio 
absolutismo cultural y por la permanencia de 
intereses regionales. 
Roa afirmaba que era imprescindible la 
incorporación nacional a la vida cultural. Según 
sus propias palabras: 
La cultura es un proceso de elaboración 
colectiva que viene dado históricamente. 
De lo que se trata es de poner a quienes 
la conservan, trasmiten o generan en 
sus plurales formas de expresión, en 
condiciones de fecundarla, enriquecerla 
e impulsarla con ritmo sostenido y hacia 
horizontes en perenne renuevo.8
Sensibilizar a las masas populares y 
proporcionarles el acceso a la cultura, con 
lo cual se le daba al pueblo la posibilidad de 
adquirir conciencia de sí y de su destino, o 
sea, una vía para su liberación, fue parte de 
su colosal labor cultural, ya que Roa concebía 
que la cultura, democráticamente administrada, 
debía ser un saber de liberación y no un saber 
de dominación.9 
Como Carlos Prío había aumentado los 
créditos de la Dirección de Cultura en 400%, 
según Aureliano Sánchez,10 y en su plan incluyó 
nuevos capítulos presupuestales para cubrir 
otros sectores hasta entonces abandonados, 
Raúl Roa contó, en aquel momento, con el 




10 Actividades culturales del gobierno de Carlos Prío. Ministerio de 
Educación. La Habana, 1951. 
conoció.11 
Para su primer año, por ejemplo, fueron 
consignados 348 mil pesos,12 parte de los cuales 
se empleó en una amplia política editorial 
que entregó gran número de publicaciones 
del Ministerio de Educación, dado el empeño 
oficial de proteger y estimular al libro y al autor 
y autora cubanos. 
Gracias a esta política editorial se conoció 
la obra madura del antropólogo Fernando 
Ortíz, así como trabajos de la envergadura 
de Los independientes de color, de Serafín 
Portuondo Linares, entre otras muchas, en 
virtud de que surgieron nuevas colecciones 
como Contemporáneos, Clásicos Cubanos, 
Epistolarios, Precursores, etcétera. 
Por tal motivo, fueron publicados autores 
y autoras cubanos de diversas épocas y de 
diferentes ramas de la literatura y las ciencias. 
Esta política editorial se manifestó ampliamente 
en las Ferias del Libro, que traspasaron los 
límites de La Habana y se extendieron a otras 
provincias del país, entre ellas Cienfuegos, 
Bayamo, Santiago de Cuba, Guantánamo y 
Holguín.13
En 1950, el 8 de abril fue establecido 
como el Día del Libro Cubano. Igualmente 
se instituyó el Día de la Canción Cubana; se 
realizaron múltiples conciertos de música 
sinfónica y popular, presentaciones de ballet 
y de teatro, funciones de cine, todo lo cual se 
realizó en diferentes provincias del país como 
Pinar del Río, Camagüey y Matanzas. 
Muchas de las funciones que se ofrecían 
fueron verdaderamente populares y, además, 
gratuitas, gracias al establecimiento del sistema 
de subvenciones con el que más de medio 
centenar de instituciones y sociedades culturales 
de todo tipo advirtió, acaso por primera vez en 
la historia cubana, que el Estado les brindaba 
ayuda con un respaldo económico.
La política cultural de Roa abarcó la 
realización de 40 exposiciones de Arte Cubano, 
tanto en la caseta que para esos fines se 
11 Ibídem. 
12 Revista Bohemia del 4 de junio de 1950.
13 En 1940 se realizó la I Feria del Libro en Cuba, la cual continuó 
desarrollándose anualmente. Raúl Roa organizó las Ferias de 
1949 y 1950. Fue durante la X edición de estas verbenas que el 
evento traspasó los territorio de La Habana.
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construyó en el Parque Central, como en otros 
lugares de La Habana, Camagüey, Matanzas, 
Santa Clara y Sancti Spíritus. Se difundieron 
concursos diversos: literarios, musicales, de 
investigación científica, culturales, filosóficos; 
hubo diferentes premios, como el Premio Juan 
Gualberto Gómez en periodismo y el Premio 
Ruy de Lugo Viña; concursos especiales como 
el Tomás Romay, el Mayía Rodríguez, o el 
Bachiller y Morales. 
No debe olvidarse la compra, producción 
y arrendamiento de películas; la contratación 
de servicios como los de la Radioemisora CMZ 
y los de la televisión o la adquisición de otros 
materiales. 
Durante estos años funcionó un sistema de 
becas con el que artistas como Alfredo Lozano, 
René Portocarrero, Víctor Manuel, Wifredo 
Lam, Eugenio y Mariano Rodríguez, Argeliers 
León y Germán Díaz Nieto, entre muchos 
otros, pudieron cultivar su talento. También 
intelectuales de otras 50 ramas recibieron 
becas, como el ingeniero Nilo C. Reyejo, 
en medicina Agustín Roque, en pedagogía 
Aníbal Echezarreta, en comercio Raúl Gobel, 
el cardiólogo Domingo Gimerárez, la botánica 
Graciela Campos; en ingeniería aeronáutica 
el afortunado fue José R. Serrano Estrada. 
Igualmente, se crearon algunas bibliotecas 
y museos y se promovió el movimiento del 
registro de la propiedad intelectual por el cual 
3237 obras fueron registradas.14
La más fértil labor de esta política cultural 
fueron Las Misiones Culturales que, como 
invasiones culturales desde el Oriente al 
Occidente, fue posiblemente la primera gestión 
gubernamental que se concretó en Cuba para 
llevar servicios artísticos y culturales hasta los 
más apartados rincones del país, recorriendo 85 
zonas de las entonces seis provincias cubanas, 
desde ciudades y pueblos hasta caseríos, 
bateyes de ingenios azucareros y pequeños 
sitios rurales.15 
14 Actividades culturales del gobierno de Carlos Prío. Ministerio de 
Educación. La Habana 1951.
15 Las Misiones Culturales contaban con una unidad móvil 
equipada con proyectores, escenarios, carpas y planta eléctrica 
propia. El pueblo pudo disfrutar de sus variados espectáculos 
con interesantes representaciones de las artes escénicas, 
exposiciones de pintura e incluso museos científicos, además de 
esclarecedoras disertaciones culturales. 
Alrededor de 270 mil espectadores, en su 
mayoría campesinos y obreros, disfrutaron de 
130 funciones hasta mediados del año 1951. 
Estas embajadas artístico-culturales llegaron 
al pueblo, el gran olvidado persistentemente, 
con lo que la cultura pudo convertirse en un 
instrumento de libertad, de progreso público; y 
elevó, hasta donde fue posible, la espiritualidad 
de aquella parte de la nación que las disfrutó.
La política cultural desarrollada por Raúl 
Roa se destacó por su alto nivel de convocatoria 
popular, porque se elaboró e instrumentó de 
forma colectiva, pues él se propuso no dar un 
solo paso sin el activo concurso de los escritores 
y escritoras, artistas, la prensa y los integrantes 
de las Secciones y Negociados. Siguiendo el 
pensamiento martiano -ser cultos es el único 
modo de ser libres- Raúl Roa afirmaba que si la 
ignorancia es madre de todas las esclavitudes, 
la cultura ha sido siempre hontanar nutricio 
de la libertad.16 Tamaña tarea tuvo un amplio 
concepto de cultura expresado en la práctica de 
su gestión y en el apoyo a la cultura popular, 
que es el nutriente fundamental de la Cultura 
Cubana.
Tal y como se propuso Roa, con su gestión, 
la Dirección de Cultura dejó de ser un mero 
aparato burocrático y vegetativo, y se convirtió 
en un dinámico instrumento para el avance de 
la Cultura Cubana. La experiencia aportada por 
la política cultural que desarrolló, marcó desde 
entonces un nuevo rumbo en la intervención 
estatal cubana en los problemas de la cultura, 
aunque sus aportes sólo fueran empleados en 
las proporciones precisas algún tiempo más 
tarde.
Después de Raúl Roa, la Dirección de 
Cultura del Ministerio de Educación estuvo 
dirigida por Pablo Ruiz Orozco, Carlos González 
Palacios, José López Isa y Elvira Franqui 
Pegudo17. La institución volvió a palidecer 
en su accionar y su situación empeoró, con el 
golpe de estado del 10 de marzo de 1952. En 
ese mismo año -1952-, Agustín Gutiérrez Ríbal, 
artista del canto teatral, elaboró un interesante 
16 Ramos Ruiz, D. (2006). Raúl Roa, Director de Cultura: una 
política, una revista. La Habana: CIDCC Juan Marinello. 
17 En general los directores fueron: Chacón y Calvo, Dulce María 
Borrero, Esperanza Quesada, Nena Benítez, Jesús M. Casagrán, 
Raúl Roa, Pablo Ruiz Orozco, Carlos González Palacios, José 
López Isa y Elvira Franqui Pegudo. 




Proyecto para la creación del Ministerio de 
Cultura en Cuba. Con el surgimiento del 
Instituto Nacional de Cultura, en 1955, se 
interrumpió definitivamente el accionar de la 
Dirección de Cultura.
2. El Instituto Nacional de Cultura 
(1955-1959)
Con el propósito de legitimar su gobierno, 
Fulgencio Batista encaminó un amplio 
programa, el cual se expresó en el campo de 
la cultura por medio del Instituto Nacional de 
Cultura, INC. Este fue creado el lunes 18 de 
julio de 1955 por la Ley de Presupuestos de la 
Nación con el Decreto Presidencial Nºº 2057, 
e inaugurado el 27 de julio como el organismo 
especializado y técnico del Estado por medio 
del cual el Ministerio de Educación llevaría a 
cabo su actividad cultural.18
El objetivo del INC fue propiciar y 
estimular la producción intelectual y, además, 
divulgar valores espirituales y artísticos en todo 
el país y en el exterior, ya fuera por medios 
propios o con la ayuda de otros organismos, y 
coadyuvando gestiones culturales oficiales o 
privadas.
El Instituto contó con un alto presupuesto y 
con el concurso de algunos intelectuales. Según 
palabras de la escritora Mirta Aguirre, éste se 
creó cuando el gobierno estimó útil la presencia 
de un vehículo aparentemente neutral que 
emprendiera por los caminos de una aún más 
aparente cultura; una apertura de brechas de 
acercamiento entre el régimen del 10 de marzo 
y determinados grupos y personalidades.19 
Una parte importante de la intelectualidad 
cubana públicamente expresó su descontento 
y desconfianza hacia el Instituto20, y rehusó 
brindarle su colaboración.
Lezama Lima, gestor del Grupo Orígenes, 
18 Boletín Informativo del Instituto Nacional de Cultura Nº 1. 
19 ¿Instituto Nacional y de Cultura? Mensajes Nº 1, julio, 1956.
20 Ya desde años anteriores muchos artistas se habían negado a 
poner su arte al servicio de Batista. Cuando en mayo de 1954 
organizó una Bienal pro franquista para clausurar las actividades 
por el centenario martiano, incluyendo a artistas cubanos, 
muchos de ellos rechazaron su participación y expusieron en 
la antibienal del Lyceum de La Habana. Entre esos artistas 
estuvieron Víctor Manuel y Jorge Arche. También la FEU 
rechazó la II Exposición Bienal Hispanoamericana, para lo cual 
organizó el Primer Festival Universitario del Arte. 
se negó a recibir la subvención financiera que 
ofreció el Instituto al cumplirse el décimo 
aniversario de su creación.21La revista Nuestro 
Tiempo, voz de una generación que surgió en un 
momento en que la violencia, la desesperación 
y la muerte se tomaron como únicas soluciones, 
se le enfrentó. El órgano publicó certeros 
artículos criticando las posiciones del Instituto, 
el cual emprendió una labor de zapa contra la 
Sociedad Nuestro Tiempo.
En el editorial “Diálogo, promesas e 
Instituto”, de mayo de 1955, Nuestro Tiempo 
denunció el secuestro de bibliotecas y la 
recogida de ediciones enteras de libros, así 
como el hecho de que “cualquier juicio crítico 
sobre el devenir histórico de Cuba o cualquier 
postura estética” se convirtió en “motivo de 
denuncia y persecuciones políticas”.
En ese editorial, además, fueron 
desenmascaradas las promesas que furtivamente 
ya circulaba el aún no constituido Instituto, 
referidas a subsidios para los artistas plásticos, 
ediciones para los escritores y escritoras, becas, 
etc., ya que los problemas de los intelectuales, 
en ese momento, eran de mayor envergadura. 
Otro editorial, “La Universidad de Oriente”, 
alertó sobre un hecho que más tarde se repetiría: 
la pretensión de obligar al centro docente a 
arrojar de su seno a un grupo de competentes 
profesores y profesoras.
La revista cultural Ciclón también emitió 
sus opiniones. En su Nº 6 de 1955, el artículo 
“Cultura y moral”, de José Rodríguez Feo, 
enfrentaba a la dictadura de Batista y a la 
situación política y cultural preponderante, 
desde posiciones cercanas a la teoría del 
intelectual como conciencia crítica de la 
sociedad: “el día en que el artista tenga que vivir 
según una moral oficial y ajustar su creación a 
los dictados de una cultura oficial, perecerán el 
arte y la cultura”. 
Otro editorial fue dirigido contra el Director 
del INC, Guillermo de Zéndegui,22 como uno 
de esos escritores que por inconsciencia o afán 
21 Rojas, R. (2006). Tumbas sin sosiego. Barcelona: Anagrama. 
22 Yerno de Miguel de la Campa, político de confianza de Fulgencio 
Batista desde los años 30, su Ministro de Estado entre 1952 y 
1954 y su último Ministro de Defensa en 1958 (Hilda Otero 
Arreu: “Un desconocido para la historia de Cuba: Miguel Ángel 
de la Campa”, en Diez nuevas miradas de Historia de Cuba, José 
A. Piqueras).
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de lucro personal pusieron su talento y plumas 
al servicio del máximo representante de la 
cultura batistiana. Se destacaba en el editorial 
cómo muchos de estos intelectuales no vieron 
la gravedad de su “actuación en el organismo 
oficial de la cultura de Batista”, cuando una parte 
importante de la población estaba enfrascada en 
una guerra civil y la consigna era no colaborar, 
en forma alguna, con la dictadura.
En junio de 1957 se suspendió la publicación 
de la revista por parecerle al equipo que la 
dirigía una falta de pudor ofrecer a los lectores 
simple literatura en los sangrientos momentos 
de la lucha guerrillera contra la tiranía; además, 
toda crítica política o social estaba condenada 
de antemano por la feroz censura.
Durante una Mesa Redonda sobre la 
Posición del escritor en Cuba, miembros de 
la revista Ciclón pidieron la depuración del 
Colegio de Periodistas de aquellos escritores 
que formaron parte de la membresía del INC, 
como Rafael Suárez Solís, Gastón Baquero, 
Rafael Marquina, Francisco Ichaso, Arturo 
Alfonso Roselló, Manuel Millares Vázquez y 
Salvador Bueno, que entonces eran asesores.23
El INC, arguyendo una supuesta 
neutralidad, se propuso, como si fuera posible, 
colocar la cultura lejos de las pugnas nacionales, 
ya que fue creado para programar y desarrollar 
una política cultural que se caracterizara por un 
“absoluto apoliticismo”. 
Guillermo de Zéndegui, su director, afirmó 
el 27 de octubre de 1955, en un discurso en 
el Club Rotario de La Habana, que desde el 
primer momento el naciente organismo se 
impuso el deber de mantenerse al margen de 
las polémicas partidistas y de los intereses de 
grupos o banderías.24
La referida institución le suministró a la 
opinión pública mundial una apariencia de 
normalidad en un período sangriento de nuestra 
historia patria; presentó internacionalmente 
al país como una isla pacífica, ocultando la 
verdadera tragedia que se vivía por esos años. 
Desde el exterior, el régimen de Batista se veía 
23 Mesa Redonda Celebrada en CMQ-tv. Escuela para Instructores 
de Arte, (1). 
24 Boletín Informativo del INC (1) de 1955, pp. 7-8.
sólido y seguro. En cambio, El Instituto aportó 
poco a los grupos dramáticos, a los músicos 
y músicas, a los escritores y escritoras, en 
general a los artistas plásticos o intelectuales, 
porque suprimió muchas subvenciones que 
recibían las organizaciones de La Habana y 
de otras provincias y forzó a los realizadores 
y realizadoras de diversas manifestaciones 
culturales, a aceptar la hegemonía que pretendía 
ejercer, llevándolos a una vida precaria o a 
su desaparición.25 De esta suerte, las becas 
que ofertaba se convirtieron en prebendas 
politiqueras. 
En enero de 1956, veintitrés artistas 
cubanos y cubanas firmaron la Declaración 
de principios de artistas plásticos, quienes 
acordaron no concurrir al VIII Salón de Pintura, 
Escultura y Cerámica convocado por el INC, 
pues éste no cumplía los propósitos para los que 
fue creado, ya que desorientaba al público por 
carecer de una definición estética que percibiera 
los valores del arte, y practicaba el amiguismo 
y la politiquería. Como estos salones nacionales 
afectaban el desarrollo de la plástica, los artistas 
se alejaron de sus salas y convocaron a otros 
creadores y creadoras a seguirlos.
En la habanera calle Zulueta, frente al 
Palacio de Bellas Artes, la Asociación Cubana 
por la Libertad de la Cultura organizó un 
antisalón con los pintores, pintoras, escultoras 
y escultores que estuvieron en desacuerdo con 
el Salón Nacional auspiciado por el INC.
El Ballet de Alicia Alonso recibía desde 
1950 del Ministerio de Educación, 33 mil pesos 
de subsidio; pero como se negó a colaborar 
con el régimen establecido, el 5 de agosto de 
1956, en carta del director del INC, se informó 
a Alicia Alonso que se había recomendado, 
previa consulta con la Junta de Asesores, la 
suspensión de la subvención que percibía la 
Sociedad Ballet de Cuba, nuevo nombre que 
adoptó. 
Esta medida provocó una fuerte protesta 
25 Con su anuencia se acabó de destruir la Orquesta Filarmónica 
para someterla después con amenazas y reorganizarla para 
ofrecer conciertos a lo Hollywood, como el que bajo la dirección 
de José Iturbi inauguró la primera temporada de verano, con 
la cual se rompió el largo paréntesis de silencio musical de la 
orquesta. La primera temporada de verano tuvo cuatro conciertos 
de Gala dirigidos por directores invitados: José Iturbi, Richard 
Auslen (Londres), Haward Mitchell y Walter Hendl (EUA).




de la Dra. María Luisa Rodríguez Columbié 
de Bustamente, presidenta del Comité 
organizador del Homenaje Nacional a Alicia 
Alonso. También protestaron Raúl Roa Kourí 
y Raúl Amado Blanco -secretario y director 
de cultura de la FEU, respectivamente-, así 
como una veintena de instituciones como: El 
Ateneo de La Habana, la Sociedad de Artes y 
Letras Cubanas, el Club Femenino de Cuba, 
la Galería de Pintura, la Sociedad de autores 
de Radio y TV, etc., 26 y se desató una intensa 
polémica, parte de la cual apareció publicada en 
la revista Nuestro Tiempo. La tiranía de Batista 
no logró presionar a Alicia Alonso y a su Ballet 
para ponerlos a su servicio, INC mediante. La 
compañía se disolvió después de ocho años de 
arte brillante y Alicia se negó a bailar en Cuba 
bajo la dictadura batistiana. Para despedirse 
hizo una gira protesta por todo el país.27 
A partir de la confrontación del Ballet de 
Cuba con Batista, otras instituciones culturales 
mostraron su inconformidad con los métodos 
del gobierno transferidos al INC. Se inició un 
pertinaz movimiento de intelectuales, artistas y 
pueblo en defensa del ballet y de los principios 
de la dignidad artística.
La política de oficialización de la cultura, 
llevada a cabo por el INC, con la cual 
absorbió diversas instituciones -entre ellas 
la radioemisora CMZ, la Sociedad Pro-Arte 
Musical, y otras-,28 no dio resultado con Alicia 
Alonso; en cambio, promovió la interrogante 
de si la ayuda económica del Estado a una 
institución cultural, implicaba el sometimiento 
de ésta al tutelaje del Instituto, y la pérdida de 
su autonomía. 
Al respecto, Fernando Alonso afirmaba 
que había gestiones que sólo el Estado podía 
hacerlas viables, porque la iniciativa privada 
26 A.R.T.V.C.; Cruz Blanca de la Paz; Juventudes Musicales; 
Asociación Interamericana de música; Asociación de Escritores 
Americanos; Sociedad de la orquesta de Cámara; Sala Atelier; 
Sala Hubert de Blanck; Grupo teatral Las Máscaras; Grupo Teatral 
Teda; Grupo Teatral Prometeo; Club de Mujeres Profesionales 
Universitarias; Woman´s Club of Havana; Sociedad Sun Shine; 
Sociedad Infantil de Bellas Artes, Asociación Cubana de Artistas; 
Teatro Universitario.
27 Ruiz, R. (1973). Ballet y Revolución. La Habana: DOR del CC 
PCC, p. 13.
28 La radioemisora CMZ, la Sociedad Cubana de Ingenieros, 
la Sociedad Cubana de Filosofía, la Sociedad Colombista 
Panamericana, la Sociedad de Conciertos, etcétera.
buscaba con frecuencia una ganancia a sus 
empeños, por lo que, en países como Cuba, 
lo privado no podía hacerlo todo, pero eso no 
significaba confundir una orientación estatal 
con la subordinación a ultranza del arte y la 
cultura a determinados intereses políticos.
Batista unió espacialmente en Bellas Artes 
al Museo Nacional y al INC, lo que sería un 
acto complementario a la labor desplegada 
por su gobierno en la Biblioteca, el Teatro y el 
Archivo Nacional. En febrero de 1955 el Teatro 
Nacional La Avellaneda ya estaba en vías de 
organizarse; se construía su espacioso edificio29.
Como el INC quedó instalado, con la 
autorización de Octavio Montoro -presidente 
del Patronato de Bellas Artes y Museos- en 
el Palacio de Bellas Artes, éste se convirtió 
en un activo centro cultural con un amplio y 
variado programa que incluyó exposiciones, 
seminarios, coloquios, conferencias, diferentes 
cursos que muchas veces organizaba su Centro 
de Altos Estudios, como los de arte, de literatura, 
estética, filosofía, oceanografía, hasta cursos de 
Física Nuclear Teórica.
El INC estimuló la formación de los grupos 
filiales de otras provincias llamados Amigos de 
la Cultura. Dichos grupos llegaron, incluso, a 
reunirse en un congreso, del 17 al 18 de marzo 
de 1956, con delegados de varias ciudades del 
país: Pinar del Río, Matanzas, Cárdenas, Santa 
Clara, Cienfuegos, Trinidad, Camagüey y 
Santiago de Cuba. Los equipos estaban dotados 
de autonomía y los integraban representaciones 
de instituciones culturales locales.
Entre otras actividades, el INC organizó 
en el Palacio de Bellas Artes, un Campeonato 
Nacional de Ajedrez, representaciones 
teatrales, y recitales de música de concierto con 
la Orquesta de Cámara que formó previamente. 
También activó una Sala Permanente de Artes 
Plásticas Cubanas con obras de los Salones 
Anuales celebrados desde 1935 hasta 1956; 
fundó la Primera Biblioteca especializada en 
artes del país; estableció el 7 de octubre como 
el Día del artista plástico.
Así mismo, el INC tuvo a bien reanudar las 
29 Para mayor información sobre la historia de esta institución, 
ver: Sánchez, M. (2001). Esa huella olvidada: El Teatro 
Nacional de Cuba (1959-1961). La Habana: Letras Cubanas.
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Ferias del Libro Cubano; continuó organizando 
los Salones de Humoristas; promovió el Premio 
Juan Gualberto Gómez que auspiciaba la 
Asociación de Reporteros de La Habana, y el 
Premio Dr. Raimundo Cabrera. De igual forma, 
asumió un amplio programa de actividades de 
la Cinemateca de Cuba con proyecciones de 
filmes y charlas; realizó el Primer Festival de 
Arte -del 15 al 23 de diciembre de 1955-; llevó 
a cabo homenajes a personalidades de la cultura 
cubana y de la cultura universal; creó concursos 
como el Primer Concurso de Obras Cubanas para 
el Guiñol, promovió la participación de artistas 
cubanos en concursos y eventos internacionales 
-como el Internacional de Piano, Brasil 1957, 
el II Festival de Música Latinoamericana, en 
Venezuela, entre otros-, e inauguró las oficinas 
de la Propiedad Intelectual. Un importante 
momento de su gestión fue cuando el Instituto 
colaboró en la organización del Simposio Sobre 
Recursos Naturales de Cuba, celebrado el 3 de 
febrero de 1958. 
En la sede del Instituto se estableció la 
Comisión Nacional para la Preservación de 
Monumentos Históricos y Artísticos. De igual 
forma, la institución cooperó en la organización 
del Primer Forum Nacional Sobre el Uso 
Pacífico de la Energía Nuclear -realizado por 
la Comisión de Energía Nuclear de Cuba 
que presidía Gustavo Gutiérrez-; reanudó la 
publicación de la Revista Cubana, interrumpida 
desde 1952, así como la Serie Grandes 
Periodistas Cubanos y otras obras de difusión 
cultural, a la vez que estableció relaciones de 
colaboración con personalidades e instituciones 
culturales de otros países.
Al estudiar el Boletín Informativo del INC, 
su Revista y los diversos folletos que editó, se 
percibe toda esta gran variedad de actividades 
en favor de la cultura. Pero realmente no se 
realizó desde esta institución estatal -no fue su 
propósito obviamente- una labor cultural para 
el pueblo todo, para toda la nación. La política 
cultural del INC no incluyó la participación 
de amplios sectores sociales en su creación y 
apropiación; tampoco hubo un trabajo dirigido 
a las raíces de Cultura Cubana, esencialmente 
popular.
Es importante destacar que aunque el INC 
nació lastrado por la tiranía, representó un paso 
de avance en el proceso de la conformación 
de una Política Cultural del Estado Cubano; 
con respecto a la Dirección de Cultura, fue un 
empeño mayor en el largo, arduo y complejo 
quehacer de gestión cultural gubernamental 
y, además, dejó entrever que los menesteres 
de la cultura constituyen urgencias nacionales 
a atender con igual interés y celo que las 
cuestiones económicas y políticas. 
En los años cincuenta en Cuba se 
produjeron diversas manifestaciones de 
procesos neovanguardistas al interior de nuestra 
cultura en la cual, al mismo tiempo, ya se habían 
propagado formas modernas de las relaciones 
intelectuales. Según el ensayista Alberto Abreu 
Arcia, los programas neovanguardistas del 
período expresaron rupturas, reactualizaciones, 
novedades fundacionales, al tiempo que se 
yuxtapusieron a los proyectos humanistas 
y de izquierda intelectual, a sus utopías 
transformadoras y a sus afanes de reformas 
sociopolíticas que hallaron fundamento en 
determinadas prácticas culturales.30
3. La gestión cultural del Gobierno 
Revolucionario Cubano (1959-1961)
El verano del año 1961 es el contexto 
histórico durante el cual quedó expresada 
directamente la decisión gubernamental 
revolucionaria de asumir, como tarea 
propia, formular y ejecutar una política 
cultural elaborada con la participación de 
los creadores y creadoras, que estuviera 
dirigida fundamentalmente al pueblo como su 
protagonista principal; pero ya en La Historia 
me Absolverá Fidel Castro apuntaba algunas 
tareas a realizar en la esfera educativa, una vez 
alcanzado el triunfo revolucionario. También, 
desde los tiempos de la lucha guerrillera, se 
percibía la preocupación de la vanguardia 
revolucionaria por resolver el problema de la 
extensión de la cultura al pueblo.31
30 Abreu, A. (2007). Los juegos de la Escritura o la (re) escritura 
de la Historia. La Habana: Fondo Editorial Casa de las Américas, 
p. 29.
31 En las zonas liberadas la dirección del Ejército Rebelde prestó 
gran atención a la organización no sólo económica, política y 
social sino además cultural: En el Primer Frente se editaba el 
periódico El Cubano Libre, se contó con una estación de radio, se 
aprobó un Reglamento de Educación para el Territorio libre que 




Después del triunfo de 1959, el Gobierno 
Revolucionario enfrentó la compleja tarea de 
llevar a cabo la revolución cultural; no obstante, 
dada la propia naturaleza de la Revolución 
y la esencia de los objetivos propuestos en el 
nuevo proyecto social, era necesario iniciar 
impostergables transformaciones políticas y 
económicas, antes de introducirse directamente 
en la transformación profunda de la esfera 
cultural. 
Esta compleja tarea se emprendió con la 
aplicación acelerada de una serie de medidas, 
aunque las mismas aún no respondieran a una 
política cultural integral, conceptualmente 
formulada, bien estructurada, orgánicamente 
articulada y debidamente implementada, sino 
que dichas medidas fueron dictadas por las 
urgencias del momento para, sin pérdida de 
tiempo, solucionar históricas demandas y así 
lograr una inicial transformación de la estructura 
de la sociedad, en la esfera espiritual, a un 
ritmo similar a los cambios que se producían 
en la vida material. No se escatimaron 
esfuerzos en los primeros pasos del Gobierno 
Revolucionario, para lo cual fueron creadas o 
reorientadas diversas instituciones, organismos 
y agrupaciones culturales. 
El 24 de marzo de 1959 fue creado el Instituto 
Cubano de Arte e Industria Cinematográfica; por 
primera vez el país contaba con una industria 
de esta manifestación artística, que siempre ha 
gozado de tanta aceptación en el pueblo; en este 
mismo mes, Fidel Castro (Primer Ministro) y 
Antonio Núñez Jiménez (Director Ejecutivo 
del Instituto Nacional de la Reforma Agraria), 
contactaron con Fernando Alonso y, en nombre 
del Gobierno revolucionario, le ofrecieron 200 
mil pesos para reorganizar el Ballet de Cuba.32
El 28 de abril se creó La Casa de las 
orientó cuatro tipos de enseñanza. En el Segundo Frente, la orden 
militar Nº 50 proclamó la ley Organizativa del Departamento de 
Educación que orientaba crear un sistema de escuelas rurales y 
urbanas para niños, niñas y sujetos adultos civiles (Fernández, O. 
(1988). Formación y desarrollo del Estado Socialista en Cuba. 
La Habana: Editorial Ciencias Sociales).
32 “Dos meses después del triunfo de la Revolución, Fidel y 
Antonio Núñez Jiménez, realizaron una visita nocturna a 
Alicia y Fernando Alonso, pero ella se encontraba en Chicago 
y es Fernando quien los atiende. Al final de la conversación, 
Fidel pregunta “¿cuánto hace falta para poner en marcha el 
Ballet?”, Fernando contesta “150 mil pesos” y Fidel responde 
“el Gobierno Revolucionario les da 200 mil”. (Ruiz, R. (1973). 
Ballet y Revolución. La Habana: DOR CC PCC. 1973).
Américas, que tempranamente proclamó 
el sentir latinoamericano y caribeño de la 
Revolución, estrechando vínculos entre los 
intelectuales de la región; en este mismo año se 
refuncionalizó la Biblioteca Nacional en favor 
de la cultura; se creó el Teatro Nacional para 
atender y fomentar las artes escénicas -el 12 
de junio de 1959 se promulgó la Ley Nº 379 
que lo creaba-; el Teatro Nacional se convirtió 
en gestor de un amplio y variado programa 
cultural.
El 15 de octubre, en el programa televisivo 
Mesa Redonda CMQ-TV, el Ministro de 
Educación Armando Hart, Vicentina Antuña, 
Alejo Carpentier y otros intelectuales, explicaron 
las proyecciones culturales de la Revolución. 
Más adelante surgió Danza Moderna con el 
propósito de establecer un estilo de danza 
netamente cubano. En 1960, fue reconstituida 
la Orquesta Sinfónica; se reorganizó el Instituto 
de los Derechos Autorales. El 4 de marzo se 
creó la Imprenta Nacional al servicio de la 
enseñanza y la cultura.
Entre los meses de octubre de 1960 y abril 
de 196l, la defensa de la patria y el aplastamiento 
de la resistencia de los explotadores fueron las 
tareas esenciales del momento, tareas decisivas 
para el ulterior avance de la Revolución que 
tuvo que enfrentar un paulatino y complejo 
proceso de incremento de la política agresiva de 
Estados Unidos, sus difamaciones, el bloqueo, 
el apoyo a las acciones contrarrevolucionarias, 
a las bandas, llegando tal situación hasta el 
ataque a Playa Girón. 
No obstante, el año 1961, año realmente 
excepcional entre los primeros de la etapa 
revolucionaria, lo fue también en el plano de la 
revolución cultural.
El 17 de enero se creó el Consejo Nacional 
de Cultura; el 25 de ese mismo mes se expuso 
el plan de alfabetización. Es justo aclarar que 
desde febrero de 1959 se venía trabajando en el 
plan de alfabetización, por eso el 29 de agosto 
de 1960 se proclamó al año 1961 como el Año 
de la Educación, y el 2 de septiembre la primera 
Declaración de La Habana proclamó el derecho 
a la educación y la enseñanza libre.
La Campaña de Alfabetización se inició el 
15 de abril y posibilitó el contacto de cientos 
de miles de personas con la lectura, es decir, 
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el surgimiento de un público lector ávido 
de conocimientos; con ello se convertiría en 
realidad otro de los objetivos programáticos 
del proyecto revolucionario expuestos en La 
Historia me Absolverá. La actividad educativa 
ahora se vería contemplada dentro del amplio 
campo cultural, tal y como es, siendo esta 
Campaña apenas el paso inicial para desarrollar 
más adelante formas culturales de más elevada 
cota.
El 21 de mayo, Fidel Castro, Antonio 
Núñez Jiménez y José Llanusa, el Comisionado 
Municipal, se reunieron en el programa 
televisivo CMQ-TV, con un importante grupo 
de artistas: la actriz y profesora de teatro Violeta 
Casals, las bailarinas y profesoras de baile, 
Menia Martínez y Sonia Calero, Carmen Pérez 
Poncet, especialista en Didáctica, Armando 
Suez, profesor de baile, Luis Trápaga, Luis 
Gómez Wanguemert, Mirta Aguirre, escritora 
y asesora, el Director de Orquesta, Maestro 
Enrique González Mántici, y el Conjunto 
artístico de la cooperativa Enrique Hart.
El objetivo de la presentación televisiva 
era exponer el propósito de la Escuela de 
Instructores de Arte, que se crearía en 1962. Este 
proyecto consistía en preparar a los instructores 
e instructoras que trabajarían en las granjas del 
pueblo, en las cooperativas y organizaciones 
campesinas, en los centros escolares, en los 
pueblos que la Revolución estaba construyendo, 
para sustituir el juego de azar, como el billar y 
las peleas de campo, por el entretenimiento y 
aficiones educativas, y fomentar el movimiento 
de artistas aficionados.
En este año se creó el Coro Nacional, con 
40 voces; hubo visibles logros en la naciente 
cinematografía -los largometrajes Cuba baila, 
de Julio García Espinosa y Realengo 18 de 
Oscar Torres; 28 documentales; 4 dibujos 
animados; etcétera-; además se creó el Instituto 
de Etnología y Folclor, que estuvo dirigido por 
el músico y compositor Argeliers León.
Al definirse el carácter socialista de la 
Revolución Cubana, el 16 de abril de 1961 
se agudizó, entre los intelectuales, la antigua 
polémica en torno a la interrogante sobre el 
destino de la vida cultural y artística: ¿Se 
conservará la libertad de expresión de años 
anteriores o en Cuba, como en otros países 
socialistas, iban a implantarse normas estrechas 
a la expresión artística?
Estas preocupaciones de los intelectuales 
se iniciaron desde el propio 1959, pues durante 
los tres años de proceso revolucionario que 
nos ocupan, se expresó de diversas formas 
una de las más complejas problemáticas del 
campo sociocultural de los años 60 para Cuba 
-y en el ámbito internacional-, que tuvo sus 
antecedentes en los 50: El debate entre la 
autonomía absoluta de la esfera artística y los 
esfuerzos institucionalizadores conducentes a 
la implantación de una racionalidad político-
cultural que subsumiera la producción artística 
y literaria a las necesidades estructurales 
del proyecto-nación... a favor de la razón de 
Estado.33
Inicialmente, estas polémicas tenían un 
matiz estético, como la desarrollada entre 
formalistas y abstraccionistas en las artes 
plásticas, el debate entre los escritores de “Lunes 
de Revolución” y los integrantes del Grupo 
Orígenes34 en la literatura, o la fuerte disputa 
desatada entre los teatristas. Después, a raíz de 
lo acontecido con el documental PM, de Sabá 
Cabrera Infante, los debates se tornaron de un 
carácter político-cultural.35 Por eso, durante los 
días 16, 23 y 30 de junio de 1961, en un momento 
de enorme hostilidad, peligro y presiones, a 
pocos días de los sucesos de Girón, dirigentes 
del Gobierno Revolucionario se reunieron con 
destacadas figuras de la intelectualidad cubana, 
dada la creciente inquietud de éstos en relación 
con el tema de si la Revolución iba o no a 
permitir una verdadera libertad de expresión. 
En la intervención que hiciera el Primer 
Ministro Fidel Castro Ruz, a modo de resumen 
y conclusión de estas reuniones quedaron 
enunciados, por primera vez, los principios 
33 González, A. (2002). “Lunes de Revolución y la ideoestética del 
compromiso”. Temas, 30, pp. 83-90.
34 El debate entre Lunes... y origenistas ha sido estudiado por 
González, A. & Morejón I. (1997). “Lunes de Orígenes, notas 
sobre la reacción antiorigenista en Lunes de Revolución”. 
Caimán Barbudo, 283, pp. 26-28; Prats, J. (1988). “14 ciclones”, 
Caimán Barbudo, 251; entre otros.
35 El 12 de mayo de 1961, la Comisión de Estudios y Clasificación 
de Películas determinó no exhibir el documental PM, de Sabá 
Cabrera Infante y Orlando Jiménez Leal, por “nocivo a los 
intereses del pueblo cubano y su Revolución”. Este hecho fue 
el detonante de agudos debates sobre la creación artística y 
literaria. 




básicos iniciales de la gestión gubernamental 
revolucionaria en la esfera de la cultura, es decir, 
que fue éste el momento histórico en el cual 
comenzaron a exponerse las premisas iniciales 
más generales acerca del arte y la literatura 
en la Revolución Cubana; se definieron y 
enunciaron las ideas rectoras principales de 
la política cultural que, como proceso que 
es se iría conformando y contextualizando 
paulatinamente en los años posteriores, por 
supuesto, e incluso hoy.
Este discurso pasaría a la historia como 
Palabras a los Intelectuales; fue el Documento 
Fundacional de la Política Cultural del Gobierno 
Revolucionario que, en ese momento, solamente 
fue esbozada en un nivel rudimentario, sin su 
correspondiente formulación conceptual, pues 
no era ése el propósito de Fidel en su discurso 
-recuérdese que nuestros dirigentes no eran, 
como afirmara el Che, exactamente teóricos, 
aunque no ignoraban los grandes fenómenos 
sociales-, pero esta línea política del gobierno 
revolucionario ya tenía una existencia real, 
conformada con un contenido programático 
que estaba sustentado en las acciones culturales 
emprendidas, con importantes resultados, y que 
se convirtió en el punto de partida de una nueva 
etapa en la transformación cultural profunda 
del país.
Los principios enunciados en este discurso 
fueron la expresión de un análisis que definió la 
función de la Revolución Cubana en la cultura, 
pero se careció de la capacidad necesaria para 
instrumentarlos en la práctica consecuentemente 
con todo lo que de renovador tenía su espíritu.
Igualmente Fidel hizo un llamado a 
toda la intelectualidad cubana, y a todos los 
cubanos y cubanas, incluyendo a las personas 
que abiertamente se mostraban como no 
revolucionarias pero que querían trabajar por 
una revolución educacional y cultural.
Éste fue un llamado a todas las 
promociones, incluso a católicos y católicas y 
también a seguidores y seguidoras de corrientes 
filosóficas y políticas que no tenían que ver con 
el problema revolucionario. La intervención de 
Fidel ante los intelectuales y las intelectuales, 
demostró una posición abierta, antidogmática 
por parte de la vanguardia revolucionaria; un 
profundo sentido martiano en la comprensión 
de la necesidad de la unidad del movimiento 
intelectual nacional, como forma particular de 
expresión de la unión de todos los cubanos y 
cubanas.
Como los debates de esos tres días giraron 
en torno al problema de la libertad para la 
creación artística, fue precisamente este aspecto 
uno de los primeros principios enunciados. Con 
él, desde el punto de vista formal, se confería 
al creador o creadora un amplio campo para 
la creación artística; los artistas y las artistas 
emplearían, según sus intereses, los métodos, 
estilos y técnicas de preferencia para crear su 
obra. En cambio, para protegerse -en relación 
con el contenido de la obra de arte-, el Gobierno 
Revolucionario se arrogaba el derecho a la 
crítica revolucionaria. 
Años más tarde, en la clausura del IV 
Congreso de la Uneac, 1988, el propio Fidel 
Castro expresaría que los artistas, creadoras y 
creadores, tenían libertad de creación en forma 
y contenido. La vida demostró que “si el político 
cultural se erige en juez supremo del arte, se 
estará introduciendo en los derechos del pueblo 
para interpretar y desarrollar el movimiento 
artístico. Es el pueblo el juez definitivo del 
arte”.36 
Otros principios enunciados en el discurso 
se encaminarían al desarrollo del arte y la 
cultura, de modo tal que se convirtieran en 
un real patrimonio del pueblo; que el creador 
o creadora trabajase para el pueblo y que 
éste último elevara su nivel cultural y se 
convirtiera también en un ser creativo. Para 
lograr tales propósitos se necesitaban las 
mejores condiciones de trabajo encaminadas 
al desarrollo del espíritu creador de los artistas 
e intelectuales y, también, la formación de los 
instructores e instructoras que descubrirían los 
talentos artísticos en la población.
A menos de dos meses de este discurso, 
el presidente Osvaldo Dorticós inauguró el 
1er Congreso de Escritores y Artistas, en 
el cual se anunció la decisión del Gobierno 
Revolucionario de formular y ejecutar una 
política cultural que no habría de limitar ni 
lastimar, en lo más mínimo, el ejercicio de 
la libertad formal en la literatura y el arte. El 
36 Hart, A. (1990). “Reflexiones acerca de la creación artística”. 
Temas, 19, pp. 3-30.
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presidente afirmó entonces que: “esta tarea el 
gobierno tiene que realizarla con los creadores 
como protagonistas, colaboradores y rectores 
de la política cultural”.37
También se planteó que ese encuentro era 
el momento para que el sector cultural definiera 
su posición con respecto a la Revolución. 
Además, se formularon nuevos principios, 
pues Dorticós invitó a la continuidad a pesar 
de la ruptura, es decir, invitó a transformar la 
vida cultural de la nación, pero en contacto 
con todas las manifestaciones de la cultura 
universal cualesquiera que fueran las formas, 
escuelas, técnicas o tradiciones y, de esta 
manera, encontrar el camino de la Revolución. 
Para todo ello era imprescindible asumir la 
herencia cultural del pueblo cubano.
4. Conclusiones
A lo largo de toda la neocolonia, 
particularmente durante los años abordados 
en este trabajo, los diversos actores culturales 
existentes no tenían un elemento conductor 
que coordinara, en una línea político-cultural, 
sus esfuerzos y voluntades aisladas, dispersas, 
pero imprescindibles todas para elevar el nivel 
cultural de la población cubana. 
Raúl Roa reveló cómo el Estado era, por 
sus posibilidades, el actor principal de las 
políticas culturales de la Nación Cubana, que 
debían y podían ser articuladas con las políticas 
culturales de otros actores existentes entonces en 
el país, con un programa de peso que realmente 
contribuyera al desarrollo cultural, ya fueran 
las iniciativas privadas o las organizaciones 
independientes.
En adelante, esta experiencia desde la 
entidad gubernativa se haría sentir de una u 
otra forma; por eso, el Instituto Nacional de 
Cultura significó un empeño mayor en el arduo 
y complejo quehacer de la gestión cultural del 
Estado cubano, un impulso más eficaz a la cultura 
desde la oficialidad. Aunque nació lastrado por 
el violento influjo de la dictadura batistiana y su 
práctica fue algo elitista, dejó entrever que los 
menesteres de la cultura constituían urgencias 
nacionales a atender, con igual interés y celo 
37 Periódico Hoy 28 de agosto de 1961.
que las cuestiones económicas y políticas con 
las que, además, debía vincularse.
Desde el comienzo mismo del proyecto 
social iniciado en 1959, los dirigentes 
revolucionarios reconocieron el importantísimo 
papel de la cultura como facilitadora del proceso 
de transformación de la sociedad, lo que les 
permitió enunciar, en 1961, una política cultural 
esencialmente dirigida a la participación activa 
y creadora de la población, en la práctica social 
de ésta.
En las Palabras a los intelectuales se 
advierte la comprensión del lugar y papel de 
la cultura en la concepción de un desarrollo 
integral de toda la sociedad cubana, por lo 
que, como documento, fijó una política de gran 
alcance en el contexto social. 
Lista de referencias
Abreu, A. (2007). Los juegos de la escritura o la 
(re) escritura de la Historia. La Habana: 
Fondo Editorial Casa de las Américas. 
Basail, A. (2005). El lápiz rojo. La Habana: 
CIDCC Juan Marinello.
Caetano, G. (2003). Políticas culturales y 
desarrollo social. Algunas notas para 
revisar conceptos. Pensar Iberoamérica, 
(4), pp. 1-6
Fernández, O. (1988). Formación y desarrollo 
del Estado socialista en Cuba. La Habana: 
Ciencias Sociales. 
González, A. (2002). Lunes de Revolución y 
la ideoestética del compromiso. Temas, 
(30), pp. 83-90.
Hart, A. (1990). Reflexiones acerca de la 
creación artística. Temas, (19), pp. 3-30.
Hernández, R. (2002). (Introducción y 
selección) Sociedad Cultural Nuestro 
Tiempo. Resistencia y acción. La Habana: 
Letras Cubanas.
Limia, M. (2006). Hacia un nuevo episteme de 
la transición socialista en Cuba. Inédito, 
La Habana, Cuba.
Mejías, J. (2004). ¿Derechos sin Estado? Tres 
momentos de la institucionalización 
cultural en América Latina. Pensar 
Iberoamérica, (7), pp. 1-10.
Ministerio de Educación (1951). Actividades 




culturales del gobierno de Carlos Prío. La 
Habana: Ministerio de Educación. 
Centro de Investigación y Desarrollo de la 
Cultura Cubana (2003). Panorama de la 
cultura Cubana. La Habana: Verde Olivo. 
Pogolotti, G. (2006). Polémicas culturales de 
los 60. La Habana: Letras Cubanas.
Ramos, D. (2006). Raúl Roa, Director de 
Cultura: una política, una revista. La 
Habana: CIDCC Juan Marinello.
Rojas, R. (2006). Tumbas sin sosiego. 
Barcelona: Anagrama. 
Ruiz, R. (1973). Ballet y Revolución. La 
Habana: DOR del CC PCC. 
Sánchez, M. (2001). Esa huella olvidada: El 
Teatro Nacional de Cuba (1959-1961). 
La Habana: Letras Cubanas.
Publicaciones periódicas




Revista Ciclón 1955 y 1959.
Revista del Instituto Nacional de Cultura 1955-
1956.
Revista Nuestro Tiempo 1955-1959.
Revista Temas 2000-2005.
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 271-285, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
coincidencias entRe La aRgumentación pRagmadiaLéctica y La novíssima RetóRica
271
Referencia para citar este artículo: Londoño, D. A. & Herrera, J. D. (2012). Coincidencias entre la Argumentación 
Pragmadialéctica y la Novíssima Retórica. Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud, 10 (1), 
pp. 271-285.
Coincidencias entre la Argumentación 
Pragmadialéctica y la Novíssima Retórica*
DaviD alberTo lonDoño**
Docente tiempo completo de la Institución Universitaria de Envigado, Colombia. 
José Darío Herrera***
Profesor Asociado Universidad de La Salle, Bogotá, Colombia
Artículo recibido en noviembre 24 de 2010; artículo aceptado en enero 17 de 2011 (Eds.)
“La crítica de la razón indolente trata de pensamientos mortales. Parte de la 
idea de que los paradigmas socioculturales nacen, se desarrollan y mueren. 
Al contrario de lo que pasa con la muerte de los individuos, la muerte de un 
determinado paradigma trae dentro de sí el paradigma que ha de sucederle”.
(Boaventura De Sousa Santos, 2003, p. 13)
· Resumen: En el artículo señalamos cómo la propuesta argumentativa de Van Emeeren y 
Grotendorst, denominada Argumentación Pragmadialéctica, tiene elementos comunes con la 
Novíssima Retórica de Santos, proporcionándole a esta última los elementos teóricos y metodológicos 
provenientes de la Lingüística Textual, el Análisis Crítico del Discurso y la Pragmática, necesarios 
para poder pensar en una validación del conocimiento-emancipación desde la perspectiva 
postmodernista. 
Palabras clave: argumentación pragmadialéctica, conocimiento-emancipación, novíssima 
retórica, postmodernismo, validación. 
Coincidências entre a Argumentação de Pragmadialéctica e a Novíssima Retórica
· Resumo: O referente artigo aponta como a proposta argumentativa de Van Emeeren e 
Grotendorst, a chamada Argumentação Pragmadialética, tem elementos em comum com a Novissima 
Retórica de Santos, esta última fornecendo os elementos teóricos e metodológicos da Lingüística 
Textual, Análise Crítica do Discurso e pragmática que precisava para pensar uma validação do 
conhecimento-emancipação a partir da perspectiva pós-modernista.
*  El presente documento de reflexión no derivado de investigación hace parte del marco teórico del proyecto de investigación “Análisis 
sociolingüístico de los niveles de literacidad en jóvenes de la Institución Universitaria de Envigado (Antioquia)”, el cual es requisito para la 
candidatura a Doctor en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud con la Universidad de Manizales y el Cinde. Construimos este artículo bajo la 
coordinación del docente del doctorado PhD José Darío Herrera.
**  Coordinador de la línea de investigación en Culturas y Comunicación Especializada del grupo de investigación en Psicología y Filosofía Estética 
de la Facultad de Ciencias Sociales. Traductor Inglés-Francés-Español, Especialista en la Enseñanza del Inglés, Magíster en Lingüística y 
aspirante a Doctor en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud. Correo electrónico: dalondono@iue.edu.co.
*** Doctor en Filosofía, Universidad Nacional de Colombia. Docente del Doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud, Centro de Estudios 
Avanzados en Niñez y Juventud, Universidad de Manizales – Cinde. Director del Centro de Investigaciones en Educación y Pedagogía –Ciep– 
Unisalle. Correo electrónico: josedarioh@yahoo.com.
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 271-285, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
david aLbeRto Londoño - José daRío heRReRa
272
Palavras-chave: argumentação pragmadialéctica, conhecimento-emancipação, novissima 
retórica, pós-modernismo, validação. 
Coincidences between Pragma-dialectical Argumentation and Rhetorica Novissima
· Abstract: This article shows how Van Emeeren & Grotendorst´s argumentative proposal, 
called Pragma-Dialectics Argumentation, has common elements with Santos’s Rhetorica Novissima, 
providing this perspective theoretical and methodological elements from Text Linguistics, Critical 
Discourse Analysis and Pragmatics, which are required in order to be able to carry out a possible 
validation of knowledge-emancipation from postmodernist perspective.
Key words: knowledge-emancipation, postmodernism, pragma-dialectical argumentation, 
rhetoric novissima, validation. 
-Introducción. -1. Argumentación: de la retórica clásica a la argumentación 
pragmadialéctica. -2. Paradigma dominante Vs paradigma emergente: una nueva teoría como 
transición paradigmática. -3. Encuentros entre la Novíssima Retórica y la Argumentación 
Pragmadialéctica. -4. Conclusiones. –Lista de referencias.
Introducción
Durante los últimos años, diferentes 
autores y autoras provenientes de diversas 
disciplinas, han venido trabajando arduamente 
en pro del ineludible compromiso de la 
razón postmoderna, desarrollando diferentes 
propuestas académicas; entre ellos, Santos 
(2003), quien propone la Novíssima Retórica 
como método de validación del conocimiento 
para las Ciencias Sociales. Sin embargo, es 
importante observar cómo dicha propuesta 
presenta similitudes conceptuales con la 
Argumentación Pragmadialéctica de Van 
Eemeren y Grootendorst (1992), quienes se 
basan en teorías lingüísticas actuales para 
proponer un nuevo modelo de argumentación 
enfocado en llegar a un acuerdo. 
Por tanto, el objetivo del presente 
artículo es demostrar cómo la Argumentación 
Pragmadialéctica propuesta por Van Eemeren 
y Grootendorst (1992) cumple con los 
requerimientos de validez del conocimiento-
emancipación solidario, desarrollados en la 
teoría crítica postmoderna de Santos (2003), 
con base en su texto Crítica de la Razón 
Indolente. Por tanto, en una primera parte del 
artículo describimos los conceptos teórico-
prácticos de la argumentación en general y 
de la pragmadialéctica. Luego, partimos de la 
transición paradigmática de Santos (2003) como 
base del desarrollo conceptual del conocimiento-
emancipación de solidaridad planteado en la 
Nueva Teoría Crítica. Finalmente, revisamos 
los encuentros entre la Novíssima Retórica y la 
Argumentación Pragmadialéctica. 
1. Argumentación: de la Retórica Clásica 
a la Argumentación Pragmadialéctica 
A continuación presentamos brevemente 
la Retórica Clásica y la influencia aristotélica, 
la cual es retomada parcialmente en la retórica 
moderna; luego retomamos los planteamientos 
proporcionados por la Novíssima Retórica y la 
comparamos con los preceptos teórico-prácticos 
de la Argumentación Pragmadialéctica, 
enfatizando en el rol del protagonista y el 
antagonista.
1.1 La Retórica Clásica
El interés por el estudio del discurso 
argumentativo y por las estrategias para 
convencer auditorios se debe comenzar a 
rastrear en Grecia a mediados del siglo V a. c. La 
retórica nace en Sicilia con los litigios sobre la 
propiedad de la tierra ante los jurados populares. 
En sus comienzos, la retórica surge como una 
necesidad jurídica; ésta era fundamentalmente 
el arte de servirse del lenguaje con todo su 
poder de sugestión y emoción para persuadir 
auditorios reunidos en las plazas públicas donde 
se realizan los juicios populares.
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Uno de los representantes griegos más 
relevantes fue Aristóteles, quien propuso una 
concepción sistemática de la argumentación, 
aunque fue precedido por otros retóricos, 
como Córaoz, Tisias, Gorgias e Isocrátes. 
Para Aristóteles (2007, p.41), “el objeto de 
la retórica no es persuadir, sino ver en cada 
caso aquello que es apto para persuadir”. La 
Retórica Clásica está dividida en cinco partes: 
1) Inventio. Se refiere a la búsqueda de medios 
de persuasión. 2) Dispositio. Se ocupa de 
la disposición de las ideas en el discurso. 3) 
Elocutio. Recomienda normas para enunciar 
el discurso con elegancia. 4) Memoria. Tiene 
como propósito hacer recomendaciones para no 
olvidar lo que se debía decir en el discurso. 5) 
Pronunciatio. Se refiere a una serie de normas 
y sugerencias sobre matices de voz y ademanes 
para pronunciar el discurso con elegancia y 
dignidad. 
Aristóteles señala que el punto de partida 
en la retórica es la interrogación. Del estudio 
y consideración de ésta -la pregunta-, hay 
que obtener el lugar (topos) desde el cual hay 
que fundar el argumento. Para Aristóteles, la 
dialéctica no es el método único de la filosofía, 
sino que, por el contrario, es el método para 
tratar sobre la mayor o menor probabilidad de 
la aparición de las opiniones, principalmente 
políticas y jurídicas, en vista a hallar la solución 
relativamente de mayor prudencia.
Según Aristóteles, la Tópica no pertenece 
solamente a las disputas de los sofistas, sino 
que pertenece también al campo de lo dialéctico 
en tanto que este campo queda estrictamente 
diferenciado del área de lo apodíctico. Acentúa 
que las conclusiones que se buscan y se sacan 
mediante la Tópica y la Retórica, son solamente 
conclusiones dialécticas, y no constituyen un 
pensamiento apodíctico.
En los Tópicos, clasifica las conclusiones 
de la siguiente manera:
1) Tenemos una conclusión apodíctica, 
cuando la conclusión se obtiene 
partiendo de proposiciones verdaderas 
y primarias, o de proposiciones cuyo 
conocimiento a su vez ha derivado de 
proposiciones verdaderas y primarias.
2) Tenemos una conclusión dialéctica 
cuando ella es extraída de opiniones.
3) Tenemos una conclusión erística o 
sofística cuando se basa sobre meras 
apariencias de opiniones que no lo son 
efectivamente.
4) Finalmente, hay conclusiones erróneas, 
equivocadas o deficientes, desde el 
punto de vista de las proposiciones 
particulares de determinadas ciencias.
Cabe señalar que, desde la antigüedad, 
múltiples esfuerzos han intentado reconciliar 
las diferentes concepciones de la razón que 
comprenden la dialéctica1 y la retórica. Como 
señalan Van Eemeren y Houtlooser (2000): 
Aristóteles asimiló en la Retórica las 
posiciones opuestas de Platón y los 
sofistas. Sin embargo, según algunos 
modernos teóricos la norma retórica 
de efectividad está en contradicción 
con la concepción de razonabilidad 
que subyace al corazón de la dialéctica. 
Otros teóricos sostienen que la 
argumentación que es retóricamente 
fuerte como una regla, obedecerá a los 
criterios dialécticos. 
Antes, en la Argumentación 
Pragmadialéctica, Van Eemeren & Grootendost 
(1990) plantearon que tanto la dialéctica como 
la retórica son compatibles y se retroalimentan 
en un proceso de argumentación.
1.2 La retórica moderna
De la Retórica Clásica solamente la 
invención (inventio) y la disposición (dispositio) 
se asocian ahora con el texto escrito, principal 
interés de la retórica moderna. El campo de la 
Retórica Clásica resulta demasiado restringido, 
ya que se centra en el acto discursivo realizado 
ante un auditorio reunido en una plaza, 
con el ánimo de persuadirlo. Para la nueva 
retórica, el auditorio es una conceptualización 
del destinatario a quien verdaderamente se 
pretende convencer; además, van Eemeren 
et. al (2006) proponen que la Argumentación 
Pragmadialéctica busca que los antagonistas 
1 Aunque la retórica se ha desarrollado desde su inicio en dos 
direcciones separadas, siempre hubo autores que vieron la 
conexión entre la retórica y la dialéctica. Mientras Platón opuso 
la retórica a la dialéctica, para Aristóteles es la imagen espejo o 
la contraparte de la dialéctica. 
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lleguen a acuerdos, para solucionar la diferencia 
de opinión.
A partir de la década de 1950, se ha 
venido observando una reconceptualización 
de la retórica. La cantidad, calidad y nuevos 
autores o autoras con una amplia producción 
bibliográfica sobre el tema, son evidencias de 
ello, entre quienes se destacan Stephen Toulmin 
y Chaïm Perelman. El modelo argumentativo 
de Toulmin (1958) está inspirado en la tradición 
lógica; sin embargo, está más próximo a las 
argumentaciones reales que a las artificiales 
propias del formalismo lógico. Su propuesta es 
una especie de lógica de la argumentación no 
formal2. 
En cuanto a Perelman (1979), éste 
se inspira en el razonamiento dialéctico 
desarrollado por Aristóteles. El tema central 
de su teoría de la argumentación es que más 
allá de los razonamientos lógico-formales 
propios de las disciplinas que trabajan con 
premisas comprobadas empíricamente, 
como las matemáticas y la física, así mismo 
existe un amplio campo de razonamientos 
o argumentaciones propios de las ciencias 
humanas que trabajan con premisas que expresan 
valores y que, sin someterse a los rigurosos 
criterios procedentes de la lógica deductiva, son 
igualmente válidos para sustentar determinadas 
tesis. 
Según Perelman (1979), el proceso de 
argumentación requiere de dos elementos 
precisos: a) deben existir algunas premisas 
generalmente aceptadas que funcionen como 
punto de partida para la argumentación; y b) 
tiene que haber un auditorio relevante al que 
persuadir o convencer. En la retórica moderna, 
las premisas se dividen en hechos y verdades, 
y los topoi. Los primeros no requieren de 
explicaciones o ampliaciones mayores, pues 
gozan de validez, validez que, si bien perdura, 
no es infinita; sin embargo, los topoi son 
lugares comunes, “puntos de vista ampliamente 
aceptados, de contenido muy abierto, inacabado 
o flexible y fácilmente adaptables a diferentes 
contextos de argumentación” (Santos, 2003, p. 
111) 3.
2 Uno de los principales aciertos de Toulmin (1958) es el de 
concebir los argumentos como organismos que no pueden 
reducirse al simple esquema de un silogismo.
3 Para Perelman (1979, p. 84) “los topoi forman un arsenal 
La retórica de Perelman es técnica; 
parte del principio de que el auditorio y, 
consecuentemente, la comunidad, son datos 
inmutables, no reflejando ni los procesos 
sociales de inclusión en ellos o de exclusión 
de ellos, ni los procesos sociales de creación 
y de destrucción de comunidades; por último: 
“es manipuladora dado que los oradores tratan 
únicamente de influenciar al auditorio y no se 
consideran influenciados por él, excepto en 
la medida en que se adaptan al mismo para 
conseguir influenciarlo” (Santos, 2003, p. 116).
Consecuente con los autores anteriores, el 
colombiano Álvaro Díaz (2002) propone un 
modelo argumentativo que resalta los elementos 
más relevantes de Toulmin (1958) y Perelman 
(1979), los cuales son la argumentación dentro 
de las ciencias humanas; es decir, cómo 
producir e interpretar diferentes textos. Para 
Díaz (2002, 5): “La argumentación es una 
forma de convencer o de lograr una adhesión 
de un determinado auditorio, pero apoyándose 
más que todo en criterios racionales”, definición 
que lo lleva a diferenciar entre la persuasión4 y 
la demostración5. 
Sin embargo, la conceptualización de Díaz 
(2002), inicialmente, sigue partiendo de un 
precepto teórico moderno, pero abre las puertas 
a la diferenciación conceptual entre persuasión, 
el convencimiento y la argumentación. 
Dentro de la teoría crítica postmoderna, la 
persuasión es “una adhesión basada en la 
motivación para actuar” (Santos, 2003, p. 117), 
y el convencimiento de define como “un tipo 
de adhesión basada en la valoración de las 
razones para actuar” (Santos, 2003, p. 117). Tal 
diferenciación, enmarcada en una teoría crítica 
postmoderna, llevaría a la siguiente explicación:
indispensable al cual habrá de recurrir, quiérase o no, todo aquel 
que pretenda persuadir a alguien”. Por otro lado, Aristóteles 
distingue entre los topoi y los topos: los primeros pertenecen 
a un dominio específico y los últimos son aquéllos que pueden 
ser utilizados indiscriminadamente en cualquier dominio de 
conocimiento. 
4 Para Díaz (2002, p. 2) “La persuasión es un acto discursivo 
intencional encaminado a lograr una acción o una determinada 
línea de conducta en un destinatario (persona o grupo) apelando 
más a sus emociones, deseos, temores, prejuicios y todo lo 
relacionado con el mundo de los afectos, que a su raciocinio”. 
5 “Una demostración es una cadena de razonamientos que se 
propone probar la verdad de un conocimiento a partir de las 
relaciones que guarda con otros, cuya validez ha sido obtenida a 
partir de premisas igualmente válidas”. Díaz (2002, p. 7).
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Cuando el acento es puesto en los 
resultados, el discurso argumentativo se 
inclina a favor de una adhesión por la 
persuasión y, por el contrario, cuando el 
acento recae en el esfuerzo de presentar 
razones para eventuales resultados, el 
discurso argumentativo se inclina hacia 
una adhesión por el conveniente. 
Santos (2003, p. 117) 
Finalmente, Anthony Weston (2005) 
propone en su libro Las claves de la 
argumentación, una serie de reglas específicas, 
donde argumentar significa ofrecer un 
conjunto de razones o de pruebas en apoyo 
de una conclusión. Aquí, el argumento no es 
simplemente la afirmación de ciertas opiniones 
ni se trata simplemente de un debate; son, en 
cambio, intentos de apoyar opiniones; sin 
embargo, no se aparta de la construcción 
argumentativa moderna planteada por 
Perelman (1979), pero sí resalta la importancia 
del público (auditorio) señalada por Díaz 
(2002). Desafortunadamente, Weston (2005) 
no trasciende a lo dialéctico, aunque busque 
convencer al público a través de argumentos 
racionales. 
Por otro lado, la propuesta de Boaventura 
de Sousa Santos en su libro La crítica de la 
razón indolente, propone la Novíssima Retórica 
como proceso de construcción de validez del 
conocimiento-emancipación de solidaridad en 
una Teoría Crítica Postmoderna.
1.3 La Novíssima Retórica
La novísima retórica parte de algo que 
ya se sabe, que es una forma de argumentar 
razonablemente, con el objetivo de explicar 
resultados ya consumados o procurar adhesión 
a la producción de resultados futuros. Estos 
argumentos pueden servir para persuadir o 
convencer. Pues bien, la Novíssima Retórica 
se caracteriza por priorizar el convencimiento 
frente a la persuasión. No se trata de intensificar 
emociones sino de dar buenas razones. Santos 
(2003) concuerda con la diferencia entre 
persuasión y convencimiento propuesta por 
Perelman y Olbrechts-Tyteca (1994, p. 6), 
quienes consideran que “la persuasión como 
la argumentación orientada al resultado y el 
convencimiento como la adhesión basada en lo 
racional”.
Por tanto, si la retórica moderna era 
monológica, el orador u oradora estaba en primer 
plano; en la nueva, el orador u oradora y el 
auditorio no representan posiciones rígidas sino 
intercambiables. En esta Novíssima Retórica, 
los topoi6 no son tan estables y duraderos, pero 
quizá lo más importante es que los pares de 
topoi interactúan dialécticamente generando 
nuevos topoi que inventan y enriquecen nuevos 
campos de conocimiento compartidos.
Bajo esta nueva perspectiva, la transición 
paradigmática es esencial para relativizar las 
pretensiones cognitivas de la racionalidad 
cognitivo-instrumental. “La relativización de 
su valor cognitivo exige la relativización de su 
valor instrumental. Es ahí donde la retórica y el 
pragmatismo se interceptan” (Santos, 2003, p. 
116). En otras palabras, la Novíssima Retórica 
no puede partir de los mismos preceptos 
de la retórica moderna frente a la lógica y 
racionalidad de las premisas argumentativas. 
En esta propuesta, los límites adoptan un valor 
humano, centrado en las consecuencias del 
impacto sobre el mundo de la vida y sobre 
nuestra vida personal y colectiva. 
Para la Novíssima Retórica, la retórica 
se entiende como “una forma de argumentar 
razonablemente, con el objetivo de explicar 
resultados ya consumados o procurar adhesión 
a la producción de resultados futuros” (Santos, 
2003, p. 117). Ésta privilegia el convencimiento 
sobre la persuasión; es decir, el discurso 
argumentativo debe estar centrado en presentar 
buenas razones para eventuales resultados. Ésta 
debe contribuir a un mayor equilibrio entre 
razones y resultados, entre contemplación y 
acción. 
Esta propuesta se basa en la relación 
orador-auditorio; por esto, la argumentación 
exige una estrecha relación entre ellos, de ahí 
que sea necesario que el orador u oradora tenga 
un conocimiento previo del auditorio. En este 
6 Los topoi aparecen agrupados en pares opuestos. En la ciencia 
aparecen el de la cantidad y el de la cualidad. Como ya 
sabemos, fue el de la cantidad el que prevaleció, y así empujó 
al de la cualidad a la marginalidad, es decir, a los discursos 
desvalorizados. El coste de ello fue muy elevado, pues a partir de 
ese momento cualquier forma de racionalidad debía presentarse 
como cuantitativa.
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caso, tanto el sujeto orador como el auditorio 
intercambian las posiciones, están en constante 
rotación. A través del diálogo, el conocimiento 
progresa en la medida en que progresa el 
autoconocimiento tanto del sujeto orador como 
del auditorio. Claro está que este auditorio es 
una neo-comunidad, la cual está en permanente 
formación; es un proceso social. 
Dentro de la Novíssima Retórica, el sentido 
común7 juega un papel relevante frente a la 
construcción del conocimiento-emancipación, 
el cual debe imponerse al prejuicio conservador 
y al conocimiento prodigioso e impenetrable, 
convirtiéndose en un conocimiento prudente 
para una vida “decente”. Las características 
del sentido común (práctico, pragmático, 
transparente, evidente, superficial, 
indisciplinado, no metódico, no generador de 
rupturas, retórico, metafórico, convincente y 
persuasor) enriquecen la relación del orador u 
oradora con el auditorio, y permiten encontrar 
la validez del argumento expuesto a través de 
un proceso dialógico.
Finalmente, cuando se deba tomar una 
decisión sobre si se privilegia los resultados o el 
conocimiento, la teoría crítica postmoderna es 
enfática en defender un discurso argumentativo 
que soporte la construcción de conocimiento, 
ya que contribuirá a un mayor equilibrio entre 
razones y resultados, entre contemplación y 
acción; y por otro, “a una mayor indeterminación 
de la acción, dos supuestos de un conocimiento 
prudente para una vida ‘decente’ en un periodo 
de transición paradigmática” Santos (2003, p. 
117). Esto indica que dentro de la teoría crítica 
postmoderna no es posible pensar en una 
estabilidad y en una eternidad en las premisas 
que constituyan un conocimiento-emancipación 
de solidaridad, aspecto beneficioso para la 
consolidación de las ciencias. 
Si bien Santos (2003) se centra en el 
convencimiento del otro a través de la interacción 
dialéctica de los topoi localizados en la sociedad, 
los cuales recurren a las buenas razones para 
convencer al auditorio, de esta forma el diálogo 
permite que el conocimiento se consolide en 
la medida en que el autoconocimiento de los 
7 Si bien Santos (2003) no proporciona una definición explícita 
sobre lo que es el sentido común, sí describe sus características. 
Ver p. 121.
sujetos participantes se fortalece. Sin embargo, 
en la propuesta de Santos (2003) sólo se 
enuncian algunas características relacionadas 
con la validación del conocimiento a través de 
la Novíssima Retórica, pero no se desarrolla 
un marco argumentativo que permita la 
construcción de elementos discursivos en 
pro de la interpretación y la evaluación de la 
validación del conocimiento, como sí lo hace la 
Argumentación Pragmadialéctica. 
A continuación desglosamos la 
Argumentación Pragmadialéctica de Frans 
Van Eemeren y Rob Grootendorst (1992), y 
luego analizamos los puntos en común entre la 
Novíssima Retórica y dicha propuesta teórica 
de argumentación.
1.4 Argumentación pragmadialéctica
Desde los 80, un grupo de académicos y 
académicas de la Universidad de Amsterdam, 
junto con algunos colegas de otras 
universidades, se han dedicado al desarrollo 
del método pragmadialéctico para darle nuevas 
herramientas al discurso argumentativo desde 
la Lingüística Textual8, el Análisis Crítico 
del Discurso9 y la Pragmática10. El análisis 
apunta a alcanzar una perspectiva analítica 
del discurso que incorpore todo lo necesario 
para una evaluación crítica. “Para algunos, la 
raison d’être de los estudios argumentativos es 
el análisis crítico del discurso argumentativo, 
la interpretación y evaluación de los casos 
de argumentación a la luz de los estándares 
8 La LT es una corriente lingüística funcionalista que se define 
especialmente a partir de su objeto de estudio, la estructura 
y la función de los textos en sociedad, y se caracteriza por la 
amplitud de enfoques y perspectivas sobre el mismo.
9 El ACD es un enfoque especial que toma posición política 
y analiza el papel del discurso en la reproducción de la 
dominación (como abuso de poder), así como en la resistencia 
contra la dominación. Es un enfoque interdisciplinar al estudio 
del discurso, que considera “el lenguaje como una forma de 
práctica social” (Fairclough, 1989, p. 20) y analiza cómo la 
dominación se reproduce y se resiste con los discursos. El ACD 
se desarrolló alrededor de 1980 desde la lingüística crítica, y se 
fundamenta en el acceso desigual a los recursos lingüísticos y 
sociales, recursos que son controlados por las instituciones. Los 
patrones de acceso al discurso y a los eventos comunicativos son 
un elemento esencial para el ACD. 
10 La pragmática toma en consideración los factores 
extralingüísticos que condicionan el uso del lenguaje, esto es, 
todos aquellos factores a los que no se hace referencia en un 
estudio puramente formal, como lo propone la teoría de los 
Actos de Habla.
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normativos de la conducta argumentativa” (Van 
Eemeren, et. al, 1993, p. 37). 
La perspectiva analítica incluirá una 
descripción de la diferencia de opinión que 
subyace en el centro del discurso, el punto de 
partida elegido con relación a la diferencia, 
los argumentos esgrimidos para resolverla, 
los esquemas argumentativos empleados en 
estos argumentos. Al analizar el discurso 
argumentativo, Marafioti (2007, p. 7) lo asume 
como: 
(…) el discurso orientado básicamente 
a la resolución de las diferencias de 
opinión, y que la argumentación y cada 
acto de habla ejecutado en el discurso 
con la perspectiva de resolución de las 
diferencias puede ser visto como parte 
de una discusión crítica.
Van Eemeren & Grootendorst (1992) 
proponen un modelo a través de cuatro etapas: 
a) la etapa de la confrontación, en la que 
las partes establecen que tienen una 
diferencia de opinión; 
b) la etapa de la apertura, en la que las 
partes deciden tratar de resolver esa 
diferencia; 
c) la etapa de la argumentación, en la 
cual el sujeto protagonista defiende 
su punto de vista contra la crítica del 
sujeto antagonista; y
d) la etapa de la conclusión, donde se 
evalúa a favor de quién se resuelve la 
diferencia.
El modelo de una discusión crítica sirve 
como una herramienta de reconstrucción de 
implícitos o actos de habla indirectos que 
se encuentran en la argumentación, que son 
relevantes para una evaluación crítica del 
discurso. La reconstrucción se vincula con 
un número de operaciones analíticas que son 
instrumentales para la identificación de los 
elementos en el discurso, que pueden tener una 
función en la resolución de las diferencias de 
opinión. “Un problema central en el análisis 
es que la reconstrucción debería ser relevante 
para los interesados en el análisis normativo, 
confiable para las intenciones expuestas y 
comprensible para los actores ordinarios 
que producen el discurso” Van Eemeren & 
Houtlosser (2000, p. 3).
Las personas que participan en un 
discurso argumentativo -en la mayoría de 
los casos-, intentan resolver la diferencia de 
opinión a su favor. Aquí la Argumentación 
Pragmadialéctica asume que es donde la 
retórica y la dialéctica toman un papel de 
construcción mancomunado, donde se vuelven 
compatibles, ya que la dialéctica se beneficia 
de la retórica en el manejo estratégico de los 
movimientos que tengan como propósito dicho 
beneficio. Para Van Eemeren et. al (1993), la 
pregunta es ¿qué estrategia retórica empleada 
en el discurso es dialécticamente aceptable? 
Las estrategias retóricas son diseños de 
discurso que consisten en un uso sistemático y 
deliberado de oportunidades disponibles para 
llevar adelante movimientos que posibilitan la 
resolución de una diferencia de opinión para el 
beneficio propio, y no para llegar a acuerdos; y 
plantean que las estrategias retóricas son: 
•	 la selección del material, 
•	 su adaptación a la audiencia, y 
•	 su presentación. 
Para alcanzar un resultado retórico óptimo, 
los movimientos seleccionados deben ser 
opciones efectivas con capacidad potencial; 
los movimientos deben ser en este sentido 
adaptados a la audiencia, por eso tiene en cuenta 
las demandas del auditorio, y la presentación de 
los argumentos seleccionados debe adaptarse a 
las condiciones y demandas del auditorio. En 
cada uno de estos tres niveles, el sujeto hablante 
o escritor tiene la oportunidad de influir 
para alcanzar el éxito en la discusión, y las 
influencias pueden suceder simultáneamente. 
Una estrategia retórica es, en resumen, exitosa, 
si los esfuerzos retóricos en los tres niveles 
son convergentes; así se da una fusión de las 
influencias persuasivas.
Como ilustración de la Argumentación 
Pragmadialéctica, Marafioti (2007, 8) encuentra 
que: 
En esta perspectiva, hay también 
un aspecto retórico del discurso 
argumentativo en un sentido más fuerte 
y específico: quien toma parte en un 
discurso argumentativo trata de resolver 
la diferencia de opinión para su propio 
bien, y su uso del lenguaje y otros 
aspectos de su conducta son diseñados 
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para alcanzar precisamente este efecto. 
Esto, por supuesto, no significa que 
los participantes estén interesados 
exclusivamente en mantener las cosas 
como están. Como una regla, pretenderán 
por lo menos interesarse primariamente 
en la resolución de sus diferencias 
de opinión. Quienes se comprometen 
con el discurso argumentativo pueden 
considerarse comprometidos por lo 
dicho o implicado. Si un movimiento 
no es exitoso, no se puede evadir de su 
responsabilidad dialéctica diciendo “era 
sólo retórico”. Aunque trate de todas 
las formas que pueda de que su punto 
de vista sea aceptado, debe sostener 
la imagen de alguien que apuesta a 
resolver un juego a partir de reglas.
Sin embargo, antes de establecer 
los encuentros entre la Argumentación 
Pragmadialéctica de Van Eemeren y 
Grootendorst (1992) y la Novíssima Retórica 
de Santos (2003) -objetivo principal de este 
artículo-, es ilustrativo, y facilita el proceso de 
identificación de los puntos comunes, retomar 
algunos de los elementos vitales de la Teoría 
Crítica Postmoderna enunciada y sustentada 
por Santos (2003) a partir de la transición 
paradigmática. 
2. Paradigma dominante Vs paradigma 
emergente: una nueva teoría como 
transición paradigmática
2.1 Una Nueva Teoría Crítica
La Nueva Teoría Crítica de Santos 
(2003) define los parámetros de la transición 
paradigmática, tanto en lo relativo a la transición 
epistemológica como a la transición social. Ya 
que “sucede que las luchas sociales, políticas 
y culturales, para ser creíbles y eficaces, tienen 
que trabajarse a corto plazo, o sea, en el marco 
temporal con que cuenta una generación con 
capacidad y voluntad para trabajarlas (Santos, 
2003, p. 18)”11. 
11 Los presupuestos para la construcción de una teoría crítica 
para Horkheinmer son: una forma de conocimiento total como 
condición para abarcar creíblemente la totalidad social; un 
principio único de transformación social; un agente colectivo, 
igualmente único, capaz de llevarlo a cabo; y un contexto 
político institucional bien definido que haga posible formular 
luchas creíbles a la luz de los objetivos que se proponen. Sin 
Un buen ejemplo de ellas es la 
Investigación-Acción Participativa de Fals 
Borda (2001, 2009a, 2009b, 2009c), donde 
se combinan dos elementos observables que 
retoman otras formas de trabajo científico o 
investigativo: a) una estructura valorativa o 
ideológica con actitudes críticas relacionadas 
con el conocimiento y su utilización, con el 
contexto social y con patrones culturales en 
vías o en necesidad de mejoramiento y cambio; 
b) una propuesta multidisciplinaria combinable, 
derivada de una sola lógica inmanente de 
investigación científica y de una epistemología 
holística o extensa12. 
Aquí cabe señalar que la perspectiva crítico-
reflexiva también se encuentra en los trabajos 
e investigaciones desde la Argumentación 
Pragmadialéctica, como es la tesis de Maestría 
en Lingüística de Lina María Sánchez 
Ceballos (2010) titulada “La argumentación 
en la Escuela desde la Pragmadialéctica”. 
Ella logró que estudiantes del grado décimo 
de un colegio público de un barrio popular de 
la ciudad de Medellín (Antioquia, Colombia) 
aplicaran en sus escritos argumentativos, 
conceptos pragmadialécticos, como máximas 
conversacionales y falacias argumentativas; 
paralelamente se mejoró tanto la textualidad 
como la disciplina al interior del habla, ya 
que los estudiantes y las estudiantes le veían 
sentido a lo que hacían. Lo que podemos inferir 
de dicho trabajo, además, es cómo un docente 
inclusivo (Carlino, 2005) puede ayudar a que los 
jóvenes y las jóvenes marginales se incorporen 
paulatinamente a las culturas fundamentales 
de la sociedad, sin caer en la utopía de que el 
embargo, ninguno de ellos es viable según Santos (2003, p. 28), 
quien define que “no hay un principio único de transformación 
social… No hay agentes históricos únicos ni una forma única de 
dominación… siendo múltiples las caras de la dominación, son 
múltiples las resistencias y los agentes que las protagonizan”. 
12 Fals Borda (2009, p. 334) resume que “mientras nuestros 
trabajos sean reconocidos como esfuerzos emancipatorios o 
liberadores y no como expresiones del expertese, es decir, 
como logros para corregir procesos desequilibrados o injustos 
de cambio social, alienación y devastación ecológica; como 
esfuerzos para afirmar técnicas educativas e inventar mejores 
formas de comunicación, planificación y teoría de sistemas; y 
como estímulos para desarrollar funciones más satisfactorias 
y humanas de administración y gestión de empresas, con todo 
esto, menores serán los peligros de una cooptación negativa, y 
mayores las posibilidades alternativas de coronar los trabajos 
con un paradigma nuevo, a la altura de nuestras aspiraciones y 
capacidades”. 
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sujeto docente puede solucionar los problemas 
que ha generado la sociedad, tal como lo afirma 
Halliday (1982).
Otro ejemplo de propuestas críticas, es 
la Perspectiva Crítico-Reflexiva aplicada a la 
Educación Social y la Animación Sociocultural 
de Pérez (2001), cuyos objetivos son orientar 
la investigación a la resolución de problemas 
-teniendo en cuenta los grupos discriminados 
y desfavorables que han despertado más 
vivamente el valor de la justicia y de la 
solidaridad- y generar una mayor sensibilidad 
hacia las culturas minoritarias, ante el hecho 
de la diversidad cultural -multicultural e 
intercultural- y ante el despertar de una nueva 
conciencia ecológica, dado que toda la tierra se 
encuentra amenazada y se deben tomar medidas 
para preservarla. 
12,7adores” de las comúnmente conocidas 
como ciencias naturales13. 
Es necesario resaltar que el paradigma de la 
modernidad “pretende un desarrollo armonioso 
y recíproco entre el pilar de la regulación y el 
de la emancipación, y pretende también que ese 
desarrollo se traduzca indefectiblemente en la 
completa racionalización de la vida individual y 
colectiva” (Santos, 2003, p. 53), intentando dar 
orden y estabilidad al mundo, hegemonizando 
a la humanidad y a sus necesidades, lo cual ha 
llevado a un desequilibrio entre ambos pilares, 
perjudicando notablemente a la mayoría de la 
humanidad14. 
Para la modernidad, la naturaleza teórica 
del conocimiento científico se obtiene de 
los presupuestos epistemológicos y de las 
reglas metodológicas proporcionadas. “Es un 
13 Hay ejemplos de la integración de aspectos sociales en las actuales 
investigaciones y adelantos en las llamadas ciencias naturales, 
como la teoría de las estructuras disipativas de Prigogine, a la 
sinergética de Haken, a la teoría del orden implicado de Bohm, 
a la matriz-S de Chew y a la filosofía del “bootstrap” de Capra. 
Con respecto a dichos ejemplos, Santos (2003) defiende la 
premisa de que todas las ciencias son ciencias sociales. Para 
él, “todas las teorías científicas recientes introducen en la 
materia los conceptos de historicidad y progreso, de libertad, de 
autodeterminación y hasta de conciencia, que antes el hombre y 
la mujer tenían reservados para sí. 
14 Respecto a dichos obstáculos, Fals Borda (2009, p. 266) dice 
que “de allí que todo el sentido de la implicación de aquella 
transformación de cosas en sí en cosas para nosotros para 
entender la realidad objetiva, sólo vino a esclarecerse cuando 
se cuestionaron así mismo las ideas tradicionales que había 
sobre la vigencia de leyes, la función de conceptos y el uso de 
definiciones en la ciencia”. 
conocimiento causal que aspira a la formulación 
de leyes, a la luz de las regularidades observadas, 
con vista a prever el comportamiento futuro de 
los fenómenos” (Santos, 2003, p. 69); es decir, 
el conocimiento científico se da gracias a dos 
elementos: a) el aislamiento de las condiciones 
iniciales relevantes, y b) el presupuesto de que el 
resultado se producirá independientemente del 
lugar y del tiempo en que dichas condiciones se 
realicen (posición y tiempo absolutos). 
Lo anterior lleva a evidenciar que para la 
Modernidad lo que importa, como anteriormente 
señalamos, es el cómo funciona de las cosas sin 
importar cuál sea el agente o cuál sea el fin 
de las cosas. Se ignora la intención de la cosa, 
no se tiene en cuenta cómo afecte o beneficie 
una determinada población; se pretende 
deshumanizar la ciencia, en búsqueda de una 
objetividad y neutralidad no requeridas15. 
Fals Borda (2009c, p. 310) sustenta que la 
modernidad carece de Frónesis16, ya que “dejó 
suelta la praxis a una dinámica alocada o 
irreflexiva”.
Esta deshumanización de la cientificidad 
en la modernidad, sugirió que las Ciencias 
Sociales sean estudiadas bajo los mismos 
preceptos teóricos y metodologías de las 
Ciencias Naturales, manteniendo al margen 
algunos obstáculos resumidos por Nagel (1974, 
p. 447), tales como: 
a) Las ciencias sociales no disponen de 
teorías explicativas que les permitan 
abstraerse de lo real, para después buscar 
en él, de modo metodológicamente 
controlado, la prueba adecuada.
b) Las ciencias sociales no pueden 
establecer leyes universales porque los 
fenómenos sociales están históricamente 
condicionados y culturalmente 
determinados.
15  Para Habermas (1978, p. 83), “el postulado de la neutralidad 
valorativa demuestra que los procedimientos empírico-analíticos 
no son capaces de darse cuenta de la referencia respecto de la vida 
en la que, en realidad, ellos mismos se encuentran objetivamente. 
En el seno de una referencia vital fijada en el lenguaje cotidiano 
y estampada en normas sociales experimentamos y enjuiciamos 
tanto cosas como seres humanos con vistas a un sentido 
específico, en el que el contenido descriptivo y el normativo 
vienen a decir conjuntamente tanto acerca de los sujetos allí 
vivientes como sobre los propios objetos experimentados”. 
16  La frónesis es un concepto aristotélico, el cual demanda 
comportamientos y acciones moralmente responsables, con buen 
juicio y sabiduría práctica. 
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c) Las ciencias sociales no pueden producir 
previsiones fiables porque los seres 
humanos modifican su comportamiento 
en función del conocimiento que sobre él 
se adquiere.
d) Los fenómenos sociales son de naturaleza 
subjetiva y, como tal, no se dejan captar 
por la objetividad del comportamiento.
e) Las ciencias sociales no son objetivas 
porque el científico social no puede 
liberarse, en el acto de la observación, de 
los valores que informan su práctica en 
general y, por tanto, también su práctica 
científica. 
Estos “obstáculos” surgen desde la lógica 
investigativa de la modernidad, pero no son 
válidos dentro de diversas teorías con base en 
la Crítica Postmoderna, como la Investigación 
Acción Participativa17 (Fals Borda, 2009a, 
2009b, 2009c), la Teoría de la Acción 
Comunicativa (Habermas, 1978), la Perspectiva 
Crítico-Reflexiva aplicada a la Educación 
Social y la Animación Sociocultural de Pérez 
(2001), la Crítica de la Razón Indolente (Santos, 
2003), entre otras. Además, es importante 
no volver a construir categorías nuevas 
acomodadas a formas viejas de pensamiento, lo 
cual es indispensable en la creación de nuevos 
paradigmas. A continuación, obsérvese el 
porqué de un paradigma emergente frente a la 
modernidad. 
2.2 Paradigma emergente
El rompimiento del paradigma dominante 
de la modernidad permite la apertura a diferentes 
sistemas y procesos de validación; además, la 
humanidad los necesita hoy más que nunca, 
puesto que dichos paradigmas dominantes han 
beneficiado a unos pocos, pero sometido y 
vulnerado a muchos18. Con respecto al trámite 
17  Para Santos (2003, p16), “Las tradiciones y las dimensiones de 
la modernidad occidental exceden en mucho lo que acabó por ser 
consagrado como el canon moderno. La constitución del canon 
fue, en parte, un proceso de marginación, supresión y subversión 
de epistemologías, tradiciones culturales y opciones sociales 
y políticas alternativas con respecto a las que en él fueron 
incluidas”. 
18  Para Fals Borda (2009, p. 274), “la primera articulación formal 
del paradigma de la ciencia social crítica es la comprometida 
paradigma dominante a paradigma emergente, 
Santos (2003, p. 15) afirma que: 
Frente a esto, el pensamiento crítico 
para ser eficaz tiene que asumir una 
posición paradigmática: partir de una 
crítica radical del paradigma dominante 
tanto en lo que se refiere a sus modelos 
reguladores como a sus modelos 
emancipadores para, basándose en la 
crítica radical del paradigma dominante, 
y recurriendo a la imaginación utópica, 
diseñar los primeros rasgos de 
horizontes emancipadores nuevos en 
los que eventualmente se anuncia el 
paradigma emergente.
Con respecto al paradigma emergente, 
Fals Borda (2009c, p. 336) señala que éste 
debe inspirarse en “el concepto de alteridad 
-el hecho de reconocer y valorar el saber del 
otro-, rechazando dogmas y verdades absolutas, 
aprendiendo a convivir con las diferencias, 
sabiendo comunicar y compartir lo aprendido”. 
En otras palabras, el paradigma emergente 
debe reconocer lo bueno, lo servible, lo útil, 
lo utilizable, lo interesante, lo rescatable, lo 
comprensible y lo demostrable del paradigma 
dominante, sin incurrir en sus mismos errores 
teórico-conceptuales. 
Dicho rompimiento, según Santos (2003, 
p. 82), comienza por: 
En el campo de la regulación, el principio 
de comunidad y, en el terreno de la 
emancipación, la racionalidad estético-
expresiva19. Con respecto al principio 
de comunidad, la modernidad se centró 
en 2 de los 3 principios de regulación: el 
mercado y el Estado, dejando relegada a 
la comunidad. Al contrario de estos dos 
principios, el de comunidad se resistió a 
con la acción para transformar el mundo, en contraposición 
al paradigma positivista que interpreta la praxis como simple 
manipulación tecnológica y control racional de los procesos 
naturales y sociales”. 
19  La modernidad postuló 2 tipos de conocimiento: regulatorio y 
emancipación. El conocimiento-regulatorio parte del caos al 
orden; mientras que el conocimiento-emancipación, lo hace 
desde el colonialismo a la solidaridad. Desafortunadamente, 
“el conocimiento-regulatorio llegó a dominar por completo el 
conocimiento-emancipación. Esto se debió al modo bajo el que 
la ciencia moderna se convirtió en conocimiento hegemónico y 
se institucionalizó como tal” (Santos, 2003, p. 31). 
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ser totalmente cooptado por el utopismo 
automático de la ciencia y por ello pagó 
duramente con su marginalización y 
olvido (Santos, 2003, p. 83). 
Sin embargo, esto le permitió a la 
comunidad mantenerse abierta a nuevos 
contextos y asequible a diferentes teorías. 
En relación con el pilar de la emancipación, 
la racionalidad estético-expresiva “es, por 
naturaleza, tan permeable e inacabada como 
la propia obra de arte y, por ello, no puede ser 
encerrada en la prisión flexible del automatismo 
técnico-científico” (Santos, 2003, p. 83). 
Esta racionalidad se basa en el placer20, en la 
autoría21 y en la artefactualidad discursiva22; 
une lo que la racionalidad científica separa: la 
causa y la intención, y legitima la cualidad y la 
importancia, en vez de la verdad23. 
En otras palabras, la ciencia y sus 
desarrollos deben beneficiar a la humanidad y 
no sólo a una pequeña parte de ella. Esto nos 
lleva a plantear que los paradigmas emergentes 
deben cumplir con una validez determinada 
e incluir un conocimiento-emancipación de 
solidaridad24. Dicha validez está determinada 
20 El placer que resiste al enclaustramiento y difunde el juego entre 
los seres humanos. 
21 La noción de autor es el concepto que surge de la organización 
del dominio artístico y literario de la Modernidad. 
22 La artefactualidad discursiva es el concepto organizador del 
dominio artístico y literario. Según Santos (2003, p. 85), “todas las 
obras de arte tienen que ser creadas o construidas. Son producto 
de una intención específica y de un acto constructivo específico. 
La naturaleza, la cualidad, la importancia y la adecuación de esa 
intención y de esa construcción son establecidas por medio de un 
discurso argumentativo dirigido a un determinado público”.
23 Para Fals Borda (2009, p. 275), como método de validación 
es necesario “propiciar un intercambio entre conceptos y 
hechos, observaciones adecuadas, acción concreta o práctica 
pertinente para determinar la validez de lo observado, vuelta 
a la reflexión según los resultados de la práctica, y producción 
de preconceptos o planteamientos ad hoc a un nuevo nivel, 
con el cual podía reiniciarse indefinidamente el ciclo rítmico 
de la investigación-acción”. Además, el mismo autor asegura 
que “los criterios de validez para trabajos de la IAP dependen 
no de pruebas de correlación interna de variables o ejercicios 
objetivos o cuantificables, sino del examen inductivo/deductivo 
de resultados determinables por la práctica, por el desarrollo 
empático de procesos sentidos en las realidades mismas, por el 
juicio ponderado de grupos de referencia locales, y por el sentido 
común” (Fals Borda, 2009, p. 328). 
24 Al respecto, Herrera (2009, p. 70) considera que “todas estas 
transformaciones, paradójicamente, contienen en sí mismas 
una crisis. Es decir, el avance de las formas de regulación y de 
emancipación, así descritas, comporta nuevas crisis, que van de 
la crudeza al límite de lo insostenible… esta insostenibilidad 
por los contextos, por la sociedad y por sus 
agentes; por tanto, no hay paradigma emergente 
absoluto ni de aplicación universal. 
2.2.1 Conocimiento-emancipación 
de solidaridad
El conocimiento-emancipación consiste, 
según Santos (2003), en una trayectoria que va 
desde un estado de ignorancia que se designa 
como colonialismo, a un estado de saber, 
denominado solidaridad. Mientras que el 
conocimiento-regulación va desde el caos hasta 
el orden. Como anteriormente se señaló, en la 
Modernidad el conocimiento-regulación estuvo 
por encima del conocimiento-emancipación, 
predominando el orden sobre el caos, y 
relegando la solidaridad a un segundo plano. 
Por tanto, se plantea la necesidad de un 
cambio de prioridades, donde el conocimiento-
emancipación esté por encima del conocimiento-
regulación, donde “la solidaridad se convierte en 
la forma hegemónica del saber” (Santos, 2003, 
p. 87). Esto llevaría a entender el conocimiento-
emancipación como:
Un conocimiento comprensivo e íntimo 
que no nos separe y que, mejor, nos una 
personalmente a lo que estudiamos. 
No se trata del espanto medieval 
ante una realidad hostil repleta de 
soplo divino, sino de la prudencia25 
ante un mundo que a pesar de estar 
domesticado, nos muestra cada día la 
precariedad del sentido de nuestra vida, 
por muy asegurada que tengamos la 
supervivencia, sepamos a ciencia cierta 
que para la mayoría abrumadora del a 
población mundial no lo está (Santos, 
2003, p. 94).
Para poder reconstruir el conocimiento-
emancipación como una forma nueva del saber, 
se debe partir de aquello que la modernidad no 
pudo realizar; es decir, el principio de comunidad 
de las promesas modernas hace que hoy nos encontremos en 
una época de gran turbulencia, de equilibrios particularmente 
inestables y de regulaciones particularmente precarias”.
25 El principio de la prudencia nos impone una doble exigencia. 
“Por un lado, exige que, ante los límites de nuestra capacidad 
de previsión, en comparación con el poder y la complejidad de 
la praxis tecnológica, privilegiemos indagar las consecuencias 
negativas de ésta en detrimento de sus consecuencias positivas” 
(Santos, 2003, p. 89). 
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y la racionalidad estético-expresiva. Para Santos 
(2003, p. 106), “el conocimiento-emancipación 
es un conocimiento local creado y diseminado 
a través del discurso argumentativo. Estas dos 
características son inseparables, visto que sólo 
puede haber discurso argumentativo dentro 
de comunidades interpretativas”. Por tanto, 
la validez del conocimiento-emancipación de 
solidaridad se basa en sus argumentos, y en 
cómo a través de la constante construcción 
argumentativa se validad la verdad. 
No se puede entender la validez como 
un reconocimiento científico moderno, sino 
a través de la comparación de diferentes 
discursos sustentados por medio de elementos 
participantes en un proceso de construcción de 
conocimiento evidenciable26. Por consiguiente, 
la verdad es retórica. En palabras de Santos 
(2003, p. 108):
Una pausa mítica en una batalla 
argumentativa continua e interminable 
trabada entre varios discursos de verdad; 
es el resultado, siempre provisional, de 
una negociación de sentido realizada en 
un auditorio relevante que, en la edad 
moderna, fue la comunidad científica 
o, mejor dicho, una pluralidad de 
comunidades científicas. 
Esto lleva a considerar que es necesario 
observar la evolución interna entre el proceso de 
argumentación desde la Retórica Clásica hasta 
la modernidad, y cómo una propuesta desde 
la pragmadialéctica fortalece los elementos 
teóricos para la validación del conocimiento-
emancipación de solidaridad propuesto por 
Santos (2003).
3. Encuentros entre la Novíssima Retórica 
y la Argumentación Pragmadialéctica
Frans van Eemeren, Rob Grootendost 
y Francisca Snoeck Henkemans (2006) se 
alejan de la retórica moderna y hablan de 
26 Con respecto de la validez del conocimiento-emancipación, se 
podría retomar lo planteado por Habermas (1978, p. 84) donde 
sustenta que “No hay teoría alguna que, a sabiendas de ello, pueda 
comprender su objeto sin reflejar paralelamente el punto de vista 
de acuerdo con el cual y a la luz de su aspiración inmanente hay 
algo que viene a tener validez: lo que posteriormente se sanciona 
como valor, no se comporta externamente a la cosa, sino que le 
es inmanente”. 
argumentación, la cual tiene el objetivo de 
resolver una diferencia de opinión por medios 
verbales. Para van Eemeren et. al (2006, p. 17), 
La argumentación es una actividad 
verbal, social y racional que apunta a 
convencer a un crítico razonable de 
la aceptabilidad de un punto de vista 
adelantando una constelación de una o 
más proposiciones para justificar este 
punto de vista. 
Aquí es relevante señalar que una diferencia 
de opinión, según los autores, se manifiesta en el 
discurso argumentativo cuando una afirmación 
del sujeto hablante se encuentra con una duda 
o una contradicción, real o eventual, en una 
parte de un sujeto interlocutor, de manera 
que se manifiesta el desacuerdo o potencial 
desacuerdo. Si es claro que el desacuerdo 
existe, entonces la afirmación que se encuentra 
con la duda debe ser analizada como un punto 
de vista, y la duda o la contradicción debe verse 
como una expresión de falta de aceptación. 
Ambos pueden definirse como actos de habla 
que se pueden caracterizar en términos de 
condiciones de felicidad. Esta definición sería 
igualmente válida para la Novíssima Retórica, 
donde las neo-comunidades se encuentran 
con diferentes posturas y opiniones frente a 
la transición paradigmática relacionada con el 
conocimiento-emancipación de solidaridad a 
discutir; ya que la manifestación del acuerdo 
o desacuerdo les permite interlocutar, dialogar, 
utilizando su racionalidad, sus opiniones y su 
sentido común, en pro del consenso a través del 
discurso argumentativo.
En otras palabras, los dos primeros 
encuentros entre la Novíssima Retórica de Santos 
(2003) y la Argumentación Pragmadialéctica 
(Van Eemeren & Grootendost, 1990) serían el 
papel del auditorio en la construcción de un 
argumento a través de las diversas opiniones 
y, por tanto, de la necesidad retórica dialógica 
como metodología. 
 Por otro lado, la definición de 
argumentación en la pragmadialéctica no sólo se 
refiere a la actividad de avance argumentativo, 
sino también al texto más breve o más largo 
que resulta de ella. La argumentación se 
refiere a ambos: a) al proceso de adelantar la 
argumentación, y b) a sus productos. En la 
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teoría de la argumentación, ésta es contemplada 
no sólo como el producto de un proceso racional 
de razonamiento, como los argumentos que son 
tratados por la lógica tradicional, sino también 
como un parte de un desarrollo comunicativo y 
de un proceso interactivo. Proceso reconocido 
directamente por la Novíssima Retórica como 
elemento de humanización de la discusión y 
que garantiza la no estabilidad y durabilidad de 
las premisas acordadas.
Además, tanto la Novíssima Retórica 
como la Argumentación Pragmadialéctica 
acuerdan que en una aproximación puramente 
lógica de la argumentación (la retórica 
moderna), un gran número de factores verbales, 
contextuales, situacionales, y otros aspectos 
pragmáticos que afectan la conducta y el 
resultado de un intercambio argumentativo, no 
son considerados. Tales como: ¿de qué manera 
precisa se expresan los argumentos?, ¿hacia 
quién se dirigen en definitiva?, ¿en qué tipo 
de situación progresó la argumentación?, ¿qué 
información transmitida por los enunciados 
que preceden a la argumentación necesita ser 
tomada en cuenta? Los lógicos-modernos no 
se comprometen generalmente con estas y 
otras cuestiones pragmáticas. Más bien, se 
concentran en formas de argumentos abstractas 
o en patrones de razonamiento, ubicados 
en una formulación común, en la que una 
conclusión se deriva de un conjunto cierto de 
premisas. Para los lógicos-modernos, el punto 
principal es cómo distinguir entre las formas de 
argumentos formalmente válidas y las formas 
de argumentos de la realidad argumentativa 
que son indispensables para un adecuado 
tratamiento de la argumentación.
Por el contrario, en la Novíssima Retórica 
y en la Argumentación Pragmadialéctica, el 
centro de atención es la argumentación en 
la práctica actual, propuesta por un sujeto 
orador que trata de convencer a un público de 
la aceptabilidad de un cierto punto de vista a 
través de opiniones, teniendo en cuenta que las 
personas que emplean la argumentación siempre 
apelan a algún patrón medio de razonabilidad. 
Esto, sin embargo, no siempre significa que cada 
argumentación sea indudablemente razonable. 
En la práctica ordinaria, la argumentación a 
menudo parece tener todo tipo de defectos. 
Por tanto, uno de los objetivos de su estudio es 
desarrollar las herramientas para determinar en 
qué grado una argumentación está de acuerdo 
con las normas de una discusión razonable. 
En este sentido, tanto la Novíssima Retórica 
como la Argumentación Pragmadialéctica 
tienen una dimensión normativa (funciones, 
lugar, tiempo, códigos, registros, entre otras) 
y una dimensión descriptiva (posturas, 
creencias, contextos y hechos); es decir, la 
Argumentación Pragmadialéctica depende 
de elementos teórico-metodológicos como 
la Lingüística Textual, el Análisis Crítico del 
Discurso y la Pragmática, que permiten tener 
diferentes propuestas metodológicas para 
alcanzar el objetivo de llegar a acuerdos más 
que convencer al otro; mientras que en la 
Novíssima Retórica, si bien no es explícita en el 
método, como anteriormente señalamos, resalta 
el objetivo claro: un conocimiento prudente 
para una vida “decente” a través de la relación 
orador-auditorio.
Por último, es en este punto donde la 
Argumentación Pragmadialéctica entra a darle 
una estructura a la Novíssima Retórica, puesto 
que le ofrece una posibilidad de materialización 
argumentativa partiendo de las 4 etapas de 
la argumentación: confrontación, apertura, 
argumentación y conclusión, a través de los 
3 niveles de manifestación de las estrategias 
retóricas: selección del material, adaptación 
a la audiencia y presentación de la opinión, 
sin desligarse de la premisa de generación de 
conocimiento-emancipación de solidaridad 
para una humanidad cuyo sentido común le 
recuerda cuanto lo necesita. 
4. Conclusiones
La Teoría Crítica Postmoderna aparece 
en nuestro tiempo como una opción viable de 
generación de conocimiento y validación del 
mismo; no es una ilusión ni una pretensión 
inalcanzable, es una oportunidad de 
materialización de ideales en la búsqueda de 
la construcción conceptual humana y científica 
en beneficio de toda una comunidad; es decir, 
la teoría crítica postmoderna busca la solución 
de problemas reales de una comunidad dada, 
a través de posturas diversas que no impiden 
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 271-285, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
david aLbeRto Londoño - José daRío heRReRa
284
realizar la interpretación objetiva de dichos 
problemas y la postura teórica que pueda dar 
opciones para mitigarlos o definitivamente 
apaciguarlos.
Es allí donde las múltiples propuestas 
teóricas de nuestros científicos y científicas de 
Latinoamérica cobran mayor relevancia, ya que 
no sólo viven y sufren las consecuencias reales de 
los problemas que desean estudiar, sino también 
que conocen las verdaderas posibilidades 
materiales, sociales, económicas y humanas 
para intervenirlos. Santos (2003), a través 
de su Crítica de la Razón Indolente, permite 
que se piense en un cambio paradigmático 
humanizante de la ciencia, que se reconozca 
la importancia superior del beneficio general 
de una sociedad, al tecnológico de pocos. 
Sin desmeritar la relevancia intrínseca de la 
construcción conceptual y la validación teórica 
de los nuevos paradigmas, pero partiendo del 
conocimiento-emancipación de solidaridad.
Sin embargo, este conocimiento-
emancipación de solidaridad requiere un sustento 
corroborable y sustentable en el proceso de 
validación, y es este específico momento donde 
la Argumentación Pragmadialéctica de Van 
Eemeren y Grootendorst (1992) ha abonado el 
terreno; puesto que su propuesta argumentativa 
transgrede la lógica lingüística clásica y la 
retórica moderna, e incluye en la construcción 
argumentativa al sujeto interlocutor, entregando 
la función de validez al acuerdo de sujetos 
interlocutores válidos. 
Finalmente, la validez del conocimiento-
emancipación de solidaridad es teórica 
y prácticamente posible a través de la 
Argumentación Pragmadialéctica, partiendo 
de sus intereses comunes en el beneficio de la 
sociedad y de la renuncia de la lógica por encima 
de la racionalidad, en pro de la construcción 
de una validez no eterna ni inexorable, sino 
dinámica, viva y real. 
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da educação pública no nordeste do Brasil. A literatura sobre juventude comumente relata um encontro 
tenso entre os jovens e a escola. Em uma perspectiva qualitativa, observamos uma sala de aula do 
Ensino Médio e convidamos os/as estudantes para produção de narrativas sobre a escola real, ideal 
e possível. A análise desdobra-se a partir de cinco eixos: Organização e disciplina; Infraestrutura; 
Qualidade de ensino e profissionalismo dos professores; Interações sociais; e Escola e projeto de 
vida. Apesar das dificuldades que vivenciam os jovens consideram o processo de escolarização 
importante para a realização de seus projetos de vida e valorizam a escola pela sociabilidade que lá 
experimentam. 
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· Resumen: En este artículo se reflexiona sobre el significado de la escuela para niños pobres 
en el contexto de la educación pública en el noreste de Brasil. La literatura sobre la juventud 
comúnmente reporta una tensa relación entre los jóvenes y la escuela. Desde un punto de vista 
cualitativo, se observó un grupo de un aula de escuela secundaria y se invito a los estudiantes 
para la producción de narrativas sobre la escuela ideal. El análisis se desarrolla a partir de cinco 
áreas: organización y disciplina, infraestructura, calidad de la educación y la profesionalidad de los 
docentes, las interacciones sociales, y la escuela y el proyecto de vida. A pesar de las dificultades que 
los jóvenes encuentran el proceso de la experiencia educativa es importante para la realización de 
sus proyectos de vida y por la sociabilidad que experimentan allí.
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The meaning of public school for poor children from Recife
· Abstract: This article reflects on the meaning of school for poor children in the context of 
public education in northeastern Brazil. The literature on youth commonly reports a tense relationship 
between the young and the school. From within a qualitative perspective, we observed a high school 
classroom and invited students to produce narratives about an actual school, as real as possible. The 
analysis unfolds in five areas: organization and discipline, infrastructure, quality of education and 
professionalism of teachers, social interactions, and school and life project. Despite the difficulties 
experienced by young people, they find the educational process important for the realization of their 
life projects and value the school by its sociability experience.
Key words: young poor, public school, life projects.
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Introdução
O interesse pelo tema juventude pobre e 
escola pública surgiu de uma experiência das 
duas primeiras autoras do artigo com a educação 
de jovens na rede de ensino da Prefeitura do 
Recife, no Projeto Alfa Letramento. O propósito 
do projeto era sanar o alto índice de defasagem 
em que se encontravam os alunos do 3º. e 4º. 
ciclos, e voltava-se para pré-adolescentes e 
adolescentes com dificuldade na aquisição 
da leitura e escrita. Na ocasião chamou-nos a 
atenção o quão discrepante é a relação entre o 
jovem e a escola, e a falta de comunicação entre 
ambos. 
Mediante isso, mobilizou-nos a 
necessidade de conhecer as demandas da 
juventude contemporânea, particularmente, da 
juventude das camadas populares, imersas em 
redes específicas de simbolizações, bem como 
o desejo de verificar o que a Lei de Diretrizes 
e Bases da Educação (LDB) assegura acerca 
da juventude circunscrita na condição de 
pobreza e o que ocorre na prática, na realidade 
dos jovens alunos. Consideramos importante 
conhecer como esses jovens encaram a escola; 
os sentidos que lhe atribuem; e os instrumentos, 
mecanismos, de que a escola dispõe para 
atender às demandas juvenis. 
O presente artigo objetiva refletir sobre 
os sentidos da escola para jovens das camadas 
populares, a partir da investigação dos aspectos 
positivos e negativos de suas vivências em 
contexto escolar; conhecer e analisar o lugar 
atribuído à escola para a realização de seus 
projetos de vida; identificar espaços e situações 
que existem para a participação do/a jovem 
na vida escolar; e como eles/elas entendem 
que poderiam participar da escola, de modo a 
contribuir para sua transformação.
1. Referencial teorico
1.1. O processo de escolarização dos 
jovens das camadas populares
A escolarização de grande parte dos jovens 
das camadas populares passa por entraves e 
dificuldades, conforme expõem Corbucci, 
Cassiolato, Codes e Chaves (2009), de modo que 
esses jovens são marcados por baixos níveis de 
escolaridade, motivados por falta de condições 
de acesso e permanência no ensino infantil 
e fundamental, o que resulta em sucessivas 
reprovações e evasão escolar, temporária ou 
definitiva. O capital cultural, conceito abordado 
por Bourdieu (1998), representa um divisor 
de águas entre a juventude rica e abastada, 
que consegue retardar a entrada no mercado 
de trabalho –muito frequentemente chega à 
faculdade– e a juventude pobre e excluída, que 
mal consegue concluir o ensino médio, por 
conta de sua entrada cada vez mais precoce no 
mercado de trabalho.
Uma pesquisa feita pelo Instituto Brasileiro 
de Análise Sociais e Econômicas (Ibase, 2005) 
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intitulada “Juventude Brasileira e Democracia” 
mostra que, de fato, dos oito mil participantes, 
cujas maiores concentrações se dão nas regiões 
metropolitanas de Belém, Rio de Janeiro e 
Recife, o maior número de jovens das classes 
populares têm nível educacional aquém do 
que se esperava, e índice de defasagem na 
aquisição do ensino-aprendizagem altíssimo. 
A maior parte dos entrevistados (42,5%) têm o 
ensino médio incompleto, 33,2%, ensino médio 
completo e 24,3% nem concluíram o ensino 
fundamental. 
Segundo o relatório de monitoramento 
global da Educação para Todos da Unesco 
(2005), a taxa de alfabetização entre jovens de 
15 a 24 anos é variável e representa, por mais 
ínfima que seja, um progresso na educação para 
todos. Ainda assim, é preciso avançar mais, pois 
se estima que existam no mundo 137 milhões 
de analfabetos, e 85 milhões (63% deles) são 
do sexo feminino. Além das desigualdades de 
gênero, é interessante destacar as disparidades 
existentes entre a zona urbana e rural, como 
também das diferentes regiões do planeta.
 A escolarização é um espaço de 
significados, com múltiplos sentidos, que 
evidencia as desigualdades e oportunidades 
limitadas, que marcam profundamente os 
grupos de jovens brasileiros, e, ao mesmo 
tempo, constitui espaço de reflexão e lutas 
por direitos. A família, de modo geral, ocupa 
importante papel na vida do jovem e na maneira 
como ele passa a ver a escola e seu processo de 
escolarização. 
Segundo Leão (2006), nas famílias pobres 
os pais almejam que seus filhos cumpram todas 
as etapas da escolarização oficial, pois querem 
para eles um futuro melhor, diferente do que 
tiveram, embora esse desejo concorra com 
condições concretas e imediatas que exigem a 
entrada de crianças e adolescentes na economia 
doméstica. Muitos pais e mães valorizam a 
escola em razão da ampliação do repertório 
de sociabilidade que esse contexto oferece 
(Dayrell, 1996; Marques, 1997), pois por vezes 
figura inclusive como uma das poucas opções 
em meio a territórios/bairros/comunidades 
marcadas pela precariedade de equipamentos 
de cultura e lazer. 
A escola tem assim diversos sentidos para 
os jovens pobres: lugar de lazer, ambiente 
onde várias atividades podem ser feitas, lugar 
da obrigação e lugar da “salvação” ou meio de 
ascensão social, esperança de futuro melhor. 
Existem aqueles, porém, para quem a escola é 
impessoal, desvinculada de sua realidade – a 
escola é concebida como puro acontecimento 
em estado bruto, impessoal e neutro, sem 
afetação (Pelbart, 2003). 
No entanto, a escola, como construção 
histórico-cultural e político-econômica, está 
longe de ser uma esfera neutra no processo 
formativo da juventude. O sistema de 
seletividade em seu interior é perverso, como 
bem explana Bourdieu (1998), e poucos são os 
que conseguem sobreviver a ele. Desse modo, 
é preciso repensar as bases políticas da escola 
pública brasileira, no sentido de dialogar com 
a juventude que consegue chegar –embora nem 
sempre se mantenha– em seus bancos escolares. 
Afinal, o que querem os jovens da escola e o 
que esta pode lhes ofertar? 
1.2. Culturas juvenis: possibilidades de 
encontro entre o jovem e a escola
Entender as culturas juvenis e o que elas 
representam é imprescindível para ultrapassar 
as barreiras do discurso retórico e verticalizado 
do que vem a ser a juventude. Os professores 
possuem uma ideia ou concepção de juventude 
que norteia sua prática pedagógica, e, segundo 
Silva (2005), ainda predomina uma visão 
negativizada sobre a juventude pobre. Ocorre 
que, ao chegar à escola, o jovem pobre se depara 
com um cenário de outras tantas dificuldades 
que desafiam seu desenvolvimento cognitivo, 
humanístico e cultural. Problemas de ordem 
estrutural das escolas, formação deficitária 
dos professores, currículo desatualizado e 
descontextualizado vão compondo um cenário 
de distanciamento entre juventude e escola. 
Um estudo de Gilroy (2001), na contramão 
da descontextualização, demonstra, a partir 
do hip hop (movimento estético caracterizado 
pela combinação verbal e musical e pelo 
break –dança de rua, e o grafite– pinturas de 
muros), possibilidades de considerar a cultura 
juvenil e dialogar com ela. Essa manifestação, 
a exemplo de tantas outras, aparece na vida 
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de alguns desses jovens estudantes como 
motor de mobilização social e notoriedade, 
principalmente para os jovens pobres e negros 
das camadas populares, e representa esperança, 
emancipação e ganhos econômicos (Zeni, 
2004). Esse movimento cultural, dentre outros, 
destaca-se pela facilidade com que envolve os 
jovens e pelo uso da linguagem aproximada da 
realidade de que fazem parte. 
Segundo Maia (2008), que trabalhou com 
um grupo de capoeira, a relação arte-ciência 
é fundamental para uma significação positiva 
da escola e do processo de escolarização, pela 
via da valorização do universo cultural dos/das 
estudantes. Nessas situações de aprendizagem, 
os jovens sentem-se laborativos. A cultura 
científica é importante, mas não é suficiente, é 
necessário relacioná-la com o conhecimento de 
cunho popular, com os saberes que os jovens 
trazem para as salas. Os alunos participantes da 
pesquisa disseram não encontrar no bairro onde 
residem muitos espaços públicos para o lazer 
e também quase nenhuma opção educativa 
de arte ou esporte, então, tinham na escola a 
expectativa de um espaço para estas práticas.
Os professores atentos a isso, de maneira 
sistêmica e holística, podem trabalhar 
interdisciplinarmente em suas matérias de 
ensino, valendo-se da cultura do jovem 
estudante. Os alunos, por meio de suas 
diversas formas de compreensão de mundo 
e expressões culturais (reggae, rock, hip hop, 
funk, pop, capoeira, maracatu), estão falando 
em política, crítica social, história, geografia, 
língua portuguesa, sexualidade, violência, 
negritude, preconceito e discriminação, custo 
de vida, gravidez na adolescência. Mesmo 
conhecimentos matemáticos podem ser 
construídos a partir da realidade deles, de suas 
línguas e rede de simbolizações.
Weller (2000), que estudou o hip hop e sua 
repercussão na vida da juventude paulistana, 
constatou que a influência do gênero musical 
foi decisiva na formação da consciência 
social e política dos jovens, bem como no 
desenvolvimento da própria história e cultura 
afro-descendente.
Considerando a realidade de jovens pobres 
de uma escola pública da cidade do Recife, 
quais os aspectos que se colocam como mais 
desafiadores às significações positivas para a 
escola e o seu processo de escolarização? 
2. Metodologia
A pesquisa em tela foi realizada em uma 
Escola Estadual de Ensino Fundamental e 
Médio, localizada em Recife, em um bairro da 
região oeste da cidade, que atende a 11 turmas, 
nos turnos da manhã, tarde e noite. O trabalho 
foi desenvolvido em uma turma de 3º. ano do 
Ensino Médio, composta por 27 estudantes, 
na faixa etária entre 17 e 20 anos, de ambos os 
sexos. O corpo docente que trabalhava com essa 
turma era composto por: um professor de Língua 
Portuguesa, um docente para as disciplinas de 
História e Geografia, outro de Matemática, um 
de Inglês e um docente para ministrar Biologia 
e Química. Mesmo constando na grade de 
horário as disciplinas de Física, Sociologia e 
Filosofia, durante nossas visitas à escola, não 
nos deparamos com esses professores.
Embora não tenhamos perguntado 
explicitamente sobre a renda familiar, a 
percepção e escuta de conversas informais 
ao longo das observações permitem afirmar o 
pertencimento dos jovens às camadas populares. 
Os estudantes fazem “zoação” de sua condição 
social, por exemplo, quando afirmam ter de 
vender muito doce e picolés na praia para ir 
a shows de bandas de rock. A inferência da 
condição socioeconômica dos jovens também 
tem por base comentários dos professores, 
que registramos em diário de observação, 
sobre a comunidade na qual os jovens estão 
inseridos. A comunidade do entorno da escola 
é considerada de risco social ou, conforme dito 
por um professor, “comunidade necessitada”. 
A insuficiência de políticas públicas efetivas 
comprometidas com a revitalização das áreas 
pobres da cidade colabora para a situação de 
vulnerabilidade da juventude desses territórios. 
Nossa aproximação do universo escolar 
e da turma especifica ocorreu por meio do 
procedimento de observação – devidamente 
registrado em diário de campo– das aulas 
de Língua Portuguesa, História, Geografia, 
Matemática, Inglês, Biologia e Química. De 
acordo com Morin (1997), esse procedimento 
possibilita ao pesquisador dar significado 
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ao contexto integral em que acontecem as 
tramas e relações sociais. Nos quatro últimos 
dias de nossa presença na escola, solicitamos 
aos estudantes a escrita das cartas, que foi o 
procedimento escolhido para registro das vozes 
juvenis sobre suas experiências no contexto 
escolar.
Foi proposta a produção de três cartas 
pelos jovens estudantes acerca de suas próprias 
impressões e sentidos, a respeito da escola 
real, da escola que gostariam de ter (ideal) 
e da escola possível. A preferência por esse 
instrumento metodológico teve por base a 
experiência de Esteves (2005), registrada no 
Livro Estar no Papel, sobre a maneira como 
os jovens retratavam e valoravam o ambiente 
escolar em que estavam inseridos.
As situações de escrita das cartas a ser 
elaboradas compreenderam o uso de estímulos 
artísticos. Para a carta 1, sobre a escola real, 
aquela que os alunos tinham como realidade 
imediata, utilizamos o filme Escritores da 
Liberdade, que conta a história de jovens em 
condição de risco psicossocial, que viviam no 
limite da vida, com seus problemas de ordem 
social e econômica, seus conflitos étnicos e 
raciais, mas que superaram suas dificuldades, 
quando receberam atenção diferenciada de uma 
docente que atentou para suas necessidades, 
deu-lhes voz e atenção, além de trabalhar 
sua disciplina de maneira mais significativa, 
inovando em sua abordagem didática, 
dialogando com a realidade dos jovens. Para 
esse momento, utilizamos a sala de vídeo da 
escola, onde a princípio tivemos um pouco 
de dificuldade, devido às condições precárias 
do espaço, pois nem pilhas havia no controle 
remoto, e tivemos de providenciá-las. A sala 
estava suja e mal arejada, situação que levou os 
alunos a reclamar bastante. Todos assistiram ao 
filme até o fim, e essa atividade foi acompanhada 
pela docente de Língua Portuguesa, que nos 
cedeu o tempo de sua aula. 
Na ocasião de produção da carta 2, no nono 
dia de visita, sobre a escola ideal procedemos 
à leitura do poema de Clarice Lispector1 
sobre sonho. Os jovens demonstraram grande 
1 Escritora e jornalista, nascida na Ucrânia (em 1920) e 
naturalizada brasileira. Faleceu em 1977 deixando uma vasta e 
reconhecida obra, tanto nacional quanto internacionalmente.
interesse e gosto pelo poema, pediram para que 
o lêssemos duas vezes, e no final ficaram com 
cópia dele para si.
Para a escrita da carta 3 sobre a escola 
possível, já no décimo primeiro dia de 
observação, levamos a canção Só depende de 
mim, um rap de um grupo de jovens da cidade 
do Recife. Os estudantes ficaram surpresos por 
levarmos um estilo musical que comumente não 
é utilizado para atividades de sala de aula. Eles 
participaram cantando a música, acompanhando 
a letra com a cópia dela na mão e seguindo a 
cadência da batida. Mais uma vez, recorremos 
a um recurso da escola, o som, para a leitura do 
CD. Nessa carta, a mobilização para sua escrita, 
apesar da empolgação com a música, foi menor, 
muitos desistiram da produção. Acreditamos 
que o fato em si esteja associado à natureza 
da questão suscitada na carta, à escrita sobre a 
escola possível, a relatar como sua contribuição 
pode ser dada no sentido da transformação da 
realidade de que tanto reclamam. Pensamos que 
o sentimento de impotência e de incapacidade 
por parte de alguns jovens possa explicar essa 
“desistência”, por acreditar que como alunos e 
jovens não podem fazer nada para mudar a sua 
realidade. 
Os alunos e alunas foram orientados 
a escrever as cartas e entregá-las a nós 
pesquisadoras, de modo que ficamos com 
esse registro para análise. Vale ressaltar que a 
identificação do/a autor/a era voluntária, e os 
orientamos para que direcionassem o texto a 
um/a amigo/a imaginário/a. Tivemos a seguinte 
produção por carta: 25 da escola real (carta1), 
25 da escola ideal (carta 2) e 17 produções 
sobre a escola possível (carta 3)  
Procedemos à análise de conteúdo, na qual 
o foco é a mensagem, e devem ser considerados 
os aspectos contextuais de seus produtores, 
assim, o pesquisador deve estar atento não 
apenas à etimologia e à semântica da língua, 
mas à interpretação, à hermenêutica do texto, ou 
seja, são importantes os significados e sentidos 
que os atores da pesquisa atribuem à escrita. 
3. Resultados
Considerando-se os objetivos da pesquisa e 
os aspectos orientadores da análise de conteúdo, 
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estabelecemos cinco eixos para a abordagem 
dos principais aspectos presentes nas narrativas 
dos/as jovens. São eles: organização e 
disciplina, infraestrutura, qualidade de ensino 
e profissionalismo dos professores, interações 
sociais, escola e projeto de vida. Refletiremos 
sobre cada um desses eixos, conforme aparecem 
em cada uma das três modalidades de carta.
3.1. Eixo 1 – Organização e disciplina
Está presente nas cartas sobre a escola 
real o anseio dos jovens de ter uma escola 
organizada e mais bem preparada em termos 
de disciplina, em que o respeito mútuo seja 
constante entre professores, alunos e direção, 
como exemplificam os extratos: “A escola 
(...) se tornou uma escola sem equilíbrio, não 
há organização...”; “Tentamos estudar, mas 
não conseguimos, pois há uma diretora muito 
desorganizada”; “[Há] falta de organização nos 
horários...”.
Os alunos denunciam uma escola 
permissiva, em que “rola de tudo”, inclusive 
drogas, e onde as turbulências estão presentes 
cotidianamente:
Mas realmente a escola se chama cabaré, 
porque rola de tudo; Às vezes escondido 
da diretora, drogas, confusão diária (...); 
Os alunos dominam a escola o que não 
deve acontecer alunos fazendo outros 
brigarem, pratos, copos, talheres voam 
pelas nossas cabeças.
Os alunos solicitam limites que deveriam 
ser impostos a eles mesmos. Suas falas 
sugerem uma situação de abandono do espaço 
escolar, onde se encontram entregues à própria 
sorte. Uma possível explicação para a falta 
de gerência efetiva nas instituições públicas 
de ensino pode ser encontrada na reflexão de 
Aquino (1996) sobre o despreparo para lidar 
com essa clientela. A escola idealiza um tipo 
de sujeito e é ocupada por outro, com carências 
muito concretas. A indisciplina encenada pelos 
alunos vem justamente denunciar a indisciplina 
da escola, sua omissão, sua indiferença para 
com o futuro dessa juventude pobre: “Eu 
queria que a escola fosse melhor em termos de 
disciplina. Que na escola entrassem os alunos 
mais selecionados, com bom desempenho, 
porque assim não teríamos mais barulho”.
Os alunos atribuem a disciplina ao interesse 
pelos estudos, expresso no desempenho 
cognitivo dos colegas. O que eles deixam de 
considerar é justamente o fato de que a falta 
de disciplina pode estar ocorrendo justamente 
porque eles não conseguem aprender, e aqui 
haveriam de ser considerados aspectos como 
a proposta pedagógica e as reais condições 
de ensino nesse contexto. Como aponta Silva 
(2005), os professores que trabalham com a 
juventude pobre costumam ter uma concepção 
negativa dela, associada à marginalidade, o que 
desmotiva os jovens na prática pedagógica. 
Enquanto essa concepção acerca da 
juventude pobre estiver contaminando as 
formas de pensar a educação – mesmo que 
o discurso diga outra coisa, em pautas de 
políticas públicas, projetos diversos e na 
construção do currículo, na formulação do 
Projeto Político Pedagógico – a educação não 
melhorará, porque continuamente as vozes 
juvenis serão silenciadas, e tudo o que for 
adotado e produzido será numa visão profilática 
e sanitarista, higienizante, e não pelos jovens 
ou com a participação deles, num processo 
dinâmico, dialogal e interativo de produção.
Os alunos participantes também cobraram, 
nas cartas da escola ideal, rigidez por parte 
das autoridades, para enquadrar os alunos 
indisciplinados no regimento da escola, 
criticaram o hábito dos colegas de ficar nos 
corredores na maior parte do tempo e as 
brigas constantes, a mistura com os alunos 
da Fundação da Criança e do Adolescente 
(Fundac)2 como claro sinal de descontrole, 
portanto, forte evidência de desordem, falta 
de organização e disciplina. Os alunos exigem 
regularidade, rigor e maior severidade na 
implantação das normas da escola, mesmo 
sob pena da austeridade, à qual ficariam assim 
submetidos, mas que se torna preferível à 
2 A Fundação da Criança e do Adolescente (Fundac), integrante 
da Administração Indireta do Poder Executivo Estadual, 
vinculada à Secretaria de Desenvolvimento Social e Direitos 
Humanos, tem por finalidade promover, no âmbito estadual, a 
política de atendimento à criança e ao adolescente abandonados 
na forma da lei, bem como aos envolvidos e aos autores de ato 
infracional, visando a sua proteção integral e à garantia de seus 
direitos fundamentais, mediante ações articuladas com outras 
instituições públicas e a sociedade civil organizada, nos termos 
de o que dispõe o Estatuto da Criança e do Adolescente, Lei 
8.069, de 13 de julho de 1990 (Pernambuco, 2007).
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liberdade absoluta, licenciosidade, que denota 
falta de compromisso com a proposta educativa, 
com o fazer pedagógico. É interessante observar 
a ausência de reflexão por parte dos alunos no 
que tange à participação que eles poderiam ter 
na elaboração das regras da escola. Em nenhum 
momento eles se colocam como capazes de 
empreender uma ação transformadora dessa 
realidade. 
O incômodo causado pelos assim 
denominados “alunos da Fundac” também 
evidencia o quanto os jovens estão 
despreparados para lidar com o campo dos 
direitos, assim, acabam segregando ainda mais 
quem já está em situação de discriminação 
social. A própria denominação de “alunos da 
Fundac” demonstra o quanto a escola mantêm 
um apartheid, aumentando o estigma dos jovens 
que se envolveram em situação de infração. 
Nesses termos, uma política de inclusão, nos 
moldes de sua operacionalização, não consegue 
ser efetiva. Os jovens não estão preparados 
para essa convivência, e durante a realização do 
trabalho não observamos iniciativa da escola 
para promover a inclusão, de fato, dos alunos 
da Fundac entre os demais. 
Na narrativa da carta sobre a escola possível, 
os jovens evidenciam alguns acontecimentos 
em que a preocupação com a organização 
e disciplina é levantada como importante 
para o bom funcionamento das atividades 
escolares, melhor desempenho das obrigações e 
responsabilidades diárias dos atores presentes na 
escola, de maneira que seja efetiva a promoção 
da educação, sem os impedimentos que a má 
organização e indisciplina possam provocar. 
Ainda, na linha de argumentação de que o foco 
da intervenção deve incidir sobre os próprios 
alunos, eles sugerem aumento da vigilância: 
“Pois sabemos que muitos alunos só vêm para 
bagunçar e não respeitam os professores na 
sala de aula (...) A diretora poderia colocar um 
inspetor para sempre estar de olho nos alunos 
(...)”.
Chamamos atenção para o fato de que o 
conteúdo da carta da escola possível tem como 
referência a implicação dos jovens na resolução 
dos problemas escolares. Nesse momento, 
mostrou-se significativa a convocação da figura 
do inspetor e a não-referência a algo que os 
próprios jovens pudessem fazer, para ajudar a 
resolver a situação. O chamamento a uma figura 
de autoridade externa remete a um estado de 
heteronomia preocupante, é como se os jovens 
estivessem impossibilitados de agir em favor 
próprio, de convocar as próprias forças. Parece 
que o estado de caos e desagregação é tão 
severo e que os alunos estão tão acostumados 
à situação de subjugados que, mesmo quando 
podem, não conseguem se envolver na resolução 
dos problemas que vivenciam. 
3.2. Eixo 2 – Infraestrutura escolar
Em relação à infraestrutura da escola foco 
de pesquisa, as queixas reveladas nas cartas 
da escola real se concentram na inadequação 
dos equipamentos e recursos oferecidos e na 
falta de instrumentos que por certo elevariam 
as condições de ensino e aprendizagem. É 
notório o descaso no tocante aos aspectos 
estruturais das salas, pois há má ventilação, 
poucas entradas de ar, as salas são compactas, 
há cadeiras quebradas e já desgastadas, o prédio 
está em más condições de uso. 
Os jovens estudantes reclamam, de modo 
geral, das condições físicas da escola, evocam, 
por meio de seus relatos, a questão da merenda 
de qualidade, que não há, além da quantidade 
insuficiente de cadeiras, pois alguns alunos se 
chegam tarde, ficam em pé. Os banheiros são 
sujos e fétidos; os alunos não têm acesso à sala 
de informática; a água não é boa; o acesso à 
biblioteca é ruim e dificultoso e o espaço dela 
não lhes oferece conforto; as lousas das salas de 
aula são pequenas, o que obriga os professores a 
escrever rápido. Os alunos exigem mais espaço 
de lazer e esportes, com uma quadra maior, 
conforme escrevem:
Não podemos pegar livros na biblioteca, 
pois vive fechada; O banheiro não tem 
papel higiênico e está faltando torneiras 
no banheiro para lavar as mãos e fede, 
amigo, e não tem descarga; Não temos 
direito a merenda e bebemos água da 
Compesa; Não temos direito a internet.
De acordo com a teoria Broken Windows 
(teoria das janelas quebradas), elaborada por 
James Q. Wilson e George Kelling e citada 
em Andrade (2011), diante de ambientes 
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depredados, que não oferecem as devidas 
condições de uso, há maior tendência para 
os que ali circulam de continuar o ciclo de 
depredação. Isso demonstra certa reprovação 
e revolta em relação aos recursos desvalidos 
que são oferecidos, associam o valor que lhes 
é atribuído pelo tipo de recurso, atendimento e 
atenção que lhes dispensam os responsáveis pela 
administração e alocação dos investimentos e 
verbas dirigidos à educação.
A escola dos sonhos seria perfeita, “(...) 
com boa estrutura... limpa e sem pichações”. 
Os jovens enfatizam por vezes a necessidade de 
um espaço físico melhor e maior, com banheiros 
limpos e com armários. Os estudantes também 
sonham com uma quadra maior, uma biblioteca 
em boas condições de uso e acessível, sala 
de computação que possam usufruir sem ter 
de concorrer com professores e funcionários. 
Quando os jovens reivindicam com tanto fervor 
a sala de informática, em útlima instância, 
estão reivindicando o direito de participar 
da sociedade contemporânea e, uma vez que 
estamos falando de uma juventude pobre, o 
lugar hipoteticamente de mais fácil acesso a 
esse meio é justamente a escola.
Ainda sobre a escola dos sonhos, chama 
atenção o desejo de uma escola de tempo 
integral, onde houvesse todas estas coisas:
Queria que ela fosse assim, maior com 
1º., 2º., 3º., andar e fosse integral, com 
banheiros maiores como daqueles 
filmes que têm vestiário... Que tivesse 
três quadras enormes, uma de futebol, 
vôlei e basquete, natação, biblioteca, 
sala para computação e um espaço para 
dormir na escola... Porque assim não ia 
nem pra casa.
Os alunos querem estar na escola, 
valorizam-na, isso se manifesta de forma patente 
em suas narrativas, quando dizem que querem 
uma escola bem preparada para acolhê-los, o 
que contraria a opinião corrente de repulsa à 
escola. Conforme afirma Leão (2006), a escola 
para o jovem e seus familiares é um importante 
pilar, seja porque tem um valor em si, seja por 
conta das sociabilidades ou por capacitá-los, 
em seu entender, para ascensão ao mercado de 
trabalho.
Em relação aos aspectos físico-estruturais, 
nas cartas da escola possível predomina a 
culpabilização das autoridades competentes, 
por ser omissas quanto às demandas juvenis. 
Atentemos para uma fala que demonstra essa 
inquietação ou insatisfação por parte do jovem 
estudante em relação a sua escola:
Uma escola tem que ter uma merenda 
melhor, ter água para a gente beber, 
precisa ter uma cadeira nova para a 
gente se sentar, ventilador novo, o que 
tem já tá quebrado, um banheiro limpo 
porque o banheiro é (...) muito sujo, ter 
uma sala de filme maior pra caber mais 
gente, ter porta na sala porque só tem 
grade, parece que a gente tá no presídio 
e ter uma diretora que prometa e cumpra 
a palavra.
Um ambiente desestruturado é pouco 
estimulante e atrativo. Então, prédio em 
decadência, cadeiras quebradas, espaços com 
grades por todos os lados e muros muito altos 
denotam que esse espaço mais parece que 
remonta à privação e à tortura do que a um lugar 
que prima pela educação, o prazer e o lazer, a 
satisfação de ser feliz no ambiente em que se 
estuda: “O que nós alunos podemos fazer é 
zelar pelas nossas cadeiras, quadros, livros, 
paredes, pelo que nela está, vim sempre com 
fardamentos (...)”.
A fala acima sugere o que está ao alcance 
dos alunos como implicação com o ambiente 
escolar. Os alunos querem educação de 
qualidade, e o que eles mais pontuam de 
forma predominantemente negativa são as 
más condições físico-estruturais da escola. A 
desvalia não é em relação à escola em si, mas 
por conta das condições deficitárias e pouco 
adequadas para se desenvolver a educação e do 
meio pouco estimulante e atrativo. 
3.3. Eixo 3 – Qualidade do ensino e 
profissionalismo dos professores
Os alunos, nas cartas sobre a escola real, 
fazem alusões à má qualidade do ensino, ao 
descompromisso dos professores e à falta de 
aulas de algumas disciplinas em certos horários, 
que faz com que eles voltem para casa mais cedo, 
ao invés de estarem na sala de aula. Aulas vagas 
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e ensino fraco não os motiva nem os engaja 
no processo de aprendizagem. Reivindicam 
ensino de qualidade para poderem competir em 
base real de igualdade com os alunos da rede 
particular, por estudos posteriores e ascensão 
financeira e profissional, “Pois essa [escola] 
aqui não dá nenhuma oportunidade para 
melhorar nossos conhecimentos... Eu quero ser 
conhecida profissionalmente e fazer faculdade 
pública e melhorar de vida...”.
Os jovens enfocam a questão da qualidade 
de ensino em relação ao conteúdo – que não se 
baste somente à aula, que englobe outros aportes 
e recursos didáticos que despertem seu interesse 
e que haja relação com seu cotidiano. Os alunos 
“sonham” com uma escola de referência, com o 
ensino bom, de qualidade, e que ofereça, além 
das disciplinas comumente dadas, outras que 
façam da escola um espaço mais significativo 
e atraente. Nesses termos, os jovens apelam 
para uma escola de tempo integral, no sentido 
mais amplo do termo: “Ela possui aulas que já 
existem, como Português e Matemática e etc. 
Mas possui muitas outras coisas para aprender 
como aulas de dança, aula de canto, ensino 
religioso puxado...”.
Na escola ideal, eles requerem ensino de 
qualidade, que prime pela excelência, e cujos 
professores sejam dedicados e exempláveis: 
“Com professores mais qualificados e 
preocupados com a situação do aluno”.
Ainda, mais uma vez, destacam a 
necessidade de um ensino mais afeito, com 
aplicação prática, com usos no cotidiano: “Ela 
é uma escola em que todas as disciplinas têm 
laboratórios, pois não há coisa tão chata quanto 
ficar somente na teoria. Iríamos ter aulas 
práticas”.
Percebemos nas cartas da escola possível 
que os jovens querem aulas de qualidade, que não 
fiquem só na teoria, mas que sejam associadas a 
suas vivências e tenham ligação com a prática. 
Durante as observações, notamos que as aulas 
de História, Geografia, Biologia e Inglês eram 
convencionais, desmotivantes e não promoviam 
a criatividade nem o desenvolvimento da 
autonomia. Para quebrar com o ciclo vicioso 
de um ensino excessivamente conteudista é 
preciso, explorar outras potencialidades em que 
podem se desenvolver as aptidões e habilidades 
humanas, para além do aspecto cognitivo e do 
puramente racionalista. É possível aproveitar 
esse potencial dos jovens, e fazer ligações com 
suas culturas, como o Hip Hop, o Maracatu, o 
Brega, a capoeira, assim, abre-se a possibilidade 
de mobilizar o jovem e engajá-lo no processo 
educativo (Giroy, 2001). 
3.4. Eixo 4 – Interações sociais 
 
Um dos mais importantes aspectos 
levantados nas cartas da escola real é em relação 
à importância atribuída às interações sociais no 
âmbito da instituição. Para os alunos, a escola 
é um ambiente valorado, tendo em vista a 
ampliação de seu repertório de sociabilidades, 
em que os vínculos socioafetivos com seus 
pares e demais membros da escola encontram 
espaço para ser desenvolvidos. Apesar de 
todas as dificuldades acima descritas, os 
jovens consideram que existe clima favorável, 
espaço e atividades que estimulam as relações 
interpessoais. 
(...) A escola sempre me deu apoio e 
meus professores também e vou sentir 
muita falta dos meus amigos, da diretora 
e de todos que eu conheci nesses 9 
anos; A escola é boa, eu faço amizade, 
os professores são ótimos, e a diretora 
também...; Eu não saí ainda porque 
gosto dos meus professores e também 
dos meus amigos (...) Sendo que esta 
escola e os alunos têm que ajudar para 
essa escola ser melhor um dia.
Na escola ideal, os alunos ressaltam a 
importância das interações para a construção 
de um trabalho efetivo, para a realização dos 
fazeres pedagógicos e da gestão escolar, sob 
uma ótica democrática, assim como uma boa 
relação com todos os segmentos envolvidos, 
de modo a formar uma rede de interações 
sociais numa visão sistêmica, em que haja a 
ligação da escola e de toda sua comunidade, 
interações no sentido da melhoria, da mudança, 
da colaboração e do espírito de coletividade: 
“A escola onde eu estudo é diferente, um lugar 
que pode ser até chamado de casa, é como uma 
família, todos nós somos unidos e amigos”.
A importância das interações sociais foi bem 
destacada nas cartas da escola possível, na qual 
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as mudanças a ser operadas precisam envolver 
os amigos. Sabemos da importância do grupo 
de amigos para os jovens, o espírito gregário, o 
valor das turmas com suas particularidades, seus 
próprios códigos e rituais. Eles interagem, criam 
redes, teias de socialização e buscam firmar 
identidade e demarcar território (Menezes, 
Arcoverde & Libardi, 2008). Dessa forma, é 
inteligível que desejem estabelecer relações, 
principalmente com seus semelhantes, ou seja, 
para simples descontração, conversas casuais, 
para reflexão ou para reivindicar direitos: “Para 
melhorar minha escola, primeiramente, não iria 
conseguir um resultado tão bom, teria de ter 
ajuda dos meus amigos, pois se nós batalharmos 
juntos conseguiremos”.
A ideia de interações aqui trabalhada é 
segundo a concepção vygotskiana, ou seja, 
aquela em que a produção do conhecimento 
depende do outro, do grupo, da coletividade, 
Martins (1997) ressalta que a escola 
disciplinada, onde todos devem ouvir uma só 
pessoa, o professor exigindo silêncio absoluto e 
sem sentido, transmitindo informações que são 
reservadas em caderno, mortifica um processo 
mais rico de produção de conhecimento, que 
seria um processo interativo. 
Sem dúvida, isso fica aquém de o que de 
fato ocorre na escola. Os alunos são, na maioria 
das vezes, violados em sua autonomia e em seu 
direito de usar a fala para alcançar suas metas 
e planos. Mesmo assim, conseguem entre pares 
forjar momentos de sociabilidade e convivência, 
como nos intervalos entre aulas e no recreio, 
daí gostarem tanto do espaço dos corredores, 
que acaba sendo o espaço de liberdade. 
3.5. Eixo 5 – Escola e projeto de Vida
Em relação ao projeto de vida dos jovens 
estudantes, os anseios por uma escola apta e 
capaz aparecem preponderantemente na escrita 
da escola dos sonhos. Na escola real, não 
aparecem menções nessa vertente.
Eu sonho com a vida estabilizada 
onde eu ganhe meu dinheiro com o 
suor do meu rosto e satisfação do meu 
trabalho... E para que tudo isso aconteça 
tenho que começar agora! Aqui na 
minha escola... Isso acontecendo agora 
futuramente eu poderei realizar alguns 
dos meus sonhos, que é ser enfermeira, 
ser professora de Biologia e escrever 
um livro; Cursos profissionalizantes 
para os alunos se formarem para o 
mercado de trabalho; (...) sabendo que 
a escola tem um papel fundamental na 
nossa formação acadêmica e em nosso 
crescimento intelectual, sem contar 
que precisamos dela para ter um bom 
emprego.
A maioria dos jovens tem um projeto de 
vida, que também é destacado nas cartas da 
escola possível, trata-se de um parâmetro que 
norteia sua existência e seu modo de ser, um 
referencial para o futuro, e inerentemente a 
isso a escola, apesar de todas as dificuldades 
que os jovens vivenciam nesse contexto, é 
vista como um dos instrumentos que podem 
tornar realidade esse projeto. Conforme 
destaca Dayrell (1996), a escola é essa esfera 
política, social e econômica validada pelo 
jovem como meio termo entre a vida adulta e 
a juventude vivenciada. No ínterim, constroem 
seus projetos, dando fôlego e impulso a suas 
expectativas de uma vida melhor, em que seus 
planos e anseios possam ser assegurados. 
É muito significativo o fato de o projeto de 
vida não aparecer nas cartas da escola real. Isso 
pode ser entendido como uma denúncia de que 
a escola, como se apresenta atualmente, não 
consegue sustentar um sonho, um projeto para 
os jovens. Eles trazem entendimento de que, 
para as coisas mudarem, precisam eles mesmos 
fazer o melhor que podem, mas também é 
preciso acionar outros atores sociais: “Essa 
escola vai ser uma escola possível, porque eu 
vou fazer o melhor, não só eu, mas o governo, 
diretores, professores e alunos”.
Sobre esse mesmo tema da mudança, 
surge uma fala contrária, em que se destaca a 
desmotivação ou sentimento de impotência e 
incapacidade para contribuir, colaborar com 
a melhoria das condições: “Para melhorar a 
escola, eu não posso fazer nada”.
O jovem sente-se inerte e desmobilizado. 
Nesse sentido, fala Freire (1987) sobre a força 
da interiorização da opinião dos opressores 
pelos oprimidos, ou seja, os jovens já estão de 
tal forma acostumados a ouvir que são incapazes 
e inoperantes, que terminam por incorporar 
isso como verdade e passam a acreditar que 
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são incapazes, que efetivamente não podem 
fazer nada para mudar sua realidade. No geral 
os alunos têm ciência de seus problemas e 
das necessidades suas e da escola, porém, não 
sabem como mudar tal realidade, e sentem que 
não dispõem dos instrumentos para tal, sentem 
que esse feito, esse empreendimento, não só 
depende da força de vontade e do desejo deles, 
pois mais do que isso é necessário que o poder 
constituinte e constituído, relacionado à escola e 
a educação, assuma a causa, disponha-se a ouvir 
seus clamores, suas vozes, que faça com que 
seus requerimentos sejam acolhidos, cumpra 
seu dever, e não se omita da responsabilidade 




Os jovens, apesar de apontar as deficiências 
e fragilidades presentes na escola, não parecem 
desvalorizá-la, apenas querem um ambiente 
mais bem estruturado, em condições de 
uso, com mais espaço, qualidade de ensino, 
com recursos pedagógicos, financeiros e 
técnicos, para garantir o bom funcionamento 
da instituição. Ao destacar essas questões, 
não estão denegrindo a imagem da escola ou 
o ambiente em que passam boa parte de seu 
tempo, mas trazendo à tona o que os inquieta e 
o que gostariam de que melhorasse, no sentido 
do atendimento de suas necessidades e seus 
interesses.
Os jovens revelam vivências ambivalentes 
na instituição escolar, pois, ao tempo em 
que valorizam as experiências prazerosas e 
o engajamento em atividades que lhes são 
significativas, também demarcam o desprazer e 
o descontentamento, por conta das dificuldades 
que lá vivenciam. Efetivamente, desejam 
uma escola melhorada, com a qual possam se 
identificar e na qual sejam reconhecidos. Apesar 
de tudo, consideram a escola um suporte para 
enfrentar os embates e obstáculos da vida e do 
mundo do trabalho, e nela depositam confiança, 
expectativas, sonhos e esperanças, com relação 
à execução de seus projetos de vida.
Eles estão na escola todos os dias, às vezes 
otimistas, outras vezes nem tanto, mesmo numa 
situação pouco estimulante, em condições 
precárias, que denotam descaso para com as 
juventudes. Ainda assim, eles arranjam formas 
de ressignificar e valorizar esse território 
de aprendizagens. Os jovens marcam em 
seus relatos a ineficiência da instituição para 
promover aproximação entre a cultura jovem e 
a da escola, para construir mecanismos eficazes 
para essa interlocução.
O veículo institucional mobilizador das 
culturais juvenis na instituição escolar é a 
rádio, porém, ela é parcamente aproveitada. 
Não notamos na escola manifestação cultural 
(movimentos culturais) de origem alguma, 
nem nas comunidades no entorno. A instituição 
oferta o programa Escola Aberta, mas ele 
não é suficiente para estreitar e fortalecer os 
laços da escola com a comunidade, em geral, 
e com os jovens estudantes, em particular. Os 
alunos sequer citam o programa Escola Aberta 
em suas cartas, por que será? A ausência de 
iniciativas que colaborem para constituir uma 
cultura política nos moldes almejados por uma 
sociedade democrática se destaca como lacuna 
significativa no processo de formação da nossa 
juventude, e repercute na execução de seus 
projetos de vida. 
É interessante criar e oportunizar maneiras 
para inserção do jovem estudante na cultura 
escolar, como meio de transformação e 
mobilização social. No resgate da autoestima e 
da própria identidade, os movimentos culturais 
são mecanismos que buscam aperfeiçoar e 
aprofundar a paz, a tolerância, a harmonia, o 
conhecimento e vínculo de família e de grupo. 
Também são ótimos meios de ampliar o círculo 
de amizades e de lidar com conflitos, por vezes, 
transformam o que seria motivo para confusão 
e violência em elementos a ser trabalhados 
e canalizados para produção artística. São 
maneiras também de ligar as vivências da sala de 
aula, o saber fazer, o saber ser e o saber saber, a 
partir das produções e conhecimentos do jovem 
estudante, de relacionar o conhecimento de 
cunho próprio e o popular com o conhecimento 
científico da escola, a fim de estabelecer pontes, 
e assim contribuir para o enriquecimento do 
processo de ensino-aprendizagem. Nesses 
termos consideramos que a juventude pobre 
conseguiria vincular-se por mais tempo com a 
escola pública elaborando roteiros alternativos 
à profecia auto realizadora do fracasso e evasão 
escolar.
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· Resumen: Reportamos la investigación cualitativa, producto del trabajo con diecinueve 
maestros y maestras de aulas de aceleración del aprendizaje, quienes participaron en seis talleres, 
entre febrero y junio de 2010, con el auspicio de la Fundación Corficolombiana Cali-Colombia. Nos 
propusimos, a partir de una indagación autoreflexiva, analizar y dar sentido a prácticas docentes 
para la construcción de ambientes resilientes y para la generación de nuevos materiales de apoyo 
útiles en el campo. Sistematizada y evaluada la experiencia, reconocimos la resiliencia del maestro 
o maestra como elemento esencial para potenciar la resiliencia de alumnos, alumnas y familias, y la 
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De professores, famílias e estudantes: fortalecimiento da resiliência na escola
· Resumo: Reportamos a pesquisa qualitativa produto do trabalho com dezenove professores 
e professoras de turmas de aceleração da aprendizagem, quem participaram em seis oficinas, entre 
fevereiro e junho de 2010, com o apoio da Fundação Corficolombiana Cali-Colômbia. Propusemos-
nos, a partir de uma indagação autoreflexiva, analisar e dar sentido a práticas docentes para a 
construção de ambientes resilientes e para a geração de novos materiais de apoio úteis no campo. 
Sistematizada e avaliada a experiência, reconhecemos a resiliência de professores ou mestres como 
elemento essencial para potenciar a resiliência de estudantes e famílias, e a utilidade do trabalho 
autoreferencial, teórico e prático, que sugere pesquisas futuras e demonstra o valor de todos os 
atores da comunidade educativa.
Palavras-chave: Resiliência educativa, professores, professoras e resiliência na escola, 
fortalecimento da resiliência familiar, estudantes resilientes, professores resilientes.
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On teachers, families and students: strenghtening resilience at school
· Abstract: This qualitative study describes the experience of working with nineteen teachers 
from the “Programa de aceleración del aprendizaje” (“speeding up learning program”) sponsored 
by Fundación Corficolombiana in Cali, Colombia. These teachers were familiarized, from February 
to June, 2010, with the resilience research/practice, and translated these ideas into practice in their 
classrooms and in their interactions with family members, through a series of six 6 workshops. They 
also participated in focal group experiences to reflect about working with other teachers promoting 
resilience in educational contexts. Identifying and promoting teachers’ resilience seemed essential to 
foster resilience in students and families in school contexts. Recommendations for future interventions 
and research are provided.
Key words: Educational resilience, teachers and school resilience, fostering resilience in families, 
resilient students.
-1. Introducción. -2. Método. -3. Resultados. -4. Discusión, conclusiones y recomendaciones. 
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1. Introducción
En el presente trabajo damos cuenta de 
una experiencia de formación e indagación 
reflexiva con un grupo de maestros y maestras 
de aceleración del aprendizaje, usando 
planteamientos evolutivos y ecosistémicos 
(Grotberg, 2006; Landau & Saul, 2006; 
Masten & O´Dougherty, 2010; McGoldrick, 
2005; Nichols, 2009; Roizblatt, 2006; Walsh, 
2003, 2005), conocimientos actuales sobre 
la investigación en resiliencia (Liebenberg & 
Ungar, 2009; Luthar, 2006; Reich, Zautra & 
Stuart Hall, 2010; Rutter, 2007; Ungar, 2010a, 
2010b; Zimmerman & Brenner, 2010) y sus 
aplicaciones para acercarse de manera positiva 
y útil a alumnos o alumnas y familias en el 
contexto escolar (Benard, 2004; Henderson 
& Milstein, 2002, 2003; Waxman, Padrón & 
Gray, 2004; Wolin & Wolin, 1993). Preceden 
a este estudio las dos fases de investigación 
en construcción de ambientes educativos 
resilientes, en las que se privilegia el rol de los 
maestros y maestras como escudo protector, 
realizadas en la Pontificia Universidad Javeriana 
Cali, Colombia (Acevedo & Mondragón, 
2005, 2006, 2007a; Acevedo, 2005), y es una 
sistematización del trabajo de las autoras con 
profesores, profesoras y estudiantes en aulas 
de aceleración del aprendizaje (Acevedo & 
Mondragón, 2007b; Acevedo, 2008; Acevedo 
& Restrepo, 2009). Así mismo, hemos querido 
recuperar los saberes y las experiencias 
formativas para la construcción de acciones 
resilientes en el trabajo con estudiantes y 
familias, a partir de la práctica pedagógica de 
los profesores y profesoras involucrados. Esto 
último para generar posteriormente nuevos 
materiales de apoyo para el trabajo formativo, 
con otros profesores y profesoras de aceleración 
del aprendizaje en Colombia.
1. a. El contexto de trabajo con 
programas de aceleración de aprendizaje
En Colombia la ley general de educación 
-115 de 1994-, modificada por la ley 397 de 
1997 y la ley 715 de 2001, y reglamentada 
por diferentes decretos desde 1994 hasta 
2005, regula procesos, contenidos, y niveles 
de la educación formal y no formal en el país. 
Actualmente la educación formal se organiza en 
tres niveles, a saber: el preescolar, con un grado 
obligatorio, la educación básica, con nueve 
grados divididos en dos ciclos: básica primaria 
cinco grados y básica secundaria, cuatro grados, 
y la educación media, con dos grados. Propende 
la ley por fomentar el desarrollo cognitivo, 
emocional y social de los educandos, basada en 
el reconocimiento de su integralidad, dignidad, 
deberes y derechos como seres humanos, 
para lo que convoca a todos y cada uno de 
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los estamentos de la comunidad educativa, 
léase personal directivo, maestros y maestras, 
alumnos y alumnas, padres y madres de familia.
El programa de aceleración del aprendizaje 
en Colombia es un modelo educativo 
escolarizado, adaptado al contexto Colombiano 
en el año 2000. Colombia es el segundo país 
de América Latina en implementarlo, desde 
la experiencia exitosa de éste en el Brasil, en 
reducción de extraedad en educación básica 
primaria; y es producto del interés del Ministerio 
de Educación Nacional, MEN, el cual, a 
través de la Secretaría de Educación, coordina 
Corpoeducación y Dividendo por Colombia, 
así como los aportes de ONG´S y gremios que 
se han vinculado para atender las circunstancias 
de extraedad de niños y niñas entre los 10 y 
los 17 años de edad, con un desfase de por lo 
menos dos o tres años entre su edad y el grado 
académico que cursan. Inició sus labores en 
siete departamentos con 2.500 niños y niñas, y 
para el año 2004, 29.929 niños, niñas y jóvenes 
de 27 departamentos estaban siendo atendidos 
(López, 2010).
Se espera que después de un año de estudio 
en jornada completa de lunes a viernes en un aula 
de Aceleración, los alumnos y alumnas hayan 
desarrollado las condiciones necesarias para 
continuar su proceso de aprendizaje a partir del 
fortalecimiento de su potencial de aprendizaje, 
y de sus competencias comunicacionales de 
lectoescritura y matemáticas, de tal modo que, 
logrando las metas propuestas, puedan avanzar 
en grados, acceder al sexto, y nivelar su ciclo 
de básica primaria, siendo un eje central el 
mejoramiento de su sentido de competencia 
y de su autoestima (MEN, Corpoeducación, 
Federación Nacional de Cafeteros, 2004).
De todos modos, la tasa de retención y de 
graduación sigue siendo baja. En el reporte sobre 
la situación de los derechos del niño o niña en 
Colombia, presentado al concejo de derechos 
humanos para la tercera sesión de la revisión 
periódica universal realizado en Ginebra del 1 al 
12 de diciembre de 2008, se alude al acceso a la 
educación de los niños y niñas en Colombia, y se 
plantea que un poco más de un millón de niños 
y niñas no están estudiando, principalmente los 
más pobres y los que viven en zonas rurales; 
esto sumado a que 7 de cada 100 personas 
mayores de 15 años no saben leer ni escribir; y 
8 de cada 10 niños y niñas, llegan a quinto de 
primaria. En el informe se cuestiona la calidad 
de la educación y la metodología empleada; se 
ponen de relieve las condiciones de pobreza, los 
sistemas de creencias y las expectativas que dan 
poca importancia a la educación como fuente 
de progreso, los niveles elevados de deserción, 
la inasistencia y los alumnos y alumnas en 
extraedad, especialmente en los niños y niñas 
en situación de desplazamiento (Procuraduría 
General de la Nación, 2005; Reporte sobre los 
derechos del niño, 2008). 
Para el año 2008 existían en Colombia, 
según registros del gobierno, 2’414.269 personas 
en situación de desplazamiento forzado, de las 
cuales el 35.65% son niños y niñas entre los 0 y 
los 17 años de edad; el 15.6% son niños y niñas 
de 7 a 12 años, y el 12.17% son niños y niñas de 
13 a 17 años (Acción Social, 2008). Según un 
estudio del Ministerio de Educación Nacional 
(Documento Conpes, 2007), únicamente 
114.044 niños y niñas que viven en situación 
de desplazamiento forzado están inscritos en el 
sistema educativo, lo que, comparando cifras, 
muestra que el 74,5% de los niños y niñas 
desplazados no tiene acceso a la educación. 
El impacto del desplazamiento forzado en las 
tasas de deserción escolar y en situación de 
extraedad, se convirtió en una característica 
permanente a partir del año 2000. La movilidad 
de las familias, los altos costos de la educación, 
y el trabajo infantil como condición necesaria 
para la supervivencia familiar, son factores que 
se aúnan en la configuración de la situación 
de extraedad, la cual además se constituye en 
factor de deserción y exclusión.
En el Valle del Cauca, en el año 80 se crea la 
Fundación Corficolombiana, en solidaridad con 
las familias de los trabajadores y trabajadoras 
de la compañía agropecuaria e industrial del 
Tolima-Pajonales, y con la región afectada en 
1985 por la avalancha del Nevado del Ruiz. 
En la actualidad, la fundación está vinculada 
con programas educativos, con el apoyo 
de la Fundación Carvajal y de la Pontificia 
Universidad Javeriana Cali, con lo que busca 
contribuir al fortalecimiento de la educación 
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y al desarrollo social del país. En el año 2009 
habían sido atendidos 6.000 niños y niñas en 
Cali, Buenaventura, Guacarí y otros municipios 
del Valle del Cauca. Así mismo, a esa fecha 
fueron capacitados 296 docentes y madres 
comunitarias (Corficolombiana, 2009).
En 2001 se inicia el programa de aceleración 
del aprendizaje, y en el año lectivo 2008-2009 se 
trabajó en diecisiete escuelas, dieciocho aulas, 
con diecisiete docentes y doscientos ochenta 
y cuatro estudiantes. Comienza en 2007 la 
formación a maestros y maestras en el campo de 
la resiliencia, capacitando en la fase I: “Programa 
de formación en resiliencia educativa” a 
catorce docentes; continúa durante 2008 con 
once docentes en la fase II: “Fortalecimiento 
de la resiliencia en los escolares: el maestro 
como escudo protector, y se extiende a veinte 
docentes en la fase III en 2009: “De profesores, 
familias y estudiantes”. Se logra, ante todo, una 
reflexión con los maestros y maestras sobre la 
importancia de adquirir conocimientos en el 
campo, de detenerse en la figura propia como 
agentes de resiliencia y cambio, y de la creación 
de alianzas familia-escuela (Correa, 2009).
1. b. Resiliencia y aplicaciones al 
programa de aceleración del aprendizaje
El conocimiento actual sobre resiliencia 
tiene importantes aplicaciones en la educación 
y en el trabajo dentro de las escuelas. De hecho, 
la identificación de condiciones y contextos que 
favorecen la emergencia y el fortalecimiento de 
la resiliencia, las rutas complejas que conducen 
al aprendizaje exitoso y a un desempeño 
escolar satisfactorio, son hoy día un campo 
de investigación y práctica multidisciplinaria 
creciente; algunos ejemplos se encuentran en 
los Estados Unidos (Benard, 1996, 1999 y 2004; 
Grotberg, 2006; Henderson & Milstein, 2002; 
Wang, Haertel & Waldberg, 1994); en muchos 
países de Europa (Cirulnik, 2010; Manciaux, 
2003; Martínez & Vásquez, 2008; Rutter, 2007), 
Australia (Knight, 2007; Oswald, Johnson & 
Howard, 2003) y también en Latinoamérica 
(Acevedo & Mondragón, 2005, 2006; Acevedo, 
2005; Cordini, 2005; Mantilla, 2001; Melillo & 
Suárez, 2001; Melillo, Suárez & Rodríguez, 
2004; Quintero, 2005; Rodríguez, 2004). 
Se sabe por estudios longitudinales 
pioneros, que algunos niños y niñas sobreviven 
a la adversidad sin daño permanente, y tienden 
a ser motivados, independientes, recursivos, y 
autodeterminados; también que poseen buenas 
habilidades sociales y de solución de problemas 
(Werner & Smith, 2001). Otras investigaciones 
muestran que hay estudiantes que tienen éxito 
académico a pesar de la adversidad (Rutter, 
1987); incluso señalan que cuando se atiende 
al interjuego familia, colegio y contexto 
comunitario, la resiliencia brinda unas bases 
conceptuales importantes para el diseño de 
intervenciones educativas, y puede usarse 
para informar la teoría misma, la práctica y las 
políticas educativas (Wang & Gordon, 1994; 
Waxman, Gray & Padrón, 2003); un ejemplo de 
esto se encuentra en la aplicación del programa 
de aceleración del aprendizaje (MEN, 2004). 
Muchos autores y autoras han propuesto que hay 
claves para crear un ambiente escolar positivo 
que ayudan a los estudiantes y a las estudiantes 
a desarrollar sus potenciales: relaciones 
caritativas, expectativas altas y positivas, apoyo 
con propósito, y participación significativa en la 
comunidad en la que están inmersos; sobre esta 
base se han diseñado programas de prevención 
aplicados en contextos escolares en varias 
latitudes (Benard, 1996, 1999; Henderson & 
Milstein, 2002; Pianta, 2006).
Henderson y Milstein (2003) plantean 
un modelo de seis pasos que contribuye a la 
construcción de resiliencia en la escuela. Los 
tres primeros consisten en mitigar el riesgo e 
incluyen el enriquecer vínculos sociales, el fijar 
límites claros y firmes y el enseñar habilidades 
para la vida. Los tres últimos pasos contribuyen 
a construir resiliencia a través de tres grandes 
condiciones: brindar afecto y apoyo, establecer 
y transmitir expectativas elevadas, y proveer 
oportunidades de participación significativa. 
Estos pasos se emplean para trabajar con los 
maestros y maestras, con los estudiantes y las 
estudiantes, y con las instituciones en general, 
y se han organizado gráficamente en la llamada 
“rueda de la resiliencia”, que se ha convertido 
en una herramienta heurística útil para el 
diagnóstico y las experiencias de trabajo en 
numerosas escuelas norteamericanas (Waxman, 
Padrón & Grey, 2004). Este modelo también 
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ha sido empleado en trabajos con maestras y 
maestros en algunos países latinoamericanos 
(Acevedo & Mondragón, 2005; Acevedo & 
Restrepo, 2009; Asociación Mexicana de 
resiliencia, salud y Educación, A. C., 2010; 
Rodríguez, 2004; Portal educativo del estado 
argentino, 2004).
El programa desarrollado para enriquecer 
el trabajo en las aulas de aceleración del 
aprendizaje, que aquí presentamos, está 
enmarcado en un conjunto de conceptos, 
estrategias y posibilidades de intervención que 
se han utilizado en el campo de la resiliencia 
educativa y familiar (Grotberg, 2006; 
Hernández, 2002; Manciaux, 2003; Melillo 
& Suárez Ojeda, 2001; Walsh, 2005). Desde 
esta mirada, se privilegia la importancia del 
rol de los maestros y maestras, el clima de la 
educación en la clase, las conexiones con las 
familias para realizar un trabajo integrado para 
favorecer a las niñas y a los niños extraedad en 
situación de marginalidad, pobreza y exclusión.
En realidad, la capacidad de las maestras 
y maestros para aportar a la creación de 
ambientes en los cuales se acepte la diversidad 
y se reconozcan de manera comprensiva y 
apreciativa las circunstancias difíciles que 
atraviesan niñas, niños y docentes, puede ser 
el camino para atenuar condiciones de vida 
retadoras y para favorecer el aprendizaje. Los 
niños y las niñas se ven afectados por condiciones 
de pobreza, pérdidas, desempleo de los padres 
y madres, enfermedades, divorcio, bullying, 
desplazamiento, abandono, abuso, extraedad, 
al tiempo que los profesores y profesoras ven 
atravesadas sus vidas por las condiciones en las 
cuales enseñan, aquellas en las que viven, las 
políticas de educación y salariales, así como 
por el modo como su trabajo es calificado y 
valorado. Adicionalmente, se empieza a recoger 
la experiencia de campo que demuestra cómo 
el trabajo de fortalecimiento de la resiliencia 
en contextos escolares, resulta valioso, abre 
posibilidades de esperanza para muchos niños, 
niñas y jóvenes en condiciones de marginalidad 
y de desventaja, y reduce las probabilidades 
de emergencia de problemas asociados con la 
salud física y mental, así como la deserción 
escolar (Benard, 2004; Wayman, 2002).
Cinco décadas de estudio del fenómeno 
y nuevas perspectivas para la investigación 
y la práctica (Luthar, 2006; Luthar & Brown, 
2007; Masten & 0´Dougerthy, 2010), invitan a 
considerar la importancia que este conocimiento 
puede aportar a la formación de maestras y 
maestros que tienen en sus aulas estudiantes, 
desafiados por situaciones de adversidad 
(Benard, 2004; Henderson & Milstein, 2002; 
Grantz & Johnson, 1999) y, por qué no, en 
programas de aceleración del aprendizaje 
(Fernández, 2004, citado por Quintero, 2005), 
donde el centro del trabajo es el fortalecimiento 
de la autoestima de los sujetos aprendices, pilar 
de resiliencia identificado por otros autores y 
autoras (Melillo & Suárez, 2001; Vanistandael 
& Lecompte, 2002; Wolin & Wolin, 1993) .
Esta investigación nace de la intención de 
que se continúe considerando a las niñas, a los 
niños y a sus familias, como recursos activos y 
provechosos para sus comunidades; se trata de 
cuestionar la idea tan común de que cuando hay 
problemas hay disfuncionalidad, peligro y una 
fuerte sensación de no futuro. Si bien es cierto 
que las dificultades identificadas en las familias 
multiproblemáticas (Cirillo, 1994; Coletti & 
Linares, 1997) constituyen riesgos intra y extra 
familiares, por un lado, no todas las familias 
de los niños y niñas extraedad entran en esta 
categoría y, por otro lado, los retos de la vida, 
como bien se preconiza hoy, suelen ser vetas 
inexplotadas de crecimiento. Las condiciones 
de vulnerabilidad en las que se mueven las 
familias y las niñas y niños extraedad, son 
ante todo un llamado a la responsabilidad 
social, para acompañar de manera apreciativa 
a estos grupos de población (Corficolombiana, 
2009). Se trata de desestigmatizar ese lugar de 
riesgos o de problemas potenciales. El objetivo 
es ayudarles a las instituciones a que utilicen 
sus talentos especiales y las habilidades de los 
niños y niñas y de sus maestras y maestros, lo 
que redundará en la solidificación de familias, 
niños y niñas, maestras y maestros capaces de 
salir fortalecidos de los embates de la vida.
Ahora bien, la generación de planes de 
trabajo para el fortalecimiento de la resiliencia 
en familias, niñas y niños, maestros y maestras, 
e instituciones, requiere de procesos de 
planeación en los que el foco esté puesto en 
sistemas creativos, dinámicos y saludables 
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(Benard & Marshall, 1997). Reconocer los 
sistemas de creencias de los actores respecto a 
la resiliencia, a las metas individuales, grupales 
y sociales que se persiguen, buscando llegar a 
consensos, estructura una plataforma para poner 
el foco en las ideas y filosofía de las personas, 
más que en los problemas por resolver. Abordado 
este nivel, los autores plantean la importancia 
de circular los hallazgos que respaldan una 
mirada sobre la mejor práctica en torno a 
la resiliencia y a la manera de fortalecerla, 
reforzando relaciones bondadosas, amorosas, 
respetuosas, consistentes, compasivas y 
confiadas, que respaldan expectativas altas, 
proveen guía, construyen sobre las posibilidades 
de cada persona, y generan oportunidades 
de participación y contribución que dan 
responsabilidad significativa, poder real para 
la toma de decisiones, sentido de propiedad y 
pertenencia; en últimas, sentido de conexión 
y significado (Benard, 1996, 2004). Estas 
condiciones van más allá de la clase social, 
la etnia, los límites geográficos e históricos 
(Werner & Smith, 2001). Posteriormente, y 
en las sesiones de trabajo propiamente dichas, 
se les invita a los sujetos participantes a que 
reflexionen y muestren cómo promocionan, aún 
sin saberlo, la resiliencia en el salón de clase. 
Aquí se les brinda información y capacitación 
en el campo de la resiliencia y se les acompaña 
para que creativamente y de acuerdo con 
sus formaciones y contextos de trabajo, 
puedan desarrollar actividades que permitan 
promocionar la resiliencia. 
El enfoque epistemológico de esta 
experiencia busca entonces partir de un cambio 
de adentro hacia fuera, y de afuera hacia adentro, 
bajo la premisa de las investigadoras -nuestra 
premisa- de que la resiliencia es un proceso 
complejo, que se gesta al interior del sujeto, 
y que se construye además en relación con el 
medio, siendo fundamental en este proceso el 
contexto cultural. Así pues, la resiliencia impacta 
las esferas cognitiva, emocional y pragmática, 
con lo que los sistemas de creencias y las 
respuestas de los individuos e individuas ante 
la realidad se modifican, dando paso a nuevas 
comprensiones, a nuevas formas de relación, 
respaldando posibles cambios en familias, 
salones de clase y comunidades enteras. Esto 
significará reconocer, y reformular también, 
experiencias, creencias y valores frente a la 
vida de los niños y de las niñas, frente a su 
educación, a sus potencialidades y a sus ideas 
acerca de diversas formas para tener una vida 
feliz. Implica además el pensar en colaboración, 
teniendo en cuenta la visión de otros (colegas, 
colaboradores y colaboradoras) para construir 
estrategias que respondan claramente a las 
intenciones de un grupo entusiasmado con estas 
ideas (Benard, 2004; Henderson & Milstein, 
2003; Vanistandael & Lecompte, 2002).
Finalmente, es importante mencionar que 
algunos investigadores e investigadoras en 
resiliencia, y terapeutas familiares, poniendo 
énfasis en la cultura, en la pluralidad del saber 
y en los asuntos de justicia social, describen 
que el grueso de la investigación en resiliencia 
aún se concentra en países desarrollados 
(Ungar, 2010a); se empiezan a realizar estudios 
multipaís, en contextos culturales variados, 
usando diseños y métodos de investigación 
novedosos (Liebenberg & Ungar, 2009), que 
posiblemente puedan ponerse al servicio del 
trabajo en las escuelas colombianas en un futuro. 
Por consiguiente, mucho hay por aprender y 
por entender sobre las diversas formas como 
se expresa y se puede fortalecer la resiliencia 
en las diversas culturas, lo cual es una de las 
perspectivas de los autores más interesantes 
y enriquecidas, a la luz de las autoras, en 
donde se encuentra hoy el campo del estudio 
de la resiliencia (Ungar, 2010b), dado que aún 
cuando hay características generales de ésta, 
es necesario reconocer y nombrar las formas y 
patrones únicos, idiosincráticos, y las más de las 
veces ocultos, que son fuente de adaptaciones 
positivas. Todas estas ideas contribuyen a 
respaldar las iniciativas en torno a la situación 
extraedad, que entre otras cosas implica edades 
heterogéneas en el aula, lo que complejiza el 
contexto de aprendizaje, afecta la autoestima de 
los niños y niñas, e incide en el fracaso escolar. 
En general, en las familias de las niñas y niños 
extraedad, la llamada cultura de la pobreza 
prevalece, con lo que su cotidianidad está 
signada por la búsqueda de la satisfacción de 
las necesidades básicas inmediatas, por lo cual 
el trabajo infantil ocurre tempranamente y esto 
se combina con unas creencias ya mencionadas, 
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en las que la escuela y la educación no aparecen 
como una prioridad (Ruiz & Pachano, 2006).
1. c. Reflexiones sobre resiliencia y 
docentes de aceleración de aprendizaje 
En este aparte, resaltamos la figura 
del maestro o maestra desde dos ángulos 
igualmente importantes: uno relacionado con la 
necesidad de una formación teórico-práctica en 
el campo de la resiliencia, que sirve de respaldo 
y soporte a sus intervenciones (Knight, 2007; 
Russo & Boman, 2007); y otro en el que está 
puesta sobre la mesa la resiliencia del docente 
(Gu & Day, 2007; Patterson, Patterson & 
Collins, 2002; Patterson, Collins & Abott, 
2004). Es una proposición aceptada hoy que 
es ineludible que los agentes de cambio en 
cualquier disciplina necesitan mantenerse 
en contacto consigo mismos y reconocer el 
impacto que generan en otros y que otros les 
generan (Elkaim, 2000). Hoy por hoy se habla 
de la resiliencia vicaria (Hernández, Engstrom 
& Gangsei, 2010), como una invitación a 
conectarse con la experiencia de resiliencia del 
otro que ha sufrido situaciones muy dolorosas 
y traumáticas, y que se constituye a su vez en 
estímulo para reconocer la propia resiliencia y 
para acompañar de manera empática y también 
autocuidadora. 
La importancia de la formación académica 
del maestro o maestra y su profundización en 
el campo en cuestión, se hace evidente desde 
muchos puntos de vista: el maestro o maestra 
resiliente que afronta de manera propositiva los 
estresores propios de su oficio de enseñar, que 
reconoce la relación entre las emociones y el 
aprendizaje, que impulsa el pensamiento crítico 
y acepta que las relaciones son el corazón de 
la resiliencia, logra un ajuste entre su propia 
vida con sus retos y su trabajo, manteniendo 
emociones positivas, motivación interna y su 
vocación y sentido de eficacia (Nieto, 2005). 
Este maestro o maestra contribuye a manejar 
el estrés, pudiendo apoyar a los niños y niñas 
en condiciones adversas o especiales, con lo 
que los ayudan a que hagan de la escuela un 
lugar afectivo privilegiado, en el que se sienten 
motivados, valorados y listos para aprender. Así 
mismo, estos niños y niñas podrán conectarse 
con su propia resiliencia, lo que se hace evidente 
en los niños y niñas extraedad, quienes podrán 
desarrollar actitudes características que los 
lleven a un aprendizaje exitoso: competencia 
social, solución de problemas, sentido de 
identidad personal y de futuro. 
En últimas, estas maestras y maestros usan 
las fortalezas de sus estudiantes, sus intereses, 
sus metas y sueños, como punto de partida 
para su aprendizaje. Es a través de tener la 
oportunidad de ser escuchados y tenidos en 
cuenta en un ambiente psicológicamente sano 
y estructurado, como los niños, niñas y jóvenes 
evidencian que la oportunidad de trabajar en 
pequeños grupos en forma cooperativa, en 
los que pueden expresar sus sentimientos y 
emociones, es fundamental para promover la 
búsqueda de alternativas en contextos grupales, 
desarrollar sentido de pertenencia, construir 
habilidades de comunicación y participar en 
tareas con propósito (Waxman et. al, 2004). 
También, las oportunidades de participación 
se ven reflejadas en estimular desde tempranas 
edades la reflexión, el diálogo, el pensamiento 
crítico. Los maestros y maestras pueden 
darle voz a sus alumnas y alumnos, a partir 
de conversaciones reflexivas en torno a sus 
realidades de vida, con lo que será posible 
discutir sus experiencias, sus creencias, sus 
sentimientos, y favorecer el cuestionamiento 
sobre las mismas (Oswald, Johnson & Howard, 
2003; Miller, Dupaul & Lutz, 2002; Pianta, 
2006; Seligman, 2005, 2003; Wang, Haertel & 
Walberg, 1994). 
Como afirma Benard (2004), creer que 
la propia vida tiene sentido y que se tiene 
un lugar claro en el mundo, es la fuerza más 
poderosa para que las niñas, niños y jóvenes 
tengan logros a pesar de, o por la dificultad. 
Dado lo anterior, resulta fundamental hacerse 
la pregunta por la resiliencia de los maestros y 
maestras, y por las posibilidades de construirla 
en ellos y en ellas. No sería realista pensar en 
promover la resiliencia en los estudiantes y 
en las estudiantes, si los mismos maestros y 
maestras no han reconocido su importancia. Si 
se hace uso del modelo de Henderson y Milstein 
(2003), es importante reflexionar con ellos y 
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con ellas sobre la posibilidad de enriquecer sus 
vínculos con colegas, a través de mecanismos 
institucionales que permitan la interacción. 
Es importante que puedan tener claridad 
sobre las reglas sobre las cuales se manejan, 
y participen en su construcción; que puedan 
acceder a oportunidades de educación continua 
para enfrentar sus desafíos como docentes, 
y que reciban retroalimentación positiva y 
reconocimiento por la labor que realizan, lo 
cual los incentiva a proponerse metas elevadas 
de trabajo que van más allá del cumplimiento 
de la norma.
Los maestros y maestras en Colombia 
trabajan la mayoría de las veces en condiciones 
precarias de infraestructura, degradación de 
las condiciones laborales, salud ocupacional y 
seguridad personal (Lizcano, 2010). De igual 
forma, sus condiciones de vida a veces están 
atravesadas por circunstancias difíciles que 
pueden afectar su respuesta en el desarrollo 
de su labor. En el decir de Sánchez (2008), 
las maestras y maestros colombianos tienen la 
voluntad de hacer las cosas bien; todo depende 
del campo social, cultural, pedagógico, material 
y hasta político en que se mueven.
Sin embargo, nuestra apreciación es 
que los docentes y las docentes con quienes 
hemos trabajado, se conducen como personas 
comprometidas, generosas, autoreflexivas 
y siempre dispuestas a encontrar caminos 
que allanen las dificultades de sus alumnas y 
alumnos, tanto cognitivas como psicosociales. 
En virtud de esto, el propósito es que los 
mismos profesores y profesoras identifiquen 
y nombren lo que ya vienen haciendo para 
construir resiliencia en ellos y en ellas, en sus 
niños niñas, y en las familias de donde ellos y 
ellas provienen. Realmente el foco central de 
este trabajo lo ponemos en la resiliencia del 
maestro o maestra como instrumento, como 
agente privilegiado para acompañar a otros. 
Diríamos que es él o ella quien ante todo 
necesita estar en contacto consigo mismo para 
poder ponerse en contacto con otros. En razón 
de esto, se los invita para que se embarquen en 
un viaje de crecimiento y exploración, para lo 
cual se les brinda un marco de trabajo para la 
práctica, a partir de la conexión con su propia 
resiliencia (Elkaim, 2000; Gu & Day, 2007; 
White, 2002a, 2002b). 
Se trata de impulsar, como lo plantean 
Efran, Lukens y Lukens (1993), espacios 
propicios para la creatividad, la invención, la 
generación de posibilidades. En la actualidad, 
se da vigencia a una idea que tal vez ha estado 
implícita en la ciencia, en la educación, en la 
psicología, que convoca a detenerse de manera 
puntual en el sujeto, quien ve y se relaciona 
y crea desde su propia posibilidad. Según 
Maturana y Varela (2003), no se dan acciones 
ni reacciones independientes de la experiencia 
del sujeto, del observador u observadora.
En consecuencia, y para efectos de este 
trabajo, se pone sobre el tapete a la persona 
del maestro o maestra quien, partiendo de 
su saber, de su experiencia de vida, de sus 
creencias, entra en interacción con niños, 
niñas y familias, quienes traen a su vez 
historias, que al igual que todas van cargadas 
de emociones, explicaciones, creencias, 
significados, inconsistencias (Anderson & 
Goolishian,1996; Ceberio & Linares, 2005). 
La maestra o maestro como vehículo, como 
acompañante, como escudo protector, como 
fuente de resiliencia, necesitaría conectarse 
consigo mismo, con sus temas de vida, con 
sus posibilidades realistas y con su propia 
resiliencia para poder acompañar y dar sentido 
a su actuar, que va más allá de la transmisión de 
información. Mantendrá una actitud optimista, 
dará relevancia a lo importante, será flexible 
en los procesos para lograr los objetivos, será 
responsable y consecuente con sus obligaciones 
(Knight, 2007; Patterson, Collins & Abott, 
2004; Patterson, Patterson & Collins, 2002).
Son condiciones necesarias en este trabajo, 
que el maestro o maestra acceda a la teoría que 
aplicará según su estilo y elaboraciones, que 
tenga oportunidades significativas de aplicar 
en la práctica lo aprendido, que cuente con 
el apoyo de sus coetáneos y colegas; y desde 
la mirada de la resiliencia, que privilegie su 
formación autoreferencial vivencial, que lo 
pone de cara a su familia, a sus experiencias 
de vida, a sus sistemas de creencias (Epston, 
White & Murray, 1996; Licea, Paquentin & 
Selicof, 2004; White, 2002b). Esta mirada 
sobre sí mismo será el punto de partida para 
un trabajo ético y estético en el que, más allá 
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de la transmisión de información, el maestro 
o maestra podrá hacer uso de sí mismo para 
acompañar a sus alumnas y alumnos, lo que 
requerirá cada vez más de consciencia sobre sí 
mismo, sobre sus actos, sobre sus necesidades, 
sobre las emociones que lo atraviesan y que 
marcan sus respuestas.
Las conversaciones de maestras o maestros 
con sus alumnas o alumnos, en esta perspectiva, 
son diálogos “con”, en los que se trata de abrir 
espacios para participar, dándole cabida a 
diversas miradas, a diversas comprensiones y 
a diversos mundos (Anderson & Goolishian, 
1996; Linares & Ceberio, 2005; Linares & 
Ortega, 2008; Ramos, 2001; Stierlin, 1997; 
White, 2002a). 
En aras de lo dicho, surge la 
autoobservación del maestro o maestra como 
condición necesaria para su ejercicio como 
guía, como agente de cambio y como figura 
resiliente. Es preciso, por una parte, que tenga 
conocimientos actuales sobre resiliencia, y que 
pueda aplicarlos en lo diversos contextos en 
los cuales se mueve; y por otra, es importante 
que el maestro o maestra pueda reconocer el 
modo particular como perturba a sus alumnos 
y alumnas, cómo estos lo perturban, cómo sus 
historias evocan y a veces re-editan las propias, 
lo que generaría movimientos internos y 
respuestas emocionales, cognitivas y prácticas, 
que pueden ser identificadas y trabajadas. 
2. Método
2. a. Diseño
Se trató de una investigación de corte 
cualitativo, que como lo plantean López y 
Scandroglio (2007), tiene como propósito 
fundamental entender e interpretar. Es un 
estudio descriptivo y transversal. No intenta 
establecer explicaciones numéricas de los 
fenómenos sino dar descripciones de lo que 
sucede con ellos. Esta es una investigación 
en la que pretendimos obtener conocimientos 
en el campo de la resiliencia, con el fin de 
aplicarlos en la educación de la población de 
escolares, que en situación de marginalidad y 
pobreza, entran al programa de aceleración 
del aprendizaje, dirigido por la Fundación 
Carvajal -Cali, Colombia-, y auspiciado por 
la Fundación Corficolombiana. La recolección 
de la información a través del uso de grupos 
focales, la hicimos en un momento puntual al 
final de la experiencia, con el fin de aplicarla a 
la elaboración y divulgación de materiales de 
apoyo y actividades educativas que favorecieran 
el trabajo con otros profesores y profesoras, que 
valoran el marco referencial de resiliencia.
El grupo focal, como lo describen López 
y Scandroglio (2007), es una técnica grupal 
que promueve la interacción entre un grupo 
pequeño de sujetos que no se conocen, pero 
que tienen un punto en común en relación con 
el aspecto que se quiere investigar. De este 
recurso metodológico, resaltamos la riqueza 
de la información que se puede lograr, ya que 
favorece la interacción y la conversación, 
facilitando así acciones interventivas 
(Edmunds, 1999; Krueger & Casey, 2000). En 
este estudio, el grupo focal permite ampliar el 
nivel de complejidad de las respuestas obtenidas 
inicialmente desde la perspectiva de cada uno de 
los profesores y profesoras. La reflexión grupal 
con profesoras y profesores está destinada a 
promover un intercambio real de experiencias 
y de puntos de vista que permitan enriquecer a 
los sujetos participantes, tal como de hecho se 
propone en los modelos cualitativos aplicados 
al campo de las ciencias sociales (Carey, 2003; 
Piercy & Hertlein, 2005).
2. b. Participantes
Realizamos la investigación con 
diecinueve maestros y maestras de básica 
primaria que realizan su labor en escuelas, 
donde la Fundación Corficolombiana de la 
ciudad de Cali apoya el trabajo de profesoras 
y profesores del programa de aceleración del 
aprendizaje. El 89.4% del sexo femenino y el 
10.5% del sexo masculino; con edades entre los 
31 y los 40 años (47.3%), 36.8% de personas, 
con una edad que oscila entre los 41 y los 51 
años de vida, identificándose un bajo porcentaje 
de adultos jóvenes del 15.7%. El 38.8% de las 
personas, reportaron estar unidas por vínculo 
legal, 31.5% solteras, y 21.0% separadas. El 
tiempo promedio de ejercicio en el magisterio 
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 301-319, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
victoRia eugenia acevedo - Lucía RestRepo
310
es de dieciséis años, en el que se ubica el 
84.2% de los sujetos participantes en el estudio. 
Dieciséis docentes participaron en el programa 
de capacitación en resiliencia educativa, como 
parte del trabajo de consultoría del grupo de 
estudios en cultura, niñez y familia. Dichas 
participaciones se realizaron en diferentes años 
y porcentajes, como se indica a continuación: 
15.7%, en 2007; 26.3%, en 2009; y 42.10%, 
en 2010. El 15.9% restante corresponde a un 
12.5% que no respondió a la pregunta, y un 
6.2%, que asistió a la capacitación en 2008.
2. c. Instrumentos
Para este estudio diseñamos específicamente 
dos instrumentos: unas guías de taller, y la guía 
de entrevista de grupo focal para explorar las 
experiencias y opiniones de los profesores y 
profesoras.
Guías de Taller. Elaboramos seis guías, 
una para cada taller, y cada una desarrolló el 
tópico a tratar en cada sesión, a partir de los 
objetivos, actividades y lecturas de apoyo: 
Taller 1: Resiliencia y aplicaciones en contextos 
escolares. Taller 2: El fortalecimiento de la 
resiliencia en los estudiantes y las estudiantes. 
Taller 3: Los profesores y profesoras, las 
familias, y la construcción de resiliencia. Taller 
4: Los profesores y profesoras, y las familias: 
construyendo ambientes resilientes. Taller 
5: Aprender a hacer, haciendo. Profesores y 
profesoras, y acompañamiento a familias; y 
Taller 6: Lo que aprendimos, lo que logramos.
Guía de entrevista grupo focal. Consta 
de 4 preguntas diseñadas por nosotras. 
Estructuramos la guía teniendo en cuenta 
las siguientes categorías: reconocimiento de 
creencias acerca de la resiliencia por parte 
de los docentes y las docentes (pregunta 1), 
reconocimiento de los docentes y las docentes 
de su propia resiliencia (pregunta 2), saberes 
útiles para la capacitación de otros docentes 
(pregunta 3), y recopilación de saberes para la 
producción de material formativo para docentes 
(pregunta 4). Estas categorías las construimos a 
partir de los conceptos teóricos que respaldaban, 
y del trabajo y de la experiencia práctica, en 
procura de dar respuesta a los interrogantes de 
la investigación.
2. d. Procedimiento 
Desarrollamos el estudio así: 1. 
Realizamos contactos con el personal 
directivo de la Fundación Corficolombiana 
para ambientar la experiencia formativa 
desde lo administrativo y lo académico. 2. 
Hicimos la convocatoria a los docentes y a las 
docentes de diferentes instituciones donde la 
Fundación Corficolombiana apoya el programa 
de aceleración del aprendizaje, a través de 
comunicación personal con cada profesora y 
con cada profesor, por parte de la asistente de la 
misma fundación; diecinueve de los profesores 
y profesoras aceptaron la invitación. 3. 
Continuamos con la preparación de materiales 
de apoyo (Aplicación de los ya existentes y 
diseño de nuevos materiales de apoyo para 
esta experiencia particular). 4. Realizamos 
la constitución del grupo: ambientación 
de la experiencia con los sujetos docentes 
(sensibilización). 5. Hicimos un diagnóstico de 
la situación de las instituciones en las cuales 
laboran los profesores y profesoras elegidos, lo 
que facilitó el diseño y puesta en práctica de un 
programa de formación teórico-metodológica 
en el Hotel Intercontinental de Cali, usando 
la metodología de taller, que desarrollamos en 
seis sesiones de siete horas cada una, entre los 
meses de febrero y junio de 2010. Paralelo al 
trabajo de formación a docentes en las sesiones 
descritas, cada profesora o profesor trabajó 
en el aula, e hicimos una sistematización del 
trabajo realizado, en alianza con las familias 
de los estudiantes y de las estudiantes. Cada 
docente eligió cinco niños y niñas, con quienes 
trabajó en procesos que ayudaron a fortalecer 
sus conductas resilientes. El trabajo de los 
docentes y de las docentes con las niñas y 
niños generó informes que dieron cuenta de los 
retos y logros de éstos y de sus características 
personales y familiares, así como de los procesos 
autoreferenciales de los maestros y maestras. 
Hicimos una recopilación de experiencias de 
seguimiento por parte de los sujetos docentes, y 
lectura y comentarios de nuestra parte.
Finalmente, una vez terminada la 
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intervención, invitamos a las profesoras y 
profesores a compartir sus reflexiones sobre 
el trabajo en resiliencia con docentes, en una 
experiencia de grupo focal. Construimos una 
guía de entrevista semiestructurada para orientar 
la discusión, de una duración aproximada de 
dos horas. Los profesores y profesoras en su 
totalidad aceptaron la invitación, firmaron un 
consentimiento informado, y se organizaron en 
dos subgrupos, el primero compuesto por diez 
profesores y profesoras, y el segundo por nueve. 
Realizamos simultáneamente los grupos 
focales, así que estructuramos nuestro trabajo 
de la siguiente manera: en cada grupo, una 
de nosotras era la encargada de conducir la 
entrevista, con base en las preguntas guía; 
igualmente era responsable de tomar notas 
sobre sus observaciones del proceso grupal. Dos 
asistentes de la fundación Corficolombiana, 
colaboraron con el proceso de audiograbación 
en los dos grupos, que fueron transcritos 
siendo nosotras las únicas responsables de la 
recolección y análisis de la información.
El análisis de los datos recogidos en las 
dos sesiones de grupo focal comenzó con la 
lectura de las transcripciones verbatum de las 
sesiones audiograbadas; los temas emergentes 
en las conversaciones tenían puntos comunes 
que de manera reiterativa fueron apareciendo, 
así que consideramos que el objetivo del 
trabajo grupal se había cumplido. Realizadas 
las lecturas, fuimos codificando las respuestas 
según su frecuencia de aparición, de mayor a 
menor, para luego reagruparlas por similitud de 
contenido e introducirlas en una matriz con las 
categorías elaboradas inicialmente para la guía 
de entrevista de grupo focal. Las categorías 
que surgieron en la matriz tuvieron por un lado 
un sustento teórico en la teoría relacional que 
dilucida asuntos del trabajo en fortalecimiento 
de la resiliencia en la escuela y, por otro lado, 
en la experiencia práctica recogida en las 
conversaciones con los profesores y profesoras. 
3. Resultados
3. a. El trabajo formativo con 
profesores y profesoras
Iniciamos este trabajo autorreflexivo de 
seis sesiones de taller con una contextualización 
de la temática de la resiliencia y sus aportes 
para el trabajo en las escuelas. Familiarizamos 
a las profesoras y profesores con el concepto de 
resiliencia y con la concepción sistémica de la 
misma bajo una lente ecosistémica y evolutiva. 
A continuación, presentamos la perspectiva 
de la resiliencia educativa a la luz de los 
procesos interactivos básicos que contribuyen 
al fortalecimiento de la misma. Ilustramos 
a los maestros y maestras sobre algunas de 
las aplicaciones de la resiliencia en contextos 
escolares y familiares locales. Planteamos con 
ellos y con ellas la creación de actividades y 
estrategias destinadas a robustecer la resiliencia 
en la escuela ante situaciones de pérdida y 
trauma, y en condiciones de marginalidad y 
pobreza, que pudiesen servir como ejemplos 
para la labor de profesionales de la educación 
interesados en apoyar a los niños y niñas y 
a sus familias, desde el trabajo que se hace 
directamente en el aula.
 Las profesoras y profesores resaltaron la 
utilidad de los conceptos teóricos así como las 
deficiencias que ellas mismas y ellos mismos 
observan en el abordaje de niños y niñas con 
múltiples dificultades. Es de anotar que a través 
de la experiencia de taller observamos fortalezas 
y dificultades en los sujetos participantes. Por 
ejemplo, el compromiso de todos y todas por 
el entendimiento global de los niños y niñas, 
evitando la estigmatización de sus identidades y 
cuestionando los juicios de valor. Por otra parte, 
enfatizamos en la importancia de aprender 
a priorizar, a hacer seguimientos de asuntos 
particulares y a planear y seguir procesos. Hubo 
quienes mostraron dificultades para seguir 
instrucciones y cumplir con la entrega de las 
tareas asignadas. Este hallazgo fue llamativo 
porque permitió detectar limitaciones para la 
conceptualización en algunos profesores y 
profesoras, así como la necesidad de mejorar 
competencias para la comunicación oral y 
escrita.
Las profesoras y profesores hicieron 
gala de su creatividad, aunque fue evidente 
la poca capacitación previa que tenían para 
hacer entrevistas propositivas, útiles, no 
culpabilizadoras. Pero al lado de esto resultó 
llamativa la habilidad para incorporar ideas 
acerca de la comprensión de los problemas, la 
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significación y connotación positiva que podían 
hacer de los sucesos, y la inmensa compasión, 
solidaridad y compromiso con los niños, las 
niñas, y sus familias.
Es de resaltar que cuando los maestros y 
maestras fueron invitados a evaluarse ellos 
mismos desde los ejercicios autoreferenciales 
y desde la aplicación de la rueda de la 
resiliencia (Henderson & Milstein, 2003), lo 
hicieron analítica y reflexivamente, y pudieron 
conectar algunas de sus dificultades en el aula 
con algunos niños y niñas o con sus padres 
y madres, a partir de sus propios conflictos 
interiores, producto de su experiencia de vida y 
del trabajo como docentes. Hay un orgullo claro 
por ser docentes de las aulas de aceleración; 
sin embargo consideran que a veces las 
instituciones estigmatizan estos escenarios y se 
sienten segregados. De todos modos, algunos 
de los maestros y maestras ya están haciendo 
su labor multiplicadora de la experiencia y del 
saber en sus escuelas.
En síntesis, a través de la recopilación de la 
experiencia de trabajo realizado en los talleres 
logramos, como era un objetivo importante del 
estudio, recuperar experiencias formativas de 
construcción de acciones resilientes desde la 
práctica pedagógica de los maestros y maestras. 
Dichas experiencias serán integradas a un 
material didáctico que será puesto al servicio 
de maestras y maestros de aceleración del 
aprendizaje.
3.b. Resultados del grupo focal
A continuación presentamos el análisis de 
las respuestas de los diecinueve profesores y 
profesoras que asistieron a los dos grupos focales, 
reagrupadas por nosotras como lo consignamos 
en la descripción del procedimiento. Las 
maestras y maestros reconocieron como 
elementos que dan cuenta de resiliencia 
en familia y alumnado, el mejoramiento 
emocional, cognitivo y social de los niños 
y niñas en el aula (36.8%), entendiendo que 
quienes mejoran cuentan con padres y madres o 
acudientes que se muestran comprometidos con 
el niño o niña y con la escuela en sus procesos 
de aprendizaje, reconociendo al maestro o 
maestra como fuente de apoyo (52.6%), y 
tienen esperanza y creen en el estudio como 
fuente de prosperidad y desarrollo (89.4%). Las 
niñas y niños empáticos, capaces de reconocer 
al otro, de respetar los límites, por lo general 
provienen de familias que incrementan los 
vínculos sociales (26.3%), se reconocen en sus 
diferencias sociales, religiosas y raciales (5.2%), 
son flexibles, “llaman las cosas por su nombre” 
y conservan la alegría a pesar de las dificultades 
económicas, sociales, familiares, contextuales 
(26.3%). Cabe resaltar que coincidió el 100% de 
las maestras y maestros, en que en las familias 
resilientes hay ante todo unión familiar, apoyo 
mutuo y se siembran valores.
Al referirse a los elementos que los maestros 
y maestras consideran deben tener, ser y hacer 
para acompañar a alumnado y familias en la 
construcción y fortalecimiento de la resiliencia, 
los sujetos participantes se enmarcaron en los 
pasos de la rueda de la resiliencia, herramienta 
heurística aprendida, así: En cuanto al hacer, 
el 10.5% nombró la importancia de brindar 
a los alumnos y alumnas oportunidades en el 
aula de clase para participar de manera que se 
fortalezca el sentimiento de capacidad y con 
ello su autoestima. Expresaron que pensar en 
las niñas y niños con esperanza contribuye 
definitivamente a crear expectativas altas, 
a impulsar procesos de cambio, a fortalecer 
los valores y a ser optimistas, al buscar 
posibilidades para el afrontamiento de los retos 
de la vida (52.6%).
Los maestros y maestras pusieron a la par 
la importancia de tener vocación de servicio, 
compromiso y amor por los educandos y 
educandas y por su trabajo y conocimientos 
teóricos, necesarios tanto en lo que concierne 
a su labor como docentes como en lo relativo 
a la conducta y psicología de las niñas y niños, 
y por supuesto la resiliencia. La paciencia, las 
habilidades sociales, la tolerancia, la empatía, 
el entusiasmo, el compromiso, la espiritualidad, 
los valores, fueron aspectos mencionados por 
el 63.6% de ellos y de ellas. Y aun cuando en 
iteración de la respuesta solamente el 15.9% 
menciona la autoestima, se resalta este aspecto 
como básico para la creación de conexiones 
afectivas en el aula. El 26.3% de las profesoras 
y profesores puso de relieve la necesidad de 
conocer a las niñas y niños, a sus familias y a 
su entorno.
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En el ser, la coherencia relacionada con 
el ejemplo fue mencionada por el 36.8%, 
seguida en frecuencia por la actitud humilde 
para relacionarse con los alumnos y alumnas. 
La constancia, la asertividad para afrontar 
situaciones, el espíritu de autocrítica, surgieron 
en un 5.2%, y la empatía y la resiliencia se 
nombraron explícitamente en un 10% cada una; 
sin embargo, el discurso general de los maestros 
y maestras giró en torno a ello, a la consciencia 
de que ante todo él debe mantener una postura 
autoreflexiva.
En cuanto a la tercera categoría relativa 
a sus saberes considerados útiles para la 
formación de maestras y maestros, en lo teórico 
el 10.5% creyó necesario el acercamiento a 
la psicología evolutiva, lo que contribuiría a 
conocer, reconocer y acompañar a los niños y 
niñas en cada etapa de su vida. El 36.8% alude 
a la resiliencia, al concepto, a la aplicación en 
el aula, a la rueda de la resiliencia; un 50% 
encontró útil acercarse a los conceptos de 
resiliencia y familia, y otro 36.8% a las técnicas 
de entrevista. La persona del maestro o maestra, 
la teoría de redes, el glosario de términos 
básicos, se explicitaron como de interés (5.2% 
cada uno).
En los aspectos metodológicos el abanico 
fue amplio y por lo tanto amplia la distribución 
de las respuestas: Aplicación de la rueda 
de la resiliencia a los maestros y maestras, 
estudios de caso, cine foro, juego de roles, 
círculos reflexivos, encuentros programáticos, 
sistematización de experiencias, cada uno con 
5.2%. El 10.5% encontró valioso el que se 
lleven a cabo ejercicios de sensibilización con 
los docentes y las docentes.
El tema de la persona del maestro o 
maestra, ya nombrado, es definitivamente un 
elemento al que, quienes asistieron al programa 
en su totalidad, definen como algo valioso y 
condición sine qua non para la constitución de 
un maestro o maestra resiliente.
En la última categoría, relativa a la 
construcción de material educativo para 
maestras y maestros, está sintetizado lo descrito 
en la categoría 3, añadiendo aquí las teorías del 
desarrollo humano (10.5%), y la autoestima, 
el autoconcepto y el desarrollo (21.0%). 
Ampliación de concepto de resiliencia y de 
la rueda de la resiliencia (47.3%) y desarrollo 
completo de talleres para ser usados y aplicados 
por los sujetos docentes (47.3%).
Finalmente, a través de la documentación de 
la experiencia formativa desarrollada a lo largo 
de los seis talleres y de la información derivada 
del grupo focal, obtuvimos información valiosa 
para poner al servicio de las comunidades 
educativas, recursos teórico-prácticos (una 
propuesta de trabajo estructurado y un material 
didáctico para maestras y maestros) que podrán 
ser usados de manera expedita por aquellos 
actores interesados en el fortalecimiento de la 
resiliencia en el aula, especialmente en las aulas 
de aceleración del aprendizaje.
4. Discusión y comentarios finales
En este artículo damos cuenta del trabajo 
de acompañamiento a un grupo de maestros 
y maestras del programa de aceleración de 
aprendizaje en la ciudad de Cali, Colombia, 
donde recibieron formación en resiliencia, 
resiliencia y familia y sus aplicaciones. El 
trabajo de formación docente en resiliencia 
y el interés por nombrar y darle amplitud a 
la labor del profesor o profesora como figura 
potenciadora de resiliencia en los estudiantes y 
en las estudiantes, es valorado positivamente por 
las profesoras y profesores. Los fundamentos 
de la resiliencia y su aplicación en el trabajo 
de maestras y maestros dentro de sus aulas de 
aceleración de aprendizaje, y con los padres y 
madres de familia o acudientes, se convierte 
en una propuesta conceptual valiosa y en una 
oportunidad para cualificar el trabajo de los 
profesores y profesoras, y para contribuir a 
mejorar las condiciones educativas de las niñas 
y niños extraedad, que se insertan en el sistema 
de educación colombiano. Por otra parte, este 
estudio se vuelve un ejemplo de integración de 
la academia (Pontificia Unversidad Javeriana 
Cali) y la empresa (Fundación Corficolombiana, 
de Corficolombiana S. A.), donde se pone al 
servicio de las poblaciones vulnerables un saber 
que se construye, que resalta nuevamente la 
importancia del rol de los maestros y maestras, 
del clima de la educación en la clase, de las 
conexiones e integraciones con las familias que 
permiten realizar un trabajo colaborativo para 
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favorecer a los niños y niñas en situación de 
extraedad, marginalidad, pobreza y exclusión.
Uno de los aspectos más sobresalientes de 
las conversaciones con las maestras y maestros, 
es su postura en lo relativo a la necesidad de 
tener los conocimientos básicos necesarios 
respecto a la psicología del niño o niña, a 
las teorías del desarrollo, a la resiliencia y al 
trabajo con familias y escuelas que coincide con 
los planteamientos de varios autores (Benard, 
2004; Grotberg, 2006; Henderson & Milstein, 
2003; Knight, 2007; Luthar, 2006; Walsh, 
2005), resaltando la importancia de contar 
con un respaldo que permita a los actores de 
la educación dar sentido a su trabajo, respetar 
las conexiones inextricables entre emociones 
y aprendizaje (Gu & Day, 2007; Melillo & 
Suárez, 2001; Patterson, Collins & Abott, 2004; 
Waxman et. al, 2003) y mantener una mirada 
optimista y esperanzadora sobre el niño o niña, 
lo que está conectado con las llamadas de los 
diversos autores que hablan de la resiliencia 
en la escuela (Benard, 2004; Luthar & 
Brown, 2007; Pianta, 2006; Rodríguez, 2004; 
Vanistandael & Lecompte, 2002 ), quedando 
sobre el tapete la idea provocadora de que los 
maestros y maestras competentes podrán actuar 
desde sus motivaciones internas, motivar a sus 
alumnas y alumnos, y ayudar a los padres y 
madres a ayudar a sus hijas e hijos.
En este estudio resaltamos las ventajas 
del trabajo práctico con maestras y maestros 
en sesiones concatenadas de taller y del uso 
del grupo focal como recursos metodológicos. 
Logramos una coherencia para abarcar la 
comprensión sistémica del mundo, de los 
problemas y particularmente de los asuntos 
de la formación de los profesores profesoras y 
de sus reflexiones sobre el trabajo pedagógico 
(Piercy & Hertlein, 2005). El acercamiento 
al mundo interno de los sujetos, el generar 
espacios para la aparición de las múltiples voces 
y de las múltiples miradas, permite a los sujetos 
participantes revisar sus posturas, reconocer 
las de otros y elegir aquellas con las cuales sus 
experiencias adquieren coherencia y sentido, 
con lo que se estimula el proceso de “bola de 
nieve” y la creatividad en la generación de 
ideas. 
Sin embargo, los resultados no pueden ser 
generalizados, por lo que sugerimos continuar 
realizando estudios que abarquen un mayor 
número de profesores y profesoras, teniendo 
en cuenta su diversidad y sus contextos 
de vida personal y laboral, especialmente 
haciendo mediciones más precisas del proceso, 
usando instrumentos de evaluación sobre los 
conocimientos previos en resiliencia y sobre la 
resiliencia de las maestras y maestros, teniendo 
puntos de partida más claros al iniciar los 
procesos formativos con los mismos. 
Los resultados de este estudio señalan 
posibilidades interesantes para la formación e 
intervención con docentes en el campo de la 
resiliencia, y sus aplicaciones en las escuelas. 
Así pues, planteamos diversos escenarios de 
investigación futura; por ejemplo, uno tendiente 
a explorar la resiliencia en general y la resiliencia 
vicaria (Hernández, 2002; Hernández, 
Engstrom & Gangsei, 2010) específicamente 
con un grupo amplio de maestros y maestras 
de aceleración del aprendizaje de la región, 
que permitiría profundizar en el conocimiento 
de las formas variadas y específicas en las 
cuales la resiliencia se expresa, se construye y 
se promociona en los sujetos aprendices; este 
estudio tiene un ingrediente importante, y es el 
desarrollo de un instrumento de medición de la 
resiliencia en maestras y maestros. Sugerimos 
otro estudio para identificar las formas como 
la resiliencia emerge y se puede fortalecer en 
los niños y niñas de Cali y del Valle del Cauca 
que asisten a los programas de aceleración 
del aprendizaje; sería de especial importancia 
el uso de diseños de investigación mixtos y 
de instrumentos de medición de resiliencia 
novedosos que empiezan usarse en diversas 
regiones del mundo, resaltando las voces y 
los saberes de las niñas y niños de la región 
mencionada (Liebenberg & Ungar, 2009; 
Ungar, 2010a y b). Por otra parte, se necesita 
diseñar, desarrollar y documentar programas 
de intervenciones con base en las escuelas, 
donde se establecen alianzas poderosas entre 
familias y escuelas. Es importante continuar 
estudiando el rol de los sujetos docentes y la 
familia, como escudos protectores y como 
posibles moduladores de los efectos nocivos de 
la violencia crónica a la que están expuestos los 
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niños, niñas y jóvenes; muchos de ellos asisten 
a las aulas del programa de aceleración del 
aprendizaje en el país. 
Como se ha venido reportando en otros 
estudios (Acevedo & Mondragón, 2005; 2006), 
en la medida en que se realicen y socialicen los 
estudios teóricos y aplicados en el campo de la 
resiliencia educativa y familiar en Colombia, se 
tendrá una información mas cualificada sobre 
cómo construir ambientes positivos y saludables 
para atender a los estudiantes y a las estudiantes 
que han tenido dificultades para integrarse al 
sistema escolar; maestros y maestras formados 
en el campo de la resiliencia, comprometidos 
con estas ideas, consigo mismos y su 
autoreferencia, empáticos con los niños y las 
niñas, capaces de acompañarlos para poner en 
juego sus alternativas y vicariamente reconocer 
sus fortalezas, de modo que podrán impulsar 
procesos en sus aulas y en las instituciones 
donde laboren, promoviendo las capacidades y 
habilidades de las estudiantes y los estudiantes, 
no solo para tener éxito académico, sino para 
transformar positivamente muchos aspectos 
de sus vidas, y así contrarrestar los efectos 
negativos de las adversidades que los han 
desafiado.
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Integração subjetiva e apoio institucional percebido entre estudantes do Ensino 
Médio no Chile
· Resumo: Neste artigo apresentamos resultados sobre a associação entre o nível de integração 
subjetiva de jovens estudantes do ensino médio em Santiago, Chile, e sua percepção de ter o apoio 
de instituições sociais usando os conceitos de anomia e alienação. Que seja determinado que os 
níveis de alienação dos jovens são intermediárias, mas muito alto na percepção da desunião social. 
Instituições que são percebidas proporcionando maior apoio são instituições de saúde, educação e 
polícia, e o oposto ocorre com as políticas e as forças armadas. Encontramos uma associação entre 
a alienação e a percepção de apoio institucional. Concluímos que as condições institucionais para a 
geração de integração subjetiva dos jovens é uma tarefa pendente no Chile.
Palavras-chave: jovens, alienação social, integração social, norma social, anomia, apoio 
institucional.
Subjective integration and perceived institutional support among secondary students 
in Chile
· Abstract: This article presents the results of a research project on subjective integration and its 
association to perception of institutional support among secondary students in Santiago, Chile, using 
psychosocial alienation and anomie constructs. Intermediate levels of general alienation and high 
levels in lack of social cohesion were found. Institutions that are perceived providing higher support 
are educational, health and police institutions; in contrast, political institutions as well as armed 
forces are perceived providing less support. A significant association was found between alienation 
levels and perception of institutional support. It is concluded that generation of institutional conditions 
for subjective integration of young people and solidarity ties strengthening are still unresolved tasks 
in Chile.
Keywords: youth, social alienation, social integration, social norm, anomie, institutional 
support.
-1. Introducción. -2. Metodología. -3. Resultados. -4. Conclusiones. –Lista de referencias.
1. Introducción
Uno de los desafíos más complejos de 
toda reconstrucción democrática en países 
subdesarrollados, consiste en ser capaces de 
construir una sociedad en que los ciudadanos 
y ciudadanas no sólo estén materialmente 
integrados, sino que tengan, además, 
sentimientos de pertenencia e inclusión social. 
Ese ha sido uno de los retos más relevantes que 
ha enfrentado Chile en las últimas tres décadas.
Numerosas investigaciones han mostrado 
(Valenzuela, 1982; Agurto, Canales & de la 
Maza, 1985; Weinstein, 1991), que en los 
tiempos de la dictadura militar predominaban 
entre los y las jóvenes chilenos, condiciones 
objetivas y subjetivas de exclusión.
Tampoco parece discutible que las 
condiciones materiales de vida de los chilenos 
y chilenas y, por añadidura, de las generaciones 
más jóvenes, han mejorado ostensiblemente en 
los últimos 30 años, como señala un informe 
oficial (Instituto Nacional de la Juventud, 
2006): existe actualmente un amplio sistema 
de libertades políticas, se respeta el derecho 
de negociación y agrupación, ha habido un 
mejoramiento de los sistemas de protección 
social, han aumentado los salarios reales por 
hora y la cobertura de los sistemas educativos 
medio y superior. Desde el punto de vista del 
consumo, los chilenos y chilenas tienen más 
acceso a la tecnología, a la vivienda y a bienes 
de consumo que en el año 1989. La economía 
del país ha crecido a un promedio cercano al 
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5,5% durante el período y han disminuido 
claramente los niveles de pobreza e indigencia. 
¿Implica ello que la percepción subjetiva de 
integración ha aumentado también?
Respondiendo a esa pregunta, una 
investigación previa (Aceituno & cols., 2009) 
ha evidenciado que, si bien se puede constatar 
una disminución significativa de los niveles 
medios de anomia y alienación subjetiva en los 
jóvenes chilenos encuestados en el año 2007 en 
comparación con el año 1989, dicha disminución 
parece de pequeña magnitud comparada con los 
cambios en las condiciones materiales, sociales 
y políticas que ha experimentado Chile a partir 
de la recuperación de la democracia. Así, si 
bien los jóvenes y las jóvenes manifestaban 
menores niveles de impotencia frente al futuro, 
mostraban casi igual percepción de aislamiento 
social. Además, el nivel de heterogeneidad de 
las distribuciones de puntuaciones obtenidas fue 
alto, lo que permitió constatar una pluralidad de 
posiciones subjetivas en el mundo juvenil.
Desde el punto de vista estructural, la 
hipótesis que explicaría dicho desfase es que 
algunas continuidades no interrumpidas desde 
fines de los años 80, como la persistencia de 
las desigualdades sociales (Instituto Nacional 
de la Juventud, 2006) y su alta reproducción 
generacional (Núñez & Risco, 2004), incide en 
que los jóvenes y las jóvenes de Chile continúen 
rechazando, en una medida no despreciable, la 
sociedad en la que viven.
Sin embargo, aunque esa hipótesis sea 
correcta, ella no explicaría la importante 
heterogeneidad en los niveles de integración 
subjetiva detectada en los jóvenes chilenos. 
En el presente artículo exploramos una posible 
explicación de esas diferencias: la desigualdad 
en la percepción de apoyo institucional. 
Sin embargo, antes de presentar el estudio, 
desarrollaremos brevemente el modo en que 
la investigación sobre juventud ha trabajado el 
tema de su integración subjetiva a la sociedad 
adulta.
La siempre pendiente integración social 
juvenil
La integración de los jóvenes a la sociedad 
adulta siempre ha sido vista por los especialistas 
chilenos en juventud como un tema complejo y 
no plenamente logrado.
Ya desde los inicios de la investigación 
académica en juventud en los años 50, ésta 
se centró en una mirada epidemiológica, que 
consideró a la adolescencia como una etapa 
crucial en el itinerario de vida, en la cual la 
toma de decisiones y sus eventuales riesgos eran 
fundamentales en el proceso de integración e 
inclusión social. Los conceptos de riesgo social 
y el estudio del consumo juvenil de drogas y 
alcohol arrancan desde esta perspectiva (Asún, 
1991). Durante los años 60, la emergencia 
política de la juventud universitaria tiene como 
consecuencia la deriva de la investigación 
en juventud hacia su estudio en cuanto actor 
social, y sus propuestas de diseño de una nueva 
sociedad y, por tanto, de nuevas formas de 
inclusión social (Mattelart & Mattelart, 1970).
A partir del golpe de Estado, el aumento 
de la desigualdad y la posterior aparición 
de las protestas contra la dictadura, giran la 
investigación en juventud hacia los sectores 
populares y su exclusión. En este contexto, 
uno de los enfoques más citados que se 
utilizó para explicar el comportamiento de los 
jóvenes populares fue el de la anomia social 
(Valenzuela, 1984).
Luego de la recuperación democrática, la 
investigación en juventud parece constatar un 
proceso aparentemente contradictorio, pero que 
expresa los dos lados de una misma demanda: 
los jóvenes y las jóvenes tienen fuertes 
expectativas de integración social (Instituto 
Nacional de la Juventud, 2006), mientras 
que mantienen un discurso crítico respecto 
de las condiciones materiales y relacionales 
imperantes en la sociedad adulta, lo que lleva a 
algunos de ellos a construir espacios culturales 
alternativos (Zarzuri & Ganter, 2005).
En suma, no es novedad en la investigación 
sobre juventud en Chile la pregunta por su 
integración social. No obstante, más polémico 
resulta el utilizar hoy en día las categorías 
de anomia y alienación como herramientas 
conceptuales para comprenderla. A continuación 
justificaremos dicha opción.
Los conceptos de anomia y la alienación 
como herramientas para describir la 
Integración subjetiva
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Desde la década de 1980 ha sido frecuente 
emplear el concepto de “alienación”, y 
especialmente el de “anomia”, para explicar 
la relación subjetiva de los jóvenes con la 
sociedad y algunas de sus conductas, a menudo 
consideradas problemáticas (Aguilera, 2009). 
Esta opción ha sido criticada por una importante 
corriente de investigadores e investigadoras, 
pues entienden que posicionarse desde 
este concepto implicaría desvalorizar las 
producciones culturales juveniles, y no percibir 
lo propositivo y constructivo de su crítica 
(Tijoux, 1995; Muñoz, 2004).
Evidentemente, no es en ese sentido que 
nos proponemos emplear esos conceptos en 
la presente investigación. Por el contrario, 
suponiendo que la integración subjetiva al 
orden normativo imperante en una sociedad 
constituye un continuo que transcurre entre un 
polo de plena aceptación a otro de total rechazo, 
hemos pretendido emplear los constructos 
aludidos para estudiar la posición que ocupan 
los jóvenes y las jóvenes, sin inferir que 
esa posición implique tener mayor o menor 
capacidad de formular propuestas respecto de 
un orden normativo alternativo.
Existen precedentes de esta posición. Así 
por ejemplo, a diferencia de las formulaciones 
estructurales de Durkheim (1897/1987) o 
Merton (1965), que incorporan el concepto 
de anomia a una teoría respecto de la 
desorganización social producto del cambio 
acelerado o la transformación de las metas y 
fines sociales, y que en consecuencia entienden 
la conducta anómica como expresión más 
o menos irracional y defensiva de dicha 
desorganización, proponemos continuar el 
trabajo de Leo Srole (1956) quien, luego de 
considerar de limitada utilidad las definiciones 
de Durkheim y Merton, propuso entender 
la anomia como una medida de la falta de 
integración de los sujetos a su sociedad, es 
decir, como expresión de un rechazo a incluirse 
en el orden normativo existente, sin que esto 
signifique tener que optar por ninguna matriz 
explicativa de dicha subjetividad.
En esta mirada, los componentes usualmente 
incluidos en la anomia constituyen cinco temas 
en que los individuos marcarían diferencias 
con el orden actual: a) se percibe que las 
autoridades son indiferentes a las necesidades 
de los individuos (exclusión); b) se cree que el 
orden social es impredecible (incertidumbre); 
c) se percibe que la posibilidad de logro de las 
metas culturales aceptadas socialmente está 
disminuyendo (degradación); d) se piensa que 
no hay posibilidad de obtener apoyo de las otras 
personas (extrañamiento); y e) se aprecia que el 
obedecer las normas culturalmente establecidas 
no tiene sentido (falta de normas).
Esta manera de concebir la anomia ha 
sido muy productiva, puesto que numerosas 
investigaciones empíricas e instrumentos 
se han basado en ella. Por ejemplo, sólo en 
la investigación latinoamericana reciente, 
Valdenegro (2005) la utiliza para explicar la 
delincuencia juvenil, Zoghbi (2009) la emplea 
para estudiar la conducta laboral, Abello y cols. 
(2008) describen con esta herramienta el nivel 
de bienestar de una población, mientras que 
Laca, Mejía y Yáñez (2011), recurren a ella 
para estudiar la identidad mexicana.
Paralelamente, una deriva similar ha 
seguido el concepto de “alienación”. Este 
constructo también tiene un origen estructural, 
entendiéndose, dentro de la tradición marxista, 
como una condición de aquellas formaciones 
sociales que separan al trabajador o trabajadora 
del producto de su trabajo. No obstante, diversos 
autores y autoras, entre quienes destaca Seeman 
(1959), comenzaron a utilizarlo para hablar de 
una condición subjetiva: la percepción de un 
sujeto de estar aislado valorativa, normativa y 
afectivamente del resto de la sociedad, e incluso 
de sí mismo.
De esta forma, Seeman (1959) propuso para 
el concepto una estructura de 5 dimensiones: 
a) impotencia, es decir, percepción de que 
ninguna conducta que el sujeto pueda realizar 
cambia realmente las cosas; b) aislamiento 
subjetivo, es decir, la creencia de que las metas 
sociales o creencias fundantes de una sociedad 
no significan nada; c) sin sentido, es decir, falta 
de capacidad para comprender el mundo social 
en que se está inmerso; d) anomia, es decir, la 
creencia en que respetar las normas socialmente 
aprobadas es poco productivo para el logro de 
las metas personales; y e) auto-extrañamiento, 
es decir, la tendencia de un individuo a decidir 
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su conducta por demandas externas y no por 
motivaciones internas.
Este concepto también se ha utilizado en 
tiempos recientes para estudiar la subjetividad 
juvenil e infantil; por ejemplo, Rayce, Holstein 
y Kreiner (2008) lo emplean para estudiar las 
percepciones de salud en adolescentes, Safipour, 
Schopflocher, Higginbottom y Emami (2011) lo 
asocian con el ser joven inmigrante, mientras 
que Reijntjes et al. (2010), lo relacionan con la 
conducta agresiva ante el rechazo de los pares.
De la lectura de las dimensiones propuestas 
para la anomia y la alienación como fenómeno 
subjetivo, podemos inferir que, pese a que 
algunos autores y autoras se han centrado en 
el alto grado de solapamiento entre ambos 
para considerarlos términos relativamente 
intercambiables (Safipour et al., 2011), 
hablando estrictamente podría considerarse a la 
alienación como un concepto más amplio, que 
incluye a la anomia.
En todo caso, ambos se emplean usualmente 
en la misma forma en que los incorporaremos a 
esta investigación, es decir, como herramientas 
conceptuales para describir la percepción que 
tienen los sujetos respecto a la organización 
(o desorganización) social y normativa de la 
sociedad en la que viven, entendiendo por ello 
la valoración de las relaciones con otros, la 
estabilidad, comprensividad y legitimidad de 
las normas sociales, y la capacidad del sistema 
para proveer recursos que permitan conseguir 
las metas personales.
Concepto de apoyo institucional
En ciencias sociales, el “apoyo institucional” 
ha sido un concepto poco utilizado y, además, ha 
tenido un significado polisémico. Así, se pueden 
encontrar algunos estudios que lo asimilan a la 
noción de “legitimidad” social, entendiéndolo 
como el apoyo específico y/o difuso que las 
personas otorgan a las instituciones del Estado 
(Caldeira & Gibson, 1995), en tanto que 
otros lo entienden como el soporte material 
que las organizaciones gubernamentales o no 
gubernamentales brindan a las personas.
En este último sentido, predominan 
estudios respecto del sostén dado por 
instituciones educativas (véase por ejemplo: 
Hinck & Brandell, 2000; Olcott & Wright, 
1995) o por organizaciones dedicadas a 
promover el desarrollo económico (por 
ejemplo: Keleman, 2010; Vasconcelos & 
Morschel, 2009). En general, estos estudios han 
demostrado lo crucial del apoyo o carencia de 
sostén institucional (usualmente materializado 
en recursos monetarios o en tutorías puntuales) 
para los logros educativos y económicos.
En términos del apoyo subjetivo que las 
personas creen recibir de las instituciones 
a las que pertenecen, se ha utilizado mucho 
más frecuentemente el concepto de “apoyo 
organizacional percibido”, concepto 
frecuentemente utilizado para explicar las 
diferencias en rendimiento laboral de los 
trabajadores y trabajadoras (Rhoades & 
Eisenberger, 2001), respecto del cual se han 
diseñado diversos instrumentos de medición.
La debilidad de estas dos últimas 
perspectivas consiste en que estudian 
solamente la forma en que los apoyos objetivo 
y subjetivo de una organización inciden en un 
sujeto que específicamente pertenezca a ella, 
pero no inquieren respecto de la percepción de 
soporte que tienen las personas pertenecientes 
a una determinada sociedad respecto de 
las instituciones y organizaciones que la 
constituyen. Por otro lado, también parece 
limitante la primera perspectiva, que si bien 
estudia la relación subjetiva entre las personas y 
las instituciones del Estado, se concentra sólo en 
las instituciones estatales y, además, supone una 
dirección contraria a la que en este estudio nos 
parece más sugerente: investiga la transferencia 
de legitimidad desde las personas a las 
instituciones, en vez de explorar la percepción 
que tienen los sujetos de ser apoyados en sus 
proyectos vitales por el entramado institucional 
del que forman parte.
Por ello, en esta investigación adoptamos 
un enfoque divergente a los anteriores: 
definimos el “apoyo institucional” como 
el soporte real que reciben las personas del 
entramado de instituciones estatales y no 
estatales que constituyen su sociedad, al tiempo 
que se supone que los sujetos, con base en sus 
experiencias, conversaciones e interacciones 
cotidianas con esas instituciones, construyen 
una “percepción” respecto de la magnitud de 
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dicho apoyo. A esto último lo hemos llamado 
“apoyo institucional percibido”.
La relevancia del concepto propuesto 
se entiende asociado con el hecho de que la 
investigación se realizó en el marco de una 
sociedad latinoamericana, en donde la carencia 
de un Estado de Bienestar y la presencia de 
una democracia no totalmente consolidada, no 
permite dar por sentado el que la población se 
sienta apoyada por las instituciones sociales. 
Además, dado lo crucial del período de vida 
que están viviendo los jóvenes y las jóvenes 
para la constitución de sus biografías, es 
posible pensar que ellos y ellas serán aún 
más sensibles a la percepción de apoyo 
institucional que los adultos. Por ello, en esta 
investigación planteamos que el nivel de apoyo 
institucional que los jóvenes y las jóvenes 
creen posible recibir por parte de una serie de 
relevantes organizaciones gubernamentales y 
no gubernamentales, puede explicar en parte 
su sensación de extrañamiento respecto de la 
sociedad en que viven.
En otras palabras, es posible pensar que 
la manera que tiene una sociedad para hacerse 
presente a los ciudadanos y ciudadanas, y crear 
condiciones para ser percibida como un espacio 
protector en que las personas puedan lograr sus 
objetivos, es por medio de instituciones que 
sean vistas como un soporte social cercano. 
No hemos encontrado reportes previos 
de este tipo de enfoque en la literatura, a 
excepción del Informe de Desarrollo Humano 
de Chile consagrado al poder (Pnud, 2004), en 
el que se reportó, en una muestra adulta, que 
las personas perciben, en general, un bajo nivel 
de apoyo institucional, pero sin que se haya 
investigado sobre los efectos de esta situación 
en la legitimidad del orden social.
Descripción de la investigación
En este trabajo pretendimos estudiar 
el nivel de integración subjetiva de los 
jóvenes chilenos, utilizando como categoría 
la alienación psicosocial, pues asumimos 
que dicho constructo incluye a la anomia y 
constituye la expresión de las demandas y 
malestares de los jóvenes y de las jóvenes 
frente al medio social en el que les toca vivir. 
Por ende, puede ser comprendido como el 
reflejo subjetivo de los desafíos de integración 
social que estructuralmente Chile no ha logrado 
resolver. 
Así mismo, suponiendo que uno de los 
desafíos pendientes que este país no ha cumplido 
-pese a su desarrollo económico-, es brindar a 
su población mayores niveles de seguridad 
colectiva frente a potenciales riesgos biográficos 
o sociales, postulamos que, justamente aquellos 
jóvenes que perciban menos posibilidades de 
recibir apoyo por parte de las instituciones más 
relevantes del país, experimentarán mayores 
niveles de alienación.
En este marco, trazamos como objetivos de 
esta investigación: a) construir una escala tipo 
Likert para medir alienación psicosocial juvenil; 
b) describir el nivel de alienación psicosocial y 
de apoyo institucional percibido por los jóvenes 
y las jóvenes de Chile; y c) determinar el nivel 
de asociación entre la alienación psicosocial y 
el nivel de apoyo institucional percibido.
2. Metodología
Muestra y Procedimiento
El procedimiento de selección de la muestra 
consistió en construir una tipología de colegios 
de Santiago de Chile en función del nivel 
socioeconómico de sus estudiantes, clasificando 
cada colegio en nivel social bajo, medio o 
alto. Los criterios utilizados para clasificar 
cada establecimiento educacional fueron: a) 
la dependencia administrativa (distinguiendo 
colegios privados, particulares subvencionados 
y municipales) y, b) la comuna de ubicación 
(las que fueron clasificadas en comunas 
mayoritariamente habitadas por personas de 
nivel social alto, medio y bajo). En función 
de esos criterios, elegimos intencionadamente 
siete establecimientos educacionales: dos de 
nivel alto, tres de nivel medio y dos de nivel 
bajo.
En cada uno de los establecimientos 
seleccionamos al azar un curso de cuarto año 
medio (último año de enseñanza escolar), 
donde aplicamos el cuestionario. Realizamos la 
aplicación en septiembre y octubre de 2007 en 
forma auto-administrada, con un encuestador o 
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encuestadora que entregaba las instrucciones y 
respondía dudas. En la tabla 1 presentamos las 
principales características sociodemográficas 
de la muestra obtenida.
Tabla 1
Características Sociodemográficas de la 
Muestra
Tamaño de muestra 343
Número de colegios 7
Porcentaje de hombres 45,8
Porcentaje de estudiantes 
de nivel alto
29,8
Porcentaje de estudiantes 
de nivel medio
49,4
Porcentaje de estudiantes 
de nivel bajo
20,8
Edad promedio 17,5 años
Fuente: elaboración propia
Instrumento
Para medir la alienación psicosocial 
dispusimos de los ítems de la escala homónima 
desarrollada y validada (empleando jueces y 
análisis de las covarianzas entre los ítems) por 
Aceituno y Drago (Aceituno, 1989), quienes 
adaptaron y formularon ítems apoyándose en 
las escalas y conceptualizaciones clásicas de 
Srole (1956), Seeman (1959), Dean (1961) y 
Jessor y Jessor (1977).
Dicha escala estaba formada originalmente 
por 35 afirmaciones tipo Likert, con tres 
alternativas de respuesta que medían 3 
dimensiones de alienación: aislamiento 
subjetivo, impotencia y anomia (excluimos las 
dimensiones de sin sentido y auto extrañamiento, 
pues consideramos que esos temas eran más 
una consecuencia de la alienación que parte 
constituyente del constructo). Por otra parte, 
dividimos esta última dimensión en cuatro 
subdimensiones: exclusión, incertidumbre, 
degradación y extrañamiento. 
Decidimos sumarle a ese instrumento 4 
ítems, pues constatamos que el concepto de 
anomia que se utilizó no hacía referencia a la 
legitimidad del funcionamiento normativo y 
su conflicto con las metas personales. Por ello, 
creamos afirmaciones inspiradas en la escala de 
Lacourse, Villeneuve y Claes (2003), quienes 
incluyeron preguntas que contextualizaban 
dicho orden normativo al espacio escolar.
Por su parte, medimos la percepción de 
apoyo institucional a través de la pregunta: 
si tuvieras un problema importante ¿cuáles 
de las siguientes organizaciones crees que te 
podrían acoger o ayudar? Cuyas alternativas 
de respuesta eran: 1) creo que no me podría 
ayudar; 2) no sé; 3) creo que me podría ayudar.
Esta pregunta debía contestarse para 13 
instituciones sociales relevantes en Chile, 
desde las más locales o cercanas a los jóvenes 
y a las jóvenes, como el colegio, hasta las más 
lejanas, como los tribunales de justicia. Con las 
respuestas de los sujetos, construimos un índice 
sumativo de percepción de apoyo institucional 
que tuvo una fiabilidad Alfa ordinal de 0,73 
(McDonald, 1985), por lo que consideramos 
adecuada su utilización.
Análisis de datos
Utilizamos el análisis factorial exploratorio 
para datos ordinales, con el fin de reconstruir la 
escala de alienación psicosocial y determinar 
una nueva estructura interna del constructo, 
pues consideramos que en el año 1989 se habían 
utilizado para ese fin herramientas estadísticas 
desaconsejadas hoy en día, lo que establecía 
una duda respecto de los resultados obtenidos. 
No estimamos necesario volver a someter los 
reactivos a jueces, pues ello había sido realizado 
en el año 1989 y su redacción era homóloga a 
las empleadas en escalas actualmente en uso, 
como las validadas por Jessor y Jessor (1977), 
Roberts (1987), Mau (1992) o Rodríguez 
(2006).
En relación con la determinación de 
la asociación entre la percepción de apoyo 
institucional y la alienación psicosocial, 
utilizamos la correlación de Pearson cuando 
se cumplía el supuesto de normalidad, y la de 
Spearman cuando no. Empleamos la prueba 
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no paramétrica h de Kruskall-Wallis para 
determinar la asociación entre los componentes 
del apoyo institucional y la alienación. 
Consideramos como criterio de significación 
p<0,05.
3.- Resultados
Construcción de la Escala de Alienación 
Psicosocial
Decidimos reconstruir sin juicios previos 
la escala a partir de los 39 ítems disponibles, 
por lo que optamos por el Análisis Factorial 
Exploratorio (AFE) para la determinación 
de la estructura interna del instrumento y la 
eliminación de reactivos inadecuados. Este 
AFE lo realizamos sobre las correlaciones 
policóricas entre ítems, dado el carácter 
ordinal de las respuestas (Dolan, 1994). Como 
procedimiento de estimación utilizamos 
los mínimos cuadrados no ponderados, ya 
que permiten obtener resultados adecuados 
en presencia de correlaciones policóricas 
(Maydeu-Olivares, 2001). Optamos por rotar la 
matriz por el procedimiento direct oblimin, para 
permitir la detección de factores relacionados, 
y por el Análisis Paralelo para determinar el 
número de factores (O’Connor, 2000). Todas 
estas operaciones las realizamos a través del 
software Factor (Lorenzo-Seva & Ferrando, 
2006).
Previo a la realización del AFE, eliminamos 
tres ítems porque no discriminaban entre los 
sujetos, concentrando más de un 85% de las 
respuestas en alguna categoría extrema. 
Con los 36 ítems restantes aplicamos 
el AFE para determinar la estructura más 
simple que se ajustaba a los datos. Obtuvimos 
una primera estructura insatisfactoria por lo 
compleja (7 factores) y por contener ítems 
con comunalidades muy bajas. Procedimos a 
eliminar las afirmaciones menos explicadas 
por el modelo hasta producir una solución 
de 16 afirmaciones que se ajustaba muy 
adecuadamente (GFI=0,98) y dejaba residuales 
pequeños (RMSR=0,0521), con una estructura 
de 4 factores que explicaba el 56,3% de la 
varianza, en la que todos los ítems tenían 
comunalidades mayores a 0,285.
Mostramos en la tabla 2 la estructura de 
relaciones entre cada factor y los 16 ítems . 
Hemos eliminado las lambdas menores a 0.3 
para simplificar su inspección. 
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Tabla 2




1 2 3 4
Estoy dispuesto a decirles algunas mentiras a mis padres para 
poder hacer cosas. que a ellos no les gustan. ,666
Es válido romper las normas del colegio si con eso uno lo 
pasa mejor. ,772
Las normas del colegio no tienen ningún sentido. ,538
A veces es válido copiar en las pruebas si con eso se evita 
una mala nota. ,619
Casi nadie se interesa por los problemas que tenemos los 
jóvenes como yo. ,574
Algunas veces me siento muy solo. ,522
Mis amigos me invitan a salir tanto como quiero. ,434
Puedo visitar a mis amigos tan a menudo como lo desee. ,730
Cualquier joven como uno tiene oportunidades para 
desarrollarse. ,726
Uno no tiene control sobre su propia vida. ,424
El que se empeña siempre consigue lo que quiere. ,561
No está en manos de uno decidir su propio futuro. ,507
No depende de uno que las cosas cambien en su vida. ,592
Es fácil encontrar amigos verdaderos. ,480
El mundo que nos rodea es esencialmente un lugar acogedor. ,683
La gente es espontáneamente amistosa y servicial. ,602
Fiabilidad (Instrumento Total = 0,69) 0,74 0,72 0,67 0,60
Fuente: elaboración propia
Se puede apreciar en la tabla 2 que 
el primer factor está determinado por 
afirmaciones relacionadas con asignar más o 
menos legitimidad al orden normativo vigente 
frente a las metas personales en el contexto 
educativo, por lo que lo hemos denominado 
Factor Anomia.
Por su parte, el segundo factor está asociado 
con frases que tienen que ver con la percepción 
de existencia o no de redes sociales alrededor 
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de los jóvenes, por lo que hemos llamado a este 
factor Aislamiento Social.
Con relación al tercer factor, se encuentra 
relacionado con cinco ítems que hablan de la 
posibilidad de controlar el futuro, por lo que lo 
hemos etiquetado como Impotencia.
Finalmente, el cuarto factor se relaciona 
con la visión que se tiene de la naturaleza de 
las relaciones interpersonales en el conjunto 
de la sociedad. Por ello, lo hemos denominado 
Desunión Social.
Incluimos al final de la tabla 2 la fiabilidad 
de cada factor y del instrumento total, estimados 
con el índice alfa ordinal (McDonald, 1985). Se 
puede observar que la consistencia interna de 
algunos factores de la escala no es demasiado 
alta, pero son aceptables dado lo breve del 
instrumento.
La correlación entre los 4 factores 
encontrados fue baja o nula, como se muestra 
en la tabla 3, por lo que se trata de dimensiones 
prácticamente independientes.
Tabla 3
Matriz de relaciones entre los factores
Factor Anomia Aislamiento Impotencia
Aislamiento -0,098
Impotencia 0,178 0,156
Desunión -0,021 0,145 0,062
* Destacamos con un asterisco y negrillas las relaciones significativas con p<0,05
Fuente: elaboración propia
En suma, hemos construido un instrumento 
breve y multidimensional para medir la 
alienación psicosocial, que muestra una 
estructura interna teóricamente coherente y es 
consistente con los datos, por lo que sostenemos 
que resulta útil para estudiar la percepción 
subjetiva que tienen los jóvenes y las jóvenes 
respecto de la sociedad adulta.
Descripción del nivel de Alienación 
Psicosocial de los jóvenes 
Con el fin comparar de los resultados, 
dividimos la sumatoria de puntuaciones de cada 
factor o escala total por el número de preguntas 
utilizadas para su cómputo. De esta forma, los 
valores se distribuyen entre 1 para la mínima 
alienación y 3 para la máxima.
La figura 1 resume los promedios que 
obtuvimos luego de dicha transformación. Se 
puede observar que las puntuaciones de los 
jóvenes se encuentran en niveles relativamente 
intermedios en la alienación total y en el 
factor de anomia, pero no así en los factores 
de aislamiento social e impotencia, donde 
los encuestados y encuestadas alcanzan 
puntuaciones comparativamente más bajas, 
y en el factor desunión social, en donde la 
puntuación media es notablemente más alta.
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Figura 1: Promedios de puntuaciones de escala de 
alienación y sus dimensiones (rango 1 a 3)
Fuente: elaboración propia
En otras palabras, los jóvenes y las jóvenes 
asignan sólo regulares grados de legitimidad a 
las normas que ordenan su vida cotidiana, al 
tiempo que muestran una fuerte incredulidad 
frente a la existencia de actitudes de solidaridad 
y cercanía entre las personas en la sociedad 
actual.
No obstante, cuando nos referimos a ellos 
mismos y su medio inmediato, manifiestan que 
sí les es posible controlar su vida y su futuro, 
rechazando también con mucha claridad la 
percepción de que ellos y ellas sean incapaces 
de construir lazos significativos con las 
personas cercanas. Esta configuración parece 
estar describiendo un discurso claramente 
crítico con la sociedad, que enfatiza su falta de 
cohesión, pero que al mismo tiempo asegura que 
ellos y ellas, personalmente, no se encuentran 
impotentes ni aislados de redes significativas de 
apoyo próximo.
Es posible que ello explique el vuelco 
“intimista” que algunos estudios detectan en los 
jóvenes chilenos, que tenderían a concentrarse 
y a valorar sus redes personales y familiares, 
y a desconectarse de proyectos y relaciones 
“societales” que constituirían, a juicio de los 
jóvenes y de las jóvenes, un espacio menos 
seguro (Injuv, 2006). Podríamos señalar, 
utilizando la terminología de Putman, que el 
problema de sociabilidad de la sociedad chilena 
está situado más en la confianza “diluida”, 
que incluye la seguridad que se deposita en 
quienes no conocemos personalmente, que 
en la confianza “densa”, es decir, la asignada 
a nuestra red de personas cercanas (Sandoval, 
2011).
Descripción de la Percepción de Apoyo 
Institucional
La figura 2 presenta los promedios de apoyo 
obtenidos para cada institución consultada. 
Se puede observar que existe una amplia 
heterogeneidad en la percepción de apoyo 
institucional, desde el mayor soporte brindado 
por la institución educativa, a los partidos 
políticos que casi no son fuente de sostén.
Estos resultados son coherentes con los 
reportados por Baeza (2011) para la confianza: 
los jóvenes y las jóvenes tienden a tener 
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menor confianza en las instituciones políticas 
representativas, y mayor en las instituciones 
imparciales (de salud,  tribunales, y especial-
mente educativas) o de orden, ocupando 
posiciones intermedias las instituciones de 
control (en este caso representadas por la 
iglesia).
La posición desigual de la institución 
policial y de las FFAA se puede explicar por la 
alta legitimidad que ha tenido tradicionalmente 
en Chile la primera, frente a la aún presente 
desconfianza de la ciudadanía respecto de la 
segunda, producto de su implicación en la 
dictatura.
Nótese también que las instituciones del 
campo privado (bancos y servicios de salud 
privados), se ubican en lugares intermedios, 
entre las poco apoyadoras instituciones 
políticas y las brindadoras de mayor sostén, 
que en general son instituciones públicas. Eso 
implica que, si bien no aparece un juicio crítico 
consolidado sobre estas instituciones, también 
se constata que ellas no se han transformado en 
alternativa al Estado como proveedor de soporte 
a la población, lo que podría estar mostrando 
una limitación del proyecto neoliberal en Chile: 
pese a sus esfuerzos, los jóvenes y las jóvenes 
aún se consideran más protegidos y sostenidos 
principalmente por las instituciones públicas.





Instituciones de salud públicas









Figura 2: Promedio de percepción de apoyo  institucional 
(rango 1 - 3)
Fuente: elaboración propia
No obstante, dado el nivel de privatización 
del sistema educativo chileno, no podemos 
atribuir a un supuesto carácter público el que 
se encuentre ubicado entre las instituciones 
más apoyadoras. Parece más bien, que en un 
marco de desconfianza en las redes sociales 
diluidas, son las redes e instituciones cercanas, 
más el propio esfuerzo personal, los elementos 
decisivos para el logro de las aspiraciones 
personales (Baeza, 2011). En ese contexto, es 
posible que, tanto el conocimiento directo del 
medio escolar, como la centralidad de éste para 
las aspiraciones de movilidad, expliquen la 
gran cantidad de expectativas puestas en este 
sistema.
En relación con el promedio general 
de apoyo institucional, se evidencia que se 
encuentra sobre la puntuación central de la 
escala, por lo que no se puede afirmar que 
exista, en términos generales, una sensación 
de desprotección institucional en los jóvenes 
encuestados.
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Relación entre la Alienación Psicosocial y 
la percepción de apoyo institucional
Se puede observar en la tabla 4 que 
efectivamente el nivel de alienación y la percep-
ción de soporte institucional se encuentran 
asociados negativa y significativamente. 
Además, se puede constatar que esa asociación 
es producto, principalmente, de la relación 
entre el apoyo y uno de los factores de la escala 
de alienación: la anomia.
En otras palabras, los jóvenes y las 
jóvenes que perciben menos capacidad de las 
instituciones relevantes de Chile para brindarles 
apoyo, son quienes menos legitimidad le otorgan 
al orden normativo en general y al cumplimiento 
de las normas sociales en particular. Estos 
resultados son coincidentes con lo afirmado por 
Sandoval (2011) quien, desde otras herramientas 
conceptuales, señala que las premisas de la 
cohesión social son la participación política y 
la confianza interpersonal e institucional.
Tabla 4











Percepción de Apoyo 
Institucional r=-0,21 rs=-0,10 rs=-0,18 rs=-0,05 rs=-0,08
* Hemos destacado con un asterisco y negrillas las relaciones significativas con p<0,05
Fuente: elaboración propia
Por su parte, en la tabla 5 se pueden 
apreciar las relaciones entre las instituciones 
que conforman la escala de apoyo institucional 
y la alienación subjetiva y sus factores.
Se puede observar que a nivel global sólo 
tienen efecto significativo en la alienación el 
soporte percibido de las fuerzas policiales, 
de las instituciones de salud privada y de los 
partidos políticos. Las mismas anteriores, 
menos los partidos políticos, inciden en el 
factor Aislamiento social.
Una configuración distinta explica el factor 
anomia: inciden en ella las fuerzas armadas y 
de seguridad, y las instituciones encargadas del 
gobierno local y la educación.
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Tabla 5











Liceo o colegio h=3,485 h=2,876 h=7,755* h=1,072 h=0,053
Carabineros h=12,721* h=8,570* h=7,349* h=1,577 h=2,831
Consultorio h=1,971 h=0,151 h=1,396 h=1,318 h=3,771
Instituciones de salud públicas h=0,337 h=2,241 h=2,443 h=0,932 h=3,868
Instituciones de salud privadas h=7,592* h=14,752 h=3,649 h=0,032p=,984 h=3,289
Tribunales de justicia h=2,943 h=0,515 h=2,158 h=4,069 h=0,296
Bancos h=3,966 h=2,653 h=0,228 h=1,737 h=2,569
Iglesia h=0,956 h=0,070 h=3,224 h=0,006 h=0,124
Municipalidad h=4,039 h=0,171 h=7,540* h=3,592 h=0,435
Gobierno h=4,727 h=0,204 h=5,797 h=2,889 h=0,341
Organizaciones de barrio h=0,398 h=0,599 h=0,004 h=1,111 h=3,502
FFAA h=5,775 h=2,906 h=6,724* h=1,220 h=4,480
Partidos políticos h=6,709* h=4,513 h=3,493 h=4,610 h=1,969
* Hemos destacado con un asterisco y negrillas las relaciones significativas con p<0,05
Fuente: elaboración propia
En términos generales, es de destacar la 
relevancia de las fuerzas de seguridad en la 
alienación de los jóvenes. Posiblemente ello 
expresa una demanda por protección frente a 
un medio social que potencialmente puede ser 
hostil, y si ello no se obtiene, se incrementa 
la sensación de extrañamiento frente a la 
colectividad.
Por otro lado, los jóvenes y las jóvenes 
parecen validar más el orden normativo si 
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sienten el respaldo de las instituciones de 
educación, de seguridad y de gobierno local, 
por lo que podríamos considerar que son 
esas instituciones las que sirven de fuentes 
normativas para ellos y ellas, por lo que si esas 
instituciones fallan en sus cometidos, se tiende a 
desvalorizar la estructura de normas que limita 
sus comportamientos, abriendo la puerta a la 
legitimación de conductas extra-normativas.
Finalmente, es interesante señalar tanto 
la no existencia de relación entre el apoyo 
institucional percibido y las percepciones de 
impotencia y desunión social, como el que 
el soporte de instituciones aparentemente 
tan relacionadas con la cohesión social y la 
estructura normativa, como son los tribunales 
de justicia y las iglesias, no incidan en ningún 
aspecto de la alienación psicosocial.
4.- Conclusiones
El proceso de construcción de la 
escala de alienación psicosocial confirmó 
que este constructo tiene una naturaleza 
multidimensional y que, en esa medida, puede 
incluir el concepto de anomia coincidentemente 
con lo reportado por Lacourse, Villeneuve y 
Claes (2003). 
De la misma forma, encontramos 
una estructura de 4 factores relativamente 
independientes, de forma similar al de 
otros estudios con adolescentes como el de 
Mau (1992). No obstante, la configuración 
reportada en el presente estudio tiene la 
particularidad de separar dos nociones que en 
otras investigaciones se encuentran en la misma 
dimensión: la percepción de aislamiento social 
individual, de la apreciación de la cohesión o 
desunión a nivel societal.
En otras palabras, para los jóvenes 
entrevistados constituyen temas distintos 
la evaluación de sus redes personales de 
sociabilidad y el juicio que se forman respecto 
de la capacidad de la sociedad chilena de 
brindar espacios comunes de sociabilidad. Así, 
frente al primer tema (confianza “densa”) los 
entrevistados y entrevistadas manifestaron, 
en promedio, un claro grado de satisfacción, 
mientras que frente al segundo reportaron una 
fuerte crítica (confianza “diluida).
Si seguimos la interpretación de Baeza 
(2011), tenemos dos alternativas para explicar 
este fenómeno: por un lado, esta situación 
podría ser más una propiedad de la sociabilidad 
latinoamericana que un problema, pues en esta 
región la confianza se adquiriría sólo a través de 
la experiencia directa, o, por otro lado, podría 
constituir un efecto de las amplias desigualdades 
sociales imperantes en esta zona, ya que esa 
fragmentación social provoca desconfianza 
frente al desconocido.
En cualquier caso, el nivel intermedio 
de alienación subjetiva que se ha encontrado 
se construye a partir de niveles desiguales: 
predomina en los jóvenes y en las jóvenes 
una evaluación positiva de su capacidad de 
incidir en su futuro y de sus redes personales 
de sociabilidad, al tiempo que se asigna una 
legitimidad regular a las normas sociales, y 
claramente se evalúa de modo negativo el nivel 
de cohesión social imperante.
Esta configuración también podría validar 
la reflexión que Lechner (2000) hacía sobre 
Chile, caracterizándolo como una sociedad que 
vive un proceso de modernización y desarrollo 
económico acelerado, pero que no reflexiona 
ni invierte en la construcción colectiva de un 
“nosotros” que reconstruya el tejido social y las 
redes de solidaridad más amplias, adaptándolas 
a las nuevas condiciones económico/
estructurales.
En ese contexto, no es extraño que los 
jóvenes y las jóvenes reaccionen volcándose 
en sus redes personales de apoyo para dar 
viabilidad a sus proyectos biográficos, y tiendan 
a sentirse alienados, tanto de las normas sociales 
que les ponen restricciones, como de un medio 
social que se les aparece como poco acogedor y 
amenazante (Injuv, 2006). 
Como ya hemos señalado, en esta 
investigación planteamos que una manera que 
tiene una sociedad para hacerse presente a los 
ciudadanos y ciudadanas, y crear condiciones 
para ser percibida como un espacio protector 
en que se puedan concretar las metas de las 
personas que la conforman, es por medio de 
instituciones que sean vistas como un soporte 
social cercano.
Los resultados mostraron que, si bien el 
nivel de soporte subjetivo del conjunto de 
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las instituciones consultadas fue intermedio, 
constatamos una fuerte lejanía de las personas 
respecto de instituciones cruciales para la 
constitución de los sujetos como ciudadanas y 
ciudadanos.
De esta forma, aun cuando las instituciones 
encargadas de la educación, de la salud y de la 
seguridad de la población fueron percibidas 
como fuentes de apoyo social, las fuerzas 
armadas, los partidos políticos, el gobierno 
nacional, el gobierno local y las organizaciones 
locales no gubernamentales, fueron muy 
escasamente identificadas como potenciales 
fuentes de soporte social. Nótese en el listado 
anterior, que de las 5 instituciones más 
débilmente percibidas como fuentes de apoyo 
institucional, 4 son instituciones de gobierno y 
representación sociopolítica.
Es posible interpretar estructuralmente 
estos resultados en el sentido de una notable 
deficiencia en la capacidad de la sociedad chilena 
para transmitir a sus integrantes más jóvenes 
su condición de ciudadanos y ciudadanas 
representados por organizaciones políticas de 
nivel local y nacional. Por otro lado, desde el 
punto de vista de los jóvenes y las jóvenes, 
esto, más que evidenciar apatía o desinterés 
por la política, podría estar expresando que 
ellos y ellas ya se han volcado con claridad 
hacia nuevas prácticas en dicho campo, en las 
cuales pueden incorporar con más facilidad sus 
sentidos y valores (Baeza y Sandoval, 2009).
Una reflexión particular merece también 
la muy positiva valoración del sistema 
educativo como fuente de apoyo. En términos 
concretos, esto implica que los jóvenes y 
las jóvenes han puesto sobre él un gran peso 
como viabilizador de sus proyectos vitales, 
confianza que posiblemente se deba a que ha 
cumplido efectivamente ese rol anteriormente 
(Baeza, 2011). Por ello, el que actualmente 
existan dudas sobre su capacidad de soporte en 
el futuro, posiblemente explique la intensidad 
con que los jóvenes se han comprometido en su 
defensa y transformación en los últimos años.
La asociación encontrada entre la alienación 
subjetiva y el apoyo institucional percibido 
fundamenta el que se sostenga que esta carencia 
puede ser una de las fuentes de la desintegración 
subjetiva que algunos jóvenes sienten respecto 
de la sociedad chilena, especialmente en lo que 
dice relación con la validación de las normas 
sociales.
En síntesis, si se considera que los jóvenes, 
por encontrarse en las fases iniciales del proceso 
de construcción de sus proyectos vitales, son 
particularmente sensibles a los problemas de 
soporte social que brinda una determinada 
comunidad, y por tanto pueden servir de 
indicadores de las carencias en esa dimensión, 
este estudio confirma y precisa algunos de los 
hallazgos previos del equipo investigador.
Anteriormente se sostenía que la sociedad 
chilena enfrentaba problemas para establecer un 
proyecto colectivo y un sentido de pertenencia 
en sus miembros (Aceituno & cols., 2009). 
Especificando lo anterior a la luz de los 
resultados de este estudio, podemos afirmar 
que Chile no ha logrado responder a algunos 
de los desafíos que se le presentaron como 
producto de la recuperación de su democracia 
y de su proceso acelerado de modernización y 
desarrollo económico: a) no ha logrado crear 
condiciones para que las personas se perciban 
como ciudadanos y ciudadanas representados y 
protegidos por sus organizaciones políticas y de 
gobierno local o nacional; y b) no ha conseguido 
reconstruir lazos permanentes de solidaridad 
que constituyan a la comunidad en un espacio 
protector y de soporte colectivo.
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caráter predito da autoestima profissional em relação ao resultado da avaliação de desempenho 
docente, do qual tem implicâncias na gestão dos processos de formação permanente dos professores 
e professoras do país.
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Professional self-esteem: measuring competence in teaching evaluation
· Abstract: This article describes the relation between teaching evaluation and professional 
self-esteem among Valdivia’s teachers. Stake Evaluation Programs and Miranda’s Professional Self-
esteem were used as conceptual reference from the theoretical and methodological contributions of 
social psychology. Self reports of a group of teachers belonging to public educational institutions 
were registered and analyzed. Among the findings is the predictive nature of professional self-esteem 
in relation to the outcomes of the evaluation of the teaching performance, which has implications in 
the management of training processes of teachers in the country.
Key words: self-esteem, teachers’ self-esteem, professional self-esteem, teaching evaluation, 
professional improvement plan.
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referencias.
1. Introducción
La Evaluación de desempeño docente 
surge a partir del acuerdo suscrito por el 
Ministerio de Educación, la Asociación Chilena 
de Municipalidades y el Colegio de Profesores 
de Chile. Este acuerdo establece que esta 
evaluación se realizaría a todos los profesionales 
de aula del sistema público, según los criterios 
establecidos en el Marco para la Buena 
Enseñanza. Su función es evaluar cómo se 
están llevando a cabo las prácticas pedagógicas 
en el aula, con la misión de verificar la calidad 
de éstas en el logro de los objetivos planteados 
por la Reforma Educacional, principalmente los 
referidos a la calidad y equidad de la educación 
(Ministerio de Educación, 2010). 
En este sentido, la Reforma Educacional 
plantea que las prácticas pedagógicas 
constituyen un elemento fundamental en el 
logro escolar, llevando a cabo, por tanto, una 
serie de procesos con el fin de potenciarlas al 
permitir observar la calidad del trabajo que 
desarrollan los docentes y las docentes en el 
aula, entre los cuales se encuentra la evaluación 
del desempeño pedagógico. Sin embargo, 
esta situación es inusual para el cuerpo 
docente puesto que a lo largo de su trayectoria 
profesional escasamente se ha visto observado 
en su prácticas, y ha estado sistemáticamente 
expuesto a evaluaciones externas a su 
desempeño; al contrario, habitualmente se le 
caracteriza por el aislamiento pedagógico y sólo 
los profesores y profesoras autorizan el ingreso 
de alguien (Miranda, 2005; Blanco, 2008).
Es así como la evaluación de desempeño 
profesional docente adquiere importancia en 
la opinión social, tomando parte en los debates 
sobre la calidad educativa, siendo la resistencia 
de los sujetos docentes y la pertinencia de los 
instrumentos evaluativos temas centrales de 
la agenda pública durante los últimos años 
(Cpeip, 2009). De esto se desprende que la 
evaluación docente es un tema sensible para los 
maestros y maestras de primaria, y relevante 
en las políticas de fortalecimiento de la 
carrera docente, al estar asociada a incentivos 
económicos (para aquellos y aquellas 
evaluados como Destacados y Competentes) o 
de sanción para quienes resultan mal evaluados 
(Básicos e Incompetentes) a través de un Plan 
de Superación Profesional y, eventualmente, 
su salida del sistema escolar. Lo anterior no 
solo permite fundamentar la pertinencia de 
este estudio sino que también abre espacios 
de análisis sobre el rol de la evaluación en 
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el desarrollo personal de los docentes y las 
docentes, donde uno de los factores clave es la 
autoestima.
La autoestima de los profesores y 
profesoras constituye un factor relevante en 
su desarrollo profesional. Por tanto, indagar 
acerca de su situación y sobre cómo puede verse 
afectada por factores inherentes a su quehacer, 
como es el caso de la evaluación, es sin duda un 
desafío nacional. Así, nuestro principal objetivo 
en este trabajo es describir la incidencia de la 
evaluación de desempeño docente sobre la 
autoestima de los profesores y las profesoras 
de primaria sometidos a este proceso, lo que 
permite reflexionar acerca de las implicancias 
de la evaluación en el potenciamiento de 
las prácticas pedagógicas, considerando la 
autoestima docente como un factor relevante en 
su formación personal y, por extensión, en la de 
sus estudiantes (Branden, 1995).
En esta investigación consideramos 
la evaluación como un juicio de valor que 
posibilita una reflexión sistemática sobre el 
quehacer docente; que atiende al contexto, 
que considera globalmente las situaciones, que 
atiende tanto a lo explícito como a lo implícito 
de su práctica y que se rige por principios de 
validez, participación y ética (Stake, 2009). 
En este escenario, la evaluación docente es 
una práctica que compromete una dimensión 
ética no siempre tenida en cuenta ni asumida 
como tal, ya que ésta implica valorar y tomar 
decisiones que impactan en la cotidianidad 
de las profesoras y profesores. Es por eso que 
cualquier proceso que implique evaluar, más 
aún si lo que se evalúa son personas, requiere 
de un marco reflexivo que asuma una posición 
de análisis crítico en torno a las acciones que se 
realizan conjuntamente, con las intenciones que 
se persiguen. Es decir, es necesario preguntarse 
¿qué se pretende?, ¿qué valores están 
involucrados?, ¿cómo se realiza?, ¿qué efectos 
tiene?, ¿qué papel asumen los evaluadores?, 
entre otras. 
En síntesis, la relevancia y motivación de 
esta investigación devienen de la importancia 
de describir la incidencia del resultado de la 
evaluación docente en la autoestima de los 
profesores y profesoras, tomando como base 
que ésta es un fenómeno múltiple y complejo 
que tiene repercusiones en el ejercicio 
profesional, en lo técnico (práctica docente) y 
en lo económico (incentivos y apoyos), factores 
asociados a este sector laboral. 
2. La evaluación docente en la reforma 
chilena
En el actual proceso de reforma chilena se 
ha puesto el acento en el profesor o profesora 
como sujeto de la transformación (Ocde, 2009); 
siendo éstos quienes utilizan o desestiman los 
medios y los materiales en el contexto de lo que 
son sus tradiciones y concepciones de enseñanza 
y aprendizaje. Así, las políticas educativas 
reformistas se fundamentan en investigaciones 
que evidencian la influencia del profesor o 
profesora sobre el educando o educanda, al 
incidir en el desarrollo de competencias para la 
vida tales como la autoestima, debido a que ésta 
se forma en la experiencia del aprendizaje y en 
el convencimiento de que el ser humano puede 
perfeccionarse durante toda su vida (Sanders & 
River, 1996; Barber & Mourshed, 2008).
La contingencia del proceso de evaluación 
docente en Chile hace necesario considerar las 
posibilidades y limitaciones que puede producir 
en la apreciación que el sujeto docente realiza 
de su labor. En efecto, para Camacho (2004) la 
autoestima de una persona se ve condicionada a 
sí misma desde el punto de vista de los grupos 
en que participa, y todo aquello que piensen 
de uno influirá positiva o negativamente en 
la personalidad o en la forma de pensar y, 
por ende, en el proceso de desarrollo de las 
potencialidades humanas; de la inserción de la 
persona dentro de la sociedad y de la valoración 
que uno tenga de sí mismo dependerá lo que 
haga en la vida y su participación en ella.
Al mismo tiempo, las aproximaciones 
éticas y políticas a la evaluación subrayan que 
un punto de tensión del proceso evaluador es 
el que atañe al empleo que la administración 
y la comunidad educativa puedan hacer de los 
informes o certificados de evaluación y de las 
implicancias derivadas de ella. Otro ámbito 
de análisis de este proceso dice relación con 
el enfoque de rendición de cuentas que está a 
la base de los actuales procesos educativos, en 
los cuales el resultado de la evaluación docente 
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puede ser visto como factor clave que informa 
sobre la calidad de la enseñanza, lo cual no 
sólo condicionaría las políticas sectoriales sino 
que afectaría la percepción social que se tiene 
de la calidad educativa general (Ravela, 2003; 
Schulmeyer, 2004; Darling-Hammond, 2006).
Una de las particularidades del proceso 
de evaluación docente en Chile ha sido su 
legitimidad, al ser producto de acuerdos 
entre el gremio docente, Municipalidades 
(sostenedores) y Ministerio de Educación. Para 
Shulman (2005) la postura de los docentes ante 
los procesos de innovación y mejoramiento 
representan un fuerte condicionante, si no 
determinante, del éxito de cualquier iniciativa 
en ese sentido. Por lo que la evaluación de 
desempeño docente, aun siendo estipulada en 
el Estatuto Docente y apoyada por los actores, 
constituye un factor crítico para los maestros 
y maestras al ser un agente ajeno a su rutina 
cotidiana y por requerir tiempo valioso para la 
preparación de los materiales de este proceso.
Si bien lo anterior es atendible, todavía es 
muy poco lo que se sabe acerca del impacto 
que la información producida por los sistemas 
de evaluación de aprendizaje tiene en sus 
potenciales usuarios y usuarias. Aún no se 
ha construido evidencia empírica sobre del 
modo en que los resultados son analizados y 
utilizados en las escuelas, sobre el grado en 
que las familias y la opinión pública reciben y 
comprenden la información, sobre el modo en 
que la misma es empleada como insumo en la 
toma de decisiones de políticas educativas por 
parte del Ministerio de Educación, ni sobre el 
grado en que las bases de datos son aprovechados 
por académicos y centros de investigación para 
producir conocimiento (Wilhelm, 2009).
De este modo, si el proceso de evaluación 
docente ha sido diseñado desde un enfoque 
centrado en el desarrollo profesional de los 
maestros y maestras, y ha estado orientado hacia 
el cambio pedagógico a través de una reflexión 
crítica y un mejoramiento de las prácticas, 
es válido preguntarse ¿cómo se relaciona la 
evaluación de desempeño profesional docente 
con la autoestima profesional de los profesores 
y profesoras, según el nivel obtenido en este 
proceso?
Para responder a la pregunta planteada, es 
necesario establecer los parámetros conceptuales 
sobre los que este estudio se sustenta, así como 
operacionalizar su abordaje metodológico 
desde un ángulo técnico, situaciones estas que 
a continuación detallamos. 
3. Autoestima profesional docente
El concepto de autoestima se ha secularizado 
en el sentido de que ya constituye parte del habla 
popular como un término casual y ordinario; 
sin embargo, muchas investigaciones han 
reafirmado el valor científico que ésta posee, 
producto de la relevancia en la vida del ser 
humano, al constituir un elemento clave para el 
desarrollo óptimo en los niveles socioafectivos, 
dando paso a una de las áreas más importantes 
en la configuración personal y profesional de 
cada persona (Voli, 2005).
Existen múltiples investigaciones realizadas 
en el campo de la Autoestima. Según Mruk 
(1998), ya para fines de 1995 se contabilizaban 
más de 6.780 artículos y 557 libros relativos a 
la autoestima, especialmente desde el ámbito 
psicológico y sociológico. De este modo, 
la autoestima aparece como un instrumento 
conceptual vital, y muy significativo tanto 
para la perspectiva psicológica como para la 
sociología. La autoestima se ha entendido, en la 
mayoría de esas investigaciones, como lo que 
piensan las personas de sí mismas y cómo se 
evalúan como consecuencia de sus condiciones 
sociales básicas y de una predisposición para 
las conductas subsiguientes, configurándose 
como un constructo psicosocial para interpretar 
la experiencia humana. 
Branden (1995) define la autoestima como 
una experiencia fundamental que lleva la vida 
a su significatividad y al cumplimiento de 
sus exigencias; es decir, es la confianza en la 
capacidad de enfrentar los desafíos básicos de 
la vida, y la confianza en el derecho a triunfar y 
a ser felices. Esto se une al sentimiento de ser 
respetables, de ser dignos y de tener derecho a 
afirmar las necesidades y carencias, a sostener 
principios morales y a gozar del fruto de los 
esfuerzos personales, en donde la autoestima 
estaría relacionada con las experiencias 
vivenciales relacionadas directamente con las 
necesidades vitales. Esto tiene implicancias 
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importantes para la aproximación conceptual a 
la que se quiere llegar en este estudio.
Así, una autoestima positiva se constituiría 
en una contribución esencial para el proceso 
vital, entregando elementos para un desarrollo 
normal y saludable. Lo contrario, es decir, un 
nivel de autoestima negativo o bajo, podría 
conducir al sujeto a una desintegración humana 
y personal, lo cual constituiría un factor negativo 
en el proceso de evaluación, ya que el impacto 
provocado por los malos resultados obtenidos 
no promueve una superación por parte de los 
profesores y profesoras, sino que más bien les 
provoca una sensación de fracaso, anulando su 
motivación para desarrollar cambios de mejora 
o perfeccionamiento. Más aún, el impacto 
negativo que pudieran sufrir producto de 
una mala evaluación podría llevarlos incluso 
a someterse a tratamientos psicológicos, 
psiquiátricos u otros, para poder enfrentar las 
consecuencias de este suceso, tal como ya 
lo han hecho los profesores y profesoras que 
actualmente fueron mal evaluados (Millar, 
2006).
Según Wilhelm (2009), una autoestima 
positiva depende de dimensiones de sentido 
tales como: i) Seguridad, formada poniendo 
límites realistas y fomentando el autorespeto y 
la responsabilidad; ii) Pertenencia, desarrollada 
fomentando la aceptación, la relación entre las 
personas, la incorporación a trabajos colectivos 
y a la creación de ambientes adecuados y 
positivos; iii) Propósito, que permite la fijación 
de metas, a través de la comunicación de las 
expectativas y el establecimiento de relaciones 
de confianza; y, iv) Competencia, favorecida 
con la realización de opciones propias y la 
toma de decisiones, donde la autoevaluación y 
el reconocimiento de logro son clave.
En el contexto de esta investigación, el 
modelo que respondería al anterior esquema de 
sentido sería el profesor o profesora evaluado 
como Destacado o Competente, a diferencia del 
que no logra satisfacer las características del 
modelo, es decir, de quien es evaluado como 
Básico o Insatisfactorio.
Desde esta base, se afirma que en lo más 
profundo del ser existe una imagen autocreada, 
que refleja la idea que el sujeto se ha forjado de 
quién es como persona y cuán valioso es con 
respecto a otros. Se corresponda o no con la 
realidad, esta imagen es el punto de referencia 
con respecto al mundo que le rodea; es su base 
para tomar decisiones y la guía para todo lo 
relacionado con su diario gestionar en la vida.
Esta investigación asume que la evaluación 
docente es una experiencia que va a marcar 
positiva o negativamente la autoestima de 
los profesores y profesoras; y al mismo 
tiempo, la forma de enfrentar el proceso de 
sistematización de la información requerida 
para responder a la evaluación va muy ligada 
a sus emociones, a su manera de enfrentar 
la vida y al grado de valoración propia para 
asumir responsabilidades y enfrentarlas de la 
mejor forma. Ambas características aportan 
información relevante para establecer la relación 
de la evaluación docente con la autoestima 
de estos maestros y maestras. Agregando un 
tercer nivel de análisis, en el sentido de que 
la autoestima, al manifestarse como cambio 
personal, se operacionaliza de manera concreta 
en el discurso y en la integración del sujeto, lo 
cual genera retroalimentación constante entre el 
sujeto y el contexto educativo.
Por lo tanto, se asume la autoestima como 
una competencia específica de carácter socio-
afectiva expresada en el individuo, a través 
de un proceso psicológico complejo, que 
involucra tanto la percepción, como la imagen, 
la estima y el autoconcepto que tiene éste de 
sí mismo. En el sujeto, la toma de conciencia 
de la valía personal se va construyendo y 
reconstruyendo durante toda la vida, tanto a 
través de sus experiencias vivenciales como 
de su interacción con los otros sujetos sociales, 
constituyéndose el docente en un actor clave 
en la adquisición del fundamento cultural que 
sustenta la valía que las personas construyen 
en su identidad. De esta manera, la valoración 
que el sujeto docente tiene de sí mismo y la 
manera en que conceptualiza el valor que la 
sociedad otorga a la niñez y a la educación, son 
elementos necesarios a considerar en su propio 
proceso formativo.
En armonía con lo anterior, Riviére (1995) 
sostiene, desde la psicología social, que es 
necesario superar la lógica de la transmisión 
que domina los procesos de formación docente. 
Así, se debe concebir al aprendiz como sujeto 
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social que se construye y reconstruye en el 
conjunto de relaciones sociales que conforman 
su mundo particular.
Al respecto, la valoración que a lo 
largo de la vida profesional se forma 
el sujeto docente ha sido objeto de 
análisis e investigación por parte de 
numerosos teóricos de la personalidad 
y la motivación (Mruk, 1998; Quiroga, 
2002; Hunt, 2009). 
El interés no es casual, sino que se 
fundamenta en la enorme importancia que 
tiene la autovaloración en la formación psico-
social del docente, en el proceso de regulación, 
autorregulación y desarrollo profesional, así 
como también en el rendimiento académico 
y en la formación valórica de los alumnos 
(Hargreaves, 1998; Andrade & Miranda, 2001; 
Alvarado, 2006).
 Desde esta perspectiva, la autoestima 
y el pensamiento son acciones procesadas, 
elaboradas e internalizadas por el sujeto a través 
de su práctica. No existe actividad psíquica 
desvinculada de la práctica; los procesos y 
contenidos psíquicos están determinados desde 
las condiciones concretas de existencia. Es 
decir, son las experiencias concretas, la acción 
y la práctica, las que determinan la subjetividad 
(Riviére, 1995).
Al mismo tiempo, las investigaciones 
han evidenciado que un elemento central 
en las características problemáticas de los 
estudiantes y las estudiantes, tales como el bajo 
rendimiento, la deserción y el abandono escolar, 
es la baja autoestima (Andrade, 2000; Andrade 
& Miranda, 2001). En tal sentido, Vezub (2009) 
muestra en sus estudios sobre docentes de 
primaria que una alta autoestima está asociada 
con la capacidad del sujeto docente para 
innovar en sus prácticas pedagógicas; una baja 
autoestima disminuye la potencial capacidad 
del docente o de la docente en implementar 
de manera efectiva tales innovaciones, siendo 
la autoestima un factor mediador del cambio 
educativo. Ahí recae la importancia de que 
los profesores y profesoras posean una buena 
autoestima, ya que su influencia e implicancia 
en el quehacer profesional es primordial, 
principalmente por la responsabilidad que 
tienen como formadores y formadoras.
De esta manera, se podría decir que el 
profesor o profesora al aprender se siente más 
competente en su trabajo profesional, lo que 
significaría que no sólo adquiere conciencia 
de su propia valía e importancia, sino que al 
desarrollarla en forma continua se convierte 
en un elemento motivador de su seguridad, de 
su satisfacción y de su identidad social como 
sujeto educador. Tal competencia configura la 
valoración específica que el profesor o profesora 
tiene de su trabajo, y precisamente eso es lo 
que denominamos autoestima profesional; por 
lo que es probable pensar que un trabajo que 
se realiza con un bajo grado de satisfacción 
afectiva producirá menos, tanto cualitativa 
como cuantitativamente.
Sin duda, todos los aspectos señalados 
reafirman la importancia que tiene la 
autoestima del profesor o profesora en relación 
con distintos aspectos del proceso educativo, 
constituyéndose en un concepto importante de 
analizar para cualquier estudio de la realidad 
educativa. Su influencia, tanto en relación con 
el propio desarrollo socio-afectivo como en la 
construcción del aprendizaje de los alumnos y 
alumnas, ratifica el carácter fundamentalmente 
social del acto educativo y el papel que cabe a 
los profesores y a las profesoras en la tarea del 
desarrollo social. 
4. Metodología
Producto de las características teóricas 
y del problema epistemológico del estudio, 
utilizamos una metodología cuantitativa de 
tipo pre-experimental, exploratoria y de diseño 
descriptivo. Buscamos establecer tendencias, 
identificar áreas, ambientes, contextos y 
situaciones de estudio, encontrar relaciones 
potenciales entre variables y dar el “tono” a 
investigaciones posteriores más elaboradas y 
rigurosas (Hernández, Fernández & Baptista, 
2003). Además, este tipo de diseño posibilita 
narrar lo que significa un proceso de evaluación 
para el sujeto de tal valoración, a través de 
un componente clave de su personalidad: la 
autoestima. 
La población de la presente investigación 
se constituyó por profesores y profesoras de 
primaria titulados, con pos-títulos de mención 
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en ciencias o matemáticas que se desempeñan 
en escuelas públicas y que fueron evaluados 
(n=211) durante el año 2009 en la comuna de 
Valdivia (Chile). De ésta se extrae una muestra 
estadísticamente significativa (n=126) que 
cumple los requisitos de voluntariedad, título 
en pedagogía y experiencia laboral de más de 
tres años en el establecmiento educacional.
La estrategia de recolección de datos 
que utilizamos en esta investigación como 
instrumento para obtener y analizar la 
información, corresponde al Test de Autoestima 
Docente de Arzola y Collarte (1992), validado 
a nivel nacional por Miranda (2004), y a nivel 
local por Millar (2006), que consta de 72 
ítems organizados según las tres dimensiones 
internas: i) Identidad, esto es, lo que yo soy 
como educador o educadora; ii) Satisfacción, 
esto es, lo que yo siento de mí mismo como 
educador o educadora; iii) Comportamiento, 
esto es, lo que yo hago como educador o 
educadora. Cada una de estas dimensiones 
posee 24 ítems, de escalamiento tipo Likert, 12 
positivos y 12 negativos, que están redactados 
en función de cinco escenarios rutinarios del 
profesor o profesora: i) profesor-alumnos, ii) 
profesor-pares, iii) profesor-autoridades, iv) 
profesor-apoderados y, v) vocación.
Aplicamos el instrumento a los maestros 
y maestras antes de iniciar el proceso de 
evaluación docente, y posteriormente como 
pos-test, después de obtenido el resultado de su 
evaluación, para así observar la relación entre 
los constructos.
Las técnicas de análisis utilizadas 
corresponden a la estadística descriptiva, tales 
como Medidas de Tendencia Central (Medias 
Aritméticas, Desviación Típica), Comparación 
de Medias (Anova de una Vía), Prueba T y 
de Contraste. Todo lo anterior, mediante el 
manejo del Programa SPSS (versión 15.0) para 
la tabulación, transformación y manipulación 
de los datos procedentes de la aplicación del 
instrumental antes señalado (Visauta, 1999).
5. Resultados
Todos los sujetos integrantes de la muestra 
se sometieron al Test de Autoestima Docente, 
con el objetivo de observar la relación entre el 
proceso de evaluación docente y la autoestima 
que los maestros y maestras manifiestan 
con respecto a diversos sentimientos y 
conocimientos específicos de su profesión. Las 
Tablas 1, 2, 3 y 4 presentan de modo sintético 
los principales resultados del trabajo.
Tabla 1: Relación de Medias Aritméticas según Evaluación docente y Autoestima
CLASIFICACIÓN PRESTEST
POSTEST
Básico - Insatisfactorio Media Aritmética 5,1100 4,6150
n 54 54
Desviación Estándar ,47384 ,56148
Competente Media Aritmética 5,5173 5,7250
n 72 72
Desviación Estándar ,39532 ,24465
Total Media Aritmética 5,3589 5,2933
N 126 126
Desviación Estándar ,46659 ,67394
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En la Tabla 1 presentamos los promedios 
obtenidos en el pretest, y según el desempeño 
obtenido (Básico - Insatisfactorio y Competente) 
los promedios del postest, junto a la desviación 
estándar. Se aprecia que los sujetos docentes que 
obtuvieron un resultado Básico - Insatisfactorio 
en el Proceso de Evaluación docente, sufrieron 
una disminución en el nivel de Autoestima 
profesional. Al contrario, los docentes y las 
docentes que obtuvieron un nivel Competente 
en el proceso de Evaluación, experimentaron 
un incremento en el nivel de Autoestima 
profesional. No se observaron docentes 
evaluados en la Categoría Destacado.
A partir de la Tabla 1, podemos afirmar 
que la evaluación de desempeño docente se 
relaciona con la autoestima de los profesores 
y profesoras sometidos a este proceso, al 
observarse modificaciones estadísticas en la 
autoestima de los maestros y maestras en las 
tres categorías encontradas; existiendo una 
relación negativa en los profesores y profesoras 
que fueron mal evaluados, versus una positiva 
en quienes lograron el nivel Competente. 
También en este análisis se evidencian 
diferencias significativas, principalmente en el 
grupo Básico - Insatisfactorio, en donde baja el 
promedio de 5,1 a 4,6.
Con el fin de realizar un análisis más 
exhaustivo de los promedios obtenidos y 
del nivel de autoestima alcanzado por cada 
integrante de la muestra, llevamos a cabo un 
análisis intra-sujetos para así evidenciar las 
variaciones que se produjeron explícitamente en 
cada profesor o profesora antes del proceso de 
evaluación y después de finalizado y obtenido 
su desempeño. 





gl Media cuadrática F Significación
Evaluación ,353 1 ,353 6,873 ,013
Evaluación* 
Clasificación 2,112 1 2,112 41,125 ,000
Error (Evaluación) 1,746 126 ,051
En la Tabla 2 -segunda fila-, se evidencia 
que hay diferencias significativas (p= 0,013) en 
el promedio de autoestima de cada profesor o 
profesora, antes y después de verse sometidos 
al proceso de evaluación docente.
Además -tercera fila-, se indica el efecto de 
interacción que se da entre la clasificación, es 
decir, el nivel de desempeño obtenido (Básico-
insatisfactorio y Competente), y el antes y 
después, es decir, el nivel de autoestima que 
el profesor o profesora presentaba antes del 
proceso y después de obtenido el resultado.
Tabla 3: Prueba T para la igualdad de medias: Prueba de Muestras Independientes
t gl Significación (bilateral)
-2,790 126 ,009
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Este análisis aporta evidencia respecto a 
que la autoestima actuaría como precedente del 
nivel de desempeño obtenido en la evaluación 
docente, y no sólo como consecuencia. Esto 
se plantea a partir del nivel de autoestima 
que poseían los profesores y profesoras antes 
del proceso, en el sentido de que aquellos 
o aquellas con menor nivel de autoestima, 
fueron coincidentemente quienes obtuvieron 
un desempeño Básico-Insatisfactorio, mientras 
que los profesores y profesoras que presentaron 
niveles mayores de autoestima, asimismo 
obtuvieron un nivel de desempeño Competente. 
Por lo tanto, se constata que hay diferencias de 
partida en el nivel de autoestima en los profesores 
y profesoras de la muestra al momento de 
someterse al proceso de evaluación, y que 
posterior a éste, los resultados cumplieron su 
pronóstico, es decir, los profesores y profesoras 
evaluados como Básicos-Insatisfactorios 
resienten negativamente en su autoestima tal 
juicio de valor, mientras que los profesores y 
profesoras evaluados Competentes obtienen un 
resultado positivo en su autoestima. 





gl Media Cuadrática F Significación
Intercepción 1880,625 1 1880,625 6518,318 ,000
Clasificación 9,848 1 9,848 34,133 ,000
Error 9,809 126 ,289
Por último, llevamos a cabo el análisis Inter-
Sujetos con el fin de comprobar si la diferencia 
en el nivel de autoestima es significativa 
según el nivel de desempeño obtenido en la 
evaluación docente. En efecto, la Tabla 4, 
evidencia una diferencia significativa en los 
promedios de autoestima profesional entre los 
profesores y profesoras evaluados como Básico-
insatisfactorio, y aquellos evaluados como 
Competentes. Este hallazgo es consistente con 
estudios previos (Andrade & Miranda, 2001; 
Millar, 2006) que permiten potenciar un debate 
respecto del rol mediador de la autoestima 
docente en el cambio educativo.
6. Discusión y conclusiones generales
La autoestima se fundamenta en la 
estimación que se tiene sobre las aptitudes y 
competencias adquiridas, y en la manera en 
que éstas se aplican al momento de ejecutar una 
acción. Significa tener la convicción del buen 
ejercicio de la mente en la lucidez al pensar, 
en los procedimientos a través de los cuales se 
califica, se opta y se resuelve; es seguridad en la 
capacidad de hacer y seguridad en las facultades 
de entendimiento. 
La satisfacción que se produce ante la 
realización de determinados objetivos y la 
participación en eventos significativos, alude al 
agrado que en ocasiones se experimenta, donde 
el poder hacer y la autorización para hacer ese 
algo legan un legítimo deleite que no tiene 
nada en común con la vanidad o la altanería. 
Esta satisfacción brota de una esfera emocional 
opuesta a la arrogancia, a razón de que se 
experimenta como una retribución positiva 
al logro (Arzola & Collarte, 1992; Camacho, 
2004; Millar, 2006).
Las personas que tienen poca confianza de 
su capacidad dentro de la sociedad, tienden a 
buscar roles sometidos y evitan las situaciones 
que requieren asumir responsabilidades.
Por lo tanto, el nivel de Autoestima que 
posea un profesor o profesora antes de someterse 
al proceso de Evaluación docente configura un 
factor sustancial en la forma de enfrentar dicho 
proceso, de desenvolverse, actuar y sentir, y 
por ende, puede constituir tanto un precedente 
del resultado que se obtendrá, como una 
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consecuencia del resultado obtenido (Wilhelm, 
2009; Ministerio de Educación, 2010).
A partir de lo anterior, se puede dimensionar 
el importante papel de la autoestima que posea 
el sujeto docente, principalmente en relación 
con su valía personal y profesional, en donde el 
Ser, el Saber Convivir, el Saber ser y el Saber 
Hacer, sean potenciados y retroalimentados 
positivamente (Delors, 1996). De esta manera, 
si se considera la relación que esto puede tener 
en los educandos y educandas, la reforma 
educativa en Chile y en la región tendría efectos 
positivos y significativos en la calidad de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje; puesto 
que, como afirma Andrade (2000), la clave 
para desarrollar la autoestima en los niños y 
niñas está en cómo se sienten los profesores y 
profesoras con respecto a sí mismos. Supuesto 
que es confirmado por los mismos sujetos 
docentes al afirmar uno de ellos que la buena 
autoestima de los niños y niñas requiere de 
personas adultas que también tengan una alta 
autoestima: profesores y profesoras, y madres y 
padres (Miranda, 2004). Desde otra dirección, 
Wilhelm (2009) señala que la importancia del 
desarrollo de la autoestima en el profesor o 
profesora radica principalmente en la relación 
de comunicación que se establece entre él o ella 
y los alumnos y alumnas, donde la autoimagen 
que el profesor o profesora proyecta afectará y 
condicionará entonces el crecimiento personal 
de los alumnos y alumnas que está formando.
Los resultados del estudio permiten 
justificar y valorar el significado que posee la 
autoestima como fenómeno que se relaciona 
directamente con el desempeño de los sujetos 
docentes de primaria, evaluados en la Comuna de 
Valdivia. Una autoestima positiva posibilitaría, 
tanto para el ejercicio y desarrollo profesional 
del docente como para sus alumnos y alumnas, 
un adecuado contexto emocional que facilitaría 
una educación de mayor calidad humana 
especialmente sensible, dado el carácter rural 
que caracteriza a gran parte de la población 
estudiantil de la Comuna (Millar, 2006). En 
este sentido, es importante reflexionar sobre 
el carácter específico de la autoestima que el 
sujeto docente rural desarrolla en un ambiente 
de alta vulnerabilidad económica y donde el 
rol social de la educación se torna clave. Por 
lo tanto, urge llevar a cabo investigaciones que 
aborden tales particularidades, o que delimiten 
líneas de acción en el fortalecimiento de la tarea 
docente en contextos de pobreza.
Resulta imprescindible elevar criterios 
y estrategias que orienten la acción de los 
agentes evaluadores para llevar a cabo los 
futuros procesos de evaluación docente, 
sustentados con base en objetivos pertinentes, 
flexibles y contextualizados al entorno laboral 
de los maestros y maestras, no estandarizando 
resultados, insensibles a los contextos 
particulares y en claro desmedro de aquellos 
sujetos docentes que se desempeñan en colegios 
ligados a contextos de pobreza, como es el caso 
de los estudiados en este trabajo.
Sin duda, todos los aspectos señalados 
reafirman la importancia que tiene la 
autoestima del profesor o profesora en relación 
con distintos aspectos del proceso educativo, 
constituyéndose en un concepto importante de 
analizar para cualquier estudio de la realidad 
educativa. Su influencia, tanto en relación con 
el propio desarrollo psicosocial como en la 
construcción del aprendizaje de los alumnos y 
alumnas, ratifica el carácter fundamentalmente 
social del acto educativo y el papel que cabe 
a los profesores y profesoras en la tarea del 
desarrollo social (Riviere, 1995; Quiroga, 
2002).
A partir del análisis teórico, de los 
lineamientos, características y fundamentos 
del proceso de evaluación de desempeño 
profesional docente, es importante preguntarse 
si la evaluación continúa asociada al control y 
a la sanción, más que al desarrollo profesional 
y a la mejora de las escuelas (Stake, 2009). 
Las acciones que se emprenden en este 
campo aún son respuestas a la coyuntura más 
que estrategias en el marco de una propuesta 
integral para asegurar la calidad del trabajo de 
los docentes y las docentes.
Por este motivo es necesario apoyar a 
los sujetos docentes, valorar y reconocer su 
trabajo mediante un sistema que reconozca 
su esfuerzo y su buen desempeño, y que los 
impulse en su desarrollo profesional, además de 
generar un sistema que contribuya a fortalecer 
su protagonismo y corresponsabilidad en los 
cambios educativos.
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En cualquier caso, es claro que si se desea 
mantener e incrementar la motivación de 
los profesionales de la educación y mejorar 
las prácticas pedagógicas con el objetivo de 
obtener aprendizajes más significativos por 
parte de los estudiantes y las estudiantes, es 
necesario contar con un sistema que discrimine 
el buen desempeño docente del que no lo es 
tanto. Pero es necesario que dicho sistema esté 
aceptado por la comunidad educativa, que sea 
técnicamente riguroso y que sea sensible a las 
particularidades locales (Hunt, 2009).
Por otro lado, asumimos como limitación 
de este estudio el carácter acotado y local de 
la muestra de profesores y profesoras, con lo 
cual su generalización es inadecuada. Además, 
creemos necesario incluir elementos cualitativos 
a futuros estudios, en especial cuando se trata 
del análisis de procesos complejos y dinámicos 
como la evaluación del desempeño docente.
Con lo anterior podemos concluir que este 
estudio da cumplimiento a nuestros objetivos. 
Además, otorga una respuesta inicial a la 
pregunta planteada, introduciendo a su paso un 
efecto no esperado como lo es el valor predictivo 
de la autoestima en el desempeño observado en 
la muestra del trabajo. Finalmente, reafirma la 
importancia y relevancia de ésta y de futuras 
investigaciones al respecto, ya que la eficacia del 
proceso de evaluación docente está conectada 
con el fortalecimiento de la calidad de los sujetos 
docentes, por lo tanto es menester ampliar la 
base de conocimiento social sobre el diseño 
lógico, sobre los procesos formativos, sobre 
los resultados y sobre el impacto escolar de los 
planes que se lleven a cabo en el mejoramiento 
de la calidad de la educación, principalmente 
los que estén enfocados a disminuir la brecha 
de capacidad de los docentes y de las docentes 
para acometer mejoras a su tarea profesional. 
Ese es el principal desafío pendiente.
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· Resumo: Este estudo volta-se para os saberes da ayahuasca, beberagem de origem indígena 
feita da combinação de um cipó e as folhas de um arbusto da Amazônia, utilizada em diferentes 
contextos culturais como é o caso da religião brasileira conhecida como Santo Daime. Parto do 
pressuposto, afirmado nos próprios hinos da doutrina, de que o daime (ayahuasca) é um professor 
e que na religião vivencia-se um processo educativo no qual um conjunto de saberes é circulado e 
apreendido. Metodologicamente, resulta de uma pesquisa bibliográfica, documental e de campo. 
Têm como fontes a bibliografia sobre as religiões ayahuasqueiras, os cadernos de hinos do Santo 
Daime e a realização de entrevistas com daimistas do Brasil e outros países. Teoricamente, inspira-
se nos estudos de Carlos Rodrigues Brandão acerca da educação como cultura e nos escritos de 
Boaventura de Sousa Santos, restringindo este texto à noção de “ecologia de saberes” deste autor. 
Dentre os principais saberes do daime destaco: saberes ecológicos-ambientais, cognitivos, estéticos, 
medicinais, e para a paz.
Palavras-chave: Santo Daime, ayahuasca, religião, educação, saberes. 
Saberes de ayahuasca y procesos educativos en la religión de Santo Daime
· Resumen: 
Este estudio se aproximase a los saberes de la ayahuasca, brebaje de origen indígena preparado 
de la combinación de una liana y las hojas de un arbusto de la Amazonía, utilizado en diferentes 
contextos culturales, como en la religión brasileña conocida como Santo Daime. Supongo, por lo 
que se afirma en los propios himnos de la doctrina, que el Daime (ayahuasca) es un profesor y que 
en la religión se experimenta un proceso educativo donde un conjunto de saberes es distribuido 
y aprehendido. Metodológicamente, resulta de una búsqueda bibliográfica, documental y de 
campo. Tiene como fuentes la bibliografía sobre religiones ayahuasqueras, los libros de himnos del 
Santo Daime y la realización de entrevistas con participantes (daimistas) de Brasil y otros países. 
Teóricamente se inspira en los estudios de Carlos Rodrigues Brandão acerca de la educación como 
cultura y los escritos de Boaventura de Sousa Santos, restringiendo este texto a la noción de saberes 
ecológicos y ambientales del autor. Entre los principales saberes del daime resalto: los saberes 
ecológicos y ambientales, cognitivos, estéticos, medicinales y para la paz.
Palabras clave: Santo Daime, ayahuasca, religión, educación, saberes.
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Knowledges of the ayahuasca and educational processes in the holy daime’s religion
· Abstract: This study approaches the knowledge of ayahuasca, drink of indigenous origin made 
from the combination of liana and leafs from an Amazonian bush, used in different cultural contexts 
like is the case of Brazilian religion met as Holy Daime. I start the presupposition, stated by self hymns 
of the doctrine, that daime (ayahuasca) is a teacher and in the religion is experienced an educational 
process where a set of knowledge is circulated and learned. Methodologically, results came out of a 
bibliographic, documental and field research. This study has as sources, the bibliography about the 
ayahuascas religions, the hymns notebooks of Holy Daime and the realization of interviews with 
daimists from Brazil and other countries. Theoretically, the analysis is inspirited in the studies of 
Carlos Rodrigues Brandão about the education like culture and in the perspective of Boaventura de 
Sousa Santos, restricting this text at the notion of “ecology of knowledge” of this author. Among the 
main knowledge of Daime, I emphasize here eco-environmental, cognitive, esthetics, medicine and 
peace contributions.
Key words: Holy Daime, ayahuasca, religion, education, knowledge.
-1. Introdução. -2. Santo Daime: anotações históricas e biográficas. -3. A religião como 
educação. -4. A Educação do Santo Daime: fundamentos essenciais. -5. Considerações Finais. 
-Lista de Referências.
1. Introdução
A ayahuasca é uma beberagem de 
origem indígena, também conhecida por uma 
diversidade de nomes, entre os quais: natema, 
yagé, nepe, kahi, caapi, nixi pae, shori, 
kamarampi, cipó, além de daime, vegetal e 
outros. Etimologicamente, o termo ayahuasca é 
originário do dialeto andino quéchua e é formado 
pelas expressões huasca (cipó) e aya (almas ou 
espíritos) podendo ser traduzida por “cipó da 
almas” ou “cipó dos espíritos” (Metzner, 2002, 
p. 1). É utilizada tanto por grupos indígenas, 
quanto pela população mestiça ou cabocla da 
Amazônia, tendo sido contabilizado, apenas na 
parte ocidental da região, 72 grupos indígenas 
usuários da bebida (Labate, 2004). 
No inicio do século XX, no período 
conhecido como período da borracha, quando 
muitos nordestinos penetraram a floresta 
amazônica brasileira em busca do ouro 
branco, o uso da ayahuasca deslocou-se de 
um contexto exclusivamente indígena em 
direção às populações mestiças dos centros 
urbanos, surgindo o fenômeno das religiões 
ayahuasqueiras brasileiras. Assim, em 1930, 
Raimundo Irineu Serra fundou, na periferia da 
cidade de Rio Branco-AC, a primeira dessas 
religiões, o Santo Daime, conhecido também 
como Alto Santo. Em 1945, Daniel Pereira de 
Matos fundou a Barquinha,1 também em Rio 
Branco; Na década de 1960, José Gabriel da 
Costa fundou a União do Vegetal (UDV) em 
Porto Velho-RO; Na década de 1970, foi a vez 
do Centro Eclético da Fluente Luz Universal 
Raimundo Irineu Serra (Cefluris), fundado 
por Sebastião Mota Melo (Labate, 2002). Este 
artigo volta-se, entretanto, para a religião do 
Santo Daime, tanto em função dos estudos 
anteriormente desenvolvidos sobre essa religião 
quanto pela minha inserção pessoal em seus 
rituais.
Parto do pressuposto, afirmado nos 
próprios hinos da doutrina, de que o daime é 
um professor e que na religião vivencia-se 
um processo educativo no qual saberes são 
circulados e apreendidos. O estudo caracteriza-
se, metodologicamente, como bibliográfico, 
documental e de campo. Tem como fontes a 
bibliografia sobre as religiões ayahuasqueiras, 
os cadernos de hinos da doutrina e a realização 
de entrevistas com daimistas de diferentes 
países: do Brasil, Portugal, Espanha, Holanda, 
Bélgica e Israel.2 Teoricamente, inspira-se, 
entre outros, nos estudos de Carlos Rodrigues 
1  Existem poucos estudos sobre a Barquinha. Conferir a propósito 
o livro de Araújo (1999).
2  Os estrangeiros entrevistados comunicaram-se na língua 
portuguesa, embora com alguma dificuldade. Optei por manter 
seus depoimentos tal como falaram, porém, com pequenos 
ajustes gramaticais para facilitar a leitura e compreensão. 
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Brandão acerca da educação como cultura e nos 
escritos sociológicos de Boaventura de Sousa 
Santos, restringindo este texto à sua noção de 
“ecologia de saberes”. 
Ao criticar a monocultura do saber na 
sociedade ocidental, assentada na soberania 
epistêmica da ciência moderna, a perspectiva 
de uma ecologia de saberes parte do princípio 
da “incompletude de todos os saberes”, 
princípio que abre possibilidade ao diálogo 
epistemológico entre o conhecimento científico 
e outras formas de conhecimento (Santos, 
2008, p. 108). A ecologia de saberes, entretanto, 
também ocorre internamente a um dado saber. 
Tal é o caso da experiência da ayahuasca que, 
em si mesma, engendra o encontro entre uma 
diversidade de saberes. A compreensão desta 
experiência como uma prática educativa, 
contudo, requer uma noção ampliada de 
educação para além das formas tradicionais 
vigentes na cultura ocidental que concebem 
a instituição escolar como instância única de 
produção do conhecimento. Em vez disso, 
inclui-se 
tudo o que tem a ver com a educação, 
mesmo quando ela não seja ainda a 
educação pensada, prevista, formatada 
(tornada uma norma de ação) e realizada 
no seu lugar preferencial: a escola, 
segundo a sua versão ocidental, da 
Grécia até nós (Brandão, 2002, p. 144). 
Antes, porém, de entrar no âmbito dos 
saberes apreendidos com o daime, recorro, 
a título de apresentação, a breves anotações 
históricas sobre a religião.
2. Santo Daime: anotações históricas e 
biográficas
Santo Daime é uma religião brasileira de 
caráter híbrido, surgida no interior da floresta 
amazônica no início do século XX, cuja 
principal característica é a ingestão da bebida 
psicoativa3 chamada daime, uma ressignificação 
da milenar bebida indígena de nome ayahuasca 
preparada, em geral, a partir de três elementos 
naturais: O Cipó (Banisteriopsis caapi), a Folha 
(Psychotria viridis) e água. 
3 O termo psicoativo engloba “o conjunto das plantas e substâncias 
químicas que agem sobre a mente” (Goulart, Labate & Carneiro, 
2005, p. 30).
A fundação da religião do Santo Daime 
remonta à história do negro Raimundo Irineu 
Serra (1892-1971) que, emigrando do Maranhão 
e refugiando-se na Amazônia no contexto da 
extração da borracha, consumiu a bebida das 
mãos de um curandeiro peruano na região 
fronteiriça entre o Brasil e Bolívia, nos idos 
de 1920.4 A história da religião registra que, ao 
longo de suas experiências com a ayahuasca, 
Raimundo Irineu obteve revelações espirituais 
sobre os poderes curativos da bebida, bem 
como os ensinamentos que o capacitariam 
ao título de curador e Mestre de uma missão 
espiritual no contexto de uma Amazônia em 
crise, dado o refluxo da economia da borracha e 
o conseqüente declínio dos seringais. 
Os relatos sobre seu encontro com a 
ayahuasca informam que, certo dia, ao ingerir 
a bebida, Raimundo Irineu teve a visão de 
uma entidade feminina a quem chamou Clara, 
identificada com a Rainha da Floresta ou Nossa 
Senhora da Conceição quem lhe teria repassado 
os fundamentos essenciais da doutrina e lhe 
concedido, posteriormente, o título de “Chefe-
Império Juramidam”, que o identificaria a 
entidades espirituais incaicas, precursoras na 
utilização da ayahuasca, como o rei Huascar 
(MacRae, 1992; Couto, 2002). Tal como ocorre 
nos processos de iniciação xamânica, a iniciação 
de Raimundo Irineu nos mistérios da ayahuasca 
implicou um período de isolamento na mata e 
certos tabus alimentares e sexuais, como forma 
de preparo para o recebimento de sua missão 
espiritual. Conforme esclarece MacRae (1992): 
Obedecendo a essas recomendações, 
Raimundo Irineu Serra se embrenhou 
na mata, onde ficou oito dias tomando 
ayahuasca, sem conversar com ninguém, 
evitando especialmente mulheres, 
pois as instruções eram de que ele não 
deveria vê-las nem pensar a respeito. A 
alimentação restringiu-se a ‘macaxeira 
insossa’, ou seja, mandioca cozida sem 
condimentos, nem sal nem açúcar (pp. 
63-64).
Assim, na década de 1930 do século XX, 
na periferia da cidade de Rio Branco, Estado 
do Acre, Brasil, Raimundo Irineu, reunindo 
um pequeno grupo de pessoas, negras em sua 
4 Para uma leitura introdutória sobre a religião do Santo Daime 
vide Albuquerque (2007).
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maioria, começou o trabalho com a ayahuasca 
operando, nesse processo, uma cristianização 
do uso da bebida que passou a obter o status 
de sacramento religioso, além de outra 
denominação: daime. A expressão daime, 
além de mais fácil de ser pronunciada (do que 
ayahuasca) remete ao verbo dar, indicando 
a invocação que deve ser feita ao espírito da 
bebida no momento de sua ingestão. 
Vale informar que o Santo Daime encontra-
se dividido em, pelo menos, duas vertentes. 
Uma delas, conhecida como Alto Santo engloba 
vários grupos que se diferenciam entre si 
internamente, a despeito de uma origem comum 
e das relações de proximidade que estabelecem 
(Labate, Rose & Santos, 2008). São, contudo, 
pouco expansionistas e menos numerosos, 
localizando-se, na sua maioria, no mesmo 
Estado do Brasil onde surgiram: o Acre. São, 
também, pouco afeitos a mudanças na religião, 
para além das orientações já estabelecidas pela 
tradição doutrinária. 
A outra vertente é conhecida como a 
“Linha do Padrinho Sebastião” (Labate et. al, 
2008), também chamada de Centro Eclético da 
Fluente Luz Universal Raimundo Irineu Serra 
(Cefluris), fundada em 1974 por Sebastião 
Mota de Melo (1920-1990), conhecido 
como Padrinho Sebastião. Esta linha abriga 
em seu interior uma diversidade de centros 
daimistas com particularidades próprias, 
cuja característica principal é a convivência 
com diferentes cosmologias tais como o 
cristianismo, o esoterismo, o espiritismo e a 
umbanda. Outra característica é o seu caráter 
expansionista que se evidencia pela existência 
de centros em diversas partes do Brasil e do 
exterior. Considerando essas características, 
que remetem a uma dimensão de pluralidade 
cultural, este artigo se volta para esta vertente 
fundada por Sebastião Mota.
3. A religião como educação
São em números significativos os estudos 
voltados para as religiões localizados, em geral, 
no âmbito dos cursos de antropologia, das 
ciências da religião ou de teologia. Contudo, 
a interpretação das religiões como espaços 
educativos ou de circulação de saberes é 
ainda bastante limitada. Em parte, este limite 
se explica em função de certa compreensão 
acerca da escola formal como espaço único 
do saber no seio da ciência pedagógica. Em 
vista disso, é pertinente a pergunta levantada 
pelo historiador Burke (1992): “E o que é 
educação? Apenas o treinamento transmitido 
em algumas instituições oficiais como escolas 
ou universidades? As pessoas comuns são 
ignorantes ou simplesmente têm uma educação 
diferente, uma cultura diferente das elites?” (p. 
21).
No âmbito específico da literatura sobre 
as religiões ayahuasqueiras, Labate (2002) 
constatou o peso das abordagens antropológicas 
em detrimento de análises nos campos da 
história, psicologia, psiquiatria, medicina e 
do direito. Meu argumento é que a educação 
configura-se, também, como um campo que não 
tem sido privilegiado por tais pesquisas. Neste 
artigo, a religião do Santo Daime é, assim, 
interpretada como um espaço educativo no qual 
circulam saberes fundamentais na construção 
da identidade dos sujeitos envolvidos e 
na sobrevivência de suas tradições. Nessa 
perspectiva, reafirmamos o ponto de vista de 
Brandão (2002) para quem:
Tal como a educação, a religião é um 
território de trocas de bens, de serviços e 
de significados entre pessoas. Tal como 
as da educação, as agências culturais de 
trabalho religioso envolvem hierarquias, 
distribuição desigual do poder, inclusões 
e exclusões, rotinas, programas de 
formação seriada de pessoal e diferentes 
estilos de trabalhos cotidianos (p. 152).
A despeito dos poucos trabalhos que 
se voltam à explicitação dessas relações 
entre religião e educação, ressalto algumas 
contribuições significativas a esse entendimento. 
Uma delas é artigo de Fonseca (2006) voltado 
para o estudo das práticas educativas da religião 
Candombe do Açude, em Minas Gerais. Para 
Fonseca (2006), a educação no terreiro se 
expressa por meio da explicação mítica da 
realidade, da linguagem metafórica, do valor 
da palavra e das tradições, pelo respeito aos 
mais velhos e ancestrais, pela importância da 
mãe, pelos cânticos como conhecimento, entre 
outros. Também, o artigo de Tramonte (2006) 
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que, ao analisar a religiosidade afro-brasileira, 
entende os terreiros como locais que “tem 
uma função educativa nos planos intercultural 
e ambiental, normatizando hábitos e criando 
valores éticos junto a seus integrantes” (p. 1).
Mota Neto (2008), ao focalizar em sua 
dissertação de mestrado um terreiro do Tambor 
de Mina como um espaço eminentemente 
educativo, aponta a educação como uma 
atualização dessa tradição, fundamental para 
a sobrevivência da religião e da cultura, na 
medida em que contribui para a construção de 
identidades e de personalidades uma vez que 
orienta as ações dos sujeitos possibilitando-
lhes referências para o agir, refletir e sentir. O 
autor, ao analisar a dimensão epistemológica da 
educação popular em face à visão monolítica 
de ciência, oferece pistas fundamentais à 
constituição de um campo de investigação em 
torno das práticas educativas cotidianas, em 
especial as vinculadas a espaços religiosos, 
ainda pouco estudadas.
Somando a esses estudos, a religião do 
Santo Daime, ao realizar a tradução de uma 
antiga tradição de origem xamânica, é analisada 
como uma escola com uma proposta pedagógica 
própria, um conteúdo de ensino (saberes), 
um método, uma visão de conhecimento e 
formas de disciplinamento. Contudo, limito 
esta reflexão aos saberes que as pessoas dizem 
ter apreendido com o daime. Dentre outros, 
são saberes de natureza ecológico-ambiental, 
saberes cognitivos, estéticos, medicinais, e para 
a paz. A gênese desta dimensão educativa do 
Santo Daime pode ser localizada no hinário5 
fundamental da doutrina, “O Cruzeiro”, de 
Serra (2004), na qual o Mestre apresenta-se 
como alguém que recebeu da Virgem Mãe o 
“lugar de professor”, conforme consta em seu 
hino nº 28: “A Virgem Mãe me deu / O lugar de 
professor / Para ensinar as criaturas / Conhecer 
e ter amor”.
Corroborando esta perspectiva sobre a 
dimensão educativa do Santo Daime e de 
Raimundo Irineu como um professor, Cemin 
(2001) afirma que:
5 Hinário é um pequeno caderno que reúne um conjunto de hinos 
da doutrina.
No ‘Cruzeiro’, o termo escola não é 
metafórico, como poderíamos crer, 
presos a nossas estruturas mentais que 
nos acostumam a reconhecer como 
‘real’ aquilo que identificamos como 
legítimo, nesse caso, o sistema oficial 
de ensino. Ocorre, entretanto, que 
Irineu é Mestre Ensinador, sua ‘missão’ 
é uma ’escola’ para o ensino espiritual. 
Sendo uma atualização do sentido 
sociológico de escola, possui dimensão 
cognitiva, produtora e reprodutora das 
categorias do pensamento que presidem 
e organizam a interiorização de normas 
e de disposições culturais, concernentes 
à ordem social que lhes dá origem, 
evidenciando seu caráter de ‘fatos de 
educação’ (p. 4).
Cabe lembrar, contudo, que embora 
reconhecido como “mestre ensinador” a fonte 
dos seus conhecimentos provém do daime, 
configurando-se, este fato, como elemento 
diferenciador dessa educação, que é a presença 
de um professor-vegetal. Trata-se, assim, de 
substâncias que estão investidas de uma função 
especial que é o fato de transformarem-se em 
um saber e elas próprias serem criadoras de 
saberes. Em tese, toda religião tem uma tarefa 
essencialmente pedagógica e visa à transmissão 
de determinados conhecimentos. Tal é a função 
do padre, do pastor, sacerdote ou pai de santo. 
Entretanto, as religiões ayahuasqueiras têm 
como professor uma planta ou uma bebida. Esta 
especificidade da religião dá a ela uma de suas 
principais marcas, qual seja, a de constituir-
se como uma espiritualidade enteógena com 
uma concepção filosófica singular que passo a 
abordar.
4. A Educação do Santo Daime: fundamentos 
essenciais
Dentre os fundamentos da religião do 
Santo Daime que implicam uma concepção de 
educação e um conjunto de saberes destaco o fato 
de: a) estruturar-se como uma espiritualidade 
enteógena; b) pautar-se em uma concepção 
sobre a floresta como lócus essencial da vida; c) 
caracterizar-se como prática intercultural com 
uma forte dimensão estética.
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4.1 Filosofia e educação enteógena6
Um dos fundamentos essenciais do Santo 
Daime é, exatamente, o “resgate crístico pela 
via enteógena” (Alverga, 1998, p. 20), isto é, 
a busca espiritual por meio da utilização das 
plantas sagradas, neste caso, pela ingestão 
do daime. O sentido do uso espiritual dessas 
plantas foi resumido por Sebastião Mota (citado 
por Alverga, 1998) da seguinte forma: “Aqui, 
nós usamos essas plantas sagradas dentro 
dos nossos trabalhos, para espantar o espírito 
mau, para dar calma, tirar a doidice do cara, 
para ele voltar a ser ele novamente!” (p. 200). 
Segundo Sebastião Mota, Deus está em tudo 
e em todas as coisas. Dizia, inclusive: “Vejo 
Deus em todos, vejo Deus na vida, sou vivo, 
sou Deus!” (p. 142). Em seu pensamento, o uso 
de enteógenos aparece como uma possibilidade 
do sujeito reencontrar a divindade que habita 
dentro de si, fazendo com que possa “voltar a ser 
ele novamente” (p. 200), no sentido socrático 
do auto-conhecimento. Assim, o uso ritual 
do daime configura-se como um “método de 
aprendizagem espiritual” (Alverga, 1998, p. 20) 
que possibilita ao sujeito a experimentação de 
um estado de expansão da consciência, no qual, 
segundo Metzner (2002): “o individuo obtém 
uma visão terapêutica de suas neuroses, dos 
seus padrões de comportamentos e da dinâmica 
emocional dos seus vícios, além de questionar 
seus próprios conceitos e entendimentos da 
realidade, tornando-se capaz de transcendê-los 
nos seus fundamentos” (p. 22)
Para este autor, o processo de expansão da 
consciência se integra à visão dos xamãs que 
utilizam a ayahuasca, “pois eles afirmam que 
a beberagem não só lhes dá uma idéia mais 
profunda de si mesmos como também uma 
nova e melhor maneira de viver” (Metzner, 
2002, p. 23). É, portanto, no estado de expansão 
da consciência, chamado miração, que muitas 
aprendizagens se efetivam. A propósito, 
Mortimer (2000) relata que certo dia, o 
Padrinho Sebastião estava em um trabalho de 
concentração quando “começou a ver letras e 
uma voz dando explicações de como ajuntá-
6 Segundo MacRae (1992) o termo enteógeno deriva do grego antigo 
entheos e significa “aquilo que leva alguém a ter o divino dentro de si” 
 (p. 16).
las formando sílabas e finalmente as palavras. 
Com grande surpresa e satisfação aprendeu 
o mecanismo da leitura em um trabalho de 
Daime, numa miração” (p. 80). Há, nesse 
sentido, um rendimento filosófico-educativo 
nos enteógenos, pois que ensejam uma 
reflexão sobre o homem em sua relação com a 
natureza e a sociedade permitindo-lhe, ainda, o 
aprendizado de saberes e o desenvolvimento de 
habilidades, tal como a aprendizagem da leitura 
vivenciada por Sebastião Mota. A relação com 
a natureza e a floresta, por sua vez, engendra 
os saberes ecológicos e ambientais presentes na 
religião sob diversas formas. 7 
4.2 A floresta como projeto de vida 
Inteiramente associada à perspectiva de uma 
espiritualidade enteógena está uma concepção 
filosófica que concebe a floresta como projeto 
de vida. Uma evidência imediata disto é a 
centralidade da bebida para a sobrevivência da 
religião e, portanto, a conseqüente necessidade 
da matéria prima (a folha e o cipó) para o 
seu preparo. Isto implica, necessariamente, a 
preocupação com o plantio das espécies e o 
cuidado com a floresta amazônica seu habitat 
natural. Além dessa perspectiva, a floresta 
representa um dos locais de culto e de circulação 
de saberes, bem como o espaço onde Sebastião 
Mota sonhava reunir um povo, de acordo com 
um projeto de vida comunitária e ecológica, 
conforme atesta o hino Nova Era de Melo 
(2000): “Na floresta temos tudo / Ela, Mamãe 
e Papai / Toda fonte de riqueza / A natureza e 
muito mais”.
A floresta possui, também, outros 
significados: dela provém a origem do culto 
e seus traços culturais mais significativos, 
tendo sido o palco da experiência iniciática 
de Raimundo Irineu Serra. Como espaço 
sagrado, destaca-se o fato de que foi a Rainha 
da Floresta (Nossa Senhora da Conceição) 
quem lhe revelou as possibilidades curativas do 
chá delegando-lhe a missão de curador e líder 
espiritual (Cemin, 2002). Há, nesse sentido, 
uma ecologia entre natureza, terra, divindade 
e o feminino. O ressurgimento contemporâneo 
7 Cf. a respeito da dimensão ambiental da religião do Santo Daime 
Xavier (2006).
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das práticas culturais de matrizes xamânicas 
com suas plantas enteógenas e a reverência para 
com a Terra e todas as suas criaturas, humanas 
ou não, pode ser visto não apenas como uma 
resposta mundial à enorme degradação que vem 
ocorrendo no planeta, como também auxilia 
na superação dos abismos estabelecidos pelo 
paradigma moderno, configurado na clássica 
distinção entre sujeito e objeto, natureza e 
cultura. 
As reflexões sobre a Terra, a biosfera ou a 
floresta, encontrei-a, também, no depoimento 
de daimistas europeus. Juan Carlos de la Cal – 
dirigente da igreja Céu de São João na Espanha 
- ressaltou que depois que passou a tomar o 
daime: “me ha implicado muito no conocimiento 
da floresta amazônica, ha valorizado meu amor 
pela natureza y me ha implicado mais en sua 
defesa”. Sendo o Santo Daime uma doutrina 
da Floresta Amazônica, procurei compreender 
como essa questão é sentida por aqueles que 
vivenciam esta religião em lugares muito 
distantes e diversos da Amazônia. Liesbeth 
van Dorsten, holandesa, 51 anos, pertencente 
à igreja Céu da Santa Maria, em Amsterdam, 
concedeu-me o seguinte depoimento: 
Nós estamos à procura de um lugar 
na floresta, mas aqui em Amsterdam é 
muito difícil. Eu também fui muitas vezes 
lá na floresta, no Mapiá, no Juruá. Eu 
tomei daime lá e é diferente porque lá 
você está mais perto da natureza. É uma 
doutrina da natureza, da floresta. Mas 
aqui também, em Amsterdam, na cidade, 
é muito legal tomar daime. Porque o 
daime é universal, o daime fala outras 
línguas. O daime é divino, seja aqui na 
cidade ou lá na floresta sempre ele dá a 
luz divina, o amor divino.
O depoimento de Liesbeth sugere uma 
ecologia que o daime opera entre a floresta e 
a cidade, entre o urbano e o rural-ribeirinho da 
Amazônia. A relação entre a floresta e a religião, 
configurada na preocupação com a natureza 
e questões ambientais apresenta-se, portanto, 
como saber compartilhado entre daimistas de 
diferentes realidades sócio-culturais.
4.3 A interculturalidade
No Santo Daime a dimensão 
da interculturalidade se constata, 
fundamentalmente, pela mestiçagem que 
opera entre diversas tradições religiosas tais 
como: a indígena, o cristianismo, influências 
africanas, o espiritismo e o esoterismo sendo, 
portanto, uma doutrina plural e hibridizada. Tal 
interculturalidade remonta à própria formação 
histórica da religião e os conseqüentes 
desdobramentos decorrentes de sua inserção 
em contextos urbanos. Com raízes xamânicas, a 
religião constituiu-se a partir da ressignificação 
do uso indígena da ayahuasca levada a efeito pelo 
Mestre Raimundo Irineu Serra que incorporou 
ao ritual uma constelação de tradições. 
Maranhense de formação católica, Mortimer 
(2001) afirma que Irineu Serra “gostava de dar 
uma espiada num terreiro de umbanda” (p. 118), 
além de ter sido filiado ao Círculo Esotérico da 
Comunhão do Pensamento, sediado em São 
Paulo. Aludindo a essa pluralidade de tradições 
do Santo Daime, Gabrich (2005) afirma que:
Os signos do cristianismo – como 
Jesus, Maria, José e outros – mesclam-
se com entidades indígenas: Tarumim, 
Equiôr, Papai Paxá, Tuperci, Jaci, Ripi, 
Iaiá, Barum, Begê, Tucum e outros... 
usualmente cantados nos rituais de 
Tambor de Mina do município de São 
Vicente Ferrer, cidade natal de Serra. 
A invocação ao sol, lua, estrelas, terra, 
vento e mar presente nos hinos remonta 
aos cultos ameríndios (p. 8 – itálico 
nosso).
O hibridismo no Santo Daime tende a se 
complexificar à medida de seu desenvolvimento 
histórico e inserção no mundo globalizado, 
gerando, com isso, novas formas de consumo 
da bebida, além de conflitos internos entre os 
diferentes grupos, sobretudo, entre aqueles 
mais reticentes aos usos do daime para além 
do estabelecido pela tradição.8 Outra forma de 
interculturalidade refere-se às interações que 
o daime promove entre diversos contextos de 
culturas, pessoas e linguagens que resultam em 
profundas ecologias humanas. 
8 Para uma análise dos conflitos internos entre as religiões 
ayahuasqueiras vide o texto de Goulart (2005).
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A questão da linguagem, dos idiomas e 
dialetos ocupa um lugar privilegiado no Santo 
Daime. Um exemplo disso é o fato de que nos 
diferentes lugares onde o daime está instalado 
como religião, independente da geografia e 
da língua, os hinos são cantados na língua 
portuguesa, embora também se cantem hinos 
na língua local. Na tentativa de compreender 
esse fenômeno entrevistei Lode Blomme, 
dirigente da igreja daimista Céu da União, na 
Bélgica. Procurei saber o que o motivava a falar 
uma língua tão diversa estruturalmente da sua. 
Segundo Lode, foi o daime que o estimulou a 
estudar a língua portuguesa e esta parece não 
ter sido uma tarefa fácil:
A língua portuguesa é muito difícil 
porque é uma língua latina e tenho uma 
língua germânica. Essas línguas não 
têm uma semelhança, mas devo dizer 
uma coisa muito, muito especial deste 
sujeito [a língua portuguesa]. No tempo 
que eu não compreendia uma palavra 
de português, tinha todos ensinos do 
Santo Daime, e todas pessoas aqui 
encontraram o mesmo. Sem falar a 
língua compraram a mensagem dos 
hinos! É muito especial compreender 
uma mensagem sem falar a língua e 
particularmente uma língua totalmente 
diferente. Não compreender as palavras 
e compreender a mensagem!
Encontrei ainda Nelly Jose, daimista de 
Israel residente em Amsterdam, cuja primeira 
língua é o hebraico e, entretanto, a despeito da 
pouca fluência, comunicava-se em Português, 
configurando este aprendizado da língua como 
um saber de natureza cognitiva mediado pelo 
daime, além da síntese cultural que opera entre 
diversas e longínquas culturas.
O Santo Daime é também plural em sua 
epistemologia, pois o saber religioso é, na 
verdade, um conjunto de saberes religiosos 
que provém das plantas, das outras religiões 
que com ele compõem e da doutrina própria 
que a igreja cria, configurando uma ecologia 
religiosa. Isto remete às singularidades da 
teologia das religiões ayahuasqueiras nas quais, 
segundo Metzner (2002) “estão presentes os 
hinos, as rezas e as figuras bíblicas, sem que 
haja a exclusão dos espíritos da floresta, do Sol, 
da Lua, das estrelas e das várias divindades 
indígenas” (p. 263) ensejando, com isso, uma 
reunificação dos elementos sagrado e natural 
separados pelo cientificismo mecanicista do 
mundo moderno. A ecologia religiosa do Santo 
Daime se expressa internamente de diferentes 
formas, mas, sobretudo, por aquilo que 
constitui o conteúdo fundamental da educação 
daimista, ou seja, os hinos. Necessário, então, 
lembrar que na escola fundada por Irineu Serra, 
as lições são transmitidas por meio da tradição 
oral sob a forma do canto, trovas poéticas com 
melodia simples e repetitivas, cujos saberes 
que perpassam são bastante diversificados. 
Eles louvam a natureza e suas forças; invocam 
entidades católicas e de outros panteões; 
reforçam princípios como o amor, verdade, 
justiça; disciplinam a conduta, dentre outros 
significados que expressam a diversidade 
cultural da religião, bem como sua dimensão 
estética.
4.4 Uma educação estética
A educação no Santo Daime se estrutura 
tendo a música como um dos mediadores 
essenciais. Sob uma configuração marcadamente 
estética, os saberes corporificam-se nos hinos 
cantados pelos participantes e acompanhados 
por uma diversidade de instrumentos musicais, 
com destaque para o maracá, de origem cultural 
indígena. O canto, embora uma tarefa de todos 
os membros da religião é, fundamentalmente, 
uma atribuição das mulheres, sobretudo das 
chamadas “puxadoras”, mulheres responsáveis 
por “puxar” os hinos na sessão os quais, a 
depender da harmonia da voz e da música 
dão rumo à experiência mística dos sujeitos. 
O significado dessa tarefa no contexto de 
uma pedagogia do Santo Daime foi assim 
explicitado por Ana Cristina, 29 anos, brasileira 
de Minas Gerais que acompanhava a comitiva 
brasileira participante do Encontro Europeu 
do Santo Daime, em Portugal, na condição de 
“puxadora”:
Eu acho que a música e o canto são 
a direção que você tem que se firmar. 
Porque a nossa doutrina é musical. 
Os hinos, como o padrinho Sebastião 
falava, são a escritura de quem não 
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sabe ler. Os hinos não são simplesmente 
umas músicas, umas composições que 
as pessoas fazem. São umas coisas que 
vêem lá de cima, do astral superior 
para trazer uma mensagem pra gente. 
Então, quem tem essa responsabilidade 
de puxar um hinário, tem que ter muita 
consciência do que está fazendo ali. 
Porque não é só um papagaio que está 
ali cantando. Você tem que puxar com o 
coração, tem que ter muito amor para 
trazer aquela força do hino.
Outro aspecto da educação estética e 
cognitiva do Santo Daime se expressa a partir do 
domínio de instrumentos musicais que, segundo 
mais de um entrevistado, o daime potencializa. 
Ana Cristina, ao término de sua entrevista mais 
focalizada no seu trabalho como cantora de 
hinos, deixou escapar a seguinte informação: 
Eu toco violão também. Ai é uma 
responsabilidade porque você tem que 
fazer a coisa. Porque não é agente que 
faz. Eu, Ana Cristina, não tenho essa 
capacidade; eu acho que é o daime 
que atua e agente tem que se entregar e 
deixar ele atuar.
Aproveitei, então, para perguntar se antes 
de conhecer o daime ela já tocava violão, ao 
que respondeu:
Não, eu inclusive nunca tive aula, eu 
aprendi no daime. Eu digo que o daime 
que me ensinou. Tai uma coisa que eu 
aprendi com o daime, aprendi a tocar 
violão. Eu toco de ouvido, eu não 
entendo de música, mas eu também só 
sei tocar hinário.
Encontrei a mesma habilidade de tocar 
violão em Ana Pomar, 26 anos, portuguesa, 
residente em Lisboa e freqüentadora da igreja 
Jardim de São Francisco na cidade de Cascaes, 
Portugal:
Eu comecei aprender a tocar violão 
sozinha. Estava no México, tinha 
andado viajando com amigos e sempre 
estávamos cantando. Quando o amigo 
que tocava foi embora, eu fiquei numa 
casa onde havia um violão e eu comecei 
a praticar com os mantras que sempre 
cantávamos, os mais simples. Durante 
um mês fui praticando todos os dias, 
mas sempre num nível muito básico. Em 
setembro quando voltei para Portugal 
comprei o meu violão, ai comecei a 
praticar e pouco tempo depois recebi o 
meu primeiro e o segundo hino. Foi logo 
depois de começar a ir aos trabalhos de 
daime no Jardim de são Francisco. Mas 
eu ainda sei tocar muito pouco; ainda 
só sei tocar os hinos que recebi. Nos 
trabalhos é mais fácil, fico escutando o 
som, é como se nem fosse eu a tocar.
Além das habilidades de tocar, Ana 
informou que também desenha e pinta: “e 
nestes mesmos meses em que recebi muitos 
hinos, também fiz muitos desenhos, imagens 
que vejo nos trabalhos, memórias ancestrais...”
4.5 Outros saberes do daime
Saberes existenciais
Além dos saberes ligados ao canto e 
a música, ressalto ainda, um conjunto de 
saberes que, dadas as suas características, 
contribuem para configurar o que Tupper 
(2002), a partir dos seus estudos sobre Gardner, 
chama de “inteligência existencial”. Em seu 
texto: Enteógenos e inteligência existencial: 
a utilização de professores planta como 
ferramentas da cognição,9 Tupper (2002), 
lança mão desta idéia de que os enteógenos 
e, em particular, a ayahuasca, possibilita 
este tipo de inteligência que permite aos 
indivíduos chegarem a um conhecimento mais 
rico do cosmos e do mundo, sendo, portanto, 
ferramentas para facilitar a cognição, para 
estimular a fundação ou o estabelecimento de 
tipos de conhecimentos. Para Tupper (2002): 
A inteligência existencial, tal como 
Gardner a caracteriza, envolve ou 
implica que se tenha uma grande 
capacidade para apreciar e gostar de 
assistir a enigmas cósmicos, que definem 
a condição humana, uma consciência 
ou conhecimento excepcional dos 
mistérios da metafísica, ontológicos e 
epistemológicos que têm sido a eterna 
preocupação dos povos e das culturas 
(p. 3).
9 Tradução livre.
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A inteligência existencial configura um 
tipo de inteligência subalternizada pelos 
requisitos cognitivos da modernidade ocidental 
e se pauta num certo potencial do ser humano 
em envolver-se em assuntos transcendentais; 
interesses em questões cósmicas; o sentido 
da vida ou da morte; o sofrimento; o destino 
do planeta; o amor por todos os seres, entre 
outras características. Juan Carlos de la Cal, já 
apresentado anteriormente, deu um depoimento 
que evidencia que o daime pode propiciar uma 
inteligência semelhante à chamada inteligência 
existencial descrita por Tupper:
Creo en mim uma consciência e una 
consciência espiritual que não sabia que 
tinha. Me permitio o acesso a mundos 
que ni imaginaba y me aporto uma 
proteção que se mantém quando estou 
ligado no astral positivo. Também me 
aporto un grado de atenção y de alerta 
que antes não tinha. Me ha ensinado a 
reconhecer a presencia do ser superior 
en tudo cuando me rodeia assim como 
o entendimiento de que ao nosso redor 
existe un mundo espiritual, cheio de 
seres de luz y de sombra, que influye en 
tudo o que facemos no mundo material.
O reconhecimento da existência de um 
mundo espiritual e o despertar da consciência 
para esta existência foi, também, a tônica 
do depoimento de Paula Branco, 44 anos, 
portuguesa, membro da igreja Jardim de 
São Francisco em Portugal. Segundo Paula, 
o encontro com o daime lhe possibilitou a 
resolução de determinados dilemas espirituais 
que vivenciava:
Uma experiência de aprendizagem 
que obtive com o daime foi aprender a 
conhecer Deus. Antes do daime, Deus me 
parecia irreal, uma ilusão criada pelas 
pessoas em função das necessidades 
da vida. Depois disso, uma das coisas 
que eu senti foi um chamamento, uma 
vontade também de conhecer melhor a 
religião católica (se bem que não me 
identifiquei com ela). Tentei batizar-
me, pois foi um chamamento que eu tive 
em Fátima, mas não compreendi, nem 
aceitei algumas das coisas que falavam 
sobre Jesus (por isso não me quis 
batizar na igreja católica). Lembro-me 
de ouvir palavras como Deus castiga, 
ter de me confessar... Mas Deus é bom e 
só quer o nosso bem, pensava eu. Então, 
depois de voltar ao Santo Daime e pedir 
a Deus que me transformasse numa 
pessoa melhor, senti o meu batismo 
durante esse trabalho e aí eu entendi 
que o meu lugar era no Santo Daime....
As conexões entre o daime e o amor 
aparecem em quase todas as entrevistas. Para 
Ana Pomar, “o daime ensina a ter um contato 
mais profundo com a energia do amor”, mas, 
em sua opinião, o mais importante são as 
conseqüências que este sentimento trouxe a sua 
vida cotidiana. Segundo ela: 
Com o daime dá pra ver como vão 
mudando as minhas relações. E isso é 
o mais bonito. Porque uma coisa é eu 
fazer o meu trabalho espiritual e isso é 
muito importante. Mas o que realmente 
importa é o que acontece na minha 
vida no dia a dia, que é o fruto do meu 
trabalho espiritual. O que que eu posso 
dar às pessoas aqui na terra, as pessoas 
que me rodeiam que vem do trabalho 
que eu faço com as plantas?
Saberes da paz
Intimamente relacionado aos saberes 
existenciais estão os saberes da paz ou, quem 
sabe, para a paz. Esta é uma modalidade de 
saber que remete a uma reflexão sobre o mundo 
em que vivemos, as relações humanas, ao 
sofrimento, as feridas vividas com a realidade 
histórica da guerra, sobretudo, em países que 
parecem viver incansavelmente entre guerras. 
O longo depoimento abaixo é de Nelly Jose, 
33 anos, Judia nascida em Israel, toma daime 
na Igreja Céu da Santa Maria, em Amsterdam. 
Antes de mudar-se para a Holanda, Nelly 
tomava daime em Israel, na Igreja Céu do 
Jordão. A mudança de Israel para Amsterdam 
deveu-se à impossibilidade de viver naquela 
região dado ao clima constante de guerra, uma 
história de vida familiar marcada pelas feridas 
da 2ª guerra mundial e a vontade de estudar arte 
na universidade. Neste cenário social, político 
e emocional é que Nelly conheceu o daime, 
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através de um amigo que lhe falou que “isso 
era de Deus”:
Eu fui desesperada de vida porque 
minha mãe sofreu na sua vida pessoal 
e também sofreu a conseqüência das 
guerras e ideologias do meu povo, 
com as histórias pesadas dos judeus 
na Europa. Quando os meus parentes 
chegaram para Israel da Romênia, a 
vida foi uma batalha psicológica tanto 
para mim e para minha irmã. Durante 
a 2ª guerra mundial, minha avoita tinha 
lá uma bebe menina e ela foi morta 
na frente de seus olhos. Sou judia e 
amo o meu povo, mas não amo o que 
agora em Israel fazemos. O daime me 
ajuda a acreditar que tenha esperança 
de um outro futuro pro mundo. Judeu 
tem muita compaixão, mas com a vida 
assim difícil esqueceu de compaixão. 
Os judeus caminham com a doutrina 
dos livros muitos anos a Tora, os livros 
sagrados, como os saberes Hassidismos 
ensina: amar os homens, amar a Deus 
e a toda criação. Desacordamos só em 
como se praticar essas ideas. E toda essa 
situação de guerra em Isrrael é dificil, 
não tem paz, tem medo. São pessoas 
boas, mas temos errado, os políticos não 
sabem como chegar na paz, na situação 
normal. Mas eu procurei uma coisa na 
vida que não queria que morresse. Eu 
queria acreditar em Deus. Eu pedi de 
Ele para me dar fé nas preces hebraicas. 
Mas, enfim, eu encontrei os amigos que 
me ouviu e depois de muitos anos de 
sofrer, um desses amigos falou do daime 
e me diz que isso é de Deus. Eu li as 
palavras dos hinos e eu quero cantar 
por Deus. Eu queria acreditar em Deus, 
mas depois de toda esta história que 
vivi com minha família, é fácil de não 
acreditar. E quando eu tomei daime com 
esta banda [Som de Luz]10 na Galiléia, 
outras coisas na minha vida foi melhor, 
que agora eu tenho fé, porque por uma 
razão eu tenho vida agora. 
10 Em Israel existem dois grupos do Santo Daime. São eles o 
Céu do Jordão e o grupo Som de Luz, ambos existindo fora da 
legalidade jurídica.
Saberes medicinais
O tema da cura é “clássico” no universo 
daimista e também foi ressaltado nas entrevistas. 
Lode Blomme, por exemplo, informou que 
conheceu o daime num café na cidade de 
Bruges, na Bélgica, por meio de um velho amigo 
que tinha feito uma viagem ao Mapiá-AM e lhe 
falou sobre o Santo Daime como uma bebida 
sagrada de índios “que faz uma ligação entre 
o eu interior e o eu superior”. Segundo Lode, 
saber do daime lhe deixou muito interessado, e 
fizeram, então, uma concentração pequena com 
três pessoas e um pouco de daime. Na seqüência 
informa: 
Queria fazer mais um ritual e ia 
num trabalho de cura em Amsterdam 
onde estava já uma grande igreja. 
Neste trabalho de cura eu tive uma 
verdadeira cura e uma grande miração 
e compreendi que queria continuar 
neste caminho espiritual.
O sentido preciso desta cura não foi 
revelado. Por vezes ele aparece de forma ampla, 
como se a própria vida e as relações humanas 
tivessem passado por um processo de cura11. 
Noutros casos, evidencia-se uma compreensão 
cognitiva sobre as enfermidades e suas causas, 
como é o caso do depoimento de Juan Carlos 
de la Cal em que afirma que: “Com o daime 
tambien entendi que muitas enfermidades e 
doenças ten sua origem fora de nós, mais alem 
de nosso corpo físico y que, por esta razão, 
podem ser curadas trabalhando en este plano”.
Jorge Oliveira, português, 58 anos, 
dirigente da igreja daimista Jardim de São 
Francisco em Cascaes, Portugal, também faz 
uma relação entre o daime e a compreensão do 
significado das doenças e suas curas. Para ele,
As principais curas que se dão são pelo 
entendimento que recebemos, pois toda 
a doença tem uma causa espiritual. 
Mudando o nosso entendimento, a nossa 
percepção, nossos padrões, hábitos, 
etc, as coisas mudam. Então a causa da 
doença pode ser eliminada, mais tarde 
ou mais cedo, conforme o trabalho de 
cada um.
11 Para diferentes sentidos da cura no Santo Daime vide o texto de 
Pelaez (2002).
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O tema das possibilidades terapêuticas da 
ayahuasca é bastante conhecido12. No contexto 
da religião há trabalhos especificamente 
voltados para a busca da cura das doenças as 
quais, segundo a tradição xamânica, não estão 
dissociadas das dimensões físicas, mentais e 
espirituais. Um caso bastante conhecido entre 
os adeptos da religião foi a cura de Sebastião 
Mota de um problema grave no fígado a partir 
do momento que tomou o daime das mãos 
do Mestre Irineu, fato que o levou a seguir o 
Mestre por toda sua vida. 
Do ponto de vista científico, um conjunto de 
pesquisas tem vindo a demonstrar os possíveis 
efeitos terapêuticos da ayahuasca em uma 
diversidade de situações, conforme evidencia 
Santos (2006), que relaciona alguns efeitos da 
seguinte forma:
Significante ação anti-Trypanosoma 
lewisii, agente profilático contra a 
malária e parasitas internos; 
Efeitos anti-Trypanosoma cruzii 
(Doença de Chagas); 
Aumento nos transportadores de 
serotonina nas plaquetas observado 
após longo uso da ayahuasca. Há 
especulação de que esta observação 
possa reverter quadros de a) alcoolismo 
associado a comportamento violento e 
b) comportamento suicida;
Terapia para adicção (abuso de álcool, 
tabaco, cocaína, anfetaminas);
Recuperação de quadros de depressão 
maior e ansiedade fóbica;
Relatos de cura ou melhora em alguns 
casos de câncer. Exploração dos 
possíveis efeitos imunomodulatórios da 
ayahuasca, como remissões de cânceres 
e outras doenças, longevidade e vigor 
físico (p. 9).
Entretanto, a despeito dos relatos e dos 
estudos sobre as possibilidades curativas da 
ayahuasca, esta é uma questão polêmica no 
próprio meio científico. A Associação Brasileira 
de Psiquiatria (2005), por exemplo, emitiu 
parecer técnico-científico sobre ayahuasca 
declarando que “não há nenhum relato científico 
12 Sobre a possibilidade terapêutica do uso ritual da ayahuasca no 
tratamento ao abuso de substâncias psicoativas vide o texto de 
Labate, Santos, Anderson, Mercante & Barbosa (2009).
demonstrando a possibilidade do uso terapêutico 
da ayahuasca” (p. 14). Santos (2006), ao 
elaborar uma análise crítica a este documento, 
constata um conjunto de “incorreções”. No que 
se refere, especificamente, ao uso terapêutico 
da ayahuasca, afirma que 
embora não existam estudos clínicos, 
realizados com a devida metodologia 
e rigor experimental, demonstrando 
propriedades terapêuticas da ayahuasca, 
já existiam na época de elaboração 
do parecer evidências, baseadas em 
pesquisas bioquímicas, psicológicas e 
psiquiátricas, de potenciais terapêuticos 
da bebida (pp. 8-9).
Observa-se, pois, a instalação no campo 
ayahuasqueiro de um conflito de saberes 
que, como todo conflito epistemológico, está 
enredado em relações de poder, mormente 
quando se considera a legitimidade das 
instituições, como a acima citada, na elaboração 
de discursos que funcionam como instituidores 
de regimes de verdade a ditar o que é certo 
ou errado, saudável ou nocivo em uma dada 
sociedade. 
5. Considerações Finais
Procurei evidenciar, neste artigo, a religião 
do Santo Daime como um espaço educativo 
onde circulam um conjunto de saberes 
com destaque para os saberes ecológicos, 
cognitivos, estéticos e medicinais. Dado o 
foco ao contexto religioso de uso da ayahuasca 
destacam-se, ainda, os saberes existenciais e os 
ligados à promoção da paz. Todos os daimistas 
entrevistados, independente do sexo, idade, ou 
localização geográfica, afirmam um conjunto 
de saberes que o daime teria lhes possibilitado. 
São aprendizagens relativas ao amor, caridade, 
harmonia, entrega. Experiências de contato 
com Deus e auto-superação que associei ao 
que Tupper (2002) tem vindo a chamar de 
inteligência existencial.
A singularidade dos processos de 
aprendizagem mediados pela ayahuasca 
ou daime reside no fato de que os saberes 
não são transmitidos pelos humanos, como 
tradicionalmente podemos pensar as formas 
ocidentais de educação, mas pelas plantas ou 
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pelas substâncias de que são portadoras. Esses 
saberes são, contudo, compartilhados pelos 
humanos uma vez que o daime não ensina a si 
mesmo configurando, com isso, uma ecologia 
entre plantas e humanos. 
Esta ecologia de saberes mediada pelo 
daime também se expressa entre os grupos 
usuários, por mais distantes que estejam entre 
si social, geográfica e culturalmente. Um fator 
a contribuir nesse processo é o aprendizado 
da língua portuguesa, aprendizado este 
motivado pela prática religiosa, e que termina 
por se manifestar como um exercício de 
interculturalidade uma vez que engendra uma 
síntese cultural significativa entre pessoas e 
culturas distantes.
Ao tomar a religião como um espaço 
educativo, pretende-se chamar atenção para um 
ângulo ainda pouco enfatizado pelas pesquisas, 
o educacional e, com isso, somar esforços na 
ampliação da noção clássica de educação, para 
além dos domínios exclusivamente escolares 
em que este campo do saber costuma enredar-
se. A ampliação da analítica dos saberes para 
o âmbito do cotidiano, das práticas sociais e, 
em particular, das plantas professoras (como 
a ayahuasca ou daime) é fértil à compreensão 
dos processos educativos na Amazônia, região 
marcada por uma gritante diversidade de grupos 
humanos, histórias, complexos ambientais, 
situações sócio lingüísticas, práticas cuidativas, 
poéticas e imaginários. Nesse sentido, tal 
como a escola, cujos saberes são, sem dúvida, 
significativos e necessários, a prática social é 
também um celeiro de múltiplas aprendizagens, 
muitas das quais desperdiçadas ou silenciadas 
pela própria ciência pedagógica, encarcerada 
nos horizontes de uma razão fechada (Morin, 
1995).
No âmbito desta racionalidade fechada, que 
admite como racionais e legítimos somente as 
práticas e saberes que se adequam à soberania 
epistêmica da ciência moderna, os saberes da 
ayahuasca, por não se encaixarem dentro da 
lógica epistêmica e jurídica que preside esse 
modelo de ciência, tendem a ser subalternizados 
e alvo de preconceitos e perseguições. Um 
exemplo disso se verifica a partir da expansão 
do Santo Daime para a Europa, em que alguns 
grupos têm sofrido perseguições judiciais e 
processos. De acordo com Labate et. al (2008), 
os países onde existem maior presença do Santo 
Daime são a Espanha e a Holanda, países que 
“enfrentaram, aliás, penosos processos legais 
pelo direito de liberdade religiosa” (p. 6). O 
mesmo tendo ocorrido na Itália, onde também 
houve perseguição judicial aos daimistas. 
Em Portugal, embora os daimistas tenham se 
apresentado ao Governo Português, mantém 
perante a sociedade uma existência discreta, à 
margem da lei. Em Israel a religião do Santo 
Daime existe de forma clandestina em face às 
instituições jurídicas locais.
Tais fatos levam a concluir que uma 
reflexão sobre os saberes é indissociável de uma 
reflexão sobre o poder. Nesse sentido, são férteis 
as críticas pós-colonias suscitadas por Santos 
(2009) e outros intelectuais, ao demonstrarem 
que, para além do processo de independência 
política ocorrido em vários países do mundo, 
persiste a dominação epistêmica de matriz 
colonial, materializando-se, entre outras formas, 
na subordinação, empobrecimento ou extinção 
do saber do outro, tido, por vezes, como 
supersticioso, perigoso ou irracional devendo, 
portanto, ser suprimido ou substituído por outro 
mais qualificado e mais racional. Desse modo, 
a luta política pela legitimidade do uso ritual da 
ayahuasca, nos diferentes contextos onde existe 
é, também, uma luta pela sobrevivência desses 
saberes, os quais, segundo Luna (2005), estão 
“em grande parte em vias de extinção” (p. 338).
Lista de referências
Associação Brasileira de Psiquiatria (2005, 15 
de dezembro). Parecer técnico-científico 
sobre o uso da Ayahuasca ou ‘Chá 
Santo Daime’. Releases. Recuperado 
em 03 de maio, 2009, de: http://www.
abpbrasil.org.br/sala_imprensa/releases/
exibRelease/?release=31 . 
Albuquerque, M. B. B. (2007). ABC do Santo 
Daime. Belém, Brasil: Eduepa.
Alverga, A. P. (1998). O Evangelho segundo 
Sebastião Mota. Boca do Acre-AM, Br.: 
Cefluris Editorial.
Brandão, C. R. (2002). A educação como 
cultura. Campinas, Br.: Mercado de 
Letras.
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 351-365, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
maRia betânia b. aLbuqueRque
364
Burke, P. (1992). Abertura: a nova história 
cultural, seu passado e seu futuro. In 
P. Burke, A escrita da história: novas 
perspectivas, (pp. 7-37). São Paulo, 
Br.: Editora da Universidade Estadual 
Paulista.
Cemin, A. B. (2001, abril/julho). O ‘Livro 
Sagrado’ do Santo Daime. Labirinto - 
Revista Eletrônica do Centro de Estudos 
do Imaginário da Universidade Federal 
de Rondônia, 1. Recuperado em 31 de 
agosto, 2005, de: http://www.cei.unir.br/
artigo11.html .
Cemin, A. B. (2002). Os rituais do Santo Daime: 
sistemas de montagens simbólicas. In 
B. C. Labate & W. S. Araújo (orgs.). O 
uso ritual da ayahuasca, (pp. 275-310). 
Campinas, Br.: Mercado das Letras; São 
Paulo, Br.: Fapesp.
Couto, F. L. R. (2002). Santo Daime: rito da 
ordem. In B. C. Labate & W. S. Araújo 
(orgs.). O uso ritual da ayahuasca, (pp. 
339-365). Campinas, Br.: Mercado das 
Letras; São Paulo, Br.: Fapesp.
Fonseca, M. B. (2006). Educação pelos 
tambores: a transmissão da tradição oral 
no Candombe do Açude. Anais do VI 
Congresso Luso-Brasileiro de História da 
Educação, (pp. 4935-4948). Uberlândia, 
Br.: Universidade Federal de Uberlândia.
Gabrich, D. C. P. (2005). O trabalho oculto 
e exotérico de Raimundo Irineu Serra. 
Recuperado em 20 de janeiro de 2006, de: 
http://www.neip.info/textos.html .
Goulart, S. L. (1996). A história do encontro 
do Mestre Irineu com a ayahuasca: mitos 
fundadores da religião do Santo Daime. 
Recuperado em 20 de janeiro, 2006, de: 
http://www.neip.info/textos.html .
Goulart, S. L. (2002). O contexto de surgimento 
do culto do Santo Daime: formação 
da comunidade e do calendário ritual. 
In B. C. Labate, W. S. Araújo (orgs.). 
O uso ritual da ayahuasca (313-337). 
Campinas, Brasil: Mercado das Letras; 
São Paulo, Brasil: FAPESP.
Goulart, S. L. (2005) Contrastes e continuidades 
em uma tradição religiosa amazônica: 
os casos do Santo Daime, da Barquinha 
e UDV. In B. C. Labate & S. L. Goulart 
(orgs). O uso ritual das plantas de poder 
(355-396). Campinas, Br.: Mercado de 
Letras.
Goulart, S. L., Labate, B. C., & Carneiro, H. 
(2005). Introdução. In B. C. Labate & 
S. L. Goulart (orgs). O uso ritual das 
plantas de poder, (pp. 29-55). Campinas, 
Br.: Mercado de Letras. 
Labate, B. C. (2002). A literatura brasileira 
sobre as religiões ayahuasqueiras. In B. C. 
Labate, W. S. Araújo (orgs.). O uso ritual 
da ayahuasca, (pp. 229-271). Campinas, 
Br.: Mercado das Letras; São Paulo, Br.: 
Fapesp.
Labate, B. C. (2004). A reinvenção do uso 
da ayahuasca nos centros urbanos. 
Campinas, Br.: Mercado das Letras; São 
Paulo, Br.: Fapesp.
Labate, B. C., Rose I. S. & R. G. Santos 
(2008). Panorama da bibliografia sobre 
as religiões ayahuasqueiras. Anais da 
26ª Reunião Brasileira de Antropologia, 
(pp. 1-14). Porto Seguro, Br.: Associação 
Brasileira de Antropologia.
Labate, B. C., Santos, R. G., Anderson, B., 
Mercante, M. & Barbosa, P. C. R. (2009). 
Considerações sobre o tratamento da 
dependência por meio da ayahuasca. 
Recuperado em 05 de abril, 2009, de: 
http://www.neip.info/index.php/content/
view/90.html .
Luna, L. E. (2005). Narrativas da alteridade: a 
ayahuasca e o motivo de transformação 
em animal. In B. C. Labate & S. L. 
Goulart (orgs). O uso ritual das plantas 
de poder, (pp. 333-354). Campinas, Br.: 
Mercado de Letras.
Macrae, E. (1992). Guiado pela Lua: xamanismo 
e uso ritual da ayahuasca no culto do 
Santo Daime. São Paulo, Br.: Brasiliense.
Melo, A. G. (2000). Hinários ‘O Cruzeirinho 
& Nova Era’ (edição especial para o ano 
2000). São Paulo, Br.: Céu de Maria.
Metzner, R. (Org.) (2002). Ayahuasca: 
alucinógenos, consciência e o espírito 
da natureza (M. Frazão, Trad.) Rio de 
Janeiro, Br.: Gryphus.
Morin, E. (1995). Ciência com consciência 
(9ª ed.). Rio de Janeiro, Brasil: Bertrand 
Brasil..
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 351-365, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
sabeRes da ayahuasca e pRocessos educativos na ReLigião do santo daime
365
Mortimer, L. (2000). Bença, Padrinho. São 
Paulo, Br.: Céu de Maria.
Mortimer, L. (2001). Nosso Senhor Aparecido 
na Floresta. São Paulo, Br.: Céu de Maria.
Mota Neto, J. C. (2008). A Educação no 
Cotidiano do Terreiro: Saberes e 
Práticas Culturais do Tambor de Mina 
na Amazônia. Dissertação de Mestrado, 
Programa de Pós-Graduação em 
Educação - Mestrado, Universidade do 
Estado do Pará, Belém, Brasil.
Pelaez, M. C. (2002). Santo Daime, 
transcendência e cura: interpretações 
sobre as possibilidades terapêuticas da 
bebida ritual. In B. C. Labate & W. S. 
Araújo (orgs.). O uso ritual da ayahuasca, 
(pp. 427-445). Campinas, Br.: Mercado 
das Letras; São Paulo, Br.: Fapesp.
Santos, B. S. (2008). A Gramática do Tempo: 
para uma nova cultura política. São 
Paulo, Br.: Cortez. (2ª ed., Para um novo 
senso comum, Vol. 4).
Santos, B. S. (2009). Para além do pensamento 
abissal: das linhas globais a uma ecologia 
de saberes. In B. S. Santos & M. P. 
Meneses (Orgs.) Epistemologias do Sul, 
(pp. 23-71). Coimbra, Port.: Edições 
Almedina.
Santos, R. (2006). Comentários sobre o parecer 
da ABP e da Abead sobre a ayahuasca. 
Recuperado em 20 de março, 2009, de: 
http://www.neip.info/index.php/content/
view/90.html#et .
Serra, R. I. (2004). Hinário ‘o Cruzeiro’. 
Ribeirão Preto, Br.: Gráfica Rainha do 
Céu. (ed. e imp. 2004).
Tramonte, C. (2006). Educação intercultural 
ambiental e religiosidade afro-brasileira. 
Anais do Seminário Internacional 
Educação Intercultural, Movimentos 
Sociais e Sustentabilidade, 3,  (pp. 
1-21). Florianópolis, Br.: CED/UFSC. 
Recuperado em 11 de dezembro, 2007, de: 
http://www.rizoma3.ufsc.br/textos/363.
pdf . 
Tupper, K. (2002). Entheogens and existential 
intelligence: The use of plant teachers as 
cognitive tools (Livre, Trad.). Canadian 
Journal of Education, 27 (4), pp. 499-
516. Recuperado em 12 de abril, 2009, 
de: http://www.csse.ca/CJE/Articles/
FullText/CJE27-4/CJE27-4-tupper.pdf . 
Xavier, E. V. (2006). Santo Daime e meio 
ambiente: uma possibilidade de estudo 
em Educação ambiental. Monografia 
de Especialização, Núcleo de Meio 
Ambiente, Universidade Federal do Pará, 
Belém, Brasil. 

Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 367-378, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
autoRReguLación y Rendimiento académico en La tRansición secundaRia–univeRsidad
367
Referencia para citar este artículo: Elvira-Valdés, M. A. & Pujol, L. (2012). Autorregulación y rendimiento académico 
en la transición secundaria–universidad. Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud, 10 (1), 
pp. 367-378.
Autorregulación y rendimiento académico en la 
transición secundaria–universidad*
maría anTonieTa elvira-valDés**
Universidad Simón Bolívar, Venezuela.
lyDia puJol***
Universidad Simón Bolívar, Venezuela.
Artículo recibido en agosto 29 de 2011; artículo aceptado en octubre 18 de 2011 (Eds.)
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Los resultados obtenidos sugieren niveles moderados de autorregulación en el aprendizaje, así como 
ligeras diferencias en cuanto al género, tipo de institución y ligera significancia entre reflexión 
autorregulatoria y rendimiento académico. Así mismo, las correlaciones positivas encontradas entre 
puntaje de ingreso e índice académico final, sugieren la asociación del rendimiento previo en el éxito 
académico en función de las notas.
Palabras Clave: autorregulación académica, rendimiento académico, educación superior.
Auto-regulação e rendimento de acadêmico na transição secundária - universidade
· Resumo: O objetivo do presente estudo consistiu em identificar os níveis de auto-regulação 
acadêmica e sua relação com o rendimento acadêmico e determinadas variáveis sociodemográficas 
em estudantes universitários. Nesta investigação de  tipo não-experimental de campo participou 
um total de 172 estudantes do Ciclo de Iniciação Universitária do Simón Bolívar Universitário. A 
auto-regulação foi medida  por meio da Balança de Aprendizagem Auto-regulada PCR (Lezama, 
2005). Os resultados obtidos sugerem níveis moderados de auto-regulação na aprendizagem, como 
também diferenças leves como para o gênero, tipo de instituição e leve significação entre a reflexão 
de auto-regulação e o rendimento acadêmico. Igualmente, as correlações positivas com respeito da 
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pontuação de  ingresso e índice acadêmico final, sugerem a associação do rendimento prévio no 
sucesso acadêmico em função das notas.    
Palavras-chave: auto-regulação acadêmica, rendimento acadêmico, educação superior.  
Self-Regulation and Academic Achievement in the University–Secondary transition
· Abstract: The aim of this study was to identify levels of academic self-regulation and its 
relation to academic achievement and selected demographic variables in university students. In this 
non-experimental research study participated a total of 172 students of the Cycle Initiation from the 
University Simon Bolivar University. Self-regulation was conducted by PCR Regulated Learning 
Scale (Lezama, 2005). The results suggest moderate levels of self-regulation in learning, as well 
as slight differences in gender, type of institution and significant statistical difference between self-
regulatory reflection and academic achievement. In addition, the positive correlations found between 
income and index score of final academic, suggests the association of prior academic success with 
academic scores.
Key words: self-regulation, academic achievement, superior education.
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1. Introducción
El tema de la autorregulación en el 
aprendizaje puede encontrarse en una amplia 
variedad de trabajos de investigación en 
el área de la Psicología Educativa, lo que 
ha dado origen a la diversidad de teorías e 
interpretaciones (Lezama, 2005; Montes, Ayala 
& Atencio, 2005; Zimmerman, Kitsantas & 
Campillo, 2005; Carbonero & Navarro, 2006; 
Núñez, Solano, González-Pienda & Rosario, 
2006b; Pérez & Díaz, 2006; Valle, Canabach, 
Rodríguez, Núñez & González-Pienda, 2006; 
De la Fuente, Pichardo, Justicia & Berbén, 
2008; Lamas, 2008; Tafur, 2009; De la Fuente 
& Lozano, 2010; Hernández, Salas & Cuesta, 
2010). Desde el punto de vista sociocognitivo 
pueden considerarse autorregulados los 
estudiantes que contribuyen activamente 
en sus metas de aprendizaje, de una forma 
independiente y efectiva (Zimmerman & 
Schunk, 2001; Pintrich, 2000), caracterizándose 
por ser metacognitivamente conscientes, 
planificadores y estratégicos (Montes et. al, 
2005; Pujol, 2004, 2008). Se considera que 
la autorregulación juega un papel clave en el 
éxito académico y en cualquier contexto vital 
(Schunk, 1998; Monereo, 2002; Suárez & 
Fernández, 2004).
El uso de estrategias de autorregulación 
provee a los estudiantes de un mayor control 
sobre su propio proceso de aprendizaje en la 
adquisición de conocimientos y destrezas. El 
estudiante es visto como constructor activo, 
capaz de monitorear, controlar y regular su 
cognición, conducta y ambiente, lo cual no 
significa que ello vaya a ocurrir todo el tiempo 
ni en todos los ambientes, sino que puede ser 
llevado a efecto cuando el aprendiz lo disponga 
(Pintrich, 2000). Desde una perspectiva 
sociocognitiva se asume que la autorregulación 
académica puede ser adquirida y que atraviesa 
por diferentes fases, a través de múltiples 
experiencias y en diferentes contextos; todo ello 
relacionado y respondiendo a una estructura 
cíclica en función de los ajustes continuos que se 
requieren ante las variaciones que se producen 
en los componentes personal, conductual y 
contextual del estudiante (Pintrich, 2000; 
Zimmerman & Schunk, 2001; Monereo, 2002; 
Núñez et. al, 2006a; Lamas, 2008).
Las fases de la autorregulación 
académica, que distingue Pintrich 
(2000) en su modelo, con algunas de sus 
características relevantes, son:
•	 Planificación, en la que destacan 
actividades como el establecimiento 
de metas, activación de conocimiento 
previo y metacognitivo, la programación 
de tiempo y esfuerzo, y las percepciones 
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en cuanto a creencias motivacionales y 
contexto.
•	 Control, que comprende la selección y 
utilización de estrategias para chequear 
regulación de tiempo y esfuerzo, así 
como de las diversas tareas académicas 
y clima de estudio.
•	 Reflexión, que abarca los juicios y 
evaluaciones acerca de la ejecución en 
las tareas, estableciendo comparaciones 
entre los objetivos previamente 
establecidos y los resultados que se van 
obteniendo, además de la elección de 
comportamientos a llevar a cabo en el 
futuro.
 Es necesario que los estudiantes 
lleguen a la universidad habiendo logrado 
competencias que los capaciten para realizar un 
aprendizaje autónomo e independiente (Montes 
et. al, 2005; Schunk, 2005; Núñez et. al, 2006b; 
Lamas, 2008; Martín, Bueno & Ramírez, 2010; 
Tafur, 2009). Los autores señalan que dichas 
competencias apuntan hacia la identificación y 
utilización de estrategias apropiadas a diferentes 
tareas y contextos de aprendizaje, el control y 
la regulación de su motivación y conducta al 
fijarse metas y controlar su cumplimiento, y 
la transferencia de lo aprendido en la solución 
de problemas. Sin embargo, el hecho de haber 
alcanzado cierto nivel educativo y una edad 
determinada no significa que hayan adquirido 
estrategias autorregulatorias (González-Pienda, 
Núñez, Álvarez & González, 2002; De la 
Fuente et. al, 2008; De la Fuente & Lozano, 
2010; Pérez & Díaz, 2006). 
En la actualidad se observa que una 
gran mayoría de los estudiantes que alcanzan 
los estudios superiores no se encuentran 
adecuadamente preparados para lo que se 
espera de ellos en la universidad, ya que no son 
capaces de autorregular su propio proceso de 
aprendizaje (De Garay, 2003; Zimmerman et. 
al, 2005; Carbonero & Navarro, 2006; Núñez 
et. al, 2006b). La preparación insuficiente en 
diversas áreas del conocimiento, un déficit 
considerable en estrategias de aprendizaje y una 
falta de compromiso constante y autónomo en el 
estudio, son algunos de los aspectos observados 
por docentes universitarios de una manera cada 
vez más evidente (Carbonero & Navarro, 2006; 
Pérez & Díaz, 2006; De la Fuente et. al, 2008; 
Hernández et. al, 2010). Diversos estudios 
indican que estas deficiencias implican, a corto 
y mediano plazo, un desarrollo inadecuado 
durante los primeros años de experiencia 
universitaria (De Garay, 2003; Suárez & 
Fernández, 2004; Martín et. al, 2010).
En este sentido, el Curso de Iniciación 
Universitaria (CIU), como programa 
experimental de nivelación, aprobado por el 
Consejo Directivo (Universidad Simón Bolívar, 
Centro de Documentación y Archivo, 2005) y 
dirigido a estudiantes que habiendo presentado 
la prueba de admisión obtuvieron calificaciones 
por debajo del puntaje mínimo de ingreso directo 
a la Universidad Simón Bolívar, tiene entre sus 
objetivos principales enriquecer y consolidar 
habilidades y destrezas, dirigidas a fomentar 
el éxito académico y lograr la prosecución del 
estudiante en los estudios superiores. Dichos 
estudiantes, egresados de Educación Media, 
son admitidos para estudiar este curso de 
nivelación de un año de duración (3 trimestres) 
y son jóvenes que requieren la consolidación 
de conocimientos (matemáticas, lengua, 
formación ciudadana), desarrollar habilidades 
y destrezas intelectuales, adquirir y/o fortalecer 
hábitos de trabajo y otros aspectos asociados 
al desarrollo personal (Universidad Simón 
Bolívar, Coordinación del Ciclo de Iniciación 
Universitaria, s/f).
En virtud de lo anterior, el siguiente estudio 
se propone la identificación de los niveles (alto, 
medio, bajo) de autorregulación académica 
de los estudiantes que ingresan al Ciclo de 
Iniciación Universitaria en la Universidad 
Simón Bolívar (sede del Litoral) y su relación 
con el rendimiento académico del primer 
trimestre del curso y determinadas variables 
sociodemográficas (sexo, tipo de institución 
de educación media, procedencia, promedio 
de notas de Bachillerato, puntaje de ingreso 
a la Universidad). En resumen, se pretende 
dar respuesta a las siguientes preguntas de 
investigación: ¿Cuál es el nivel (alto, medio, 
bajo) de autorregulación académica en los 
estudiantes que inician sus estudios en el 
Ciclo de Iniciación Universitaria? ¿Es posible 
establecer la existencia de asociaciones entre 
los niveles alto, medio y bajo de autorregulación 
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y el índice académico obtenido al finalizar el 
primer trimestre? ¿Existe alguna relación entre 
el nivel de autorregulación académica y algunas 
variables sociodemográficas, tales como 
sexo, tipo de Institución de Educación Media 
(pública, privada), procedencia (Estado Vargas, 
otro Estado), promedio de notas de Bachillerato 
y puntaje de ingreso a la Universidad? Cabe 
destacar que este trabajo forma parte de un 
estudio mayor, orientado a la evaluación de la 
autorregulación académica de los estudiantes 
del Ciclo de Iniciación Universitaria.
2. Método
Tipo y Diseño de Investigación
Esta es una investigación no experimental 
de campo, con un diseño transversal, descriptivo 
y correlacional (Kerlinger & Lee, 2002).
Participantes
La muestra del estudio estuvo compuesta 
por 172 estudiantes voluntarios de ambos sexos, 
95 mujeres (55,3%) y 77 hombres (44,7%), 
cursantes del primer trimestre del Curso de 
Iniciación Universitaria de la Universidad 
Simón Bolívar de la sede del Litoral. La edad 
de los sujetos se encuentra entre los 16 y los 
30 años, con una media de 17,6 años. En 
cuanto al tipo de institución, 92 estudiantes 
(53,5%) obtuvieron el título de Bachiller en 
instituciones privadas y 80 estudiantes (46,5%) 
en instituciones públicas. Con respecto a la 
procedencia, 146 de los estudiantes (84,9%) 
provienen del Estado Vargas, mientras que los 
otros 26 estudiantes (15,1%) proceden de otros 
Estados del país.
Instrumentos
La Escala de Aprendizaje Autorregulado 
PCR (Lezama, 2005) es un instrumento 
estandarizado y dirigido a examinar patrones 
de autorregulación del aprendizaje en las fases 
de Planificación, Control y Reflexión, tomando 
en cuenta las áreas cognitiva, conductual y 
contextual. Es un instrumento de autorreporte 
que está conformado por 15 reactivos (5 
por cada subescala) que se responden según 
categorías que van de 1 (Total Acuerdo) a 6 
(Total Desacuerdo), arrojando una calificación 
general que oscila entre 15 y 90 puntos, así 
como una puntuación que varía entre 5 y 30 
puntos por cada subescala.
La Encuesta de Datos Sociodemográficos 
es un instrumento que recoge información 
acerca de los participantes a través de preguntas 
cerradas, que incluyen datos como: edad, sexo, 
tipo de Institución donde cursó Educación 
Media (pública, privada), procedencia (Estado 
Vargas, Otro Estado), promedio de notas 
de Bachillerato y puntaje de ingreso a la 
Universidad.
Procedimiento
En una primera fase, se administraron 
los instrumentos durante la tercera semana 
del trimestre, en el horario habitual de clase. 
A los estudiantes se les explicó el objetivo 
y propósito del estudio y les fue solicitada 
su participación voluntaria. La duración de 
la aplicación de los instrumentos fue de 15 
minutos, aproximadamente. Una vez recopilada 
toda la información, se elaboró la base de datos 
del estudio y los análisis estadísticos mediante 
el programa SPSS versión 18.0 (PASW 
Statistics 18) y se procedió a la validación de 
las propiedades psicométricas de la Escala 
Aprendizaje Autorregulado PCR (Lezama, 
2005).
En una segunda Fase se obtuvieron 
los estadísticos correspondientes a la 
Autorregulación Académica y los índices de 
correlación producto-momento de Pearson 
entre las variables del estudio, con el fin de 
establecer las asociaciones que resultaren 
significativas. Posteriormente, para realizar los 
análisis comparativos se procedió a aplicar una 
t de Student para muestras relacionadas.
3. Resultados
Fase I
Para comprobar las propiedades 
psicométricas de la Escala de Aprendizaje 
Autorregulado PCR (Lezama, 2005), se llevó 
a cabo un análisis factorial y estimaciones de 
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confiabilidad para la totalidad de la Escala, 
así como para cada una de las subescalas 
del instrumento (Planificación, Control y 
Reflexión). Puesto que para el diseño original de 
la Escala se emplearon muestras de estudiantes 
venezolanos (Lezama, 2005), se considera que 
los reactivos presentan una redacción en su 
contenido que resulta apropiada y comprensible 
para la población participante en el presente 
estudio.
Previo al Análisis de Componentes 
Principales (ACP) se obtuvo la medida de 
adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin 
(KMO) que arrojó un resultado de 0,806 
cercano a la unidad y el Test de Esfericidad de 
Bartlett (X 0 899,84; p = 0,000), que resultó 
significativo desde el punto de vista estadístico. 
Estos resultados se consideraron favorables 
e indicadores de la adecuación de los datos al 
modelo de análisis factorial.
Al realizar el Análisis de Componentes 
Principales y con el fin de comparar la estructura 
factorial de la Escala con su diseño original, 
se asignaron tres (3) factores. En la solución 
inicial, el método de rotación Varimax alcanzó 
la convergencia de cuatro (4) iteraciones, 
resultando una estructura factorial de tres (3) 
factores, donde el primer factor explica el 
28,11%, el segundo factor explica el 13,17%, el 
tercer factor explica el 9,97%, todos ellos con 
autovalores mayores a uno (1) y explicando 
entre todos el 51,25% de la varianza total.
Al tomar en consideración únicamente los 
reactivos cuya carga factorial fuese mayor a ± 
0,32 (Tabachnick y Fidell, 1983) resultó que 
el reactivo 5 saturaba en el segundo (0,359) y 
en el tercer factor (0,838), quedando ubicado 
finalmente en el tercer factor por presentar 
en éste mayor carga factorial. La matriz de 
componentes rotados (Tabla 1) muestra las 
cargas factoriales correspondientes a todos los 
reactivos, observándose que todos los valores 
se presentan mayores a 0,40 lo que sugiere una 
alta consistencia entre los datos, probando así 
que todos los reactivos, en su conjunto, explican 
la covariación de la Escala. 



















La estructura factorial obtenida muestra tres 
(3) componentes, que explican el 51,25% de la 
varianza total y cuya comparación con el diseño 
original de la Escala muestra total coincidencia. 
Un primer componente que incluye los 
reactivos 7, 4, 11, 1 y 8, que corresponden a 
la Planificación que realiza el estudiante de 
sus horarios y lugares de estudio. Un segundo 
componente que incluye los reactivos 6, 12, 3, 
9 y 10, que aluden a la capacidad de Reflexión 
del estudiante para darse cuenta de la calidad 
de sus resultados en función de sus esfuerzos, 
para introducir cambios en sus estrategias de 
aprendizaje. Por último, un tercer componente 
que incluye los reactivos 15, 5, 2, 13 y 14, 
que concuerdan con el Control que ejerce el 
estudiante para mantenerse centrado en el 
estudio y persistir en sus esfuerzos.
Una vez obtenida la estructura factorial se 
procedió a calcular los valores de consistencia 
interna estimados a través del Alfa de 
Cronbach, que arrojaron un resultado de 0,761 
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para la totalidad de la Escala, un valor de 0,646 
para la subescala Planificación, un valor de 
0,696 en la subescala Control y 0,807 en la 
subescala Reflexión, mostrando una aceptable 
consistencia interna y la confiabilidad del 
instrumento para medir el constructo.
Fase II
Los análisis descriptivos se presentan en 
función de la totalidad de la Escala Aprendizaje 
Autorregulado PCR y también de cada una 
de las subescalas. Las respuestas de la Escala 
Aprendizaje Autorregulado PCR están 
comprendidas entre un puntaje mínimo de 1, que 
representa una respuesta totalmente de acuerdo 
y un puntaje máximo de 6 correspondiente a 
una respuesta totalmente en desacuerdo, de 
un total de 15 reactivos. Para la interpretación 
de los resultados de la Escala se considera 
que los bajos puntajes corresponden a mayor 
Autorregulación y viceversa.
Tabla 2. Estadísticos de Autorregulación Académica y subescalas.
Estadísticos AutorregulaciónAcadémica Planificación Control Reflexión
Mínimo 24 5 7 5
Máximo 74 27 27 29
Media 41,23 16,19 14,94 10,09
Mediana 41 15,5 15 9
Desviación típica 8,95 5,24 4,05 4,09
Varianza 80,02 27,42 16,37 16,71
Asimetría 0,84 0,14 0,36 1,75
Curtosis 1,39 -0,63 -0,3 4,77
Coeficiente de Variación 21,71 32,37 27,11 40,54
Como puede observarse en la Tabla 2, 
los límites para la totalidad de la Escala de 
Autorregulación Académica van entre 24 y 74 
puntos, con un puntaje promedio de 41, 23. Una 
asimetría baja y positiva (0,84) y la curtosis 
(1,39) presentan una distribución que tiende 
a ser leptocúrtica; la desviación típica (8,95) 
y el coeficiente de variación (21,71) indican 
que la muestra tiende a una distribución poco 
heterogénea y presentar moderados puntajes de 
Autorregulación Académica. Estos resultados 
sugieren que los estudiantes de la muestra 
presentan un moderado uso de estrategias de 
Autorregulación Académica en general.
En relación con las subescalas Planificación 
y Control, los límites van entre los 5 y 27 
puntos, con un puntaje promedio de 16,19 
en Planificación y 14,94 en Control. Las 
asimetrías bajas y positivas (0,14 y 0,36) y las 
curtosis (-0,63 y -0,3) presentan distribuciones 
que tienden a ser leptocúrticas; las desviaciones 
típicas (5,24 y 4,05) y los coeficientes de 
variación (32,37 y 27,11) indican que la muestra 
tiende a distribuciones poco heterogéneas en 
Planificación y Control, así como m oderados 
puntajes en estas subescalas. Estos resultados 
sugieren un moderado uso de estrategias 
de Planificación y Control por parte de los 
muestreados.
En la subescala Reflexión puede observarse 
que los límites van entre 5 y 29 puntos, siendo 
10,09 el puntaje promedio. Una asimetría alta 
y positiva (1,75) y la curtosis (4,77) presentan 
una distribución que tiende a ser platicúrtica; 
la desviación típica (4,09) y el coeficiente de 
variación (40,54) indican que la muestra tiende 
a una distribución moderadamente heterogénea 
y a presentar bajos puntajes en la subescala 
Reflexión lo que sugiere un mayor uso de 
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estrategias de Reflexión en los estudiantes de 
la muestra. En la Figura 1 puede observarse 
de forma gráfica cómo se manifiestan las 
subescalas de Autorregulación Académica en 












Figura 1. Diagramas de Caja de la distribución por subescalas de Autorregulación.
 En la Figura 1 se observa que los puntajes 
en las subescalas Planificación y Control 
son más altos en relación con la subescala 
Reflexión y presentan menor variabilidad; los 
mismos resultan consistentes con una moderada 
utilización de estrategias de Planificación y 
Control por parte de los participantes de este 
estudio. En la caja correspondiente a la subescala 
Reflexión pueden observarse menores puntajes, 
correspondientes a un mayor uso de estas 
estrategias por parte de los estudiantes de la 
muestra, así como se observan también algunos 
casos atípicos y extremos con puntajes altos en 
esta dimensión, que corresponden a un menor 
uso de estrategias de Reflexión.
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Tabla 3. Correlaciones bivariadas.
Variables 1 2 3 4 5 6 7 8 9
1. Sexo 1
2. Tipo de Institución -,004 1
,955
3. Procedencia -,119 -,030 1
,121 ,145
4. Planificación ,193* ,045 ,078 1
 ,011 ,554 ,311
5. Control -,051 -,210** -,086 -,036
 ,508 ,000 ,259 ,637
6. Reflexión ,106 -,004 -,065 ,347** ,187* 1
 ,168 ,954 ,394 ,000 ,014
7. Prom Notas Bach -,330** -,159* ,096 -,211** ,122 -,039 1
 ,000 ,042 ,221 ,007 ,121 ,618
8. Puntaje de Ingreso ,035 ,094 -,082 ,068 -,075 -,023 ,120 1
 ,645 ,221 ,288 ,373 ,326 ,760 ,128
9. Índice Académico -,035 ,068 ,107 -,106 ,057 -,177* ,272** ,184* 1
 ,645 ,374 ,161 ,165 ,455 ,020 ,000 ,016
**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
  *  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).
La Tabla 3 presenta los valores de las 
correlaciones bivariadas para algunas de 
las variables del estudio. Se observa que el 
Promedio de Notas de Bachillerato correlaciona 
significativamente desde el punto de vista 
estadístico, de forma baja y negativa con la 
subescala Planificación (r= -,211; p<,007), de 
forma moderada y negativa con el Sexo (r= 
-,330; p<,000) y de forma baja y negativa con 
el Tipo de Institución (r= -,159; p<,042), lo que 
indica que un menor puntaje en Planificación y 
mayor uso de estas estrategias está asociado con 
un mayor Promedio de Notas en Bachillerato, 
que las mujeres tienden a presentar un mayor 
Promedio de Notas de Bachillerato así como 
los estudiantes graduados en instituciones 
públicas. En la Tabla 3 también se observan 
correlaciones significativas desde el punto de 
vista estadístico entre la subescala Control y el 
Tipo de Institución, de forma baja y negativa (r= 
-,210; p<,000) y entre la subescala Planificación 
y el Sexo, de forma baja y positiva (r= ,193; 
p<,011), lo que indica que los egresados de 
instituciones públicas presentan mayor puntaje 
en la subescala Control y por lo tanto menor 
uso de estas estrategias y que los hombres 
tienden a presentar mayores puntajes en la 
subescala Planificación, lo que está asociado 
con un menor uso de estas estrategias. Por 
otro lado, también se observa que el Índice 
Académico correlaciona significativamente 
de forma baja y positiva con el Promedio de 
Notas de Bachillerato (r= ,272; p<,000) y con 
el Puntaje de Ingreso a la Universidad (r= 
,184; p<,016). Además una correlación baja y 
negativa (r= -,177; p<,020) significativa desde 
el punto de vista estadístico entre la subescala 
Reflexión e Índice Académico indica que un 
mayor uso de estrategias de Reflexión se asocia 
con un mayor Índice Académico. El Promedio 
de Notas de Bachillerato y el Puntaje de Ingreso 
a la Universidad no presentan correlación 
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significativa desde el punto de vista estadístico, 
así como el resto de las variables del estudio.
Para determinar la existencia de diferencias 
significativas entre los grupos en relación con 
las subescalas de Autorregulación Académica 
y las variables Sexo, Tipo de Institución y 
Procedencia, se aplicaron pruebas t de student 
para muestras relacionadas, las cuales arrojaron 
los resultados que se muestran en la Tabla 4.
Tabla 4. Diferencias entre Subescalas de Autorregulación y algunas variables.
Variables
Género Tipo de Institución Procedencia










































T(171) = 0,106  p = 0,168 T(171 )=  -0.004 p = 0,954 T(171) = -0,065  p = 0,394
En la subescala Planificación se observa 
una diferencia significativa, desde el punto de 
vista estadístico para la variable Sexo, con una 
magnitud del efecto baja (0,193), lo que sugiere 
que los hombres tienden a presentar puntajes 
ligeramente mayores en esta subescala, lo que 
está asociado con un menor uso de estrategias 
de Planificación por parte del sexo masculino. 
También se presenta una diferencia significativa 
desde el punto de vista estadístico en la subescala 
Control para la variable Tipo de Institución, con 
una magnitud del efecto baja-moderada (-0,21), 
lo que indica que los estudiantes procedentes 
de instituciones públicas tienden a presentar 
mayores puntajes en esta subescala y, por lo 
tanto, un menor uso de estrategias de Control. 
El resto de las variables no diferenciaron 
significativamente.
4. Discusión
Del análisis cuantitativo se desprende que 
la muestra de estudiantes del Ciclo de Iniciación 
Universitaria de la Universidad Simón Bolívar 
(sede del Litoral) presenta un moderado uso de 
estrategias de Autorregulación Académica, en 
general. Del mismo modo, el uso de estrategias 
de Planificación y Control se presenta de forma 
moderada. Una mayor utilización de estrategias 
de Reflexión resulta significativa en la muestra 
de estudiantes. Considerando que la muestra 
de este estudio se compuso de estudiantes 
que no lograron el puntaje mínimo de ingreso 
directo a la Universidad Simón Bolívar y, 
por lo tanto, cursantes del Ciclo de Iniciación 
Universitaria, resultan consistentes los datos 
obtenidos en cuanto a un uso moderado 
de estrategias autorregulatorias. Mayores 
niveles en las estrategias de Reflexión podrían 
significar evaluaciones importantes en cuanto a 
la ejecución de las tareas y al establecimiento 
de cambios oportunos en función del logro de 
los objetivos de aprendizaje.
Por otra parte, los resultados sugieren que 
las personas de género femenino presentan un 
mayor uso de estrategias autorregulatorias de 
Planificación; esto es, una mejor programación 
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en lo que respecta a tiempo y esfuerzo en 
función de las tareas. Esto resulta, en parte, 
congruente con los hallazgos encontrados 
por algunos autores (Cano, 2000; Martín 
et. al, 2010), quienes señalaron diferencias 
significativas de Autorregulación Académica en 
razón de la variable Sexo a favor de las mujeres. 
El hecho de no haber encontrado diferencias 
significativas para la variable género en las 
subescalas Control y Reflexión también resulta 
consistente con lo observado por otros autores 
(Cano, 2000; Rodríguez, Fita & Torrado, 2004).
De igual modo, tras el análisis de los datos 
se obtuvieron ligeras diferencias en el uso de 
estrategias autorregulatorias de Control para 
los estudiantes procedentes de instituciones 
privadas. En este sentido, pareciera que estos 
estudiantes ejercen una mayor selección y uso 
de estrategias relacionadas con la regulación de 
tiempo, esfuerzo, tareas académicas y ambiente 
de estudio.
La correlación encontrada entre el 
Promedio de Notas de Bachillerato y el uso 
de estrategias de Planificación contrasta 
con los estudios realizados por Martín et. al 
(2010), quienes no hallaron relación estadística 
significativa entre las calificaciones previas y 
las subescalas de Autorregulación Académica. 
Al no hallarse diferencias entre el Puntaje 
de Ingreso a la Universidad y el uso de 
estrategias autorregulatorias, se encuentran 
coincidencias con los estudios realizados por 
Muñoz y Gómez (2005) y Gargallo, Suárez y 
Ferreras (2007). Sin embargo, las correlaciones 
positivas encontradas entre el Promedio de 
Notas de Bachillerato, el Puntaje de Ingreso a 
la Universidad y el Índice Académico obtenido 
al finalizar el primer trimestre de estudios 
universitarios son resultados que sugieren la 
idea de que el rendimiento previo podría estar 
asociado con el éxito universitario (González-
Pienda et. al, 2002; Gargallo et. al, 2007; Lamas, 
2008; De la Fuente et. al, 2010). No obstante, no 
se descarta en este estudio el hecho de que, en el 
complejo mundo del aprendizaje, las estrategias 
de autorregulación pueden adquirirse y son 
requeridas por los estudiantes a fin de contribuir 
de forma activa e independiente en sus metas 
académicas y ser efectivos (Pintrich, 2000; 
Zimmerman & Schunk, 2001; Lamas, 2008).
Es importante destacar que los datos 
aquí mostrados deben ser tomados como 
resultados iniciales y no como indicadores 
concluyentes, debido a las características del 
método empleado, procedimiento y muestra. 
Por otro lado, tanto la Autorregulación como 
el Rendimiento Académico son variables 
complejas y resultantes de múltiples factores 
que no fueron abordados en el presente estudio. 
Podría resultar interesante analizar y 
profundizar en las diferencias entre los grupos 
provenientes de instituciones públicas y 
privadas, buscando las posibles relaciones 
con los modelos de educación familiar y en el 
régimen de estudio de las instituciones privadas 
con respecto a las públicas, en aspectos de orden 
socio-cultural, entre otros. Finalmente, sería 
valioso llevar a cabo investigaciones indagando 
el uso de estrategias autorregulatorias por 
parte de estudiantes de Bachillerato y grupos 
de estudiantes universitarios a lo largo de sus 
carrera universitaria, contemplando el efecto de 
otras variables.
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· Resumen: Nuestro objetivo en este estudio fue caracterizar los obstáculos cognitivo-emotivos 
para la realización de la actividad física regular en estudiantes universitarios, e indagar por los 
significados que tienen para ellos dichos obstáculos. Realizamos un estudio mixto explicativo de 
etapas secuenciales. Para la etapa cuantitativa aplicamos una encuesta a 432 estudiantes de 5 
universidades de la ciudad de Manizales-Colombia. En la encuesta indagamos por los conocimientos 
sobre la actividad física, la cuantificación de la misma, la autoimagen corporal, los beneficios 
percibidos, y las sensaciones, motivaciones y obstáculos para la realización de la actividad física. 
Para la etapa cualitativa realizamos tres grupos focales con el fin de explicar los hallazgos relevantes 
de la encuesta. Los obstáculos encontrados fueron el desconocimiento sobre las recomendaciones 
establecidas por los organismos de salud y las fallas en la formación desde edades tempranas de la 
vida. 
Palabras clave: actividad física, obstáculos cognitivo-emotivos, corporeidad, formación.
Obstáculos cognitivo-emotivo para a realização de atividade física com estudantes 
universitarios
· Resumo: Nosso objetivo com este estudo foi caracterizar os obstáculos cognitivo-emotivos 
para a realização de atividade física regular entre estudantes universitários, e indagar que significados 
estes obstáculos tem para eles. 
Realizamos um estudo misto explicativo de etapas sequenciais. Para a etapa quantitativa 
aplicamos um questionário a 432 estudantes de 5 universidades da cidade de Manizales–Colômbia. 
*  Este artículo de investigación científica y tecnológica es producto de la investigación realizada para optar al título de Magíster en educación y 
desarrollo Humano (convenio Cinde – Universidad de Manizales). La investigación fue de tipo mixto explicativo y se realizó entre abril de 2008 
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No questionário indagamos sobre os conhecimentos sobre a atividade física, a quantificação da 
mesma, a autoimagem corporal, os benefícios percebidos e as sensações, motivações e obstáculos 
para a realização da atividade física. 
Para a etapa qualitativa realizamos três grupos focais com o fim de explicar as evidências 
relevantes levantadas com o questionário. Os obstáculos encontrados foram o desconhecimento 
sobre as recomendações estabelecidas pelos organismos de saúde e as falhas na formação desde as 
primeiras idades da vida.
Palavras-chave: atividade física, obstáculos cognitivo-emotivos, corporeidade, formação.
Cognitive-emotional barriers to performing physical activity in university students
· Abstract: this study aimed to characterize the cognitive-emotional barriers for university 
students failing to perform regular physical activity, and to investigate the meaning of these obstacles 
for them. We carried out an explanatory mixed study of sequential stages. For the quantitative stage, 
we conducted a survey with 432 students from 5 universities in Manizales-Colombia. In the survey we 
inquired about knowledge on physical activity recommendations, its quantification, and perception 
of body image, benefits received, feelings, motivations and obstacles for the physical activity. For the 
qualitative stage we conducted three focal groups in an effort to explain the most relevant findings 
of the survey. The barriers found were lack of knowledge about the guidelines given by the health 
agencies and failures in training from early ages of life. 
Key Words: physical activity, cognitive-emotional obstacles, corporality, education. 
-Introducción. -Materiales y Métodos. -Resultados. -Conclusiones. -Lista de referencias.
Introducción
En la actualidad se reconoce el sedentarismo 
como un factor de riesgo independiente 
para contraer diversas enfermedades como 
hipertensión arterial, accidente cerebrovascular, 
diabetes mellitus, osteoporosis, obesidad y 
depresión, entre otras. Se sabe que el 40% de 
la población mundial no realiza una actividad 
física adecuada (WHO, 2004). En Colombia, la 
proporción alcanza el 52,7% (ICBF, 2005). 
De otro lado, múltiples estudios han 
demostrado los beneficios que tiene la actividad 
física para la salud. La evidencia epidemiológica 
sugiere que para obtener los beneficios descritos 
en la literatura médica, se requiere acumular 
al menos 30 minutos diarios de una actividad 
física moderada durante un mínimo de 5 días a 
la semana (WHO, 2004; Blair, 2004). 
Sin embargo, los individuos no cumplen 
con estas recomendaciones debido a obstáculos 
relacionados con la falta de tiempo, la apariencia 
física y el tipo de calzado (Genevieve, 2006), 
factores sociales, diferencias culturales, de 
género y edad (Dutton et. al, 2005; Shuval, 
2008). Adicionalmente, se describen obstáculos 
de tipo cognitivo-emotivo (Anderson, 2003; 
Griffin-Blake, 2006; Kilpatrick & Bartholomew, 
2005), que pueden estar relacionados con el 
nivel de conocimiento que tienen las personas 
acerca de los beneficios de la actividad física 
y la percepción que tienen frente a ella. Así 
mismo, las emociones negativas relacionadas 
con el ejercicio, la dificultad para el cambio 
de hábitos y el significado que tiene el manejo 
del cuerpo para las diferentes personas, son 
factores adicionales que pueden limitar la 
incorporación de la actividad física regular en 
la vida diaria. Si bien los obstáculos extrínsecos 
y medioambientales están bien identificados, 
aquellos de tipo cognitivo-emotivo han sido 
menos explorados (King et. al, 2002; Welschen 
et. al, 2007). Con el fin de indagar y profundizar 
en dichos obstáculos, se hace necesario abordar 
los conceptos de corporeidad y motricidad.
A partir de la década de los setenta se 
empieza a tener una nueva mirada del cuerpo 
y del movimiento, que rompe con el dualismo 
mente–cuerpo heredado de siglos atrás y que ha 
condicionado la manera en que se ha concebido 
la educación física (Gallo, 2007). Se empieza a 
desarrollar el concepto de corporeidad haciendo 
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referencia a la experiencia corporal que 
involucra dimensiones emocionales, sociales 
y simbólicas. Esta corporeidad le permite al 
ser humano ser consciente de la vida corporal 
a través del movimiento y establecer vínculos 
emocionales mediante el cuerpo. Zubiri (1986) 
la define como la vivencia del hacer, del sentir, 
del pensar, del querer. 
La motricidad, por su parte, es concebida 
como la forma de expresión del ser humano, 
como un acto intencionado y consciente, 
que además de las características físicas 
incluye factores subjetivos (Eisenberg, 
2007). Para Murcia (2003), es manifestación 
de intencionalidades y personalidades, es 
construcción de subjetividad.
Según Prieto (2005), el desarrollo de 
hábitos dirigidos al movimiento corporal 
proporciona al ser humano la posibilidad de 
reconocerse como condición de cuerpo-sujeto 
(expresión de subjetividad), la posibilidad de 
relacionarse (intersubjetividad) y la posibilidad 
de transformarse (ejercicio de su poder como 
sujeto).
La actividad física es entendida 
actualmente como un estado de acción social 
que propicia la integración de las posibilidades 
de conciencia, lenguaje y transformación del 
movimiento consciente. Desde esta perspectiva 
se intenta fomentar hábitos que contribuyan a la 
consolidación de las potencialidades orgánicas, 
de autoconcepto, de relación y de convivencia. 
Benjumea (2004, p 11), sintetiza muy bien 
estos conceptos al expresar que “La motricidad 
es la capacidad del hombre para moverse en el 
mundo y la corporeidad el modo del hombre de 
estar en él”. 
De otro lado, los obstáculos -definidos 
como dificultades que impiden o entorpecen 
la realización de algo- pueden ser de 
diferente índole. Brousseau (1998) los 
clasifica en epistemológicos, ontogénicos, 
culturales y didácticos. Bachelard (1948), 
define los obstáculos epistemológicos como 
entorpecimientos y confusiones que son 
inherentes al acto del conocimiento y que 
causan inercia. Un conocimiento puede pasar 
de ser un avance a ser un obstáculo cuando es 
cerrado y estático. Este autor describe, entre 
otros, los siguientes obstáculos:
1. La experiencia primera o básica: 
Los datos obtenidos claramente 
mediante los sentidos, obscurecen el 
conocimiento porque se presume que 
son así, no se teorizan y por lo mismo 
no se critican. 
2. La facilidad: Cuando se buscan 
afirmaciones prematuras a través de lo 
que el autor denomina “experiencias 
cruciales”, se induce a pensar que la 
ciencia se construye sobre la base de 
experiencias simples o experiencias 
lineales. De otra parte, se comete un 
error al aceptar generalizaciones que 
se realizan a partir de inducciones 
incompletas.
3. El enseñante y el libro: El libro de texto 
destruye en gran medida el carácter 
problemático de la ciencia porque se 
presume que su contenido es verdadero. 
El sujeto docente se convierte en 
obstáculo porque el alumno se pliega 
al “saber más” del primero y porque 
al responder las preguntas del alumno 
antes de que éstos lo hagan por sí 
mismos, consolida los obstáculos.
Algunos de los obstáculos epistemológicos 
descritos por Bachelard, pueden estar 
relacionados con los obstáculos cognitivo-
emotivos que tienen las personas para la 
realización de actividades físicas; por ejemplo, 
un conocimiento insuficiente o erróneo acerca 
de lo que se considera como actividad física 
moderada, y las recomendaciones mínimas 
para obtener beneficios en la salud. Es así como 
muchas personas tienen la concepción de que 
solamente es útil la actividad física cuando se 
realiza una hora diaria, sin interrupción, con 
una intensidad determinada, y esto se convierte 
en un obstáculo para la incorporación de la 
misma en los hábitos de las personas (Wallace, 
2003). Algunos profesionales de la salud tienen 
esta misma concepción de la actividad física y 
la transmiten a sus pacientes, lo cual configura 
otro obstáculo para la realización del mismo 
(Monteiro & Mancusi, 2006).
De otra parte, muchas personas tienen 
información general acerca de los beneficios 
de la actividad física para la salud, pero 
desconocen los beneficios específicos sobre 
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cada uno de los sistemas del organismo, así 
como su contribución para prevenir, mitigar 
o revertir enfermedades específicas como la 
osteoporosis, la enfermedad arterial coronaria, 
la hipertensión arterial, la diabetes, el síndrome 
metabólico y algunos tipos de cáncer como el 
de próstata, seno y colon, entre otros (Roberts 
& Barnard, 2005, Warburton et. al, 2006). 
Adicionalmente, muchas personas desconocen 
sus propios hábitos de riesgo y sobreestiman su 
desempeño, especialmente en conductas en las 
cuales el umbral entre lo que es y no es saludable 
no es muy obvio (Lechner et. al, 2006). 
Se han descrito también obstáculos 
relacionados con factores motivacionales de 
tipo físico, mental, social y recreacional. Este 
tipo de obstáculos se pueden clasificar en 
intrínsecos, extrínsecos y medioambientales. 
Los intrínsecos son los inherentes a la persona 
y se basan en las necesidades individuales de 
autodeterminación y competencia. Dentro de 
estos obstáculos se encuentran los relacionados 
con el cuerpo, como la imagen corporal 
(McArthur et. al, 2005) y la autoconciencia de 
la apariencia cuando se realizan actividades 
físicas (Zabinski et. al, 2003, Lowery et. al, 
2005). También se han encontrado obstáculos 
relacionados con el nivel de instrucción 
(Donahue et. al, 2006), el género (Madanat & 
Merril, 2006), factores psicológicos como la 
depresión y el tipo de personalidad (Rhodes, 
2006), algunas particularidades como tener 
mucho trabajo, no tener tiempo, preferir ver un 
programa de televisión, entre otros. Finalmente, 
la condición física y la carencia de habilidades 
(Zabinski et. al, 2003).
Los extrínsecos son aquellos que provienen 
de las interacciones con la familia, los amigos 
y amigas, los compañeros y compañeras de 
trabajo. Entre estos obstáculos, se ha descrito 
el hecho de no tener compañía para realizar 
actividades físicas, el no tener personas con 
el mismo nivel de habilidades para realizarla, 
el que los amigos y amigas quieran hacer algo 
distinto o que hagan comentarios desagradables 
cuando se va a realizar una actividad física. Así 
mismo, se han descrito diferencias culturales y 
religiosas como obstáculos para la realización 
de la actividad física.
Los medio-ambientales son aquellos 
obstáculos relacionados con condiciones 
externas del medio ambiente (Crowd, 2008). 
Entre éstos, se han encontrado factores 
situacionales como el clima, una condición 
médica, un instructor que no gusta o los niveles 
de inseguridad (Harrison, 2007). Se han descrito 
también factores relacionados con la falta de 
recursos, la carencia de equipos, el calzado 
inadecuado o la carencia de oportunidades para 
realizar la actividad física preferida.
Otros estudios han identificado obstáculos 
relacionados con las percepciones que tienen 
los individuos acerca de la actividad física. La 
auto-percepción es de suma importancia para 
motivar a las personas a participar en todos 
los tipos de actividad física. Las personas que 
se sienten socialmente en desventaja frente a 
otros tienen menores niveles de actividad física 
(Allender, 2006). En este mismo estudio, un 
grupo de sujetos adultos refirió que las personas 
que sirven como modelos para promover la 
actividad física no son reales ni semejantes a 
ellos en cuanto al color de la piel, la raza y las 
condiciones sociales.
Adicionalmente, Lawton et. al (2006) 
señalan el papel de las malas experiencias 
anteriores relacionadas con la actividad física 
como un impedimento más para su realización. 
Por ejemplo, un estudio mostró que el 3.1% de 
la población adulta de Alemania había sufrido 
una lesión relacionada con el deporte el año 
anterior. Los datos de este estudio muestran 
que el miedo a las lesiones se constituye en un 
obstáculo para participar en una actividad física 
regular (Schneider et. al, 2006). 
En la última década ha surgido el miedo 
a caer, como un obstáculo para la realización 
de actividades físicas en la población adulta, 
especialmente entre aquellos y aquellas con 
historia de caídas. Este miedo lleva a restringir 
la actividad, lo que a su vez aumenta el riesgo de 
caídas futuras debido a la disfunción producida 
por el desuso (Finbarr et. al, 2005). 
Existen pocos estudios sobre los obstáculos 
de tipo cognitivo-emotivo que influencian las 
conductas relacionadas con la actividad física 
(King et. al, 2002; Welschen et. al, 2007). 
En virtud de lo anterior, nos proponemos 
caracterizar los obstáculos cognitivo-emotivos 
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para la realización de actividad física, e indagar 




Adoptamos un diseño metodológico 
mixto explicativo de etapas secuenciales 
(Cresswell & Plano, 2007) en el que realizamos 
una primera fase de recolección y análisis 
cuantitativo, seguida de una fase cualitativa en 
la que explicamos o profundizamos hallazgos 
significativos de la primera fase. Para la fase 
cuantitativa construimos un instrumento con 
la adaptación de varias encuestas validadas en 
investigaciones anteriores. Este instrumento 
lo sometimos a evaluación por tres sujetos 
expertos y posteriormente realizamos 
una prueba piloto. Para la segunda fase 
identificamos los hallazgos cuantitativos que 
requieren explicaciones adicionales, ya sea por 
los resultados estadísticos, por la puntuación 
en niveles extremos o por los resultados 
inesperados (Cresswell & Plano, 2007). Los 
sujetos participantes firman un consentimiento 
informado en el que se indican los objetivos 
del estudio y se asegura la confidencialidad y 
anonimato de la información. En el presente 
estudio, la fase cuantitativa permite identificar 
y cuantificar los obstáculos para la realización 
de actividades físicas y la fase cualitativa 
permite profundizar en los mismos a través de 
la exploración a profundidad del punto de vista 
de los participantes y las participantes. 
Población y muestra 
La población estuvo conformada por 
estudiantes de programas presenciales 
vinculados a las Universidades de Manizales, 
Caldas, Nacional sede Manizales, Autónoma y 
Católica. Trabajamos un muestreo estratificado 
con afijación proporcional por universidad, 
donde la unidad de muestreo es el estudiante, 
y cada estrato las diferentes universidades. 
Tomamos un nivel de significancia del 5%, un 
error de estimación del 5% y una proporción 
de estudiantes que presentara obstáculos 
cognitivo-emotivos para la realización de 
actividades físicas del 50% en cada universidad 
(lo que permite un tamaño de muestra máximo 
y un error mínimo).
La muestra quedó conformada por 432 
estudiantes de los cuales el 45 % fueron mujeres 
y el 55% hombres, en edades entre 18 y 29 años, 








Universidad de Caldas 168
Universidad de Manizales 69
TOTAL 432
Instrumentos
1. Etapa cuantitativa 
Realizamos la adaptación de varias 
encuestas con las cuales construimos un 
instrumento de 71 preguntas que indaga los 
siguientes aspectos: conocimientos acerca de 
qué es una actividad física regular (Behrens et. al, 
2005), estimación de la actividad física según el 
“International Physical Activity Questionnaire 
(IPAQ), percepción de la auto imagen corporal 
de acuerdo con la escala de dibujo de contorno 
(McArthur et. al, 2005), escala de beneficios 
percibidos con la actividad física (Heesch et. 
al, 2006), sensaciones relacionadas con la 
actividad física y factores que se perciben como 
obstáculos para la realización de la misma 
(Heesch et. al, 2006).
 2. Etapa cualitativa
En esta segunda etapa realizamos tres 
grupos focales con estudiantes que participaron 
en la etapa cuantitativa. La manera de 
seleccionarlos fue por conveniencia y los 
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temas a tratar se definieron de acuerdo con 
los hallazgos significativos de la encuesta. 
Realizamos un análisis después de cada grupo 
focal, lo que nos permitió modificar la guía de 
preguntas para el siguiente grupo. 
En el primer grupo focal indagamos sobre 
los siguientes aspectos: la asociación de la 
actividad física moderada con riesgo para la 
salud, ya que un 75% de los encuestados hizo 
esta asociación; las fuentes del conocimiento 
sobre la actividad física, puesto que no fue 
indagado en la encuesta; la falta de decisión 
y de disciplina como obstáculos para realizar 
actividades físicas, ya que estos dos obstáculos 
tuvieron un alto porcentaje de respuesta en la 
encuesta.
En el segundo grupo focal los temas 
tratados fueron las experiencias negativas 
con la actividad física, las sensaciones al 
realizar actividad física, la relación entre la 
actividad física y la conciencia sobre el cuerpo 
y las razones para que la actividad física sea 
reemplazada por otro tipo de actividades.
En el tercer grupo focal los temas que 
se discutieron fueron la relación entre el 
significado que tiene el cuerpo para la persona 
y la realización de actividad física, las 
motivaciones para realizarla y la relación entre 
la educación física recibida en la etapa escolar 




a. Resultados y análisis de la 
etapa cuantitativa
En la primera sección del instrumento 
indagamos por los conocimientos sobre la 
actividad física a través de preguntas abiertas, 
encontrando los siguientes resultados: 
Pregunta 1: ¿Qué piensa usted cuando 
escucha el término “actividad física?”. 







5. Cansancio, gasto de 
energía, esfuerzo 6.5
6. Otros 4.2
Pregunta 2: ¿Qué significa para usted 
el término “Actividad física moderada”? 
Categorizamos las respuestas así:
Poco esfuerzo, ocasional, pasivo, 
personas con limitaciones
38,9
Esfuerzo físico intermedio, sin 
excederse, regular 36,8
Un número determinado de días a la 
semana 4,6
Ejercicio necesario para mantener la 
salud 3,5
Actividad acorde con las capacidades 
de cada persona 5,3
Regulada, bajo supervisión 7,9
No responde 3,0
Total 100
Pregunta 3: Se plantea que una persona 
realiza actividad física una hora diaria en 
forma ininterrumpida (Juan) y otra realiza 
actividad física una hora diaria en fracciones de 
15 minutos cada una (Miguel). A la pregunta 
“¿Quién obtiene los beneficios para la salud 
y por qué?”, el 47% respondió que tanto el que 
realiza actividad física sin interrupción como 
el que la fracciona en sesiones de 15 minutos, 
obtienen los beneficios porque los dos se están 
ejercitando; el 39% respondió que Juan, porque 
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es más eficiente, más exigente, gasta mayor 
energía y tiene más trabajo cardiovascular. 
El 14% respondió que Miguel, porque tiene 
contacto con la actividad física más veces al 
día, no se excede, y el descanso que realiza 
entre una sesión y otra trae beneficios para la 
salud.
Pregunta 4: “¿Cuántos días a la semana 
se requiere realizar actividad física para 
obtener los beneficios en la salud y por qué?”. 
Obtuvimos las siguientes respuestas:
1. Entre 1 y 2 días: 8 estudiantes (1.9%)
2. Entre 3 y 5 días: 243 estudiantes (56%)
3. Más de 5 días: 162 estudiantes (38%)






Que no sea exagerado, lo 
mínimo, dejar descansar el 
cuerpo
21,5
La regularidad es muy 
importante para acondicionar 
el cuerpo, acostumbrarse 37,7
Recomendación médica o de 
otra persona 4,2





 Pregunta 5: Se solicita señalar tres 
beneficios de la actividad física. Los resultados 
encontrados son los siguientes:















Salud corporal y 
estado físico 83,8 60,9 47,9
Salud mental, 
autoestima 5,6 14,4 21,3
Disminución de 
peso 2,8 4,6 4,9
Imagen corporal, 







No responde 1,9 2,1 6,0
Análisis de correlación de variables
1. Análisis de Componentes principales: 
En los temas de conocimientos y cuantificación 
de la actividad física, el análisis nos permitió 
identificar tres grupos. El primer grupo: 
actividad física intensa mayor que el promedio; 
en este grupo encontramos 174 estudiantes, 
primordialmente del género masculino, que van 
al gimnasio y realizan ejercicios abdominales 
y que reconocen como primer beneficio de 
la actividad física, el buen desempeño, la 
disciplina, la responsabilidad y la energía que 
proporciona.
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El segundo grupo: actividad física 
moderada mayor que el promedio, en el que 
se encuentran 37 estudiantes cuya principal 
actividad física es bailar, y que reconocen 
como segundo beneficio de la actividad física 
la disminución de peso.
El tercer grupo: tiempo sentado mayor 
que el promedio. En este grupo se encuentran 
221 estudiantes predominantemente del género 
femenino, que no realizan ninguna actividad 
física.
Este primer análisis permite clasificar a la 
población en un grupo físicamente activo que 
corresponde al 48.8%, y otro grupo sedentario 
que corresponde al 51.2%.
2. Análisis de correspondencias múltiples 
y análisis de clasificación automática. Temas 
Imagen corporal y Beneficios: al realizar este 
análisis se identifican 3 clases: 
Clase 1: este grupo está constituido por 315 
estudiantes que perciben todos los beneficios de 
la actividad física. 
Clase 2: se encuentran 91 estudiantes que 
no perciben beneficios relacionados con la 
imagen corporal ni aumento de la autoestima. 
Clase 3: constituida por 25 estudiantes que 
no perciben ningún beneficio de la actividad 
física relacionado con la salud.
3. Análisis de correspondencias 
múltiples para el tema Beneficios, y análisis 
de clasificación automática: se identifican 2 
grupos; el primer grupo conformado por 351 
estudiantes a los que les gusta la actividad 
física, y el segundo grupo conformado por 80 
estudiantes a quienes no les gusta la actividad 
física.
4. Análisis de correspondencias 
múltiples para el tema Barreras, y análisis 
de clasificación automática: se encuentran dos 
grupos; en el primer grupo se encuentran 86 
estudiantes que encontraron como principales 
obstáculos para realizar actividad física, la falta 
de decisión, el no tener disciplina y el no tener 
tiempo. En el segundo grupo se encuentran 345 
estudiantes que no presentan obstáculos para 
realizar actividad física.
5. Análisis de correspondencias múltiples 
y de clasificación jerárquica a las clases 
obtenidas en cada tema: en este análisis se 
identifican 4 clases: 
Clase 1, denominada “Actividad física 
intensa”, en la que se encuentran 265 estudiantes 
a quienes les gusta el ejercicio, se sienten mejor 
cuando realizan actividad física y no presentan 
obstáculos; Clase 2, denominada “Actividad 
física moderada”, a la que pertenecen 
34 estudiantes; y Clase 3, denominada 
“Sedentarios”, en la que se encuentran 107 
estudiantes que no realizan ninguna actividad 
física, no les gusta dicha actividad, tienen baja 
autoestima y presentan obstáculos. Clase 4 
denominada “No creen que mejora la salud”, a 
la que pertenecen 25 estudiantes a quienes no 
les gusta la actividad física y no creen que ésta 
mejore la salud.
 b. Discusión
El sedentarismo es un factor de riesgo para 
padecer enfermedades crónicas no transmisibles 
(WHO, 2004; Roberts & Barnard, 2005). 
En Colombia, este problema es preocupante 
pues la encuesta realizada por el Instituto de 
Bienestar Familiar (2005) mostró que el 52.7% 
de la población de edades entre los 19 y los 64 
años, no realizaba el nivel de actividad física 
recomendado, y el 46% de los sujetos adultos 
tenía algún grado de sobrepeso u obesidad. Por 
su parte, la realización de una actividad física 
regular trae múltiples beneficios para cada uno 
de los sistemas del organismo (Warburton et. al, 
2006).
La evidencia epidemiológica ha mostrado 
que para obtener los beneficios descritos en 
la literatura médica, se requiere realizar una 
actividad física regular durante 30 minutos 
diarios, al menos 5 días a la semana (WHO, 
2004). El estudio mostró que los estudiantes no 
cumplen con este mínimo, y que el porcentaje 
de sedentarismo entre los sujetos universitarios 
de Manizales alcanza el 51.2%, una cifra que 
no difiere de la encontrada a nivel nacional. Las 
mujeres, al igual que en el estudio de Madanat 
y Merril (2006), resultaron ser más sedentarias 
que los hombres.
Con relación a los obstáculos de tipo 
cognitivo, observamos que los universitarios 
y encuestados, conocen los beneficios de la 
actividad física, pero tienen conocimientos 
erróneos con relación a la cantidad de actividad 
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 379-396, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
obstácuLos cognitivo-emotivos paRa La ReaLización de actividad física en estudiantes univeRsitaRios
387
física diaria recomendada por la OMS (WHO, 
2004), al número de días por semana y a la 
intensidad. Ellos conciben la actividad física 
como un ejercicio o deporte que no puede 
fraccionarse en el día, y que debe hacerse 
por pocos días a la semana. Un estudio en la 
población adulta de Michigan (USA) encontró 
que el 21% eran inactivos, y el 53% activos, 
pero que no cumplían con lo recomendado. 
Sin embargo, en una encuesta el 67% reportó 
tener hábitos de ejercicio razonable (Jackson-
Elmoore, 2007). 
Otro estudio realizado en Holanda mostró 
que de 516 personas encuestadas, con edad 
promedio de 53.7 años, el 46 % no cumplía con 
las recomendaciones de ejercicio. De éstos, el 
48% sobrestimaron el nivel de actividad física 
que desarrollaban (Lechner et. al, 2006).
La actividad física moderada, según el 
Centro de Enfermedades Crónicas de Estados 
Unidos (CDC, 2003) se define como una 
actividad física que causa ligera sudoración y 
pequeños incrementos de la frecuencia cardiaca 
o de la frecuencia respiratoria. Cuando se 
indagó en la encuesta acerca de la actividad 
física moderada, los estudiantes la relacionaron 
con actividades de esfuerzo intermedio o poco 
esfuerzo, ocasionales, pasivas, no exageradas, 
para personas con limitaciones.
La exploración sobre la imagen corporal 
nos mostró que no hay mayor discrepancia 
entre la manera como los estudiantes se ven a sí 
mismos y como quisieran verse, y que esto no es 
un obstáculo para la realización de actividades 
físicas. En el estudio de Zabinski et. al (2003), 
en 84 jóvenes, ese fue un obstáculo importante 
para no realizar actividad física , especialmente 
entre las mujeres. En otra investigación realizada 
con 1272 estudiantes de secundaria de 6 países 
de América Latina, se encontró que existía una 
discrepancia entre el tamaño corporal evaluado 
con una medida subjetiva y su tamaño real 
evaluado con una medida objetiva. Es así como 
en el grupo de adolescentes que tenían un peso 
promedio adecuado, el 40% preferían ser más 
delgados a pesar de que ya se percibían como 
tales. Por el contrario, en el grupo que tenía 
sobrepeso, el 89% deseaban ser más delgados 
a pesar de que solo un 12% se percibían a sí 
mismos con sobrepeso (McArthur et. al, 2005).
De acuerdo con la encuesta, la mayoría 
de los estudiantes perciben los beneficios de la 
actividad física y tienen sensaciones positivas 
cuando la realizan; sin embargo, estos factores 
no parecen desempeñar un papel determinante 
para motivarlos a realizar una actividad física 
regular. Los obstáculos más relevantes fueron 
la falta de decisión, de disciplina y de tiempo. 
2. Momento cualitativo
Resultados, análisis y discusión 
A partir de los datos obtenidos en los tres 
grupos focales, establecimos cinco grandes 
temas: El primero es la relación cuerpo-actividad 
física en la que se identifican los códigos 
cuerpo, movimiento y formación. El segundo 
tema son las sensaciones, discriminadas en 
agradables y desagradables. El tercer tema 
son los beneficios percibidos, entre los cuales 
se identifican los físicos, los mentales y los 
sociales. El cuarto tema son las motivaciones 
intrínsecas y extrínsecas. El último tema son los 
obstáculos, entre los cuales se identifican los 
relacionados con el conocimiento acerca de la 
actividad física, los pensamientos previos a la 
realización de la misma, los relacionados con el 
cuerpo y los obstáculos externos.
 Tema 1: Relación cuerpo – actividad 
física
En este tema identificamos 3 códigos: 
Cuerpo, Motricidad y Formación. Con respecto 
al código “cuerpo”, se discute la relación que 
existe entre la conciencia que se tiene del cuerpo 
y la realización de actividad física. Esta relación 
está dada en el sentido de que la actividad 
física hace a la persona más consciente de su 
cuerpo, y a su vez la conciencia que se tiene 
del mismo determina que la persona realice la 
actividad física. Surge otra relación del cuerpo 
con la actividad física, y es la satisfacción 
que se siente al traspasar los límites que se 
creía tenía el propio cuerpo, el superar las 
capacidades que se tenían previamente. Estas 
sensaciones constituyen factores de motivación 
importantes, al lado de la percepción de la 
actividad física como un reto, y que los sujetos 
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participantes describen como “adrenalina”. 
Este término es usado por ellos para referirse 
a una sustancia que se libera en el organismo 
y que los hace sentir mejor y con más energía. 
Según Zemelman (1998, en Hurtado, 2008), los 
jóvenes hoy vivencian la corporeidad al límite 
entre el miedo y el no miedo, entre el riesgo y 
el no riesgo, entre lo posible y lo imposible. Así 
se evidencia en las intervenciones de algunos 
sujetos participantes del estudio:
(…) yo lo practicaba como para ir 
superando, por ejemplo uno en un día o 
el primer mes hacía que 50 kilómetros 
diarios y uno ¡no; que tengo que subirle 
más! Y más y más y más, como ese 
deseo de superación.
(…) Pues no sé, yo creo que sí muchas 
veces es como de querer superarse a uno 
mismo, probarse qué puede hacer uno 
con su cuerpo.
Con respecto al código cuerpo, surgen 
también aspectos relacionados con la 
corporeidad, como son el valor que tiene el 
cuerpo para la persona, el “querer el cuerpo” 
e invertir en el cuerpo, en estrecha relación 
con la motricidad y la autoimagen. Señalan los 
participantes que el valor que se le da al cuerpo, 
está influenciado en gran parte por la cultura, la 
familia y la escuela. Trigo (2004) afirma que el 
concepto de corporeidad implica integralidad, 
puesto que ese ser humano que siente, piensa 
y hace cosas, también se relaciona con otros y 
con el mundo que le rodea, y a partir de esas 
relaciones construye un mundo de significados 
que dan sentido a su vida. Para esta autora, 
la corporeidad es la complejidad humana, 
es cuerpo físico, cuerpo emocional, cuerpo 
mental, cuerpo trascendente, cuerpo cultural, 
cuerpo mágico y cuerpo inconsciente. Llama 
la atención en el estudio, que los participantes 
se refieren al cuerpo y al movimiento, haciendo 
énfasis en elementos que involucran los nuevos 
conceptos de corporeidad y motricidad, como 
se observa en las siguientes afirmaciones:
(…) mientras que uno cuando hace 
deporte siente el movimiento, pues todo 
el cuerpo, como las necesidades del 
cuerpo, ya la expresión en sí, ya.
(...) en especial eso, la parte de la 
cultura, de lo que usted ha aprendido y 
como en qué escala de importancia tiene 
usted su corporeidad, ¿si? Y qué hace 
usted en pro de tenerla dependiendo de 
su objetivo.
(...) yo creo que sí hay relación entre 
lo que uno estime su cuerpo, a hacer la 
actividad física.
 Señalan los sujetos participantes que la 
autoimagen es uno de los factores determinantes 
en las mujeres para la realización de actividades 
físicas, puesto que en ellas parece existir mayor 
insatisfacción con el propio cuerpo. Uno de 
los participantes hace la siguiente afirmación: 
“eso lo he visto mucho en las mujeres, que 
hay muchas..., o sea, es muy marcado que las 
mujeres, la mayoría, o están muy gordas o están 
muy flacas, pero muy poquitas están bien”.
Resultados similares fueron obtenidos en un 
estudio realizado con estudiantes universitarios 
de Indiana en Estados Unidos (Lowery et. al, 
2006) en el que se concluyó que la autoestima 
de las mujeres estaba consistentemente 
relacionada con la insatisfacción que tenían 
con su imagen corporal, y que ellas tenían una 
imagen corporal más negativa de sí mismas que 
los hombres. 
El segundo código es motricidad, el cual 
está estrechamente relacionado con el código 
“cuerpo”. Los sujetos participantes perciben 
el movimiento como una necesidad innata del 
ser humano, como una manera de expresión y 
como una forma de tener conciencia de cada 
una de las partes de su cuerpo. La motricidad, 
señalan los participantes, está influenciada 
por la concepción que se tenga culturalmente 
del cuerpo y del movimiento. En este sentido, 
afirman que las facilidades de la vida moderna 
hacen que se pierda la necesidad de moverse, y 
es en ese momento en el que se deben buscar 
objetivos para realizar actividad física, como 
la disminución de peso, el mejoramiento de 
la condición física, entre otros. Lo anterior se 
evidencia en expresiones como las siguientes: 
(…) hago un deporte físico y es porque 
siento una necesidad que me dice que 
lo haga, es una especie de instinto, 
muy, muy antiguo, que me dice ¡haga 
algo! De uno moverse y el mío no 
es de moverse de forma sencilla sino 
de moverme cada vez de formas más 
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complejas y más elaboradas, entonces la 
necesidad es lo que me impulsa, o sea, 
tratar de satisfacerla y esa satisfacción 
en parte refuerza ese, pues, el por qué 
sigo haciendo un deporte.
 (…) moviéndose uno, uno descubre 
dónde están ubicadas las partes del 
cuerpo de uno, propiocepción, si usted 
no se mueve usted no va tener conciencia 
de dónde va a tener las partes de su 
cuerpo y a su vez eso lo retroalimenta.
(…) Yo digo que es innato, que todos 
desde la misma concepción estamos 
moviéndonos, estamos haciendo 
actividad física; un bebé nace y se 
mueve, una persona se mueve, eh, ¿una 
persona que no se mueva qué pasa? 
Le empiezan a salir úlceras, empieza a 
perder masa, se empieza a deshidratar, 
empieza a perder masa, porque es que 
nosotros necesitamos movernos, así no 
sea, o sea, no hay que tener una como un 
objetivo, sino moverse siempre.
Para Coego y Trigo (2003), la motricidad 
es la expresión de lo que somos (nuestra 
corporeidad) y es la energía que nos impulsa a 
vivir y a tomar conciencia de quiénes somos, 
dónde estamos y hacia dónde vamos. Por medio 
de la motricidad, el ser humano desarrolla la 
capacidad de relacionarse consigo mismo, con 
los otros y con el medio. 
El tercer código en el tema Relación 
cuerpo–actividad física es la formación, la cual 
es considerada como un factor determinante 
en dicha relación. En primer lugar se discute 
acerca de la educación recibida en la escuela y 
en la familia, señalándose que la formación de 
hábitos está influenciada por los padres, quienes 
son fundamentales para el reconocimiento 
del valor del cuerpo y de la importancia de 
la actividad física. Como lo expresan Uribe 
y Gallo (2002), (…) las expresiones motrices 
lúdicas, recreativas y deportivas, denotan un 
carácter de intencionalidad que contribuye 
al desarrollo y formación del ser humano en 
relación con las metas y los sentidos que le dan 
las familias a la motricidad para la potenciación 
de los valores humanos. 
Esta misma tarea la tiene la escuela, en 
donde se requiere una instrucción que resalte 
las posibilidades de expresión -mediante el 
movimiento-, de conocimiento y de disfrute 
del cuerpo y del movimiento, así como la 
incorporación de la actividad física en la vida 
misma de las personas. A este respecto señala 
un participante:
(...) Porque por ejemplo usted en su 
medio ha aprendido que el ejercicio es 
solamente para deportistas consagrados, 
que requiere mucho tiempo, que le quita 
tiempo para hacer otras actividades; 
usted culturalmente va a aprender que 
eso no le va a ayudar, no le va a aportar 
nada, entonces, ¿por qué hacerlo?
Según Gómez (2008), desde la 
introducción de la educación física en la 
escuela, el principal sentido de la misma no ha 
sido fomentar el conocimiento del cuerpo con 
sus potencialidades expresivas y estéticas, sino 
que ha sido el de garantizar la salud, canalizar 
las pasiones humanas y formar el carácter 
mediante el trabajo y la coordinación. De esta 
manera, se encuentra que el enfoque con el cual 
se realiza la instrucción de la actividad física 
en las escuelas y los gimnasios, constituye 
un obstáculo importante para la realización 
de la misma, puesto que no se motiva para el 
disfrute sino para el rendimiento, el trabajo 
físico o la competencia (Murcia y Jaramillo, 
2005), dejando de lado aspectos esenciales en 
la construcción de la corporeidad del individuo. 
De acuerdo con Pedraza (2006), “la formulación 
acerca de la educación del cuerpo ha sido 
negativa; se propone contener y canalizar. 
Alcanza su objetivo en cuanto impide que 
tomen forma ciertas expresiones corporales. Se 
privilegia la disciplina, el esfuerzo y el gasto 
de energía”. Agrega esta misma autora que no 
se tiene en cuenta, por ejemplo, la danza, que 
está íntimamente ligada al ser humano y a sus 
culturas, y que representa una de las formas 
más espontáneas y perdurables del movimiento. 
Uno de los participantes se refiere a las clases 
de educación física recibidas en la escuela, de la 
siguiente manera: 
 “...lo hacían ver como algo extenuante 
y algo muy maluco, entonces ahí le 
mataban a uno, en parte la pasión por el 
ejercicio que uno debería tener”.
A lo anterior se suma el hecho de que en 
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las universidades no se incentiva de manera 
suficiente la actividad física, puesto que no 
es considerada como parte importante de la 
formación integral del colectivo de estudiantes. 
Llama la atención que los estudiantes ven en 
el deporte formativo un espacio de encuentro y 
de integración, una forma de salir de la rutina 
académica, y manifiestan su desacuerdo con 
la suspensión de dicha asignatura en algunas 
de las universidades. Rees R. y col., (2006) 
realizaron una revisión sistemática acerca de 
la visión que tienen los jóvenes de la actividad 
física, y encontraron que tienen percepciones 
negativas de la educación física recibida en la 
escuela, por la falta de opciones y por el hecho 
de no ser consultados o consultadas sobre el 
tipo de actividad física que desean realizar. 
Con relación a los gimnasios, señalan los 
sujetos participantes que los instructores hacen 
grandes exigencias, sin tener en cuenta muchas 
veces la condición física en la que se encuentra 
cada persona, lo cual es un motivo frecuente de 
deserción. Se encuentran experiencias como las 
siguientes: 
(…) yo siento que me explotaron 
porque es que yo no podía subir ni las 
escaleras, a mí me tuvieron que subir en 
el ascensor del apartamento.
(…) Hace como 6 años, yo también 
asistía a un gimnasio y me ponían a 
hacer pues, como varias cosas, pesas, o 
bicicleta, o caminador. Pero pues, como 
que me excedía mucho o la persona 
que me entrenaba se excedía mucho 
conmigo y yo salía viendo lucecitas, así 
maluquísima como con la presión bajita 
y todo, no sé; después, o sea, cuando yo 
me di cuenta de eso dejé de ir.
(…) porque es que deben entender, 
bueno estoy desacondicionado, bueno, 
digamos vamos a empezar suave y dale, 
pero no todo así de una vez, ¡sí, hágale 
abdominales, trote, hágale! Entonces 
uno, no, eso es muy abrumador para 
una persona, entonces me parece muy 
tedioso.
Finalmente, con respecto al código 
“formación”, encontramos que muchos médicos 
y docentes dan información inadecuada o 
desactualizada sobre la actividad física, lo 
cual desestimula la realización de la misma y 
constituye un obstáculo para la incorporación 
de la actividad física en la vida cotidiana. Como 
sostiene Bachelard (1948), el sujeto docente 
se convierte en obstáculo porque el alumno o 
alumna se pliega al “saber más” del primero. 
Un participante lo expresa así: 
 (...) por ejemplo, uno va al médico y ¿y 
usted hace deporte? Sí, yo creo que sí 
¿Cuánto? No, camino 10 minutos. “Ah 
no, eso no sirve”. Ah no, entonces no 
hago nada”.
Tema 2: Beneficios Percibidos
En este tema se identifican beneficios 
físicos, mentales y sociales. Con respecto a 
los beneficios físicos se destaca la energía que 
se siente con posterioridad a la realización 
de la actividad física, y que permite un mejor 
desempeño en otras actividades de la persona, 
así como el sentirse desintoxicado. Esto 
contrasta con las sensaciones de cansancio 
y dolor muscular que relatan los sujetos 
participantes como sensaciones desagradables y 
que se consideran obstáculos para la realización 
de actividad física. Uno de ellos expresa: 
(...) hago ejercicio también porque 
quiero sacar toxinas de mi cuerpo, de la 
sangre, quiero sentirme como fresca, o 
sea, básicamente sí, es eso”.
Entre los beneficios mentales percibidos, 
manifiestan los participantes que la actividad 
física mejora el rendimiento académico, 
proporciona tranquilidad y mejora el sentido 
del humor. Así mismo, contribuye a establecer 
disciplina y a distribuir mejor el tiempo:
(...) A mí me gusta poco el ejercicio, 
pero las veces que lo hago lo hago 
más que todo para desestresarme; 
para mí es el mejor método, ya que 
uno maneja tanta información, maneja 
tanto estrés; cuando uno hace ejercicio 
como que la mente se despeja y, como 
dice la compañera, ya queda como 
más accesible y la información se va 
procesando mas rápidamente, no sé, 
como más fácil asimilar la información.
(...) Se va a sentir mucho mejor durante 
todo el día y va a dar mejor rendimiento 
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académico o un mucho mejor 
rendimiento en el trabajo, va ser más 
objetivo, va a moverse más y le puede 
rendir mucho más el día.
Llama la atención que a pesar de que estos 
beneficios son claramente identificados por los 
sujetos participantes y que contribuyen a un 
mejor desempeño en la universidad, no son un 
factor de motivación importante. 
Adicionalmente, se resalta como otro 
beneficio de la actividad física, la integración 
con los compañeros y el conocimiento de nuevos 
amigos, lo cual tiene estrecha relación con la 
principal motivación extrínseca encontrada en 
el grupo de participantes que es la compañía:
(...) No, es que el espacio es muy bueno, 
y uno cuando logra hacer deporte y 
que se integra con los compañeros, 
por ejemplo cuando nosotros veíamos 
deporte formativo, cuando estábamos 
en primero, ¡era rico!
(...) Lo tomábamos como integración, 
como el único medio que teníamos para 
integrarnos y dejar el estrés que nos 
había causado una semana de actividad 
académica fuerte, entonces muchas 
veces había la ansiedad de que llegara 
el sábado para hacer deporte formativo 
y estar integrados.
Tema 3: Sensaciones
Las sensaciones producidas por la actividad 
física se discriminan en sensaciones agradables y 
desagradables. Entre las primeras se identifican 
tres códigos: la diversión, la satisfacción 
consigo mismo y el ejercicio como droga. Con 
respecto a la diversión se pone de manifiesto 
la sensación de felicidad, de disfrute de la 
actividad física, por lo cual algunas actividades 
como el fútbol se realizan con esta finalidad, a 
diferencia de otro tipo de actividad física que 
se realiza buscando el acondicionamiento físico 
y el disminuir de peso, entre otros motivos. La 
satisfacción consigo mismo es una sensación 
que se relaciona con la categoría cuerpo, ya que 
se ve como una actividad en la que se invierte 
tiempo en el cuidado del mismo y que produce 
beneficios para la salud. 
El ejercicio como droga emerge con 
mucha fuerza en el tema de las sensaciones. Se 
hace la relación entre ejercicio y droga, por el 
hecho de que al realizar actividades físicas se 
liberan sustancias que producen tranquilidad, 
que hacen sentir a la persona “como dopada”, 
que hacen que se disminuya la ansiedad y 
por esa misma razón se sienta la necesidad de 
hacerlas. De igual manera, se tiene el deseo de 
experimentar dichas sensaciones y en algunos 
casos, se convierte en una forma de escape de 
las situaciones que se viven en la cotidianeidad. 
Todas estas sensaciones son experimentadas 
por las personas que consumen sustancias 
psicoactivas y son factores determinantes en la 
adicción que producen dichas sustancias. A su 
vez, este código se relaciona con los códigos 
“deporte como reto” y “adrenalina”, puesto que 
se evidencia la necesidad de tener sensaciones 
fuertes que motiven la realización de actividades 
físicas. Al indagar por las sensaciones que 
produce la realización de la actividad física, se 
encontraron respuestas como las siguientes:
(…) o digamos ya también que lo tome 
como una necesidad, como cualquier 
adicción, entonces ya le hace falta y de 
pronto por hábito, por ganas de hacerlo, 
lo realiza; entonces es muy subjetivo.
(…) es muy bueno, es muy chévere, 
se siente muy bien, el no solamente 
saber y ser consciente de eso sino el 
experimentarlo, es muy gratificante, es 
como una especie de droga.
Las sensaciones desagradables descritas 
por los sujetos participantes son el cansancio y el 
dolor muscular. A pesar de que los participantes 
y las participantes afirman que el dolor se 
experimenta en los primeros días de realización 
de la actividad física regular, es un obstáculo 
importante para la realización de la misma y es 
motivo para desertar de los gimnasios y de los 
diferentes tipos de entrenamiento deportivo. 
Tema 4: Motivaciones
Las motivaciones relatadas por los sujetos 
participantes se dividieron en intrínsecas y 
extrínsecas. Entre las intrínsecas se señala 
que la actividad física siempre se realiza con 
un objetivo específico, pero que en algunas 
ocasiones la motivación es inconsciente y que 
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se requiere decisión y motivación propia para 
buscar alternativas con el fin de vencer los 
obstáculos que se presentan. Aparece de nuevo 
el disfrutar la actividad física como un factor 
de motivación importante; por esta razón se 
deben buscar opciones apropiadas para cada 
persona, dependiendo de sus gustos personales. 
Para Gómez (2008), la educación física debería 
ocuparse de crear las condiciones para el 
desarrollo de la corporeidad y de la motricidad, 
dando respuesta a las necesidades del sujeto que 
aprende, en un contexto determinado y en una 
sociedad cambiante. Así mismo, se requiere una 
Educación Física que tenga en cuenta la realidad 
sociocultural, las circunstancias históricas y el 
discurso actual. 
En cuanto a las motivaciones extrínsecas, 
surge la compañía como un factor determinante, 
tanto para tomar la decisión de iniciar la 
actividad física como para mantener dicha 
actividad. Al parecer, es una decisión que 
cuesta trabajo tomar y que requiere el apoyo 
y la motivación por parte de los amigos. Esta 
misma motivación es referida como uno de 
los factores determinantes para mantener la 
actividad física en los adolescentes y en las 
mujeres jóvenes, como refieren Allender et. al 
(2006) en su revisión sobre los obstáculos y las 
motivaciones para la realización de actividad 
física. En las discusiones en los grupos focales 
se encuentran afirmaciones como las siguientes:
(...) Compañía, es que es indispensable….
(...) Es que lo que pasa es que la compañía 
influye mucho como en que esa persona 
permanezca ahí, en el permanecimiento 
de la rutina porque cuando uno no 
quiere, otro lo hala ¡venga haga, no sé 
qué! y viceversa, entonces entre ellos 
dos se ayudan y entonces dice: no, él 
va entonces pues yo también voy; y los 
dos se van motivando y van viendo los 
resultados entre los dos.
Por otro lado, se encuentra que la actividad 
física se reemplaza fácilmente por otro tipo 
de actividades, puesto que si no se realiza, 
no conlleva a castigos, reclamos o pérdida de 
asignaturas en la universidad.
 Tema 5: Conocimientos
Uno de los obstáculos encontrados en 
este estudio para la realización de actividad 
física, es el desconocimiento acerca de las 
recomendaciones en cuanto a la cantidad, 
frecuencia e intensidad con la que se debe 
realizar dicha actividad, para obtener los 
beneficios para la salud. Estos resultados 
ampliaron los hallazgos de la encuesta. Behrens 
et. al (2005), en su estudio cualitativo realizado 
con estudiantes universitarios encontraron que 
éstos desconocen lo que significa la actividad 
física moderada en términos de frecuencia, 
intensidad y duración. Señalan también los 
autores que, de acuerdo con la teoría social 
cognitiva, el conocimiento de las conductas 
saludables y los beneficios derivados de ellas, 
es determinante para que la persona realice la 
conducta; en este caso, ser físicamente más 
activo.
Algunos sujetos participantes tienen la 
concepción de que la actividad física puede 
producir daño a largo plazo y tiene efectos 
nocivos si se realiza en forma continua, como 
lo muestran las siguientes afirmaciones:
(…) si yo comienzo a exigirme 
mucho en algún futuro ya voy a tener 
problemas cardiovasculares, pues lo 
mismo, aumenta el esfuerzo, se atrofia 
el músculo cardíaco, bueno, todas esas 
cosas, simplemente porque el deporte 
de alto rendimiento… en un futuro voy 
a ver las secuelas de eso; pues sí, yo lo 
tomo como, pues si yo lo hago poquitico 
como de 2 o 3 veces a la semana, voy 
a coger un buen estado físico, me voy 
a desestresar muy bacano, pero ya de 
tomarlo como algo de todos los días, sí 
me parece como más bien maluco.
(…) Pues igual ahora pues estamos muy 
jóvenes y no, pues si lo tomáramos así 
con una, pues con una rutina en muchos 
años más, en un futuro sí.
Así mismo, algunos sujetos participantes 
tienen la noción de que las recomendaciones 
mínimas son la cantidad ideal para realizar 
actividades físicas: “Yo estoy en un gimnasio y 
en el gimnasio le enseñan a uno que si usted 
quiere una rutina, cada semana mínimo tiene 
que estar 3 sesiones cada semana; entonces yo 
pienso que lo ideal serían esos 3 días”.
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Los conocimientos sobre la actividad física 
son obtenidos en muchos casos de los médicos, 
de los profesores de educación física, de los 
instructores de los gimnasios, como se estableció 
en la categoría de formación, y constituye uno 
de los obstáculos más importantes encontrados 
en este estudio. Al preguntar a los participantes 
y a las participantes si la actividad física debe 
realizarse en forma continua o fraccionada para 
obtener los beneficios en salud, uno de ellos 
respondió: 
(...) .si no continuos, entonces 40 
minutos que fueran continuos porque 
pues según lo que nos enseñaron, el 
cuerpo comienza a coger esas reservas 
de grasa después de los 40 minutos de 
intensidad del ejercicio”.
Conclusiones
El estudio mostró un alto nivel de 
sedentarismo (52%) entre los estudiantes 
universitarios, especialmente en las mujeres. 
Los principales obstáculos de tipo 
cognitivo-emotivo encontrados en este estudio 
para la realización de actividad física fueron los 
relacionados con los conocimientos acerca de la 
actividad física, y la formación recibida desde 
la infancia. Con relación a los conocimientos, 
encontramos que existe desconocimiento 
acerca del significado de la actividad física y de 
las recomendaciones en cuanto a la intensidad, 
la duración y la frecuencia necesarias para 
obtener los beneficios en la salud. Los 
conocimientos desactualizados o erróneos 
sobre la actividad física, son obtenidos muchas 
veces de profesores, instructores de gimnasios, 
y personal de salud.
Con respecto a la formación, encontramos 
que ésta es determinante en la actitud negativa 
hacia la actividad física, puesto que en la escuela 
se privilegia la competencia, el rendimiento 
físico y la disciplina, dejando de lado el aspecto 
lúdico y el potencial expresivo y creativo de 
la motricidad. Esta visión reduccionista de la 
motricidad, está influenciada también por la 
familia y la cultura, lo cual limita el desarrollo 
de la corporeidad, relegando la actividad física 
a espacios determinados, como la clase de 
educación física o el gimnasio.
Es probable que si la escuela integrara todos 
los aspectos de la motricidad y de la corporeidad 
de una manera transcurricular, la actividad 
física formaría parte de la cotidianeidad de 
las personas, disminuyendo de esta manera la 
necesidad de realizar programas y campañas de 
promoción de la actividad física tendientes a 
combatir el sedentarismo.
Se hace necesario entonces mejorar la 
información acerca de la actividad física y las 
recomendaciones de la misma, teniendo en 
cuenta las diversas modalidades para realizarla 
y buscando que sea el tipo de actividad física 
apropiado para cada persona, de acuerdo 
con sus preferencias y motivaciones. En tal 
sentido, se abren perspectivas de investigación 
en torno a cómo desde la institucionalidad de 
la universidad, se pueden orientar acciones 
encaminadas a superar los obstáculos 
encontrados.
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· Resumen: La investigación tuvo como objetivo elaborar y validar una propuesta de política 
pública para la financiación de la educación superior en Colombia. Mi propuesta parte de concebir 
la educación superior como un bien mixto y, como tal, su financiación deber ser mixta; para ello 
diseñé una modalidad de crédito, al cual puedan acceder todos los estudiantes y las estudiantes de 
las universidades oficiales de Colombia, crédito que cubre únicamente la financiación de gastos 
académicos y cuyo repago sea contingente a los ingresos futuros del egresado o egresada. Así, los 
beneficiarios y beneficiarias sólo están obligados a hacer el repago de la deuda en los periodos en 
que su ingreso supere un umbral definido.
Palabras clave: educación superior, financiación, crédito, bien público, bien privado, bien mixto, 
capacidad de pago, calidad, equidad, desarrollo humano, capital humano.
Equidade na educação superior: uma proposta de financiamento para Colômbia
· Resumo: A investigação teve como objetivo elaborar e validar uma proposta de política 
pública para o financiamento da educação superior na Colômbia. Minha proposta concebe a 
educação superior como um bem misto e como tal seu financiamento deve ser misto; para isto 
desenhei uma modalidade de crédito, ao qual possam ter acesso todos os estudantes e as estudantes 
das universidades oficiais da Colômbia, crédito que cobre unicamente o financiamento de gastos 
acadêmicos e cujo pagamento esteja condicionado aos ingressos futuros do egresso ou egressa. 
Assim os beneficiários e beneficiárias só estarão obrigados a realizar o pagamento da dívida nos 
períodos em que seu ingresso supere um umbral definido.
Palavras-chave: educação superior, financiamento, crédito, bem público, bem privado, bem 
misto, capacidade de pagamento, qualidade, equidade, desenvolvimento humano, capital humano.   
Equity in higher education: a proposal for funding education in Colombia
· Abstract: This article presents the main results of a piece of research aimed to develop and 
validate a public policy proposal for the financing of higher education in Colombia. The proposal 
conceives higher education as a mixed good and therefore its funding must be mixed. We designed a 
type of credit to which all students from public universities in Colombia can have access. It only covers 
the financing of tuition fees and whose repayment is contingent to future earnings (the graduated 
*  Este artículo de reflexión se basa en mi tesis doctoral «Financiación de la educación superior: análisis teórico y formulación de una propuesta 
para Colombia», presentada para optar al título de Doctora en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud del Centro de Estudios Avanzados en Niñez y 
Juventud, Convenio Universidad de Manizales y Cinde; realizada entre agosto del año 2005 y marzo del 2010.
**  Economista y Trabajadora Social de la Universidad La Salle, Magíster en Ciencias Económicas de la Universidad Santo Tomás de Aquino y 
Doctora en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud del Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud, del Cinde y la Universidad de Manizales. 
Participante y conferencista del Simposio Permanente sobre la Universidad, 1995-2007. Correo electrónico: alconsuelog@gmail.com 




person has the obligation to repay the debt only in the periods when his/her income exceeds a defined 
threshold).
Key words: higher education, finance, credit, public good, private good, mixed goods, payment 
capacity, quality, equity, human development, human capital.
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1. Introducción
Esta propuesta de política pública para 
la financiación de la educación superior en 
Colombia surge de mi convicción sobre la 
importancia de la educación superior para 
el avance del proceso de desarrollo personal 
y social, cuya financiación constituye un 
impulso fundamental para el cumplimiento 
de sus funciones de docencia, investigación y 
extensión. 
Por tanto, mi propuesta tiene como 
propósito impactar estructuralmente la 
educación superior, mediante la formulación de 
fundamentos teóricos y metodológicos para la 
elaboración de políticas públicas de financiación 
de la educación superior. Los efectos esperados 
de su puesta en marcha son: la sostenibilidad 
del sistema de educación superior en el largo 
plazo, la generación de mayores oportunidades 
para que las futuras generaciones gocen de un 
amplio margen de elección, el mejoramiento del 
sistema de educación superior en sus aspectos 
de equidad y calidad, y la generación de unos 
recursos económicos que le permitan afianzar 
sus funciones sociales y su contribución al 
desarrollo humano. 
He encontrado que, si se responde 
coherentemente el conjunto de preguntas 
formuladas por Borrero (2008a), es posible 
elaborar una propuesta de política pública para 
este nivel educativo. Tales preguntas son: ¿para 
qué? y ¿por qué? se debe financiar la educación 
superior, preguntas que están asociadas a los 
fines de la educación, lo cual implica tomar 
posición frente a los enfoques del desarrollo y 
sobre el tipo de bien que es la educación superior. 
La respuesta a la pregunta ¿quién paga? está en 
buena parte determinada por la respuesta a los 
dos primeros interrogantes, lo cual define el rol 
de los posibles participantes (Estado, familia, 
sociedad) en la financiación. La pregunta 
¿cuánto paga? tiene que ver con la definición 
establecida en las políticas de calidad de la 
educación superior, la cobertura y la equidad 
en el acceso y la permanencia en el sistema, lo 
cual fija los montos requeridos y, por lo tanto, 
cuánto se debe pagar. ¿Cómo paga? y ¿cuándo 
paga? se refieren a si se puede o no diferir en el 
tiempo la cancelación de determinadas sumas, 
a la modalidad del crédito -en caso de haberlo-, 
y a los mecanismos para definir los plazos y 
montos que deben cancelarse. Finalmente, 
¿Quién debe responder por los costos y por la 
cartera vencida?, ¿hacia cuáles sectores de la 
población se deben conducir los recursos a la 
mano? y ¿Con qué políticas distributivas? son 
preguntas a las que intento responder desde un 
criterio de equidad.
Presentaré la respuesta a cada una de estas 
preguntas tanto desde los fundamentos teóricos 
y conceptuales de la propuesta, como desde la 
metodología y la interpretación de resultados.
Para afrontar la complejidad del problema 
de investigación, fue necesario un abordaje 
tanto teórico como empírico, lo cual requirió 
la integración de modelos metodológicos que 
exigen una coherente y refinada construcción 
conceptual y una precisa descripción estadística 
(Vasco, 2003), más aún tratándose de la 
formulación de políticas públicas.
Toda política pública está determinada 
por una concepción de Estado, de sociedad y 
de persona, las cuales definen la orientación 
y sentido de sus funciones fundamentales, los 
fines de éstas y los criterios con los cuales se 
determinan los medios para alcanzarlos.
Con el fin de obtener estos fundamentos, 
recurrí a tres fuentes: por una parte, a la 
perspectiva teórica sobre la universidad 
propuesta en sus escritos por el Padre Alfonso 
Borrero C., S. J.; por otra parte, a las teorías 
y conceptos de algunos autores relevantes 
de la economía que consideré significativos 
para los propósitos de esta investigación y, 
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finalmente, a los conceptos recogidos en nueve 
entrevistas a autores y autoras internacionales 
contemporáneos de reconocida trayectoria 
académica e investigativa en el campo de la 
educación superior y, particularmente, en el 
tema de su financiación. Entre los teóricos de 
la economía tuve en cuenta a Adam Smith, 
John Stuart Mill, Gary Becker, Jacob Mincer, 
Theodore Schultz, William Vickrey, Paul 
Samuelson, Amartya Sen, Joseph Stiglitz, Milton 
Friedman, y Richard y Peggy Musgrave. Entre 
los entrevistados y entrevistadas, consideré a 
Bruce Johnstone, Pamela Marcucci, Francisco 
López-Segrera, Josep-Oriol Escardíbul, Joan 
Cortadellas, Carlos Tünnermann, Jamil Salmi, 
Bikas Sanyal y Bruce Chapman. Con estos 
últimos, además, analicé en profundidad los 
problemas y posiciones actuales frente a la 
financiación de este nivel educativo. 
2. Horizonte teórico de la investigación
Con este horizonte en mente estudié teorías 
que se pueden enmarcar en el espectro de la 
economía de mercado y sus concepciones de 
Estado, sociedad, desarrollo y educación, así 
como de sus interacciones. En consecuencia, 
analicé las relaciones entre la educación, y 
dos enfoques del desarrollo: el de crecimiento 
económico, en el cual se inscribe la teoría del 
capital humano, y el de desarrollo humano 
propuesto por Amartya Sen, que comprende, 
además, la teoría del capital humano.
El enfoque de Sen (1998a) aporta el 
concepto de capacidades, con la intención 
de significar las habilidades de la persona 
“…para llevar el tipo de vida que considera 
valiosa, e incrementar sus reales posibilidades 
de elección” (69). Unas se refieren al logro de 
los “funcionamientos” orientados a lo que la 
persona quiera ser y hacer en la vida, y otras 
a la capacidad de agencia, la cual comprende 
las habilidades, conocimientos y empeños que 
el sujeto pone al servicio de la producción y 
del desarrollo. Estas nociones complementan 
y trascienden la teoría del capital humano 
(1998b). Dado que la verdadera educación debe 
buscar el desarrollo de las capacidades totales 
de la persona, constituyéndose en medio y fin 
del desarrollo, en esta investigación adopté y 
apliqué la teoría del desarrollo humano. 
Para abordar las tensiones entre bien 
público y bien privado que se dan desde diversas 
categorías analíticas, y cómo la educación 
superior es ubicada en diversos lugares de esa 
tensión, recurrí al pensamiento de los autores 
mencionados (Ver Esquema 1). Así llegué a 
concluir que la concepción que se tenga del 
tipo de bien que es la educación, y en particular 
la educación superior, sustenta y justifica las 
políticas y mecanismos de financiación que se 
asuman1. 
Esquema 1
Bien mixto: entre el bien público y el bien 
privado
Un bien público se caracteriza por la ausencia 
de rivalidad y exclusión. Samuelson (1954) 
fue el primero en señalar estas características. 
Los bienes presentan la condición de rivalidad 
cuando si el bien es utilizado por una persona, 
no puede ser utilizado por otra. La no exclusión 
se refiere a que excluir del consumo del bien a 
una persona implicaría incurrir en costos muy 
altos y, por lo tanto, quiere decir que todos 
pueden acceder al bien (Stiglitz, 2002).
Otra característica de los bienes públicos lo 
son las externalidades, es decir, la generación 
de efectos sociales. En el tema que nos ocupa, 
la educación no sólo beneficia a quien se educa, 
sino que también se generan efectos sociales a 
través de quien se educa. Los bienes públicos 
puros llevan al extremo (o generan al máximo) 
las externalidades (Stiglitz, 2002).
1 En mi tesis doctoral dedico un capítulo a la descripción y análisis 
de las políticas y mecanismos de financiación de la educación 
superior que se han formulado y puesto en práctica en diversos 
países del mundo y en Colombia. Para la presentación de estas 
políticas y mecanismos recurrí a la consideración implícita 
o explícita de que en cada uno de ellos se mira a la educación 
superior como bien público, bien privado o bien mixto, y que 
cada uno de ellos contribuye a lograr la equidad. 




Los bienes públicos pueden ser 
suministrados eventualmente por el sector 
privado, cuando éste no puede excluir a nadie 
de sus beneficios. En este sentido, el ejemplo 
expuesto por Stiglitz es ilustrativo: si una gran 
naviera instala faros y boyas para su beneficio, 
de esta misma instalación se pueden beneficiar 
otras embarcaciones. Ahora bien, continúa 
Stiglitz, es muy factible que la empresa privada, 
al ubicar los faros, sólo piense en su interés 
particular; así, aunque se trate de un bien 
público, éste está condicionado por necesidades 
particulares. De esta forma, puesto que la 
naturaleza samuelsoniana del bien público no 
depende de la naturaleza jurídica del oferente, 
éstos pueden ser ofrecidos por agentes privados.
 De acuerdo con las fuentes teóricas 
anteriormente indicadas como principales 
(Samuelson, Stiglitz, Musgrave y Musgrave), un 
bien privado, en contraste con un bien público, 
se caracteriza porque su consumo es rival y 
existe la posibilidad de exclusión; por lo tanto, 
el mercado y los precios regulan la distribución 
de estos bienes, de tal manera que sólo los 
consumidores y consumidoras que pueden 
y quieren pagar el precio exigido obtienen el 
bien. En este orden de ideas, Samuelson (1954) 
diferencia el precio del cuasi precio: a medida 
que el bien tiene características más cercanas a 
un bien público (no exclusión y no rivalidad), 
el distanciamiento de los precios es mayor y se 
presenta el cuasi precio, y si el bien es público 
puro, el precio desaparece (González et. al, 
2006). En este sentido, la aproximación óptima 
a la eficiencia estaría dada por la identidad 
entre el precio y el costo marginal. Dado que 
en la educación nunca se podrá llegar a la 
determinación de un precio, como en el caso de 
otros bienes, la matrícula no es idéntica al precio 
sino que es una aproximación subóptima a la 
eficiencia. De esta forma, la matrícula fundada 
en el principio de beneficio es un cuasi-precio 
(González et. al, 2006). 
El concepto de bien mixto puede extraerse 
de aquellos casos en los que la exclusión y 
la rivalidad no se dan de manera completa. 
Musgrave y Musgrave (1999) llaman la 
atención sobre este tipo de bienes, señalando 
que esa diferenciación tajante entre bienes 
privados puros y bienes públicos puros no es 
realista, y que lo que verdaderamente existe es 
una amplia gama de situaciones mixtas. 
En el marco de este continuum bien público-
bien privado, los principios de capacidad de 
pago y beneficio juegan un papel fundamental. 
El primero de estos principios suele vincularse 
con la equidad en términos tributarios, lo cual 
significa que los bienes públicos son financiados 
con recursos provenientes de los impuestos, 
mientras el segundo se relaciona con la 
eficiencia económica, en cuanto a que el precio 
de los bienes privados, que los consumidores 
y consumidoras están dispuestos a pagar, está 
relacionado directamente con los beneficios 
que ellos y ellas obtienen.
El principio de capacidad de pago tiene su 
origen en los autores clásicos de la economía, 
quienes consideraban que la educación no podía 
valorarse en términos de precio, puesto que si 
bien el mercado es bueno para determinar el 
equilibrio entre la oferta y la demanda de pan, 
alfileres, zapatos, etc., en cambio es pésimo para 
asignar recursos en campos como la defensa, 
la justicia, la educación o la salud (Smith, 
1776). Dado que -de acuerdo con el criterio de 
capacidad de pago- la financiación de los bienes 
públicos se realiza a través de impuestos, y no 
de precios, siempre y cuando los impuestos sean 
progresivos, dicho principio tiene implicaciones 
redistributivas (Musgrave & Musgrave 1999). 
En este sentido, la diferencia entre financiación 
por impuestos y financiación por precios reside 
en dos razones fundamentales. La primera 
es la personalización del impuesto frente a la 
impersonalidad de los precios, y la segunda es 
la imposibilidad de determinar las interacciones 
constitutivas del principio de beneficio. El 
precio cumple el principio de beneficio de 
manera completa. Ello significa que la persona 
paga un valor (el precio) en función del 
beneficio que espera recibir por el disfrute del 
bien. A diferencia de los precios, los impuestos 
se guían por el principio de capacidad de pago 
de manera completa.
Dependiendo de la posición teórica que se 
asuma en relación con la participación de estos 
principios en la educación en general, y de la 
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superior en particular, se asumirá así mismo 
una determinada orientación en las políticas 
para dicha financiación. En el desarrollo de 
esta investigación ubiqué los planteamientos 
teóricos de las diferentes tendencias en torno 
a la tensión establecida entre las diversas 
posiciones en el continuum.
El carácter público de las instituciones 
educativas, incluidas las universidades, es 
planteado por Smith (1776) al incluirlas entre 
las obligaciones del soberano (en términos 
actuales, del Estado) y reconocer los beneficios 
sociales de las mismas:
Establecer y sostener aquellas 
instituciones y obras públicas que, aun 
siendo ventajosas en sumo grado para 
toda la sociedad, son, no obstante, de tal 
naturaleza que la utilidad nunca podría 
compensar su costo a un individuo o 
a un corto número de ellos, y, por lo 
mismo, no debe esperarse que éstos se 
aventuren a fundarlas ni a mantenerlas. 
El desempeño de esta obligación 
requiere también distintos grados de 
gastos en los diferentes períodos de la 
sociedad (p. 639). 
 A continuación precisa que:
Después de las instituciones y obras 
públicas que se requieren para la defensa 
de la sociedad y de la administración de 
justicia, que acabamos de mencionar, 
las principales son aquellas que sirven 
para facilitar el comercio de la nación 
y facilitar la instrucción del pueblo. 
Las instituciones educativas son de dos 
clases: las destinadas a la educación 
de la juventud [en clara alusión a las 
universidades] y las que se establecen 
para instruir a las personas de todas las 
edades (p. 639). 
Al referirse a la responsabilidad del Estado 
en la educación, Smith (1776) se pregunta si 
éste debe o no atender la educación del pueblo, 
cuáles deben ser las partes de esa educación 
teniendo en cuenta las distintas clases sociales 
y cuál debe ser la manera de atenderla. Su 
respuesta es clara: el Estado debe atender la 
educación de las “clases bajas”, mientras que 
la educación de los hijos e hijas de personas 
con fortuna debe ser atendida por sus padres y 
madres.
Dadas sus precarias condiciones, las 
personas de “clases bajas” tienen que entregarse 
desde muy temprana edad a oficios sencillos, 
monótonos y absorbentes que aseguran su 
subsistencia, lo cual limita enormemente sus 
posibilidades de ejercitar el entendimiento y de 
dedicarse a perfeccionar sus talentos. Ello es aún 
más grave si se tiene en cuenta que las personas 
que cuentan con mejor suerte son minoría. 
Solventar en algo esta situación asimétrica 
corresponde al Estado, el cual, si bien no puede 
asegurar la educación homogénea de todas las 
clases sociales, al menos sí puede -y debe (con 
muy pequeños gastos, según Smith)- fomentar e 
incluso imponer las más elementales enseñanzas 
de la educación (leer, escribir y contar) entre las 
clases menos favorecidas desde muy temprana 
edad. 
Smith otorga especial importancia a la 
existencia de las universidades, en tanto prestan 
beneficios a los individuos y a la sociedad por 
medio de las enseñanzas que imparten. En 
este sentido, aun cuando el autor es crítico con 
respecto a la calidad de la enseñanza otorgada 
por estas instituciones, no vacila en señalar que:
Los ramos de la educación que 
generalmente se enseñan en las 
Universidades quizá no se enseñen muy 
bien, pero es indudable que si no fuera 
por esas instituciones no se enseñarían 
de manera alguna, y tanto el público 
como los particulares experimentarían 
el daño que supone la carencia de tan 
importantes enseñanzas (p. 676). 
En consecuencia, al reconocer los beneficios 
privados y públicos de la educación superior, 
Smith admite implícitamente su carácter de bien 
mixto. De esta forma, el autor aborda el tema de 
la responsabilidad en la atención y financiación 
de la educación de los jóvenes y de las jóvenes 
ubicándola en la confluencia del Estado, por 
una parte, y la sociedad representada por la 
familia y los individuos, por la otra. 
Los efectos perniciosos de la financiación 
completamente pública de la educación se 
encuentran, según el autor, en los sueldos de 
origen estatal de los maestros y maestras, y 
en otras medidas que descuidan los intereses 
y necesidades particulares de los educandos 
y educandas, buscando prioritariamente 




la comodidad y el robustecimiento de la 
autoridad de los educadores y educadoras. De 
hecho, Smith (1776) confía en la capacidad 
autorreguladora de los sujetos jóvenes 
universitarios, quienes desde cierta edad ven si 
sus educadores y educadoras han sido diestros. 
Desde este punto de vista, la educación en las 
universidades es susceptible de incluirse en la 
lógica del mercado como un bien de consumo 
y, en tanto tal, es posible asignarle un precio.
Pero el argumento central que fundamenta 
la apreciación de Smith acerca de la educación 
-en particular la universitaria- en su faceta de 
bien privado -aunque el autor no emplee este 
término-, es su reconocimiento del carácter de 
la educación como inversión, como un tipo de 
capital de efectos similares al capital físico, 
por cuanto la educación hace del individuo una 
persona más productiva, lo cual se traduce en 
beneficios privados vía mayores ingresos:
Un hombre educado a costa de mucho 
trabajo y mucho tiempo, en uno de 
aquellos oficios que requieren una pericia 
y destreza extraordinarias, se puede 
comparar con una máquina costosa: la 
tarea que él aprende a ejecutar hay que 
esperar le devuelva, por encima de los 
salarios usuales del trabajo ordinario, 
los gastos completos de su educación y, 
por lo menos, los beneficios corrientes 
correspondientes a un capital de esa 
cuantía. Es necesario, además, que todo 
ello acaezca en un período de tiempo 
razonable, habida cuenta de lo muy 
incierta que es la duración de la vida 
humana, y a semejanza de lo que hace 
con la máquina, cuya duración es más 
cierta (p. 99).
Esta reflexión de Smith es el cimiento de 
los desarrollos posteriores (en la segunda mitad 
del siglo XX) de la teoría del capital humano. 
En esta misma dirección pone en evidencia, más 
adelante, las diferencias en la relación costo-
beneficio entre las profesiones y, por ende, en 
las tasas de retorno de las mismas al declarar: 
La educación es más larga y costosa 
en las profesiones liberales y en las 
artes que exigen una gran habilidad. 
Por lo tanto la retribución pecuniaria 
de los pintores, escultores, abogados y 
médicos debe ser mucho más liberal, y 
así lo es en efecto (p. 100). 
Por su parte, Mill (1848) sostiene que 
la educación es un bien preferente2 en tanto 
cultiva las capacidades humanas; así, aunque 
genera inmensos beneficios privados, también 
contribuye a la construcción de una mejor 
sociedad: “Hay determinados elementos 
primarios y medios de conocimiento que es 
sumamente deseable que adquieran durante su 
niñez todos los seres humanos nacidos en la 
comunidad” (pp. 815-816). 
Para Mill, la educación es un bien especial 
porque, dentro de una escala cualitativa, 
pertenece al nivel de los bienes más cercanos 
a la perfección de la naturaleza humana. Aún 
más, es un bien en tanto ayuda a lograr la 
felicidad y, por consiguiente, es un medio; pero 
a su vez se configura como un fin en sí mismo 
que genera placer. Mill, como hijo de la filosofía 
educativa Británica del Cardenal Newman 
(Borrero, 2008b), al referirse específicamente 
a las funciones de la universidad, indicaba que 
a ésta no le competía tanto la formación para 
la vida profesional y laboral, sino la formación 
general de los sujetos jóvenes y de la dirigencia 
del país. La producción de conocimiento de 
utilidad práctica debía dejarse a otras instancias 
sociales, pero a la universidad le competía 
infundir en los jóvenes y en las jóvenes el 
espíritu investigativo. 
Mill (1848) plantea como fundamental el 
que la educación no se subsuma en la dinámica 
propia del mercado. Así, hay cosas que poseen 
un valor no determinado por la lógica de la 
demanda del mercado, cuya utilidad no radica 
en satisfacer ciertos gustos o funcionar para los 
usos diarios de la vida, y “cuya falta se siente 
menos allí donde más se necesita”. Se refiere 
con esta descripción, sobre todo, a aquellas 
cosas principalmente útiles porque elevan el 
carácter de los seres humanos. Según el autor, 
las personas incultas no pueden ser jueces 
adecuados de estos bienes tan estimables. En 
este punto, Mill se distancia de Smith, quien, 
como ya lo señalé, ve a la educación como 
2 “Los bienes que el Estado obliga a consumir, como los cinturones 
de seguridad y la educación elemental, se denominan bienes 
preferentes” (Stiglitz 2002, pp. 103-104).
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 397-413, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
equidad en La educación supeRioR: una pRopuesta de financiación paRa coLombia
403
un bien de mercado, en el cual los docentes y 
las docentes imparten educación a cambio de 
obtener salario.
Indica el autor que la educación, como un 
bien diferente a los de consumo, se caracteriza 
porque, si es ofrecida por el Estado, no implicará 
un relajamiento de la sociedad, sino un aporte 
a ésta, para que los sujetos luego se valgan por 
sí mismos. Es decir, el efecto de la educación 
sobre la mente del sujeto favorece el espíritu 
de independencia; por lo tanto, cuando la 
educación “…no se pueda obtener de ninguna 
manera sino gratuitamente, la ayuda dada en 
esta forma tiene una tendencia opuesta a la que 
en tantos otros casos hace que sea censurable...” 
(p 816). 
Desde la perspectiva de Stiglitz (2002), 
la educación no es un bien público. Afirma 
explícitamente que genera beneficios privados 
tan importantes que justificarían la inversión 
realizada por los sujetos, y por ello la considera 
como bien privado3, pero, a la vez, como bien 
preferente4. Otro argumento en el que se basa 
Stiglitz para considerar a la educación como 
bien privado es que el costo marginal de una 
persona adicional que se educa dista de ser cero.
Samuelson (1984) se acerca a la posición 
de Stiglitz al afirmar que todos los sacrificios 
son justificables cuando se trata de financiar, 
con medios privados, la educación superior, 
ya que los ingresos obtenidos posteriormente a 
lo largo de la vida profesional a la que están 
destinados los titulados y tituladas universitarios 
compensarán con creces la inversión. 
Tanto Stiglitz como Samuelson justifican 
la subvención del Estado, por una parte, en 
la creencia de que la calidad de la educación 
otorgada a un sujeto no debe estar directamente 
relacionada con los recursos de sus padres 
3 Son beneficios privados de la educación superior, los monetarios 
vía salarios e ingresos y los no monetarios. Dentro de los no 
monetarios se encuentran el mejoramiento de la salud individual y 
familiar, el desarrollo cognitivo de los niños y niñas, la reducción 
de la pobreza y el tamaño de las familias, la eficiencia en el 
consumo, los mejores retornos de las inversiones financieras, 
mejores condiciones de trabajo y mayores comodidades en la 
vida urbana (McMahon, 2004).
4 Este planteamiento es consistente con su teoría de la selección. 
Según esta teoría, la función de la educación es identificar las 
capacidades innatas de los individuos, sin transformarlas.
y madres y, por otra, en la presencia de 
imperfecciones en los mercados de capitales 
(Stiglitz, 2002).
Específicamente en relación con la 
educación superior, Stiglitz (2002) señala su 
diferencia con respecto a la educación básica, a 
la cual considera bien preferente, en tanto que 
el sujeto que desea estudiar en la educación 
superior ya es adulto y puede decidir por sí 
mismo todos los aspectos relativos a su futuro 
profesional:
Son los estudiantes los que deben 
preguntarse si los rendi mientos de 
la educación superior justifican una 
nueva inversión. Desde este punto de 
vista, el papel clave del Estado debe 
ser garantizar el acceso, de forma que 
los estu diantes tengan los recursos 
económicos necesarios para estudiar en 
la universidad (p. 464).
Friedman (1983), por su parte, privilegia 
el aspecto de bien privado planteado por 
Smith, y argumenta que la educación genera 
más beneficios individuales que sociales. Se 
puede sostener que considera a la educación 
como un bien de mercado, sujeto a las leyes 
de oferta y demanda, como cualquier otro; 
en este sentido, sería para él un bien privado. 
Mientras para Friedman la educación básica 
debe ser obligatoria, la superior debe ser de 
libre elección, por lo cual los sujetos, en cuanto 
compradores y compradoras, deciden cuándo, 
dónde y cómo estudian. 
Otros conceptos asociados con la tensión 
entre bien público y bien privado son los de 
equidad y eficiencia. Para Stiglitz (2002), la 
tensión entre estos principios es la relación 
de fuerzas entre la equidad vinculada a los 
deseos de distribución de la renta y la eficiencia 
asociada con lo competitivo. En cuanto a la 
eficiencia, Stiglitz recurre al principio de Pareto 
que indica que se debe preferir las asignaciones 
en las cuales mejora el bienestar de algunas 
personas sin que empeore el de ninguna, con 
el fin de aumentar el bienestar social. Sin 
embargo, el hecho de que se logre la eficiencia, 
no siempre conduce a la equidad; de hecho, 
en muchas ocasiones se contrapone a ella. 
Precisamente las disyuntivas entre eficiencia 
y equidad constituyen uno de los principales 




debates de las decisiones de política pública. 
Ello implica una serie de decisiones del sector 
público para definir en qué sentido y de qué 
manera se dan los recursos públicos en pro de 
mejorar el beneficio social. 
Tanto para Mill como para Smith, la equidad 
supone que los niños y niñas más pobres puedan 
acceder a la educación y, por tanto, el Estado 
debe garantizar subsidiariamente su suministro, 
por lo menos en su nivel básico. Pero para Mill, 
ésta no debe ser considerada como un bien de 
mercado, como sostenía Smith, sino un como 
bien preferente.
Para ilustrar las diferentes alternativas 
de decisión entre la eficiencia y la equidad, 
resulta útil el ejemplo propuesto por Stiglitz 
(2002) en una economía integrada, en este 
caso, por dos individuos: Robinson Crusoe y 
Viernes, en donde el primero posee muchas 
más naranjas que el segundo, situación injusta. 
Una alternativa sería que un Estado decidiera 
redistribuir algunas naranjas a Viernes. El 
problema surge cuando, dentro del proceso, se 
pierden algunas naranjas, por lo cual se genera 
una disyuntiva entre eficiencia y equidad. Si a 
ese mismo Estado le interesara más la equidad, 
midiendo el bienestar social a partir de quien 
se encuentre en la peor situación, se acercaría a 
la postura de Rawls, para quien, según Stiglitz 
(2002):
(…) no existe ninguna disyuntiva. Si 
Viernes se encuentra en peor situación 
que Crusoe, todo lo que aumente 
el bienestar de Viernes aumenta el 
bienestar social. A medida que se 
transfieren naranjas de Crusoe a Viernes, 
da lo mismo la cantidad de naranjas que 
se pierdan en la transferencia (p. 121).
Es decir, en la perspectiva de Rawls, el 
principio que oriente las decisiones de políticas 
públicas debe ser la equidad más que la 
eficiencia. Crusoe estará, entonces, dispuesto a 
perder naranjas en pro de mejorar la situación 
de Viernes. Si, por otra parte, el criterio de 
decisión estuviera orientado hacia la eficiencia, 
sería improductivo perder naranjas, en cuanto 
a que lo que importaría es que el proceso de 
transferencia de las naranjas fuera eficiente.
Para Stiglitz, la disyuntiva descrita en el 
párrafo anterior tiene que ver con la misma 
política y cultura de la sociedad. De acuerdo 
con él, para algunos la desigualdad es el 
problema más agudo de la sociedad, y éste debe 
atacarse sin importar las consecuencias que 
ello signifique para la eficiencia. Para otros, en 
cambio, el punto fundamental es la eficiencia y, 
por consiguiente, a largo plazo la mejor manera 
de ayudar a los pobres “…no es preocuparse por 
la forma de dividir el pastel, sino por aumentar 
su tamaño, por hacer que crezca lo más deprisa 
posible, para que haya más bienes para todo el 
mundo” (p. 112). 
Amartya Sen (2000) incluye la disyuntiva 
presente entre eficiencia y equidad dentro de 
las decisiones del Estado, en lo relativo a las 
políticas públicas. El punto interesante de los 
planteamientos de este autor es que no reduce la 
desigualdad a la renta, sino que la amplía a las 
libertades, dentro de su teoría de las capacidades, 
para construir un concepto amplio de calidad 
de vida. Desde su perspectiva, la privación 
de las posibilidades de elegir modos de ser, 
la longevidad, la salud y la educación, hacen 
parte de lo que se debe estudiar en una teoría 
de la equidad. En sus palabras: “El contraste 
entre las diferentes perspectivas de la renta y de 
la capacidad, tiene una relación directa con el 
espacio en el que ha de examinarse la desigualdad 
y la eficiencia” (121). Por ejemplo, una persona 
que tenga acceso a una renta elevada, pero que 
no pueda ejercer la participación política, no es 
«pobre» en el sentido usual del término, pero sí 
en el sentido de una limitación fundamental de 
su libertad. 
Por su parte, Stiglitz hace ver el inconveniente 
de la distribución de estos bienes por parte del 
Estado, en tanto la forma de regulación sea la 
provisión uniforme, consistente en suministrar 
la misma cantidad del bien a todo el mundo. En 
el caso educativo, el hecho de proporcionar tal 
bien de manera uniforme implica que aquellas 
personas que quieran una mejor educación, 
tendrán que pagar los costos adicionales, como 
por ejemplo, contratar profesores y profesoras 
particulares. Y éste constituye, según Stiglitz 
(2002), el principal problema de la provisión 
pública de bienes privados: a diferencia del 
mercado privado, no permite adaptarse a la 
gran variedad de necesidades y deseos de los 
ciudadanos y ciudadanas.
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Stiglitz (2002) justifica, por una parte, la 
intervención del Estado, en tanto garante de 
la educación de las clases menos favorecidas 
y, por la otra, ve la necesidad de la libre 
elección como base de la calidad y equidad de 
la educación. Samuelson (1984), complementa 
esta posición al sostener que la forma de lograr 
equidad de acceso a la educación es instaurar 
un sistema basado en la meritocracia, donde 
todos tengan acceso a educación de calidad, 
independientemente de la riqueza de sus padres 
y madres.
3. La propuesta de financiación5
La propuesta parte de concebir a la 
educación superior como un bien mixto y, 
en consecuencia, basada en una política de 
financiación de carácter mixto. Diseñé un tipo 
de crédito al cual puedan optar y acceder, sin 
excepción, todos los estudiantes y las estudiantes 
de las universidades oficiales de Colombia, el 
cual cubre únicamente la financiación de gastos 
académicos y cuyo repago sea contingente a sus 
ingresos futuros. Que el pago del crédito sea 
contingente a los ingresos futuros, significa que 
el egresado o egresada sólo tiene la obligación 
de hacer el repago de la deuda en los periodos 
en los cuales su ingreso supere un umbral 
definido. Por otra parte, la deuda cesa cuando el 
egresado o egresada haya cancelado la totalidad 
del crédito, o sea que ésta resulta condonada por 
haber cumplido el periodo máximo para el pago. 
Con los recaudos de este crédito se constituirá, a 
lo largo de las diferentes generaciones, un fondo 
estatal destinado a aumentar y redistribuir los 
5 Para su fundamentación empírica, teniendo como criterios 
los principios de capacidad de pago y de beneficio, realicé 
una taxonomía de los modelos y mecanismos de financiación 
actuales que se aplican internacionalmente. Para este efecto llevé 
a cabo, por una parte, un examen de las entrevistas a teóricos 
contemporáneos de la educación superior y, por otra, recurrí 
a fuentes secundarias. Construida la taxonomía, con ella pude 
leer el caso colombiano y describí el estado de la financiación 
de la educación superior. Los datos estadísticos a partir de los 
cuales elaboré esta propuesta provienen de la Encuesta Nacional 
de Hogares, de la Encuesta de Calidad de Vida (ECV) y del 
MEN. El tratamiento estadístico y econométrico y sus resultados 
pueden ser consultados en la tesis y sus anexos. Con base en lo 
ya descrito procedí a elaborar la propuesta de política pública y a 
construir un modelo financiero que permitiera elegir, entre varios 
escenarios, aquel que genere los mejores resultados según los 
criterios y principios que inspiran la propuesta. 
recursos de las universidades. Este crédito se 
establece a partir del subsidio estatal otorgado 
a los estudiantes y a las estudiantes en cada 
universidad.
 Esta propuesta crea las condiciones para:
•	 Que las universidades dispongan de 
recursos adicionales, sin sustituir ni 
reducir los actuales ni los futuros que el 
Estado les asigne.
•	 Que los estudiantes dispongan de un 
mecanismo que les posibilite ejercer 
responsablemente su libre elección 
académica.
•	 Generar una nueva posibilidad, con 
mayor potencialidad para el desarrollo 
sostenible de las universidades a mediano 
y largo plazo.
•	 Que las universidades ejerzan sus 
funciones sustantivas de docencia, 
investigación y proyección social con 
mayor autonomía calidad y equidad.
•	 Permitir el acceso, la permanencia y la 
graduación, sin que el factor económico 
sea una barrera.
•	 Mejorar la calidad de la educación 
superior en su conjunto.
•	 Reducir progresivamente las inequidades 
en el acceso, la permanencia y la 
graduación; en la calidad, en la 
disponibilidad de recursos de las 
instituciones y en las diferencias 
regionales (aunque las diferentes sedes 
pertenezcan a la misma institución).
•	 Beneficiar la sostenibilidad de programas 
socialmente pertinentes.
•	 Generar responsabilidad y solidaridad 
de los beneficiarios y beneficiarias del 
crédito con sus coetáneos y con las 
generaciones futuras.
Para la construcción de la propuesta de 
política pública elaboré un modelo que requirió 
la ejecución de tres procesos (Ver Esquema 
2): la determinación del valor del crédito, la 
estimación de los ingresos de los egresados y 
egresadas según el ciclo de vida productiva, y 
la estimación de la capacidad de pago de los 
egresados y egresadas y las cuotas del crédito. 
Las salidas de cada uno de estos procesos 
interactúan para simular los escenarios 
propuestos. 





Procesos para el desarrollo del modelo
Para determinar ¿cuánto pagan? (monto 
del crédito) los egresados y egresadas de las 
universidades (Ver Esquema 2), en primera 
instancia identifiqué los aportes del Estado para 
cada una de las universidades oficiales del país6, 
del orden nacional y territorial, incluyendo sus 
seccionales7.
Para conocer el promedio de estudiantes 
matriculados en pregrado (PEMPre) y en 
6 Para este efecto, para parte de las universidades tomé como 
fuente de información al Ministerio de Hacienda, debido a que 
en sus bases de datos se informa sobre: los aportes de la Nación 
establecidos en los artículos 86 y 87 de la Ley 130 de 1992; los 
aportes para el servicio de la deuda y los aportes para inversión. 
Tomé en cuenta el Snies para otras universidades, debido a que 
éste incorpora aportes de los departamentos y/o los municipios. 
7 Consideré la información de las seccionales de las universidades 
situadas en una región distinta a la de la sede principal, como 
si fuese una institución independiente, ubicándola en la región 
correspondiente. Así, para la Universidad Nacional apliqué 
el modelo para cada una de sus sedes regionales. Excluyo las 
universidades y sus sedes ubicadas en las regiones (Orinoquía 
– Amazonía, 8) y (San Andrés, 9), dado que la ECV no registra 
información sobre algunos municipios.
postgrado (PEMPos), entre el primer y el 
segundo periodo académico del 2007 utilicé 
como fuente de información la matriz población 
estudiantil por Instituciones de Educación 
Superior (IES), tomada del Sistema Nacional de 
Información de la Educación Superior (Snies). 
Con fundamento en esta información 
fue posible calcular el gasto estatal promedio 
por estudiante8 (Gepe), en cada una de las 
universidades oficiales del país9.
Para calcular el valor de la matrícula 
promedio por estudiante en pregrado (VMPE), 
identifiqué los ingresos de las universidades por 
8 Asumo que el gasto por estudiante es el mismo en pregrado y 
posgrado, dado que no existe información sobre las diferencias 
de lo imputable al gasto en uno y otro. El gasto también es 
considerado igual para todos los programas académicos de la 
universidad.
9  Si las universidades tuviesen sistemas de costos debidamente 
estructurados sería posible conocer el costo por estudiante según 
carrera y universidad, y saber los costos de cada una de las 
funciones de la universidad: docencia, investigación y extensión. 
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concepto de matrícula (IM) a partir del modelo 
de distribución de recursos del Snies, así como 
el número de estudiantes matriculados. Con 
la anterior información, calculé el monto del 
crédito por estudiante según universidad (CEU) 
o subsidio estatal.
En el caso en que VMPE > GEPE, entonces 
el valor de CEU será negativo, lo que significa 
que no se constituye crédito para los estudiantes 
y las estudiantes de las universidades en que 
esto ocurra.
 Con el fin de estimar los ingresos de 
los egresados y egresadas10 en el ciclo de 
vida productivo, corrí la ecuación ampliada 
de Mincer, lo cual me permitió identificar las 
variables significativas que afectan los ingresos.
A través de un modelo de regresión 
múltiple con corrección de heterocedasticidad o 
de varianza desigual11, con el método de White, 
estimo el efecto individual y del conjunto de los 
factores potenciales planteados12.
En la ecuación de Mincer, la experiencia es 
la variable -que tiene un efecto temporal- sobre 
la cual realizo la simulación, bajo el supuesto 
que cada año que transcurre es un año adicional 
de experiencia laboral. Para el caso de los años 
de educación, este parámetro lo fijo en 16 años 
aprobados. 
La ecuación ampliada de Mincer que 
apliqué para conocer las tasas de retorno de los 
egresados y egresadas con 16 años de educación 
superior, y los estimadores de las variables, fue: 
10 Utilicé como fuente principal de información la Encuesta 
Continua de Hogares (ECH), correspondiente a 3 años de 
medición (2002 a 2005), debido a que la metodología de la 
Gran Encuesta Integrada de Hogares (Geih), que se realiza a 
partir del tercer trimestre del 2006, es distinta a la de la ECH 
que se aplicó hasta el segundo trimestre de ese mismo año. 
En el momento en que realicé este trabajo no se conocían las 
cifras de empalme publicadas por la Misión para el Empalme 
de las Series de Empleo, Pobreza y Desigualdad (Mesep), que 
permitieran incluir los años 2006 y 2007. De otro lado, tomé los 
datos relativos al tercer trimestre de medición de cada año, por 
considerar que este trimestre presenta la información más estable 
en el año. 
11  La heterocedasticidad es una característica del modelo de 
regresión lineal. El problema de heterocedasticidad aparece 
cuando la “combinación lineal de todos los regresores del 
modelo generan errores cuyas varianzas condicionales no son 
constantes” (Fernández, 2004).
12  Para evaluar la significancia de los factores potenciales, analizo 
los p valores asociados a cada factor. Cuando el p valor es menor 
a 0.05, límite que define el umbral de significancia estadística, el 
factor es significativo.
ln (yi) = β0+β1educi +β2 expi +β3 expi
2+α1thi
+α2toi+α3ri+α4sexoi+µi
En donde ln yi es el logaritmo natural de los 
ingresos del individuo i, educi es una variable 
que refleja los años de educación del individuo, 
expi, es una variable que capta la experiencia 
del individuo i y se puede expresar como (edad 
– años de educación – 6), expi
2 es el término 
cuadrático de la experiencia potencial, thi, tipo 
de hogar, toi tipo de ocupación, ri región y sexoi, 
sexo de la persona; β0, β1, β2, β3, y α1, α2, α3 y α4 
son los valores que se estiman y µi es el error 
aleatorio.
Como resultado de la aplicación de esta 
ecuación encontré que las variables región, tipo 
de hogar, tipo de ocupación y sexo, son factores 
significativos que explican el ingreso. 
Posteriormente conformé grupos (cluster) 
homogéneos con respecto a las combinaciones 
posibles de las variables: región, tipo de hogar y 
tipo de ocupación. A cada uno de estos grupos, 
42 en total, les apliqué la ecuación ampliada de 
Mincer en la que incluyo el sexo como variable 
dummy. 
De esta manera, por ejemplo, se tienen 
tasas de retorno separadas, por un lado, para los 
asalariados y asalariadas de la región Atlántica 
que conviven con su pareja y tienen hijos o hijas 
y, por otro lado, para los sujetos independientes 
que viven en Bogotá en el hogar de sus padres y 
madres. Con fundamento en las tasas de retorno 
resultantes de la aplicación de esta ecuación a 
los diferentes grupos, obtuve los ingresos de los 
egresados y egresadas de la educación superior.
En la aplicación de la ecuación de Mincer 
para los egresados y egresadas de la educación 
superior, realizo los cálculos para personas con 
16 años de educación, considerando que esos 
son los años que se requieren para la formación 
de un sujeto profesional, y no se toman más 
de 16 años para aislar el efecto que tienen más 
años de educación sobre la tasa de retorno. 
De esta forma, en la ejecución del modelo la 
experiencia se constituye en la variable que 
tiene un efecto temporal sobre los ingresos. 
Los supuestos del modelo son:
1. Los ingresos no salariales se mantienen 
constantes.
2. Las condiciones del entorno 
socioeconómico permanecen constantes 




y, por lo tanto, los ingresos sólo son 
afectados por las variables definidas en el 
modelo.
3. No hay diferencias entre los ingresos de los 
egresados o egresadas de universidades 
oficiales y privadas.
4. Los ingresos individuales corresponden 
al agregado de los ingresos monetarios 
y a la monetización de los ingresos en 
especie.
5. Asumo que los ingresos de los miembros 
del hogar que no tienen educación superior 
cambian a través del tiempo sólo en razón 
del incremento del salario mínimo.
6. La estructura de deciles de ingreso es 
igual a la estructura de deciles de gasto.
7. Los hogares pueden cambiar entre deciles 
de ingreso, lo cual cambia su estructura 
de consumo.
8. Las proporciones entre los distintos 
tipos de hogar se mantienen aunque los 
individuos se movilicen entre éstos.
9. La tasa de ocupación se considera 
constante. 
10. Reducción de la tasa de deserción 
estudiantil al 35%, como uno de los 
efectos de la propuesta.
Para estimar la capacidad de pago de los 
egresados y egresadas, y el monto de las cuotas 
del crédito, construí la estructura de gastos, 
a partir de la ECV13, teniendo en cuenta los 
gastos reportados en valores absolutos de los 
diferentes rubros de la estructura de gastos. Con 
estos datos calculé el gasto percápita promedio 
(G) por deciles, tanto para las regiones como 
para el nivel nacional.
A cada decil de gasto percápita promedio 
le corresponde un porcentaje dedicado a la 
educación. Estos gastos percápita promedio por 
decil, se constituyen en elemento fundamental 
en la construcción de los diferentes escenarios. 
Para determinar ¿Quién debe pagar? 
establezco un umbral de ingresos (Y*) para 
13 Aun cuando tanto la ECV como la ECH presentan problemas 
de subdeclaración, utilicé la ECV debido a que presenta una 
estructura de gasto que no tiene la ECH. Utilicé la estructura 
de gasto con el fin de tener una aproximación alternativa y más 
confiable de la capacidad de pago. En esta investigación utilicé 
los datos de la ECV de 2003 y no de la de 2008, porque cuando 
se dieron a conocer los resultados de ésta última, ya había 
procesado la información. 
cada escenario, el cual indica a partir de qué 
monto de ingresos los egresados y egresadas 
deben pagar las cuotas del crédito. Como 
criterio14 para establecer el valor del umbral de 
ingresos Y* de cada escenario, tomo un decil 
específico de gasto percápita promedio (G), el 
cual se constituye en un G* normativo. 
Posteriormente, comparo el ingreso futuro 
estimado (Y), de los egresados y egresadas, 
con Y* normativo: sólo cuando los ingresos 
del egresado o egresada (Y) son mayores 
que el umbral (Y* normativo), el egresado o 
egresada está obligado a realizar el repago del 
crédito (Ver Esquema 2). Si supera el umbral 
(Y* normativo) se debe determinar ¿cuánto 
paga? Para ello se parte de su ingreso (Y) 
para establecer en cuál de los deciles de gasto 
percápita promedio regional (G) (región donde 
reside15) se ubica el ingreso (Y) de la persona16. 
Ubicado este decil se busca en su estructura 
de gasto el porcentaje dedicado a educación, 
(TCP o Tasa de capacidad de pago). La TCP 
multiplicada por el ingreso de la persona arroja 
el valor de la cuota de amortización del crédito.
Para la construcción de los escenarios del 
modelo elegí las siguientes variables clave 
intervinientes en el comportamiento de los 
resultados del modelo: la capacidad de pago, 
la tasa de interés, el plazo, y los umbrales de 
ingreso. Con la combinación de diversos valores 
en cada una de las variables, construí escenarios 
con el fin de evaluar el comportamiento del 
modelo en cada uno de ellos. Así, se elige como 
modelo de financiación el escenario que genere 
los mejores resultados. 
Combiné cada uno de los escenarios 
construidos a partir de los umbrales de ingresos 
(Y*) con los siguientes criterios:
1. Tasas de interés reales: se 
encuentran ubicadas en el rango del 2% 
al 7% anual, con una variación de un 
14 En propuestas de financiación de la educación superior, de 
recuperación contingente al ingreso futuro de los egresados 
y egresadas, el criterio puede ser la condición de ser o no ser 
declarante de renta del sujeto. 
15 Al modificarse la región de residencia, se toma la estructura 
de gastos de la nueva región de residencia para los cálculos 
pertinentes.
16 Conocido el valor de los ingresos de los egresados y egresadas, 
se puede inferir su decil de gasto percápita promedio 
correspondiente.
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punto entre cada una de ellas. Estas tasas 
están por debajo de las tasas de retorno 
de la educación superior y consideran 
la gama ofrecida por los créditos 
oficiales para el sector educativo y las 
ofrecidas por el sector financiero y las 
instituciones de educación superior. 
2.  Plazo para el pago de la 
deuda (periodo de recuperación de 
la inversión): Para cada uno de los 
escenarios que surgen de las tasas de 
interés incluí un plazo que va de 15 a 
40 años, con intervalos de 5 años. Al 
finalizar cada uno de estos plazos, la 
obligación cesa definitivamente, según 
sea la configuración específica del 
escenario. Para el escenario con el plazo 
más largo, 40 años, consideré la edad 
de jubilación promedio en Colombia, 
partiendo de que los sujetos egresan de 
la educación superior entre los 22 y los 
25 años de edad.
Posteriormente realicé la simulación de los 
escenarios para cada una de las 31 universidades 
oficiales17 del país, teniendo en cuenta que la 
población objetivo está conformada por los 
estudiantes y los estudiantes matriculados en 
primer semestre en el primer periodo académico 
de 2007. En las universidades en las cuales los 
aportes estatales son menores que los ingresos 
por matrícula (Universidad de Pamplona, 
Universidad a Distancia y Universidad Militar), 
no hay lugar al crédito, de acuerdo con los 
criterios formulados en esta propuesta.
La primera etapa de la simulación de 
escenarios tiene que ver con el modelo 
financiero. Se calculan escenarios alternativos 
de tasa de interés y periodos de amortización. 
La situación más favorable se presenta con 
una tasa de interés real del 2% y un período de 
amortización de 40 años. Esta tasa de interés 
es claramente inferior a la tasa de retorno de 
cada año de educación adicional encontradas 
en las ecuaciones mincerianas. El hecho de 
que la tasa de interés sea menor que la tasa de 
retorno permite que el crédito pueda ser pagado. 
17 En razón a que las sedes de la Universidad Francisco de Paula 
Santander, ubicadas en Cúcuta y Ocaña, se encuentran en la 
misma región —Región 2 Oriental—, estas sedes se consideraron 
de forma integrada.
Además, esta tasa de interés se encuentra por 
debajo de la DTF y de las tasas de interés que 
cobra el Icetex.
Una vez elegidos una tasa de interés del 
2% y un período de amortización de 40 años, 
procedí a la segunda etapa. En ella se observan 
las posibilidades de pago de las familias. Hay 
tres criterios básicos: 1) Pagan las personas 
que superen un umbral que estimé a partir de 
las condiciones laborales de los egresados y 
egresadas universitarios. 2) El individuo queda 
exonerado del pago en los años en que los 
ingresos sean menores a los determinados por 
el umbral. 3) Ninguna familia debe pagar un 
monto que supere la relación entre el gasto en 
educación (GE) y el gasto total (GT) del decil 
de referencia.
En el escenario 1 el umbral mensual 
de ingresos (Y*1) oscila entre $1.572.048 y 
$3.449.407, correspondiente al decil 9 de gasto 
percápita promedio (G*1 normativo) según 
región; en el escenario 2, el umbral de ingresos 
(Y*2) oscila entre $1.203.790 y $2.533.685, 
correspondiente al decil 8 del gasto percápita 
promedio regional (G*2 normativo); en el 
escenario 3, tomando el umbral de ingresos 
(Y*3), los valores oscilan entre $1.024.403 y 
$2.126.229, correspondiente al decil 7 de gasto 
percápita promedio regional (G*3 normativo). 
Observé que al disminuir el valor del umbral 
de ingresos (Y*), el porcentaje promedio 
de egresados y egresadas a los que se les 
descuenta para el pago del crédito18, y la tasa de 
recuperación de la inversión estatal, aumentan 
significativamente.
De esta forma, en los escenarios 1, 2, 3 
y 4, el porcentaje promedio de egresados y 
egresadas que retornan al menos una cuota 
del crédito al Estado es de 26,2%, 50,7%, 
58,7%, y 71,3%, y las tasas de recuperación 
estatal son de 25,8%, 44,6%, 49,7% y 59,4%, 
respectivamente. El primer escenario es 
rechazado debido a que la tasa de recuperación 
de la inversión estatal es baja (menos del 40%), 
lo cual no permitiría la sostenibilidad del 
sistema. Aun cuando en los escenarios 2, 3 y 
4, la recuperación de la inversión del Estado es 
significativa (mayor del 40%), estas alternativas 
18 En este descuento se consideran personas que por lo menos 
pagan una cuota.




no serían la más adecuadas, de acuerdo con el 
principio de equidad, dado que el valor más 
bajo que asumen los umbrales de ingreso (Y*) 
regionales es de $1.203.760 para el escenario 
2, de $1.024.403 para el escenario 3, y de 
$820.929 para el escenario 4, en cuyos casos 
se realizan descuentos a egresados y egresadas 
con ingresos limitados y, en estas situaciones, 
no se consulta su capacidad de pago. 
Elegí el escenario 5 ya que genera el mayor 
equilibrio entre la sostenibilidad a largo plazo 
del aspecto financiero y el principio de equidad. 
Entonces la propuesta queda configurada así: 
•	 Umbral de ingresos a partir del cual los 
egresados y egresadas pagan (Y*5)= 
$1.519.416, el cual está definido con 
base en el decil 7 de gasto percápita 
promedio a nivel nacional (G*5 
Normativo). Con él se responde al 
interrogante ¿Quién paga? 
•	 Determinación del monto de la cuota, 
con base en el porcentaje de gasto en 
educación (TCP) y de la tasa de interés: 
2%. Responde a la pregunta ¿Cuánto 
paga? 
•	 Plazo de vigencia de la deuda: 40 años.
•	 El riesgo de no pago del crédito es 
asumido por el Estado, sin que el 
egresado o egresada vea afectada 
su historia personal ni crediticia. Se 
responde así a la pregunta ¿Quién debe 
responder por los costos y por la cartera 
vencida?
•	 Existe la posibilidad de pago de contado.
•	 El índice de recuperación nacional es 
del 49,2% y la proporción de aportantes 
al sistema del 49%.
En un ejemplo concreto, la propuesta 
operaría así: si un egresado o egresada tiene 
un ingreso de $2.000.000 y reside en la Región 
Atlántica, deberá pagar como cuota el 7,9% 
de sus ingresos, o sea $158.000 mensuales, 
dado que ese porcentaje es el que corresponde 
al gasto en educación del decil 9 de la Región 
Atlántica (decil de gasto correspondiente a los 
ingresos de este ejemplo). 
Si se acoge este escenario como política 
pública de financiación de la educación 
superior se habrá recuperado, luego de 
transcurridos los primeros 40 años, la suma de 
$968.062.963.134, (valor que se aproxima al 
presupuesto anual de la Universidad Nacional 
de Colombia, para el año 2007), con sólo las 
dos cohortes correspondientes al primer año 
de puesta en marcha del modelo. En la medida 
en que avance la aplicación de la propuesta, el 
flujo de ingresos será creciente progresivamente 
hasta los primeros 40 años y, de ahí en adelante, 
tendrá un crecimiento vegetativo. 
Igualmente se pueden evidenciar los 
logros en torno a la equidad, respondiendo 
a las preguntas: ¿Hacia cuáles sectores de la 
población se deben conducir los recursos a 
la mano? y ¿con qué políticas distributivas? 
La equidad está presente en la formulación 
del mecanismo de financiación, en la forma 
de distribución de los recursos generados por 
el sistema, en el monto de los créditos y en la 
tasa de interés. El mecanismo de financiación 
brinda oportunidades para que las barreras 
económicas no sean impedimento en el acceso, 
permanencia y graduación en las universidades 
oficiales de las generaciones actuales y de las 
futuras, permitiendo con ello la inclusión de los 
sectores y grupos sociales más desfavorecidos. 
El monto del crédito para el colectivo estudiantil 
es diferencial, por cuanto refleja el subsidio que 
el Estado les otorga según los aportes que ha 
asignado a cada universidad. 
Además, la equidad se manifestó en la 
estimación de los ingresos a partir de sus 
factores determinantes: región, tipo de hogar, 
tipo de ocupación y sexo, lo cual muestra las 
diferencias de ingreso que tienen que ver no sólo 
con la educación sino con los demás factores 
anotados. La equidad también está presente en 
el umbral de ingresos elegido, pues quienes 
tienen capacidades económicas limitadas no 
pagan. 
 Adicionalmente, la propuesta se enmarca 
en sistemas de créditos de recuperación 
contingente al ingreso, lo cual significa que 
el pago del crédito está atado a los beneficios 
financieros reales de la inversión en capital 
humano que los sujetos han realizado. En este 
sentido, si los beneficios son nulos o bajos, 
la persona no pagará; si, por el contrario, la 
rentabilidad de la inversión educativa es alta, 
el egresado o egresada debe pagar las cuotas de 
la deuda.
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Este crédito, de devolución obligatoria 
según ingresos, consiste en que todos los 
beneficiarios y beneficiarias deben devolver 
el importe del préstamo de acuerdo con sus 
ingresos futuros; de esta forma la propuesta 
pretende que los egresados y egresadas retornen 
a la universidad y a la sociedad los beneficios 
recibidos, respondiendo así a un pacto de 
solidaridad intergeneracional y a un principio 
de responsabilidad social.
Así, el criterio de rentabilidad privada 
-entre otros criterios- lo tiene en cuenta esta 
propuesta, lo cual implica que los jóvenes y las 
jóvenes aumentan su libertad y capacidad para 
estudiar lo que realmente quieren, sin tener 
la premura de generar un monto de ingresos 
específico para pagarlo. En consecuencia, no 
se genera temor al endeudamiento, y no se cae 
en la trampa de elegir una carrera condicionada 
más por los ingresos futuros y menos por lo que 
la persona quiere ser y hacer en la vida.
Con el fin de distribuir los recursos, 
propongo que éstos se dividan en tres porciones 
independientes: la primera se repartirá 
proporcionalmente a los recursos recaudados 
por cada universidad; la segunda se asignará 
con miras a compensar sus menores ingresos 
de fuentes estatales y a mejorar su menor nivel 
de desarrollo relativo, disminuyendo así la 
actual inequidad19; la tercera porción, destinada 
a mejorar el desempeño de las universidades, 
asigna recursos según el número de estudiantes, 
el crecimiento de las tasas de acceso, 
permanencia y graduación, la disminución de 
la capacidad instalada ociosa, el mejoramiento 
de la calidad y la pertinencia y desempeño en 
el cumplimiento de sus funciones sustantivas 
de docencia, investigación y extensión. Se 
aplican y privilegian, entonces, los criterios de 
equidad a las universidades y se responde la 
19 El 48% de los recursos de la nación destinados a la Educación 
Superior, se dirigen a tres universidades: Nacional, Antioquia 
y Valle, en tanto que el 52% se dirige a las 29 restantes. No 
obstante, al comparar los gastos percápita del Estado entre las 
universidades, el orden descendente es el siguiente: Nacional, 
Córdoba y Cauca, mientras que las universidades de Tolima, 
Francisco de Paula Santander, Popular del Cesar, Pamplona, 
Universidad a Distancia y Universidad Militar se encuentran en el 
rango más bajo de aporte percápita estatal. Esta situación refleja 
inequidad interinstitucional, indicativa de la heterogeneidad 
en la complejidad y calidad de las universidades oficiales de 
Colombia.
cuestión ¿Con qué políticas se deben distribuir 
los recursos?
Finalmente, en la propuesta el Estado 
asume el porcentaje de los recursos del crédito 
otorgado que no se recupera (50.8%). En 
consecuencia, se dilucida el problema ¿Quién 
debe responder por los costos y por la cartera 
vencida?
4. Conclusiones y recomendaciones
Pienso que el modelo propuesto en esta tesis 
puede servir como base para la construcción 
de una política pública dirigida al sistema de 
educación superior oficial colombiano, dado 
que contiene elementos teóricos y empíricos 
y aporta una nueva opción complementaria 
para la financiación de los estudiantes y de 
las estudiantes y, a través de ellos y de ellas, 
de las universidades; por ejemplo, sería útil en 
la actual discusión sobre la posible reforma a 
la Ley 30 de 1992. Más aún, en sí misma la 
propuesta contiene los elementos para generar 
variantes que se adapten a diferentes contextos; 
otros Estados y sociedades, en condiciones 
similares, también podrían analizarla y 
adaptarla a sus requerimientos. Una variante 
de este mecanismo podría ser aplicada en 
universidades de carácter privado.
Esta investigación aporta un abanico de 
posiciones teóricas con respecto a cada una de 
las más importantes categorías conceptuales 
sobre las cuales ha habido debate y sobre las 
cuales es necesario optar para construir una 
política pública.
Así mismo, la tesis es una contribución 
metodológica a la construcción de políticas 
públicas en general y, particularmente, de 
financiación de la educación superior.
La actual distribución de los recursos 
estatales para las universidades oficiales 
genera inequidades entre las instituciones, aun 
teniendo en cuenta las diferencias en los niveles 
de complejidad de las funciones de producción 
de cada una de ellas en cumplimiento de 
sus funciones de docencia, investigación y 
proyección social.
Con la aplicación de la ecuación 
ampliada de Mincer encontré que las variables 
significativas que explican el ingreso, a más de 




las contenidas en la ecuación simple de Mincer, 
son: región, tipo de hogar, tipo de ocupación y 
sexo; con cuya conjugación logré estimar los 
ingresos futuros de los egresados y egresadas, 
y su capacidad de pago. 
Demostré, con los resultados empíricos 
de la propuesta, su viabilidad financiera, lo 
cual posibilita la mejor ejecución de la política 
pública planteada.
Se generan recursos adicionales 
significativos para el sistema de universidades 
oficiales orientados a mejorar el cumplimiento 
de sus funciones sustantivas, con mayor calidad, 
equidad y pertinencia.
Los estudiantes y las estudiantes obtendrán 
mayores beneficios en su desarrollo humano 
al aumentar las oportunidades de acceso, 
permanencia y graduación.
La claridad y seguridad del sujeto aspirante 
en relación con el crédito lo comprometen a 
pagar si cumple los requisitos establecidos, y 
si no los cumple, tendrá la tranquilidad para 
desempeñarse, sin temor a los efectos que 
normalmente conlleva un crédito incumplido. 
Por este mecanismo se generará un 
aumento en la cobertura, dado que el temor al 
endeudamiento puede afectar negativamente 
la decisión del posible sujeto aspirante a la 
educación superior.
Se debe hacer una presentación muy clara 
del crédito al estudiante o a la estudiante, 
específicamente en lo referente a: en cuáles 
casos se debe pagar, en cuáles no se cobra y 
cómo se determina cuánto se cobra; todo ello 
con el fin de crear confianza y tranquilidad frente 
a una eventual incapacidad de pagarlo, tanto en 
los aspirantes a ingresar a la educación superior 
como en los beneficiarios y beneficiarias del 
crédito. 
La puesta en marcha de la propuesta 
generará un aumento en las externalidades 
positivas propias de la educación superior 
y, por lo tanto, propiciará en mayor medida 
el desarrollo humano (el cual incluye el 
crecimiento económico).
Las deficiencias en la información existente 
representan una limitación para los cálculos 
estadísticos y financieros relativos a los costos 
de la educación superior, a los ingresos de los 
egresados o egresadas y sus ocupaciones, según 
los programas académicos y la universidad. Si 
se mejora esta información podrá afinarse el 
cálculo del crédito otorgado, la tasa de retorno 
de la educación y la estimación de la capacidad 
de pago de los egresados y egresadas, con las 
consecuentes ventajas en términos de equidad y 
eficiencia de la política propuesta. Al poner en 
ejecución esta política sería importante diseñar 
un sistema de recolección de información y 
datos que la retroalimente y optimice. 
Desde la perspectiva de la equidad 
quedan por resolver los problemas de los 
costos adicionales de la educación, tales como 
transporte, alimentación y vestuario. Por lo 
tanto, es necesario diseñar otros mecanismos 
complementarios que permitan a todos los 
estudiantes y a todas las estudiantes permanecer 
en el sistema. 
En este trabajo no desarrollo ni los aspectos 
jurídicos ni los administrativos indispensables 
para la puesta en marcha de la propuesta.
 En cuanto a las recomendaciones, 
sugiero que haya una muy amplia divulgación 
de los propósitos y mecanismos del crédito 
en la sociedad y en los sujetos aspirantes. 
Adicionalmente, se debe diseñar un mecanismo 
eficiente para comunicar muy claramente el 
alcance del compromiso que adquieren con el 
crédito y las condiciones del mismo.
Propongo unas instancias de dirección y 
administración para la puesta en marcha del 
sistema: 
Para su dirección y control, recomiendo 
crear una comisión integrada por el Ministerio de 
Educación Nacional, el Icfes, y un representante 
de las universidades oficiales elegido por cada 
región y por la entidad administradora de estos 
recursos.
Crear un fondo constituido con los recursos 
recaudados.
Encargar al Icetex la administración de 
los créditos y del fondo, aprovechando su 
capacidad instalada y su experiencia. 
Generar un mecanismo que combine 
información de la Seguridad Social y de la Dian, 
para obtener los datos que permitan realizar 
un seguimiento permanente a los ingresos 
de los egresados y egresadas, y a su lugar de 
residencia. 
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 La propuesta puede ser asumida como 
política de Estado en el corto o mediano plazo, 
ya que sus efectos son estructurales en el tema 
de la educación superior. 
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· Resumen: En Colombia ha sido prioritario abordar la problemática del desempleo juvenil. 
En el presente artículo pretendemos dar a conocer los resultados de una investigación realizada con 
adolescentes y jóvenes entre los 16 y los 32 años, de estratos socioeconómicos 1, 2 y 3 en la ciudad 
de Medellín, que participaron del proyecto gubernamental: “Prevención de la Violencia, Exclusión 
Social y Empleabilidad Juvenil”. En ésta se indagaba la percepción sobre la violencia, el empleo, 
la exclusión social y situaciones sociales alrededor de las mismas, en jóvenes que participarían o 
no del programa en cuestión. Esta investigación es una línea de base de carácter cualitativo, la cual 
permitirá un análisis posterior de los cambios que puedan presentarse en las percepciones de los 
jóvenes y las jóvenes, una vez finalizada la intervención.
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jovens
· Resumo: Na Colômbia, abordar o problema do desemprego juvenil tem sido uma prioridade. 
Somando-se a esse interesse, o presente artigo tem por objetivo apresentar os resultados de uma 
pesquisa realizada com adolescentes e jovens entre 16 e 32 anos - de classes baixas (estratos 
econômicos 1, 2 e 3) da cidade de Medellín, em Antioquia, na Colômbia -, que participaram do projeto 
governamental chamado “Prevenção da violência, exclusão social e empregabilidade juvenil”. Seu 
principal foco era a percepção sobre violência, emprego, exclusão social, bem como as situações 
sociais que as envolviam, de jovens que participaram ou não do programa em questão. Essa pesquisa 
está baseada numa orientação qualitativa de pesquisa, o que permitirá uma análise posterior das 
mudanças que se possam apresentar nas percepções dos e das jovens depois que a intervenção foi 
finalizada. 
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Palavras-chave: jovens, emprego, empregabilidade e violência. 
Baseline for the program “Prevention of violence, social exclusion, and promotion of 
employability”
· Abstract: In Colombia, the problem of youth unemployment has become a priority for research. 
This article presents the results of a piece of research carried out with young people between 16 and 
32 years of age classified in economic levels 1, 2 and 3 in Medellin. This group participated in the 
governmental project: “Prevention of violence, social exclusion, and promotion of employability”. 
This project approaches the perceptions about violence, social exclusion, employment and social 
issues about themselves, in young that took part in the program mentioned before. Then, the current 
investigation follows a qualitative perspective, which will permit further analysis of changes that may 
occur in young females and males perceptions, once the intervention is finished.
Key words: violence, employability, employment, and young people. 
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1. Introducción
En Latinoamérica se han presentado 
grandes cambios, centrados en un proceso de 
modernización que se manifiesta en un alto 
grado de industrialización, apertura comercial 
y transnacionalización económica y cultural. 
En estas condiciones se han generado nuevos 
procesos históricos, como lo sostiene Abdala 
(2004) al señalar cómo 
(…) para las décadas de los sesenta y 
setenta, se extendió por la región el 
paradigma del desarrollo estatista en 
un marco de avance técnico aplicado 
a la industrialización, como base 
del desarrollo económico. Desde los 
ochenta se inicia un conjunto de cambios 
dados por liberalización de la economía, 
disminución del tamaño del Estado, 
economías abiertas, flexibilización 
laboral y reestructuración productiva, 
en medio de la globalización (p. 19).
Pero el impacto de estos procesos, al mismo 
tiempo, ha generado una marginalización de 
los sectores menos favorecidos, adquiriendo 
gran protagonismo la exclusión económica y 
la prevalencia de las cifras de desempleo en 
general, y de desempleo juvenil particularmente. 
Como lo propone la Organización Mundial del 
Trabajo (OIT, 2010a), 
(…) un aspecto importante es que los 
jóvenes sufren el desempleo de una 
manera desproporcionada y además, 
cuando consiguen un trabajo, éste 
suele ser precario y estar por debajo de 
sus competencias laborales. Como el 
mercado de trabajo lleva tanto tiempo 
en recesión, muchos desempleados 
se desaniman y se excluyen de él por 
completo. A finales de 2009 cerca de 4 
millones de personas habían dejado de 
buscar trabajo en los países en los que 
se dispone de información sobre este 
punto (p. 1). 
En 2010, un total de 78 millones de 
jóvenes en todo el mundo se encontraban en 
situación de desempleo, muy por encima de los 
73,5 millones de 2007. La tasa de desempleo 
de las jóvenes y los jóvenes de edades entre 15 
y 24 años, se situó en el 12,6 (El economista, 
2011). La tasa de desempleo juvenil es entonces 
mucho más elevada que la de los sujetos adultos 
en la mayoría de los países del mundo; por 
término medio, es tres veces más elevadas que 
las de los adultos y adultas (O’ Higgins, 2001; 
OIT, 2010a). Esto implica que el desempleo 
juvenil adquiere más impacto en países en vía 
de desarrollo, como los de América Latina, 
en los que se ve complicado por los niveles 
considerables de subempleo y ocupación en el 
sector informal. 
Para autores como Jacinto y Gallart 
(1998, p. 7) es clara la relación entre la falta 
de oportunidades para el empleo o el tipo de 
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relación que se establece con el trabajo y el 
aumento de la pobreza, la exclusión social 
y la derivación de ésta a comportamientos 
violentos. En esta medida, para los Gobiernos 
de los países de América Latina y del Caribe, 
la prevención de la violencia, a través de la 
empleabilidad juvenil, ha sido desde hace 
algunos años una de sus grandes ocupaciones. 
Al respecto Rodríguez (2004b) señala que, 
si bien el tema del desempleo juvenil se 
ha vuelto una preocupación reciente en la 
región, la relación que se ha establecido entre 
éste y la violencia creciente en las ciudades 
latinoamericanas es simplista, y es preciso 
considerar el problema del desempleo juvenil y 
la violencia como un asunto estructural, no sólo 
como manifestaciones de una crisis particular.
Partiendo también de que la situación de 
empleo y desempleo en Latinoamérica afecta 
de una manera diferente a las personas según 
su condición de género, es importante señalar 
que según la OIT (2010b), la tasa de desempleo 
femenina equivale a 1,4 veces la masculina. 
“El desempleo según sexo refleja en términos 
cuantitativos y cualitativos brechas enormes en 
los indicadores de participación y ocupación, 
debido a las dificultades de la inserción laboral 
femenina” (p. 35). La situación de desempleo 
femenino se une a los crecientes índices de 
problemas de salud en las mujeres, donde se 
señalan particularmente los riesgos que tienen 
de sufrir enfermedades durante el embarazo, el 
parto o el puerperio (Rodríguez, 2007). De esta 
manera, a pesar de tener mayores necesidades 
de atención en salud, la pobreza restringe 
desproporcionadamente el acceso de las 
mujeres a los servicios de salud, lo que aumenta 
su situación de vulnerabilidad y la somete a 
nuevas formas de exclusión. 
Además de esto, aparece la falta de 
participación económica y sociopolítica de las 
jóvenes y los jóvenes. Así lo hace ver Cavalie 
(2005, p. 16) cuando sostiene que la ausencia 
de un empleo reduce los ingresos familiares e 
impide la continuación de la formación para 
seguir siendo empleable, permitiendo que 
se ingrese a un círculo vicioso en el que los 
jóvenes y las jóvenes pobres no acceden a la 
formación profesional por falta de recursos, y 
no consiguen recursos precisamente porque no 
se capacitan y carecen de los medios materiales 
para ello. Igualmente, se presenta el hecho 
que si existe desempleo al principio de la vida 
laboral, aumentan las probabilidades de seguir 
desempleado, o de volver a serlo, y de percibir 
en el futuro unos salarios sensiblemente más 
bajos. Igualmente, Rodríguez (2007) llama la 
atención sobre cómo 
(…) las y los jóvenes de América Latina 
y el Caribe enfrentan -desde hace 
décadas- un agudo cuadro de exclusión 
económica, social, política y cultural, 
que los mantiene alejados de la dinámica 
central de nuestras sociedades y los 
obliga a refugiarse -en muchos casos- 
en los márgenes de nuestras ciudades y 
pueblos (p. 541).
En esta perspectiva, la Secretaría de 
Gobierno de Medellín implementó en el año 
2007 el programa: “Prevención de la Violencia, 
Inclusión Social y Empleabilidad Juvenil de 
Medellín”, con el propósito de cualificar a 
los sujetos jóvenes de la localidad en materia 
de empleo. Para la implementación de este 
programa se consideró necesario realizar una 
línea de base para conocer la situación social 
y las percepciones de jóvenes acerca de tres 
temas: violencia, inclusión social y empleo. 
2. Materiales y Métodos
La línea de base se realizó desde un 
paradigma cualitativo. Según Strauss y Corbin 
(2002) 
se entiende la investigación cualitativa 
como cualquier tipo de investigación que 
produce hallazgos a los que no se llega 
por medio de procedimientos estadísticos 
u otros medios de cuantificación. Puede 
tratarse de investigaciones sobre la 
vida de la gente, las experiencias 
vividas, los comportamientos, 
emociones y sentimientos, así como 
el funcionamiento organizacional, los 
movimientos sociales, los fenómenos 
culturales y la interacción entre las 
naciones. Algunos de los datos pueden 
cuantificarse, por ejemplo con censos o 
información sobre los antecedentes de 
las personas u objetos estudiados, pero 
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el grueso del análisis es interpretativo 
(pp. 11-12). 
Este tipo de estudio permite el acceso a 
los significados y construcciones particulares 
de los escenarios juveniles y la percepción que 
los sujetos jóvenes tienen alrededor del empleo, 
la violencia y los procesos de exclusión social 
que experimentan en su cotidianidad desde sus 
diferentes modos de vida. 
Se utilizó la etnografía como enfoque 
de investigación. Éste permite describir las 
creencias, actitudes y formas de pensamiento 
de un grupo social en particular y se apoya en 
la convicción de que la cultura donde están 
inmersos los sujetos crea y recrea los estilos 
de pensamiento y las practicas cotidianas de 
los mismos (Martínez, 1998, p. 9). En este 
caso, los significados y prácticas compartidas 
socialmente por los sujetos jóvenes respecto a 
las categorías de análisis. 
Las técnicas que guiaron la recolección 
de información fueron el grupo focal de 
discusión y la entrevista para recolectar 
información. Participaron jóvenes de estratos 
socioeconómicos uno, dos y tres de la ciudad 
de Medellín, con representación por sexo. 
Los sujetos fueron participantes del proyecto 
de intervención (grupo intervención) y no 
participantes del programa en mención 
(grupo control); hicimos esta diferenciación 
para estructurar la muestra del componente 
cuantitativo de la línea de base, la cual no 
exponemos en el presente artículo. 
Los informantes clave para los grupos 
focales los seleccionamos con la ayuda de 
operadores del programa. Los lugares y tiempos 
se concertaron con los sujetos participantes. 
Para el rastreo de los sujetos informantes de las 
entrevistas en profundidad, quienes funcionaron 
como grupo control, realizamos lo que hemos 
llamado un recorrido etnográfico urbano, que 
consistió en transitar por distintos lugares de la 
ciudad -especialmente del centro-, haciendo una 
observación de la situación de trabajo informal 
en los jóvenes y en las jóvenes para seleccionar 
luego las personas a entrevistar. 
La línea de base, en su componente 
cualitativo, contó con una población de 24 
jóvenes -10 hombres y 14 mujeres-, que 
participaron en tres grupos focales; y cuatro 
entrevistas individuales, con dos hombres y 
dos mujeres jóvenes que se desempeñaban 
en empleos informales. Utilizamos guías 
semi-estructuradas para la recolección de 
información. 
Procesamos los datos en el software Atlas 
Ti versión 5.0, que sigue la misma lógica de 
análisis de información de la teoría fundada y 
apoya la construcción de redes conceptuales 
y la construcción de teoría con base en la 
codificación. Su diseño es inspirado en la teoría 
fundada y sigue esta misma lógica de análisis. 
Iniciamos el acercamiento cualitativo con unas 
categorías preliminares (Galeano, 2004, p. 
69), contenidas en los términos de referencia 
del contrato; ellas son: inclusión social, 
empleo y violencia. Las líneas analíticas que 
guiaron el proceso de construcción conceptual 
fueron: la perspectiva de género, diferencias y 
semejanzas de las percepciones en los sujetos 
jóvenes de los dos grupos (participantes del 
programa y control), hallazgos en cada una 
de las categorías construidas y contrastación 
con los resultados de la línea de base en el 
componente cuantitativo.
Diligenciamos el consentimiento 
informado con cada una de las personas que 
participaron de la investigación. En él se 
enfatiza la necesidad de proteger la identidad 
de los informantes y las informantes, de 
mantener la confidencialidad, el anonimato 
y la voluntariedad de su participación en el 
estudio, y las consecuencias, los derechos y 
las responsabilidades que asumían al hacer 
parte del estudio. Igualmente se explicitan 
los procedimientos de procesamiento de la 
información y el uso de ésta para futuros 
informes u otros textos derivados, y el 
compromiso de las investigadoras de hacer 
devolución de los resultados.
3. Referentes Conceptuales
Concepto de joven: 
Según Pierre Bourdieu (citado por 
Saldarriaga, 2006), el sujeto joven emerge 
históricamente como un actor social, o como 
un “grupo de agentes” viables de analizar y 
tematizar, en el momento en que la mayoría 
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tiene acceso a la enseñanza y se enmarca de 
esta forma en un proceso de “moratoria de 
responsabilidades”, que en épocas anteriores no 
se daba. El joven o la joven vive así un estatus 
temporal en que “no es ni niño, ni adulto”.
Este concepto de “ser joven” es utilizado 
de formas muy variadas en diferentes culturas 
y sociedades, por lo que se ha visto también 
revestido de significados muy distintos de 
acuerdo al contexto sociocultural en el que se 
construye. En términos generales, se propone 
que la juventud ha de pensarse como una de 
las etapas por las que atraviesa cualquier 
ser humano en su ciclo vital, que implica 
transformaciones tanto a nivel físico como 
cambios subjetivos; ambas cosas se amarran 
para determinar la juventud como una etapa 
para la asunción de una nueva corporalidad, 
unas características sexuales determinadas y 
nuevos roles que le son exigidos al joven o a 
la joven por la sociedad, a partir de su nueva 
condición. 
Junto al concepto de juventud ha de 
pensarse también el de adolescencia, que 
en ocasiones es utilizado como sinónimo 
de aquél sin establecerse las distinciones 
correspondientes. El informe acerca del estado 
de la población mundial elaborado por Ahmed 
(citado por Red de Jóvenes, 2006, p. 12) utiliza 
definiciones que son comunes a diversos 
contextos demográficos, normativos y sociales:
•	 Adolescencia:   10 a 19 años
o Primera adolescencia:  10 a 14 años
o Segunda adolescencia: 15 a 19 años
•	 Jóvenes:   15 a 24 años
•	 Personas jóvenes: 10 a 24 años
De otro lado, la Asamblea General de las 
Naciones Unidas (1985) define a los jóvenes 
y a las jóvenes como personas entre los 15 y 
los 24 años de edad. Igualmente, dentro de la 
categoría juventud distingue entre los sujetos 
adolescentes (13-19 años) y los sujetos adultos 
jóvenes (20-24 años), ya que los problemas 
sociológicos, psicológicos y de salud a los 
que hacen frente pueden diferenciarse entre 
ambos grupos. En Colombia, la Ley 375 (ley 
de Juventud, Congreso de la República, 1997) 
define que “se entiende por joven la persona 
entre 14 y 26 años de edad”. Sin embargo, en el 
Proyecto de Ley 127 de 2010 (Congreso de la 
República), que pretende derogar la Ley 375, se 
circunscribe al sujeto joven hasta los 30 años.
Las características de la población joven en 
distintos países han hecho que el rango etario por 
el cual se la define esté demarcado de acuerdo 
con otros aspectos, como la participación 
socioeconómica. Este aspecto permite que el 
Programa Inclusión, Prevención de la Violencia 
y Empleabilidad Juvenil para Medellín, amplíe 
el rango etario de sus participantes también 
hasta los 32 años, en tanto las características 
de vulnerabilidad económica y psicosocial en 
las que se encuentra la población de jóvenes en 
Medellín, en relación con las problemáticas de 
desempleo, violencia y exclusión, demandan 
que los programas de intervención en estas 
áreas redefinan las condiciones, en términos 
cronológicos, de la juventud como población 
afectada.
De la misma manera, en el estudio de la 
Red de Jóvenes Redescubrirte se propone, por 
complementariedad a lo señalado anteriormente, 
que 
(…) existen otras categorías sociales 
que explican la vivencia de la juventud, 
tal es la categoría social denominada 
condición de juventud, que describe y 
explica los estados, maneras de habitar y 
construir espacios y contenidos, que los 
y las jóvenes otorgan de acuerdo con sus 
historias particulares, con la influencia 
de los medios de comunicación y con 
las posibilidades de acceso que tengan 
para crearse esas condiciones. No sólo 
depende de los símbolos y actos de las 
poblaciones jóvenes, se nutre de lo que 
sus contextos inmediatos elaboran de 
ellos (2006, p. 12).
Lo anterior da cabida a la pregunta por 
la manera particular como se construye esa 
condición de juventud en la ciudad de Medellín.
La juventud en Medellín
 
La juventud de y en Medellín, ha sido descrita 
bajo un crisol muy amplio de conceptos y 
escenarios. Para efectos del presente artículo, es 
necesario señalar que para muchos de los sujetos 
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 415-426, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
nancy eLiana gaLLo - astRid nataLia moLina
420
jóvenes de la ciudad, ese proceso de construcción 
de la identidad juvenil se desarrolla en el 
marco de unas características socioculturales 
donde priman la falta de oportunidades para la 
formación, y la precariedad socioeconómica. Se 
agrega a esto la tradición de violencia en la que 
se ha visto envuelta la ciudad y que hizo que los 
sujetos jóvenes comenzaran a tener un lugar de 
relevancia para la sociedad en el momento en 
que fueron señalados como un riesgo y como 
un problema, por su participación en grupos al 
margen de la ley. 
Es entonces en este marco problemático 
donde los jóvenes y las jóvenes comienzan 
a hacerse visibles y cobran protagonismo 
en Medellín, motivando la preocupación 
de las instancias estatales, principalmente 
en la época de los ochenta con la aparición 
del narcotráfico y otras formas de violencia 
organizada. Las cifras de muertes violentas, 
de participación de actividades delictivas, de 
embarazos adolescentes, entre otras, son las 
que comienzan a nombrar la presencia de los 
sujetos jóvenes en la ciudad, y hacen que su 
condición esté atravesada por significantes 
como problemática, riesgo, intervención, 
entre otros. La juventud en Medellín se sitúa 
entonces entre la condición de vulnerabilidad 
y marginación -que es el común denominador 
para gran parte de los jóvenes y de las jóvenes 
de la ciudad-, y la búsqueda constante de 
mecanismos de inclusión, de alternativas 
de participación social y política, de 
empoderamiento y de construcción de una 
condición de juventud distinta.
Esta condición de la juventud en Medellín 
también puede analizarse desde las relaciones 
que los jóvenes y las jóvenes establecen con la 
inclusión en la vida productiva.
Juventud, Trabajo y empleo: 
El trabajo es definido por la OIT (2005) 
como el conjunto de actividades humanas, 
remuneradas o no, que producen bienes o 
servicios en una economía, o que satisfacen las 
necesidades de una comunidad o proveen los 
medios de sustento necesarios para las personas. 
Se diferencia de la noción más específica de 
empleo en tanto este concepto se utiliza para 
nombrar un trabajo efectuado a cambio de un 
pago. También se refiere al número de personas 
bajo un régimen de autoempleo o empleo 
remunerado. 
Respecto del empleo, Rodríguez (2004a) 
sostiene que las políticas y programas de empleo 
han caído con frecuencia en el error conceptual 
de la generalización, pues no diferencian 
dentro de la población económicamente 
activa aspectos como género, edad, ubicación 
sociocultural, existencia de factores de 
discriminación, etc. Por lo tanto, si no toma en 
cuenta por lo menos las especificidades propias 
del empleo juvenil y de igualdad de género, 
una política de empleo no puede ser efectiva. 
Bajo esta perspectiva debe analizarse el tan 
en boga concepto de empleabilidad, al que le 
han apuntado las recientes intervenciones para 
reducir el desempleo juvenil en Latinoamérica.
La empleabilidad posee un nexo, tanto 
conceptual como práctico, con el empleo. Ella 
abarca las calificaciones, conocimientos y las 
competencias que aumentan la capacidad de 
los trabajadores y trabajadoras para conseguir 
y conservar un empleo, mejorar su trabajo y 
adaptarse al cambio, elegir otro empleo cuando 
lo deseen o cuando pierdan el que tenían, 
e integrarse más fácilmente en el mercado 
de trabajo en diferentes períodos de su vida 
(Abdala, 2004, p. 50).
Por tanto, para Abdala es necesario partir 
de la pregunta “¿qué quiere decir formar para 
la empleabilidad en el actual contexto?” (2004, 
p. 50). Para el autor, se fundamenta en una 
doble convicción: requiere de una aptitud de 
adaptación y aprendizaje constante para poder 
enfrentar los cambios en los contenidos y en 
las modalidades de hacer las cosas. De otro 
lado, estas características se consolidan por la 
capacidad de emprendimiento que tengan los 
jóvenes y las jóvenes.
Entonces, para este autor, el 
emprendimiento es una actitud ante los desafíos 
de la vida, favorecida por un entorno de figuras 
emprendedoras legitimadas como modelos por 
el joven. Por tanto, la empleabilidad puede 
encontrarse en todos los sectores sociales y 
en todas las épocas, la pertenencia a estratos 
favorecidos y el auge económico son dos factores 
facilitadores, al incrementar las probabilidades 
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de éxito, factor positivo de identificación para 
el grupo juvenil. 
En esta medida, el Programa Prevención 
de la Violencia, Inclusión Social y 
Empleabilidad Juvenil para Medellín, no se 
dirige exclusivamente a la capacitación para 
el empleo; se ha propuesto como componente 
central la constitución de un Centro de 
Apoyo Ocupacional, que contemplaría 
estrategias como: formación y capacitación, 
apoyo a la generación de ingresos propios, 
acompañamiento psicosocial individual y 
familiar y acercamiento al sector empresarial 
privado y oficial. Esto, a fin de que la 
intervención se oriente en brindar a los jóvenes 
y a las jóvenes participantes del programa 
herramientas para mejorar su empleabilidad, 
y no sólo capacitación en oficios o actividades 
específicas.
El apoyo de la intervención psicosocial, 
anudado a las demás estrategias, permitiría, 
desde la percepción de los funcionarios y 
funcionarias, la formación de sujetos jóvenes 
emprendedores, empleables y no solamente 
conocedores de técnicas u oficios. En esta vía, 
se facilitaría a los jóvenes la consolidación de 
competencias como la creatividad, la innovación, 
la autoestima, la iniciativa, la tolerancia al riesgo 
y al fracaso, la independencia, la autoconfianza, 
el orgullo profesional, la adaptabilidad, entre 
otras -aspectos primordiales a reforzar en el 
programa-, si se consideran las falencias que en 
este aspecto pueden existir para una población 
joven en situación de vulnerabilidad.
4. Resultados
En este trabajo pretendimos recoger, al 
inicio del programa, conocimientos acerca de las 
condiciones actuales en las que se desenvuelven 
las vivencias de los jóvenes y las jóvenes en el 
mundo del empleo, y los factores que afectan la 
situación de vulnerabilidad laboral y su relación 
con la exclusión social; con ello, retomar las 
particularidades de la población que participará 
del programa y direccionar las acciones de éste 
de acuerdo con una determinada condición de 
juventud y de empelo, inmersa en una ciudad 
como Medellín. 
La línea de base en su componente 
cualitativo identifica la dilución del trabajo 
como ordenador social, como principal riesgo 
para la implementación del programa; ello 
sustentado en las tres categorías analíticas 
que emergen en el proceso de investigación, 
una vez se procesan los datos recolectados: 
cultura y empleo, género y empleo, condición 
de juventud y empleo; en el último acápite del 
artículo brindamos algunos elementos para 
comprender de una mejor manera el concepto 
de empleabilidad.
Cultura y empleo en Medellín 
Dentro de la cultura tradicional antioqueña 
el tipo de empleo que las personas realizan se 
vuelve un indicador de poder y reconocimiento 
social. Nuestros jóvenes son herederos de esta 
cultura y siguen portando mandatos ancestrales 
relacionados con el empleo. En los sujetos 
jóvenes participantes encontramos que las 
actividades productivas que realizan hacen parte 
de la manera particular como se visibilizan en 
el mundo, y aunque la realidad de las empresas 
y de las plazas de trabajo antioqueñas han 
variado ostensiblemente en su dinámica en los 
últimos años, aún así en Medellín se continúa 
trasmitiendo aquel imaginario de ciudad donde 
se creía que a mayor crecimiento económico, 
más plazas de empelo y mayor orgullo por la 
“pujanza paisa”. Los sujetos jóvenes que recién 
inician la búsqueda del empleo son portadores 
de aquella ilusión, y ven el empleo estable 
como el logro humano a ser alcanzado viniendo 
de una tierra de pujanza y colonialismo de 
mercadeo. 
Para algunos de ellos, las grandes tensiones 
modernas en el mundo del trabajo no están 
instauradas en su discurso. En su recuerdo 
se encuentran aquellas empresas de grandes 
negociantes que adquirieron sus fortunas desde 
un pequeño almacén en el hueco1 y sin más 
herramientas para el mercadeo que la intuición 
y “el colonialismo paisa”. Para otros, aún no se 
ha llegado al debilitamiento de los Estados con 
sus grandes centros de mercado. La realidad 
es diferente para quienes llevan más tiempo 
buscando empleo; siendo herederos de aquella 
1 Lugar del centro de Medellín donde se concentra gran parte del 
comercio formal e informal.
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pujanza paisa, ya han vivido el choque con las 
dinámicas actuales del empleo y del trabajo: 
“uno psicológicamente es mal y físicamente, 
porque uno es como sin ánimo, uno escucha 
ese teléfono y es: ‘me llamaron de allá, si o 
no?’…” [Pm1LC]; “Uno se traumatiza…” 
[Pm3LC]. 
Muchos de estos sujetos jóvenes, 
preocupados por la sobrevivencia, han 
desbordado las leyes legítimamente avaladas, 
a través de diversas prácticas delictivas no 
reconocidas públicamente, ya que no haber 
cometido un acto ilícito es un requisito para el 
ingreso al programa: “Supongo que un joven 
también se le cerró todas las puertas y ve que 
no tiene nada, pero nada que hacer y ve su 
familia aguantando hambre o pasando muchas 
necesidades, cierra los ojos y hace lo que sea” 
[Ph3LC]. 
El no encuentro de un trabajo encarna de 
manera directa el choque y el desencantamiento 
con el entramado económico, cultural y 
político, construido por sus generaciones 
antecesoras, que hablaban de un “linaje paisa”, 
que conduciría al éxito laboral: “Es que para 
los jóvenes y para toda la gente no hay las 
mismas oportunidades” [Pm2LC]. 
En nuestro contexto, la pujanza para el 
trabajo no sólo es vista como el icono por 
excelencia de la “cultura paisa”, sino que con 
el tiempo, como lo plantea De Martino (2005, 
p. 207), el trabajo configura a los sujetos, 
convirtiéndose en un punto de anclaje para 
la construcción de la identidad; “se es lo que 
se estudió o lo que se ejerce”, convirtiéndose 
en un indicador de vital importancia para 
sepultar directamente la moratoria social a la 
que “tienen derecho” los jóvenes y las jóvenes. 
Observamos que en los momentos en que los 
sujetos jóvenes están desempleados, toda la 
construcción de identidad realizada hasta el 
momento tambalea y se pone en cuestión: “Yo 
hasta el momento me he sentido muy impotente 
y yo sé que uno con llorar no saca nada, pero 
a veces me encierro en mi pieza, me pongo a 
llorar, a pensar: ‘¿qué hago?’” [Pm2JE]. Esto 
evidencia los efectos emocionales que aparecen 
en los jóvenes y en las jóvenes por la situación 
de desempleo y la frustración que acarrea estar 
constantemente a la búsqueda de opciones 
que no resultan. Esto comienza a tener efectos 
sobre las capacidades autopercibidas para la 
consecución del empleo.
El desencanto con lo prometido -el éxito 
después de los estudios- es la primera barrera 
que enfrentan los jóvenes y las jóvenes. Se 
suponía que saldrían del bachillerato y el 
empleo les proporcionaría un bienestar que, 
sumado a la pujanza paisa, era casi asegurado: 
Lo ven a uno que acabó de terminar 
por ejemplo el colegio, está estudiando, 
creen que uno no tiene la capacidad para 
aprender y para ejercer un cargo en el 
que se pueda ir alcanzando logros, la 
gente está muy errada en esos conceptos 
[Ph2LC].
El desencantamiento frente al mundo del 
trabajo y el empleo puede tener dos vías: el 
desistimiento de la búsqueda o el acto delictivo 
que siempre estará anudado a los valores 
sociales construidos por la sobrevaloración de 
“lo paisa”, que tiene empuje y no retrocede ni 
para coger impulso. Éstas y otras situaciones 
nos muestran la carga de significantes socio-
culturales que tejen los jóvenes y las jóvenes 
en nuestro contexto, significantes que se van 
convirtiendo en factores de riesgo para el 
bienestar de este grupo poblacional, tras la 
vivencia del desempleo: 
Pues a mí me gusta mucho la plata, 
entonces yo como casi no tengo plata 
porque no tengo alguien que me esté 
dando plata, entonces yo vivo como 
desesperado porque necesito trabajo o 
algo que me dé con qué me pueda llenar 
el bolsillo, entonces yo pienso como si 
no se puede por el lado bueno, meterme 
por el lado malo con tal de tener plata 
[Ph2JE].
Anudado a esto, la Alcaldía de Medellín, a 
través de su Secretaría de Salud en el proyecto 
Red de Jóvenes (2005), mostró cómo el factor 
de riesgo más poderoso que tienen los jóvenes 
y las jóvenes para ejercer la violencia es la 
legitimación cultural del sujeto joven por parte 
de la misma; tomar la ley por las propias manos 
para salvar la familia o defender el barrio, son 
algunos de los argumentos que esgrimen las 
jóvenes y los jóvenes a la hora de justificar el 
acto violento. “La legitimación de la violencia, 
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sumada a la creencia social sobre la pujanza y 
el linaje de los antioqueños, crean las bases más 
fuertes para la configuración de la validación 
del acto delictivo” (p. 104).
Género y empleo 
En el presente acercamiento cualitativo 
encontramos que el desempleo es significado de 
manera diferente según la condición de género. 
Constatamos cómo el hombre desempleado 
pierde una especie de poder masculino frente 
a las mujeres, es tildado de ineficaz, perdiendo 
su atractivo masculino. Ésta es una de las 
razones que impulsa al joven a ocupar lugares 
de poder dentro de sus comunidades por 
cualquier vía, en algunos casos haciendo uso 
de las armas para mantener un estatus de poder 
frente a las mujeres y a su comunidad. En las 
mujeres desempleadas observamos que al no 
conseguir empleo se perpetúan por más tiempo 
bajo el fantasma de la subordinación al que 
por generaciones algunas de ellas han estado 
sometidas, sobre todo en lo que tiene que ver 
con los quehaceres domésticos y la falta de 
autonomía económica. 
Observamos cómo los jóvenes varones se 
van convirtiendo con mayor frecuencia en “un 
estorbo” en sus hogares, y que la presión de 
las familias frente a la consecución del empleo 
se convierte en el principal motor del empleo 
precario: “Y mi hermanita le decía a mi mamá: 
vea, ese allá sin hacer nada… el que trae come 
y el que no trae no come nada [Ph4JE]”; “Es 
que uno como hombre, todo es plata [Ph2LC]”.
Los datos nos muestran cómo el problema 
del desempleo en las mujeres toca ámbitos de la 
feminidad y de la salud; para algunas mujeres 
jóvenes desempleadas, el principal problema 
del desempleo es que no pueden tener recursos 
económicos para consumos en ropa, maquillaje, 
operaciones estéticas. El propósito de obtener 
dinero casi siempre está enmarcado hacia la 
conquista de los hombres en tanto el logro de 
la belleza. Sin embargo, para otras mujeres el 
desempleo o la precarización del empleo tienen 
que ver con la sobrevivencia, como se observa 
en este código en vivo: 
(…) yo a veces pienso que este trabajo 
-ventera ambulante-… quizá me 
trastornaron también en el embarazo, 
mire que yo trabajé como hasta los dos 
meses y medio y cuando lo quise dejar 
pienso que dejé el trabajo demasiado 
tarde y creo que eso me dañó el 
embarazo, pienso que todo esto en el 
centro -centro de Medellín- me hizo 
venir el niño, paré demasiado tarde… 
después de tres meses yo me sentía 
como enferma, dolores bajitos, había 
días en el embarazo que yo no podía 
comer, no había nada o sea, él me daba 
el almuerzo, el desayuno, la comida, 
pero fuera de lo normal, una mujer en 
embarazo come demasiado y había 
días que yo comía y había días que... y 
como yo estuve trabajando así tuve un 
embarazo terrible, porque yo no tuve 
quietud en mi embarazo, yo vine a tener 
quietud cuando el niño se me vino, 
vea que mi bebé fue un aborto de tres 
meses... [EMJ(VA)].
Este es un caso donde la jornada de 
producción para la sobrevivencia se cruza con 
la reproducción; esta mujer responsabiliza el 
empleo precario al que está sumida con el daño 
reproductivo vivido. Los problemas de salud 
que traen para las mujeres las dobles jornadas 
laborales y la violencia que viven en sus 
familias a razón del género, centran la atención 
en que las mujeres de manera prioritaria deben 
contar con políticas públicas que las protejan 
por razones de reproducción y maternidad, 
especialmente cuando están desempleadas o 
cuando no las contratan por su condición, factor 
de vital importancia a la hora de formular un 
programa para el fortalecimiento del empleo 
juvenil.
Condición de juventud y empleo
No todos nuestros jóvenes pasan por ser 
jóvenes, o para precisar más, no todos ni todas 
están viviendo su condición de juventud; cada 
vez vemos más niños y niñas trabajadores 
en la calle, quienes son los que mantienen 
económicamente sus hogares, o jóvenes que 
pasan más rápidamente a las universidades. 
Las edades para responsabilizarse de otros 
inician más temprano, y sin embargo los 
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ambientes para que estos jóvenes y estas 
jóvenes puedan desarrollarse adecuadamente 
no están garantizados; hay una asimetría entre 
la tarea encomendada al sujeto joven -“ser el 
futuro”-, y la oferta de herramientas mínimas 
para lograrlo. Ésta es una forma de perversión 
del mundo adulto céntrico y contemporáneo: 
(…) yo tengo mis sobrinitas que son: 
tía, dame plata, y yo: ay amor, yo voy 
a trabajar y te voy a dar todo lo que tú 
quieras; entonces dicen: ¿cuándo será 
que mi tía trabaja…?, entonces todos 
tienen la esperanza puesta en mí… eso 
como que me deprime, me pone mal 
porque siento que no estoy dando lo que 
debo dar [Pm2JE].
Algunos sujetos jóvenes entrevistados 
se avizoran como la esperanza de la familia, 
y sin embargo no tienen los medios mínimos 
para encarnar ese papel, y ni el Estado ni la 
familia apoyan en la construcción de la tarea 
encomendada. De este tipo de tensiones, y 
de otras más, nace el desbordamiento y la 
trasgresión de la norma socialmente constituida. 
Las cifras son contundentes e indican que las 
acciones deben sobrepasar la capacitación 
para la empleabilidad; se necesitan acciones 
efectivas para abrir plazas de empleo con 
garantías sociales y vida digna. Lo anterior 
nos abre una última categoría de tipo teórico 
dirigida a construir pensamiento reflexivo con 
relación al término empleabilidad.
Empleabilidad
Si bien la empleabilidad no es una categoría 
analítica que se deriva de la investigación, sí es 
una categoría teórica de alta importancia para 
el diseño del programa y para la comprensión 
de las narraciones de las jóvenes y los jóvenes. 
Este concepto ha sido trabajado desde diferentes 
posturas tanto teóricas como culturales y 
económicas, por lo cual es necesario trabajar en 
aras de construir un concepto de empleabilidad 
que dé cuenta de la amplia gama de significados 
y de realidades que pueda tener este concepto 
en el contexto específico en el que se aplica. 
A continuación plantearemos una de las 
nociones acuñadas en la literatura que da paso 
a una construcción más analítica de lo que es 
empleabilidad.
Para Serrano (2000), dos rasgos 
son compartidos por estas diferentes 
concepciones de empleabili dad: el hecho de 
articularse casi exclusiva mente en torno a 
los factores de la mano de obra, implicando 
la responsabilización de los mismos sujetos 
jóvenes frente al problema, y el hacer de 
la noción de «competencias» (técnicas, me-
todológicas o morales) el eje articulador de 
la valoración (de la empleabilidad) de los de-
mandantes y las demantantes de trabajo, frente 
a concepciones anteriores, como podrían ser las 
de cualificaciones o de habilidades laborales. 
El reto es pensar qué pasaría si los jóvenes 
y las jóvenes tuvieran óptimas capacidades 
para el empleo… ¿encontrarían plazas de 
trabajo decentes? Los programas de empleo 
deben no sólo trabajar dentro de una noción de 
empleabilidad desde la creación de habilidades 
cognitivas de los sujetos, sino garantizar que 
los programas que mejoran el empleo, la 
empleabilidad y el emprendimiento, estén 
ajustados a las realidades de los significados 
del mundo del trabajo en la cultura; al mismo 
tiempo, abrir y mejorar las plazas de trabajo 
decente para los sujetos jóvenes teniendo en 
cuenta sus particularidades y necesidades.
5. Conclusiones
Para la adecuada orientación de un 
programa sobre empleo y jóvenes es importante 
abordar asuntos que atañen a la relación del 
trabajo y el empleo con la cultura. No encontrar 
trabajo encarna de manera directa el choque 
y el desencanto con el entramado económico, 
cultural y político, construido por generaciones 
antecesoras, que hablaban de un “linaje paisa”, 
que conduciría al éxito laboral. El desencanto 
frente al mundo del trabajo y el empleo puede 
tener dos vías: el desistimiento de la búsqueda 
o el acto delictivo, el cual siempre estará 
anudado a los valores sociales construidos por 
la sobrevaloración de “lo paisa”. Los estudios 
realizados por Cañas (2003) de la Escuela 
Nacional Sindical (ENS), han mostrado el papel 
de la cultura antioqueña sobre las nociones y 
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prácticas que con relación al trabajo operan en 
las personas del departamento y la ciudad. 
Además, se convierte en un reto observar 
analíticamente cómo el proyecto de la modernidad 
se encarnó en nuestros sujetos jóvenes, y los 
significados que éstos le profieren al empleo y 
al trabajo; esto es una tarea inaplazable para los 
programas que quieren intervenir en materia de 
empleo o empleabilidad, pues las voces de los 
participantes y de las participantes muestran 
cómo el trabajo no es un ordenador social, como 
lo fuera en otro momento histórico; situación 
que abre las preguntas ¿habrá algún tipo de 
ordenador social actual?, y ¿cuál podrá ser el 
producto del tránsito que están viviendo los 
jóvenes y las jóvenes de hoy en el empleo: del 
linaje y la pujanza de los antioqueños al trabajo 
desregularizado, desdibujado de su principio 
ordenador? 
Los programas que intervienen el tema de 
jóvenes y empleo deben tener en su horizonte 
de acción las implicaciones del desempleo y del 
empleo de manera diferencial entre los géneros, 
pues el análisis exhaustivo de esta situación, 
apoyaría con más eficacia la construcción 
de currículos de programa, y aportaría en 
la comprensión analítica de temas como el 
desistimiento del programa o la terminación 
con éxito del mismo.
El concepto de empleabilidad en los 
programas dirigidos hacia los sujetos jóvenes 
debe estar articulado a la amplia gama de 
significados que puede asumirse sobre el 
concepto; además, debe estar acorde a las 
construcciones culturales donde están inmersos 
los jóvenes y las jóvenes, y desentenderse 
del ámbito de responsabilidad única y 
exclusivamente del sujeto joven.
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· Resumen: El presente artículo evidencia avances teóricos y empíricos respecto al análisis del 
desempleo juvenil, subrayando en materia teórica argumentos relacionados con las causas de este 
fenómeno, tales como la dinámica poblacional juvenil, el desempleo estructural y las condiciones 
socioeconómicas de los países; las consecuencias, como los bajos ingresos, la exclusión social y 
el desarrollo de actividades delictivas, efectos que pueden prolongarse por más de diez años. Y en 
materia metodológica, diferencias conceptuales para definir a un individuo “joven”, que varían de 
país a país, y dependen de instituciones nacionales encargadas de la información estadística, y en 
algunos casos, de las mismas condiciones económicas de los países. 
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Desemprego dos jovens: problema de efeitos perpétuos
· Resumo: O presente artigo evidencia avanços teóricos e empíricos sobre a análise do 
desemprego juvenil. Sublinhando em argumentos teóricos a respeito das causas deste fenômeno, como 
a jovem dinâmica populacional, o desemprego estrutural, e as condições econômicas dos países, com 
consequências como baixa renda, exclusão social e o desenvolvimento da atividade criminal, os 
efeitos podem durar mais de dez anos. E em termos metodológicos, as diferenças conceituais para 
definir uma pessoa “jovem”, que variam de país para país e dependem de instituições nacionais de 
informação estatística, e em alguns casos, as mesmas condições econômicas dos países.
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Youth unemployment: problem with perpetual effects
· Abstract: This paper discusses theoretical and empirical advances regarding the analysis of 
youth unemployment, stressing the theoretical arguments concerning the causes of this phenomenon, 
such as youth population dynamics, structural unemployment, education, and socioeconomic 
conditions of different countries, and also the consequences, as low income, social exclusion and 
the rise of youth criminal activity, effects that can be extended for over ten years. On methodological 
issues, the paper analyzes the conceptual differences used to define a “youth”, which vary from 
country to country and depend on the institutions responsible for national statistics, and in some 
cases, the economic conditions of countries. 
Key words: youth unemployment, youth demography, education, social exclusion.
-1. Introducción. -2. La dinámica poblacional de los jóvenes y las jóvenes, y un espacio de 
transición. -3. Desempleo Estructural y Educación. -4. Situación socioeconómica, exclusión social 
y violencia. -5. El carácter perpetuo del desempleo juvenil. -6. Población “Joven” y Metodología 
aplicada en el análisis del desempleo juvenil. -7. Conclusiones. – Lista de referencias.
1. Introducción
El desempleo juvenil, por su magnitud 
como problemática económica, ha atraído la 
atención de académicos y de los responsables 
de la política pública, por lo que este fenómeno 
ha sido materia de formulaciones teóricas, 
investigaciones y políticas relativas a su 
impacto en la producción, en la economía y 
en el bienestar. Es por ello que la literatura 
referente a este tema es muy amplia, y abarca 
desde análisis teóricos hasta discusiones 
metodológicas y de definición respecto a la 
condición joven de los individuos. En ese 
sentido, los trabajos referentes a este tema 
abarcan un carácter multidisciplinario, por lo 
cual se evidencia lo complejo del fenómeno que 
en algunos casos implica efectos prologados 
hasta la vida adulta de los individuos. Estos 
efectos están relacionados con el desperdicio 
y la degradación del capital humano, con la 
imposibilidad de satisfacer sus necesidades, 
con la incapacidad de generar ingresos que 
permitan acceder a bienes y servicios, y con 
una incertidumbre económica, expresada en 
la pérdida de la capacidad de ahorro a lo largo 
del ciclo vital y en general, en las perspectivas 
laborales futuras.
Con el objeto de evidenciar los avances 
relacionados con el desempleo juvenil, 
realizamos una búsqueda de publicaciones 
científicas relativas a éste, disponibles en bases 
de datos bibliográficas virtuales, tales como 
Jstor, Ebsco Host - (Econlit), Science Direct, 
Econpapers, y Redalyc, integradas por revistas 
como: The Economic Journal, Journal of Youth 
Studies, Institute for the Study of Labor (IZA), 
Educational Evaluation and Policy Analysis– 
Stanford University, Scandinavian Journal 
of Economics, International Development 
Research Centre, Scandinavian Journal of 
Economics, The Canadian Social Science, 
Revista Cuadernos de Economía, Revista 
Estudios Públicos, Revista Política y Cultura.
En el proceso de búsqueda, las palabras 
clave utilizadas fueron: youth unemployment, 
youth demography, education and labour 
market, transition from school to labour 
market, youth violence and social exclusion, 
long terms effects of youth unemployment, en 
idioma español o inglés, encontradas en el 
título de la publicación, en el resumen, o en el 
contenido, cuyo criterio de selección para las 
publicaciones fue el título y el resumen de las 
mismas.
Lo anterior nos permitió organizar el 
documento en siete secciones, incluida la 
introducción. En la segunda parte incluimos 
avances relacionados con la dinámica 
poblacional de los jóvenes y de las jóvenes, y un 
espacio de transición; en la tercera, el desempleo 
estructural, el mercado laboral y la educación; 
en la cuarta, la situación socioeconómica, la 
exclusión social y la violencia; en la quinta, El 
carácter perpetuo del desempleo juvenil; y en 
la sexta abordamos el ámbito de la definición de 
población “Joven”, y la Metodología aplicada 
en el análisis del fenómeno; al final presentamos 
las conclusiones al respecto.
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2. La dinámica poblacional de los sujetos 
jóvenes y un espacio de transición.
Los más populares argumentos relacionados 
con las causas del desempleo juvenil se centran 
entre quienes aducen que esta problemática 
es efecto de la dinámica poblacional de los 
jóvenes y de las jóvenes, donde el ritmo con el 
que ingresan al mercado laboral es más rápido 
que el ritmo con que éste puede absorberlos, 
proceso que está determinando por el “tamaño 
de la cohorte” (Easterlin, 1969), debido a que 
aquellas cohortes precedidas de altas tasas de 
fecundidad, al momento de entrar al mercado 
laboral experimentan fuertes restricciones para 
encontrar empleo. Es decir, un crecimiento 
abrumador de la población joven, implica un 
crecimiento de iguales proporciones de los 
jóvenes y las jóvenes que buscan trabajo y cuya 
magnitud no es correspondida por los mercados 
laborales (Vila, 1985, y Fortino, 2007). 
Variables socio demográficas como el género, 
el estado civil, e hijos o hijas dependientes, 
implican efectos diferenciales del desempleo 
juvenil. Jóvenes con hijos o hijas dependientes, 
tienen menor probabilidad de encontrar 
empleo; respecto al estado civil, en los hombres 
no existe evidencia de efectos diferenciados 
entre casados y no casados, pero en el caso de 
las mujeres, las casadas tienen un 58% menor 
de probabilidad de encontrar empleo que las 
solteras (Ahn & Ugidos, 1995).
Al contrastar el precitado argumento 
con la dinámica poblacional de los países, 
encontramos casos que lo apoyan y refutan. 
Tal es el caso de Nigeria, país que ha registrado 
persistentes tasas de crecimiento poblacional e 
iguales tasas de desempleo juvenil que oscilan 
entre el 40 y el 75% (Venatus & Agnes, 2010, 
p. 232); el denominado efecto Baby Boom, que 
se presentó en la Segunda Guerra Mundial, 
caracterizado por un aumento de las tasas de 
natalidad y una drástica subida de las tasas de 
desempleo juvenil como consecuencia de un 
acelerado incremento del número de personas 
con edades entre los 16 y los 24 años (Levin, 
1983, p. 235). En América Latina la tendencia 
de las tasas de fecundidad alcanzaron niveles de 
3,4 nacimientos por mujer, que aumentó el peso 
relativo de la población en edades productivas 
y reproductivas, y simultáneamente el número 
de personas que aspiran a ingresar a la fuerza 
de trabajo, que como efecto inmediato, provoca 
elevadas tasas de desempleo, especialmente 
entre los jóvenes (Thezà, 1995). En contraste, 
en Estados Unidos y en Australia rechazan 
este argumento, debido a que estos países 
históricamente han registrado elevados niveles 
de desempleo juvenil durante todas las fases del 
ciclo demográfico (Levin, 1983, p. 236), por lo 
que a pesar de que la dinámica demográfica 
de los jóvenes y las jóvenes puede ser una 
explicación al desempleo juvenil, esta no 
parece ser una causa importante, porque este, 
según Kabbani y Kothari (2005) y Abad (2005), 
depende en gran medida de otras variables 
como las condiciones macroeconómicas de los 
países y del mercado laboral.
La transición, vista como el espacio entre 
el momento en que el sujeto joven termina –por 
abandono o culminación– su etapa educativa, se 
convierte en un arma de doble filo, en el sentido 
de que surge como un espacio de oportunidad 
en el que los jóvenes y las jóvenes tienen la 
posibilidad de enriquecer su capital humano 
con experiencia, aprendizaje e identificación de 
perfiles ocupacionales; y como un espacio de 
exclusión que se expresa principalmente en los 
sujetos jóvenes de bajos ingresos, quienes por 
su condición socioeconómica, por los déficits 
educacionales y por la necesidad de ingresos 
a tempranas edades, enfrentan mayores 
restricciones al momento de entrar al mercado 
laboral, cuya consecuencia es la precariedad, 
la informalidad y la baja productividad en el 
trabajo (Ramírez, 2002).
Smyth (2001) considera que el contexto 
demográfico, socio-económico y laboral del 
mercado, el sistema de regulación laboral, y 
las características del sistema de educación, 
tienen mayor incidencia en este proceso. Por 
su lado, Jimeno y Rodríguez-Palenzuela (2002) 
argumentan que países con sistemas educativos 
de poca calidad, de débiles vínculos con el 
mercado de trabajo, son aquellos en los que el 
proceso de transición de la escuela al trabajo 
experimenta mayores restricciones, lo que al 
final se traduce en tasas de desempleo juvenil 
desproporcionadamente altas en comparación 
con la de las personas adultas.
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Los anteriores argumentos proporcionan 
una explicación desde una perspectiva 
demográfica al fenómeno del desempleo juvenil. 
A continuación presentamos argumentos 
relativos desde la óptica del desempleo 
estructural y su relación con la educación 
como factor determinante en la naturaleza del 
fenómeno.
3. Desempleo Estructural y Educación
El desempleo estructural, entendido como 
un desajuste entre las cualificaciones necesarias 
para ocupar los puestos de trabajo y las que 
poseen quienes solicitan empleo (Campbell & 
Stanley, 1997), es otra de las causas a las que 
se les atribuye el desempleo juvenil, debido 
a que la falta de correspondencia estructural 
entre la oferta y la demanda de trabajo por 
una insuficiente transparencia de los mercados 
laborales, no permite ofrecer una adecuada 
y oportuna orientación vocacional (Muñoz, 
2006). Esta “brecha”, a pesar de no ser un 
problema exclusivo de los sujetos jóvenes, 
implica profundos déficit en educación y una 
baja empleabilidad, lo que conduce a mayores 
tasas de desempleo y, en específico, a la 
profundización de las limitaciones de entrada al 
empleo. Estas limitaciones son consecuencia, 
además de la ignorancia de las características 
de la demanda, de los acelerados cambios 
tecnológicos en que se encuentra inmersa la 
economía, y de la tendencia de las empresas 
a elevar sus requisitos en relación con las 
calificaciones de su fuerza laboral (Weller, 
2007). Tal es el caso de los países del continente 
africano, en los cuales las habilidades que 
poseen los jóvenes y las jóvenes no coinciden 
con las demandas de los empleadores, y cuyos 
sistemas de educación han hecho que los 
trabajadores y trabajadoras que suministran 
al mercado laboral no posean las habilidades 
que necesitan los empleadores, y carezcan de 
habilidades para autoemplearse (Venatus & 
Agnes, 2010, p. 232).
Aunque se considera poco significativa, 
los salarios mínimos son otra explicación al 
desempleo juvenil. Al asumir el supuesto de 
un mercado de competencia perfecta en el que 
a los trabajadores y trabajadoras se les paga el 
equivalente a su contribución a la producción, 
las empresas tienden a contratar trabajadores 
y trabajadoras de más edad, o a destinar sus 
inversiones en planta y equipo en lugar de 
contratar jóvenes, por considerar que éstos no 
son productivos para ganar los salarios mínimos 
del mercado, lo que implica un mayor número 
de sujetos jóvenes desocupados (O’Higgins, 
2001).
La relación entre el desempleo juvenil 
y la dinámica de la actividad económica es 
expuesta por Demidova y Signorelli (2010), y 
por Choudhry, Marelli y Signorelli (2010), en 
el sentido de que un insuficiente crecimiento 
económico expande el desempleo en general 
y el de los jóvenes y las jóvenes en particular, 
quienes quedan vulnerables al riesgo de 
inactividad prolongada y exclusión social. 
Según Lépore y Schleser (2004), en periodos 
de recesión económica los hogares tienden 
a aumentar su oferta laboral, mediante la 
participación de los miembros más jóvenes en el 
mercado de trabajo; por otro lado, las empresas 
dejan de contratar personal, y los sujetos 
jóvenes son los primeros en ser despedidos 
por su baja productividad o por los mayores 
costos que implican los despidos del personal 
con mayor antigüedad y con más experiencia. 
De hecho, las tasas de desempleo juvenil son 
más sensibles a las crisis económicas. Entre 
2008 y 2009 -la más reciente crisis económica-, 
el número de jóvenes desempleados creció 
en un 9,0%, y su tasa de desempleo creció 
en un punto porcentual, mientras que la de 
las personas adultas se incrementó en 0,5% 
(Oficina Internacional del Trabajo, 2010).
Por otro lado, los jóvenes y las jóvenes 
registran altos niveles de rotación laboral; en 
Australia, el número total de empleos de tiempo 
completo para los sujetos jóvenes ha registrado 
progresivas disminuciones en los últimos 15 
años. Según el informe del Foro Dusseldrop 
de Habilidades 2003, desde 1995 el número 
de empleos disponibles a tiempo completo 
para jóvenes disminuyó en un 15.2%. Esta 
disminución de los empleos de tiempo completo 
ha estado acompañada por el aumento de los 
empleos de tiempo parcial y por la proliferación 
del trabajo informal; de acuerdo con la 
Australian Bureau of Statistics (ABS), menos 
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del 20% de los trabajadores y trabajadoras 
jóvenes trabajaban de tiempo parcial en 1978; 
veinte años más tarde la cifra ha aumentado a 
más del 60%, tendencia que implica profundas 
limitaciones para las perspectivas de empleo de 
los jóvenes y de las jóvenes a largo plazo, en el 
sentido de que los sujetos jóvenes que trabajan 
a tiempo parcial o informal, dejan de aprender 
habilidades y de obtener experiencia (Burrows, 
2008, p. 89).
La Educación
Además de las condiciones del mercado 
laboral, en la mayoría de las producciones 
científicas el papel de la educación es 
identificado como un factor fundamental, en 
tanto que ha sido reconocida como el principal 
motor de la redistribución de ingreso. Según la 
teoría de capital humano desarrollada por Gary 
Becker en 1964, la inversión en educación 
mejora las destrezas, aumenta la productividad 
del trabajo y es una forma de adquirir atributos 
de capital humano necesarios para desempeñar 
un puesto de trabajo (Becker, 1993). Claro 
está que esta no es la única forma de alimentar 
el capital humano; las habilidades innatas y 
la experiencia son variables que determinan 
la acumulación de capital humano, pero la 
educación es una parte esencial en este proceso 
(Fabra & Camisón, 2008). Es decir, en la medida 
en que un individuo esté más capacitado, tendrá 
la posibilidad de obtener un empleo, mayores 
ingresos y una mejora en su bienestar. 
En términos del desempleo juvenil, la 
mayoría de los países del mundo le apuestan a 
los sistemas educativos como una herramienta 
esencial en la lucha contra el desempleo 
juvenil, mediante el estímulo y la generación 
de oportunidades de formación y capacitación 
(Behrens & Evans, 2002, Audas, Berde & 
Dolton, 2005). Riphahn (1999, pp. 6-8) apoya 
la tesis de que los individuos con mayor 
educación y mejor calificados tienen una tasa 
de desempleo menor, una mayor probabilidad 
de obtener trabajo y aumentos en los salarios. 
En ese sentido, Mitrakos, Tsaklogou y Cholezas 
(2010), consideran que el desempleo juvenil es 
resultado de falta de educación, debido a que un 
bajo nivel de escolaridad aumenta el lapso en 
el que el sujeto joven permanece desempleado 
antes de encontrar un empleo estable, e implica 
que la tasa de desempleo con el paso del 
tiempo sea más alta. Li (2006) afirma que, en 
promedio, quienes terminan sólo la educación 
básica obligatoria reducen la probabilidad de 
estar desempleados en 2,5 puntos porcentuales. 
Y Levin (1983, p. 238), afirma que la alta 
tasa de desempleo juvenil es el resultado del 
deterioro de la educación y de la formación 
de la juventud; es decir, este fenómeno existe 
como consecuencia de la escasez de mano de 
obra calificada; y al suponer que el desempleo 
juvenil no es más que una función del número de 
jóvenes que carece de una educación adecuada 
para trabajar en los puestos de trabajo, hay 
más puestos de trabajo disponibles que sujetos 
jóvenes calificados para suplirlos. Por otro 
lado, la falta de educación como determinante 
esencial del desempleo juvenil induce a la 
prolongación de la estadía de los jóvenes y 
de las jóvenes dentro del sistema educativo, 
tendiente a lograr un acceso exitoso al mercado 
de trabajo, es decir, un “reciclamiento educativo 
de la población joven” (Aparicio, 2009).
En contraste a los anteriores argumentos, 
en algunos países la teoría del capital humano 
no se aplica al mercado laboral de los jóvenes. 
Fernández (2006) encuentra en su análisis 
acerca de la relación entre las tasas de 
desempleo juvenil y los niveles de educación 
en España, que éstos no parecen garantizar la 
empleabilidad de los jóvenes y de las jóvenes. 
Sin embargo, este resultado es explicado 
por la falta de experiencia laboral, porque es 
posible que los sujetos jóvenes de mayor nivel 
académico se hayan dedicado exclusivamente 
a estudiar, por lo que al momento de buscar 
trabajo el requisito de experiencia laboral se 
convierte en un obstáculo para conseguir este 
fin. De igual forma, en Colombia llama la 
atención que el mercado laboral de los jóvenes 
y de las jóvenes evidencia una similitud con 
el de los jóvenes y las jóvenes en España; 
en su estudio, Pedraza (2008) encuentra que 
en el período comprendido entre los años 
2001 y 2005, un mayor número de jóvenes 
desocupados había completado la básica 
secundaria en comparación con los ocupados de 
iguales edades. Pero este resultado es explicado 
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por la existencia del sector informal, porque al 
desagregar la información, la autora encuentra 
que en el sector formal de los jóvenes y de 
las jóvenes, los sujetos jóvenes desocupados 
registran niveles educativos inferiores.
4. Situación socioeconómica, exclusión 
social y violencia
Es de esperarse que las condiciones 
socioeconómicas influyan en la situación laboral 
de los jóvenes y las jóvenes. Según el ingreso 
del hogar, aquellos sujetos jóvenes integrantes 
de hogares con menores ingresos tienden a 
experimentar una menor probabilidad de ser 
empleados o empleadas, en comparación con 
los integrantes de hogares con mayor ingreso. 
En Australia, para el año 2004 el 60% de los 
jóvenes y las jóvenes integrantes de hogares 
con menos de 350 dólares semanales de ingreso, 
no participaron plenamente en el trabajo o en 
actividades educativas, en comparación con 9% 
de los sujetos jóvenes de hogares que superan 
los 1.565 dólares semanales (Burrows, 2008, 
p. 93); en Argentina, los jóvenes y las jóvenes 
de hogares con bajos ingresos, experimentan 
mayores tasas de desempleo que aquellos de 
hogares con ingresos medios, cuya tasa de 
desempleo representó el 37% de la tasa de las 
personas jóvenes provenientes de hogares con 
menos ingresos (Ministerio de Trabajo, Empleo 
y Seguridad Social de Argentina, 2001).
Sumado a los ingresos, las características 
de la residencia, el entorno familiar y las 
características ocupacionales de los padres 
y madres, son aspectos que inciden en la 
situación laboral de los jóvenes y de las jóvenes, 
porque dentro de la familia los miembros con 
conexiones pueden recomendar al sujeto joven 
para un puesto de trabajo, aun cuando éste 
no tenga experiencia laboral previa –siendo 
la falta de experiencia uno de los obstáculos 
de los jóvenes y de las jóvenes al momento 
de buscar trabajo– (Coloma & Vial, 2003, p. 
163). La situación laboral y la educación de los 
padres y madres ha cobrado importancia por su 
incidencia en la vida laboral de los jóvenes y 
las jóvenes, debido a que en la medida en que 
los padres y las madres estén empleados, las 
probabilidades de exposición al desempleo de 
los jóvenes y de las jóvenes disminuye, porque 
estos jóvenes probablemente tendrán una menor 
urgencia de trabajar, y por lo tanto un salario de 
reserva más alto (Beyer, 1998 & Smyth, 2008).
Al estar desempleados o desempleadas, 
los sujetos jóvenes permanecen al margen no 
solo del sistema económico, sino también de 
las redes sociales11 y demás relaciones en las 
que se desenvuelven como personas (Toro, 
2001). Según Weller (2006) y Guataquí, 
Forero y García (2009), por el desajuste entre 
sus expectativas y las realidades del mercado 
laboral, y porque obtienen trabajos de mala 
calidad, los jóvenes y las jóvenes deciden 
abandonar la búsqueda de empleo hasta llegar 
al caso extremo de retirarse del mercado de 
trabajo, es decir, el desempleo juvenil pasa de 
ser un desempleo involuntario a un desempleo 
voluntario (Clark & Sumers, 1978). Y por el 
fracaso en su búsqueda de empleo y sumado 
a la inactividad educacional, los jóvenes y las 
jóvenes adecuan su estilo de vida a un estilo 
llamado por Phillips (1973, en Ullah & Banks, 
1985) “vago de la esquina”; es decir, jóvenes 
que a partir de su nefasta experiencia en su 
búsqueda de empleo deciden no desarrollar 
ningún tipo de actividad productiva o alguna 
relacionada con la formación y el entrenamiento.
Es por ello que el desempleo juvenil es 
sinónimo de exclusión social, donde quienes 
han desertado del sistema educativo son quienes 
componen los grupos más vulnerables a este 
problema (Gandini, 2004). Espluga, Baltierrez 
y Lemkow (2004) identifican las dimensiones 
de la exclusión social como consecuencia del 
desempleo juvenil: una exclusión del mercado 
laboral, definida por las barreras que encuentran 
los jóvenes y las jóvenes a la hora de entrar al 
mercado laboral; una exclusión económica, 
referida a la incapacidad de generar ingresos y 
a la dependencia de los programas del Estado; 
una exclusión institucional, relacionada con la 
falta de apoyo gubernamental en los periodos 
de desempleo; y una exclusión cultural, por la 
incapacidad de vivir de acuerdo con las normas 
y valores aceptados socialmente. Dimensiones 
1 1 Definidas como estructuras sociales integradas por grupos 
de personas, conectadas por varios tipos de relaciones, como la 
amistad, el parentesco, los intereses comunes y el conocimiento.
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que en conjunto se expresan en el deterioro de 
las relaciones sociales con la familia, los amigos 
o amigas y la sociedad.
La exclusión social es un factor de riesgo 
para el vínculo de los jóvenes y las jóvenes 
con formas ilegales de subsistencia (Marrau, 
2006), quienes por la marginación que sufren 
como consecuencia del fracaso del sistema 
económico en la función de generar los medios 
y oportunidades laborales, desarrollan este tipo 
de actividades (Edmark, 2005), y se convierten 
en el epicentro de casi todos los episodios de 
violencia existente, como víctimas y como 
victimarios (Perea, 2005; Fougère, Kramarz 
& Pouget, 2009). Las pandillas, son empresas 
criminales Bennell (2000) que muestran 
características propicias para “hacer carrera”, 
como la posibilidad de ascender, de percibir 
aumentos salariales, y en general de tener un 
horizonte de desarrollo personal, a diferencia 
de lo que les ofrece el mercado laboral formal. 
De hecho, en todo el continente africano 
muchos sujetos jóvenes han estado inmersos 
en situaciones de conflicto; son generalmente 
los principales actores en estas situaciones, 
involucrados en milicias que proporcionan 
retornos más rápidos de una inversión que de 
ninguna forma es seria, y que dependen de un 
arma para obtener dinero y respeto (Venatus & 
Agnes, 2010, p. 235).
5. El carácter perpetuo del desempleo 
juvenil
Son muchos quienes argumentan que los 
efectos del desempleo juvenil se prolongan 
a lo largo del tiempo; es por ello que en el 
título de esta sección utilizamos el término 
“perpetuo” para denominar los efectos de largo 
plazo de este fenómeno. Estos efectos implican 
consecuencias irreversibles en las perspectivas 
futuras de empleo, en la formación de capital 
humano y en la capacidad de integrarse al 
mercado de trabajo. Los análisis relacionados 
con este argumento se concentran en la 
premisa de que, individuos que experimentan 
periodos de desempleo a edades tempranas, 
experimentan periodos de desempleo en el 
futuro y restricciones en la generación de 
ingreso. Ellwood (1982) argumenta que en esto 
inciden tanto la probabilidad de desempleo, 
como la alta rotación laboral y los salarios 
en el futuro. Mroz y Savage (2006, p. 260) 
encuentran que en promedio los jóvenes 
hombres que experimentan un periodo de 
desempleo a los 22 años, experimentan una 
tasa de salarios inferior en un 8% a los 23 años, 
efecto que disminuye a 5% a los 26 años y hasta 
3.2% a los 31 años. Gregg y Tominey (2004) 
van más allá, y encuentran que los efectos del 
desempleo juvenil ocasionan cicatrices en los 
salarios del individuo hasta 20 años después 
de experimentarlo; aquellos que experimentan 
periodos de desempleo a los 23 años, tienen el 
costo de una reducción en sus salarios de entre 
el 12% y el 15% a los 42 años. En el mismo 
sentido Gregg (2001, p. 627) exploró si la 
experiencia del desempleo de una persona joven 
se correlaciona con sus patrones de empleo 
cuando sea adulta, lo que denomina la cicatriz 
del desempleo juvenil. Según los resultados, 
aquellos individuos que padecen periodos de 
desempleo siendo jóvenes, experimentarán un 
mayor desempleo cuando sean adultos; cada 
3 meses de desempleo antes de los 23 años, 
equivale a dos meses de desempleo a edades 
entre los 28 y los 33 años. 
Finalmente, Bell y Blanchflower (2010) 
argumentan que con respecto al desempleo 
juvenil se tiene la sensación de un Déjà Vu, en 
el sentido de que el desempleo juvenil a lo largo 
de la década de los 80 se convirtió en un grave 
problema, y actualmente, a raíz de la recesión de 
2008, el interés de la política pública de empleo 
se ha centrado nuevamente en este problema. A 
raíz de lo anterior, surgen interrogantes como: 
¿Por qué está aumentando de nuevo? ¿Cómo las 
dificultades actuales de los sujetos jóvenes que 
ingresan al mercado de trabajo difieren de las 
del pasado?; es decir, se percibe una sensación 
de familiaridad respecto al desempleo juvenil.
6. Población “Joven” y Metodología 
aplicada en el análisis del desempleo juvenil
En el análisis del desempleo juvenil, es 
necesario subrayar los aspectos metodológicos 
y de datos relacionados con este fenómeno, 
debido a que constantemente se presenta una 
diferencia metodológica, en específico, la 
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definición de la población “joven”. Aunque 
una convención ampliamente aceptada es la 
definición de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT), que involucra exclusivamente a 
los individuos con edades entre 15 a 24 años, ésta 
varía de país a país, dependiendo de aspectos 
socioeconómicos y culturales, de la legislación 
o por el rango edad que aplica cada entidad del 
orden nacional encargada de la información 
estadística relacionada con el tema. Ejemplos 
de estas diferencias operacionales se observan 
en países como: India, en el que la política 
de juventud define como grupo de jóvenes a 
aquellos que van desde los 15 años hasta los 
35 años de edad (Curtain, 2004); Reino Unido, 
donde la política de empleo juvenil está dirigida 
a jóvenes con edades de 16 a 18 años; e Italia, 
país en el que se adoptan diferentes criterios 
de edad para considerar a un individuo joven; 
en la región norte del país el rango de edad de 
la población joven es de 16 a 18 años, y en la 
región sur, este criterio cambia al rango de edad 
de 14 a 32 años.
Por otra parte, existen casos en los que 
la edad típica de incorporación al mercado de 
trabajo puede ser inferior a los 15 años, y en 
consecuencia el límite entre el trabajo juvenil 
y el trabajo infantil deja de ser claro (Oficina 
Internacional del Trabajo, 2010). Sin embargo, 
la definición aplicada por la OIT es la más 
aceptada, porque define de manera concreta la 
población joven y permite establecer diferencias 
entre adolescentes y adultos jóvenes, debido 
a que los problemas que enfrentan estos dos 
grupos son muy diferentes (O’Higgins, 1997).
Contrario a las diferentes definiciones 
operacionales para la población joven, en lo 
relativo a las fuentes de información a partir 
de las cuales se analiza el fenómeno, éstas se 
concentran en su mayoría en un tipo de fuente, 
la cual presentamos a continuación. 
El manejo de datos y la metodología de 
análisis
Las fuentes de información para el 
análisis del desempleo juvenil se concentran 
en la aplicación de encuestas realizadas por 
organismos oficiales, centros académicos y 
universidades. El tipo de datos utilizados son 
principalmente los datos de corte transversal 
y de panel. Los primeros no permiten realizar 
análisis dinámicos, de seguimiento, ni de 
retrospectiva, pero permiten la estimación de 
modelos estáticos referidos a temas como la 
duración del desempleo y la probabilidad de 
padecerlo. Tal es el caso de trabajos de Coloma 
y Vial (2003, p. 158) quienes estiman un modelo 
estocástico de participación en el mercado 
de trabajo, mediante el método de máxima 
verosimilitud a partir de la información de la 
Encuesta de Caracterización Socioeconómica 
Nacional de Chile; en el mismo sentido, Ahn 
y Ugidos (1995) aplican el modelo univariante 
de supervivencia Kaplan–Meier para estimar la 
duración del desempleo mediante el cálculo de 
la tasa de riesgo muestral (simple hazard rate), 
a partir de la cual es posible comparar tasas de 
supervivencia entre diversas características, 
tales como el género, el nivel educativo, el 
estado civil, entre otros. Pero a pesar de estas 
propiedades, el modelo Kaplan–Meier, por la 
falta de control de variables correlacionadas, 
no garantiza estimaciones exactas, a partir de 
lo cual los autores, mediante la estimación 
de un modelo multuvariante de Prentice y 
Gloeckler, disponen de estimadores factibles 
estadísticamente, a pesar de la existencia de un 
número elevado de valores repetidos.
Los datos de panel resultan más adecuados 
para estudiar la dinámica del cambio en una 
variable determinada, en especial los conjuntos 
de datos respecto al desempleo, la rotación 
en el trabajo y la movilidad laboral (Gujarati, 
2004). Este tipo de datos son útiles en el análisis 
del desempleo juvenil para la estimación de 
modelos dinámicos que permiten establecer 
relaciones e impactos de este fenómeno con 
otras variables a lo largo del tiempo. Mroz y 
Savage (2006, p. 265) estiman los efectos del 
desempleo juvenil en el largo plazo a partir 
de la información de la National Longitudinal 
Surveys (NLSY79) de Estados Unidos, una 
serie de entrevistas anuales aplicadas a un total 
de 12.686 jóvenes con edades entre los 14 y 
los 22 años, desde 1979 hasta 1994; en igual 
sentido, Gregg (2001, p. 628) estima un modelo 
logístico de los efectos del desempleo juvenil 
sobre el desempleo futuro, con la información 
recopilada en la National Child Develoment 
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Survey (NCDS), la cual es una cohorte censal de 
individuos nacidos la misma semana de marzo 
de 1958, a quienes se les realiza seguimiento 
desde la infancia hasta la edad adulta temprana, 
a los 16 años en 1974, a los 23 años en 1981, y 
a los 33 años en 1991.
Sin embargo, como este tipo de datos se 
refiere a individuos, empresas, países, etc., a lo 
largo del tiempo, lo más seguro es la presencia 
de heterogeneidad (Gujarati & Porter, 2009), 
es decir, las diferencias estructurales entre 
las observaciones de un conjunto de datos en 
el tiempo; y de endogeneidad -la correlación 
entre las variables explicativas y los errores 
aleatorios-, que no permite separar los efectos 
de cada una ellas sobre la variable explicada. Al 
respecto, Gregg (2001, pp. 632-634) formula 
consideraciones relativas a la heterogeneidad 
en el contexto del desempleo juvenil. En primer 
lugar, el enfoque de la Cohorte, en el que se 
asume que la heterogeneidad no observada es 
constante a través de un número de cohortes 
y que su relación con el desempleo también 
es constante; sin embargo, como resultado de 
los ciclos económicos, las cohortes difieren 
en su experiencia de desempleo, porque 
aquellas que experimentan el desempleo 
juvenil, experimentarán el desempleo siendo 
sujetos adultos; por lo tanto, es probable que 
las diferencias entre los individuos se deban 
más que a la heterogeneidad, a un problema de 
cicatrización. Respecto al enfoque de la forma 
funcional, el autor cita a Lancaster (1990), 
quien considera que no es posible superar la 
heterogeneidad sin establecer fuertes supuestos 
fundamentados en la teoría económica y en la 
forma funcional del modelo; en contraste, cita a 
Heckman y Borjas (1980), quienes consideran 
que las condiciones necesarias para identificar 
la heterogeneidad son menos estrictas y no 
requieren de fuertes supuestos en la forma 
funcional del modelo; éstos sugieren un enfoque 
de variables instrumentales, enfoque análogo al 
aplicado a la búsqueda de variables con rezago 
en los datos de series de tiempo ante los errores 
de correlación serial, con el que el impacto de 
la experiencia de desempleo con rezago puede 
ser separado de los efectos fijos individuales de 
cada variable.
El modelo logitmultinomial proporciona un 
instrumento conveniente para la estimación de 
probabilidades de elección, cuya aplicabilidad 
es válida en contextos en los que la variable 
dependiente representa una alternativa 
(Hausman & McFadden, 1984); por ejemplo, la 
elección de carrera profesional, el voto electoral, 
o la elección de medios de transporte (Barreiro, 
Ruzo & Losada, 2004). En el desempleo 
juvenil, Riphahn (1999, pp. 14-16) mediante 
este tipo de modelo, estima la probabilidad de 
hacer la transición de la escuela al trabajo de 
los jóvenes en Alemania, en el que discute el 
supuesto subyacente en este tipo de modelo: 
la independencia de alternativas relevantes, 
bajo el cual las probabilidades de poder escoger 
una alternativa sobre otra son independientes 
del conjunto de alternativas consideradas en la 
especificación del modelo, que al no sostenerse, 
se induce a problemas de incompatibilidad 
en las estimaciones. Por otro lado, en los 
modelos donde la información agregada de 
tipo regional es considerada conjuntamente con 
características de los individuos -como el género 
y el nivel académico-, surge la posibilidad de 
que las perturbaciones estén correlacionadas, lo 
que puede sesgar los errores estándar estimados; 
es decir, un problema de autocorrelación 
espacial, en donde el valor de una variable en 
una región no viene explicado por problemas 
internos, sino también por otras variables 
en las regiones vecinas (Yánez & Acevedo, 
2010). Con el fin de enfrentar este problema, 
la aplicación de un estimador no paramétrico 
de efectos aleatorios mediante la aplicación de 
pruebas de correlación entre las características 
no observables de los individuos de una región 
determinada, permitirá que las conclusiones 
generadas en la estimación, tengan la garantía 
de consistencia y significancia estadística.
7. Conclusiones
En este trabajo ponemos en evidencia 
avances en materia teórica y de medición 
respecto al desempleo juvenil, que desde la 
literatura dan explicación a la naturaleza de 
este fenómeno, subrayando consideraciones 
metodológicas relativas a la denominación 
de los individuos “jóvenes”, definiciones 
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operacionales que por lo general varían de 
país a país y dependen de las instituciones de 
orden nacional encargadas de la información 
estadística agregada, y en algunos casos de las 
mismas condiciones económicas de los países. 
Y en el análisis del fenómeno, las fuentes de 
información se concentran en fuentes primarias 
con datos de corte transversal y de panel. 
Los argumentos relativos a las causas del 
desempleo juvenil, se centran principalmente 
en que este fenómeno es consecuencia de 
la dinámica demográfica, debido a que los 
jóvenes, al ser precedidos de una cohorte 
poblacional con altas tasas de fecundidad, 
experimentan fuertes presiones para encontrar 
empleo; y aunque en algunos casos la evidencia 
empírica no apoya este argumento, éste no 
deja de ser una causa importante en el análisis 
del fenómeno. Por otro lado, el desempleo 
juvenil es consecuencia de incongruencias 
entre la oferta y la demanda laboral, o como 
es denominado por algunos, la brecha entre las 
competencias laborales y las requeridas por el 
mercado, lo que al final permite el desarrollo 
de problemáticas como el trabajo informal, 
de subsistencia, y una progresiva pérdida de 
la capacidad de generación de ingresos. Otro 
factor al que se le atribuye este fenómeno es 
el salario mínimo, porque los jóvenes y las 
jóvenes, al no ser lo suficientemente productivos 
para ganarlos, quedan excluidos del mercado 
laboral por la tendencia de los empresarios a 
contratar trabajadores y trabajadoras de más 
edad, o a destinar sus inversiones en planta y 
equipo. Naturalmente, el desempleo juvenil 
está estrechamente relacionado con la dinámica 
de la actividad económica, en el sentido de que 
un insuficiente crecimiento económico eleva los 
niveles de desempleo general, y en especial el 
de los sujetos jóvenes. Desde esta perspectiva, 
en periodos de recesión económica los hogares 
tienden a aumentar su oferta laboral, mediante 
la participación de los miembros más jóvenes 
en el mercado de trabajo, y las empresas tienden 
a prescindir de mano de obra, principalmente 
joven. En términos de ingreso, en la medida en 
que el ingreso de los hogares al que pertenecen 
los jóvenes y las jóvenes sea menor, serán 
propensos a experimentar restricciones a la 
hora de entrar al mercado laboral.
El papel de la educación en el análisis 
de este fenómeno es de destacar, puesto que 
muchos autores y autoras se apoyan en la 
teoría del capital humano, con el argumento 
de que los individuos con un mayor nivel de 
educación y mejor calificados tienen una mayor 
probabilidad de obtener trabajo, de percibir 
aumentos salariales y de acumular capital 
humano. Por otro lado, las consecuencias de 
este fenómeno se reproducen por varios años, 
es decir, el desempleo juvenil es un fenómeno 
que deja “cicatrices” a lo largo del ciclo de vida 
de los individuos, lo que afecta no solo sus 
ingresos, sino también su condición laboral y 
la probabilidad de desempleo en el futuro; es 
decir, es un problema de efectos perpetuos.
Entonces, el desempleo juvenil se convierte 
en una vía de exclusión social y en un factor de 
riesgo para el vínculo de los sujetos jóvenes a 
formas ilegales de subsistencia, por ofrecer un 
horizonte propicio para el desarrollo personal 
y laboral, beneficio que no ofrece el mercado 
laboral formal, y que al final tiene efectos 
colaterales en la sociedad en general, y cuya 
consecuencia más notable es el persistente 
círculo vicioso de la pobreza. 
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resultados concuerdan con los hallazgos de otros estudios respecto al menor CI en jóvenes infractores 
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de ley, particularmente en el CI verbal. Estos resultados son de importancia en la planificación de 
estrategias de rehabilitación, reescolarización y reinserción social de estos adolescentes. 
Palabras clave: coeficiente intelectual (CI), WISC-R, WAIS, conductas delictuales, trastorno 
disocial.
Inteligência e Condutas Delitivas em Adolescentes Chilenos
· Resumo: Este estudo compara o rendimento intelectual de 100 jovens do sexo masculino (12-
17 anos) que infringiram a lei com o de 100 jovens não infratores. Os resultados indicam que os jovens 
infratores da lei apresentam uma maior proporção de QIs totais inferiores à média em comparação 
com os jovens não infratores. Ao descontar o efeito da escolarização e nível socioeconômico, as 
diferenças de QI entre ambos os grupos continuam sendo significativas, mesmo que menos extremas. 
Os resultados estão de acordo com os achados de outros estudos com respeito ao menor QI em jovens 
infratores da lei, particularmente no QI verbal. Estes resultados são importantes na planificação de 
estratégias de reabilitação, reescolarização e reinserção social destes adolescentes. 
Palavras-chave: quociente Intelectual (QI), WISC-R, WAIS, condutas delitivas, transtorno 
dissocial. 
Intelligence and criminal behavior in chilean adolescents
· Abstract: This study compared the intellectual performance of 100 young men (12-17 years 
old) law offenders versus the performance of 100 young men non offenders. Results indicate that young 
offenders present a larger proportion of total IQ below average than non offenders. After removing 
education and socio-economical effects, differences between law offender’s IQs and non offender’s 
IQs are still significant, although smaller. These results are consistent with findings from other studies 
regarding the lower IQ in young offenders, particularly verbal IQ.  These results are important in 
planning rehabilitation strategies, re- schooling and social reinsertion of these adolescents. 
 Key words: Intelligence quotient (IQ), WISC-R, WAIS, criminal behavior, conducts disorde 
-1. Introducción. -2. Material y Método. -3. Resultados. -4. Discusión. -Lista de Referencias.
1. Introducción
Diversos investigadores han explorado 
la existencia de una posible relación entre 
coeficiente intelectual (CI) y comportamientos 
delictuales (Murray & Farrington, 2010). En 
general, los estudios han mostrado que los 
grupos de personas que presentan conductas 
delictuales tienden a presentar peor desempeño 
en las pruebas que evalúan CI que los grupos de 
comparación (Hirschi & Hindelang, 1977; Isen, 
2010; McGloin, Pratt & Maahs, 2004). 
Sin embargo, la interpretación de estos 
resultados es compleja. Por un lado, el 
concepto de comportamiento delictual no 
es suficientemente preciso. En Chile, los 
adolescentes con comportamientos delictuales 
son denominados genéricamente “jóvenes 
infractores de ley”. Estos conceptos, de corte 
jurídico, se superponen con los conceptos 
de comportamientos disociales (aplicable en 
especial a niños y adolescentes) o antisociales, 
empleados en las ciencias del comportamiento 
(Amich, 2007). En el presente artículo se les 
trata como sinónimos, si bien, según el contexto, 
se privilegia el concepto más pertinente. 
Más decisivamente, la existencia de una 
asociación estadística entre comportamientos 
delictuales y CI podría ser explicada por una serie 
de otras influencias que no resultan fáciles de 
controlar. La etiología de los comportamientos 
antisociales es reconocidamente multifactorial, 
y resulta de alta complejidad intentar identificar 
factores específicos que contribuyan a su 
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desarrollo (Bailey & Scott, 2008; Moffitt 
& Scott, 2008; Salazar, Torres, Reynaldos, 
Figueroa & Valencia, 2009).
Pese a esas consideraciones, la asociación 
entre CI y conductas antisociales se reproduce 
consistentemente en diversas investigaciones 
(Koenen, Caspi, Moffitt, Rijsdijk & Taylor, 
2006). Se ha descartado que pueda atribuirse 
simplemente a una mayor facilidad para ser 
detenidos de quienes presentan menor CI 
(Moffitt, 1993). Tampoco es posible atribuir 
enteramente la relación a factores sociales 
relacionados con la pobreza o a dificultades 
en la escolarización, y al fracaso escolar. 
Existe evidencia respecto a que la asociación 
observada no se explica exclusivamente 
por la mayor proveniencia de las personas 
con conductas delictuales de hogares más 
desaventajados socialmente (Rutter, Giller 
& Hagell, 1998). La menor escolaridad de 
quienes presentan conductas antisociales es un 
factor que contribuye al menor rendimiento en 
las pruebas de inteligencia; al controlarse este 
factor, la relación disminuye; sin embargo, no 
desaparece (Maguin & Loeber, 1996). Estudios 
longitudinales muestran un rol independiente 
del CI en la presencia de conductas disociales, 
particularmente en relación con los patrones 
de conducta disocial de inicio temprano; 
evaluaciones de CI ya en preescolares son 
predictivas de conductas antisociales posteriores 
(Rutter et al., 1998; Stattin & Klackenberg-
Larsson, 1993).
Un factor que complejiza la interpretación 
de la relación entre CI y conductas antisociales 
es que la ejecución en las pruebas de inteligencia 
podría verse artificialmente disminuida por 
la propia conducta antisocial, dada la posible 
relación entre esta última con una menor 
disposición e interés en responder este tipo 
de evaluaciones. Sin embargo, Lynam et al. 
(1993) controlan explícitamente la influencia 
de una menor motivación a responder en las 
evaluaciones, y no encuentran una influencia 
relevante de esta variable. Los hallazgos de los 
estudios longitudinales comentados también 
debilitan esta hipótesis. Lo que sí es claro es que 
la presencia temprana de conductas antisociales 
afecta la escolaridad posterior. Dado que 
una escolarización más deficitaria influye 
negativamente en el CI, ello puede acentuar la 
relación observada entre CI e inteligencia. En 
efecto, estudios longitudinales muestran que la 
agresividad temprana predice una declinación 
en el funcionamiento intelectual posterior 
(Huesmann, Eron & Yarmel, 1987; Moskowitz 
& Schwartzman, 1989). 
La relación entre CI y conductas disociales 
está vinculada a otros déficit neurocognitivos 
que, especialmente en condiciones de 
adversidad psicosocial, favorecen el desarrollo 
de conductas desadaptativas (Moffitt, Caspi, 
Rutter & Silva, 2001). Evidencias de ello hay en 
relación con el conjunto de déficit característicos 
de los trastornos hipercinéticos. Los déficit de 
atención, impulsividad e hiperactividad propios 
de los trastornos hipercinéticos muestran 
relación con un menor CI y con la presencia de 
conductas disociales (Biederman et al., 2009; 
Taylor & Sonuga-Barke, 2008). Más intensa es 
esta relación respecto del patrón de conductas 
disociales de inicio temprano (Moffitt et al., 
2001). 
Se ha observado una relación mucho más 
acentuada de las conductas disociales con 
el CI verbal que con el manual en diversas 
investigaciones, particularmente en muestras 
de adolescentes (Isen, 2010). El estudio clásico 
de Wechsler (1958) constató que los jóvenes 
delincuentes presentaban frecuentemente un 
CI manual considerablemente más alto que el 
CI verbal, situación que ha sido replicada en 
investigaciones posteriores, aún cuando no se 
ha logrado establecer con claridad la magnitud 
específica de la discrepancia (Isen, 2010). 
En relación con el rol de la discrepancia 
entre CI verbal y manual en adolescentes con 
comportamientos delictivos, existen visiones 
contrapuestas. Algunos autores y autoras 
consideran la diferencia de puntajes como 
indicativa de una discapacidad de aprendizaje 
(Baxter, Motiuk & Fortin, 1995). Otros 
investigadores e investigadoras le atribuyen a los 
déficit cognitivos verbales un valor explicativo 
de la conducta delictual, relacionándolo con 
una mayor dificultad para comprender normas y 
expectativas sociales y para resolver conflictos 
a través del lenguaje (Lynam & Henry, 2001).
Cabe destacar que las evidencias indican 
que la mayor parte de las conductas delictuales 
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son realizadas por personas con CI normal. 
Se estima en 8 puntos la diferencia entre el 
promedio de CI en la población general y 
personas con conductas delictuales (Rutter et. 
al, 1998). 
 En Chile existen pocos estudios respecto 
de este tema. El presente estudio es parte de una 
investigación más amplia destinada a comparar 
una población de adolescentes calificados 
de “infractores de ley” con una población 
de adolescentes no infractores (Rioseco et. 
al, 2009). Además de contribuir al estudio de 
los aspectos cognitivos que se relacionan con 
el comportamiento antisocial de jóvenes, se 
busca caracterizar el nivel de funcionamiento 
intelectual de los jóvenes infractores de ley, con 
el fin de contribuir al diseño de estrategias de 
prevención y rehabilitación pertinentes. 
Al igual que la mayor parte de la 
investigación en al ámbito, se centra 
exclusivamente en población masculina. Aun 
cuando los trastornos de conducta antisocial y 
la delincuencia en mujeres se han incrementado 
en las últimas décadas en muy diversos 
contextos, generando un enorme interés por una 
mejor comprensión de estas manifestaciones 
en el sexo femenino, sigue siendo claro el 
predominio de estos fenómenos en hombres 
(Cooper, 2002; Zahn-Waxler, Crik, Shirtcliff & 
Woods, 2006). 
2. Material y Método
El universo de infractores estaba compuesto 
por adolescentes hombres chilenos de edades 
entre los 12 hasta los 17 años. Todos estaban en 
régimen de reclusión cerrado en el único recinto 
para estos fines de la Provincia de Concepción, 
Chile. Empleamos dos criterios de exclusión: 
discapacidad física y etnia indígena. De los 
300 adolescentes que reunían los requisitos, 
seleccionamos una muestra por conveniencia de 
100 jóvenes. El grupo control lo seleccionamos 
de un establecimiento de educación secundaria. 
Del universo de estudiantes hombres (N=580) 
seleccionamos, a través de un muestreo por 
conveniencia, un grupo análogo en edad 
de 100 controles. Además de emplear los 
mismos criterios de exclusión considerados 
para el grupo de infractores, consideramos 
como criterio de exclusión del grupo control 
a quienes presentaban conducta delictual 
autoinformada. Aun cuando el establecimiento 
secundario seleccionado atiende estudiantes 
de similares características socieconómicas al 
grupo de infractores, observamos diferencias 
entre ambos grupos. En la Tabla 1 presentamos 
una caracterización sociodemográfica de los 
dos grupos. 





































 NSE Medio 
y NSE Medio 
Bajo**







* p< 0.01; 
** p< 0,01
Fuente: elaborada por los autores y 
autoras.
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Realizamos la evaluación intelectual con 
la Weschler Intelligence Scale for Children 
(WISC-R) (Calderón, Castillo, Mandujano, 
Pérez & Purcell, 1980) y con la Weschler 
Adult Intelligent Scale (WAIS) (Berdicewski 
& Herreros, 1960). La versión estandarizada en 
Chile de estas dos pruebas fue utilizada para la 
medición de inteligencia1.
Además de estos instrumentos registramos 
una serie de antecedentes demográficos 
en una ficha ad hoc, incluyendo la escala 
Graffar para evaluar el nivel socioeconómico 
(Álvarez, Muzzo & Ivanovic, 1985). Esta 
escala permite identificar seis categorías de 
nivel socioeconómico (alto, medio alto, medio, 
medio bajo, bajo y miseria) con base en tres 
variables fundamentales: escolaridad de los 
padres y madres, ocupación del jefe o jefa de 
hogar, y características de la vivienda. Para la 
obtención de la muestra se requirió el contacto 
con el Servicio Nacional de Menores, a cuyo 
cargo permanecían los adolescentes infractores 
de ley, y con un liceo técnico subvencionado 
que atendía población de nivel socioeconómico 
semejante al de los jóvenes infractores. 
Ingresamos a la muestra todos los adolescentes 
infractores que cumplían los requisitos de 
inclusión de los centros contactados. 
Otro instrumento empleado fue la 
Entrevista Estructurada DISC-IV que permite 
evaluar presencia de psicopatología incluyendo 
abuso y dependencia de sustancias. En Rioseco 
et al. (2009) se detalla el uso de esta entrevista. 
El proyecto recibió la aprobación de las 
exigencias éticas de los comités respectivos 
de la Universidad de Concepción y de Conicyt 
(Comisión Nacional de Investigación Científica 
y Tecnológica). Ambos grupos de participantes 
firmaron un consentimiento informado. La 
aplicación fue realizada por estudiantes del 
último curso de psicología, debidamente 
capacitados.
3. Resultados
El análisis descriptivo de los datos 
evidencia que el grupo de jóvenes infractores 
de ley presentó una proporción mayor de 
1 Versiones más recientes de estas pruebas no estaban validadas en 
Chile al momento de este estudio.
personas con CIs totales inferiores al promedio, 
es decir, frecuencias más altas en las categorías 
diagnósticas de discapacidad intelectual2*, 
limítrofe y normal lento, que el grupo de 
comparación, el cual no presentó casos de 
discapacidad intelectual ni de inteligencia 
limítrofe. Asimismo, el grupo de jóvenes 
infractores también presentó frecuencias más 
bajas o nulas en las categorías diagnósticas de 
normal promedio y superiores en comparación 












Intelectual 13 (13,8%)  0 (0,0%)
Limítrofe 31 (33,0%)  0 (0,0%)
Normal Lento 34 (36,2%)  3 (3,0%)
Normal Promedio 16 (17%) 74 (74,0%)
Normal Superior  0 (0,0%) 21 (21,0%)
Superior  0 (0,0%)  2 (2,0%)
Muy Superior  0 (0,0%)  0 (0,0%)
Fuente: elaborada por los autores y 
autoras. 
 
Al analizar las medias de los CI totales 
de ambos grupos, podemos señalar que los 
jóvenes infractores de ley obtuvieron un CI 
Total que los ubica, en promedio, en una 
categoría diagnóstica de Inteligencia Limítrofe 
(M=79,3; DE=12,71), mientras que el grupo 
de comparación, compuesto por jóvenes no 
infractores, obtuvo un CI Total equivalente 
a la categoría diagnóstica Normal Promedio 
(M=103,6; DE= 8,20). 
Luego de comprobar el cumplimiento 
de los supuestos de las pruebas paramétricas 
2 En el presente artículo se recoge la recomendación realizada 
por la American Association of Mental Retardation (2002) 
de sustituir el término “retardo mental” por el sinónimo 
“discapacidad intelectual", por considerarse más apropiado y 
menos peyorativo que el primero. 
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utilizadas, podemos constatar mediante la 
prueba Anova que los puntajes de CI Totales 
de ambos grupos difieren significativamente 
(F(1, 192) = 253,64, p<0,01). Lo mismo 
sucede al evaluar la diferencia multivariada de 
los puntajes de las escalas de CI verbal y CI 
manual, donde los jóvenes infractores de ley 
obtuvieron puntajes de CI verbal y manual 
significativamente inferiores a los obtenidos 
por el grupo de comparación en ambos tipos de 
coeficientes (F(2, 191) = 128,61; p<0,01).
En cuanto a la relación entre ambas 
mediciones del CI, se aprecia una diferencia de 
aproximadamente 5 puntos entre el CI verbal 
y manual de los jóvenes infractores de ley, 
donde el CI manual es el que posee el puntaje 
más elevado (M=83,97; DE=13,54) respecto al 
verbal (M=78,12; DE=13,54), situación que no 
ocurre con los CIs verbal y manual del grupo 
de comparación (M=103,57; DE=9,19 y M= 
103,08; DE= 9,86, respectivamente).
Dado que el coeficiente intelectual 
es una variable que puede verse influida 
por aspectos culturales y educacionales, 
procedimos a realizar un análisis multivariado 
de la covarianza (Mancova) para descontar el 
posible efecto del nivel de escolarización y del 
nivel socioeconómico de los jóvenes en las 
diferencias encontradas respecto al grupo de 
comparación en las dos medidas del coeficiente 
intelectual (CI Verbal y CI Manual). 
Previa comprobación del cumplimiento de 
los supuestos, el Mancova indica que el nivel 
socioeconómico de los jóvenes no se asocia 
significativamente con el CI verbal ni con el CI 
manual obtenido (F(2, 189) = 0,58; p=0,56), 
pero sí los años de escolarización del adolescente 
(F(2,189) = 10,22; p<0,01). Al descontar el 
efecto que los años de escolarización tienen en 
el CI verbal de los jóvenes podemos apreciar 
que, de todos modos, los jóvenes infractores 
de ley tienen puntajes de CI verbal y manual 
significativamente inferiores a los obtenidos 
por los jóvenes del grupo de comparación 
(F(2,189) = 34,98; p<0,01), aunque con 
puntajes levemente mejores a los obtenidos sin 
tomar en cuenta el impacto de dicha covariable 
(ver Tabla 3). 
Tabla 3: CI Verbal y Manual “Obtenidos” en Comparación a los Puntajes de CIs “Ajustados” 
al Descontar el Efecto de los Años de Escolarización
Grupo Medias Obtenidas Medias Ajustadas
CI Verbal Infractores de Ley 78,12 (DE=12,76) 81,16 (ET=1,43)
Grupo comparación 103,57 (DE= 9,19) 100,71 (ET=1,37)
CI Manual Infractores de Ley 83,97 (DE=13,54) 87,06 (ET=1,52)
Grupo comparación 103,08 (DE=9,86) 100,17 (ET=1,45)
Fuente: elaborada por los autores y autoras. 
De este modo, podemos apreciar que 
al descontar el efecto de la escolarización, 
si bien los grupos siguen difiriendo, ambos 
están ubicados en una categoría diagnóstica de 
normalidad: los infractores de ley en la categoría 
“normal lento” y el grupo de comparación en la 
de “normal promedio”.
En cuanto al resultado de las subpruebas, 
se aprecian diferencias estadísticamente 
significativas entre los puntajes obtenidos por los 
jóvenes infractores y el grupo de comparación 
en la totalidad de las subpruebas del test (p < 
0.05). Destacan especialmente por la magnitud 
de tales diferencias los puntajes obtenidos 
en la pruebas de comprensión, semejanzas, 
información y aritmética, todas pertenecientes a 
la escala verbal del test. En todas éstas, el grupo 
de comparación presenta puntajes ubicados en 
un nivel de desarrollo normal de la habilidad, 
mientras que el grupo de jóvenes infractores 
presentan puntajes equivalentes a niveles 
fuertemente disminuidos en comprensión, 
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información y aritmética, así como niveles 
disminuidos en la subprueba de semejanzas y 
vocabulario. En la prueba de dígitos también 
se observan diferencias significativas que 
varían entre un rango disminuido en el grupo 
de jóvenes infractores a algo disminuido en el 
grupo de comparación.
Tabla 4: Puntajes en las Subpruebas 


























Fuente: elaborada por los autores y 
autoras. 
Dentro de la escala manual, la subprueba 
ordenación de cuadros es la que presenta los 
puntajes más bajos en el grupo de jóvenes 
infractores, con puntajes equivalentes a un nivel 
de desarrollo disminuido respecto al grupo de 
comparación que se ubica en un nivel adecuado 
de desarrollo. Todas las otras subpruebas 
de la escala manual presentan un nivel algo 
disminuido en el grupo de jóvenes infractores 
y adecuados en el grupo de comparación (ver 
Tabla 4).
Dada la probablemente alta prevalencia 
de abuso y dependencia de sustancias en los 
infractores de ley, comparamos el grupo de 
jóvenes infractores y el grupo control en este 
aspecto, observando, efectivamente, diferencias 
claras entre ambos. En la Tabla 5 presentamos 
estos resultados.





































* p< 0.01; 
** p< 0,01
Fuente: elaborada por los autores. 
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Los resultados son concordantes con 
la relación entre CI y conductas delictuales 
observadas por diversos investigadores e 
investigadoras: el grupo de jóvenes infractores 
presentó puntajes de CI más bajos que el grupo 
de comparación, tanto a nivel global como de 
CI verbal y manual. Asimismo, los jóvenes 
infractores presentaron mayores déficit en el 
CI verbal que en el manual, constatándose una 
vez más la observación realizada por Weschler 
(1958) respecto a la discrepancia de puntajes en 
CI presente en los grupos de jóvenes infractores.
El estudio de la relación CI y conductas 
delictuales ha estado históricamente influido 
por aspectos ideológicos que no han contribuido 
a un análisis complejo que considere los 
distintos aspectos implicados (McGloin et. al, 
2004). Estando ya fuera del horizonte de la 
mayoría de los investigadores e investigadoras 
la búsqueda de explicaciones que desconozcan 
la multifactorialidad de los comportamientos 
delictuales y los distintos niveles de análisis que 
deben integrarse, persiste la pregunta respecto 
de cuáles son las mejores formas de entender 
las relaciones observadas. 
Un elemento que complejiza más el análisis 
es la naturaleza del constructo de CI y la propia 
multifactorialidad de determinantes que tiene. 
La Teoría del Privilegio Social ha destacado 
que las diferencias intelectuales no pueden 
ser entendidas exclusivamente por factores 
biológicos, y que, por el contrario, están 
determinadas fuertemente por la inequidad 
social, debido a las diferentes oportunidades 
educacionales y culturales que generan, y a su 
impacto en el desarrollo cognitivo (Gottfredson, 
2010).
Sin embargo, ello no niega que un menor 
CI es un factor independiente relacionado con 
el desarrollo de conductas disociales. Uno de 
los desafíos fundamentales de la investigación 
es identificar los mecanismos causales de esa 
relación.
Se ha planteado que un menor CI 
constituiría un factor de vulnerabilidad que se 
expresaría en condiciones de adversidad social 
y familiar (Rutter et. al, 1998). También se ha 
observado que el CI podría actuar como un 
factor mediador del impacto de la presencia de 
adversidades. En esta dirección, el estudio de 
McGloin y Pratt (2003) muestra que el efecto 
de la disrupción familiar y de la adversidad 
socieconómica en el desarrollo de conductas 
delictuales es, parcialmente, mediado por el CI. 
Ambas posibilidades muestran que si bien la 
relación entre CI y las conductas delictuales no 
puede atribuirse exclusivamente a la pobreza y 
a las condiciones sociales, éstas tienen un rol 
decisivo en la cadena que incrementa el riesgo 
al desarrollo de estos comportamientos.
En una dirección aparentemente inversa, 
Koenen et al. (2006) muestran que el 100% 
de la sobreposición entre bajo CI y conductas 
antisociales en niños y niñas de 5 a 7 años 
obedece a una influencia genética común a 
ambos fenómenos. Sin embargo, los procesos 
a través de los cuales se desarrolla esa 
influencia genética pueden ser decisivamente 
ambientales. Los autores señalan que, siguiendo 
las convenciones al uso, los fenómenos de 
correlación y/o interacción genotipo-ambiente 
fueron atribuidos al factor genético. La 
mediación ambiental de la influencia genética 
es una de las áreas de mayor interés en la 
investigación actual de la genética conductual 
(Rutter, Moffitt & Caspi, 2006). 
Dada la relación entre CI y escolaridad 
(Spinks et. al, 2007), se ha planteado que la 
asociación entre CI y conducta delictual podría 
explicarse por la influencia de una menor 
escolaridad en el grupo con CI más bajo. En el 
presente estudio, en concordancia con múltiples 
investigaciones transversales y longitudinales, 
al controlar las diferencias en escolaridad entre 
el grupo infractor de ley, las diferencias en CI 
disminuyen, pero continúan existiendo. Aunque 
no puede atribuirse en consecuencia el efecto 
del CI sólo a la baja escolaridad, la forma como 
un menor CI influye en la vivencia y resultados 
de la escolaridad se muestra como una de las 
vías explicativas clave de su relación con las 
conductas delictuales. McGloin et al. (2004), 
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en un estudio longitudinal, evalúan la relación 
entre CI y conductas delictuales en jóvenes, 
considerando tres procesos intervinientes: 
rendimiento escolar, presión de grupos de 
pares con comportamientos desadaptativos y 
auto-control, encontrando evidencias a favor 
de estas tres vías, pero más fuertemente de la 
primera (especialmente cuando interactúa con 
un bajo autocontrol). Así, el CI bajo influye 
en una menor implicación en las instituciones 
educativas, limitando el potencial protector de 
éstas. También observan que el CI se relaciona 
con el desarrollo del autocontrol, lo cual a su 
vez interactúa con el efecto de la experiencia 
escolar. Es importante destacar que los autores 
observan sólo un efecto indirecto del CI, a 
través de los mediadores señalados. 
Asimismo, es posible apreciar que algunas 
de las escalas verbales más fuertemente 
disminuidas en el grupo de infractores de 
ley, son las más sensibles a la influencia de la 
escolaridad, como por ejemplo la subprueba 
de información, comprensión, aritmética y 
semejanzas, todas ellas pertenecientes al Factor 
de Comprensión Verbal del test. Al respecto, 
se ha mencionado que el menor desarrollo de 
esta capacidad verbal podría contribuir en la 
habilidad de los jóvenes infractores de ley de 
adaptarse al ambiente escolar, a la vez que 
interactuar con otras variables, tales como 
pobres estrategias de crianza, que favorecerían 
las conductas de acting out observadas en estos 
jóvenes (Hersen & Ammerman, 2009).
 Nigg y Huang-Pollock (2003) señalan 
que es relevante estudiar si estas variables 
cognitivas contribuyen al desarrollo de un 
comportamiento antisocial. Esto, en opinión 
de dichos autores, sería especialmente crítico 
en ambientes de alta vulnerabilidad, en donde 
los padres y las madres poseen menores 
habilidades para proveer a los niños y niñas 
un apoyo que compense posibles limitaciones 
en sus habilidades ejecutivas y/o, verbales. 
Un mejor entendimiento respecto a cómo las 
habilidades cognitivas verbales y ejecutivas 
pueden contribuir a la autorregulación del 
comportamiento de los niños y niñas, permitiría 
identificar cómo los procesos cognitivos 
participan en la socialización durante el 
desarrollo de la conducta antisocial.
Los resultados obtenidos refuerzan 
la importancia de considerar los estilos y 
capacidades de aprendizaje en la planificación 
de intervenciones de rehabilitación. En la 
muestra estudiada, un 53.2% de los adolescentes 
infractores presenta un CI normal (la mayoría 
dentro del rango denominado “normal lento”); 
un grupo relevante de jóvenes infractores 
presenta déficit cognitivos de relevancia, un 
14% ubicable en la categoría de discapacidad 
intelectual y un 33% en la de limítrofe. Si bien 
la re-escolarización aparece como una de los 
componentes cruciales de las estrategias de 
rehabilitación de jóvenes infractores, resulta 
fundamental facilitar que este proceso tenga 
aspectos gratificantes, cuestión de especial 
complejidad, dado que los adolescentes 
con comportamientos delictuales suman a 
las frecuentes limitaciones de su desarrollo 
cognitivo una experiencia escolar anterior 
cargada de frustraciones. Sin duda, ello no 
puede atribuirse solo al aspecto cognitivo sino 
también a los déficit asociados en capacidades 
de autorregulación que impactan negativamente 
en su entorno.
Una limitación importante del presente 
estudio es que no distingue entre las distintas 
formas de conductas antisociales que presenta el 
grupo de infractores de ley, dado que el tamaño 
muestral era reducido para ese fin; por otro lado, 
tampoco distingue entre quienes presentaban 
conductas disociales de inicio temprano y 
quienes las desarrollan fundamentalmente en la 
adolescencia. Es posible que la relación con el CI 
de ambas situaciones sea distinta, y de hecho se 
ha observado que quienes presentan conductas 
disociales de inicio temprano presentan más 
impedimentos neuropsicológicos (Moffitt et. 
al, 2001). Un desafío de la investigación en 
este ámbito es precisamente identificar mejor 
las tipologías de conductas delictuales y los 
determinantes que se asocian de modo más 
particular a cada una de ellas.
Otra limitación del presente estudio es 
la derivada de las diferencias inevitables que 
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podrían existir entre el grupo de infractores y el 
grupo control de no infractores. Sin embargo, 
el control estadístico realizado de variables 
cruciales tales como la escolaridad y el nivel 
socioeconómico, permite darle sustentabilidad 
a los resultados obtenidos. Como lo indica la 
investigación criminológica contemporánea, 
el desafío es comprender la relación entre 
CI y comportamiento delictual, en el marco 
del conjunto de factores que contextualizan, 
mediatizan y modulan esta relación (Bellair & 
McNulty, 2010; McGloin et. al, 2004; Murria & 
Farrington, 2010). 
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· Resumen: En el presente artículo presento los resultados de la investigación llevada a cabo 
entre los años 2009 y 2010, sobre la experiencia vinculante afectiva del sujeto adolescente infractor 
en la ciudad de Manizales. Teóricamente la investigación se sustenta en los planteamientos de Jhon 
Bowlby sobre los Vínculos; epistemológicamente se fundamenta en una perspectiva construccionista 
que indica que los vínculos se construyen en la interacción y en la experiencia cotidiana. En lo 
metodológico, es una investigación hermenéutica de la que emergen tres categorías: el Vínculo con 
el Lugar mediado por la Movilidad Territorial; el Vínculo Parental, la Paradoja del Desligamiento y 
el Arraigo Profundo; y El Vínculo con los Otros… Lo Flexible es lo Vinculante. 
Palabras clave: vínculo afectivo, adolescente infractor, figuras parentales, territorio.
A experiência de vínculo afetivo do sujeito adolescente infrator.
· Resumo: Neste artigo apresentam-se os resultados da pesquisa realizada entre os anos 
2009 e 2010 sobre a experiência de vínculo afetivo do adolescente infrator na cidade de Manizales, 
Colômbia. Teoricamente, a pesquisa sustenta-se nos enfoques de John Bowlby sobre os Vínculos; 
epistemologicamente fundamenta-se numa perspectiva construcionista a qual indica que os vínculos 
são construídos na interação e na experiência cotidiana. No aspecto metodológico è uma pesquisa 
hermenêutica da qual emergem três categorias: O Vínculo com o Lugar mediado pela Mobilidade 
Territorial, o Vínculo Parental, o Paradoxo do Desligamento e o Vínculo profundo, como também o 
Vínculo com os Outros... O Flexível e o Vinculante. 
Palavras-chave: vínculo afetivo, adolescente infrator, figuras parentais, território.
The binding affective experience of the transgressing adolescent 
· Abstract: In this paper I present the results of a research conducted in Manizales (Colombia) 
between 2009 and 2010, on the affectionate binding experiences of transgressor teenagers. 
Theoretically the study is based on John Bowlby’s attachment theories. Epistemologically it is based 
on a constructionist perspective which indicates that bonding is constructed by social interaction 
and daily experiences. From the methodological point of view, this is a hermeneutic research in 
which three categories emerge: Bonding with the Place, mediated by Territorial Mobility; Parental 
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Bonding: Paradox of Detachment and Affective Roots; and Bonding with others. What is flexible 
create bonds.
Key words: affective bonding, transgressor teenager, parental figures, territory. 
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1. Introducción
En el presente artículo evidencio la 
experiencia vinculante del sujeto adolescente 
infractor con actores específicos, tales como 
las figuras parentales, los amigos y amigas, los 
profesores y profesoras, en escenarios como 
el barrio y la escuela. La inquietud emerge 
de un ejercicio profesional que implica el 
contacto directo y permanente con adolescentes 
infractores e infractoras, en el cual identifiqué 
la infracción a la ley penal como una actividad 
que va más allá de la búsqueda de la satisfacción 
de las necesidades, y que responde más bien a 
intereses, conceptos, expectativas que se ligan 
profundamente a lo emocional. Aunado a ello 
es importante tener en cuenta que entre los 
sujetos adolescentes infractores cada vez se 
ha hecho más evidente el común denominador 
de fragmentaciones y desligamientos en sus 
experiencias afectivas de vida. Con base en lo 
anterior estructuré la pregunta que direcciona 
el estudio: ¿Cómo se establecen los vínculos 
afectivos del sujeto adolescente infractor?
Indagar el tema de la afectividad desde 
el área de la Psicología implicó entender la 
mirada desde diferentes enfoques. Expongo 
entonces, en el marco teórico, algunos 
planteamientos clásicos y contemporáneos 
que terminan por evidenciar la importancia del 
esquema afectivo en la relación con el mundo 
y el comportamiento; presento la concepción 
de Antonio Damasio respecto a lo emocional 
y lo afectivo desde la neurociencia; retomo a 
Winnicott en sus explicaciones sobre el papel de 
la madre en el esquema afectivo de los niños y 
niñas, aunque encuentro reduccionista el centrar 
la vida afectiva en el rol de la progenitora; y 
despliego entonces la teoría de Jhon Bowlby, 
quien habla de la importancia del vínculo pero 
sin el énfasis específico en la relación madre–
hijo o hija, sino dándole cabida a otros actores 
determinantes en la experiencia vinculante, 
teniendo en cuenta que la experiencia afectiva 
del sujeto adolescente está caracterizada por 
“ires y venires” de las personas que lo rodean.
La postura epistemológica en la que se 
sustenta la investigación es el Construccionismo 
(Ibáñez, 2001), dado que se concibe que los 
vínculos son construidos, a pesar de que hay 
un contexto determinado en el cual emergen; 
éste no es suficiente predictor de su naturaleza, 
es precisa la experiencia cotidiana para que se 
configuren; tampoco hay un momento en el que 
los vínculos se encuentren acabados y totalmente 
definidos: permanentemente se transforman 
sus matices de acuerdo con concepciones, 
elementos relacionales y vivencias. 
Metodológicamente, a partir de lo teórico 
y de lo epistemológico consideré que la mejor 
forma de llegar a la comprensión de la experiencia 
vinculante son las narrativas y los discursos 
de los actores principales: los adolescentes 
infractores. A partir de tal concepción encontré 
como diseño más pertinente la hermenéutica 
cualitativa; sin embargo creí importante 
establecer los tipos de vínculos y las tendencias 
psicológicas comportamentales de los 
sujetos participantes, por lo cual determiné la 
utilización de instrumentos de tipo cuantitativo 
para responder a una fase descriptiva. De tal 
manera llegué a un método complementario 
que me permitió combinar elementos de los 
paradigmas cualitativo y cuantitativo, y para el 
análisis logré la triangulación de la información 
desde las dos perspectivas con la teoría. 
Entre los resultados del estudio, se 
evidencian importantes similitudes de las 
condiciones sociodemográficas, además de 
la tendencia comportamental; mientras tanto, 
las diferencias se marcaron de acuerdo con el 
género; hombres y mujeres se comportan de 
manera diferente en la experiencia afectiva, 
lo que puede indicar nuevos interrogantes y 
búsquedas teóricas. 
Los hallazgos de la investigación se agrupan 
en tres categorías: el Vínculo con el Lugar, 
mediado por la Movilidad Territorial, en el cual 
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se expone la relación del sujeto adolescente con 
el territorio, con su espacio habitado y con el 
no habitado, y cómo este vínculo condiciona 
y determina las relaciones. Hay un común 
denominador en las historias de vida del sujeto 
adolescente infractor, y son las reiteradas 
movilidades de su sector de residencia; pude 
establecer la importancia de tal situación 
para la experiencia vinculante. Otra categoría 
emergente es el Vinculo Parental, la Paradoja 
de los Desligamientos y el Arraigo Profundo; 
en este apartado describo los vínculos del 
sujeto adolescente con sus progenitores, y dada 
la diferencia importante que se marca entre el 
padre y la madre, expongo los elementos que 
estructuran la relación con el progenitor, quien 
generalmente se percibe ausente en el proceso 
de formación; a su vez, el Vínculo con la Madre, 
una Pérdida Ambigua con un Arraigo Profundo, 
evidencia la paradoja de los desligamientos 
versus un vínculo contundente y denso mediado 
por las creencias y concepciones socioculturales 
e históricas. Finalmente, como tercera categoría 
se tiene el Vínculo con los Otros, lo Flexible es 
lo Vinculante, en la cual señalo la forma en la 
que el sujeto adolescente establece su vínculo 
con profesores y profesoras, amigas y amigos, 
escuela, instituciones, siendo la Flexibilidad 
uno de los principios más importantes de la 
relación, ya que es la que determina la densidad 
y el reconocimiento.
2. Marco Teórico
2.1 Desarrollo emocional desde la 
neurociencia
Antonio Damasio, neurólogo de la Facultad 
de Medicina de Iowa, es un gran exponente de 
la comprensión biológica de las emociones 
y los sentimientos, y vincula a la conciencia 
como el elemento que amplifica el impacto de 
emoción y sentimiento en la mente. Define las 
emociones como 
(…) complejas colecciones de respuestas 
químicas y neurales que conforman 
un patrón, todas cumplen un papel 
regulador, destinado de una manera u 
otra a crear circunstancias ventajosas 
para el organismo que presenta el 
fenómeno. La emociones se refieren a 
la vida de un organismo, a su cuerpo 
para ser precisos, y su papel es ayudar 
al organismo a conservarla (Damasio, 
2000, p. 67). 
En este sentido se comprende que las 
emociones tienen que ver con la supervivencia 
y que se manifiestan a través de los cambios 
físicos y corporales; no es posible separar 
emoción de conciencia, pues en su forma 
más sencilla, que es la conciencia nuclear, le 
permite al organismo una sensación acerca de 
un momento que es el ahora, y de un lugar que 
es el aquí. 
La conciencia tiene otra modalidad más 
compleja; es la conciencia ampliada, y es la 
que, según el autor, le da al organismo una 
sensación de self, de persona ubicada en un 
momento determinado de su historia, pues 
le permite el acceso a la información sobre 
su pasado vivido y el futuro proyectado; el 
organismo reconoce su mundo circundante, y 
este nivel de conciencia corresponde más a la 
presentación de los sentimientos.
Damasio le da un papel indispensable 
a la conciencia en el desarrollo emocional, 
argumentando que amplía el alcance de la 
mente del organismo y mejora la vida del 
mismo, siendo elemento fundamental para la 
autorregulación; la conciencia le permite al 
individuo ventajas como la evaluación de su 
sentimiento, la planificación de la respuesta y 
la predicción de resultados frente a desafíos 
ambientales; de acuerdo con ello, la conciencia 
implica una existencia mejor. 
A pesar de que las consideraciones se 
refieren al funcionamiento biológico, el autor 
no obvia la importancia de las emociones y 
los sentimientos en la toma de decisiones y 
en la vida social; por el contrario, considera 
que son elementos propios de la lucha por 
el equilibrio, reveladores de la pequeñez y 
grandeza simultáneas del ser humano. Respecto 
a las emociones negativas que conllevan al 
sufrimiento, cita a Spinoza cuando refiere que 
las emociones negativas deben combatirse a 
través de emociones positivas más fuertes, para 
lo cual es preciso el razonamiento y el esfuerzo 
intelectual (Damasio, 2005, p. 13).




La emoción es de total importancia para 
el pensamiento eficaz; incluso es evidente que 
cuando estamos alterados emocionalmente o 
perturbados, se altera la capacidad de pensar 
de forma correcta; en condiciones extremas 
incluso es posible que se altere la capacidad 
intelectual o de aprendizaje.
En el caso de la población infantil, para 
sustentar su tesis el autor defiende que los niños 
y niñas impulsivos y ansiosos tienen un mayor 
riesgo de padecer problemas tales como bajo 
rendimiento académico, consumo de sustancias 
y criminalidad; esto no se encuentra asociado a 
su intelecto, sino a la incapacidad para controlar 
la vida emocional. En coherencia con estos 
postulados, podría pensarse que conductas 
como la de infracción penal en adolescentes, 
responden a dificultades en el área emocional, 
por lo cual vale la pena profundizar en teorías 
que indiquen las causas de tales problemáticas, 
más allá del ámbito biológico, y nos ubiquen en 
el plano del relacionamiento con el otro.
2.2 La propuesta de Donald Winnicott
El psicoanalisista Donald W. Winnicott 
es uno de los autores que explica el desarrollo 
emocional con un énfasis en las primeras etapas 
y relaciones del niño o niña, especialmente con 
la madre, y a su vez bosqueja la relación directa 
entre desarrollo emocional y la conducta 
antisocial. Las consideraciones de Winnicott 
sobre el desarrollo emocional están basadas 
en que el ser humano posee una tendencia 
innata al crecimiento y a la evolución; la 
detención en el desarrollo es considerada una 
enfermedad mental. Sin embargo, al remover 
lo que obstaculiza al ser humano, éste continúa 
su crecimiento por las fuerzas inherentes a sus 
tendencias heredadas, lo que no quiere decir 
que obvie la importancia del ambiente, pues lo 
reconoce como suelo fértil para el desarrollo.
El inicio del desarrollo emocional, según 
Winnicott, está caracterizado por la dependencia 
total con respecto al medio físico y emocional, 
sin que el niño o niña esté consciente de ella; 
pero poco a poco empieza a percibirla y va 
adquiriendo la capacidad para expresar a su 
medio cuando requiere atención. A medida que 
se da el crecimiento, hay una tendencia mayor 
a la independencia; sin embargo, la teoría 
planteada defiende que la dependencia siempre 
reaparece. El proceso de la independencia 
sólo se logra a través de la adaptación sensible 
del cuidador frente a las necesidades del niño 
o niña. La adaptación tardía es denominada 
“mala crianza”, pues llega demasiado tarde y 
no puede ser aprovechada adecuadamente por 
los niños (Winnicot, 1998).
Como lo planteé en líneas anteriores, 
Winnicott correlaciona las patologías con 
la intervención adecuada / inadecuada por 
parte de quienes rodean al niño o niña en las 
primeras etapas; específicamente habla de la 
Tendencia Antisocial como un síntoma1 que 
no es propiedad de una patología especial; 
puede encontrarse en todo tipo de personas, 
incluso en las que aparentan “normalidad”. El 
autor considera la Tendencia Antisocial más 
que un deseo reprimido: es la pérdida de algo 
que se debe tener por derecho propio, a la cual 
denomina “deprivación”; también es una forma 
de comunicación que deja ver esperanza, algo 
parecido a un llamado de atención en el cual el 
individuo solicita ser intervenido, solicita que 
el ambiente reconozca su fracaso y remedie 
las situaciones que provocaron el daño. Según 
el autor, las fallas y las pérdidas del medio 
ambiente presentadas en la niñez, sobre todo en 
la etapa temprana, generan patologías entre las 
cuales está la Tendencia Antisocial.
La teoría de Winnicott le da una especial 
relevancia al ambiente; si bien el autor 
considera que hay una tendencia innata que 
sugiere lo que está bien y lo que está mal, es 
el ambiente estable y confiable el que dinamiza 
tal capacidad. Esta postura es precisamente 
la que sustenta la presente investigación, 
pues es una consideración especial sobre el 
entorno y las relaciones como facilitadores 
u obstaculizadores del desarrollo emocional, 
dando protagonismo a las vinculaciones más 
inmediatas del niño o niña, aunque la relevancia 
que se da a la madre como única figura con el 
potencial suficiente para proveer el cuidado nos 
pone en el plano de un fenómeno causal, en el 
que se entiende que la ausencia de la madre es 
generadora de trastorno, y lo que se pretende 
1 Síntoma a modo descriptivo de una anomalía.
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es ampliar el estudio incluyendo a otros actores 
que revisten gran importancia en el desarrollo 
emocional; por esta razón encuentro pertinente 
la revisión de una teoría que esté centrada en las 
relaciones primarias y en el ambiente, pero que 
al mismo tiempo considere a otros actores de la 
interacción, dado que la población objeto de la 
investigación puede no haber tenido un vínculo 
o relación con la madre, sino haber construido 
sus interacciones con otros miembros de sus 
familias extensas. 
2.3 La Teoría del Apego
Para dar respuesta a las intenciones 
planteadas anteriormente, tendré en cuenta 
las teorías respecto al Desarrollo del Apego, 
definido como un fuerte vínculo sentido por 
personas específicas que lleva a emociones 
positivas cuando se interactúa con ellas (Berk, 
1999). El apego se ha considerado como un 
factor esencial para el desarrollo social y 
emocional, pues es un mecanismo importante 
en la explicación de modelos emocionales 
propios de desadaptación. 
Ainsworth, citada por Craig (2001), lo 
define como las conductas que favorecen la 
cercanía con personas determinadas. En los 
primeros meses de la vida se constituyen en 
comportamientos de señales, orientación y 
movimientos; si estos comportamientos no se 
presentan, es difícil establecer el vínculo. Por su 
parte el psicólogo John Bowlby (1993) plantea 
en su teoría una combinación de herencia y 
ambiente al explicar el apego, argumentando 
que tienen fuertes raíces biológicas, de manera 
tal que el niño o niña establece sus primeras 
relaciones a través de señales innatas que son las 
que llaman al sujeto adulto hacia él; a medida 
que aparecen nuevas capacidades cognitivas y 
emocionales mediadas por el cuidado sensible, 
se desarrolla el vínculo verdadero; es evidente en 
esta parte la diferenciación de los dos términos, 
pues el vínculo se presenta como un segundo 
momento en el que juegan un papel importante 
factores del aprendizaje, y lo determinan como 
positivo o no. Los dos autores referenciados 
defienden que la naturaleza del vínculo es la 
base de las relaciones futuras en las diferentes 
etapas de la vida; con base en ello se entiende 
que el vínculo es un indicador significativo del 
ajuste psicológico y emocional del sujeto, y 
los desajustes que puedan observarse en etapas 
posteriores, como la adolescencia y la adultez, 
tienen una relación estrecha con el tipo de 
vínculo establecido en la niñez.
El desarrollo del apego tiene lugar en 
cuatro fases:
1. Fase de preapego (nacimiento–2 meses): 
Presentación de conductas orientadoras 
y de señales que le permiten al niño 
o niña establecer el contacto con las 
personas que lo rodean, y que le sugieren 
la proximidad. En esta etapa los niños y 
niñas aún no están apegados a la madre 
o al sujeto cuidador; evidencia de ello 
es que les es indiferente permanecer con 
otra persona adulta desconocida.
2. Fase de formación del apego (2–8 
meses): La respuesta del niño o niña 
es diferenciada si se está frente a un 
sujeto adulto conocido o frente a un 
desconocido. A medida que se da la 
interacción, el niño o niña entiende que 
sus conductas influyen en la conducta 
de quienes le rodean, y desarrolla la 
expectativa de que sus cuidadores o 
cuidadoras respondan a sus necesidades 
cuando lo solicite.
3. Fase del apego bien definido (8 meses–2 
años): El apego con el cuidador o 
cuidadora es evidente; en este periodo 
se presenta la ansiedad por separación, 
cuando en el adulto que representa la 
confianza hay disgusto y manifestación 
amplia del mismo. En esta etapa los 
niños yniñas utilizan a su madre o al 
sujeto cuidador principal como una base 
segura para la exploración; es un apoyo 
emocional de gran importancia.
4. Formación de la relación recíproca 
(2 años en adelante): Disminuye la 
protesta por la separación de la madre o 
del sujeto cuidador; esto debido a que la 
ampliación de las representaciones y del 
lenguaje le permite al niño comprender 
la ausencia. Empieza la negociación y la 
persuasión con el sujeto cuidador.
Según Bowlby (2006), fuera de las 
experiencias que corresponden a las cuatro 




fases planteadas, el lazo afectivo continúa 
su construcción y afianzamiento con los 
cuidadores y cuidadoras, de manera tal que éste 
se convierte en base segura a través del tiempo 
y de la distancia; es decir, ya no requieren la 
proximidad insistente en etapas como la escolar, 
pues las bases fueron establecidas de manera 
arraigada, y esto es suficiente; las interacciones 
tempranas generan el Modelo Interno de 
Trabajo compuesto por las expectativas sobre 
la disponibilidad de las figuras de apego y 
la posibilidad de que presten apoyo en los 
momentos en los que se requieren; el MIT se 
constituye a partir del estilo de interacciones en 
las primeras etapas. 
De acuerdo con las condiciones que el 
ambiente y los cuidadores o cuidadoras le 
propician al niño o niña para el establecimiento 
del vínculo de apego, y según los demás factores 
que influyen en su configuración, es posible 
inferir que éste es diferente en cada situación; es 
decir, algunos pueden estar caracterizados por 
relaciones de seguridad y confianza, mientras 
que otros pueden ser de inseguridad y ansiedad. 
Mary Ainsworth y sus colegas realizaron 
investigaciones para determinar la calidad del 
apego, y establecieron cuatro tipos: Apego 
Seguro, Apego Evasivo, Apego de Oposición 
o Ambivalente, y Apego Desorganizado / 
Desorientado (Craig, 2001).
Vale la pena entrar a considerar cuáles 
son los factores que influyen y se configuran 
para que como resultado encontremos un 
vínculo de apego seguro o inseguro. Berk 
(1999) establece cuatro factores, que afectan 
significativamente la seguridad del apego en 
los niños y niñas, y posteriormente se anclan 
al tipo de respuestas emocionales en diferentes 
etapas; entre ellos encontramos la Privación 
Materna, argumentando que la fuerza de esta 
interacción se hace evidente sobre todo cuando 
es ausente; al respecto, diferentes estudios han 
demostrado que a los niños y niñas que han 
estado institucionalizados se les dificulta formar 
vínculos con las demás personas, situación 
asociada a la carencia del vínculo materno, o de 
cercanía con un sujeto cuidador específico, en 
caso de estar institucionalizado por la rotación 
rápida de personal que lo atiende. Otro estudio 
de niños y niñas adoptados a la edad de 4 a 
6 años, indicaba capacidad para establecer 
un primer vínculo con sus padres y madres 
adoptantes a esta edad; sin embargo, en la etapa 
de la adolescencia manifestaron problemas 
emocionales, que incluían una necesidad 
excesiva de atención.
Otro elemento determinante en la 
configuración del vínculo es la Calidad del 
Cuidado; en este sentido, la insensibilidad de los 
padres, madres, cuidadoras o cuidadores frente 
a las necesidades del niño o niña, conlleva a la 
inseguridad en el apego; este planteamiento se 
encuentra basado en estudios realizados cuyas 
conclusiones indican que el apego evasivo, el 
de oposición, y el desorganizado, tienen una 
relación directa con un cuidado intruso y sobre-
estimulante, al cual los niños y niñas responden 
con una dependencia exagerada, con enfado y 
con frustración.
Dado que el apego se construye en una 
relación entre dos miembros y es recíproca, 
no sólo obedece a las disposiciones externas, 
sino que las Características Infantiles afectan 
también la facilidad con la que se construye 
el vínculo del apego; situaciones como la 
prematuridad, complicaciones en el parto, 
enfermedades, hacen que el cuidado del niño 
o niña sea mas agotador. El temperamento 
es otra condición determinante; algunos 
investigadores e investigadoras consideran 
que tiene mucho que ver en la forma en la 
que responden frente a situaciones extrañas. 
Con relación a esta perspectiva, Berk (1999) 
plantea: “(…) varios estudios informan que 
el ser propenso al malestar al principio de la 
infancia está relacionado moderadamente con 
el apego inseguro posterior (Seifer et. al, 1996, 
Vaughn et. al, 1992). 
De acuerdo con los conceptos planteados, 
es posible considerar que los Apegos y 
el Vínculo afectivo son una categoría 
determinante en el Desarrollo Emocional; 
por lo tanto las relaciones que el niño o niña 
establece con las personas que lo rodean, son la 
base de los recursos para estructurar respuestas 
emocionales en las diferentes etapas de la vida; 
de ahí que las respuestas estructuradas en la 
adolescencia tienen una relación estrecha con la 
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forma en la que se han presentado los vínculos 
y con la forma como las condiciones propias 
del ambiente han caracterizado sus relaciones 
(Bolwby, 1993). Así entonces, la pregunta 
por la experiencia vinculante afectiva de los 
sujetos adolescentes infractores cobra sentido; 
para dar respuesta es pertinente evidenciar 
a sus referentes más cercanos en la relación 
establecida, y determinar la calidad del apego 
como fuente básica de seguridad y confianza; sin 
embargo, antes se torna necesario comprender 
la categoría de sujeto adolescente infractor, y 
ubicarla contextualmente por ser un concepto 
ligado a las disposiciones jurídicas y legales.
3. Diseño Metodológico
La investigación es cualitativa de tipo 
hermenéutico; la llevé a cabo bajo un método 
complementario, de manera que incluye 
atributos del esquema cuantitativo. Inicialmente 
tiene una pretensión descriptiva a razón de la 
cual utilizo instrumentos, y posteriormente se 
centra en la comprensión del fenómeno a partir 
de un modelo interpretativo. 
3.1 Participantes
Seleccioné una muestra intencional de 
11 adolescentes, 6 vinculados al Sistema de 
Responsabilidad Penal para Adolescentes 
por la conducta de Hurto, y 5 vinculados por 
la conducta de Homicidio; el primer grupo 
conformado por hombres y mujeres en igual 
proporción, y en el segundo solo se tuvo 
participación del género masculino, dado que 
no hay mujeres vinculadas al sistema en esta 
tipificación de delito. 
Hice la escogencia de estas dos tipificaciones 
de conducta de acuerdo con la representatividad 
en el sistema; si bien el delito que más se 
presenta es el Porte de Estupefacientes, éste se 
da como una situación asociada al consumo de 
sustancias psicoactivas, y el delito se convierte 
en un hecho secundario, en una consecuencia 
de la situación de adicción, y no comporta una 
intencionalidad específica de infracción, como 
el Hurto y el Homicidio. 
3.2 Instrumentos
•	 Ficha de Identificación: Se aplica 
para consignar información 
sociodemográfica, como ubicación, 
tipo de familia, escolaridad, entre otros, 
basada en información de Historias de 
Atención de las Defensorías de Familia.
•	 M.I.N.I. KID (Mini Internacional 
Neuro Psychiatric Interview para Niños 
y Adolescentes): Entrevista dividida 
en módulos identificados por letras; 
cada una corresponde a una categoría 
diagnóstica. La aplico como un tamizaje 
para determinar Tipos de Trastornos que 
estén presentes en los sujetos integrantes 
de la muestra. 
•	 Cuestionario Personas en mi Vida para 
Niños: Cuestionario elaborado por 
Crook, Greenberg y Kusche (1995) 
People in my Life. Camargo y Mejía 
(2005) realizaron la adaptación y la 
validación en Colombia. Esta prueba 
evalúa la capacidad de vinculación 
afectiva de niños, niñas y adolescentes 
con sus padres, madres, amigas, amigos, 
profesoras y profesores, en escenarios 
como la escuela y el barrio. Consta de 
79 ítem y es de aplicación individual o 
colectiva; en la presente investigación 
lo aplico individualmente.
3.3 Técnicas
Entrevista semiestructurada, construida a 
partir de la información previa recogida y de 
los Diarios de Campo elaborados mediante 
la intervención disciplinar psicológica en 
el Sistema de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes.
3.4 Procedimiento
Primera Fase: Establecimiento de criterios de 
inclusión de la población y revisión y selección 
de instrumentos.
Segunda Fase: Solicitudes institucionales 
(ICBF, Juzgado Penal de Adolescentes, 
Ciudadela Los Zagales).
Tercera Fase: Revisión de Historias de 




Atención y Diligenciamiento de la Ficha Socio 
Demográfica.
Cuarta Fase: Aplicación de técnicas e 
instrumentos. 




La experiencia vinculante afectiva del 
sujeto adolescente infractor está condicionada 
por un entramado de experiencias y situaciones 
tanto colectivas como individuales que 
configuran la densidad de sus vínculos, entre 
las cuales se encuentra un nivel alto de riesgo 
social asociado a la vulneración de sus derechos 
fundamentales. Si bien no es posible ubicar el 
fenómeno de la infracción a la ley en un solo 
contexto socio económico, es innegable que los 
sujetos adolescentes de la muestra comparten 
condiciones adversas en este sentido, lo que 
marca su encuentro con el otro. El sujeto 
adolescente infractor de la muestra es un 
sujeto adolescente consumidor de sustancias 
psicoactivas, desvinculado del sistema 
educativo, sin una ocupación específica. A 
nivel familiar provienen en su mayoría de 
estructuras monoparentales en línea materna, 
lo que indica el desligamiento parcial o total 
del padre en la formación, o bien de familias 
extensas como alternativa de apoyo frente a la 
ruptura del vínculo de la pareja previamente; 
son minoría los sujetos adolescentes que 
cuentan con la figura del progenitor en su 
cotidianidad, y esta condición ha determinado 
su experiencia vinculante. En su mayoría, los 
sujetos adolescentes infractores son hombres, y 
los delitos en los que participan las mujeres son 
de menor complejidad.
Entrevista MiniKid
La experiencia vinculante del sujeto 
adolescente infractor está condicionada 
por sus características individuales, por sus 
tendencias y por los rasgos comportamentales 
que posibilitan o dificultan el establecimiento 
de lazos afectivos; encontré principalmente el 
Trastorno de Conducta, el Trastorno Negativista 
Desafiante y el Trastorno asociado al Consumo 
de Sustancias Psicoactivas, como diagnósticos 
que suponen dificultades en las relaciones 
interpersonales según el rechazo a las figuras 
de autoridad, a la cooperación, presentándose 
entonces como definitivos para vincularse con 
el otro. No es posible establecer una relación 
unidireccional que indique que la presencia 
de los trastornos enunciados es un obstáculo 
para la vinculación afectiva, dado que en la 
vía contraria los problemas emocionales son 
también considerados causas de la emergencia 
del trastorno, sin que se identifique la causa 
- efecto, sino que lo afectivo y la conducta 
se funden y se confunden en una relación 
estrecha y recíproca que marca la experiencia 
vinculante. Aquellas experiencias de vida del 
sujeto adolescente infractor que configuran 
su esquema afectivo y el vínculo con el otro, 
se presentan como insumos para desarrollar 
una actitud disocial, negativista, desafiante 
(Sanabria, 2009), o para llegar al consumo 
de sustancias psicoactivas; de otro lado, no 
interiorizar los límites, rechazar las reglas y las 
figuras normativas, matiza la forma en la que 
se constituyen los vínculos y la densidad de los 
mismos frente a determinados actores.
Cuestionario Personas en mi Vida
La densidad de los vínculos afectivos 
del sujeto adolescente infractor se presenta 
diferenciada según los actores que participan 
en su formación. La densidad más fuerte 
aparece respecto a las Figuras Parentales; 
pero en el caso específico con la madre hay 
una identificación profunda mediada por 
niveles altos de Confianza y Comunicación, 
que la afianzan como el agente más relevante 
de su repertorio afectivo, trascendiendo 
las experiencias de vida (desligamientos, 
conflictos, violencia) y dando un protagonismo 
especial a la madre de familia. En segundo 
lugar, el sujeto adolescente infractor se vincula 
con su Barrio o escenario comunitario, a 
pesar de que lo considera un espacio de alta 
peligrosidad; esta situación es obviada por el 
sujeto adolescente sin que represente un riesgo 
para su experiencia vinculante. En tercer lugar 
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aparece la vinculación con los Amigos, mediada 
por niveles altos de alienación, dejando ver 
la alta influenciabilidad del grupo de pares 
para con el sujeto adolescente. Finalmente, la 
densidad más baja de los vínculos afectivos se 
presenta frente a la Escuela y los Profesores 
y Profesoras; se expresa entonces el rechazo 
contundente a las figuras de autoridad y lo 
normativo. 
El indicador más bajo desde todos los 
puntos de vista del análisis fue la Alienación, 
de manera que el sujeto adolescente infractor se 
caracteriza por una incapacidad para actuar en 
la línea de los criterios sociales y colectivos, e 
independiente de la confianza y comunicación 
que exista con el otro se mantiene en una 
negativa frente a lo normativo; pareciera 
entonces que lo normativo se presenta en 
contravía de lo vinculante, cuando la vinculación 
más baja se encuentra en la Escuela; de ahí que 
las personas con quienes se ha establecido un 
vínculo afectivo importante parecen no tener 
suficiente preponderancia en la conducta del 
sujeto adolescente; es decir, lo afectivo no 
es lo más importante en la influenciabilidad, 
razón que explica el por qué los padres o las 
madres de familia, aun a través de su especial 
vínculo, no logran eco en el comportamiento de 
sus hijos e hijas; y el grupo de pares cobra más 
influenciabilidad sin tener una representación 
afectiva de gran importancia en el sujeto 
adolescente infractor. 
Hay diferencias importantes en el sujeto 
adolescente infractor según su género y según 
la tipificación del delito; tanto hombres como 
mujeres presentan alta densidad en los vínculos 
afectivos con la Figura Parental. Sin embargo, 
hay una vinculación superior de las mujeres 
con la Escuela y los Profesores y profesoras; 
aunado a ello, presentan un nivel más alto de 
Alienación, que se evidencia como un elemento 
determinante en la conducta de infracción a la 
ley penal, si se tiene en cuenta que hay una 
participación significativamente superior de 
hombres. De otro lado, la Alienación es mucho 
más baja para adolescentes vinculados por 
Homicidio, lo que supone que a menor nivel de 
Alienación más complejidad en la conducta, y 
más dificultad en la experiencia vinculante con 
figuras normativas.
3.6 Discusión
El Vínculo con el Lugar mediado por la 
Movilidad Territorial
La movilidad territorial supone un 
desligamiento que tiene derivaciones de tipo 
afectivo y emocional (Aponte, 2009); el espacio 
conocido provee al individuo de seguridad y de 
confianza, y en este sentido el desplazamiento 
supone una pérdida de las mismas; pero el 
“dejar” no es el único costo: el “llegar” genera 
la incertidumbre del lugar no conocido, y 
la narrativa del sujeto adolescente infractor 
hace énfasis en el miedo y la amenaza que 
implica el nuevo territorio, traducidas en una 
actitud defensiva que configura su experiencia 
vinculante con el otro. Si bien la movilidad es 
una decisión del grupo familiar en búsqueda 
de mejores condiciones, es un fenómeno que 
termina perpetuando las dificultades, pues en 
uno y otro contexto son comunes denominadores 
la pobreza, la violencia, entre otras situaciones 
de vulneración, y a partir de ello se configuran 
en el esquema afectivo emociones como la 
rabia y la frustración. La movilidad territorial 
es un fenómeno que pone a prueba los recursos 
internos y externos de la personas; requiere la 
movilización y dinamización de insumos para 
lograr la adaptación, pero conectar esta realidad 
con las historias de vida del sujeto adolescente y 
sus características individuales -específicamente 
su tendencia conductual y los niveles bajos 
de alienación que implican dificultad para la 
adaptación-, tornan la movilidad territorial en 
una situación compleja. 
La movilidad se lee desde el “dejar” 
y desde el “llegar”; implica “rupturas” y 
“continuidades”; se deja a los amigos y amigas, 
a la escuela, pero continúa la pobreza, pues los 
cambios no generan una mejor satisfacción de las 
necesidades, continúa la violencia; de acuerdo 
con ello, la movilidad inicialmente se presenta 
como una opción de cambio pero se desmitifica 
cuando los elementos de vulnerabilidad, antes 
que desaparecer, cobran fuerza.
Lo anterior se refiere al lugar habitado, pero 
el sujeto adolescente infractor ha constituido 
también un vínculo importante con el territorio 
no habitado, aquello a lo que no pertenece 




pero que quiere conquistar y que termina 
movilizando su conducta, los espacios de otros 
escenarios socioeconómicos que son el anhelo 
y que se arraigan en la realidad del sujeto 
adolescente. Así entonces, hay una experiencia 
vinculante con el lugar que se deja, con aquel al 
que se llega, con el que es propio y con el que 
no lo es. 
Existen territorios no habitados que hacen 
parte de los sueños y deseos de los sujetos 
adolescentes infractores, y que es fuente de 
frustraciones. Se hace referencia a territorios 
de consumo, espacios de ciudad que no son 
de todos, que generan emociones como la 
rabia; o en caso de lograr acceder a ellos 
momentáneamente generan una sensación de 
“figurar”, necesidad del sujeto adolescente 
atenuada por la marginación. El sujeto 
adolescente infractor está en la búsqueda de 
conquistar “No lugares”2.
La movilidad territorial tiene un alto costo 
emocional, porque es el escenario en el que se 
tejen los vínculos. El territorio es el lugar de 
las experiencias vinculantes, porque a través 
de sus dinámicas es el que muestra los códigos 
y las formas que son legítimas para el sujeto 
adolescente.
El vínculo parental, la paradoja de los 
desligamientos y el arraigo afectivo
La naturaleza de los vínculos parentales ha 
sido tal vez uno de los hallazgos más importantes 
en el presente estudio, por los múltiples matices 
que adopta, constituyéndose en un entramado 
de situaciones que se alejan de cualquier 
unificación de la realidad para mostrarse como 
un universo paradójico, en el cual lo afectivo 
supera el ejercicio de dar y recibir amor, y se 
ubica sobre todo en los imaginarios y en las 
prácticas socioculturales, dejando ver que está 
relacionado no solo con la historicidad del 
sujeto, sino también con la de su grupo social.
Las características más sobresalientes del 
2 Concepto de Marc Augé (2001), para definir las instalaciones 
necesarias para la circulación acelerada de personas y bienes que 
no constituye un espacio de identidad, ni relacional, ni histórico, 
y que corresponden más bien a una superabundancia espacial 
propia de la postmodernidad, que se presenta como un engaño 
disfrazado de consumismo.
vínculo afectivo entre el sujeto adolescente con 
el padre y la madre se traducen en la ausencia del 
progenitor como agente cotidiano de la crianza, 
situación a la que se asocian sentimientos de 
frustración, rabia, venganza, que no han sido 
sanados mediante el encuentro con otras figuras 
que podrían considerarse suplementarias en 
la formación, como el padrastro, sino que han 
permanecido a través del tiempo cobrando fuerza 
en la estructuración de los pensamientos que 
condicionan el comportamiento, convirtiéndose 
entonces tal ausencia en una especie de “nido” 
en el que se tejen condiciones importantes 
del esquema afectivo del sujeto adolescente 
infractor. Amaris y otros (2005), exponen como 
característica de las dinámicas familiares de los 
sujetos adolescentes infractores, experiencias 
ligadas al abandono y a la violencia; sin 
embargo, se acentúa la diferencia entre los 
sentimientos que se manejan frente a los padres 
y frente a las madres, pues a los primeros se les 
relaciona con ausencia y lejanía.
Otra característica es el desligamiento 
parcial de la madre; entiéndase este término 
como intermitencia en su accionar como 
agente socializador, asociada a las condiciones 
socioeconómicas o búsquedas personales que 
en su momento implicaron apartarse de sus 
hijos e hijas para lograr la satisfacción de las 
necesidades básicas; es decir, que las historias 
de vida del sujeto adolescente infractor están 
mediadas por episodios donde la madre ha 
estado ausente por las exigencias laborales, o 
por nuevos encuentros afectivos, o simplemente 
por su incapacidad para asumir el cuidado, 
delegando así las funciones propias de la 
crianza en terceras personas. Esta situación no 
ha generado el mismo efecto que la ausencia 
del padre. En el presente estudio encuentro 
un vínculo afectivo arraigado con la madre 
de familia, caracterizado por sentimientos 
positivos como la gratitud, el amor, la 
comprensión, dejando ver claramente una gran 
diferencia entre lo que representa el padre 
y lo que representa la madre para el sujeto 
adolescente, y que son la columna vertebral de 
la experiencia vinculante.
A pesar de las transformaciones que con 
el tiempo la familia como estructura ha tenido 
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en la sociedad, referidas a un incremento 
importante de las familias monoparentales, 
extensas y reconstituidas, de acuerdo con las 
nuevas demandas que ponen al ser humano a 
ubicarse en múltiples roles simultáneamente, y 
a la mujer a trascender de las tareas del cuidado 
para ser también proveedora económica, 
para incursionar en lo laboral, etc., (Fuller, 
2000), el sujeto adolescente maneja aún una 
expectativa de padre presente como condición 
definitiva de familia ideal; en su mente habita la 
realidad histórica marcada por el ordenamiento 
patriarcal, y la carencia de esta condición marca 
su vínculo afectivo con el progenitor; y es que 
el vínculo se teje desde la ausencia, a partir de lo 
lejano. Así, las emociones negativas del sujeto 
adolescente ante la ausencia del padre están 
conectadas al imaginario de padre providente y 
dador que, al no estar, obliga también a su madre 
a apartarse del rol de cuidadora, protectora y 
siempre presente, que es el que maneja frente a 
la progenitora, de manera que se establece una 
cadena de ausencias.
El sujeto adolescente maneja unos 
imaginarios de paternidad y maternidad que 
determinan el establecimiento de su vínculo 
afectivo; además, permea su conducta, dado 
que en el imaginario el progenitor es quien 
asume el ejercicio de la autoridad, y no hay una 
figura que pueda remplazarlo. A pesar de tener 
referentes afectivos fuertes, éstos no implican 
que el sujeto adolescente atienda el llamado a 
la obediencia, lo que deja ver que lo afectivo 
es insuficiente para impactar lo normativo. El 
género se convierte entonces en un elemento 
determinante para la vinculación afectiva con 
las figuras parentales, pues el sujeto adolescente 
ha atribuido a través de la historicidad y de 
los códigos sociales unos roles difíciles de 
replantear y legitimados en su realidad.
La madre -como figura definitiva en la 
experiencia vinculante afectiva del sujeto 
adolescente infractor- se presenta en sus 
narrativas con desligamientos parciales, 
experiencia que sucede de manera similar a 
la del padre de familia, pero que tiene unos 
efectos opuestos. La relación con la madre está 
caracterizada por el amor, la comprensión y la 
gratitud; por lo tanto, la densidad del vínculo no se 
corresponde con la presencialidad fragmentada 
y con la Pérdida Ambigua3 que supone, lo 
cual es explicado mediante los imaginarios y 
creencias que el sujeto adolescente deja ver 
frente a la madre. Hay una representación clara 
de cuidado, de entrega y de protección, que se 
superpone a las experiencias; el ser madre da 
un derecho de ser amada, independientemente 
de las prácticas relacionales violentas que se 
hayan establecido anteriormente; se genera así 
una relación de poder desde lo afectivo. 
El amor es entonces la vertiente más 
importante del vínculo afectivo entre madre 
e hijo; el amor se superpone sobre la partida, 
sobre el adiós, sobre la añoranza, y se superpone 
también sobre la desobediencia, la transgresión 
de los límites, la agresión en la madre, porque 
es en nombre del amor que la madre no ejerce 
autoridad, que perdona y acompaña. 
De otro lado, las vertientes de la experiencia 
vinculante con el padre son la rabia y la 
indiferencia ante su ausencia. Se le atribuyen 
las dificultades y desde esta atribución es que se 
configura el lazo que los une; estas experiencias 
vinculantes no son sólo el producto de la 
individualidad, sino también de los constructos 
socioculturales, de manera que la afectividad se 
constituye a partir de las creencias, y viceversa. 
A pesar de las transformaciones que la familia 
como estructura ha sufrido, se mantienen unas 
representaciones específicas y diferenciadas 
según el género, que no son dicotómicas, 
pues se funden y se confunden en una misma 
dinámica.
El Vínculo con los Otros… Lo Flexible 
es lo Vinculante
En las historias de vida de los sujetos 
adolescentes infractores, y en sus experiencias 
más importantes, se identificaron el territorio y 
los progenitores y progenitoras como actores 
definitivos en la construcción de los vínculos 
afectivos. Pero también en los hallazgos 
del estudio se presentan como agentes 
determinantes para la experiencia afectiva 
3 Concepto propuesto por Celia Falicov (Ramos, 2009) para 
definir las pérdidas confusas y el duelo en las relaciones de hijos 
e hijas con padres emigrantes.




los integrantes de las familias extensas, los 
profesores y profesoras, los amigos, las amigas 
y las instituciones que fueron escenario para el 
desarrollo, denominados en este aparte como 
los otros, teniendo en cuenta que aparecen 
secundarios en el tiempo con referencia al 
territorio y a los progenitores y progenitoras.
Muy similar a lo que sucede con las 
prácticas parentales, en las que el ejercicio 
normativo se confunde con la afectividad, 
la experiencia vinculante con los miembros 
de la familia extensa -aquellos que en 
algún momento asumen el cuidado-, se 
caracterizan por ser relaciones solidarias en 
las que hay expresión del afecto, apoyo mutuo, 
cooperación, comprensión, pero se dificulta 
significativamente el establecimiento de límites, 
regresando nuevamente a la importancia de los 
imaginarios respecto a los roles parentales; 
parece que el ejercicio normativo es una tarea 
del padre, y en ausencia de él nadie puede 
remplazarlo. Así, el Derecho de Soberanía 
planteado por Pilar Calveiro (2005), es un 
derecho que da el rol de progenitor, ligado al 
género masculino; ni el cuidado ni el amor son 
suficientes para ejercerlo.
Las relaciones del sujeto adolescente 
infractor van cobrando permanencia y 
legitimidad de según la flexibilidad o coerción 
que las cobije. Ante los terceros que se 
presentan como figuras normativas hay una 
negativa contundente, un rechazo que obnubila 
los actos de amor; aunque estos últimos estén 
presentes, es difícil reconocerlos. Pero sí hay 
un estilo educativo permisivo, en el cual los 
actores, a fuerza de ser condescendientes y 
tolerantes, permiten, acatan, u obvian conductas 
improcedentes que trasgreden los límites; se 
va estableciendo una empatía especial a partir 
de la cual se resaltan las emociones positivas, 
se teje un lazo de permanencia en el tiempo 
y la distancia que el sujeto adolescente toma 
de referencia para su esquema emocional. 
De acuerdo con ello, se va identificando una 
dinámica en lo afectivo en donde lo flexible es 
lo vinculante.
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Dynamics of Recognition in the narratives of Youth with Disabilities
· Abstract: This article is derived from a research project that adopted a moral perspective in the 
consideration of disability, based specifically on the Ethics of Recognition proposed by Axel Honneth. 
The dynamics of social recognition, exclusion and humiliation, as well as the struggle to gain recognition, 
are described and analyzed from the point of view of a group of 25 young men and women who suffered 
some kind of disability and who registered for admission to the National University of Colombia. These 
young men and women participated in group conversations, and six of them were privately interviewed 
and invited to share their experience. They emerge as persons who exhibit positive self-esteem, who 
perceive their right to be legally recognized in terms of equity and who expect recognition as members 
of society.
Key words: human rights, disability, ethics of recognition, social disdain, dynamics and struggles 
for recognition, vindication of rights.
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La perspectiva teórica de la Ética del 
Reconocimiento permite aproximarse a la 
genealogía del concepto de reconocimiento y 
de la teoría que de allí evolucionó respecto a 
cada una de las esferas del reconocimiento y de 
las dimensiones del desprecio, así como a las 
dinámicas y las luchas por el reconocimiento 
propuestas por Axel Honneth, temas que 
desarrollamos a continuación.
1. Genealogía y ética del reconocimiento
Honneth hace un recorrido (1996, 1998, 
2001, 2007, 2009) que muestra que el concepto de 
“reconocimiento” no se había fijado hasta ahora 
en ningún modo ni en el lenguaje cotidiano ni en 
el filosófico. Según este autor, fue en el umbral 
del siglo XIX, cuando Hegel se ocupaba del 
proyecto de reconstruir la historia del desarrollo 
de la eticidad humana por medio del concepto 
de “reconocimiento”, que pudo examinar 
retrospectivamente ideas y conceptos afines en 
diversas reflexiones filosóficas (Honneth, 1996, 
2001).
Hegel, citado por Honneth (2009), 
comprende el reconocimiento recíproco como 
un patrón práctico de socialización del ser 
humano, y propone considerar el desarrollo 
moral a través de patrones de escalas de luchas 
sociales. Así, encuentra que la estructura de la 
relación de reconocimiento recíproco en Hegel 
es invariablemente la misma: “un sujeto deviene 
siempre en la medida que se sabe reconocido 
por otro en determinadas de sus facultades 
y cualidades” (Honneth, 1997, p. 28). Este 
punto de partida lleva a Honneth a explorar 
las propuestas de Mead (1972, 1973, 1980, 
1983), de Erickson (1974), de Winnicott (1984, 
1989) y de otros psicoanalistas, para finalmente 
formular en la “Lucha por el Reconocimiento” 
(Honneth, 1997), las esferas del reconocimiento 
y las dimensiones del desprecio, como sustrato 
básico de las dinámicas por el reconocimiento.
2. Esferas del Reconocimiento
Remitiéndose al joven Hegel, Honneth 
(1997) plantea la existencia de tres esferas 
del reconocimiento, a las que inicialmente 
designa como el amor, lo legal y la eticidad 
(1992); posteriormente las denomina como el 
amor, el orden jurídico y la solidaridad (1996), 
para finalmente identificarlas como: amor, ley 
y logro (2004, Tabla 1). En esta investigación 
utilizamos el término esferas1, pues es el más 
usado por el propio autor y por quienes siguen 
su línea teórica.
1 En las diversas traducciones de la obra de Honneth al español, se 
utilizan los términos de “dimensiones”, “formas”, “tipos”, pero 
la más empleada es la de “esferas”, término que optamos por 
utilizar.
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En este caso el reconocimiento ha de poseer el 




La actitud positiva que los sujetos pueden tomar 
hacia sí mismos, cuando adquieren el reconocimiento 
jurídico de esta esfera, es de un elemental respeto de 
sí mismos (Honneth, 2001, p. 49)
de igualdad Autorrespeto
LOGRO
El reconocimiento que le corresponde sería el que 
pueda ayudar al individuo a lograr su autoestima.
“(…) una relación de aprobación solidaria para 
formas de vida alternativas; en esta relación se 
encontrarían los sujetos, con sus características 
individuales, como personas individualizadas a lo 
largo de su biografía personal, el reconocimiento 
recíprocamente alentador” (Honneth, 1992, p. 86).
del mérito Autoestima
Fuente: Elaboración propia a partir de los textos de Honneth (1992, 2001, 2004).
Según Honneth (2006a), en la esfera del 
reconocimiento, configurada por una llamada 
al amor, tendrá prioridad el principio de 
necesidad; en las relaciones configuradas según 
la ley y el derecho, tendrá prioridad el principio 
de igualdad; y en las de logro y en las relaciones 
cooperativas, la tendrá el principio del mérito. 
Si se desarrollan positivamente, cada una tendrá 
un resultado. En el primero, la conquista de la 
confianza en sí mismo; en el segundo, el respeto 
a uno mismo y, en el tercero, el aprecio social y 
la autoestima.
En primer lugar, el amor se desarrolla 
fundamentalmente en el ámbito familiar y 
privado, donde se gana la autoconfianza, al 
superar la dependencia del otro y conservar 
su propia individuación. Para Honneth (2009), 
el concepto de “individuación” evolucionó y 
entrañó desde el principio una ambivalencia 
precaria porque, simultáneamente, añade 
un aumento de las propiedades individuales 
al hecho “exterior” y un incremento en las 
aportaciones del propio sujeto como un 
hecho “interior”. Así, la esfera del amor es el 
reconocimiento que se produce en la esfera del 
entorno de relaciones afectivas más íntimas, con 
los familiares y las amistades. 
En segundo lugar, en la ley está el 
reconocimiento jurídico del individuo -su 
estatus, reconocido como miembro de la 
sociedad, protegido por ciertos derechos-; para 
Honneth (2006b), la ley se separó del orden 
jerárquico de valor en la medida en que el 
individuo tenía que disfrutar, en principio, de 
la igualdad jurídica con respecto a todos los 
demás. Pero es a partir del autorrespeto que, 
según Honneth (2006a), el sujeto cumple con su 
palabra y sus obligaciones, proceso en el cual él 
desarrolla capacidades y cualidades sobre cuyo 
valor específico tendrá retroalimentación de sus 
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pares de interacción, lo que será fundamental 
para su autorrealización, y permitirá finalmente 
la inclusión de los sujetos, especialmente de los 
jóvenes y las jóvenes que se incorporan en una 
sociedad democrática, diversa y plural.
En tercer lugar, el logro se vale para las 
particulares cualidades por las cuales las personas 
se caracterizan en sus diferencias personales. Esta 
valoración social (logro) requiere de un sistema 
de referencias de determinadas cualidades de la 
personalidad, ofrecido por ciertas mediaciones de 
una sociedad determinada, condicionada por su 
cultura y jerarquías sociales (Honneth, 2006a).
De otra parte y en resistencia frente a las 
esferas del reconocimiento planteadas por 
Honneth (1997, 2006a, 2009), el autor presenta 
las dimensiones de desprecio que son el punto 
de partida y de tensión para la aparición de las 
luchas por el reconocimiento.
1. Dimensiones del Desprecio
Las dimensiones del desprecio1 -el 
maltrato físico, la privación de los derechos 
y la marginación social; la humillación y la 
ofensa-, a partir de las clases de injusticia 
social, se describen como una “falta de respeto”, 
al considerarlas como la base motivacional 
de los conflictos sociales (Honneth, 2006a). 
Estas dimensiones se configuran como heridas 
morales, que resultan de no reconocerle a un ser 
humano, en el interior de su comunidad social, 
la capacidad de responsabilidad moral propia 
de una persona con plenitud de derechos (Ver 
Tabla 2).  
2 Las traducciones al español de la obra de Honneth han destacado 
términos como menosprecio, heridas, vulneración, ofensa y 
agravio. Aquí, para mayor comprensión, el término englobante 
será el desprecio; los demás se emplean como sinónimos.
pares de interacción, lo que será fundamental 
para su autorrealización, y permitirá finalmente 
la inclusión de los sujetos, especialmente de los 
jóvenes y las jóvenes que se incorporan en una 
sociedad democrática, diversa y plural.
En tercer lugar, el logro se vale para las 
particulares cualidades por las cuales las personas 
se caracterizan en sus diferencias personales. Esta 
valoración social (logro) requiere de un sistema 
de referencias de determinadas cualidades de la 
personalidad, ofrecido por ciertas mediaciones de 
una sociedad determinada, condicionada por su 
cultura y jerarquías sociales (Honneth, 2006a).
De otra parte y en resistencia frente a las 
esferas del reconocimiento planteadas por 
Honneth (1997, 2006a, 2009), el autor presenta 
las dimensiones de desprecio que son el punto 
de partida y de tensión para la aparición de las 
luchas por el reconocimiento.
3. Dimensiones del Desprecio
Las dimensiones del desprecio2 -el 
maltrato físico, la privación de los derechos 
y la marginación social; la humillación y la 
ofensa-, a partir de las clases de injusticia 
social, se describen como una “falta de respeto”, 
al considerarlas como la base motivacional 
de los conflictos sociales (Honneth, 2006a). 
Estas dimensiones se configuran como heridas 
morales, que resultan de no reconocerle a un ser 
humano, en el interior de su comunidad social, 
la capacidad de responsabilidad moral propia 
de una persona con plenitud de derechos (Ver 
Tabla 2).
2   Las traducciones al español de la obra de Honneth han 
destacado términos como menosprecio, heridas, vulneración, 
ofensa y agravio. Aquí, para mayor comprensión, el término 
englobante será el desprecio; los demás se emplean como 
sinónimos.
El reverso de la autoconfianza es la 
experiencia negativa de reconocimiento o forma 
de desprecio, caracterizada en primer lugar como 
“maltrato y violación” (Honneth, 1997), la cual 
atenta directamente contra la integridad física






MALTRATO Como un acto que destruye principalmente la confianza 





(Privación de Derechos 
y Marginación)
Acto que menosprecia a un ser humano cuando no se le 
con ede al i terior de u comunidad social la capacidad de 






Muestras de degradación valorativa de determinadas 
formas de vida, que tienen como consecuencia para los 
sujetos afectados el no poderse referir positivamente, en 
el sentido del aprecio social, a las capacidades adquiridas 




Fu nte: Elaboración propia basada en textos de Honneth (1997, 2004).
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del sujeto en tanto imposibilidad de disponer 
libremente de su propio cuerpo, lesionando 
la auto-referencia práctica aprehendida en las 
relaciones de amor (confianza en sí mismo, en 
los otros y en el mundo), a raíz del sentimiento 
de indefensión que experimenta frente a la 
imposición unilateral de la voluntad del otro. 
Honneth (1998, 2009) lo señala junto al caso 
límite del asesinato, que desprecia ya las 
condiciones de todo bienestar físico; otros 
casos típicos de esta clase de desprecio serían 
el maltrato psíquico, la tortura y la violación.
En segundo lugar, al referirse a la privación 
de derechos, se encuentra que son:
(…) incontables los casos de ofensa 
moral, cuya peculiaridad consiste en 
despreciar la responsabilidad moral de 
las personas. Lo que queda afectado, 
o incluso destruido, en tales actos, 
es el respeto de nosotros mismos 
(Selbstachtung) que alcanzamos al ver 
que el valor de nuestra formación de 
juicio es reconocido por otras personas. 
El espectro de ejemplos típicos abarca 
aquí desde los casos individuales de 
fraude o estafa hasta el caso de la 
discriminación jurídica de grupos 
enteros (Honneth, 1998, p. 29).
Aquí, a las personas se les priva de sus 
derechos, pues les son negados, y los demás 
hacen caso omiso de las personas que reclaman.
En tercer lugar, Honneth (1998, 2009) 
presenta una última dimensión relacionada 
con aquellos casos en los que, por medio 
de la humillación o falta de respeto, llega a 
demostrársele a una o varias personas que 
sus capacidades no gozan de reconocimiento 
alguno. 
En síntesis, las lesiones morales despojan 
a alguien de la seguridad de poder disponer de 
su bienestar, pues lo que se destruye en actos de 
este tipo es la confianza en el valor del que la 
propia persona disfruta a los ojos de los otros. 
Lo que queda dañado en tales situaciones es el 
sentimiento de estar dentro de una comunidad 
concreta de significados sociales.
Al final, tanto las esferas de reconocimiento 
como las dimensiones de desprecio, confluyen en 
la construcción de la Ética del Reconocimiento. 
Ricoeur (2006) considera que los aportes 
de Honneth a la Teoría del Reconocimiento, 
son: a) la sistematización de las formas del 
menosprecio (aquí desprecio social); b) el 
énfasis en la percepción negativa de la propia 
identidad que ello implica, así como el potencial 
moral del no-reconocimiento; y c) la negación 
del reconocimiento constituye la motivación 
moral de la lucha por el reconocimiento.
4. Las dinámicas y las luchas por el 
reconocimiento
Las tres esferas de reconocimiento -señala 
Honneth (1997)-, no contienen en sí, de manera 
absoluta, el tipo de tensión moral que permita 
desencadenar conflictos o confrontaciones 
sociales. Para el singular, la privación de sus 
pretensiones de derecho socialmente válidas 
significa ser lesionado en sus expectativas de 
ser reconocido como sujeto capaz de formación 
de juicios morales. Por eso, la experiencia de 
la desposesión de los derechos va unida a una 
pérdida de respeto de sí; por consiguiente, de la 
capacidad de referirse a sí mismo como sujeto 
de interacción legítimo e igual con los demás.
Honneth (1997) presenta la tesis de que 
la función, la de motivar al sujeto a la lucha 
práctica, al conflicto, pueden cumplirla las 
reacciones negativas de sentimiento, a partir de 
las cuales se coordinan los síntomas psíquicos 
con los sentimientos que conducen del 
sufrimiento a la acción, por los que un sujeto 
consigue conocer que de manera injusta se le 
priva del reconocimiento social. El fundamento 
de esto ha de verse en la dependencia de 
la persona respecto de la experiencia de 
reconocimiento: para llegar a una autorrelación 
lograda, la persona se encuentra destinada 
al reconocimiento intersubjetivo de sus 
capacidades y operaciones. Todo ello podría 
conducir a lo que Alvarado y Carreño (2007) 
plantean para el logro de la ciudadanía que 
requiere de un sujeto individual reconocido 
en su comunidad, que es capaz de desarrollar 
su autonomía y responsabilidad: necesita 
el reconocimiento de las necesidades del 
individuo en aras de suplirlas para que sus 
capacidades de sujeto autónomo puedan ser 
desarrolladas. 
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Así, Honneth (1992) afirma que ante ultrajes 
sociales de maltrato físico, privación de los 
derechos y degradación, los sujetos humanos 
no pueden reaccionar de manera afectivamente 
neutra. Por ello, aquí se destaca el potencial 
moral del no-reconocimiento como fuerza para 
el cambio social en una población de jóvenes 
con discapacidades, quienes afrontan en sus 
entornos socializantes diversas experiencias de 
desprecio, situaciones que afectan negativamente 
sus procesos de individuación, autonomía, 
integración/inclusión social y autorealización. 
Se revisa el carácter tensionante y conflictivo 
de la construcción conceptual e histórica del 
desprecio social en términos de la lucha por 
el reconocimiento. Por esto, Sime (2002) 
encuentra que existe un potencial cognitivo 
contenido en los sentimientos que se asocian 
a esas experiencias, como la vergüenza, la 
cólera, el desprecio, etc., que le informa a 
la persona sobre la manera injusta como ha 
sido privada de un reconocimiento social; así 
como las experiencias de menosprecio pueden 
devenir, dependiendo del entorno político-
cultural, en fuente motivacional de acciones, 
de movimientos sociales y políticos.
5. Desprecio y Discapacidades
Para establecer un diálogo entre el autor 
y el tema de las discapacidades, se puede 
atender, por sus similitudes, a lo que Honneth 
ya había considerado respecto a la enfermedad 
asociada a la identidad de las personas: “por 
la experiencia de la desvalorización y de 
la humillación sociales, los seres humanos 
peligran en su identidad, lo mismo que en sus 
vidas físicas a causa de los sufrimientos y de las 
enfermedades” Honneth (1997, p. 165).
Así, señala que: “una herida física se 
convierte en una injusticia moral cuando el 
afectado tiene que considerarla una acción que 
lo desprecia intencionada en un aspecto esencial 
de su bienestar; no el mero dolor físico como 
tal sino sólo la conciencia acompañante de no 
ser reconocido en la propia autocomprensión 
constituye en este caso la condición de la 
herida moral”, Honneth (1998 y 2009, p. 318).
Es este el caso de las discapacidades, 
que parecen etiquetar a otro como “ciego”, 
“sordo”…, lo que hace que se pierda de vista que 
es sólo una condición, una característica más de 
la persona. La diferencia no sólo no se acepta 
ni se respeta sino que se rechaza y se humilla. 
El rechazo puede significar para la persona la 
autoexclusión, el encierro o la estigmatización 
y con ello ve disminuidas sus posibilidades de 
individuación y de autorrealización. Por esto es 
necesario considerar los efectos negativos que 
el no reconocimiento tiene, por cuanto lesiona 
la autoestima y aísla a la persona, en este caso 
a las jóvenes y a los jóvenes en discapacidad o 
con discapacidades. 
6. Enfoque
Epistemológicamente la consideramos una 
investigación hermenéutica, donde construimos 
las interpretaciones desde posiciones y tiempos 
específicos. Este enfoque permite recuperar 
la valoración intersubjetiva que construyen 
los jóvenes y las jóvenes en diversos ámbitos 
de interacción, así como las heridas morales, 
situándolas posteriormente en dinámicas 
relacionales y comunicativas que implican 
la dimensión procedimental que busca el 
cambio normativo. En el caso particular 
de esta investigación, nos hemos centrado 
en la experiencia educativa de los sujetos 
participantes.
7. Diseño
Optamos por la narrativa biográfica, 
siguiendo a autores como Bertaux (1981), y 
como a Cornejo, Mendoza y Rojas (2008). La 
narración media entre el pasado, el presente 
y el futuro, entre las experiencias acontecidas 
y el significado que ahora han adquirido, y 
que requieren el desciframiento de los relatos 
privilegiando así la “hermenéutica”.
En esta investigación, atendimos a la 
consideración de las diferencias que suponía 
trabajar con cada tipo de discapacidad, y 
hacerlas evidentes en el terreno comunicativo 
que, si bien algunos autores y autoras señalan 
como una limitante, en este estudio las 
consideramos como una oportunidad para 
identificar y aproximarnos a situaciones tales 
como las discapacidades desde el nacimiento 
versus las adquiridas. Por ejemplo, y en otro 
sentido, fue aplicable a la investigadora frente 
al grupo de sujetos aspirantes con sordera, pues 
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debió comunicarse con ellos a través de una 
intérprete. 
8. Población
En Colombia sólo el diez por ciento (10%) 
del total de las jóvenes y los jóvenes con 
discapacidad logran ser bachilleres, y de ellos 
sólo el cuatro por ciento (4%) alcanza niveles 
de educación superior (Dane- MEN, 2007). De 
este panorama deducimos que es menor aún 
el número de jóvenes con discapacidad que 
logran ingresar a las universidades públicas. 
Para este estudio elegimos a sujetos jóvenes 
con discapacidad que optaron por ser aspirantes 
a la Universidad Nacional, pues ellos hacían 
reconocimiento de sus propias capacidades 
y asumían un reto al ponerlas a prueba al 
presentar el exigente examen de admisión, en 
un momento vital de tensiones y de toma de 
decisiones. 
Programamos las reuniones de los 
grupos de aspirantes. Cada quien recibió 
su citación según su tipo de discapacidad y 
firmó un consentimiento informado (de treinta 
aspirantes, participan veinticinco: cinco jóvenes 
con baja visión o invidentes, siete jóvenes 
con discapacidad motriz, y trece jóvenes con 
hipoacusia o sordera). Desde el momento en que 
reunimos los diferentes grupos de conversación, 
los aspirantes y las aspirantes narraron distintas 
experiencias, de reconocimiento y de desprecio, 
asociadas a su condición de discapacidad.
Al terminar cada una de las sesiones, 
los miembros del equipo de trabajo (dos 
profesionales de apoyo y la investigadora) se 
reunían para definir a quiénes, de estos sujetos 
jóvenes, se convocaba para los relatos de vida. 
La consigna fue invitar a un hombre y a una 
mujer de cada grupo, para contar con seis 
experiencias. Los criterios fueron: el interés 
mostrado durante la sesión grupal y por el tema, 
la capacidad expresiva, el nivel de interacción 
social de los jóvenes y las jóvenes, el nivel y la 




En el primer momento, empleamos el grupo 
de conversación, instrumento consistente en 
diálogos en los cuales quien investiga interviene 
marcando las cuestiones a seguir, y en donde se 
incorporan técnicas proyectivas (en este caso 
empleamos fotografías). El tamaño del grupo 
fue de mínimo cinco participantes, individuos 
desconocidos entre sí o lo menos conocidos 
posibles, tal como lo proponen Gordo y Serrano 
(2008). Todo ello lo logramos al renunciar a 
cualquier otra pretensión de generalizar o de 
llegar a consenso entre los sujetos jóvenes. 
Igualmente, optamos por realizar un estudio 
piloto para verificar el funcionamiento de las 
estrategias planteadas.
Así, para el segundo momento empleamos 
el relato de vida, instrumento que permite 
rescatar, reconocer y poner en valor la 
experiencia individual y las particularidades 
biográficas de cada caso (Susinos & Parrilla, 
2008) y que para Bertaux (1981), Cornejo, 
Mendoza y Rojas (2008), se configura como 
instrumento focalizado, es decir que es “parcial, 
histórico y local”, donde su primer recorte está 
dado por el sujeto investigador mismo con base 
en su interés de conocimiento, como afirman 
Mallimaci y Giménez (2006), Creus, Larraín y 
Campañá (2007). 
Al seguir la propuesta de Bertaux (2005), 
el análisis privilegió en un primer momento, 
para cada relato de vida, su singularidad y 
su particularidad, y partimos del análisis de 
la escucha de la historia y de los principales 
hitos biográficos que constituyen la vida del 
narrador o narradora. Este primer momento lo 
denominamos, para la presente investigación, 
intratextual, pues en él analizamos y trabajamos 
en profundidad cada relato, lo cual nos permitió 
configurar la semblanza de las jóvenes y los 
jóvenes participantes. Para lograrlo, procedimos 
de la siguiente manera: revisamos línea a línea 
cada relato de vida por separado; identificamos 
los tópicos abordados (relacionados con 
experiencias de reconocimiento y de desprecio, 
así como también los hitos biográficos para 
joven o la joven); seleccionamos los índices 
(empleamos la sinonimia); y trasladamos cada 
unidad comprensiva identificada al capítulo de 
resultados correspondiente (la idea principal, y 
si lo requería las ideas secundarias).
El análisis de un relato de vida implicó 
un segundo momento al que decidimos 
llamar, para esta investigación, de análisis 
intertextual, el cual nos permitió determinar 
ejes temáticos-analíticos relevantes, e hipótesis 
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comprensivas transversales a los relatos de 
vida obtenidos, para abordar los temas de 
estudio. Por ello revisamos todos los relatos, 
identificando los tópicos principales (diferentes 
a los de reconocimiento o desprecio social); 
identificamos las coocurrencias (con los 
tópicos comunes entre los relatos); y agrupamos 
los fragmentos comprensivos de cada relato 
relacionados con cada tópico en el capítulo de 
resultados.
Así, en el momento intratextual, 
identificamos los índices referidos a las 
experiencias de reconocimiento o desprecio 
relatadas, que se podrían relacionar con una 
identidad personal, o con la singularidad 
de un grupo con discapacidad específica. 
En el segundo momento intertextual las 
coocurrencias permitieron identificar los 
tópicos comunes a por lo menos dos jóvenes o 
grupos.
Tabla N° 3. Jóvenes que hacen su relato de vida: grupo, edad, tipo, característica de la 
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10. Resultados
Para la presentación de resultados seguimos 
a Biglia y Bonet-Martí (2009) en su propuesta 
de que las múltiples voces de los sujetos jóvenes 
con discapacidades participantes de este 
estudio, aparecieran y conservaran su propia 
autonomía de enunciación. Con esto buscamos 
no homogenizar ni considerar que estábamos 
frente a un pensamiento único, sino frente a un 
pensamiento divergente que mostró distintas 
aristas y variados puntos de vista de una misma 
temática. Acudimos para depurar las categorías 
al juicio triangulado de sujetos expertos.
A continuación y a manera de ejemplo, 
presentamos un apartado en el que retomamos 
las narraciones frente a las experiencias de 
reconocimiento y desprecio en instituciones 
educativas. Abordamos este ejemplo desde las 
Inclusiones y Exclusiones que las jóvenes y los 
jóvenes experimentaron.
Inclusiones…
Las familias de las jóvenes y los jóvenes se 
comprometieron efectivamente con su proceso 
de rehabilitación, que con su apoyo oportuno y 
la continuidad de los procedimientos redujeron 
los efectos secundarios de su condición 
discapacitante. También el cuidar al otro implicó 
adquirir nuevas herramientas en las que se 
destacaron especificidades que abarcaban cada 
tipo de discapacidad en particular. Por ejemplo, 
el que la madre aprendiera el sistema Braille, 
y el manejo del ábaco, le permitió a Lina tener 
apoyo en su casa para realizar las tareas del 
colegio: “(…) mi mamá aprendió… a ella le 
enseñaron Braille en el Inci (Instituto Nacional 
de Ciegos); ellos sabían que habían personas ahí 
que me podían ayudar”. Hablando del padre: 
“(…) él revisaba los cuadernos… pero mi papá 
no sabe leer Braille y pues obviamente no sabía 
cómo colaborarme a mí” (Lina).
De otra parte, fue significativo encontrar 
en los seis relatos de vida reconocimientos que 
los jóvenes y las jóvenes percibieron como 
valiosos. Entre ellos enunciamos premios, 
menciones y distinciones. Aparecen las 
menciones de superación pero también las de 
excelencia académica, con un efecto positivo en 
cada caso: “(…) en bachillerato gané dos: que 
fue… de superación… y el otro fue excelencia”. 
(…) “ellos veían cómo yo… trabajaba, cómo 
estudiaba, cómo me superaba en los… en los… 
en las diferentes clases” (Yesica).
Yesica señaló que sus menciones 
evidenciaban su compromiso con el estudio. Ello 
nos permite destacar la relación intersubjetiva 
que subyace a este tipo de reconocimiento 
por el valor percibido de sí misma y de los 
maestros y maestras, quienes al otorgar este 
reconocimiento fortalecían su autoestima.
En los relatos apareció la reacción positiva 
por la obtención de las menciones y premios, en 
cuanto a los sentimientos de gratificación; pero 
también evidenciaron la autoconfianza ganada 
y enunciada en el “¡sí puedo!; ¡soy capaz!”. 
Y Exclusiones…
Aunque en Colombia el derecho a la 
educación está consagrado en la Constitución 
Nacional, y en el mundo la Unesco (2000) 
planteó “la educación para todos”, y existe la 
normatividad necesaria para que los programas 
educativos sean integradores (Ley 115 de 1994 
y resoluciones reglamentarias), las tensiones de 
la exclusión siguen vigentes en las instituciones 
escolares, como lo enunció Cindy 3:
(…) en el colegio… una de las 
representantes del curso se puso a decir 
que ¿Por qué no me salía del colegio? 
¿Por qué no me iba adonde había niñas 
como yo? (…) En noveno se le ocurrió 
la brillante idea, entonces le dije, ¡no!… 
¡no me voy a salir! (Cindy en Grupo de 
Conversación 2).
Las exclusiones pueden empezar en la 
familia que no lleva a los niños y niñas con 
discapacidades a la escuela. Luego puede 
continuar debido a los altos costos y a la falta 
de recurso humano calificado para lograr la 
integración educativa, como lo enuncia Andrés.
(…) por ejemplo si una persona no puede 
estudiar cuando era pequeña ya mayor 
3 En la investigación original, identificamos los testimonios si se 
obtuvieron en el grupo de conversación, y con el sólo nombre del 
sujeto participante cuando fueron obtenidos mediante los relatos 
de vida. Pactamos en los consentimientos informados el nombre 
elegido o seudónimo de las participantes y los participantes.
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de edad quiere validar su bachillerato 
y no encuentra dónde, sí es muy difícil 
¿sí?… En primer lugar los costos son 
muy altos, los costos son muy altos en 
primer lugar y en segundo lugar no hay 
gente preparada para eso (Andrés).
También la “especialización” de las 
instituciones públicas restringió finalmente el 
acceso a unos colegios.
(…) me metieron a un distrital, pero en 
el colegio… no había aula de apoyo, 
había era integración para personas 
sordas… entonces no servía. Pues “el 
tiflólogo” es una parte muy importante 
en los programas que tienen integración 
(Lina).
A veces y a pesar de ser institución pública 
se cierran las puertas, se excluye a las niñas y 
a los niños con discapacidades, aduciendo su 
falta de preparación o la complejidad de la 
situación. 
En el regional, sí fuimos a hacer cola, 
hasta aquel día que nos, que nos hicieron 
entrar, buscar a la directora del colegio, 
pues como dije ahorita que mis… mis 
papás contaron todo de mi problema, 
y como la directora dijo que, que un 
niño así que autista, no sea, no se puede 
recibir; que de pronto le pasan cosas 
malas (Edward).
Por otra parte el riesgo de enfrentar lesiones 
más graves, generó en la familia de Santiago 
el miedo y en consecuencia el incremento 
de medidas de protección que significaron 
finalmente la reclusión en el hogar y la pérdida 
del rol escolar.
Luego que tuve la… la cirugía, a mi mamá 
le dio mucho susto, de que por ejemplo 
era una casa, entonces tocaba era subir 
muchas escaleras ¿sí?... entonces mi 
mamá dijo: no, mejor… mejor dejemos 
así, mejor lo dejo en la casa que usted 
está delicado, mejor no arriesgarnos a 
que usted le pase algo más, y entonces 
ella me sacó del colegio y entonces yo 
ese año tampoco estudié, ¿sí? (…) Mi 
mamá y mis abuelos, en cierta forma 
entonces me protegían mucho, nada 
(fueron…) sobreprotectores (Santiago).
Por su parte, los relatos de Lina y 
Santiago evidenciaron que, siendo niños 
con discapacidad desde el momento de su 
nacimiento, fueron especialmente vulnerables 
al maltrato físico: a que los golpearan, les 
pegaran y también al maltrato psicológico: las 
burlas, el que los molestaran, los gritaran, los 
insultaran, los apartaran o los encerraran. 
(…) en ese colegio ehhh… como no me 
entendían ¿sí? por mis discapacidades y 
me apartaban, a mí me hacían atrás por 
ejemplo, entonces yo me metía debajo 
de los pupitres para llegar hasta el 
tablero y mirar, y cuadrar la información, 
guardármela en mi cerebro, y llegar 
hasta mi pupitre y copiar. Pero los niños 
como eran niños, no comprendían eso, 
entonces por ejemplo yo como me metía 
debajo de los pupitres, me pegaban, me 
golpeaban me… me apartaban ¿sí? 
(Santiago).
Lina enfrentó el maltrato tanto físico 
como psicológico por parte de sus compañeros 
compañeras y compañeros. Ella buscó apoyo 
en los maestros y maestras, pero encontró que 
ellos que no lo dispensaban. 
(…) uno cuando es pequeño obviamente 
uno está con niños pequeños y… y es 
como esa curiosidad… entonces lo 
molestan a uno (…) se burlan ehhh 
y lo gritan (…) me molestaban, me 
pegaban, era… me levantaban la falda, 
¡no, eso era terrible!, entonces yo como 
que trataba de buscar apoyo en los 
maestros... y no… (Lina).
Tanto Lina como Santiago se sobreponen 
a su propia vulnerabilidad y logran ahora 
situarse en el lugar de los otros; disculpan su 
comportamiento en razón de la edad, por la 
curiosidad, y la falta de comprensión que sus 
compañeros y compañeras tenían sobre su 
situación; superan su propio dolor y terminan 
justificando la actuación de los demás. 
Sin embargo, en sus relatos se evidenció 
el “desamparo” que enfrentaron, pues la 
mediación de los adultos en este caso las 
profesoras y profesores- fue pobre, indiferente 
o inadecuada. 
De otra parte, y en términos de la calidad 
de la educación, los recursos tecnológicos 
y didácticos resultaban escasos: “(…) son 
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muy pocos los institutos o los colegios que 
tienen tecnología por ejemplo para personas 
invidentes, creo que es aún menor los que tienen 
tecnología para personas sordas” (Andrés en 
Grupo de Conversación 1).
 Refiriéndose a la lengua de señas: “(…) la 
comunicación es muy importante… contar con 
el servicio de interpretación” (Nataly).
Para algunos, la formación técnica cursada 
tampoco es garantía de un futuro laboral, pues 
son pocas las probabilidades de ser contratados.
Hablando de la formación técnica en el 
Sena:
(…) yo estudié, éramos alrededor de 
dieciocho personas, dieciocho personas 
y ninguna estaba ubicada laboralmente 
(hace un gesto de tristeza). ¡Ninguna!, 
invidentes y con baja visión; de las 
dieciocho, si no me equivoco, tres eran 
profesionales, ehhh... Había un señor 
Miguel… él tenía dos carreras, dos 
carreras y… es imposible conseguir 
trabajo (Andrés).
11. Análisis y conclusiones
En las experiencias del reconocimiento 
encontramos en los relatos, al menos 
inicialmente, coincidencia con varios de los 
postulados de Honneth:
Esfera del reconocimiento del Amor. 
La familia fue para las jóvenes y los jóvenes 
un nicho afectivo importante, en la esfera 
de reconocimiento del amor que recibieron, 
evidenciado en el apoyo y cuidados necesarios 
para crecer y para adelantar los estudios 
que culminaron ya en una primera fase: el 
bachillerato, que les permite aspirar a la 
educación superior. Además de las relaciones 
filiales positivas, encontramos relaciones 
afectivas de respeto y aceptación de su 
condición.
Esfera de la Ley. Privilegiamos las 
instituciones educativas; ellas fueron de especial 
interés pues allí ha trascurrido buena parte de la 
vida de las jóvenes y los jóvenes. En algunas 
instituciones, no en todas, contaron con el apoyo 
requerido (tiflólogos, servicios de intérpretes, 
apoyos pedagógicos), especialmente en Bogotá. 
Esfera del Logro. En los relatos de vida 
se hallaron expresiones de la valoración social 
como menciones, distinciones y premios, 
otorgados a las jóvenes y a los jóvenes con 
discapacidades que participaron en el estudio. 
Fue un incentivo de superación personal y ante 
todo una valoración social que les permitió 
referirse positivamente a sus cualidades y 
facultades concretas.
Por último, el uso de tecnologías se 
nos mostró con potencial para apoyar la 
comunicación y la autonomía de las jóvenes 
y los jóvenes con discapacidades, pero con 
restricciones por sus altos costos. 
En tensión con los hallazgos de las 
experiencias de reconocimiento, aparecieron 
con fuerza tanto en los grupos de conversación 
como en los relatos, las experiencias de 
desprecio, como lo fueron:
El maltrato, que en sus escuelas enfrentaron 
en la infancia dos participantes; maltrato físico 
(les golpeaban, pegaban, empujaban), y maltrato 
psicológico (agresiones verbales, burlas). Estas 
experiencias de desprecio tienen consecuencias 
negativas, pues en la interacción con otros, la 
imagen de sí que obtenían era empobrecida y 
de minusvaloración, lo que les implicaba estar 
solos sin el apoyo de los maestros y maestras, y 
sin tener amigas o amigos.
Las expresiones de privación de derechos 
fueron complejas y de toda índole, tales como 
las barreras arquitectónicas que impiden 
el acceso físico a las escuelas para quienes 
utilizan sillas de ruedas, muletas o caminadores 
para movilizarse, o la falta del intérprete de 
lengua de señas y/o del modelo lingüístico para 
quienes necesitan comunicarse en este tipo 
de códigos, o del tiflólogo para el manejo del 
sistema Braille.
La humillación y ofensa que implicaban para 
las jóvenes y los jóvenes con discapacidades, 
les significaron múltiples discriminaciones. La 
desvalorización fue clara cuando las personas 
usaban un bastón, un perro guía o la lengua 
de señas, y no lograban acceder al transporte 
público para desplazarse a sus escuelas, incluso 
portando el uniforme. 
En conclusión, en el sistema educativo 
primaban en general para ellos y ellas exclusiones 
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y marginaciones, incluso en las instituciones 
públicas. Para algunos la situación se centró en 
temas como la extraedad, el bajo rendimiento 
logrado y los altos costos; la inaccesibilidad 
por factores físicos o actitudinales también se 
mencionó como barrera. Se registró precariedad 
en temas de diseño, apoyo tecnológico 
disponible y funcionalidad para algunos 
grupos; el transporte tradicional sigue siendo 
excluyente. 
12. Discusión y aportes
El presente estudio tuvo limitaciones, 
por cuanto sus resultados no pueden ser 
generalizables debido al tipo de metodología 
empleada, en particular por la forma intencional 
de selección de los sujetos participantes, lo que 
debe considerarse para proyectar nuevas rutas 
investigativas.
En las experiencias relatadas por los 
jóvenes y las jóvenes se encuentra evidencia que 
implica que ante el maltrato, la privación de 
derechos, la humillación y las ofensas, emergen 
respuestas de protección, de resistencia y, en 
menor medida, de reclamo de derechos. Las 
actuaciones de los demás (familia, compañeros 
y compañeras, funcionarias y funcionarios o 
empleados y empleadas de las instituciones, 
entre otros), por acción o por omisión, siempre 
tuvieron consecuencias para la exclusión/
inclusión de las jóvenes y los jóvenes.
La Ética del Reconocimiento propuesta 
por Honneth debería considerar las variaciones 
que por ciclo vital tendría su aplicación en el 
caso de niños y niñas, para quienes la vida 
familiar probablemente sea el eje, así como 
el juego y la escolaridad sus ocupaciones 
principales. En ese mismo sentido y dado que 
las jóvenes y los jóvenes con discapacidades no 
son aún trabajadoras y trabajadores, su esfera 
de logro debe contemplar más ampliamente 
sus ocupaciones, y no sólo el empleo como 
propone el autor (Honneth, 2009). Es decir 
que pueden ser, entre otras cosas, estudiantes, 
artistas, deportistas. En consecuencia, la 
valoración por sus acciones mediante premios, 
distinciones y menciones debe ser incorporada 
a la teoría. 
De otra parte y según lo reportado por 
las jóvenes y los jóvenes participantes, las 
categorías de sobreprotección, abandono 
e institucionalización no están en estricto 
contempladas dentro de la tipología del 
desprecio propuesta por Honneth, y ameritan 
ser estudiadas para profundizar en su esencia. 
Por último, podemos sugerir nuevas rutas 
de investigación para aportar a la Teoría del 
Reconocimiento, como es conjugar el tema de 
las discapacidades en grupos particulares cuyo 
distintivo sea, por ejemplo, el género, la religión, 
el ciclo vital y las etnias, las ocupaciones, la 
institucionalización.
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· Resumen: El objetivo fue determinar la relación entre percepciones sobre el uso del condón 
y la actividad sexual de riesgo en jóvenes universitarios y universitarias. Participaron 273 hombres 
y mujeres estudiantes de pregrado con rango de edad de 19 a 25 años. Aplicamos una escala tipo 
Likert con 31 reactivos, con cuatro dimensiones que miden percepción negativa del uso del condón, 
conocimientos sobre conducta sexual segura y creencias erróneas sobre las ITS y el uso del condón. 
Mostramos diferencias significativas entre hombres y mujeres en la percepción negativa del uso del 
condón; obtuvimos correlaciones positivas en el uso del condón en la primera relación sexual y su 
uso posterior. Discutimos los resultados desde una perspectiva sociocultural y de género.
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mulheres estudantes do terceiro grau, com idades de 19 até os 25 anos. Foi aplicada uma escala 
tipo Likert com 31 itens distribuídos em quatro dimensões que medem a percepção negativa do 
uso da camisinha, conhecimentos do comportamento sexual seguro e crenças erradas das DSTs e o 
uso da camisinha. Encontraram-se diferenças significativas entre homens e mulheres na percepção 
negativa do uso da camisinha; identificaram-se também correlações positivas no uso da camisinha 
na primeira relação sexual e o seu uso posterior. Os resultados são discutidos desde uma perspectiva 
sociocultural e de gênero. 
Palavras chave: uso da camisinha, sexualidade, jovens.
Perceptions of condom use and sexuality among young people
· Abstract: The objective of our study was to determine the relation between the perceptions 
of condom use and risky sexual activity among young university students. The participants were 273 
undergraduate men and women with ages ranging between 19 to 25 years. A Likert-type scale with 
31 items was applied, with four dimensions that measure the negative perception of condom use, 
knowledge of safe sex behavior and mistaken beliefs about sexually transmitted infections and condom 
use. Significant differences between men and women regarding negative perceptions of condom use 
are shown; positive correlations were obtained in the use of condoms during the first sexual relation 
and its later use. The results are discussed from socio-cultural and gender perspectives.
Key words: condom use, sexuality, young people. 
-1. Introducción. -2. Prácticas sexuales de riesgo en jóvenes y adolescentes. -3. Cogniciones, 
sexualidad y género en jóvenes. -4. Método y técnicas. -5. Resultados. -6. Discusión. -7. 
Conclusiones. –Lista de referencias.
1. Introducción
La población juvenil de edades entre los 
16 y los 20 años representa la mayor parte de 
la población en México y, a nivel mundial, 
este grupo de población es el segundo con 
más Infecciones de Transmisión Sexual (ITS), 
entre ellas el VIH-Sida, lo que constituye en 
la actualidad un problema de salud pública 
tanto por el número de infectados como por las 
consecuencias físicas, psicológicas y sociales 
que generan estas infecciones en la vida de 
las personas que las padecen. A nivel nacional 
y de acuerdo con el Centro Nacional para la 
prevención y control del VIH-Sida (CenSida), 
en México, al año 2011, el 93.8% de los nuevos 
casos de VIH/Sida en jóvenes de 15 a 29 años 
se infectaron por la vía sexual, y son ahora el 
primer grupo de edad por contagios por ésta 
vía, seguido del grupo de mayores de 30 años 
con un 91.2% de infecciones vía sexual, lo que 
permite plantear que la actividad sexual fue 
llevada a cabo sin el uso del condón o usándolo 
de forma incorrecta. Por lo anterior, partimos 
de que la conducta sexual de riesgo -actividad 
sexual sin el uso del condón- trae consigo 
problemas de salud sexual y reproductiva, por 
lo que merece ser estudiada. De igual forma, 
consideramos que tal comportamiento sexual es 
una expresión de la sexualidad del ser humano 
en la que en función del contexto sociocultural 
adopta matices particulares.
En este ámbito de la sexualidad humana, se 
ha reportado que son diversos los factores que se 
asocian a las prácticas sexuales de riesgo, entre 
los que se encuentran la falta de competencias 
para el ejercicio de una sexualidad responsable, 
el inicio temprano de la actividad sexual, la baja 
percepción de riesgo, las presiones de grupo, 
el número de parejas sexuales, el abuso de 
alcohol y de sustancias psicoactivas, así como 
la inadecuada información que se tiene respecto 
a las ITS, entre otros factores que ubican a los 
y las jóvenes en una situación de vulnerabilidad 
(OnuSida, 2006, en Velásquez & Bedoya, 
2010), de influencia de los grupos de amigos 
y amigas (Uribe, 2007), así como de creencias 
erróneas sobre el uso del condón, entre otros 
factores (Uribe, Covarrubias & Andrade, 2008). 
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En el presente estudio presentamos 
resultados de la relación entre las percepciones 
sobre el uso del condón y la sexualidad, 
con la actividad sexual de riesgo en jóvenes 
hombres y mujeres inscritos e inscritas en las 
licenciaturas de Enfermería y Psicología de 
la Universidad de Colima, y analizamos estos 
resultados considerando las características 
propias de los participantes y las participantes 
versus los resultados de estudios similares en 
Latinoamérica, y en función de perspectivas 
socioculturales y de género.
2. Prácticas sexuales de riesgo en hombres y 
mujeres jóvenes.
Respecto a las prácticas sexuales y al uso del 
condón en jóvenes y adolescentes, de acuerdo 
con los resultados obtenidos en la Encuesta 
Nacional de Salud y Nutrición (Ensanut) 
(Hernández, Villalobos & Rauda, 2006), del 
total de adolescentes encuestados, el 14.4% 
reportó tener relaciones sexuales; de éstos, el 
56.6% de las mujeres así como el 29.6% de los 
hombres no utilizaron condón ni algún método 
anticonceptivo en su primera relación sexual; 
así mismo y de acuerdo con Chávez, Petrzelová 
& Zapata (2009), el conocimiento que los 
sujetos adolescentes tienen sobre distintos 
aspectos relacionados con la sexualidad sigue 
siendo deficiente; en este sentido, la conducta 
sexual en jóvenes (hombres y mujeres) se está 
llevando a cabo en situaciones de riesgo. 
Con relación a las prácticas sexuales 
de riesgo, diversos estudios en México y en 
algunos países latinoamericanos, reportan que 
los jóvenes y las jóvenes, al igual que los sujetos 
adolescentes, tienen mayor número de parejas, 
practican más frecuentemente sexo casual, y en 
porcentajes altos no usan el condón de forma 
consistente en sus relaciones sexuales (Antón & 
Espada, 2009; Campo, Becerra, Cedeño, Uribe, 
Villa, Vargas & Enchandía, 2006; Goncalves, 
Castella & Carlotto, 2007; Hernández & Cruz, 
2008; Hernández & Zamora, 2008; Jiménez, 
2010; Robles, Piña, Frías, Cervantes, Barroso 
& Moreno, 2006; Piña & Urquidi, 2006; Pulido, 
Carazo, Orta, Coronel & Vera, 2011; Stefano, 
Quiceno, Gaviria, Soto, Gil & Ballester, 2007; 
Uribe, Andrade & Zacarías, 2009; Uribe, 
Zacarías, Amador & Villarreal (2011).
Como lo citamos previamente, el inicio de 
una vida sexual activa de manera no protegida 
es una de las prácticas sexuales más comunes y 
con mayores riesgos para la salud sexual en las 
jóvenes y los jóvenes de Latinoamérica; en este 
sentido, Uribe, et. al (2009) reportan que un 
factor predictor de la conducta sexual de riesgo 
es el rechazo hacia el uso del condón, tanto en 
hombres como en mujeres; en esta misma línea, 
Diaz-Loving et. al (2009) citan que los hombres 
y mujeres que manifiestan intención de usar el 
condón en sus relaciones sexuales, son quienes 
más lo usan; sin embargo, la frecuencia del 
uso del condón en las relaciones sexuales entre 
jóvenes es baja.
Continuando con el análisis de los factores 
que se asocian al uso del condón en la actividad 
sexual, estudios en Latinoamérica reportan 
que los conocimientos no siempre se vinculan 
con el uso o no uso del condón; al respecto 
Uribe, Valderrama y Sanabria (2009) citan 
que los sujetos jóvenes adolescentes de mayor 
edad y escolaridad tienen conceptos errados 
sobre el VIH/Sida y el uso del condón. Así 
mismo, Hernández y Cruz (2008) refieren en 
su estudio sobre conductas sexuales riesgosas, 
que un 39.1% de jóvenes no usó condón en 
sus relaciones sexuales. Sin embargo, del total 
de la muestra, el 97% declaró haber recibido 
información sobre VIH/Sida e ITS; estas 
mismas variables fueron reportadas por Uribe y 
Orcasitas (2008) en estudiantes de univerSidad 
con edades entre 16 y 25 años, y citan en su 
estudio altos niveles de conocimiento frente al 
tema VIH/Sida, y altos índices de riesgo por el 
no uso del preservativo. Así mismo, Lameiras, 
Faílde, Bimbela y Alfaro (2008), en un estudio 
con jóvenes entre 14 y 24 años de edad, de los 
cuales el 50.4% declaró haber tenido relaciones 
sexuales, encontraron que la edad (ser mayor de 
28 años) y tener más actividad sexual, se asocia 
con menor frecuencia al uso del condón en la 
actividad sexual. 
En otro sentido, Moreno, Rivera, Robles, 
Barroso, Frías y Rodríguez (2008), reportan la 
existencia de correlaciones significativas entre 
el planear la primera relación sexual y el usar 
el condón. Por su parte, Peralta & Rodríguez 
(2007) indican en su estudio con sujetos jóvenes 
sexualmente activos, que sólo el 44.7% de los 
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participantes reportaron haber usado condón de 
forma consistente en sus relaciones sexuales, y 
que su uso es regulado por el hecho de que la 
pareja sexual sea estable y en algunos casos por 
decisión propia.
Otros estudios en Latinoamérica muestran 
que existen diferencias entre hombres y mujeres 
respecto a la edad del debut sexual y a la cantidad 
de parejas sexuales durante la adolescencia y 
la juventud; estos estudios coinciden en que 
los hombres inician a más temprana edad la 
actividad sexual, y son quienes reportan mayor 
número de parejas sexuales en comparación con 
las mujeres; y en la mayoría de los casos, el uso 
del condón es inconsistente (Díaz-Loving & 
Montijo, 2009; García-Vega, Menéndez, García 
& Rico, 2010; Lema, Salazar, Varela, Tamayo, 
Rubio & Botero, 2009; Jiménez, Andrade, 
Betancourt & Palacios, 2007; Uribe & Orcasita, 
2008). También se han reportado diferencias 
de género en la percepción de autoeficacia y 
susceptibilidad frente el VIH/Sida; al respecto 
Uribe, Vergara y Barona (2009) encontraron que 
las mujeres tienen mayor percepción del riesgo 
de adquirir la enfermedad que los hombres, y 
plantean la posibilidad de que los hombres, 
a diferencia de las mujeres, presenten más 
conductas de riesgo tales como tener relaciones 
sexuales sin protección, y en consecuencia 
mayor predisposición de adquirir alguna ITS. 
Estas diferencias en el género relacionadas con 
las prácticas sexuales riesgosas, asociadas con 
el uso del condón, fueron analizadas también 
por Sevilla (2008) en un estudio etnográfico 
con jóvenes hombres y mujeres, en donde 
encontró que los jóvenes varones tienen mayor 
respaldo social, cultural y de género en cuanto 
a portar o cargar un condón, o en cuanto a 
hablar abiertamente de condones, a diferencia 
de las mujeres, en las que se les tiende a juzgar 
fuertemente por los mismos hechos. Hallazgos 
semejantes en México encontraron Uribe et al. 
(2008), en cuanto a que tanto hombres como 
mujeres expresan que la responsabilidad en 
el uso del condón es atribuida mayormente a 
los hombres que a las mujeres, lo que refleja 
en tales estudios una marcada diferencia de 
género.
3. Cogniciones, sexualidad y género en 
jóvenes 
Según Pender (1996), las conductas 
saludables –entre las que se puede incluir el uso 
correcto del condón en las relaciones sexuales 
de cualquier tipo- tienen una relación directa 
con las percepciones positivas que las personas 
tienen sobre cada aspecto, en particular sobre 
la salud. Sus bases teóricas se encuentran 
en la teoría del aprendizaje social de Albert 
Bandura (1997), para quien los procesos 
cognitivos son medulares en la modificación 
del comportamiento; y en la teoría de Ajzen 
y Fishbein (1980), en Albarracín, Johnson, 
Fishbein y Muellerleile (2001) sobre la teoría 
de la acción razonada, quienes proponen que 
la conducta depende, entre otros aspectos, de 
actitudes personales y de normas subjetivas y 
creencias. Pender explica que la probabilidad 
de adoptar conductas que promuevan la salud 
depende tanto de la acción de las personas 
como de factores cognitivo-perceptivos, que a 
su vez son influenciados por los denominados 
factores modificantes, lo que indica claramente 
que una conducta saludable o no, puede ser 
explicada en función de la información recibida 
del exterior, pero además, por las características 
de cada persona y de su particular forma de 
interactuar en su medio ambiente o contexto 
sociocultural (Marriner & Raile, 1997). Así, 
desde esta perspectiva, la conducta sexual 
de los y las jóvenes está relacionada con los 
factores de carácter modificante, como con 
sus percepciones, incluidas sus creencias 
y conocimientos respecto al ejercicio de la 
sexualidad. 
En el ámbito de la sexualidad y desde una 
perspectiva sociocultural, para Foucault la 
sexualidad, las relaciones sexuales y el sexo, 
implican también relaciones de poder y de 
control; desde esta perspectiva la sexualidad 
es un elemento en el que convergen diversos 
conceptos socialmente transcendentes, que 
implican de alguna forma el control sobre 
las decisiones de las personas respecto a su 
sexualidad. El poder -según Foucault- no 
aplicaría al sexo más que una ley de prohibición 
(Foucault, 1977). Desde esta perspectiva 
sociocultural, la verdad está en estrecha 
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relación con las relaciones de saber-poder, por 
lo que el poder encuentra el núcleo mismo en 
los individuos, se inserta en sus gestos, en sus 
actitudes, en su sexualidad (Rojas, 2011). Desde 
el planteamiento de Foucault, el ejercicio del 
poder pone en marcha mecanismos de control 
sobre la sexualidad, presentada como la fuente 
perpetua, al interior de los individuos, de 
situaciones de riesgo para la salud, aprehendida 
en consonancia con la moral dominante 
(Viveros, 2004).
Así mismo, en la construcción 
sociohistórica y cultural de la sexualidad, y 
a partir de la construcción de los discursos y 
las significaciones respecto a ser hombre o ser 
mujer existe una marcada desigualdad; son los 
varones quienes comúnmente dominan sobre la 
condición femenina.
 Así mismo, en la construcción 
sociohistórica y cultural de la sexualidad, y 
a partir de la construcción de los discursos y 
las significaciones respecto a ser hombre o ser 
mujer existe una marcada desigualdad; son los 
varones quienes comúnmente dominan sobre la 
condición femenina, (Martínez, 2005).
Haciendo una síntesis muy general de 
diversos estudios que sobre la sexualidad 
juvenil se han adelantado, y teniendo presentes 
los fundamentos teóricos sobre la percepción, 
la sexualidad -en tanto el uso o no del condón-, 
y el género, llevamos a cabo el presente estudio 
con el propósito de determinar si existe relación 
entre las percepciones negativas del uso del 
condón y la sexualidad -prácticas sexuales de 
riesgo- de estudiantes universitarios hombres 
y mujeres del área de la salud. Así mismo, 
planteamos determinar las diferencias de género 
respecto a las prácticas sexuales, a la percepción, 
a las creencias y a los conocimientos sobre el 
uso del condón y la actividad sexual. Con ello 
buscamos aproximarnos a un conocimiento 
amplio, diverso y a la vez complejo, sobre 
la sexualidad y sobre las prácticas sexuales 
riesgosas de las y los jóvenes universitarios.
4. Método y técnicas
Diseño: 
Llevamos a cabo un estudio cuantitativo 
transversal, de tipo descriptivo y correlacional 
entre más de dos variables, con un diseño no 
experimental. 
Participantes:
Participaron en este estudio un total de 
273 estudiantes de nivel superior, de los cuales 
133 estudiaban la Licenciatura en Psicología 
y 140 la Licenciatura en Enfermería -ambas 
carreras pertenecientes al área de la salud- 
en la Universidad de Colima, México. La 
muestra está compuesta mayoritariamente por 
mujeres (74.7%). El promedio de edad de los 
estudiantes y las estudiantes es de 21 años (Ver 
Tabla 1). Seleccionamos los grupos mediante 
un muestreo intencional no aleatorio, en el que 
recurrimos a grupos ya estructurados que no 
hubieran sido sujetos de investigación en este 
ámbito, que cumplieran con los criterios de 
edad y que fueran estudiantes regulares de nivel 
superior. Excluímos del estudio a los estudiantes 
y a las estudiantes que no se encontraron al 
momento de la aplicación del cuestionario, y 
eliminamos del análisis aquellos cuestionarios 
que no estaban contestados en su totalidad. 
Tabla 1. Descripción de los sujetos participantes por carrera, género y edad.
Carrera Muestra total Hombres Mujeres Promedio de edad
















TOTALES 273 69 204 21 años
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 481-494, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
J. isaac uRibe - genoveva amadoR - ximena zacaRías - Leticia viLLaRReaL
486
Instrumento
Usamos un cuestionario autoaplicable 
elaborado para tal efecto, que consta de tres 
secciones: la primera incluye 9 preguntas 
de datos generales y características 
sociodemográficas de los participantes y 
las participantes; la segunda consta de 18 
preguntas de tipo nominal y ordinal, referentes 
a prácticas sexuales en las que se incluyen el 
haber tenido relaciones sexuales, la edad de 
inicio de dichas relaciones -debut sexual-, el 
tiempo de conocer a su primera pareja sexual, 
el uso del condón en la primera relación sexual, 
la cantidad de parejas sexuales, la frecuencia de 
relaciones sexuales con parejas ocasionales, y 
la frecuencia del uso del condón masculino en 
cualquier tipo de relación sexual, así como tres 
preguntas ordinales que miden la percepción 
de tener conocimiento respecto a la conducta 
sexual segura y el uso correcto del condón. 
La tercera sección está compuesta por 31 
preguntas ordinales tipo Likert, con opciones 
de respuesta del 1 al 5, donde 1 es totalmente 
desacuerdo y 5 totalmente de acuerdo, 
compuesto por cuatro factores: el primero 
mide la percepción negativa del uso del condón 
y tiene 12 reactivos con un alpha de .79; el 
segundo factor mide las creencias erróneas 
respecto al contagio de ITS, y consta de tres 
reactivos y un alpha de .68; el tercer factor 
mide los conocimientos acerca de la conducta 
sexual segura y el uso del condón, y tiene cinco 
reactivos y un alpha de .77; y el cuarto factor 
mide creencias erróneas respecto al uso del 
condón, y tiene once rectivos y un alpha de .78.
Procedimiento
Para la aplicación de los cuestionarios 
realizamos una solicitud por escrito a los 
directores y directoras de las facultades, y una vez 
autorizada procedimos a la aplicación de forma 
grupal en los salones de clase; el cuestionario 
fue aplicado por un grupo de encuestadores 
y encuestadoras con formación en el área de 
psicología; el tiempo promedio de respuesta 
de los cuestionarios fue de media hora. Previa 
aplicación de los cuestionarios, informamos a 
los estudiantes y a las estudiantes sobre el tipo 
de cuestionario, el contenido y los propósitos 
generales de la investigación, y solicitamos 
su participación de forma voluntaria. El 
cuestionario fue contestado de forma anónima, 
previo consentimiento informado por escrito. 
Para la captura y análisis de los datos usamos 
el paquete estadístico para las ciencias sociales 
version 11.0 para Windows.
Para reportar los resultados de los 
aspectos sociodemográficos de la muestra 
estudiada, utilizamos estadísticas descriptivas, 
particularmente el análisis de frecuencias y 
porcentajes; en un segundo nivel, realizamos un 
análisis factorial exploratorio de componentes 
principales, para determinar los factores de la 
escala; posteriormente hicimos la prueba de 
consistencia interna alfa de Cronbach, para 
valorar la correlación ítem-escala total y por 
factor. Realizamos los análisis posteriores con 
base en el objetivo del estudio y con base en las 
vartiables del mismo, por lo que hicimos pruebas 
de correlación de Pearson para determinar el 
grado de relación entre las variables estudiadas, 
y usamos la prueba t de Student para comparar 
los promedios de cada una de las variables en 
grupos de hombres y de mujeres. 
5. Resultados
Con base en los análisis previos, del total de 
los sujetos participantes el 65% declara haber 
tenido relaciones sexuales y el 35% restante 
no. De acuerdo con el sexo de los participantes 
y las participantes, el 85% de los hombres ha 
tenido relaciones sexuales; en el grupo de las 
mujeres, el 62% declara haber tenido relaciones 
sexuales. Respecto a la primera relación sexual 
-debut sexual- el 32% de los hombres y el 
30% de las mujeres reportaron no haber usado 
condón. 
En la tabla 2 se muestran las diferencias 
existentes entre hombres y mujeres sexualmente 
activos respecto a las prácticas sexuales; 
realizamos una prueba t de student para grupos 
independientes. 
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Tabla 2. Diferencias entre hombres y mujeres respecto a sus prácticas sexuales.
Variable Género N Media Sig. Bilateral
Edad del debut sexual
Hombre 56 16,8 .003
Mujer 122 18,1




Cantidad de parejas sexuales
Hombre 51 6,7 .040
Mujer 121 2,6
Uso del condón en cualquier tipo de pareja sexual
Hombre 53 2,11 .539
Mujer 121 2,21
Relaciones sexuales con parejas ocasionales Hombre 54 1,37
.000
Mujer 122 1,74
Uso de condón con pareja ocasional Hombre 48 2,42
.056
Mujer 107 3,00
La tabla anterior indica que existen 
diferencias significativas entre el grupo de 
hombres con respecto al de mujeres en la edad 
del debut sexual, la cual es significativamente 
menor en el grupo de hombres que en el 
grupo de las mujeres, por más de un año; así 
mismo, respecto a la edad promedio de la 
pareja sexual, las mujeres -a diferencia de los 
hombres- declaran que su primera pareja sexual 
fue mayor que ellas (2 años en promedio), 
diferencia significativa comparada con el grupo 
de hombres.
Existen diferencias significativas en la 
cantidad de parejas sexuales declaradas por 
hombres y mujeres: los hombres dicen haber 
tenido más de seis parejas, a diferencia de las 
mujeres que indican haber tenido en promedio 
más de 2 parejas sexuales. No se observan 
diferencias significativas en estos grupos 
respecto a la frecuencia del uso del condón 
en la actividad sexual con cualquier tipo de 
pareja. Los hombres reportan promedios 
significativamente menores que las mujeres 
respecto a tener relaciones sexuales con parejas 
ocasionales, y ellas reportan menor frecuencia 
de uso del condón con la pareja ocasional en 
comparación con los hombres. 
A continuación (tabla 3) presentamos las 
diferencias entre hombres y mujeres que han 
tenido actividad sexual, respecto a la percepción 
negativa y creencias erróneas del uso del 
condón, a las creencias erróneas relacionadas 
con el contagio de ITS, y a los conocimientos 
sobre la actividad sexual.
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Tabla 3. Percepciones negativas y creencias del uso del condón y de ITS en hombres y 
mujeres que han tenido actividad sexual 
Variable Género N Media Sig. Bilateral

















La tabla anterior indica que existen 
diferencias significativas entre hombres y 
mujeres respecto a la percepción negativa 
del uso del condón: las mujeres reportan una 
media mayor a la de los hombres. También 
observamos una diferencia significativa en las 
creencias erróneas respecto al contagio de ITS: 
el grupo de mujeres tiene una media mayor a 
la del grupo de hombres. Así mismo, existen 
diferencias significativas con relación a los 
conocimientos sobre el uso correcto del condón 
en hombres y mujeres: las mujeres muestran 
promedios mayores que los hombres, lo que 
significa que ellas reportan tener mayor nivel 
de conocimientos sobre el uso del condón, 
no obstante que también son ellas quienes 
perciben en forma negativa su uso y tienen 
más creencias erróneas respecto al contagio de 
ITS. No obtuvimos diferencias significativas 
en los grupos mencionados en la variable 
creencias erróneas respecto al uso del condón. 
Para determinar la relación existente entre las 
prácticas sexuales de riesgo, las creencias y los 
conocimientos sobre actividad sexual segura 
en hombres y mujeres, realizamos un análisis 
de correlación de Pearson; presentamos los 
resultados en las tablas 4 para hombres y 5 para 
mujeres.
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Tabla 4. Relaciones entre prácticas sexuales de riesgo, creencias y conocimientos sobre 



































Uso condón en 
primera relación 
sexual
Uso condón con 
pareja formal ,423**
Uso condón
pareja ocasional ,549** ,477** ,387*
Usar condón en 
cualquier relación ,676** ,625** ,460**
Qué tanto conoces 
uso correcto 
condón








erróneas uso del 
condón
416** -286**
** p<.01; * p<.05.
En el grupo de hombres sexualmente 
activos obtuvimos correlaciones significativas 
entre la variable uso del condón en la primera 
relación sexual y las variables: frecuencia del 
uso del condón con la pareja formal, uso del 
condón con pareja ocasional y uso del condón 
en cualquier tipo de relación; así mismo 
mostramos una correlación significativa entre 
usar el condón con la pareja formal y usar el 
condón en cualquier tipo de relación; es decir, se 
indica una tendencia a usar el condón de manera 
más constante si se usó en la primera relación 
sexual o con la pareja formal. Hay una relación 
significativa entre el tener conocimientos del 
uso correcto del condón y su uso en cualquier 
tipo de relación.
También observamos una relación 
significativa entre las variables: percepción 
negativa del condón y creencias erróneas 
respecto a su uso. 
No hay relación entre las variables 
creencias erróneas respecto al uso del condón y 
conocimientos sobre conducta sexual segura, y 
alguna variable referente al uso del condón en 
el grupo de hombres sexualmente activos.
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Tabla 5. Relaciones entre prácticas sexuales de riesgo, creencias y conocimientos sobre 







































Uso condón con 
pareja formal ,340** ,595** ,638**
Uso condón
pareja ocasional ,614** ,497** ,535**
Usar condón en 












erróneas uso del 
condón
278** -281**
** p<.01; * p<.05.
Para el grupo de mujeres activas sexualmente, 
mostramos correlaciones significativas entre la 
cantidad de parejas sexuales con las variables: 
usar condón en la primera relación, usar condón 
con la pareja formal y en cualquier relación, y 
creer tener conocimientos sobre el uso correcto 
del condón; vale la pena resaltar que ninguna de 
estas correlaciones se presentaron en el grupo 
de hombres. 
Así mismo, para el grupo de mujeres 
mostramos correlaciones significativas 
positivas respecto a la cantidad de parejas 
ocasionales con las siguientes variables: uso del 
condón en la primera relación sexual, uso del 
condón con pareja formal, uso del condón con 
la pareja ocasional, usar condón en cualquier 
relación, y creer tener conocimientos acerca del 
uso correcto del condón. 
De la misma forma, obtuvimos correlaciones 
positivas de la variable usar el condón en la 
primera relación sexual, con las variables 
uso del condón con la pareja formal, uso del 
condón con la pareja ocasional, usar condón en 
cualquier relación, y creer tener conocimientos 
acerca del uso correcto del condón; así como 
relacionamos las variables del uso del condón 
con la pareja formal y en la primera relación, 
también obtuvimos correlaciones significativas 
entre usar condón con la pareja ocasional. 
Al igual que en el grupo de hombres, no 
existe relación entre las creencias erróneas 
respecto al uso del condón y conocimientos 
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sobre conducta sexual segura con alguna 
variable referente al uso del condón. 
6. Discusión
Respecto a las prácticas sexuales de 
hombres y mujeres, los resultados indican 
que el porcentaje de hombres que ha tenido 
actividad sexual es significativamente mayor 
que el de las mujeres; esto puede explicarse en 
función del contexto sociocultural que atribuye 
a los hombres la facultad de tomar la iniciativa 
para tener relaciones sexuales. Lo anterior se 
relaciona con lo encontrado por Sevilla (2008), 
en jóvenes de Colombia respecto al respaldo 
social, cultural y de género que tienen los 
varones con relación a portar o hablar de ello, 
así como con lo encontrado por Uribe et al. 
(2008), respecto a la responsabilidad en el uso 
del condón atribuida mayormente a los hombres 
que a las mujeres. En este mismo sentido, la 
edad del debut sexual es menor en hombres, 
como es mayor en ellos la cantidad de parejas 
sexuales, lo que coincide con lo reportado por 
Díaz-Loving y Montijo (2009), referente a que 
las parejas sexuales de las mujeres tienden 
a ser mayores que las parejas sexuales de los 
hombres.
Lo anterior muestra que el hecho de 
asumir un rol sexual de hombre o mujer marca 
diferencias en las prácticas sexuales de ambos, 
es decir, el hecho de ser hombre o ser mujer es 
un elemento distintivo en las prácticas sexuales, 
que en un sentido real tienden a ser inequitativas 
con desventaja para las mujeres en una relación 
sexual de pareja. 
Al respecto, Uribe, Covarrubias y Andrade 
(2008) plantean que la cultura es un factor que 
favorece la formación de creencias y valores 
que se reflejan en la conducta sexual; el hecho 
de que los hombres -a diferencia de las mujeres- 
tengan mayor actividad sexual, y que su primera 
relación sexual se dé a menor edad, es reflejo del 
rol cultural otorgado a ellos. Estas diferencias 
de género en la sexualidad de jóvenes han sido 
encontradas también en estudios con población 
colombiana (Uribe, Vergara & Barona, 2009), 
en donde indican que las mujeres tienen mayor 
percepción del riesgo de adquirir una ITS 
que los hombres, y plantean la posibilidad de 
que los hombres, a diferencia de las mujeres, 
presenten más conductas de riesgo, tales como 
tener relaciones sexuales sin protección.
En otro sentido, y de acuerdo con los datos 
obtenidos en este estudio, son las mujeres 
quienes se exponen mayormente a riesgos de 
infecciones de transmisión sexual, pues ellas 
reportan tener más parejas ocasionales que 
los hombres y usan con menor frecuencia el 
condón, precisamente en este tipo de relación. 
Es entonces el grupo de mujeres quienes tienen 
una percepción negativa o menos favorable 
respecto al uso del condón, a diferencia de 
los hombres, lo que en cierta forma coincide 
con lo reportado por Uribe, et. al (2008), 
quienes indican que es a los hombres a quienes 
culturalmente se les atribuye el uso del condón, 
no así a las mujeres, y con lo citado por Uribe, 
et. al (2009), quienes indican que el principal 
predictor de la conducta sexual de riesgo en 
mujeres es el rechazo al uso del condón. 
En este ámbito de las inequidades de 
género, para Foucault implicaría una forma 
de poder y control manifestada en sumisión, 
y un ejercicio del poder legislador (Foucault, 
1977). En esta construcción social y cultural de 
la sexualidad -según lo sugerido por Martínez 
(2005)-, los resultados mostrados previamente 
son reflejo de los discursos y significaciones 
sobre lo que socialmente implica ser hombre 
o ser mujer, y es a partir de estos discursos de 
subordinación femenina donde el hombre se ve 
favorecido, lo que impacta en el ejercicio de la 
sexualidad (Martínez, 2005).
Así mismo, es el grupo de mujeres el que 
muestra mayor nivel de conocimientos respecto 
a la conducta sexual segura, lo que hace notar 
una diferencia de género importante en este 
aspecto de la sexualidad. Según este estudio, 
las mujeres perciben tener mayor conocimiento 
sobre el uso del condón, y esta variable se 
correlaciona con el uso del condón en la 
primera relación, en la pareja formal y en la 
ocasional; es decir, a diferencia de los hombres, 
esta variable en las mujeres se correlaciona con 
el uso del condón con cualquier tipo de pareja 
sexual; y en el caso del grupo de los hombres, 
la variable percepción de conocer sobre el uso 
correcto del condón no se correlaciona con el 
uso del condón con su pareja formal. 
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 481-494, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
J. isaac uRibe - genoveva amadoR - ximena zacaRías - Leticia viLLaRReaL
492
El hecho de que las mujeres perciban tener 
conocimientos sobre el uso correcto del condón 
y muestren mayor número de correlaciones 
en el uso del condón con sus parejas sexuales, 
difiere de lo propuesto por Lameiras, Faílde, 
Bimbela y Alfaro (2008), quienes indican 
que los conocimientos sobre conducta sexual 
segura no se asocian a conductas sexuales del 
mismo tipo; sin embargo, sí pueden explicarse 
en función de lo expuesto por Pender (1996), 
pues las percepciones positivas sobre cada 
aspecto en particular de la salud, se asocian con 
conductas también saludables, y viceversa.
Para el caso de los hombres y con relación 
al uso del condón en la primera relación sexual, 
y su uso con la pareja estable y ocasional, los 
hombres presentan correlaciones de medias 
a moderadas, es decir, si usaron el condón en 
su primera relación sexual tienden a usarlo de 
forma sistemática en sus relaciones sexuales 
con cualquier tipo de pareja. Estos hallazgos 
se relacionan con lo encontrado por Peralta 
y Rodríguez (2007), en el sentido en que el 
uso del condón de forma consistente está 
relacionado con el tipo de pareja, y con lo 
que Moreno, Rivera, Robles, Barroso, Frías 
y Rodríguez (2008), citan como factores 
mediacionales en el uso del condón en hombres. 
Con relación al grupo de mujeres, al igual que 
con el grupo de hombres, el usar el condón en 
la primera relación se relaciona con su uso de 
forma consistente, lo que indica que, tanto para 
hombres como para mujeres, el uso del condón 
en su primera relación se asocia con su uso 
de forma consistente, lo que permite indicar 
la importancia de la promoción del uso del 
condón en el debut sexual en hombres y mujeres 
adolescentes. En este estudio, observamos 
diferencias importantes tanto en las prácticas 
sexuales de hombres y mujeres como en la 
percepción que tienen del uso del condón y sus 
creencias y conocimientos; estas diferencias 
pueden ser explicadas según Ajzen y Fishbein 
(1980) en Albarracín et al. (2001) como una 
norma subjetiva -usar condón es asunto de 
hombres, no de mujeres-, así como las creencias 
erróneas que respecto al uso del condón pueden 
generarse en el grupo de mujeres, y en menor 
medida también en el grupo de hombres. Los 
resultados aquí mostrados permiten replantear 
la necesidad de hacer investigación no sólo 
mostrando diferencias entre hombres y 
mujeres en su conducta sexual, sino también 
proponiendo métodos y análisis complejos que 
den explicación a las diferencias en las prácticas 
sexuales. Consideramos que la perspectiva de 
género puede dar respuesta a estas diferencias, 
por lo que es importante incluirlas en el análisis 
de los resultados de investigaciones sobre 
conducta sexual. 
7. Conclusiones
Con base en los resultados obtenidos 
concluimos que tanto en hombres como en 
mujeres no hay relación entre los conocimientos 
sobre conducta sexual segura y las creencias 
respecto a la actividad sexual con el uso 
consistente del condón, en cualquier tipo de 
relación de pareja. Lo anterior es, de alguna 
forma, reflejo del ejercicio de lo que Foucault 
llama poder, en el que el discurso social 
dominante implica que lo correcto es saber, 
conocer, y en un grupo de hombres y mujeres 
universitarios el deber saber o el deber conocer 
sobre sexualidad es un discurso social, más que 
una manifestación concreta de su sexualidad.
El ejercicio de la sexualidad en jóvenes 
hombres y mujeres está asociado con las 
diferencias individuales e interpersonales 
vinculadas a las diferencias de género, las cuales 
se ejercen en el rol sexual que como hombre o 
mujer les toca vivir. Son las mujeres quienes, 
por su rol de género, están más expuestas 
a un comportamiento sexual de riesgo, 
específicamente respecto del rechazo al uso del 
condón. Son ellas quienes se ven desfavorecidas; 
es en ellas en donde la desigualdad respecto 
al hombre se hace evidente; son los varones 
los que se ven favorecidos por esta inequidad 
discursiva.
Consideramos que respecto al desarrollo 
de programas de promoción de sexualidad sana 
o conducta sexual segura, es necesario que se 
considere que las mujeres y los hombres tienen 
roles social y culturalmente construidos, los 
cuales influyen en su comportamiento sexual, 
por lo que se debe promocionar el uso correcto 
de condón con estrategias diferentes para 
hombres y para mujeres.
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· Resumen: El objetivo de esta investigación fue describir los elementos semánticos del 
significado de la violencia para una muestra de jóvenes estudiantes de bachillerato. Mediante 
análisis de redes semánticas naturales encontramos como principal asociación con la violencia: 
manifestaciones físicas, golpes, agresión, maltrato y abuso, con mayor peso semántico para las 
mujeres. Las definidoras fueron agrupadas en ocho categorías de análisis (tipos, manifestaciones, 
influencia social, coerción, atributos descriptivos, calificativos, y simbólicos); de éstas, las que 
cuentan con mayor significancia fueron las de influencia social y atributos emocionales para mujeres. 
Para los hombres las definidoras están más asociadas con factores externos como desencadenantes 
de conducta violenta, y para las mujeres las relativas a vulnerabilidad y debilidad ante situaciones 
violentas.
Palabras clave: juventud, violencia, memoria semántica, diferencias de género. 
Con base en el Tesauro ISOC de Psicología en red: 
http://thes.cindoc.csic.es/index_PSICO_esp.php
Violência: análise de sua conceituação por jovens do Ensino Médio
· Resumo: Esta pesquisa visa descrever os elementos semânticos do significado da violência 
para uma amostra de jovens estudantes de ensino médio. Mediante análise de redes semânticas 
naturais encontramos como principal associação com a violência: manifestações físicas, golpes, 
agressão, maltrato e abuso, com maior peso semântico para as mulheres. As definidoras foram 
agrupadas em oito categorias de análise (tipos, manifestações, influência social, coerção, atributos 
descritivos, qualificativos, e simbólicos); destas, as que contam com maior significação foram as de 
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influência social e atributos emocionais para mulheres. Para os homens as definidoras estão mais 
associadas com fatores externos como desencadeantes de conduta violenta, e para as mulheres, as 
relativas à vulnerabilidade e debilidade ante situações violentas.
Palavras chave: juventude, violência, memória semântica, diferenças de gênero.
Violence: analysis of its conceptualization in young high school students.
· Abstract: The objective of this research project was to describe the semantic elements of the 
meaning of secondary school violence for a sample of secondary school students. Through analysis 
of natural semantic networks the concepts mostly associated with violence were: physical abuse, 
beatings, aggression, mistreatment and abuse, with stronger semantic weight for women.  Defining 
variables were grouped in eight categories of analysis: type of abuse, symptoms, social influences, 
coercion and descriptive, qualifying and symbolic attributes. Of these the most significant for women 
were those related to social influence and emotional attributes. For men the defining variables as 
triggers of violent behaviour were more commonly associated with external factors, and for women 
those related to vulnerability and perceived weakness when confronted with physical violence. 
 Key words: youth, violence, semantic memory, gender differences
-1. Introducción. -2. Acerca de los procesos de significación. -3. Violencia.  -4. Método. -5. 
Resultados. -6. Discusión. -Lista de referencias.
1. Introducción
En este trabajo describimos los elementos 
semánticos del significado de la violencia en una 
muestra de jóvenes estudiantes de bachillerato 
de la Ciudad de México. El contexto violento 
ya forma parte de la cultura escolar y de la 
vida cotidiana para directivas, docentes y 
jóvenes (Fernández, 2004), lo cual llega a pasar 
desapercibido y no se le reconoce como actos 
violentos (Ghiso & Ospina, 2010). 
Para el estudio del significado mediante 
redes semánticas, partimos de los supuestos 
de que a) los seres humanos formamos 
representaciones simbólicas del mundo y de 
las acciones propias, dentro del contexto -lo 
cual tiene sus bases, de acuerdo con Mercer 
(2001), en las estructuras cognitivas, es decir, 
en los procesos psicológicos desarrollados, 
en la obtención, uso, almacenamiento y 
modificación del conocimiento acerca del 
mundo–; b) el conocimiento basado en las 
experiencias personales está formado por la 
representación mental de secuencias de sucesos 
habituales, que tiene una naturaleza temporal 
o causal y se organiza en relación con algún 
objetivo; contiene actores, papeles, accesorios 
y alternativas (Mead, 1993) que influyen en 
la adquisición del vocabulario. Entonces, las 
palabras se aprenden en el contexto social y 
su significación descansa en representaciones 
de los sucesos (Jacinto & Ortiz, 1997; Owens, 
2001). 
Así, los procesos cognitivos son la estructura 
básica para el pensamiento de las personas, y en 
ellas el lenguaje juega una función vital para 
la organización de éste (López, 2002; Vera, 
Pimentel & Batista de Albuquerque, 2005). 
En este sentido, todo proceso de significación 
se encuentra relacionado íntimamente con la 
memoria semántica (Valdez, 2002), mediante la 
creación de redes de conceptos que se asocian 
para dar como resultado la interpretación 
de las experiencias así como la creación e 
interiorización de significados. Por esto las 
redes semánticas son de utilidad para el estudio 
de los significados.
A lo largo del análisis de resultados se hacen 
notar las diferencias de género encontradas, 
donde se refiere a características instrumentales 
para los hombres y emocionales para las 
mujeres. Esperamos contribuir a comprender 
el significado de la violencia: cómo los jóvenes 
atribuyen significados a la violencia de acuerdo 
a sus contextos y cotidianidades.
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2. Acerca de los procesos de 
significación
Los procesos de significación, 
interpretación y construcción de significados, 
se van conformando mediante la interacción 
que surge entre los individuos (Klandermans, 
1992), los cuales implican la participación de 
estructuras cognitivas como la memoria y la 
mediación de la cultura a través del lenguaje, 
de las que surgen los marcos de referencia 
que permiten significar los hechos sociales 
del entorno. Además, mediante el aprendizaje 
social se van modelando las respuestas que 
ante la interpretación que se hace del entorno 
se integran en una representación social, 
interiorizada en el individuo pero compartida 
con sus grupos de pertenencia.
La memoria, entendida como un proceso 
psicológico, almacena la información 
codificada; dicha información puede ser 
recuperada, algunas veces en forma voluntaria y 
consciente, en otras involuntariamente (Papalia, 
2005). Así, cuando se habla de memoria no se 
hace referencia a un sistema único: se parte 
de la existencia de distintas estructuras de la 
memoria, cada una de ellas con características, 
funciones y procesos que le son particulares 
(Ballesteros, 1999; Tulving, 2002). En un 
sentido más técnico, se dice que la información 
almacenada en la memoria ingresa y se codifica 
para ser organizada en un primer momento 
que se encuentra influido por la percepción y 
la motivación; posteriormente se almacena y 
se da paso a una disminución progresiva de 
la huella que deja, y mediante los procesos 
de recuperación y recuerdo, la información 
retenida es usada ya sea de manera explícita o 
implícita (Mestre & Palermo, 2004).
Para el estudio de la memoria se ha 
establecido la existencia de una memoria de 
corto plazo, conocida también como memoria 
operativa de trabajo (Baddeley & Hitch, 1974; 
Mestre & Palermo, 2004), y una memoria de 
largo plazo, relacionada directamente con el 
recuerdo y los significados (Valdez, 2002); 
a su vez, la memoria se puede dividir en dos 
grandes estructuras (Tuvling, 1972; Morgado, 
2005): memoria explícita o declarativa y 
memoria implícita o procedimental. La primera 
recupera intencionalmente la información, 
pues la persona es consciente del producto 
recuperado de manera voluntaria (Ballesteros, 
1999); ésta a su vez se encuentra dividida en 
dos componentes: la memoria episódica y la 
semántica. La primera incluye la información 
de recuerdos personales, con los cuales los 
individuos conformamos nuestra historia 
personal, asociados con el tiempo y el lugar 
en que dicha información es aprendida (Klein, 
1994; Mestre & Palermo, 2004). La memoria 
semántica almacena el conjunto de información, 
mediante una red de conceptos generales que se 
van asociando a un término específico (Vera, 
2005), y se encuentra fuertemente vinculada 
con el lenguaje, con el conocimiento general 
acerca del mundo y con el significado que 
se le atribuye a estas concepciones acerca 
del entorno (Valdez, 2002). El conocimiento 
que se encuentra almacenado en la memoria 
semántica se organiza proposicionalmente y 
conceptualmente en forma de redes semánticas 
de conocimiento o conceptuales, en donde 
el significado de un objeto se construye 
recorriendo la red de conceptos que se asocian y 
que describen las propiedades y/o atribuciones 
del objeto; la manera en que los conceptos van 
interrelacionándose y organizándose responde 
a la relación existente entre ellos (Quiroga, 
1991; López, 2002).
En estudios hechos por Tuvling (1972) 
en torno al recuerdo y a la recuperación de 
información almacenada (en forma específica 
de palabras), el principio de la recuperación 
específica plantea la existencia de una fuerte 
relación entre la codificación de los elementos 
que entran en la memoria y la recuperan 
posteriormente, es decir; cualquier clave 
asociada a esta codificación podrá facilitar la 
recuperación en una fase del recuerdo. Lo más 
importante de los testimonios para quienes 
ejercen la memoria, no es la exactitud ni la 
inexactitud de los recuerdos; la importancia 
reside en el significado que estos recuerdos 
poseen. Bajo esta línea, queda establecido que 
el contexto juega un papel fundamental en 
las asociaciones que se hacen entre palabras, 
conceptos e ideas, y que éstas quedan expresadas 
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en los recuerdos suscitados por los estímulos 
que ingresan en los procesos de recuperación 
de la información (Portelli, 1989; Ballesteros, 
1999; Morgado, 2005).
2.1. Del lenguaje y la significación
La vida del ser humano y el desarrollo 
contextual en el que se encuentra inmerso se 
organiza en torno a la comunicación lingüística; 
mediante ésta adquiere y transmite saberes 
culturales que hacen posible la adaptación de las 
personas a su entorno (Mercer, 2001). La cultura 
designa todos los ámbitos de la vida en una 
sociedad dada y se encuentra constituida por los 
rasgos tanto materiales como no materiales, y 
por las estructuras comportamentales asociadas 
a estos rasgos. Por medio de esta designación, 
la cultura da cuenta también de la identidad 
colectiva de un grupo, donde el conocimiento 
es un saber adquirido, compartido, estructurado 
y diferenciado; en resumen, cultura es todo lo 
que como individuo hace el ser social (Trujillo, 
2006).
El leguaje se sirve de la cultura y funciona 
como un agente para la culturización de los 
individuos; es un instrumento mediante el cual 
las personas realizan una actividad intelectual 
conjunta, una función diseñada para satisfacer 
las necesidades prácticas y sociales de las 
personas y de las comunidades (Mora, 2002). 
El lenguaje permite ordenar nuestros propios 
pensamientos sobre las cosas; de esta forma, 
el pensamiento se convierte en un modo de 
organizar la percepción y la acción, a la vez 
que todos estos elementos representan también 
las herramientas y mecanismos existentes en la 
cultura para usarse en la ejecución de la acción 
(Bruner, 1987; Allan, 2011).
Kramsch (1998) sintetiza la relación 
lenguaje y cultura puntualizando tres aspectos 
fundamentales; que el lenguaje: 1) expresa la 
realidad cultural, porque las palabras se refieren 
a experiencias compartidas; 2) da cuerpo a la 
realidad (los miembros de la comunidad van 
creando experiencias mediante su uso); y 3) 
simboliza la realidad cultural (como sistema de 
símbolos y signos cuenta con un valor cultural 
específico).
2.2. Conocimiento social
El conocimiento social construido a través 
del lenguaje y la cultura, tiene un sentido 
común: comunicar; estar al día y sentirse dentro 
del ambiente social. Es originado mediante el 
intercambio de comunicaciones dentro del 
grupo social, es decir, un tipo de conocimiento 
a través del cual quien conoce se coloca 
dentro de lo que conoce, formando así dos 
partes primordiales: la gráfica y la simbólica, 
lo que significa que a toda forma conocida se 
le puede atribuir un sentido, y a todo sentido 
se le puede atribuir una forma (Mora, 2002). 
El conocimiento social parte de la realidad 
inmediata y pasa a la inferida o subyacente, lo 
cual se logra mediante procesos de significación 
de la información que entra en las estructuras 
cognitivas. En este sentido, Bacaicoa (2000) 
postula tres componentes en la construcción de 
aprendizajes sociales: 
a) Los contenidos. Elementos básicos 
de conocimiento, compuestos por 
la organización de la sociedad, las 
normas y reglas de funcionamiento, 
las convenciones sociales. 
b) Los esquemas de conocimiento. 
Representaciones que poseen las 
personas de partes de la realidad a las 
que hacen referencia los contenidos; 
los esquemas forman parte del 
pensamiento de las personas.
c) Las estructuras. Son esquemas 
operatorios, representan la capacidad 
para entender la realidad en cada 
momento del desarrollo; éstas se 
vuelven progresivamente superiores, 
estables y equilibradas a lo largo de la 
experiencia de vida de los individuos.
Las representaciones sociales son una 
forma de reconstruir la realidad que se genera 
a través del intercambio de informaciones entre 
sujetos, y se expresan en el lenguaje cotidiano 
propio de cada grupo social. Representar un 
objeto significa construirlo simbólicamente 
para lograr que tenga sentido en quien lo 
representa, y por tanto lo integra en su mundo; 
el objeto se convierte en una construcción social 
de la realidad en un nivel simbólico (Banchs, 
1982; Vera, 2005). La representación social 
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puede ser denominada como un constructo 
teórico intermedio entre lo psicológico y lo 
social, sin embargo, una representación no es 
una mediadora sino un proceso de creación 
de concepto y percepción que de algún 
modo son intercambiables, y que se generan 
recíprocamente (Mora, 2002).
2.3. Significación, y estudio del significado
Los conceptos aislados no poseen ningún 
significado, sino que adquieren esta propiedad 
simbólica cuando son vistos en relación con 
otros conceptos con los cuales se encuentran 
interconectados, creando redes que se organizan 
jerárquica o taxonómicamente. Así forman 
vínculos de acuerdo con las propiedades que 
representen los conceptos particulares desde 
los que se les haga referencia. El significado de 
un concepto está contenido en sus relaciones 
con otros conceptos, es decir: “memoria y 
significado”. Una definición está compuesta 
por un número de relaciones correspondientes, 
asignando a los objetos una clase a la que 
pertenecen y con la que se relacionan, de tal 
modo que en la memoria se almacenan los 
conceptos interrelacionados que conforman 
la base de lenguaje en un espacio semántico 
(Figueroa, González y Solís, 1981; Vivas, 
Comensaña & Vivas, 2007). 
La organización de conjuntos de 
conocimientos acerca del mundo se expone a 
través de las teorías de modelos de memoria 
semántica, con el objetivo de representar cómo 
el conocimiento significativo o semántico se 
almacena y se utiliza; los principales tipos de 
memoria semántica, bajo la concepción de 
Mayer (1985), son:
•	 Modelos de red. La memoria se 
encuentra conformada por elementos 
y por las asociaciones entre estos 
mismos; las unidades son consideradas 
conceptos significativos, por medio 
de los cuales las teorías pueden ser 
probadas.
•	 Modelos de conjunto. La memoria está 
formada por rasgos que pertenecen 
a conjuntos mayores que también se 
encuentran incluidos dentro de otros 
más grandes, y así sucesivamente. 
Según Valdez (2002) y Reyes (1993), 
en diversas investigaciones las principales 
aproximaciones al estudio del significado 
son: los índices fisiológicos, el diferencial 
semántico y las redes semánticas naturales. 
Las redes semánticas naturales, al exigir una 
reconstrucción de conceptos elegidos por la 
memoria a través de un proceso reconstructivo, 
para definir un término permitió a los jóvenes 
del estudio formar un plan de acciones y 
una evaluación subjetiva del significado 
de violencia, toda vez que se eligieron las 
definidoras almacenadas en la memoria y 
les fueron asignados valores de acuerdo a 
la cercanía de las palabras con el concepto 
definido. La adquisición de conceptos es lo que 
permite al ser humano que la percepción de su 
ambiente se desarrolle de manera más o menos 
sistemática, mediante lo cual se le otorga sentido 
a los estímulos, es decir, cualquier regularidad 
de eventos reales o imaginarios que pueda ser 
descrita será un concepto (Figueroa, 1976; 
Reyes, 1993; Zermeño, Arellano & Ramírez, 
2005).
3. Violencia
Los diferentes teóricos no logran establecer 
una definición consensual de violencia, debido 
a que este concepto puede tener distintos 
niveles de abstracción y también puede ser 
generalizado de manera distinta. 
Violencia proviene del latín violentus, 
que significa el ser fuera de su modo, estado 
o situación natural; de forma breve y sencilla 
se la define como: “el intento de controlar o 
dominar a otra persona” (Kaplan, 2006). La 
violencia tiene su raíz en una relación de poder 
desequilibrada, donde quien se encuentra en 
una posición superior busca forzar la voluntad 
del otro mediante métodos coercitivos para 
obtener fines propios; se entiende como un acto 
de poder, que se ejerce contra el otro u otros 
individuos y se puede manifestar mediante 
agresiones físicas, verbales, psicológicas, 
económicas y sexuales (Corsi, 1999; Díaz-
Aguado, Martínez & Martín, 2004). No existe 
una definición universal del concepto de 
agresión, aunque se puede decir que desde la 
perspectiva de la psicología social, se considera 
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agresión cualquier conducta que intenta dañar o 
lastimar a alguna persona, a uno mismo o a un 
objeto, de manera intencional (Alonso, 1986; 
Franzoi, 2007) sin involucrar necesariamente 
el ejercicio del poder (como en la violencia). 
Se pueden distinguir dos tipos de agresión: la 
instrumental, que se refiere a la conducta dañina 
usada intencionalmente para alcanzar alguna 
meta, y la hostil, donde la conducta dañina es 
desencadenada por el enojo con el objetivo de 
causar daño a la víctima.
3.1. Modos y tipos de violencia
Los actos de violencia son muy variados 
y es necesario hacer una clasificación, conocer 
los mecanismos en que se generan y cómo se 
propagan a partir de relaciones interpersonales 
de poder desequilibradas, en situaciones 
cotidianas de convivencia.
Para algunos autores la violencia se 
presenta como un ciclo (Walter, citado por 
Corsi, 1999), constituido por tres fases: 
tensión, explosión o agresión y luna de miel; 
dichas fases se producen de una manera cíclica 
y repetitiva; al no romperse, cada vez que una 
etapa termina suele representarse la siguiente 
con mayor gravedad. La primera fase (tensión), 
se presenta cuando por alguna razón, o por 
pequeños incidentes o conflictos, el agresor se 
exalta o discute con la víctima; la segunda fase 
(explosión o agresión) es la más importante, 
aunque suele ser la más corta, ya que aquí el 
agresor se manifiesta con un acto de violencia 
de tipo física, psicológica, sexual o económica; 
y la fase tercera (luna de miel), en la cual existe 
una reconciliación, ya que el agresor muestra 
arrepentimiento o culpa frente a la víctima 
proponiendo el no volver a ejercer violencia, y 
también mediante manifestaciones de cariño o 
agradecimiento. 
Dentro de la categorización tipos de 
violencia, se encuentra la violencia física, 
haciéndose presente ante una situación de 
amenaza o peligro con el uso de la fuerza física 
(Corsi, 1999; Cava, Buelga, Musitu & Murgui, 
2010); para su estudio, Torres (2001) propone 
una taxonomía constituida por cuatro fases:
- Violencia leve: Actos agrupados que 
suelen tardar en sanar entre 15 y 60 
días, y no ponen en peligro la vida del 
individuo.
- Violencia moderada: Heridas que 
tardan más de 60 días en sanar, 
ubicándose en un rango no mayor de 6 
meses, dejando cicatrices permanentes 
en el cuerpo como fracturas y lesiones 
con objetos punzocortantes.
- Violencia grave: Mutilaciones y 
lesiones definitivas, como la pérdida 
de alguna capacidad o la atrofia de 
algún órgano interno.
- Violencia extrema: Último momento 
de la violencia, llegando al homicidio.
La violencia psicológica o emocional se 
puede presentar antes, durante, o después de 
la violencia física; su representación son los 
gritos, los insultos, las amenazas, el aislamiento, 
las acusaciones sin fundamento, la atribución 
de culpas, la ridiculización de la víctima, el 
rompimiento de promesas y la intimidación, 
así como el ejercicio de acciones destructivas 
a objetos, personas o pertenencias de la víctima 
(Torres, 2001).
Existe también la violencia económica; 
en ocasiones es poco percibida por la víctima, 
ya que es manipulada como administración. 
Consiste en el control o posesión de bienes, 
dinero y propiedades por parte de una persona 
con la finalidad de manipular a la otra (Torres, 
2001).
La denominada violencia sexual se puede 
ejercer al llevar a cabo relaciones sexuales sin 
consentimiento (violación), mediante la práctica 
de actos sexuales no deseados y sin protección 
al embarazo, en el contagio de infecciones de 
transmisión sexual, al estar bajo la influencia 
de alguna sustancia, lastimando o lacerando los 
genitales durante el acto sexual, usando objetos 
o armas, o incluso forzando a ver películas y 
revistas pornográficas (Torres, 2001).
3.2. Violencia y educación media superior 
En México la educación es obligatoria 
hasta el nivel medio superior, por lo que se 
supone que los jóvenes y las jóvenes, al llegar 
al bachillerato, han pasado casi diez años de su 
vida inmersos en el ambiente escolar y en el 
contexto social de las instituciones educativas. 
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En este contexto institucional, los estudiantes y 
las estudiantes se desarrollan dentro del sistema 
de aprendizaje; aquí los maestros, maestras y 
jóvenes desarrollan su vida social la mayor 
parte del tiempo (Papalia, 2005).
En las instituciones educativas se vive e 
incrementa la aparición de fenómenos específicos 
como el bullying, como lo afirman Ruiz y García 
(2010): uno o varios jóvenes realizan actos de 
acoso o agresión intencional y sistemática en 
contra de otros, en donde los compañeros o 
compañeras testigos fungen como actores al 
ser observadores y observadoras de dichas 
manifestaciones. Este tipo de acciones pueden 
ser desde insultos, amenazas, difamación, hasta 
agresiones físicas constantes. En el bullying el 
sujeto acosador y el sujeto acosado pueden ser 
tanto individuos como grupos, y generalmente 
se puede observar que los hombres hacen uso 
más marcado de la violencia física, mientras 
que las mujeres usan acciones verbales como 
el chisme y la exclusión, formas de violencia 
social que segregan al sujeto acosado (Galtung 
& Rodríguez, 2009).
En investigaciones como la realizada por 
el Instituto Nacional para la Evaluación de 
la Educación (Inee, 2007), se reporta que la 
proporción de jóvenes de primaria que han sido 
lastimados o lastimadas físicamente por sus 
compañeros o compañeras, es menor al 25%, 
que al menos 10% de los sujetos jóvenes de 
educación secundaria han recibido amenazas 
por parte de otros estudiantes, y que los 
hombres son más agredidos que las mujeres. 
Según un reporte de la Secretaría de Educación 
Pública (SEP) de México, realizado en 2008, 
69.5% de los niños de primaria habían recibido 
agresiones físicas dentro de la escuela, el 
porcentaje para estudiantes de nivel secundaria 
es de 60.5%, el porcentaje de niñas de primaria 
que ha sido objeto de alguna agresión física es 
de 66.1%, mientras que de niñas en secundaria 
es de 55.4%. Los casos de agresión física 
más recurrentes entre los estudiantes y las 
estudiantes son:
a) Patadas 24.5% en niños, y en niñas 
12.2%.
b) Jalones de cabello, que son 
significativos en las niñas, con una 
prevalencia de 25.8%.
c) Empujones, más recurrente en niños, 
con un 23.3%.
d) Puñetazos y lanzamiento de objetos 
a sus compañeros, con un 15.6% en 
primaria y 25.1% en secundaria.
Del total de las niñas de sexto de primaria 
y de los tres grados de secundaria, el 24,7% 
declaró haber sido objeto de burla por tener 
diferentes gustos. Los datos muestran que 
48.5% de los niños y niñas en secundaria está 
de acuerdo con la idea de que la mujer debe 
dedicarse a las tareas del hogar, al cuidado de 
los hijos e hijas y del esposo, mientras que 60% 
de los estudiantes y las estudiantes de primaria 
coinciden con esta respuesta. Por otra parte, 
el 71.9% de las mujeres en secundaria está 
de acuerdo con que el hombre es quien tiene 
la mayor responsabilidad de aportar el mayor 
dinero para el hogar, mientras que el 77.3% de 
los jóvenes de primaria coincide.
En abril de 2008, el Instituto Nacional de 
Salud Pública (INSP), en coordinación con la 
Subsecretaría de Educación Media Superior, 
publicaron la primera Encuesta Nacional de 
exclusión, intolerancia y violencia en escuelas 
públicas de Educación Media Superior, con 
la cual se afirma que la discriminación se 
mantiene desde la niñez y en algunos casos 
llega a recrudecerse. Las cifras de esta encuesta 
señalan que 35.4% de los jóvenes y las jóvenes 
en la educación media superior afirman haber 
insultado alguna vez a otro compañero o 
compañera, mientras que el 42% ha preferido 
ignorarlo, otro 29% ha puesto sobrenombres 
ofensivos, y el 36% ha rechazado.
La población que asiste al nivel medio 
superior se encuentra aún en la etapa de la 
adolescencia (Papalia, 2005), ubicada en un 
rango de edad entre los 15 y los 18 años. Los 
jóvenes y las jóvenes de esta edad manifiestan 
diferencias con padres, madres y docentes; 
en general con cualquier figura de autoridad 
(Oerter, 1975; Prada, 2003), lo cual puede ser 
interpretado como violencia desde la óptica 
de los sujetos adultos. Al mismo tiempo, estos 
sujetos jóvenes viven en un contexto violento, 
como parte de la cotidianidad; no sólo por la 
existencia en México de una batalla contra 
el narcotráfico, que da pie a balaceras y a 
asesinatos, sino también por el predominio 
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de una cultura machista, donde se normaliza 
la existencia de estereotipos de género y 
conductas violentas que están normalizadas 
en las relaciones interpersonales (Szasz, 1998; 
Gómez, 2007; Vázquez & Castro, 2008) incluso 
desde la edad escolar (Paredes, Álvarez, Lega 
& Vernon, 2008). 
4. Método
Realizamos un estudio descriptivo 
centrado en el análisis de un fenómeno social 
(la violencia), dentro del contexto educativo 
mexicano actual; para esto tomamos en cuenta 
los conceptos mediante los que se compone 
el significado de un objeto (Isacc & Michael, 
1981).
Como resultado de la aplicación de redes 
semánticas naturales (técnica desarrollada por 
Collins & Quillian, 1969; Collins & Loftus, 
1975) bajo la propuesta de Valdez (2002), 
accedimos al conjunto de conceptos elegidos 
por la memoria semántica de los sujetos 
participantes a través de la evocación del 
proceso reconstructivo necesario para definir 
los sucesos del entorno; esto con la presentación 
de la palabra “violencia” como estímulo. 
Mediante la agrupación de las definidoras 
obtenidas, así como con base en la medición de 
los valores asignados a éstas y con la propuesta 
de categorías de análisis cualitativo derivadas 
de la clasificación de las diversas definiciones 
proporcionadas por los sujetos participantes, 
establecimos los principales conceptos que 
integran el significado psicológico atribuido 
a la violencia, así como las particularidades 
que los grupos, de acuerdo con su pertenencia, 
comparten en la significación de ésta. 
Participantes
Participaron 200 jóvenes que integraron 
la muestra bajo los siguientes criterios de 
inclusión: 
- Que los estudiantes y las estudiantes 
estuviesen inscritos en un bachillerato.
- Que no se encontrasen bajo el influjo de 
ninguna sustancia.
- Que estuviesen de acuerdo en participar 
en el estudio.
Utilizamos un muestreo no probabilístico 
intencional para intentar conformar una muestra 
típica y apropiada al objeto de investigación 
(Kerlinger, 2002; Manheim, 1977). La muestra 
quedó integrada de la siguiente manera: 102 
mujeres, 98 hombres; 110 jóvenes del turno 
matutino y 90 jóvenes del turno vespertino. Las 
edades de los sujetos participantes van desde 
los 14 años hasta los 21, con un promedio de 
16.9 años de edad.
Escenario
Esta investigación la realizamos en una 
institución pública de nivel medio superior 
que forma parte de un sistema de bachillerato 
integrado a una universidad pública, en donde 
los estudiantes y las estudiantes se incorporan 
una vez concluido este nivel; dicha institución 
se ubica al sur de la ciudad de México. Su plan 
de estudios está orientado hacia la formación 
de un pensamiento crítico y autonomía, con 
una orientación evidentemente sociológica. 
Los estudiantes y las estudiantes de este tipo 
de colegios gozan de libertades de acción 
dentro de la institución desde el momento de 
su ingreso, con lo que se busca que se formen 
de manera responsable e independiente, sin 
necesidad de autoridades dirigidas al cuidado 
de las actividades académicas cotidianas, como 
el ingreso al colegio o la asistencia a clases. 
El plan de estudios tiene 6 semestres; 
durante los primeros 4 todos los estudiantes 
y las estudiantes cursan las mismas materias; 
en los últimos dos realizan una selección de 
materias optativas de acuerdo con los intereses 
académicos que presenten; dicha elección es 
libre y no está dividida en áreas de formación, 
aunque cuentan con perfiles preferenciales de 
asignaturas sugeridos de acuerdo con la carrera 
que pretendan elegir una vez concluido este 
ciclo educativo. Cabe mencionar que en esta 
institución existen dos turnos, el matutino (de 
las 7:00 a las 13:00 horas), y el vespertino (de 
las 15:00 a las 21:00 horas). Elegimos esta 
institución sólo por la facilidad de acceso que 
brindó para la realización de este trbajo.
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Instrumento
Para conocer las ideas asociadas con el 
concepto de violencia aplicamos las redes 
semánticas naturales (Reyes, 1993). Se 
considera que la red semántica es un conjunto 
de conceptos elegidos reconstructivamente por 
la memoria (Figueroa, González & Solís, 1981); 
mediante esta recombinación y reconstrucción 
de conceptos se le asigna el significado al 
contexto. De acuerdo con Figueroa (1976), 
las redes de significados o semánticas son 
las concepciones que las personas hacen de 
cualquier objeto de su entorno. Vera, Pimentel y 
Batista de Albuquerque (2005), concluyen en un 
estudio que las redes semánticas son una opción 
metodológica para acercarse al significado 
colectivo sobre un concepto, por lo que el 
uso de este instrumento es adecuado para los 
objetivos que persigue la presente investigación. 
Al finalizar la red, en una pregunta abierta 
pedimos a los sujetos participantes escribir una 
definición de lo que para ellos es la violencia; 
con esta información completamos el análisis 
de contenido y la creación de las categorías; 
éstas fueron obtenidas de la clasificación de 
las definiciones, las cuales las agrupamos de 
acuerdo con los aspectos más relevantes, a los 
que se otorgó más peso para definir el concepto.
5. Resultados
Bajo el procedimiento propuesto por Valdez 
(2002), obtuvimos los siguientes valores. El 
valor J arrojado por el total de la muestra fue 
de 384; este valor nos indica el total de palabras 
definidoras obtenidas y es una muestra de la 
riqueza semántica de la red. De acuerdo con 
los objetivos de esta investigación, es necesario 
conocer el valor J de los grupos por los que se 
conformó la muestra, de tal manera que: en el 
caso de los hombres, J obtuvo un valor de 277, 
mientras que para las mujeres fue de 254; los 
estudiantes y las estudiantes que se encuentran 
cursando el bachillerato en el turno matutino 
arrojaron un valor J de 292, y para los del turno 
vespertino este mismo valor fue de 246. Los 
valores J nos indican la riqueza semántica de 
cada grupo, y ésta se encuentra relacionada con 
el acercamiento o exposición que se tiene con 
el objeto de estudio; de acuerdo con los valores 
encontrados, es posible inferir que los hombres 
perciben los hechos violentos de manera más 
cercana que las mujeres, y de éstos los del turno 
matutino son quienes lo expresan más.
Todas las personas están expuestas a vivir 
experiencias relacionadas con hechos de tipo 
violento, y es mediante los propios grupos 
de referencia y la cultura de éstos, que cada 
sujeto va formando su concepción personal 
en la que brinda significados a su entorno. La 
principal asociación que se hace, se encuentra 
relacionada con la violencia física y con las 
diversas manifestaciones que existen de ella, 
principalmente, y siendo la definición más 
frecuente el uso de golpes, esto confirma las 
diversas encuestas y estudios realizados por 
instituciones como la SEP, INSP o el Inee.
Continuando con el análisis propuesto por 
Valdez (2002), se puede observar que en el caso de 
los estudiantes de ambos turnos, las similitudes 
en esta categoría son grandes, apareciendo 
las mismas definidoras con frecuencias y en 
posiciones muy similares, es decir, los tipos 
de violencia a los que se encuentran sujetos 
los estudiantes y las estudiantes, no varían de 
acuerdo con el turno en el que se inscriben; es 
de resaltar que mientras para los estudiantes y 
las estudiantes del turno matutino moretones 
alcanza 11 menciones, ésta no se encuentra 
en las menciones del turno vespertino, para 
quienes aparece palabra con 8 menciones, ya 
que quienes estudian en la tarde son objeto de 
diferentes calificativos despectivos, tales como 
burros, flojos, vagos e irresponsables (Ver 
Tabla 1).
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Tabla 1. Categoría Manifestaciones
Hombres Mujeres Matutino Vespertino
Definidora f Definidora F Definidora f Definidora F
Golpes 58 Golpes 71 Golpes 75 Golpes 54
Agresión 27 Agresión 34 Agresión 36 Insultos 26
Maltrato 24 Maltrato 32 Maltrato 33 Agresión 25
Insultos 22 Insultos 27 Insultos 26 Maltrato 23
Muerte 19 Gritos 21 Muerte 18 Muerte 16
Pelea 13 Muerte 15 Gritos 16 Gritos 14
Groserías 11 Groserías 12 Groserías 14 Pelea 12
Violación 11 Pelea 10 Violación 12 Groserías 9
Gritos 9 Violación 8 Pelea 11 Palabra 8
Lastimar 8 Moretones 7 Moretones 11 Violación 7
Moretones 7
En esta tabla indicamos las definidoras que 
conforman el significado de “violencia” en el 
bachillerato, en ambos turnos.
Sin dejar de ser una manifestación individual 
mediante la que los individuos expresaron 
sus propias vivencias, ideas y creencias, estas 
definidoras se encuentran enmarcadas dentro 
de un contexto social que se ve modificado 
de acuerdo con los grupos de pertenencia y de 
referencia desde los que se van construyendo 
los propios significados compartidos e 
interiorizados como representaciones del 
medio en el que se desarrollan. Como Kaplan 
(2006), pensamos que la interiorización de los 
aprendizajes sociales que hacen los individuos 
se encuentra cruzada por todos los contextos 
en los que se desarrollan, y por la cultura 
compartida que impregna las representaciones 
que se forman y se reflejan en las conductas, 
en los roles, en los prejuicios, en las actitudes y 
en las creencias mediante las cuales se median 
los aprendizajes adquiridos en los procesos de 
socialización. 
Derivado del instrumento aplicado, 
encontramos que para la población en la que 
realizamos esta investigación, la violencia está 
estrechamente relacionada con manifestaciones 
físicas y en menor proporción psicológicas, está 
caracterizada por situaciones en las que existe 
abuso, y se percibe como mala o dañina para las 
personas (Ver Gráfica 1).
Gráfica 1. Núcleo de la red semántica de 
“violencia”
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En esta gráfica indicamos las 15 definidoras 
de lo que para los jóvenes y las jóvenes de 
bachillerato es considerado “violencia”.
Al realizar un análisis más profundo de 
las definidoras que utilizan los jóvenes y las 
jóvenes, encontramos que mientras los hombres 
relacionan la violencia con situaciones de 
carácter físico y que se sustentan en situaciones 
sociales que contribuyen a la aparición de estos 
hechos, las mujeres la relacionan principalmente 
con características psicológicas y emocionales, 
situándose como vulnerables ante situaciones 
de violencia, en las que existe una desigualdad 
de condiciones (Ver Gráficas 2 y 3). Esto 
mismo se refleja en los estudios de la SEP, en 
los que se muestra que el estereotipo típico de 
hombre y de mujer contempla que él debe ser 
fuerte y protector de ella, quien es percibida 
como débil y responsable de las labores propias 




Gráfica 2.  Distancia semántica de las 
definidoras de los jóvenes hombres de 
bachillerato
Gráfica 3. Distancia semántica de 
las definidoras de las jóvenes mujeres de 
bachillerato
Destaca que a pesar de que en la red 
los estudiantes y las estudiantes utilizaron 
definidoras como machismo o feminismo, no se 
puede separar al individuo de la cultura de su 
entorno, por lo que a pesar de que los sujetos 
jóvenes cuestionan los roles tradicionales de 
hombre y de mujer, siguen reflejando que los 
hombres manifiestan la violencia como una 
respuesta a influencias externas, y las mujeres 
están situadas como vulnerables y receptoras 
de este tipo de situaciones. Como se sabe, el 
contexto juega un papel fundamental como 
influencia para las representaciones que se 
hacen respecto a los objetos sociales del 
entorno; en este caso, debido a situaciones 
como las normas de adscripción de turno o la 
misma inseguridad que se vive en la ciudad, el 
ambiente que existe y la cultura grupal difiere 
en los dos turnos existentes en el plantel, lo 
que se puede ver claramente reflejado en la 
interpretación que reflejan los sujetos jóvenes 
de la violencia según el horario en el que se 
encuentran estudiando, atribuyendo cargas 
diferentes a factores relacionados con las 
vivencias propias de su entorno (Ver Tabla 2).
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Tabla 2. Categoría Influencias Sociales
Hombres Mujeres Matutino Vespertino
Definidora F Definidora f Definidora f Definidora F
Discriminación 13 Familia 13 Familia 14 Discriminación 11
Familia 9 Intolerancia 10 Injusticia 9 Intolerancia 9
Guerra 8 Inseguridad 9 Discriminación 8 Familia 8
Represión 6 Injusticia 8 Hombre 8 Inseguridad 7
Intolerancia 6 Represión 7 Mujer 7 Represión 7
Autoridad 5 Discriminación 6 Sociedad 7 Guerra 7
Hombre 5 Mujer 6 Intolerancia 7 Autoridad 4
Injusticia 4 Sociedad 6 Represión 6 Machismo 3
Sociedad 4 Niños 5 Desigualdad 5 Drogas 3
Alcohol 4 Desigualdad 5 Inseguridad 4 Injusticia 3
Escuela 3 Machismo 4 Niños  3 Desigualdad 3
Desigualdad 3 Hombre 4 Drogas 3 Género 3
Drogas 3 Pobreza 3 Vicio 3 Corrupción 3
Derechos 3 Drogas 3 Machismo 3 Delito 3
Calles 3 Mala educación 3 Sociedad 3 Sociedad 3




En general, los dos factores que tienen 
más peso para los estudiantes al momento 
de generar su conceptualización acerca de la 
violencia, se encuentran relacionados con las 
influencias sociales que existen en su entorno, 
y con los factores emocionales que se asocian 
tanto como factores desencadenantes de hechos 
violentos, como de situaciones emotivas 
provocadas por éstos; por lo que se puede ver 
que el discurso lingüístico de los jóvenes y las 
jóvenes estudiantes de bachillerato se orienta 
a percibir la violencia como una agresión 
que principalmente puede ser de tipo física o 
psicológica; a la vez que es calificada como 
mala, también se le imprimen situaciones de 
dolor y miedo como respuestas típicas ante 
hechos violentos. 
6. Discusión
Las personas a lo largo de la vida se 
desarrollan e interactúan en diversos escenarios, 
en los que la cultura grupal va permeando las 
representaciones que de los objetos sociales a su 
alrededor van creando. En la formación de los 
significados, evidentemente intervienen procesos 
cognoscitivos relacionados directamente con la 
memoria y con el almacenamiento de lo que se 
aprende del entorno. Mediante el uso de redes 
semánticas accedemos a los conceptos que los 
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sujetos participantes asocian con el concepto 
“violencia”, siendo la memoria un mecanismo 
básico de los procesos cognoscitivos; y 
mediante ésta se reconstruye la información 
que impacta al organismo (Figueroa, 1981). 
Por lo que acceder mediante un instrumento 
a la memoria, nos permite conocer la red de 
conceptos entrelazados que determinan lo que 
puede significar un objeto social. 
Al acceder a los conceptos almacenados 
en la memoria de los sujetos participantes, 
también podemos acercarnos a conocer el 
significado de un fenómeno, ya que la memoria 
es indisociable del contexto en el que los sujetos 
adquieren los conocimientos; esto concuerda 
con la postura de Portelli (1989), donde lo 
primordial en la expresión de quienes ejercen 
la memoria no reside en la reproducción fiel 
de los propios recuerdos, sino del significado 
que a éstos les asigna el sujeto de acuerdo con 
su propia experiencia. Algunos significados 
son objetivos, formales y universales, pero 
para fenómenos sociales como la violencia 
los significados son creados e interiorizados 
de manera particular por cada individuo; a su 
vez, Mora (2002) señala que en el caso de los 
significados psicológicos, éstos son generados 
de manera contextual y cumplen una función 
mediadora entre el objeto y las conductas del 
sujeto que lo representa. Esto puede verse 
reflejado en el hecho de que cada participante 
integró sus propias experiencias mediante el 
proceso reconstructivo que exige la creación 
de una red semántica, pero al estar éstas 
contextualizadas dentro de sus distintos grupos 
de referencia (familia, género, entorno escolar) 
también se encontraron estas particularidades 
para los grupos que analizamos. Como se puede 
observar en la revisión teórica, los hombres 
son más propensos a manifestaciones físicas 
de violencia que las mujeres, lo que queda de 
manifiesto al encontrar definidoras exclusivas 
en la red semántica de este grupo como trauma, 
armas y pelea. Así mismo, en el caso de las 
mujeres aparecen gritos, agresividad y familia, 
lo cual en parte coincide con los estudios que 
afirman que las mujeres utilizan como métodos 
violentos, las manifestaciones verbales y de 
exclusión social. En el caso de la definidora 
familia es notable que el estereotipo de la 
mujer como encargada principal del cuidado 
de la familia, implica que tal es el marco de 
referencia principal para aprender conductas de 
tipo violento (Fuentes, 2010).
En todos los casos, la definidora que 
ocupa el primer lugar es golpes, con un mayor 
número de menciones dentro de las mujeres 
en comparación con los hombres; tomando en 
cuenta que para las mujeres la familia es un 
factor determinante en estas conductas, se puede 
inferir que se hace referencia a la violencia 
intrafamiliar en la que la creencia general 
indica que este tipo de actos se dirige solamente 
contra las mujeres. Existe dentro de cada 
grupo una cultura particular de sus miembros, 
y la manera primordial de expresarla para 
transmitirla y compartirla es el lenguaje. Para 
Van Dijk (1999), las ideologías se transmiten 
mediante diversas prácticas sociales en las que 
los individuos participan, pero es inconcebible 
una ideología sin la participación del lenguaje. 
Coincidimos en que el lenguaje permite 
que cada grupo pueda expresar, interiorizar 
y transmitir las representaciones que de un 
fenómeno hace y la forma en que de acuerdo 
con estas representaciones otorga significado a 
objetos sociales. Ya que encontramos reflejado 
en los resultados de nuestra investigación 
diferencias entre lo que implica formar parte de 
un grupo y la forma en que esto puede influir 
en su percepción de un fenómeno social como 
la violencia, el lenguaje tiene una función de 
construcción de mundos, y es mediante éste que 
los propios individuos construyen la realidad en 
la que se posicionan para interpretar los hechos 
que experimentan en su entorno cotidiano 
(Pearce, 1994). 
En el caso de esta investigación, mediante la 
creación de las categorías de análisis cualitativo 
se pone de manifiesto que los principales 
factores que inciden en las conductas violentas, 
son de carácter social. Dichos factores no 
suelen ser tomados en cuenta cuando se trata 
de definir la violencia, centrándose más en 
las manifestaciones y en las consecuencias 
que en los factores reinantes en una sociedad 
que pueden influenciar la aparición de estos 
fenómenos. La cultura imprime roles y 
actitudes atribuibles al hecho de ser hombre o 
mujer, manejando estereotipos en los cuales el 
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hombre debe ser fuerte y tiene permitido el uso 
de manifestaciones físicas violentas de forma 
aceptable ante la sociedad, mientras que la mujer 
se observa como vulnerable y débil (Szasz, 
1998). Lo que se puede observar al analizar 
las definidoras agrupadas en la categoría de 
atributos emocionales, en donde a pesar de que 
en general se expresa una fuerte carga emotiva 
al definir a la violencia, es que entre hombres y 
mujeres existe una considerable diferencia en el 
número de palabras usadas en dicha categoría, 
siendo las mujeres las que expresan mayor 
número de definidoras emocionales.
El lenguaje implica realizar una atribución 
de significados a las palabras que se utilizan en 
el discurso (Vera, 2005), y se propone el uso 
de las redes semánticas como una opción al 
acercamiento con el significado colectivo sobre 
un concepto; los resultados que nos arrojó la 
red nos permiten un acercamiento al significado 
de violencia y a los diferentes factores que 
los individuos relacionan con este concepto, 
mostrando que como estudiantes de bachillerato 
se comparte en gran parte esta definición, pero 
que tiene a la vez diversas particularidades que 
se asocian a características propias de cada 
individuo y de sus grupos de referencia. Bajo la 
postura de Ballesteros (1999), el contexto tiene 
un papel fundamental en las asociaciones que se 
hacen entre las palabras, conceptos e ideas, las 
que son expresadas y reflejadas en los recuerdos 
que un estímulo suscita en el individuo, a la 
vez que al ingresar activan los procesos de 
recuperación de la información. Esto coincide 
con lo dicho por Mead (1993), quien afirma que 
un sistema de representaciones es socialmente 
construido e históricamente pertinente, por 
lo que la respuesta de un individuo denota el 
sistema de representación de la sociedad en la 
que se formó, de acuerdo con las experiencias 
diversas que conforman sus expectativas y que 
organizan los significados en su propia escala 
de valores.
Los significados a los que se accede cuando 
se reconstruye un objeto están enmarcados 
en una representación social. Vera (2005) 
afirma que representar un objeto significa 
construirlo simbólicamente, hacer que tenga 
un sentido para quien lo representa, y que la 
estructuración de una representación social 
implica la conformación de estos significados 
en dimensiones compuestas de actitudes, 
imágenes, creencias, conocimientos, valores y 
opiniones, por lo que las redes semánticas son un 
medio para conocer el significado de un grupo 
y el núcleo estructurarte de una representación. 
Esto concuerda con los objetivos planteados 
en nuestra investigación, ya que sin acceder a 
la representación social que los estudiantes y 
las estudiantes tienen acerca de la violencia, 
sí estamos develando el discurso lingüístico 
con el que la significan y la estructuración 
de este mismo que desde luego se encuentra 
enmarcado en la representación que surge de 
la cultura prevaleciente en su contexto y en los 
grupos de referencia desde los que construyen 
sus nociones sociales.
Lo anterior coincide con lo afirmado por 
Mora (2002), para quien la organización de las 
representaciones sociales implica la suma de 
conocimientos con que cuenta un grupo acerca 
de un acontecimiento, hecho o fenómeno 
de naturaleza social, y está directamente 
relacionado con la organización de los 
conocimientos que posee el grupo respecto a 
un objeto social. De la misma manera que en 
la revisión teórica podemos ver que se hace 
imposible establecer una definición única de 
la violencia, en la literatura existen diversidad 
de definiciones y posturas acerca de este 
fenómeno social; lo mismo sucede al analizar 
las definidoras utilizadas por los estudiantes 
y las estudiantes. Corsi (1999) señala como 
principal característica de la violencia el hecho 
de que una persona se encuentre en un estado 
o situación fuera de su naturaleza, lo que le 
motiva a realizar actos de agresión hacia otra 
persona, coincidiendo con Gómez y Ramírez 
(2005), quienes definen la violencia como 
la fuerza que se ejerce contra alguna cosa o 
persona persiguiendo la finalidad de sacarla 
de su estado o situación natural, implicando la 
imposición de daños.
La diversidad de características que se 
mencionan en las definiciones de violencia 
revisadas se encuentra reflejada en los resultados 
obtenidos en esta investigación, por lo que esta 
ambigüedad se manifiesta en las respuestas de 
los estudiantes y las estudiantes, resaltando el 
ejercicio de poder mediante la agresión física, 
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verbal o psicológica que se encuentra en el 
núcleo del conjunto SAM de la red obtenida 
en este estudio. Gómez y Ramírez (2005), 
hacen referencia a la existencia de dos tipos 
de violencia: la que es directa o personal y la 
indirecta o estructural; ambas manifestaciones 
se reflejan claramente en las interpretaciones 
que los jóvenes y las jóvenes expresan 
mediante las definidoras que utilizan para 
describir la violencia. La principal referencia 
se dirige hacia actos o manifestaciones físicas 
o psicológicas de la violencia, pero aparece 
como una categoría de mayor peso la que 
agrupa a las influencias sociales, destacándose 
factores como la discriminación, la injustica, 
la inseguridad y la represión. En el análisis 
realizado a los resultados de la red semántica, se 
manifiesta que entre las principales definidoras 
utilizadas por los estudiantes y las estudiantes se 
encuentran las que se encaminan a clasificarla 
en los diferentes tipos de violencia existentes, 
destacando la violencia física, la psicológica 
o que denominan también como mental, y en 
menor grado la sexual. Esto coincide en parte 
con lo propuesto por Torres (2001), y Torres 
(2004), quienes clasifican como tipos de 
violencia, la física, la psicológica o emocional, 
la económica y por último la sexual. Cabe 
mencionar que se encontraron palabras que 
hacen alusión a todos estos tipos, pero “sexual” 
fue mencionado por mujeres, y palabras como 
“dinero” sólo obtuvieron menciones aisladas.
Es importante hacer referencia a lo 
mencionado por Papalia (2005), en cuanto 
a que los estudiantes y las estudiantes 
asisten a la escuela en donde se espera sean 
preparados para insertarse a un contexto social 
determinado con reglas y normas sociales a 
llevar a cabo. Los estudiantes y las estudiantes 
participantes de la investigación se encuentran 
en la adolescencia ubicados en un rango de 
edad entre 15 y 18 años, en donde están en 
busca de identidad y libertad (Erikson, 1968). 
Y suelen enfrentarse a un conflicto dentro de las 
aulas al tener que asistir diariamente y cumplir 
con los requisitos básicos de conducta dentro 
del plantel, siendo las escuelas el lugar en 
donde centran gran parte de su vida, en donde 
van creando su conducta mediante imágenes, 
creencias y percepciones, generándose así un 
conocimiento compartido de la cultura. Los 
jóvenes y las jóvenes, al buscar compañía, 
actitudes, creencias, y la construcción constante 
de su propia identidad, suelen tomar como 
ciertos determinadas actitudes o hechos para la 
solución de sus conflictos, los que mediante la 
cultura comparten con otros individuos, por lo 
que encontramos coincidencias dentro de los 
grupos de hombres y mujeres, e inclusive entre 
los estudiantes de un mismo turno, dándose así 
características particulares del pensamiento 
colectivo compartidas con los miembros de 
su grupo de pertenencia. Ejemplo de esto son 
los estereotipos de género cuya adopción es 
exigida duramente a hombres y mujeres por 
igual desde muy pequeños (García-Villanueva, 
Callejo & López, 2010), incluyendo el ejercicio 
de comportamientos violentos que han sido 
normalizados.
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· Resumo: O objetivo do artigo é analisar as opiniões e sugestões das crianças para o lazer 
e os esportes na cidade de Maringá-PR (Brasil). Os resultados mostram que estão insatisfeitas 
com os espaços e equipamentos existentes para a prática de lazer e que estão com seus direitos 
violados.  Partindo das propostas das crianças, concluimos que é fundamental a ativação da Rede 
de Atendimento e Proteção à infância na cidade para a oferta de políticas públicas de lazer e de 
esportes que garantam o direito de todas as crianças e que as incluam nas decisões acerca de políticas 
públicas para a infância no município.
Palavras-chave: crianças; lazer e esportes; direitos; Brasil.
Niños, niñas y sus opiniones: ocio y deporte en una ciudad brasileña
· Resumen: El objetivo de este artículo es analizar las opiniones y sugerencias de los niños  y 
las niñas respecto al ocio y al deporte en la ciudad de Maringá-PR (Brasil). Los resultados muestran 
que no están satisfechos con el equipo y los espacios para la recreación y que tienen sus derechos 
violados. Con base en las propuestas de los niños y las niñas, llegamos a la conclusión de que es 
fundamental la activación de la Red de Atención y Protección para los niños y las niñas en la ciudad 
para la provisión de políticas públicas para la recreación y el deporte que garanticen el derecho 
de  todos y todas y que los y las incluyan en las decisiones acerca de las políticas públicas para la 
infancia en la ciudad.
Palabras clave: niños; ocio y deporte; derechos; Brasil. 
Children and their opinions: leisure and sports in a Brazilian city
· Abstract: The aim of this article is to analyze children’s opinions and suggestions about leisure 
and sports in the City of Maringá-PR (Brazil). The results show that they are unsatisfied with the 
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spaces and equipment existent to their leisure and their rights are violated. Based on the children’s 
proposals, we concluded that it is extremely necessary the activation of the Protection and Caring of 
Infancy Network in the city to the offering of leisure and sports public policies which guarantees the 
right of children and also includes them in the decisions about public policies to the childhood in the 
city.
Key words: children; leisure and sports; rights; Brazil.
-1. Introdução. -2. Trajetória ética, teórica e metodológica. -3. Opiniões e sugestões das 
crianças para o lazer e os esportes. -4. Crianças e cidade: a violação de direitos. -5. Crianças e 
cidade: o que elas nos ensinam. -6. Considerações Finais. Referências.
1. Introdução
Neste trabalho pretende-se analisar as 
opiniões e sugestões das crianças acerca do 
lazer e dos esportes na cidade de Maringá 
(Brasil). Este artigo trata somente de algumas 
das categorias de análise do trabalho realizado 
na dissertação de mestrado em andamento com 
crianças1, que teve como perguntas orientadoras 
da fase de campo: O que vocês mais gostam na 
cidade? O que vocês menos gostam? Vocês têm 
alguma sugestão para Maringá? Salienta-se, 
portanto, que o estudo não tratou diretamente 
do lazer e dos esportes; estas categorias foram 
identificadas posteriormente durante o processo 
de análise das falas dos sujeitos. A dissertação 
teve como objetivo principal analisar as 
opiniões e propostas das crianças para a cidade a 
fim de propor fundamentos conceituais e ações 
políticas para a potencialização da participação 
infantil no município de Maringá.
Fundada em 1947, esta cidade, com 64 anos 
de existência, localiza-se na região noroeste 
do Estado do Paraná, com uma área total de 
487,73 km². A população no ano de 2010 era 
de 357.117 pessoas. Em relação aos habitantes 
com menos de 15 anos, os dados indicam que 
existem na cidade 34.014 meninos e 32.522 
meninas, representando 18,63% da população 
total (IBGE, 2010). 
Segundo Carvalho e Vargas (2010), somente 
com a Constituição Federal de 1988 o lazer e os 
esportes foram compreendidos como direitos no 
Brasil. O Estatuto da Criança e do Adolescente 
(ECA), lei federal nº. 8.069 de 1990, em seu 
1 As demais categorias analisadas na pesquisa são: cultura, escola, 
transporte/trânsito, segurança, meio ambiente, mobilidade 
urbana, liberdade, autonomia, emancipação social e participação 
infantil. 
artigo 4º faz referência à responsabilidade da 
família, comunidade, sociedade e do poder 
público para com a criança e com a garantia de 
seus direitos, dentre eles o lazer e os esportes, 
em condição de prioridade absoluta:
Art. 4° - É dever da família, da comunidade, 
da sociedade em geral e do Poder Público 
assegurar, com absoluta prioridade, a efetivação 
dos direitos referentes à vida, à saúde, à 
alimentação, à educação, ao esporte, ao lazer, 
à profissionalização, à cultura, à dignidade, ao 
respeito, à liberdade e à convivência familiar e 
comunitária (Brasil, 1990).
Apesar do reconhecimento na lei, o panorama 
geral da realidade das cidades brasileiras 
em um contexto mais amplo é marcado pela 
diminuição dos espaços e patrimônios públicos 
bem cuidados para o convívio entre as pessoas 
e grupos sociais diversos (Ribeiro, 2006), que 
encontravam naqueles locais possibilidades de 
encontros, trocas de exeperiências e práticas 
culturais (Pires, 2006). O receituário neoliberal 
ao fomentar a privatização, mercantilização, 
liberalização do mercado e a redução da 
intervenção estatal na regulação econômica e 
social (Santos, 2005) gera a contínua diminuição 
do convívio social e de experiências nos lugares 
públicos, ao mesmo tempo em que promove o 
individualismo exacerbado. Este quadro geral 
também influencia a vida das crianças que 
sofrem com a falta de espaços públicos para a 
prática de lazer na cidade. 
Em relação à participação das crianças e 
as políticas públicas, Sarmento et. al (2007) 
sustentam que:
A infância é especialmente prejudicada, 
entre todos os grupos e categorias 
sociais excluídas, quer pela relativa 
invisibilidade face às políticas públicas 
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e aos seus efeitos, quer por que é 
geralmente excluída do processo de 
decisão na vida colectiva (Sarmento et. 
al, 2007, pp. 183). 
Em contraposição a esta perspectiva de 
marginalização, nosso intuito foi trazer as 
opiniões e sugestões das crianças para o lazer e 
os esportes. O estudo justifica-se pelos escassos 
trabalhos em que as crianças são ouvidas e 
têm espaço para tecer suas críticas e elaborar 
suas propostas para o lugar em que vivem. 
Entendemos que o nosso compromisso e 
responsabilidade social é de reflexão, análise e 
procura de alternativas que propiciem uma vida 
mais digna às pessoas com direitos violados. 
O artigo está organizado da seguinte forma: 
no próximo tópico, apresentamos a os caminhos 
trilhados para a realização da pesquisa com 
as crianças e para análise de suas falas. Em 
seguida, elencamos as apreciações e sugestões 
das crianças em relação ao que consideram 
bom, ruim e como deveriam ser o lazer e os 
esportes na cidade. Posteriormente, analisamos 
os pontos de vista e propostas das crianças.
 
2. Trajetória ética, teórica e 
metodológica
A pesquisa, de cunho qualitativo (Minayo, 
1996), foi realizada com 21 crianças e 
adolescentes de duas escolas de Maringá, sendo 
dez da 5ª série de uma escola estadual e onze da 
6ª série de uma escola particular. A faixa etária 
dos sujeitos pesquisados foi de dez a quinze anos, 
de ambos os sexos. As escolas autorizaram a 
pesquisa em seus espaços. Os responsáveis pelas 
crianças assinaram o Termo de Consentimento 
Livre e Esclarecido2. As crianças participantes 
foram as que demonstraram interesse e tiveram 
a autorização dos seus responsáveis. 
Referimo-nos aos sujeitos da pesquisa 
como crianças, pois optamos por adotar a 
linguagem do Fundo das Nações Unidas para a 
Infância–Unicef (1989) que considera crianças 
os seres humanos com até dezoito anos. No 
decorrer do trabalho, apresentamos somente as 
iniciais dos nomes e as respectivas idades dos 
2 O número do parecer de aprovação do Comitê Permanente de 
Ética em Pesquisa com Seres Humanos (Copep) da Universidade 
Estadual de Maringá (UEM) é: 0015.0.093.000-11.
sujeitos pesquisados, assim como preservamos 
os nomes das instituições escolares, fazendo 
alusão a elas como escola estadual (E.E.) e 
escola particular (E.P.)
A posição adotada por nós, durante a fase 
de campo, foi de ouvir as crianças e trazer seus 
pontos de vista para a pesquisa, baseando-
nos na fundamentação teórica e metodológica 
da Sociologia da Infância, que defende as 
crianças como sujeitos, ao invés de objetos 
da pesquisa. Ou seja, trata-se de reconhecer 
que possuem histórias, experiências, culturas 
e conhecimentos que podem contribuir para 
a investigação da infância (Sarmento, 2002; 
Alderson, 2005; Christensen; James, 2005; 
Soares, 2005; Tomás, 2006, Müller, 2007). 
Busca-se compreender o mundo infantil 
também pelas crianças, ou seja, se entende 
que elas são atores sociais competentes para 
falar sobre suas vidas (Müller, 1996; Delgado; 
Müller, 2005; Corsaro, 2011), o que não 
significa deixar de levar em consideração o 
contexto social, político, cultural e econômico 
no qual estão inseridas. Este entendimento nos 
instrumentalizou para ir a campo escutar as 
crianças e saber o que pensam e querem para a 
cidade onde moram. 
A técnica adotada para a entrevista com 
os sujeitos foi o grupo focal, utilizado nas 
investigações qualitativas para o processo de 
coleta de informações. Trata-se de uma conversa 
coletiva, com temas pré-estabelecidos de acordo 
com os objetivos da pesquisa e, mediada por 
um ou mais entrevistadores. Embora haja uma 
temática anteriormente elaborada, a discussão 
é aberta a outros assuntos, que no momento 
do grupo, podem emergir entre os sujeitos 
pesquisados (Macedo, 2000).
Ao todo foram feitos três encontros para 
os grupos focais com cada turma no mês de 
março de 2011, durante as aulas de Educação 
Física. O princípio que orientou a decisão sobre 
os assuntos a serem tratados nos encontros 
com as crianças foi a ideia de que as opiniões 
delas sobre a cidade seriam fruto de seus 
saberes e vivências. Assim, decidimos oferecer 
conhecimentos novos para que tivessem mais 
elementos para considerar em suas apreciações. 
Enquanto adultas nos propusemos a não julgar 
se para nós também era bom ou ruim o que 
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disseram as crianças e sim, contrastar se o 
que diziam era contemplado ou não nas leis 
brasileiras. A nossa intenção foi detectar os 
obstáculos para que não se realizem as propostas 
das crianças.
Os grupos focais aconteceram de 
maneira lúdica por meio de apresentações das 
pesquisadoras, com o uso de slides, por elas 
elaborados, com os seguintes conteúdos: direitos 
da criança e do adolescente; experiências de 
participação infantil em diferentes cidades pelo 
mundo3; e a Rede de proteção e atendimento às 
crianças no município formada pelos poderes 
executivo, legislativo e judiciário, Conselho 
Tutelar, Conselho Municipal dos Direitos da 
Criança e do Adolescente, organizações de 
defesa dos direitos humanos, movimentos 
sociais, escolas, polícia, bombeiros e abrigos. 
Após as exposições, foram realizadas discussões 
acerca do que as crianças consideram bom, 
ruim e como deveria ser a cidade. 
Os grupos focais foram filmados para o 
registro e a transcrição das conversas visando 
a análise das informações obtidas. Após as 
transcirções, categorizamos as conversas, 
baseando-nos na análise de conteúdo de Bardin 
(1979).
Elaboramos três quadros que representam 
as opiniões das crianças; um em relação ao que 
consideram bom; um para o que entendem como 
ruim; e outro para as suas sugestões de como 
deveria ser o lazer e os esportes. Especificamos 
a quantidade de vezes que cada opinião foi 
identificada nas falas dos sujeitos. Além disso, 
explicita-se se a apreciação é da E.E ou E.P. Ao 
lado das críticas, colocamos a contagem e uma 
legenda. Decidiu-se não separar as opiniões 
por cada instituição escolar. Eventualmente se 
chamará a atenção para o que é exclusivo da 
E.E. e da E.P. 
A estratégia metdológica para a análise das 
opiniões e sugestões dos sujeitos pautou-se na 
busca por uma explicação transdisciplinar por 
meio das teorias da Sociologia, Antropologia 
Urbana e História das cidades. Além disso, 
3 As experiências apresentadas e discutidas com as crianças 
foram: a) Cidade da Criança (Fano, Itália); b) Cidade Amiga da 
Criança (Buenos Aires, Argentina); c) Orçamento Participativo 
Criança (Sevilha, Espanha; Goiânia, Recife e Icapuí, Brasil); d) 
Câmara Mirim (Ipatinga, Brasil); e) Conferências dos Direitos 
da Criança e do Adolescente (Cidades brasileiras).
partiu-se do fenômeno investigado para 
estabelecer relações com o contexto geral, 
voltando-se ao particular, com a intenção 
de compreender a realidade investigada de 
maneira aprofundada. A seguir, apresentamos 
as opiniões e propostas das crianças a respeito 
do lazer e dos esportes no município.
3. Opiniões e sugestões das crianças 
para o lazer e os esportes
Em relação ao que consideram bom, os 
sujeitos citaram oito itens, totalizando 16 
respostas: 
Quadro Nº 1: Opiniões das crianças a respeito 
do que consideram bom no lazer e esportes.  
LAZER E ESPORTES – BOM – 
16 vezes
1) Parque do Ingá (6 vezes: 4 da E.E e 2 da E.P)
2) Clubes (2 vezes: 2 E.P)
 
3) Quadras (1 vez: E. P)
4) Shows (1 vez: E. P)
5) Expoingá (2 vezes: 1 da E.E e 1 da E.P)
6) Shopping (2 vezes: 1 da E.E e 1 da E.P)
7) Festa Nipo-Brasileira (1 vez: E. P)
8) Praça da catedral (1 vez: E. E)
Fonte: Elaborado pelas pesquisadoras.
O que é bom a respeito do esporte e lazer 
em Maringá se vislumbra como os espaços e 
eventos que as crianças têm acesso na cidade, 
ou seja, que podem frequentar durante o lazer.  
O Parque do Ingá, item mais citado pelas 
crianças é uma reserva florestal localizada no 
centro da cidade, inaugurado em 1975, que 
possui uma área de 474.300 m², pertencente à 
Prefeitura municipal. É formado por um lago, 
mini zoológico e áreas de lazer como pistas de 
caminhadas e playground, sendo, portanto, uma 
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das principais atrações de lazer local (Garcia, 
2006). 
Os clubes foram citados somente por 
crianças da E.P, provavelmente, porque as 
crianças da E.E não têm acesso a este local, por 
ser um lugar com alto custo financeiro para as 
famílias. Já o shopping foi citado por sujeitos 
das duas instituições, pois, embora seja um 
recinto privado, a entrada nele é gratuita. No 
entanto, o acesso aos produtos, brinquedos e 
serviços são todos pagos. 
Destaca-se que os shows, a Expoingá 
e a Festa Nipo-Brasileira são eventos que 
acontecem esporadicamente na cidade. A 
Expoingá é uma feira agropecuária, industrial e 
comercial que conta com exposições, atrações 
artísticas e rodeio. A Nipo-Brasileira é uma 
festa típica japonesa realizada com o objetivo de 
divulgar a tradição nipônica a partir de diversas 
atrações culturais, gastronômicas e comerciais 
(Simões, 2009). Os shows ocorrem em algumas 
datas durante o ano; já a Expoingá e a Festa 
Nipo-brasileira ocorrem uma vez por ano. Ou 
seja, dentre aquilo que as crianças consideram 
bom na cidade, temos eventos que são pontuais 
e, portanto, elas têm acesso a eles raramente.
Em relação às quadras, é possível identificar 
que no município é um dos espaços mais 
numerosos para a prática de lazer e esportes. 
Todavia, nos chama a atenção que somente uma 
criança tenha citado este local. Possivelmente, 
as demais crianças não conhecem ou não 
frequentam as quadras. O sujeito que citou a 
quadra provavelmente teve a experiência de 
brincar naquele espaço e se lembrou dele como 
sendo bom para a prática de lazer e desportiva 
em Maringá. Já a praça da catedral é um dos 
espaços abertos mais amplos e bem cuidados da 
cidade, possivelmente, por ser situado na região 
central e por localizar-se ao redor de um dos 
pontos turísticos do município. 
A respeito do que consideram ruim na área 
do lazer e dos esportes, as crianças citaram seis 
itens, totalizando 22 respostas, como observado 
no quadro:
Quadro Nº 2: Opiniões das crianças acerca do 
que consideram ruim no lazer e esportes. 
                                         
 LAZER E ESPORTES– RUIM – 
22 vezes
  
1) Não ter opções de lazer em todos os bairros (6 
vezes: E.E)
2) Poucas vagas nos centros esportivos (1 vez: E. 
P)
3) Falta de lugar para brincar (6 vezes: 2 da E.P e 
4 da E.E)
4) Parques (“parquinhos”) para brincar muito 
pequenos (1 vez: E.E)
5) Parques mal cuidados (4 vezes: 3 da E.P e 1 da 
E.E)
6) Parque do Ingá fechado (4 vezes: E.E)
Fonte: Elaborado pelas pesquisadoras.
O que aparece como ruim para as crianças 
quanto ao lazer e os esportes refere-se ao que 
gostariam de ter acesso ou fazer e não têm/não 
fazem ou existe a possibilidade de oferta de 
forma insuficiente. 
De modo geral, as crianças reclamam sobre 
a falta de lugar para brincar e sobre os parques 
mal cuidados. Apenas os sujeitos da E.E citaram 
a falta de opções de lazer em todos os bairros; 
provavelmente, as crianças da E.P, por terem a 
possibilidade de acesso aos diferentes locais da 
cidade, não se preocupam com a ausência de 
espaços e equipamentos de lazer em seu próprio 
bairro, o que já não acontece com as crianças 
da E.E que, possivelmente, não têm tantas 
condições para se deslocarem pela cidade. 
Outra questão citada somente por crianças da 
E.E foi a dimensão dos parques existentes; 
a crítica feita refere-se ao fato de serem 
pequenos. Estes parques são os “parquinhos”, 
espaços de lazer presente em alguns bairros 
com brinquedos como gira-gira, escorregador, 
gangorra e balanço. 
O descontentamento referente ao Parque do 
Ingá também foi exclusivo da E.E. Apesar dos 
sujeitos o considerarem como bom, criticaram 
bastante o fato do parque ter permanecido 
fechado durante muito tempo. Portanto, avaliam 
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como negativo quando não podiam frequentá-
lo:  
- “É que ele (prefeito) ia abrir agora no início 
do ano, nas férias, só que ele falou, falou, 
falou...e até agora não abriu!” (M. E., 10)
- “A gente queria entrar (Referindo-se ao 
Parque do Ingá).” (L., 10)
O parque do Ingá desde 2009 encontrava-
se fechado.  De acordo com Guillen (2011), o 
primeiro motivo do fechamento foi a suspeita de 
contaminação de macacos com febre amarela. 
Após exames, foi constatado que a morte dos 
animais não trazia risco aos seres humanos. 
Entretanto, o local permaneceu fechado, desta 
vez, para obras, sendo reaberto somente em 
junho de 2011. Logo, na época da realização da 
pesquisa de campo o acesso a ele ainda estava 
vedado.
A falta de opções nos centros esportivos foi 
alvo de preocupação somente por uma criança 
da E.P, que reclamou dos poucos horários e 
vagas existentes para que as crianças possam 
participar das atividades desenvolvidas nesses 
locais. 
Em relação ao que deveria ser, as crianças 
mencionaram dezenove itens, totalizando 37 
propostas. Suas sugestões referem-se a espaços, 
equipamentos e eventos que gostariam de ter 
acesso ou que desejam ter com mais frequência 
na cidade.
Quadro Nº 3: Sugestões das crianças para o 
lazer e os esportes. 
LAZER E ESPORTES– DEVERIA SER – 37 
vezes
1) Mais horários e vagas nos centros esportivos (1 
vez: E.P.)
2) Parquinhos novos com mais oportunidades de 
lazer (2 vezes: E.P.)
3) Parquinhos mais bem cuidados (2 vezes: E.P.)
4) “Balada” para as crianças entrarem sem bebida 
alcoólica (3 vezes: E.P)
5) Ruas de lazer em todos os bairros (3 vezes: E.P.)
6) Parque de diversão aberto o ano inteiro (3 vezes: 
E.P.)
7) Lugar para cantar e dançar (2 vezes: E.P.)
8) Parque grande com rio (1 vez: E.P.)
9) Um bairro para as crianças brincarem (1 vez: 
E.P.)
10) Piscinão (1 vez: E.P.)
11) Parquinho para as crianças ao lado da catedral 
(1 vez: E.E.)
12)   Praças em todos os bairros (1 vez: E.E.)
13) Parque do Ingá reformado e aberto (2 vezes: 
E.E.)
14) Lugar para brincar em todos os bairros (4 vezes: 
E.E.)
15) API (Academia da Primeira Idade) em todos os 
bairros (1 vez: E.E.)
16) Praça para brincar e andar descalço (1 vez: E.E.)
17) Brinquedos nos parquinhos para as crianças 
grandes e pequenas (1 vez: E.E.)
18) Mais centros esportivos para a prática de 
esportes (4 vezes: 3 vezes: E.P e 1 da E.E.)
19) Zoológico (3 vezes: 2 vezes: E.P e 1 da E.E.)
Fonte: Elaborado pelas pesquisadoras.
Dentre aquilo que disseram os sujeitos da 
E.P estão as sugestões de mais vagas e horários 
nos centros esportivos; maior cuidado com 
o patrimônio público; as festas sem bebidas 
alcoólicas; as ruas de lazer; os parques de 
diversão abertos o ano todo; parque com rio; 
um bairro só para as crianças brincarem; e a 
piscina. Já as crianças da E.E. querem ter um 
parque ao lado da catedral; praças, mais locais 
para brincar e API (Academia da Primeira 
Infância)4 em todos os bairros; e brinquedos de 
acordo com a faixa etária das crianças. 
Em comum, as crianças das duas escolas 
citaram mais centros esportivos e zoológicos. 
4 Projeto desenvolvido ao ar livre pelo governo municipal em 
um único bairro da cidade, que conta com brinquedos como o 
escorregador, gira-gira e balanço para promover o crescimento e 
o desenvolvimento físico das crianças.  
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Além disso, coincidiram em relação às opções 
de lazer e de prática desportiva em todos 
os bairros do município, o que demonstra a 
preocupação delas com a falta de acesso ao 
lazer e aos esportes em Maringá. Chama-nos a 
atenção que, majoritariamente, não reivindicam 
espaços nos quais o acesso é permitido àqueles 
que podem pagar. De forma geral, querem 
ambientes, equipamentos e serviços públicos 
para que possam vivenciar suas práticas lúdicas 
e desportivas por toda a cidade.
Algumas propostas podem ser analisadas 
pelo mundo adulto como sendo não sérias ou 
utópicas, mas não podemos deixar de considerar 
que a imaginação e a fantasia são características 
que fazem parte do universo infantil e, portanto, 
precisam ser conhecidas pelos adultos uma vez 
que esses já têm mais maturidade e experiências 
para mediar as relações entre e com as crianças 
quando se fomenta a elas possibilidades 
de reflexão a respeito da realidade. Neste 
sentido, em consonância com Tonucci (1997), 
entendemos que promover oportunidades para 
que as crianças opinem não significa fazer 
todas as suas vontades e que todos os desejos 
delas poderão ser realizados tal como nos 
dizem, “[...] mas serão valiosas indicações 
para os profissionais encarregados de realizar 
os projetos” (Tonucci, 1997, p. 65, tradução 
nossa).
4. Crianças e cidade: a violação de 
direitos
Neste tópico sobre a discussão das opiniões 
das crianças, nossa intenção é responder por que 
a cidade de Maringá apresenta mais aspectos 
ruins do que bons no campo do lazer e dos 
esportes.
O processo de urbanização de Maringá 
surgiu como um grande empreendimento 
econômico, fazendo parte de um projeto 
imobiliário, organizado pela Companhia 
Melhoramentos Norte do Paraná (CMNP), 
uma empresa privada colonizadora (Rodrigues, 
2004; Morelli, 2010).  Rodrigues (2004) afirma 
que Maringá foi pensada e construída como 
cidade planejada, baseada na ação conjunta da 
empresa CMNP, do poder público e dos agentes 
do mercado imobiliário. Com vistas a manter 
o desenho inicial, o município não permitiu a 
edificação de favelas, existentes na maioria das 
cidades brasileiras. Com isso, a população de 
menor renda foi afastada para cidades vizinhas, 
as quais contam com precária infraestrutura 
urbana. Assim, desde o início de sua projeção, 
Maringá pautou-se em uma distribuição da 
população de acordo com as condições sociais 
e econômicas dos moradores, reproduzindo 
processos de desigualdade social (Neto et. al, 
2007; Rodrigues, 2004; Morelli, 2010).
Nesse sentido, a tão divulgada cidade 
dotada de árvores e avenidas largas, configura-
se planejada para alguns segmentos sociais, 
enquanto outros, sofrem com a carência de 
serviços e espaços com qualidade para viver 
dignamente. Tal constatação confirma o 
argumento dos autores que chamam a atenção 
para a degradação dos espaços públicos e para 
os crescentes processos de exclusão e pobreza 
nas cidades no contexto neoliberal capitalista 
(Blay, 1978; Saule Júnior, 2005).
O campo do lazer e dos esportes no 
município segue a mesma condição de 
precariedade e falta de acesso à população. 
As crianças reclamam que Maringá oferece 
poucas opções de espaços e atividades de lazer 
e esportes e, quando proporciona, são restritos 
a poucos bairros. Criticam a insuficiência de 
ambientes para brincar, a falta de vagas nos 
centros esportivos, a insuficiência de opções 
de lazer em todos os bairros e a negligência 
com o patrimônio público, como se observa em 
algumas falas abaixo:
- “Perto da nossa casa não tem nenhum 
parquinho, não tem, só tem rua, rua, rua 
e rua. A gente devia ter um lugar para 
brincar!” (L., 10)
- “Onde eu moro não tem parquinho perto, 
se quiser brincar, eu tenho que ir na Praça 
Santo Antônio!” (J., 10)
- “Perto de casa também tem um parquinho, 
mas é muito pequeno, só entra umas cinco 
crianças lá (...) não cabe ninguém mais!” 
(L.T., 10).
- “Têm vários parquinhos só que tá tudo...
sabe em frente à Pernambucanas, não 
tem um parquinho? (Referindo-se a uma 
praça da cidade)” (N., 11)
- “Sei!” (Pesquisadora)
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- “Então, é tudo mal cuidado, não tem 
como brincar lá!” (N., 11)
- “No Borba Gato (Referindo-se a um 
bairro da cidade) onde a gente mora, tem 
aquele...é um lugar onde tem a piscina, 
só que a gente vai depois de uns meses, 
depois que começa a natação e já não tem 
mais vaga (Referindo-se a um Centro 
Esportivo público da cidade).” (M. V., 11)
O conteúdo das falas das crianças indica 
que estão com seus direitos violados. O brincar, 
a prática desportiva e a diversão são entendidos 
como direitos infantis no Brasil, garantidos 
no artigo 16 do Estatuto da Criança e do 
Adolescente: 
Art. 16. O direito à liberdade compreende 
os seguintes aspectos:
(...)
IV - brincar, praticar esportes e divertir-
se (Brasil, 1990).
Ademais, no país, temos o Estatuto da 
Cidade, Lei federal nº. 10.257, aprovado 
em 2001, que estabelece as diretrizes gerais 
da política urbana e está centrado no pleno 
desenvolvimento das funções sociais da cidade. 
Em seu artigo 2, o referido Estatuto garante que 
a política urbana deve seguir algumas diretrizes, 
dentre elas: 
I – garantia do direito a cidades 
sustentáveis, entendido como o direito à 
terra urbana, à moradia, ao saneamento 
ambiental, à infra-estrutura urbana, ao 
transporte e aos serviços públicos, ao 
trabalho e ao lazer, para as presentes e 
futuras gerações (Brasil, 2001).
Nota- se que o lazer é um dos direitos que 
devem ser contemplados na política urbana 
visando à construção do bem individual e 
coletivo, da segurança e do equilíbrio ambiental, 
conforme tratado no Estatuto da Cidade. No 
entanto, é evidente o descontentamento dos 
sujeitos com a falta de oportunidades de acesso 
ao lazer e aos esportes devido à distância entre 
o que é assegurado em lei e o que se efetiva em 
suas realidades. 
Ademais, é possível inferir que as crianças 
não têm opinado sobre praticamente nada em 
relação aos espaços e atividades de lazer no 
município. Tal constatação pode ser relacionada 
com a afirmação de Diáz (2010) que analisa que 
as crianças são raramente ouvidas quando se 
trata de políticas e projetos do poder público:
As crianças não estão envolvidas, 
desde a expressão de suas realidades, 
como vozes principais para projetos 
de políticas que se relacionam com 
suas condições de vida, deixando-
as em uma posição onde são vistas 
mas não escutadas, dificultando seu 
reconhecimento como interlocutoras 
válidas e evidenciando uma situação na 
qual predomina a posição dos sujeitos 
adultos (Diáz, 2010, pp. 1155).
Conforme dados mais recentes do Instituto 
Paranaense de Desenvolvimento Econômico 
e Social - Ipardes (2010), no ano de 2009, a 
despesa de Maringá com o lazer e os esportes 
foi de R$ 14.246.163,23. A cidade conta com 
dez centros esportivos públicos, seis parques 
municipais e 36 praças, sendo que, por 
exemplo, em 52,7% das praças não há lixeiras 
e em 22,2% não existem bancos, como analisa 
Remolli (2010). 
Embora exista investimento em lazer 
e esportes no município, parece haver uma 
inoperância das políticas e projetos propostos. 
No entanto, não podemos tecer um diagnóstico 
mais preciso devido à dificuldade de encontrar 
dados consistentes a respeito da política pública 
de esportes e lazer em Maringá. Não há uma 
página eletrônica da secretaria de esportes e 
lazer que ofereça à população as informações 
sobre os orçamentos, programas e projetos 
desenvolvidos. Consultamos órgãos da cidade 
como o Conselho Municipal da Criança e do 
Adolescente (CMDCA) e o Departamento 
de Educação Física (DEF) da Universidade 
Estadual de Maringá, além de pesquisas em 
periódicos científicos, mas não encontramos 
referências sólidas acerca da política municipal 
de esportes e lazer.
A ineficiência e insuficiência das políticas 
e programas e a falta de acesso aos bens e 
atividades de lazer afastam as crianças do 
desenvolvimento de uma cultura lúdica baseada 
no uso e apropriação dos espaços urbanos. Tal 
situação demonstra o descaso do poder público 
e dos adultos, de modo geral, para com as 
crianças na realidade local, o que acaba “[...] 
minimizando as oportunidades para as relações 
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de convivência social, trazendo com isso 
grandes implicações à cultura infantil” (Silva; 
Nunes, 2008, pp. 8).
O município de Maringá parece estar 
mais atento às questões comerciais e com sua 
aparência, conforme analisam Rodrigues (2004) 
e Cordovil (2007) do que com a importância de 
uma política pública que promova a vivência 
do lazer com qualidade para os seus moradores. 
Deste modo, Maringá não potencializa as trocas 
de experiências, as práticas culturais e sociais 
na vida pública, que Magnani (2002) entende 
como sendo partes constitutivas da trama da 
cidade. O município, da forma apresentado 
pelas crianças e pelas teorias estudadas, 
restringe o uso e a apropriação dos espaços por 
aquelas.
Entendendo o lazer e os esportes como 
cultura (Marcellino, 2002), a explicação para 
a realidade constatada em Maringá coincide 
com a afirmação de Chauí (2006) de que as 
políticas culturais, no contexto neoliberal, são 
subordinadas às exigências do mercado e da 
privatização do que é público. Sendo assim, 
os direitos, que deveriam ser garantidos pelo 
Estado, transformam-se em serviços oferecidos 
pela iniciativa privada, o que torna o acesso 
àqueles restrito a quem detêm condições 
econômicas. Neste contexto, o que temos é um 
município que não está garantindo os direitos 
das crianças ao lazer e aos esportes, assegurados 
na legislação brasileira. 
5. Crianças e cidade: o que elas nos 
ensinam
Em relação às sugestões das crianças 
de como deveriam ser o lazer e os esportes, 
pudemos verificar que reivindicam que haja 
mais vagas nos centros esportivos, mais espaços 
em todos os bairros da cidade e não somente em 
algumas regiões, como podemos observar nos 
trechos dos grupos focais:
- “Onde eu moro tem o clube, só que tem 
só terça e quinta horários disponíveis. 
Quem não pode no horário disponível, 
não tem como participar! Então teria que 
ter mais horários à tarde! (Referindo-se 
a um Centro Esportivo público)” (M. V., 
11)
- “Devia ter um parque perto para as 
crianças!” (C., 10)
- “E eu queria ter um parque novo, que 
ofereça mais oportunidade de lazer” (N., 
11)
L. V. (11) complementa:
- “Menos enferrujado!” (L. V., 11)
- “Mais bem cuidado!” (N.,11)
- “Eu queria muito que tivesse Academia da 
Primeira Idade! Tem algumas, só que fica 
longe... só tem uma perto do Cemitério. 
Queria que tivesse mais perto!” (M. E., 
10)
- “Eu acho que aqui em Maringá tinha que 
ter uma praça perto dos bairros, não no 
centro... que nem lá em Sarandi5 que tem 
brinquedos pra gente, porque senão... a 
gente tem que ir lá “onde Judas perdeu a 
meia” para brincar né! (Dá risada)” (G., 
10)
Claramente as crianças estão insatisfeitas 
por não contarem com espaços perto de suas 
casas para desfrutar do lazer. Chama-nos a 
atenção que a posição delas volta-se para 
a democratização do lazer na cidade, pois 
pensam em propostas para toda a cidade e 
para todas as gerações. Reivindicam a criação 
e a oportunidade de espaços de lazer em todas 
as regiões do município. Para Marcellino, a 
democratização do lazer não ocorre apenas com 
a construção de equipamentos,
Mas a ação democratizada precisa 
abranger a conservação dos equipamentos 
já existentes, sua divulgação e 
incentivo à utilização, através de 
políticas específicas e a preservação e 
revitalização do patrimônio ambiental 
urbano (Marcellino, 1996, pp. 33).
Infere-se que os sujeitos não sugerem 
atividades de lazer que vão ao encontro dos 
produtos e serviços difundidos pela indústria 
cultural, o que de certa forma, refuta a teoria de 
que as crianças são somente objetos passivos da 
cultura e do mundo adulto. Elas não demonstram 
desejo de ter acesso a objetos tecnológicos e a 
espaços como shopping-centers, ao contrário, 
querem ter lugares e equipamentos na cidade 
em que possam vivenciar suas experiências e 
5 Município localizado na Região Metropolitana de Maringá.
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relações com liberdade e opções de escolha, já 
que outra sugestão centrou-se na necessidade 
de espaços de lazer públicos:
- “Mais clubes só que públicos! Por 
exemplo, não precisa pagar pra fazer 
aula!” (N., 11)
- “[...] deveria ter um lugar que a gente 
não precisasse pagar, como um clube, 
que a gente pudesse fazer vários 
esportes” (M. V., 11)
J. P. (15) concorda e diz:
- “Verdade!” (J. P., 15)
As crianças têm muito a nos dizer. Suas 
propostas são um conteúdo prático para a 
intervenção na realidade com vistas à efetivação 
do direito ao lazer e aos esportes. As crianças 
nos expõem, de forma própria e objetiva, o que 
a cidade deve fazer para a promoção do lazer 
e das práticas desportivas. O que elas desejam 
são espaços públicos bem cuidados, com 
manutenção, segurança e com um amplo leque 
de opções de atividades, direitos já assegurados 
na legislação brasileira. 
Para a realização de tais direitos faz-se 
necessário que poder público se envolva e 
assuma suas responsabilidades para com a 
infância. A nossa defesa pela ampliação das 
atividades de lazer para as crianças nos espaços 
públicos insere-se na busca pela garantia 
dos direitos infantis, entendendo o lazer e as 
práticas lúdicas como possibilidades e espaços 
de desenvolvimento crítico e de humanização 
como nos fala Piccolo (2008). 
6. Considerações finais
Os numerosos problemas identificados 
pelos sujeitos e analisados neste artigo em 
relação aos espaços e políticas de lazer 
permitem-nos inferir que as crianças estão com 
seus direitos ao lazer e ao esporte violados. 
Neste sentido, a Rede de atendimento à infância 
na cidade não está conectada ou não está sendo 
ativada para resolver os problemas das crianças 
em Maringá. Ou seja, as crianças estão sendo 
atendidas com pouca atenção e cuidado por 
parte daqueles que fazem parte da rede e que, 
portanto, são responsáveis por elas e por seus 
direitos. Falta uma maior comunicação entre 
os adultos e as crianças, ou seja, faltam a elas 
oportunidades de participação infantil na vida 
urbana, pois no decorrer da pesquisa detectamos 
que não opinam sobre praticamente nada no 
município. 
Criança tem condição e o direito de 
participar. No caso do Brasil, a legislação 
como o ECA e o Estatuto da Cidade garantem a 
participação das pessoas nas políticas públicas. 
O ECA, no artigo 16, garante que a criança têm 
direito à:
V - participar da vida familiar e 
comunitária, sem discriminação;
VI - participar da vida política, na forma 
da lei (Brasil, 1990).
Mesmo sem fazer referência à criança, 
o Estatuto da Cidade, assegura a gestão 
democrática, por meio da participação popular, 
no parágrafo segundo do artigo dois: 
II - gestão democrática por meio da 
participação da população e de associações 
representativas dos vários segmentos da 
comunidade na formulação, execução e 
acompanhamento de planos, programas 
e projetos de desenvolvimento urbano 
(Brasil, 2001).
Todavia, identificamos no decorrer da 
investigação que a maioria das crianças 
pesquisadas não conheciam o ECA e, deste 
modo, não conheciam os seus direitos. Diante 
disso, é preciso formação política para que 
crianças e adultos conheçam os seus direitos e se 
organizem politicamente a favor da efetivação e 
conquista dos direitos em sua realidade.
Nossa defesa é que a criança participe sobre 
as definições de políticas públicas para o lazer e 
os esportes voltados para a infância na cidade. 
Neste sentido, as leis são instrumentos legais a 
serem utilizadas para se buscar a justiça social, 
por meio de ações políticas que garantam os 
direitos das crianças de viverem em uma cidade 
com espaços, equipamentos e serviços públicos 
de qualidade para todos, além do direito à 
participação nos destinos das políticas urbanas. 
Contudo, enquanto o conceito de liberdade 
individual do neoliberalismo continuar 
fundamentando as políticas da cidade, as 
crianças vão se deparar com problemas no 
território urbano referentes ao lazer, aos esportes 
e à participação. Em crítica a tal concepção de 
liberdade, Bauman (2000) e Bobbio (1996) 
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analisam que naquele conceito as pessoas são 
consideradas de forma isolada, ou seja, sem 
relação umas com as outras. É a liberdade para 
que cada um faça o que considera bom para si, 
sem considerar as relações existentes entre os 
indivíduos. Deste modo, não são avaliadas as 
consequências das ações e decisões e que essas 
podem prejudicar a liberdade do outro e do 
bem comum (Abib, 2011). Trata-se, portanto, 
de um entendimento de liberdade que não vem 
acompanhado da responsabilidade para com o 
outro e com o público (Bauman, 2000).
Entendemos que para a efetivação dos 
direitos infantis em Maringá, a cidade precisa 
funcionar com um conceito de liberdade 
distinto do constatado em suas políticas. A 
nossa defesa é que o município trabalhe com o 
conceito de liberdade acompanhado do conceito 
de responsabilidade, pois como nos dizem 
Freire (1975), Bobbio (1996) e Bauman (2000) 
o indivíduo não existe sozinho na sociedade 
e, portanto, a liberdade deve ser concebida 
considerando a relação entre as pessoas. 
Trata-se, pois de uma definição que 
prescinde do equilíbrio entre liberdade 
individual e coletiva, ou seja, é a liberdade para 
que cada indivíduo transforme a sua história 
e a da sociedade em que vive (Bobbio, 1996; 
Mager et. al, 2011). É uma definição associada 
à autorregulação individual e coletiva na 
construção de um mundo em que: “[...] as 
diferenças individuais podem ser encaminhadas 
e solucionadas democraticamente em favor 
do bem individual e do bem comum” (Abib, 
2011, p. 20). A partir deste entendimento, as 
crianças também estariam incluídas, uma vez 
que a liberdade como nos diz Freire (1975) é 
um processo coletivo que exige uma busca 
permanente.
Com a promoção de maiores graus de 
liberdade na cidade, as crianças poderão 
ter autonomia para realizar suas práticas de 
lazer e de esportes, assim como terão mais 
possibilidades de participar das decisões da 
vida urbana. Inseridas em ações participativas 
é que as crianças, junto com os adultos, vão 
se humanizando, compreendendo e vivendo 
seus direitos, em um processo constante de 
conscientização e de busca de transformação da 
realidade por meio de lutas emancipatórias que 
vão de encontro às desigualdades e à violação 
de direitos provocados pela política neoliberal. 
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· Resumen: Nuestro objetivo es analizar las expectativas de jóvenes y sujetos ancianos sobre 
la obligación filial. Los datos provienen de dos estudios cualitativos realizados en México, uno con 
jóvenes y el otro con personas ancianas. Realizamos entrevistas semiestructuradas hicimos análisis 
de contenido. En ambas cohortes generacionales la imagen ideal es tener una hija como cuidadora; 
la participación de un hijo varón es una situación no aceptada por las personas ancianas, a diferencia 
de los sujetos jóvenes. Para las personas ancianas el cuidado es la responsabilidad individual de una 
hija; en cambio, para los jóvenes y las jóvenes es la responsabilidad de todos los hijos e hijas. Se 
discuten los hallazgos en el contexto de los cambios sociales registrados sobre el papel de la mujer 
en la familia. 
Palabras clave: cuidado, obligación filial, expectativas, jóvenes, ancianos y ancianas.
Expectativas sobre a obrigação filial: comparação de duas gerações no México
· Resumo: Nosso objetivo é analisar as expectativas de jovens e sujeitos idosos sobre o dever 
dos filhos. Os dados provêm de dois estudos qualitativos realizados no México, um com jovens e outro 
com pessoas idosas. Realizamos entrevistas semi-estruturadas e utilizamos análise de conteúdo. Em 
ambos os cortes geracionais a imagem ideal é ter uma filha como cuidadora; a participação de um 
filho homem é uma situação não aceita pelos idosos, o que se diferencia da opinião dos sujeitos jovens. 
Para as pessoas idosas o cuidado é responsabilidade individual de uma filha; em contrapartida, para 
os(as) jovens é uma responsabilidade de todos os filhos e filhas. Os resultados são discutidos no 
contexto das mudanças sociais registradas a respeito do papel da mulher na família.
Palavras-chave: cuidado, dever dos filhos, expectativas, jovens, idosos.
Expectations on filial obligation: Analysis of two Mexican generations
· Abstract: Our study aimed to analyze youngster’s and elderly people’s perspectives on filial 
duties. Data came from two qualitative studies from Mexico, one with young people and the other 
with elders. Semi structured interviews and content analysis were carried out with the two groups. 
For both generational cohorts daughters are the ideal caregivers. Elderly people would prefer not 
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having a son as a caregiver, a view not shared by young people. Old people stated that care providing 
is the responsibility of a daughter; on the contrary, for young people of both sexes such care giving is 
the responsibility of all children, regardless of their gender. These findings are analyzed in the context 
of household labour and women’s participation in the labour force. 
Keywords: care giving, filial duties, expectations, youth, elderly.
-1. Introducción. -2. Procedencia de los datos. -3. De la obligación familiar a la feminización 
filial. -4. El elemento masculino en el cuidado. -5. Trabajo individual versus colectivo. -6. 
¿Cambios o continuidades? o ¿Ambos? –Lista de referencias.
1. Introducción
La mayor presencia de viejos y viejas en la 
vida social es un fenómeno innegable, lo cual ha 
modificado las relaciones sociales y económicas 
en todos los niveles societales, incluidos los 
familiares. Entre otras manifestaciones están 
los cambios en las relaciones familiares debido 
a la posibilidad de la convivencia entre tres o 
cuatro generaciones en los ámbitos domésticos, 
pero también a la prolongación en la duración 
de dicha convivencia. La típica familia nuclear 
abrió sus puertas a la convivencia con abuelos, 
abuelas, bisabuelas y bisabuelos como parte 
de su vida cotidiana, y con ello, las relaciones 
intergeneracionales se han transformado en 
cuanto a su flujo, dinamismo y duración. 
Una de las funciones de las relaciones 
intergeneracionales es la de otorgar apoyo, 
cuidado y solidaridad (Bengtson, 2001), lo cual 
se da a través de los intercambios de bienes 
y servicios entre las personas ancianas y sus 
hijos, hijas, nietas y nietos, pero también con 
otros parientes. Y para los ancianos y ancianas 
dependientes o en condiciones de fragilidad, 
dichos intercambios son de vital importancia 
para su sobrevivencia al ser cuidados y recibir 
los recursos y servicios necesarios para 
satisfacer sus necesidades. Es tal la importancia 
del cuidado durante la vejez que Brody (1985) 
afirma que el cuidado a los sujetos viejos es una 
conducta normativa en cualquier familia, es 
decir, ninguna familia escapa de la experiencia 
de cuidar a un familiar anciano, y el cuidado 
proviene tanto de las generaciones descendentes 
como de las colaterales. 
El cuidado se define como una práctica 
social cuyo fin es satisfacer las necesidades 
de alguien por otra persona, ya que quien 
recibe el cuidado no puede satisfacer sus 
propias necesidades por sí mismo, por ende es 
necesario una interacción entre ambos sujetos 
para su ejecución (Held, 2004). Quien cuida 
a los miembros dependientes de la familia es 
identificado como un cuidador o cuidadora 
familiar; papel social entendido en términos de 
rol, que de acuerdo a su definición concierne 
tanto al rol en sí mismo, como a las normas y 
expectativas que regulan y hacen previsible el 
comportamiento de los sujetos (Biddle, 1986).
Sin embargo, es necesario señalar que el rol 
está vinculado a una posición social, es decir, la 
posición social está constituida estructuralmente 
por intersecciones de significación, dominación 
y legitimación, y dicha posición social le 
otorga una identidad social al individuo. Una 
identidad social lleva consigo prerrogativas y 
obligaciones que constituyen las prescripciones 
de rol asociadas a esa posición, y que un 
actor a quien se concede esa identidad o es 
“depositario” de esa posición, puede activar o 
poner en práctica dicho rol. El término rol debe 
aplicarse en contextos de interacción social 
entre agentes situados en tiempo-espacio, en los 
que se establezca con particular fuerza o esté 
minuciosa y claramente formulada la definición 
normativa de modos “esperados” de ser, hacer, 
pensar o sentir (Giddens, 1995). 
En este sentido, el rol de cuidador o 
cuidadora familiar es una identidad social que 
contiene tanto normas como expectativas, es 
decir, una definición normativa formulada 
con claridad y que se da en el contexto de una 
interacción social de cuidado entre uno, quien 
otorga cuidado, y otro, quien lo recibe, o sea, 
en el contexto de una interacción social (Kittay, 
1999). Al interior de la familia hay varias 
condiciones de dependencia por las cuales el 
cuidado debe ser otorgado, y cada una construye 
normas y expectativas específicas en torno al 
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rol de cuidador o cuidadora. Así, el cuidado 
a los niños y niñas es un tipo de cuidado con 
normas y expectativas distintas al cuidado a las 
personas ancianas; la primera se define en la 
relación maternal, la de los ancianos y ancianas 
es la definida en la relación filial. De esta forma, 
el análisis del rol de cuidador o cuidadora de 
sujetos ancianos requiere dilucidar la identidad 
del rol, sus normas y expectativas en cuanto a 
precisar el agente que puede o debe realizar el 
cuidado y bajo cuáles circunstancias.
La norma social del cuidado a las personas 
viejas está sustentada en la obligación filial, 
al prescribir como una obligación de los hijos 
e hijas el cuidado de los padres y madres 
ancianos; obligación respaldada en un principio 
de reciprocidad: los hijos e hijas deben retribuir 
a los padres y madres durante su vejez, lo 
recibido durante su niñez. Este mecanismo de 
reciprocidad se refiere en última instancia a que 
los hijos e hijas deben cuidar de sus padres y 
madres ancianos como parte de la solidaridad 
intergeneracional, expresada como una 
obligación moral (Silverstein, 2006). Si bien la 
obligación filial norma que los hijos e hijas son 
los responsables, solamente uno de ellos o de 
ellas asume el rol de cuidador o cuidadora. 
La designación de un solo hijo o hija como 
cuidador o cuidadora varía transculturalmente. 
En China y Japón la tradición señala al 
primogénito varón como el responsable de su 
padre y madre ancianos (Zhan & Montomery, 
2003); en Mesoamérica, incluido México, 
la norma establece al ultimogénito, el varón 
entre los indígenas y campesinos del área rural 
(Robichaux, 1997), y a la hija menor en las 
sociedades rancheras (Arias, 2005), como aquel 
o aquella entre los hermanos y hermanas que 
tiene la obligación de cuidar a su padre y a su 
madre ancianos. 
Junto a esta noción prescriptiva de la 
obligación filial están las expectativas sobre 
quién debe asumir dicho rol, entendiendo que 
las expectativas son creencias o preferencias 
acerca de las conductas esperadas ya sea de sí 
mismo o acerca de otros con base en las normas 
sociales que la regulan (Biddle, 1986). Los 
estudios sobre las expectativas de las personas 
ancianas sobre la obligación filial, muestran que 
los padres y madres ancianos prefieren y esperan 
recibir cuidado y apoyo de sus hijos e hijas y 
no de otras fuentes sociales; dicho hallazgo ha 
sido reportado entre sujetos ancianos hispanos, 
afroamericanos, chinos y japoneses en Estados 
Unidos (Dilworth-Anderson, Williams & 
Gibson, 2002); en ancianos y ancianas de 
Costa Rica (Nugent & Gómez, 2001), así como 
entre personas ancianas de España, Noruega, 
Inglaterra y Alemania (Bazo & Domínguez-
Alcón, 1996; Lowenstein & Daatland, 2006). 
Sin embargo, la obligación filial en cuanto 
a quien realmente asume el rol de cuidador o 
cuidadora ha variado debido a los cambios 
sociales sufridos a lo largo del siglo XX, 
particularmente respecto a las transformaciones 
registradas en torno a las familias y las mujeres. 
En Japón, a pesar de ser el hijo varón el de 
la obligación, cada vez más las hijas asumen 
esta responsabilidad (Long & Harris, 2000), 
o no siempre es la hija ultimogénita quien se 
responsabiliza del cuidado en los sectores 
populares urbanos mexicanos (Robles, 2007). 
A pesar de que actualmente el cuidado 
a los viejos y viejas es casi siempre una 
responsabilidad de una mujer adulta o anciana, 
cada vez más la disponibilidad de mujeres 
cuidadoras está bajo tensión a causa de una 
serie de circunstancias sociales a nivel mundial: 
una baja fecundidad y por ende menos hijos e 
hijas, la incorporación de la mujer al mercado 
laboral, la existencia de más de una persona 
anciana en la familia, la presencia simultánea 
de abuelos, abuelas, bisabuelas y bisabuelos, y 
una esperanza de vida más allá de los 80 años 
de edad, constituyen algunas condiciones que 
afectan la disponibilidad futura de mujeres 
cuidadoras.
En países desarrollados, las anteriores 
condiciones han impelido a otros miembros 
de la familia incorporase como cuidadores 
o cuidadoras de los viejos y viejas: tanto 
hombres como jóvenes asumen también 
el rol de cuidadores. Los estudios sobre el 
cuidado se centraban tradicionalmente en 
mujeres cuidadoras adultas o ancianas, siendo 
los sujetos jóvenes una subpoblación de la 
familia ignorada en los análisis hasta fines 
de la década de 1990. Hoy, los jóvenes y las 
jóvenes son también cuidadores y cuidadoras 
de personas ancianas y se incorporan a través 
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de su relación como nietos y nietas, es decir, 
más que convertirse en cuidadores o cuidadoras 
de sus padres y madres, lo son de sus abuelos 
y abuelas (Levine, Hunt, Halper, Hart, Lautz & 
Gould, 2005; Piercy, 2007). Los sujetos jóvenes 
comparten la misma obligación filial que sus 
padres y madres pero dirigida hacia sus abuelos 
y abuelas ancianos en reciprocidad por la ayuda 
o cuidado o afecto recibido durante su niñez y 
juventud; este compromiso es denominado por 
Brody, Johnson, Fulcomer y Lang (1983, p. 
598) como la “obligación filial de los nietos”, 
y ha sido apoyada con evidencias empíricas 
en jóvenes de países como Estados Unidos, 
Noruega, Inglaterra, Alemania, España e Israel 
(Even-Zohar & Sharlin, 2009; Lowestein, 
Katz & Daatland, 2004). En México no hay 
estudios sobre la participación de los sujetos 
jóvenes en el cuidado a las personas ancianas, 
pero los estudios sobre redes sociales ofrecen 
una mirada indirecta al fenómeno. Los nietos 
y nietas jóvenes forman parte de las redes de 
ancianos y de ancianas como receptores, pero 
no como proveedores (Jauregui-Ortiz, Poblete 
& Salgado de Synder, 2006); y existen hijos e 
hijas menores de 30 años como proveedores 
de servicios en las redes de los viejos y viejas 
(Montes de Oca, Molina & Avalos, 2008). Es 
decir, si bien los nietos y nietas jóvenes no se 
incorporan como proveedores de apoyo a los 
viejos y viejas, si lo hacen los hijos e hijas 
jóvenes.
Estos cambios registrados en los 
intercambios generacionales, tanto la 
presencia de jóvenes en el cuidado como 
las transformaciones en la obligación filial, 
requieren de conceptos tales como complejidad, 
transición, rupturas, diversidad, para 
comprender el papel de la familia de hoy y el 
funcionamiento de dichos intercambios (Emery 
& Lloyd, 2001), ampliando así la visión de este 
fenómeno hacia temas como la construcción de 
las ideas, las expectativas, los significados, las 
prácticas y los roles familiares. 
Si bien la obligación filial continúa 
siendo una norma con una fuerte presencia 
en diferentes contextos culturales, poco 
conocemos acerca del tema en México. Las 
transformaciones en las familias mexicanas 
es un fenómeno reconocido; particularmente 
las diferencias entre las generaciones jóvenes, 
adultas y ancianas respecto a asuntos tan 
variados como el noviazgo, el matrimonio, 
el trabajo de la mujer fuera del hogar, la 
repartición de tareas domésticas. Y de acuerdo 
con Esteinou (2006), las familias mexicanas 
se han modificado, multiplicado en tipos y 
flexibilizado en diversos aspectos, de tal manera 
que las prácticas y expectativas respecto a 
roles familiares entre los sujetos jóvenes 
difieren en comparación con las generaciones 
de sus padres y madres o abuelos y abuelas 
a fines del siglo XX. Asimismo, en México 
la disponibilidad de mujeres cuidadoras está 
siendo afectada por un menor número de hijos 
e hijas ya que la tasa de fecundidad descendió 
de 6.0 en 1940 a 2.4 en 2000; la incorporación 
de la mujer al trabajo, al pasar de una tasa de 
participación económica de 6.5 en 1940 a 31.3 
en 2000; una esperanza de vida de 38.8 años en 
1940 a 75.3 años en 2000; y, en 23.3% de los 
hogares mexicanos, al menos vivía un sujeto 
anciano en 2000 (Ham, 2003; Inegi, 2005, 
2001). Todas estas transformaciones colocan 
a un mayor número de ancianos y ancianas 
compitiendo por el cuidado de menos mujeres. 
De ahí el interés por estudiar las expectativas de 
dos generaciones respecto a la obligación filial 
como una estrategia para dar cuenta del cambio 
social. La importancia de este análisis subyace 
en que la normatividad de la obligación filial 
constituye no sólo un referente normativo sino 
también simbólico de los papeles sociales, 
particularmente respecto al funcionamiento 
de los intercambios intergeneracionales y de 
la división sexual del trabajo al interior de la 
familia. La identificación de las expectativas en 
dos generaciones permite comprender cómo los 
sujetos construyen y negocian el rol de cuidador 
o cuidadora y la obligación filial en el contexto 
tanto de las interacciones familiares como 
de las relaciones sociales más amplias, pero 
al mismo tiempo facilita entender este rol en 
términos de una interacción situada en tiempo y 
espacio, como señala Giddens (1995), es decir, 
que las expectativas sobre la obligación filial 
son construidas en la intersección de prácticas 
y significaciones sociales respecto a la familia, 
el género, el trabajo y la reproducción social.
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En este sentido, el objetivo de este trabajo 
es analizar en dos generaciones -personas 
ancianas y jóvenes de México-, las expectativas 
sobre quién tiene la responsabilidad de cuidar 
a los padres y madres ancianos. El interés es 
identificar si existen cambios en las expectativas 
entre ambas generaciones y, si existen, en 
qué dirección se dan. Tres dimensiones se 
analizan con respecto a las expectativas: una, 
quiénes tienen la obligación del cuidado y 
cuáles son los argumentos para sustentar dicha 
designación; dos, cuál es el papel del hombre 
en el escenario del cuidado; y tres, si el cuidado 
es una responsabilidad individual o colectiva. 
2. Procedencia de los datos
Los resultados provienen de dos 
investigaciones con diseño cualitativo 
realizadas entre 2002 y 2004 con dos cohortes 
generacionales. Una de las opciones para analizar 
procesos de cambio social desde metodologías 
cualitativas es la comparación entre 
generaciones, particulamente entre una “joven 
generación” versus una “vieja generación” 
(McLeod & Thomson, 2009); por esa razón 
aquí comparamos dos cohortes generacionales: 
una de jóvenes y otra de ancianos. La elección 
de estas dos cohortes generacionales se sustenta 
en que la generación, como fenómeno social, 
es una especie particular de identidad respecto 
a una posición social tanto por pertenecer a un 
grupo de edad como por compartir una misma 
experiencia localizada en un proceso social 
e histórico particular, de tal forma que los 
cambios registrados entre ambas generaciones 
da cuenta de los procesos de transformación de 
una sociedad (Mannheim, 1963).
Entre enero de 2002 y diciembre de 2003, 
junto con otros investigadores e investigadoras, 
llevamos a cabo un proyecto en cuatro Estados 
del país en torno a cuatro aspectos culturales 
de la vejez desde la perspectiva de las personas 
ancianas. En cuanto al tema del cuidado, nuestra 
finalidad fue indagar sobre las expectativas de 
quién es apropiado o se espera sea el proveedor 
o proveedora del cuidado y el sistema de 
recompensas para el cuidador o cuidadora. 
El diseño consistió en un estudio cualitativo 
multicéntrico, y los sujetos informantes fueron 
58 mujeres ancianas y 43 hombres ancianos, 
quienes residían en los Estados de Chiapas, 
Guanajuato, Jalisco y Veracruz. La entrevista la 
hicimos con una guía con preguntas abiertas.1 
Las preguntas sobre el cuidado estaban dirigidas 
al “deber ser”, y las razones de preferencia por 
algún miembro de la familia como cuidador o 
cuidadora. 
Durante el verano de 2004, entre junio y 
agosto, desarrollamos otro proyecto con el 
fin de reproducir la parte del cuidado de la 
investigación anterior, pero en esta ocasión 
con jóvenes. El estudio lo llevamos a cabo en 
Guadalajara, Jalisco, con 32 jóvenes entre 18 
y 30 años de ambos sexos (16 hombres y 16 
mujeres), residentes en colonias del sector 
popular y de la clase media. Para la entrevista 
utilizamos la misma guía de preguntas 
formuladas a las personas ancianas del estudio 
previo; y el contacto lo hicimos a través de “bola 
de nieve”, partiendo de los sujetos conocidos 
de las propias entrevistadoras, quienes también 
eran jóvenes.2
Las entrevistas, tanto las de las personas 
ancianas como las de los sujetos jóvenes, fueron 
grabadas y transcritas posteriormente. El análisis 
lo hicimos en varias fases: primero segmentamos 
los textos de las entrevistas, leyendo línea 
por línea y categorizando segmentos de texto 
anotando un código abierto. Después, reunimos 
cada segmento en categorías, con el fin de 
realizar un análisis de contenido y de identificar 
imágenes y argumentaciones de los sujetos. 
Una vez construidas las categorías hicimos un 
análisis comparativo al interior de cada cohorte 
generacional, con el fin de identificar diferencias 
por localización geográfica y estrato social. El 
análisis mostró una construcción homogénea de 
expectativas al no haber diferencias al interior 
de cada cohorte, por lo cual era posible un 
1 Una descripción detallada sobre la metodología está reportada en 
Robles, Vázquez, Reyes y Orozco (2006).
2 Las entrevistadoras fueron Luz Adriana Verdín Vargas, Griselda 
Ocho Melgar, Gabriela Mercado y Martha Alcántara, quienes 
eran estudiantes de licenciatura y se integraron en el marco 
del IX Verano de Investigación Científica del Pacífico y del 
programa de estancias con investigador de la Universidad de 
Guadalajara. Las estudiantes presentaron un reporte técnico 
de investigación a la Academia Mexicana de Ciencias; una de 
ellas utilizó el material de campo para su tesis de licenciatura 
y dos de ellas presentaron una ponencia en la VII Conferencia 
Internacional de Representaciones Sociales 2004.
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análisis comparativo entre ambas generaciones, 
sin un análisis entre unidades generacionales al 
interior de cada cohorte generacional, como lo 
establece Mannheim (1963): cuando grupos al 
interior de la generación desarrollan distintas 
opciones a pesar de que comparten la misma 
experiencia como generación, éstas forman 
unidades generacionales, las cuales hay que 
comparar. La estrategia metodológica final fue 
la de realizar un análisis comparativo entre la 
generación de sujetos ancianos y la de jóvenes, 
respecto a las categorías construidas en las fases 
anteriores. 
3. De la obligación familiar a la 
feminización filial
La familia es quien debe responder a 
la necesidad de cuidado de los ancianos y 
ancianas; esa es por lo menos, la expectativa en 
las dos cohortes generacionales. 
La situación ideal se basa en una jerarquía 
de substitución: si el esposo o la esposa 
viviese, sería quien cuidaría; ante su ausencia o 
incapacidad, la responsabilidad pasa a los hijos 
e hijas. Pero en pocas ocasiones esto es una 
realidad, de acuerdo con las percepciones de 
los informantes de ambas generaciones, porque 
generalmente el esposo o la esposa está igual 
de enfermo o de viejo como a quien hay que 
cuidar. La ausencia de una real participación 
de cónyuges durante la vejez es claramente 
expresada por Eduardo, un joven de 19 años, 
quien dice: 
(…) pues en teoría se supone que los 
hijos ¿no? Los hijos y la pareja, pero la 
pareja ya es una persona de la misma 
edad, entonces está igual o a veces más 
enferma que el mismo paciente o el 
anciano, entonces en teoría.... 
Por esta razón los hijos e hijas son quienes 
deberían asumir la responsabilidad del cuidado 
de los padres y madres ancianos. 
Sin embargo, esta jerarquía no es 
equitativa entre los géneros porque tanto desde 
la perspectiva de las personas ancianas como 
de los sujetos jóvenes, el cuidador o cuidadora 
ideal es una hija. Y esta idoneidad proviene 
de su condición de “ser mujer”. Esta era una 
máxima reiterada en los discursos de ambas 
generaciones apoyándose en tres razones: las 
virtudes femeninas, su posición en la división 
sexual del trabajo, y la calidad de su cuidado. 
Estos tres argumentos no devienen de su 
relación de parentesco como hija sino de la 
naturaleza social de ser mujer, es decir, en el 
trasfondo el razonamiento es que lo ideal sea 
ser cuidado por una mujer.
De las virtudes femeninas se exalta la 
paciencia, la empatía, la disponibilidad y el 
amor hacia el otro que poseen las mujeres. 
Estas virtudes dan como resultado que una 
hija-cuidadora posea la capacidad de soportar 
situaciones pesadas o difíciles; de participar 
afectivamente de la situación del anciano 
o anciana a través de sentimientos como la 
compasión, la comprensión, la preocupación 
por el otro; de estar en cualquier momento 
disponible, y de ser cariñosas o afectuosas en 
el trato con el sujeto anciano. En su conjunto, 
estas virtudes producen que la hija, en tanto 
mujer, tenga un involucramiento intensivo en 
el cuidado, la capacidad de resolver cualquier 
necesidad del anciano o anciana y de ofrecer 
un cuidado revestido de amor al momento de 
su ejecución. 
Respecto a la división sexual del trabajo, 
de nueva cuenta la hija, en tanto mujer, tiene la 
responsabilidad de las tareas de la reproducción 
social a través del rol de “ama de casa”. Así, 
bajo el supuesto de que la mujer tenía una 
mayor permanencia en el hogar por ser ama 
de casa, le es posible cuidar a un viejo o vieja 
porque al no ser trabajadora no se ausenta del 
hogar como sucede con los hijos varones. A lo 
anterior se añade su experiencia como madre; el 
haber criado niños y niñas la capacita también 
para ser una cuidadora de personas ancianas. 
Una experiencia ausente en los hijos varones al 
ser la paternidad otro tipo de experiencia. 
Finalmente, la hija brinda un mejor cuidado 
y atención en comparación con el hombre, lo 
cual se refleja, entre otros aspectos, en realizar 
las tareas con mayor atención, en ser más hábil 
en su realización; los viejos y viejas les tienen 
más confianza a las hijas y éstas les generan 
menos sentimientos de vergüenza respecto a 
ciertas actividades, como es el aseo personal. 
Sin embargo, en estas argumentaciones 
existen continuidades y discontinuidades entre 
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personas jóvenes y sujetos ancianos. Si bien 
ambas generaciones comparten las mismas 
razones, la fuerza de la argumentación es 
distinta. Las personas ancianas remarcaban la 
posición de la mujer en la división sexual del 
trabajo para argumentar esta idoneidad de la 
hija como cuidadora; es decir, son idóneas para 
cuidar porque es parte del trabajo doméstico, 
lo cual es una responsabilidad femenina; 
en cambio, los sujetos jóvenes enfatizan el 
argumento de la calidad del cuidado de una 
hija, argumento más orientado a resaltar el tipo 
de relación interpersonal entre hija y anciano o 
anciana.
En el fondo, estos argumentos reflejan los 
diferentes referentes de vida de cada generación 
a pesar de coincidir en el tiempo de calendario 
del presente, es decir, en el tiempo biográfico, 
el cual parece estar operando como referente 
principal. Los argumentos de las personas 
ancianas se vinculan más a una realidad de su 
pasado -su tiempo biográfico-, el tiempo vivido 
durante su juventud correspondiente a la primera 
mitad del siglo XX, cuando la regla era: ser mujer 
es igual a ser no-trabajadora, porque eran amas 
de casa de tiempo completo. Esa construcción 
simbólica se perpetúa hasta el presente en el 
imaginario de los viejos y viejas, como si no 
hubiera habido cambios en los roles femeninos 
entre el tiempo de su juventud y el tiempo de su 
vejez, que es el presente, a inicios del siglo XXI. 
En cambio, para la generación de los jóvenes 
y las jóvenes su referente temporal es la época 
presente cuando coincide su tiempo biográfico 
y el tiempo de calendario, y dicho presente se 
caracteriza por una incorporación masiva de 
mujeres al mercado laboral convirtiéndose en 
trabajadoras y no exclusivamente en amas de 
casa. Para los sujetos jóvenes, el argumento de 
la división sexual del trabajo es una razón débil. 
A pesar de esta transición en el tipo de 
argumentos, la expectativa se mantiene ecuánime 
en términos de ser la hija la elegida para el 
cuidado en las dos cohortes generacionales. Es 
decir, hay una continuidad en la feminización 
de la obligación filial. Si tomamos en serio 
las expectativas de estos sujetos jóvenes 
entrevistados, entonces las hijas continuarán 
siendo las cuidadoras de los padres y madres 
ancianos por lo menos durante los próximos 
25 años, ya que sobre las hijas se fincan las 
expectativas de la responsabilidad del cuidado 
de los padres y madres ancianos expresada por 
estos jóvenes. Si el cuidado se mantiene como 
una responsabilidad y tarea femenina, entonces, 
¿hay posibilidad de cambios en la feminización 
del cuidado?
A nuestro parecer, y de acuerdo con las 
argumentaciones de las dos generaciones, 
los indicios de una transformación de la 
normatividad social del cuidado, en el sentido de 
que no sea exclusivamente una tarea de mujeres, 
pueden localizarse en dos puntos: el papel del 
hombre en el cuidado, y el cuidado como una 
responsabilidad individual o colectiva.
4. El elemento masculino en el cuidado
El cuidado se ha construido social y 
culturalmente como una responsabilidad 
femenina, no por razón de estar la mujer más 
capacitada ni por una decisión propia, sino 
por ser designada con base en su estatus social 
de mujer. Un asunto en relación con el cual 
autoras feministas han debatido en la literatura 
sobre el cuidado y han luchado por un cambio 
en las condiciones sociales y culturales de 
su designación (Kittay, 1999; Sevenhuijsen, 
1998). La cuestión no ha prosperado mucho 
en el plano de las reivindicaciones sociales y 
políticas, pero sí ha desmitificado una serie de 
cuestiones en torno a su “natural” designación 
como cuidadoras. En este sentido, si queremos 
entender las transformaciones y su sentido 
no sólo debemos considerar las imágenes 
construidas sobre los contextos ideales del 
cuidado y la idoneidad de la mujer como 
cuidadora, sino también la exclusión del hombre 
del escenario del cuidado.
La presencia del hombre como cuidador 
es una imagen inusual o poco aceptada en el 
imaginario tanto de las personas ancianas 
como de los sujetos jóvenes entrevistados. La 
presencia de un hijo varón como cuidador no es 
lo ideal, y siempre aludieron con mayor fuerza 
a la idoneidad de la hija. Ambas generaciones 
coinciden en dos razones para rechazar la figura 
masculina en el cuidado: una, la ausencia de 
virtudes para cuidar, y dos, la calidad de su 
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cuidado. 
Ambas generaciones afirman que 
los hombres poseen en poca cantidad las 
“virtudes” que posee la mujer para cuidar. 
Ellos, los varones, son menos pacientes, con 
menos empatía, están menos disponibles ya 
que trabajan, son menos amorosos, porque los 
rasgos distintivos de su masculinidad son otros 
y no aquellos necesarios para el cuidado; y 
tampoco las virtudes masculinas son apropiadas 
para el cuidado. Ma. Dolores, una anciana de 
80 años, argumentaba
 (...) porque siempre [los hijos varones] 
son más despreocupados y luego no 
quieren hacer las cosas ‘¡ah no!, yo no, 
yo que voy andarlo cambiando, ¡ah no!, 
yo de eso no’ y las mujeres no, con las 
mujeres teniendo amor en sus familias, 
yo digo que así es ¿no?
Alan, un joven de 22 años, coincidía con 
Dolores pero era más explícito al respecto: 
(…) porque yo lo he visto... es un 
poco menos, cómo te diré, con menos 
cuidado, yo me imagino que somos un 
poco más bruscos, nos tomamos las 
cosas a la ligera, o sea, no somos, no 
tenemos la paciencia que necesitamos, 
necesitamos un poco más de paciencia...
Con respecto a la calidad del cuidado, 
ambas generaciones referían cómo la hija 
otorga un cuidado, además de completo, de 
mejor calidad. Así lo valoraba Osvaldo de 20 
años, para quien la hija es mejor para cuidar a 
un anciano “porque los hombres somos más 
desidiosos, la verdad, [las mujeres] son más 
laboriosas, hacen las cosas mejor hechas, y 
los hombres todo nos vale...”. Los hombres no 
otorgan una buena atención porque son torpes 
en el ejecutar, no hay esmero en lo que hacen, 
no saben hacer como las mujeres. Esta era la 
razón para rechazar a un hijo varón como 
cuidador según Silvina, una anciana de 70 años, 
(…) porque una hija es diferente y el 
hombre no le va dar su buena atención, 
porque si el ancianito ya no se levanta, 
sólo lo va a levantar, no lo va a cambiar, 
menos que le dé su alimento. Tiene que 
ser una mujer. 
En síntesis, el hombre no es idóneo para 
el cuidado desde la perspectiva de ambas 
generaciones. 
Pero también encuentran otro impedimento, 
y es el asunto de valorar como inaceptable la 
realización de ciertas actividades de cuidado 
por parte de un hijo varón, particularmente las 
que requieren algún tipo de manipulación del 
cuerpo. Esta línea de argumentación apareció 
en ambas generaciones; las personas ancianas 
y los sujetos jóvenes la expresaron como una 
razón más para no considerar idóneo al hijo 
varón como cuidador. La diferencia fue que 
para las personas ancianas era una situación 
inaceptable social y moralmente, es decir, bajo 
ninguna circunstancia era admisible; en cambio, 
para los jóvenes y las jóvenes sólo constituía 
una razón circunstancial por el sentimiento 
de vergüenza experimentado cuando alguien 
del sexo opuesto manipula el cuerpo desnudo 
de un anciano o una anciana para realizar una 
actividad de cuidado, como es cambiarle el 
pañal, asearlo o vestirlo; sin embargo, para los 
sujetos jóvenes, de no existir otra alternativa, 
es decir, de no haber una mujer disponible, el 
hombre puede realizar este tipo de actividades 
de cuidado. 
No obstante, en la vida social y cotidiana 
de las familias hay hombres cuidadores, aunque 
aún sea escasa su frecuencia en la sociedad 
mexicana. ¿Cuál es entonces la imagen 
construida en torno a este hombre cuidador, 
cuando la expectativa de las dos generaciones 
es su ausencia en el escenario del cuidado? Dos 
discursos se construían en torno a la presencia 
de un hombre como cuidador. Uno, el de los 
sujetos ancianos, y el otro, el de las personas 
jóvenes.
Los ancianos y ancianas entrevistados 
construyeron dos escenarios para justificar y 
explicar aquellos casos de hombres cuidadores. 
Un escenario donde se alude inicialmente en 
el argumento a la presencia de un cuidador o 
cuidadora del sexo opuesto al del anciano o 
anciana, aunque los ejemplos siempre fueron 
sobre un hijo varón y no respecto a una hija 
cuidando a su padre anciano. Así, el discurso se 
centra en explicar la situación de una anciana 
cuidada por un hijo varón. Este primer escenario 
se construye con base en una re-significación de 
la participación del hijo varón como una acción 
a ser valorada como la de un “buen hijo”, de 
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buenos sentimientos y quien cumple con su 
obligación filial. La valoración positiva es un 
mecanismo para resolver la tensión causada por 
la presencia de un hijo varón cuidador de su 
madre anciana, cuando no es lo esperado. 
El segundo escenario refiere explícitamente 
al caso del hijo varón como cuidador, eliminando 
cualquier alusión inicial a la hija, procediendo 
a sustentar exclusivamente la presencia de un 
hombre como un cuidador varón. El discurso 
construido exalta el mérito de este hombre al 
realizar una labor extraordinaria, humanitaria y 
caritativa, siempre y cuando, como aclara uno 
de ellos, si ese hombre “tiene pensamientos 
normales, ¿verdad?, que no sean agresivos con 
aquella ancianita...”. Es el rasgo de caridad y 
humanidad lo que distingue a estos hombres 
cuidadores del resto de hijos varones quienes 
no cuidan; esta valoración es lo central en el 
discurso de las personas ancianas. San Juana 
afirma cómo “lo hace por humanidad, porque 
debe hacerlo...”, y Joaquín considera incluso 
que debía agradecerle porque “hace un bien ya 
que sirve a Dios y realiza una obra de caridad”. 
Una valoración que nunca expresaron respecto 
a la hija-cuidadora.
El imaginario colectivo de las personas 
ancianas informantes remite a valorar la 
participación del hombre como una conducta 
digna de admiración y reconocimiento social, 
sin importar la calidad de su cuidado; es 
su simple presencia en un espacio y en una 
responsabilidad no-masculina la razón para 
otorgarle tal valoración.
Un imaginario colectivo totalmente 
diferente ofrecen los discursos de los jóvenes 
en relación con la presencia de un hombre 
como cuidador. La respuesta más reiterada a la 
pregunta de qué piensan acerca de un hombre 
que cuida a un anciano o a una anciana fue: 
“está bien”. Era una total aceptación social 
que no requería ni defensa ni justificación; no 
sólo con respecto a su presencia sino también 
a lo necesario de su participación activa en 
el cuidado. Una aceptación no tan fácil de 
escuchar entre los ancianos y ancianas, quienes 
siempre condicionan dicha presencia a un 
“pero...”; los jóvenes, hombres y mujeres, en 
cambio, lo aceptan como un hecho y no como 
una situación extraordinaria. Esta aceptación 
natural del hombre como cuidador se reflejaba 
en los argumentos aducidos de porque estaba 
bien su participación como cuidador. La 
razón de mayor fuerza es que el hombre es 
tan responsable como la mujer del cuidado y, 
además, posee la misma capacidad y posibilidad 
de realizar todas las actividades del cuidado 
como una mujer. Gabriela, una joven de 23 
años, es concluyente respecto a la participación 
del hombre en el cuidado: 
(…) pues como te digo la parte [del 
cuidado] nos toca pareja... yo pienso que 
está bien que deben de ayudar también. 
Pues yo pienso que igual, que todos 
igual y es que el hecho de ser hombre no 
le impide hacer, no sé darle de comer, 
no sé atenderlo, pueden hacer lo mismo 
que una mujer... 
Al extender hacia el futuro esta misma línea 
de no considerar diferencias entre un hombre 
y una mujer para involucrarse en el cuidado, 
los sujetos jóvenes predicen que ésta será una 
situación cada vez más frecuente. Israel, un 
joven de 25 años, reflexiona sobre el asunto en 
términos de que
(…) pienso que si no hay más opción, 
si se va a dar, el hombre tiene que 
acostumbrarse poco a poco a ir 
adquiriendo esa habilidad, eso que 
tienen las mujeres, ese como sexto 
sentido, no sé, pero el hombre lo tiene 
que ir adquiriendo y si no hay más 
opción, lo tiene que hacer y va a asumir 
esa responsabilidad. 
La conclusión de Ricardo va todavía más 
en el sentido de prever una expansión de la 
participación del hombre en el cuidado:
(...) sólo que se le ha atribuido 
históricamente a las mujeres [el cuidado] 
pero yo creo igual, te digo puede haber 
un cambio, de hecho los hombres nos 
estamos enseñando a cuidar niños y no 
falta mucho para enseñarnos a cuidar 
papás. 
Desde la perspectiva de los jóvenes y las 
jóvenes, la presencia masculina es aceptada 
más como un evento natural en el escenario 
del cuidado y con posibilidades de una mayor 
presencia en el futuro de la que actualmente 
tiene. Para ellos y ellas, el cuidado no tiene un 
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rasgo femenino dominante e inmutable, sino 
que es una responsabilidad de ambos géneros. 
Lo anterior podría significar una ruptura 
importante con la generación de ancianos y 
ancianas, aunque todavía se mantiene una 
cierta continuidad. Una visión marginal entre 
algunos de estos jóvenes entrevistados es la de 
valorar como una buena obra, o la de ser una 
situación tierna, la participación de un hombre 
en el cuidado; sin embargo, es la otra, una 
participación indistinta por género, la visión 
dominante entre los jóvenes y las jóvenes.
5. Trabajo individual versus colectivo
El cuidado es un trabajo pesado y no 
pagado; éste es un rasgo que pocas veces 
aparece en los discursos públicos. Un 
imaginario que elimina los esfuerzos, las cargas 
de trabajo, el sufrimiento, la saturación de roles, 
la ausencia de períodos de descanso, a pesar de 
ser una carga pesada (Robles, 2007).Un rasgo 
con serias implicaciones para quien realiza el 
cuidado en el largo plazo, como es el otorgado 
a las personas ancianas. Y a pesar de ser un 
trabajo pesado, en pocas ocasiones se piensa en 
si debería ser una responsabilidad colectiva. Y 
es aquí donde las diferencias emergen entre las 
dos generaciones. 
Las personas ancianas nunca hablaron 
sobre si el cuidado es una actividad a realizar 
de manera individual o colectiva; desde 
su perspectiva, el asunto no tiene mayor 
relevancia. Para ellas, el cuidado es una 
responsabilidad individual. Siempre se refieren 
a que uno de los hijos e hijas, la hija, debería 
tener la responsabilidad de cuidar a los padres y 
madres ancianos y nunca se alude a que el resto 
de los hijos también deberían responsabilizarse. 
Únicamente se abre una cierta participación 
colectiva en términos de una distribución de 
tareas del cuidado de acuerdo con el sexo, y sólo 
para involucrar a otro integrante de la familia, 
no a todos. El principio es simple: las acciones 
femeninas del cuidado deben ser realizadas por 
una mujer y las masculinas por un hombre; así 
la mujer se encargará de alimentar, asear, vestir 
y estar al pendiente de las necesidades más 
personales; en cambio el hombre proveerá de lo 
necesario en lo económico y cuando se requiera 
mover al anciano de un lugar a otro, porque ésta 
es una actividad que requiere de fuerza física en 
su ejecución. Elpidia, una anciana chiapaneca, 
explica cómo se da esta división de trabajo 
entre un hijo y una hija: 
La hija lo cuida en su asistencia y el hijo 
le trae su maíz, su leñita, ese es el varón 
que va a responder. Su maíz y su leñita, 
en sus curaciones es el hijo varón. Ya en 
la asistencia la hija, la hija le tiene que 
hacer su comida, su atolito para que le 
dé.
Pero esta forma de distribución de tareas 
del cuidado continua siendo una asignación 
individual del cuidado; es a una sola hija y a 
un sólo hijo a quien les corresponde responder 
a las necesidades de los padres y madres 
ancianos, y exime al resto de los hijos e hijas 
de participar. En cambio, los sujetos jóvenes 
expresaron abiertamente que el cuidado es una 
tarea compartida entre todos los hermanos y 
hermanas. 
El cuidado a los padres y madres ancianos 
no es una responsabilidad individual sino 
colectiva; para los jóvenes y las jóvenes, 
todos los hijos e hijas tienen la obligación de 
participar en el cuidado, y no solamente una 
hija. Para ellos y ellas, el cuidar no tiene más 
que una posibilidad: enfrentarlo colectivamente 
con la participación de todos los hijos e hijas. 
La aseveración compartida entre los jóvenes, 
indistintamente del sexo, es: “a todos les toca”. 
Tanto hombres como mujeres tienen la misma 
responsabilidad y “todos deben cuidar”. 
Si el cuidado es una responsabilidad 
compartida, entonces, ¿cómo debería asumirse 
colectivamente? Para los sujetos jóvenes hay 
tres vías. La primera es una distribución de 
tareas entre los hijos e hijas, pero no bajo una 
división sexual del trabajo como lo definen las 
personas ancianas, sino como una distribución 
asexuada de tareas del cuidado. Los jóvenes y 
las jóvenes enunciativamente señalan que las 
tareas del cuidado deberían repartirse entre los 
hijos e hijas sin distinguir acciones de cuidado 
femeninas o masculinas, ni tampoco de acuerdo 
con el género. Simplemente distribuirse las 
múltiples tareas entre todas y todos. 
La segunda opción es la presencia de un 
cuidador o cuidadora, casi siempre una hija, 
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pero permanentemente apoyada por el resto de 
los hermanos y hermanas, y no en los términos 
en los que usualmente acontece con las hijas 
adultas cuidadoras cuyos hermanos y hermanas 
participan en tiempos cortos y definidos (Robles, 
2007; Matthews & Rosner, 1988); para los 
sujetos jóvenes, todos los hermanos y hermanas 
deberían apoyar de manera permanente y en 
todas las tareas de cuidado. 
La tercera opción es rotarse el cuidado, es 
decir, turnarse entre los hermanos y hermanas la 
responsabilidad de ser la cuidadora o el cuidador 
primario de los padres y madres ancianos. 
Evidentemente, cada una de estas 
opciones remite a diferentes maneras de ver la 
participación colectiva de los hijos e hijas en 
el cuidado, pero lo central es cómo los sujetos 
jóvenes rompen totalmente con la visión de la 
responsabilidad individual del cuidado, la cual 
tiene una fuerte presencia entre las personas 
ancianas. Para los jóvenes y las jóvenes, el 
cuidado es una cuestión a resolverse de manera 
colectiva y no individual.
6. ¿Cambios o continuidades, o ambos?
La vejez es un fenómeno con importantes 
impactos económicos y sociales, lo cual obliga 
a modificar, eliminar o crear nuevas prácticas 
de relaciones sociales entre los miembros de 
las familias. Prácticas que no siempre se dan 
al unísono con las necesidades o demandas 
de los viejos y las viejas, pero tampoco con 
respecto a sus normas o viceversa; las normas 
no siempre responden al mismo ritmo que 
los cambios registrados en las prácticas. Los 
hallazgos de este análisis comparativo entre 
las dos generaciones nos muestran cómo 
existen continuidades, rupturas y elaboración 
de nuevos elementos en las expectativas sobre 
la designación de cuidadores y sus escenarios 
ideales. 
Ambas generaciones comparten la misma 
expectativa: la hija como cuidadora ideal; pero 
divergen entre sí con respecto a la participación 
del resto de los hijos e hijas, y del hombre. 
El asunto es relevante porque generalmente 
se piensan las transformaciones entre las 
generaciones como rupturas totales y no como 
transiciones. Las expectativas de estas dos 
generaciones muestran un rango de situaciones 
en las cuales, por una parte se da el cambio, pero 
por otra hay continuidad. Y ambas situaciones 
deben ser consideradas y analizadas. La mirada 
privilegiada sobre uno u otro nos llevarían 
a la construcción de un escenario poco útil 
para explicar la complejidad de las relaciones 
intergeneracionales en esta etapa de la vida, 
cuando el involucramiento de varios miembros 
de la familia es necesario para enfrentar las 
demandas del cuidado.
Las normas sociales deben ser entendidas 
a partir de los contextos sociales donde se 
dan las interrelaciones que tratan de regular 
dichas normas (Etzioni, 2000), pero también 
la generación es un punto de referencia para 
entender transiciones y cambios. En este 
sentido, las diferencias en las expectativas 
de las personas jóvenes y ancianas deberían 
entenderse a partir de los referentes contextuales 
de cada generación. 
La expectativa de una hija como cuidadora 
ideal es una continuidad entre ambas 
generaciones, al convivir sujetos jóvenes y 
ancianos en un mismo contexto social en el 
mismo período histórico donde las normas 
y prácticas configuran el cuidado a los viejos 
y viejas como una responsabilidad de las 
mujeres. La expectativa sobre lo ideal no podría 
separarse de las prácticas dominantes. Sin 
embargo, sí existe una transición respecto a los 
otros componentes de la norma expresados en 
las expectativas de cada generación. 
La modernización de la sociedad tuvo entre 
otros efectos una mayor incorporación de la 
mujer al mundo laboral, y con ello no siempre 
la mujer es ama de casa de tiempo completo. 
La existencia de mujeres-trabajadoras tiene un 
doble efecto para la normatividad en el caso del 
cuidado: uno, al existir menos mujeres-amas 
de casa hay una disminución en los recursos 
disponibles para el cuidado, es decir, menos 
mujeres pueden ser cuidadoras de acuerdo con 
las expectativas de los viejos; dos, una mujer 
trabajadora no puede dedicarse de tiempo 
completo al cuidado porque debe combinar 
trabajo y cuidado, lo cual genera una tensión 
respecto a las expectativas de las personas 
ancianas, quienes demandan una cuidadora 
de tiempo completo. De ahí la vía de la 
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resignificación del hombre como cuidador por 
parte de las personas ancianas, aún cuando su 
visión dominante sea una división sexual del 
trabajo. 
Este “nuevo contexto” constituye, en 
cambio, un fuerte referente para los jóvenes 
y las jóvenes, quienes negocian el potencial 
conflicto entre un no-cumplimiento de la norma 
por carencia de recursos, es decir, mujeres, y 
la expectativa ideal de una hija cuidadora. Las 
personas jóvenes construyen una expectativa 
basada en conservar los beneficios de tener 
una hija como cuidadora, pero incorporando 
una estrategia de participación colectiva que 
garantice la permanencia de la hija. Cambios 
hay, pero no radicales ni totales.
La ruptura y la introducción de estos dos 
elementos nuevos en la norma -la participación 
masculina y la responsabilidad filial colectiva- 
no es exclusiva para el cuidado a las personas 
ancianas, sino que forma parte de las rupturas y 
transformaciones en torno al trabajo doméstico 
y al cuidado de los niños y niñas durante el 
siglo XX, prácticas sociales en las cuales los 
hombres participan más y se distribuyen las 
tareas entre hombres y mujeres, no tanto como 
se desearía, pero sí como para registrarse una 
diferencia entre generaciones (Coltrane, 2000; 
Wolseth & Babb, 2008; Bustos, 1999). 
Otro asunto a destacar es que las 
modificaciones en las expectativas no 
necesariamente llevan a cambios a corto plazo 
en las prácticas de las normas sociales. De 
acuerdo con los hallazgos, los jóvenes y las 
jóvenes construyen un escenario donde será la 
hija quien continúe otorgando el cuidado a los 
padres y madres ancianos, pero en un contexto 
familiar totalmente diferente al construido 
por las personas ancianas, al haber mayor 
participación de sus hermanos. Este es un 
escenario ideal por el cual muchas feministas 
analistas del cuidado darían por bien pagado sus 
esfuerzos a nivel político por lograr una mayor 
equidad al ofrecer mejores condiciones a las 
hijas para el cuidado. Sin embargo, aún parece 
lejano el tiempo en que dicho escenario ideal 
sea parte de lo real; los sujetos jóvenes remiten 
discursivamente a una mayor equidad entre 
los géneros y entre los hermanos y hermanas, 
mas no sabemos cuáles serán sus prácticas en 
el momento en que a ellos y a ellas les toque 
cuidar a sus padres y madres ancianos. 
Finalmente, nos parece que este tipo 
de datos apuntan a la comprensión de la 
compleja dinámica de las familias en los 
tiempos modernos, cuando no únicamente 
son importantes las prácticas sino también 
los imaginarios construidos en torno a esa 
familia ideal que cada uno y cada una tenemos 
y reproducimos día a día. Así, el concepto 
monolítico de un solo e inmutable tipo de 
familia quedó en el pasado, para dar paso al 
uso de conceptos tales como complejidad, 
transición, rupturas, diversidad, los cuales nos 
ayudan a entender a la familia de hoy. 
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 ·  Resumen: Comparo el significado y la práctica del consentimiento informado (CI) en dos 
hospitales de Colombia y Chile, mediante el método cualitativo de estudio de casos. Los resultados 
empíricos los contrasté inductivamente con las tensiones, diferencias y vínculos entre los presupuestos 
teóricos de la bioética con los jurídicos en el período 2005-2008, en el marco de sus respectivas 
políticas públicas. Confirmé el incumplimiento del CI y el no reconocimiento de la autonomía de los 
pacientes y de las pacientes en la práctica del CI. Propongo como una manera de dirimir el conflicto 
entre los aspectos legales y bioéticos del CI, la fundamentación de un enfoque de derechos con una 
perspectiva bioética, y planteo pautas a seguir durante el proceso de CI. 
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comunicación, políticas públicas. 
Prática e significado de consentimento informado em hospitais da Colômbia e do Chile
 ·  Resumo: Comparo o significado e a prática do consentimento informado (CI) em dois 
hospitais; na Colômbia e Chile, mediante o método qualitativo de estudo de caso. Os resultados 
empíricos contrastei-os indutivamente com as tensões, diferenças e vinculos entre os pressupostos 
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compared, using the inductive method, with the tensions, differences, and links among the theoretical 
suppositions of bioethics and the legal suppositions in the period of 2005-2008, in the context of the 
respective public policies. The non-fulfillment of IC and non-recognition of the patient’s autonomy in 
the IC practice was confirmed. A way to settle the conflict between the bioethical and legal aspects 
of the IC and the foundation of the approach of rights with a bioethics perspective are proposed, and 
the guidelines for the IC process are set out.
 Key words: informed consent, autonomy, patient rights, dignity, communication, health 
policies.
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1. Introducción
“Quien no quiere pensar es un fanático;
quien no puede pensar es un idiota;
y quien no osa pensar es un cobarde”
Francis Bacon
El objetivo de este artículo es dar a conocer 
los hallazgos empíricos de una investigación 
cualitativa mediante estudio de casos de los 
significados y práctica del Consentimiento 
Informado (CI) en dos instituciones 
hospitalarias de Colombia y Chile, por parte de 
los usuarios, profesionales y administrativos de 
ambas instituciones. Igualmente identifico las 
tensiones, diferencias y vínculos de la teoría del 
CI con la manera como se incorpora el proceso 
de CI (PCI) en la práctica clínica, en la doctrina 
jurídica y en la bioética. 
De la teoría y como marco de análisis del 
CI, se define que éste es un proceso continuado 
y gradual en virtud del cual el paciente-usuario 
o paciente-usuaria de un servicio de salud 
recibe información suficiente y comprensiva 
para participar en las decisiones con respecto 
al diagnóstico y tratamiento de su enfermedad 
(Guix, Balaña, Carbonell, Simón, Surroca & 
Nualart, 1999); (Couceiro, 1999); (Simón, 
1999). Este tipo de enfoque explicativo del CI 
ha sido denominado como modelo procesual, 
el cual está construido sobre la base de una 
participación activa, y por ende, del respeto de 
la autonomía del paciente en el proceso de toma 
de decisiones (Lidz, Appelbaum, & Meisel, 
1999, p. 151); (Beauchamp & Childress, 2009, 
p. 135). Sin embargo, en esta investigación 
comprobé que más bien es visto como un acto 
puntual o como la simple firma de un documento 
en representación de un acto burocrático. 
Consideré esencial comprobar en la 
práctica del CI el respeto de la autonomía de 
los pacientes a la hora de definir la conducta 
terapéutica a seguir, así como otros derechos 
que son contemplados en la Declaración de 
Lisboa1, los cuales son tenidos en cuenta en 
varias investigaciones sobre el cumplimiento 
del CI (García, Cózar & Almenara, 2004, p. 
471). Igualmente se indagó sobre la relevancia 
de estos aspectos en las políticas públicas de 
ambos países. 
Es preciso señalar que el CI es objeto 
de diversas interpretaciones, por lo cual se 
ha encomendado a partir del 2007 al Comité 
Internacional de Bioética (CIB) de la Unesco, 
estudiar y reflexionar sobre los problemas éticos 
del CI, con el fin de definir un marco universal 
común en esta materia 2. Se dieron por parte 
del Comité razones de peso para pensar que, 
en la práctica, la participación de los pacientes 
y de las pacientes no ha sido suficientemente 
valorada, y se desestima el papel que tiene 
el CI con respeto a la salvaguarda de valores 
fundamentales en nuestras sociedades, tales 
como el respeto de la autonomía de las personas 
y el uso de los recursos de forma razonable en 
los servicios de salud. 
1 En la Declaración de Lisboa de la Asociación Médica Mundial 
adoptada en 1981 y enmendada en septiembre de 1995 en la 47ª 
Asamblea General en Bali, además del derecho a la información 
y a la autodeterminación, se ratificaron otros derechos del 
paciente, tales como: la atención médica de buena calidad, la 
libertad de elección, el secreto, la educación sobre la salud, la 
dignidad y la asistencia religiosa.
2 Esta inquietud se presentó en la XIV Sesión de la CIB que se llevó 
a cabo en Nairobi, Kenya, en noviembre de 2007. En el marco de 
dicha sesión se establecieron las preguntas que orientarían tales 
estudios; una de las preguntas centrales fue: ¿Cómo influyen en 
el CI los contextos socioculturales? (Kottow, 2007, p. 12).
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Al respecto, son ya varios investigadores 
e investigadoras los que han comprobado que 
el amparo de estos valores puede darse a través 
del PCI, pues éste influye efectivamente en 
la adherencia a los tratamientos, al contribuir 
positivamente a los resultados de las terapias 
médicas (Lidz, Appelbaum & Meisel, 1999, p. 
160). Además se considera que el documento 
del CI tiene una gran utilidad, pues se convierte 
en un elemento de apoyo para aclarar las dudas 
del paciente o de la paciente y de su familia, y es 
un soporte documental donde se verifica que el 
paciente ha recibido y entendido la información 
suministrada por el médico (Rubiera, et. al, 
2004, p. 154); sin embargo, es preciso tener 
en cuenta que es necesario no reducir el CI al 
documento firmado, dado que éste es legítimo 
siempre y cuando sea el fruto de un proceso de 
información relacional entre los profesionales 
de la salud, las instituciones de salud y los 
usuarios y usuarias. 
Razón por la cual consideré importante 
analizar dicho proceso en profundidad en 
esta investigación, mediante la realización 
de entrevistas semiestructuradas a pacientes, 
médicos y médicas, personal de enfermería 
y administrativo de las dos instituciones 
hospitalarias. Preví con la revisión de varias 
investigaciones y adopté como hipótesis sobre 
el cumplimiento y percepción del CI, que la 
implementación del PCI no es efectiva y el 
médico o médica no se involucra adecuadamente 
en este proceso (Giux, et. al, 1999; Silvestre, et. 
al, 2002). 
Dado el interés en el PCI, pensé oportuno 
que el abordaje de la investigación fuera 
inductivo e interpretativo, para lo cual establecí 
dos etapas: la primera empírica, y la segunda 
teórica. Identifiqué mediante las dos etapas 
algunas dificultades materiales, simbólicas, 
prejuicios y demás aspectos que dificultan el 
respeto de la autonomía de las personas y que 
interfieren negativamente en las expectativas y 
deseos de los pacientes y de las pacientes en 
torno a la atención en salud durante el PCI, en 
las dos instituciones hospitalarias de Colombia 
y Chile. 
Con el propósito de caracterizar e 
identificar el tipo de relaciones existente entre 
usuarios y usuarias, personal de la salud e 
instituciones en los centros hospitalarios de 
Colombia y Chile, comparé la información 
fruto de esta investigación con la descripción 
que hace Siegler acerca de los períodos que se 
experimentan en Estados Unidos en la historia 
de la relación médico-paciente3. 
Estudiosos y estudiosas de Europa y 
estadounidenses afirman que la relación médico-
paciente ha experimentado, con la ampliación 
de derechos y libertades que se expresan en las 
distintas normas y declaraciones internacionales, 
un avance sociopolítico que da la pauta a que 
posturas paternalistas transiten hacia otras 
posiciones respetuosas de la autonomía y de 
la dignidad de las personas, que llevan, entre 
otras transformaciones, a: reconocer al paciente 
como un ciudadano o ciudadana con derechos, 
(Drane, 1999, p. 218), (Gracia, 2008, p. 176); 
que la obligación del médico o médica sea la 
de establecer una relación de confianza que 
demande acciones confiables para los usuarios 
y usuarias, lo cual contribuye en las decisiones 
informadas, libres y responsables del paciente o 
de la paciente (Oneill, 2002); que se requiera del 
médico o médica un mayor conocimiento sobre 
el paciente o la paciente con el fin de apreciar 
sus expectativas y estimaciones particulares 
(Beauchamp & Childress, 2009, p. 207)); 
(Engelhardt, 1995); (Simón, 1999), y a que las 
organizaciones sanitarias se comprometan en el 
cumplimiento del PCI (Simón, 2005, p. 129). 
Del avance sociopolítico emerge la exigencia 
de información como un derecho del paciente 
o la paciente, por lo que la claridad, veracidad, 
y oportunidad de la información que se da al 
usuario o usuaria, no es una simple acción de 
buena voluntad que tiene el médico o médica 
para con éste. De ahí se concibe al CI como el 
derecho que tienen los pacientes y las pacientes, 
en tanto son considerados sujetos morales 
autónomos, a recibir de parte del médico o 
3 Si bien es difícil pensar una historia unificada del desarrollo 
del CI, se piensa que por lo menos en la historia de la relación 
médico-paciente, en la medicina occidental, se han podido 
divisar tres períodos que son descritos por el Director del Centro 
MacLean para la ética médica clínica, el profesor Mark Siegler, 
para Estados Unidos: la era del paternalismo (la era del médico 
o médica), la era de la autonomía (la era del paciente o de la 
paciente), y la era de la burocracia (la era del contribuyente o de 
la contribuyente); (Siegler, 1996, p. 50).




médica una suficiente información sobre los 
procedimientos y alternativas terapéuticas, con 
lo cual el paciente o la paciente se capacita 
para participar en las decisiones clínicas con 
respecto a su salud. 
En definitiva, lo que quise con el estudio 
fue dar voz a los pacientes y a las pacientes que 
en el contexto colombiano y chileno han tenido 
dificultades para ejercer plenamente el derecho 
a la autodeterminación, y otros derechos que 
se desprenden de éste. En tal sentido, al final 
propongo unas pautas que están dirigidas a 
que los pacientes y las pacientes conozcan 
sus derechos en la atención en salud, y a que 
los profesionales y las profesionales conciban 
el reconocimiento de los derechos como una 
cuestión fundamental en la práctica asistencial.
2. Material y métodos
Este es un estudio cualitativo de corte 
transversal que contribuye a la comprensión de 
la forma como se entiende y se lleva a cabo en 
la práctica el PCI. El fin de esta investigación 
es el de dar voz a los pacientes y a las pacientes 
mediante la identificación de barreras que en 
el contexto colombiano y chileno, impiden el 
ejercicio de los derechos. Por consiguiente, se 
trata de identificar las dificultades materiales, 
simbólicas, prejuicios y demás aspectos que 
pudieran impedir el respeto a la autonomía de 
las personas y que interfieren negativamente 
en las expectativas y deseos de los pacientes y 
de las pacientes en torno a la atención en salud 
durante el PCI. Se piensa que la comprensión 
de las vivencias y experiencias personales de 
los sujetos profesionales de la salud y de sus 
pacientes, así como caracterizar el tipo de 
relaciones que se da entre médicos o médicas y 
pacientes en la práctica del CI, pudieran servir 
a futuras investigaciones. 
Elegí el estudio de casos por ser considerado 
como el adecuado por la difícil tarea de 
representar y caracterizar dichos actores a través 
de otros enfoques (Ragin, 2007, p. 147). A partir 
del estudio de casos valoré la investigación 
cualitativa por su énfasis en un conocimiento 
en profundidad. La aproximación cualitativa 
permitió apreciar el universo de significados en 
torno al clima de la relación médico-paciente y 
al proceso de información, así como favoreció la 
comprensión de las percepciones y expresiones 
autónomas de los pacientes y las pacientes 
con respecto al ejercicio de sus derechos con 
relación a su cuerpo, a la atención en salud y 
a cómo se toman las decisiones en cada uno 
de los escenarios particulares para Colombia y 
Chile. 
Definí como técnica la entrevista 
semiestructurada para recoger la información 
empírica, en razón a que esta técnica permite 
recabar suficiente información e identificar los 
significados y la manera como en la práctica 
se realiza el PCI. Igualmente revisé historias 
clínicas y estudié los CI de cada una de las 
instituciones hospitalarias. Tuve en cuenta para 
el diseño de recolección de datos la elaboración 
de unas pautas de preguntas que permitieron 
responder a los sujetos informantes asuntos 
sobre las categorías previstas que se derivaron 
de los objetivos, así: las concepciones acerca del 
CI, el tipo de relación médico-paciente durante 
el PCI, algunas consideraciones acerca de la 
autonomía de los pacientes y de las pacientes 
para optar o no por una alternativa terapéutica, 
los aspectos o barreras que interfieren en la 
práctica del CI, la identificación de dilemas 
éticos en la práctica del CI, el conocimiento 
acerca de las políticas públicas y de las normas 
institucionales en relación con el CI y su 
influencia en la práctica clínica, la supervisión y 
control de las instituciones para el cumplimiento 
del CI. 
Codifiqué la información recabada teniendo 
en cuenta las categorías, y la organicé de manera 
sistemática con la ayuda del programa Atlas ti. 
Identifiqué las semejanzas y diferencias de la 
información entre los casos para cada categoría. 
Para evaluar los aspectos comunes entre los 
dos casos utilicé la técnica de inducción, para 
lo cual clasifiqué las categorías empíricas y las 
ejemplifiqué, comparé y analicé con la ayuda 
de los marcos analíticos definidos en la teoría 
del CI, como lo muestro a continuación.
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La aproximación inductiva con la que 
analicé las entrevistas la centré y caractericé 
en el contexto de la relación médico-paciente, 
pues es allí de donde emergen lo datos 
(significados y percepciones acerca del PCI); 
luego inicié el proceso de interpretación y 
comprensión de los resultados acerca de cómo 
se percibe y expresa el respeto de la autonomía 
de las personas por parte del profesional de la 
salud y el paciente/usuario o usuaria dentro 
de los respectivos contextos hospitalarios 
de Colombia y Chile. Los hallazgos fueron 
contrastados con un análisis teórico en el que se 
identificaron tensiones, diferencias y vínculos 
entre los presupuestos normativo, legal y ético 
sobre el tema del CI, que emanan de la bioética 
en comparación con los que se expresan en el 
ámbito jurídico. 
De esta manera, en el presente estudio los 
significados fueron el resultado del diálogo 
que realicé con los datos que emergieron de las 
entrevistas, y de éstos con la teoría. Finalmente 
planteo unas pautas que contemplan el 
adecuado PCI y que incentivan el cumplimiento 
de los derechos del paciente o de la paciente. 
En definitiva establecí las siguientes fases: 
1) Revisión: documental, H.C. y formatos 
de CI; prueba de instrumento (pautas de 
entrevista). 2) Entrevistas en profundidad; 
grabación, trascripción, codificación temática 
e identificación del material narrativo; 
procesamiento de la información con la 
ayuda del Atlas ti, versión 5 (versión y 
licencia); análisis inductivo e interpretativo 
de los discursos y relatos. 3) Investigación 
comparativa. Determiné de antemano unas 
categorías de análisis que, como lo refiere 
Ragin, hacen que la estrategia comparativa se 
adecue para interpretar histórica o culturalmente 
los fenómenos importantes dentro de los 
casos escogidos (Ragin, 2007, p. 184). 4) 
Presentación de la información mediante 
resúmenes, codificaciones y clasificaciones. 
5) Comparación con la investigación teórica y 
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verificación de las conclusiones. 6) Elaboración 
del informe final. 7) Presentación de los 
resultados y socialización de la experiencia de 
investigación.
En Colombia, escogí un hospital que se 
caracteriza por ser una institución privada 
vinculada a la Universidad El Bosque, cuyo 
servicio en un 75% es público; mientras que 
para el caso chileno, seleccioné una institución 
que presta en su totalidad una asistencia 
pública. Son hospitales que, además, difieren en 
su tamaño, forma de organización, localización, 
presupuesto, etc. Las instituciones elegidas son: 
la Clínica Universitaria El Bosque ubicada en la 
ciudad de Bogotá, y el Hospital de Urgencia de 
Asistencia Pública, en Santiago de Chile. 
La selección de dos casos, como lo 
dije, la hice teniendo en cuenta una máxima 
variación entre ambos. A la vez, considero 
casos paradigmáticos en razón a que elegí 
dos hospitales, calificadas como instituciones 
hospitalarias típicas para Colombia y Chile, 
respectivamente. Comparo a Colombia y a 
Chile, dado que las reformas en las políticas 
en salud en la década de los 80s de ambos 
países respondían a una intención de privatizar 
la salud. Sin embargo, Chile en los últimos 
cuatro años ha decidido recuperar la visión 
pública de la salud, para lo cual se encuentra 
reestructurando la prestación de los servicios 
a través de la organización de una red pública, 
asuntos que permitieron suponer unos cambios 
o transformaciones en el PCI. 
Los sujetos de investigación son pacientes 
de 18 a 80 años, a quienes se ha realizado 
una intervención que ameritó la aplicación 
del PCI, médicos y médicas que realizaron 
procedimientos que requirieron de CI para su 
ejecución, y personal administrativo de las 
instituciones hospitalarias que tiene que ver con 
la auditoría o revisión de las historias clínicas 
y el cumplimiento del CI. Definí la selección 
del número de participantes por el criterio de 
saturación cualitativo, que propone realizar 
entrevistas sólo hasta el momento en que las 
opiniones comiencen a repetirse y dejen de 
presentar diferencias entre las mismas. 
2.1. Características de la población 









Mayor Médicos Enfermeras Pacientes Administrativos
Total
Entrevistas
La Posta 11 6 30 60 5 6 5 1 17
El Bosque 8 18 22 63 3 9 11 3 26
2.2. Tipo de información recopilada
Recopilé la información a través de los datos 
y discursos procedentes de las técnicas de las 
entrevistas semiestructuradas y en profundidad, 
realizadas a profesionales de la salud, médicos 
y médicas, enfermeros y enfermeras, personal 
administrativo y pacientes, en cada uno de los 
casos; así como material de las instituciones 
en salud, reglamentaciones, sentencias o 
legislación, y otras políticas relacionadas con el 
CI, al igual que el análisis teórico resultado de 
la revisión del CI en los ámbitos jurídico y de la 
bioética en el período 2005-2008. 
2.3. Criterios éticos del estudio
El tipo de estudio implica un nivel de riesgo 
mínimo, por lo cual fijé los siguientes criterios 
éticos: compromiso de confidencialidad; 
aprobación por parte de los Comités de Ética de 
la Investigación en cada una de las instituciones 
hospitalarias; clima de confianza durante la 
entrevista; el sujeto informante podía retirarse 
en cualquier momento; libertad para aceptar o 
no participar en la investigación. 





Es conveniente tener en cuenta que los 
hallazgos que en adelante mostraré deben 
asumirse como un conocimiento en profundidad 
de las dos instituciones hospitalarias; sin 
embargo, no pueden verse como una conclusión 
generalizada de las culturas colombiana y 
chilena. Pude entonces, identificar y comprender 
en profundidad algunos aspectos éticos, 
económicos, sociales, políticos y culturales 
directamente relacionados con la práctica del 
PCI en las personas entrevistadas en cada una de 
las instituciones hospitalarias. Esta información 
se contrastó con lo que se plantea en la teoría 
bioética y jurídica sobre el CI, aspecto que se 
considera un aporte tanto para la teoría del CI 
como para la práctica del PCI de Colombia y 
Chile.
Las tres hipótesis que se desarrollaron con 
la revisión teórica previa y que pretendieron 
ser un aporte al ser indagadas en las fases 
de este estudio, fueron las siguientes: en la 
práctica clínica el CI es más una cuestión 
formal de cumplimiento de un requisito legal 
o administrativo y no una obligación moral del 
médico o médica que sería más vinculante, de 
participación, y lo que se circunscribiría dentro 
de una práctica de excelencia; por tanto, si bien 
el PCI es una obligación legal, es indispensable 
concebirlo primordialmente como una 
obligación moral. El PCI sólo es posible en una 
relación médico-paciente que concibe el respeto 
de la autonomía de las personas, y el enfoque 
de derechos es una perspectiva adecuada en la 
explicación y cumplimiento del PCI. 
3.3.1. Resultados investigación empírica
En la primera etapa empírica organicé la 
información de acuerdo con una codificación 
temática en la que emergieron los siguientes 
diecisiete códigos:
a. Confianza en el sistema 
b. Relación paternalista
c. Uso del CI por parte de los pacientes y de 
las pacientes
d. Problemas de la comunicación en el PCI
e. Derechos de los pacientes y de las pacientes
f. Capacitación sobre CI
g. Autonomía de los pacientes y de las 
pacientes
h. Conocimiento de la reglamentación del 
hospital
i. CI como documento
j. Información sobre el estado de salud del 
sujeto paciente
k. Características del PCI
l. Influencia de la legislación en salud
m. Percepción de la importancia del CI
n. Concepto de CI
o. Contexto que influye en el PCI
p. Información a pacientes
q. Sugerencias
Con la idea de dar un panorama general 
de los resultados en esta etapa, señalo a 
continuación algunos de los resultados que 
consideré sobresalientes:
En relación con el PCI encontré que aún 
persiste por parte del sujeto paciente confianza 
en el médico o médica, que se sustenta en 
el saber experto de éstos. El paciente o la 
paciente no solicita confiabilidad en los datos 
ni suficiente información, aspecto que puede 
ser la evidencia de que persiste una actitud 
paternalista en las relaciones clínicas; sin 
embargo, se manifiesta gran desconfianza 
en el sistema de salud, entre otros aspectos, 
en razón a los numerosos trámites que deben 
llevar a cabo los sujetos pacientes para ser 
atendidos, lo que indica la aparición de la era 
burocrática dentro de contextos paternalistas. 
Estos contextos clínicos se caracterizan porque 
los pacientes y las pacientes se conforman 
con la explicación que el médico o médica les 
brinda, y no sienten que puedan participar en 
las decisiones con respecto a su salud. Se indicó 
tanto por el personal de salud como por los 
pacientes y las pacientes, que la comunicación 
entre los profesionales y entre éstos con los 
sujetos pacientes no es adecuada, y se considera 
que la información que da el médico o médica 
responde más a un mecanismo de protección 
ante una eventual queja o demanda de los 
pacientes y de las pacientes.
En cuanto a los significados del CI en 
la práctica, identifiqué los siguientes: es un 
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momento puntual de información sin que con 
esto se garantice la lectura del formulario; es 
firmado por el sujeto paciente con el fin de 
poder ser atendido, y existe la preocupación 
de que sea firmado por médicos y pacientes, 
en especial por el personal de enfermería; no 
obstante, en ambos casos -Colombia y Chile-, se 
hace más por cumplir una formalidad o requisito 
administrativo de la institución. Pude comprobar 
que para el caso colombiano, las directrices 
políticas de habilitación y acreditación de las 
instituciones de salud han favorecido que las 
instituciones controlen y hagan seguimiento 
de los CI. De ahí que algunos administrativos 
entrevistados evidencien la mejoría en el 
cumplimiento del CI; sin embargo, lo que se 
hace en realidad es una vigilancia de que las 
historias clínicas contengan el documento de 
CI firmado por pacientes, médicas y médicos, 
pues el diligenciamiento del formato y la firma 
se consideran como una defensa importante 
en caso de un proceso legal. En Chile, la 
mayoría de formatos de CI carecen de firmas, 
su diligenciamiento es incompleto y la letra es 
poco legible. 
Entre los derechos de los pacientes y 
de las pacientes que fueron señalados por lo 
profesionales de la salud, se destacaron los 
siguientes: información; conocer el diagnóstico; 
los riesgos de los tratamientos; oponerse a los 
tratamientos; ampliar el tiempo de la atención; 
buen trato. En comparación, los sujetos 
pacientes indicaron que tenían derechos a: tener 
acceso a los servicios de salud; instrumentos 
y recursos suficientes; personal adecuado; 
buena atención y buen trato; respeto de su 
estado de salud; ser una persona digna; recibir 
información de manera clara y sin la utilización 
de lenguaje técnico. 
Identifiqué que es mínimo el ejercicio 
de la autonomía en los sujetos pacientes. 
Observé que una negativa del paciente produce 
desconcierto por parte de los profesionales, 
quienes se resisten a respetar la autonomía de 
los pacientes y de las pacientes en las decisiones 
con respecto a su salud, cuando son contrarias a 
las indicaciones del médico o médica. También 
evidencié que son pocos los médicos y médicas 
que plantean alternativas de tratamiento. 
Sorprendentemente, mientras los pacientes y 
las pacientes, en general, no piden ampliar la 
información, los padres y madres de pacientes 
(menores) solicitan mayor información por 
parte de los médicos y médicas. 
El personal de salud no tiene mayor 
formación sobre el CI; se sigue más un formato 
que es el que se tiene en las dos instituciones. 
Los documentos de CI en ambos casos son 
formatos generales en los que se deja espacio 
para que se anoten las especificidades de cada 
paciente. En Chile, los sujetos informantes 
no conocen con exactitud la normatividad 
del hospital ni las políticas del país sobre la 
exigencia y cumplimiento del CI. 
Los médicos y médicas, en especial en 
Colombia, señalaron la escasez de tiempo, la 
sobrecarga de trabajo, y la cantidad de trámite 
administrativo que consideran adicional a su 
carga laboral, como las principales barreras que 
impiden el adecuado PCI. La “falta de cultura”, 
o mejor, el bajo nivel educativo de los sujetos 
pacientes, así como el uso de un lenguaje 
técnico, fueron las razones más significativas 
por las que, tanto para médicos y médicas como 
para el personal de enfermería de ambos países, 
se dificulta a los pacientes la comprensión de la 
información y las indicaciones médicas. 
Entre tanto, los pacientes y las pacientes, 
en ambos países, invocan como condiciones 
internas que les impiden apreciar la información 
del CI, los deterioros físicos acompañados 
de dolor y ansiedad. Igualmente, pacientes y 
familiares anotaron que la información sobre 
los riesgos expresados en porcentajes, no se 
entiende claramente. 
Para ilustrar el significado que expresaron 
los médicos y médicas con respecto al CI, 
traigo la siguiente cita tomada de las entrevistas 
realizadas:
Médico: 
(…) no tiene ninguna importancia, una 
hoja más de la historia clínica. ¿por 
qué pasa?, por muchos factores; uno 
de ellos es que hay muchos pacientes 
y poco personal para atenderlos. Es 
el médico quien tiene que mostrar el 
Consentimiento informado al paciente, 
si está consciente, o a la familia. En este 
servicio de urgencias el tiempo es lo 
que falta, se le pasa el papel para que 




rapidito lo lea. A veces la gente lo lee y 
no entiende que le quisieron decir. A lo 
mejor el vocabulario no es el adecuado”. 
3.3.2. Resultados del estudio comparativo
En el estudio comparativo se identificaron 
de antemano unas categorías de análisis que, 
como lo refiere Ragin, hacen que la estrategia 
comparativa se adecue para interpretar histórica 
o culturalmente los fenómenos importantes 
dentro de los casos escogidos (Ragin, 2007, p. 
184). 
A continuación haré una descripción 
general de los resultados, con el ánimo de no 
hacer repeticiones innecesarias. Vale la pena 
decir que fueron muy pocas las diferencias 
encontradas entre los países según las categorías 
evaluadas. Sin embargo, cuando un hallazgo fue 
particular para un caso, lo subrayé e identifiqué 
como tal.
Como lo dije anteriormente, los tipos de 
relación entre pacientes y médicos o médicas 
que se enmarcaron en un modelo paternalista, 
se caracterizaron en ambos países por basar la 
confianza en un saber experto, delegándose la 
toma de decisiones en los médicos y médicas; 
sin embargo, fue evidente que en Colombia los 
pacientes y las pacientes quieren informarse 
cada vez más sobre su salud.
Para ilustrar la permanencia de una relación 
paternalista, traigo la siguiente cita de uno de 
los sujetos informantes:
Entrevistado 1: 
Los Testigos de Jehová no aceptan las 
transfusiones; cuando ejercía en los 
servicios de medicina, nosotros igual le 
colocábamos sangre al paciente, porque 
el paciente nos sangraba en la noche, 2 
ó 3 de la mañana, con una hemorragia 
activa. Yo siempre quedé con esa 
inquietud, la vida está primero que nada. 
¿Cómo se puede morir alguien porque 
no dejaron hacer la transfusión? (P43: 
Enfermera 2 Chile).
En relación con el modelo autonomista, 
pude comprobar que el respeto de la autonomía 
es fundamental en un adecuado PCI. Identifiqué 
como componentes que determinan la autonomía 
de los pacientes y de las pacientes, su capacidad 
cognitiva y emotiva, el encontrarse libres para 
decidir y el tener la posibilidad de participar 
en la toma de decisiones. La cita siguiente es 
una muestra de cómo los médicos y médicas 
reconocen la autonomía de los sujetos pacientes 
en el marco de las relaciones clínicas.
Entrevistador: ¿Qué podrías decir con 
respecto al tipo de relación que sostienes 
con tus pacientes?
 Entrevistado 1: Yo creo que los 
pacientes no son sólo pacientes, son 
padres, son hijos, son madres, son 
abuelos, o sea, hay toda una relación 
familiar. Mi relación con los pacientes 
la trato de manejar de acuerdo con cada 
uno de ellos. Yo trabajo mucho con 
pacientes mayores de edad y, en general, 
evito tratarlos como abuelos, los trato 
como personas que son adultos mayores, 
pero adultos en sí, no son abuelitos, ni 
abuelitas, ni cosas por el estilo. A veces, 
algunos pacientes necesitan un tono 
más autoritario para que entiendan y 
cumplan con sus obligaciones. 
A veces, me comporto como amigo, 
eso les gusta a algunos pacientes, que su 
médico sea su amigo. Los años enseñan 
que no todos los pacientes son iguales, 
no siempre la familia es la misma. Es 
variable esto de la relación médico-
paciente, es muy variable… (p. 63: 
Médico. Chile).
En cuanto al modelo burocrático 
identifiqué que tanto para Colombia como para 
Chile, el CI es considerado como un trámite 
obligatorio más, que debe estar firmado por el 
sujeto paciente y por el médico o la médica. El 
personal de enfermería en ambos países mostró 
interés en corroborar que se ha diligenciado 
adecuadamente el CI. 
Veamos qué dice un informante al respecto: 
Entrevistado 1: para cualquier 
procedimiento que se va a realizar, uno 
revisa el consentimiento. Uno sabe 
que de pronto después van a decir, no 
nos informaron, la ley lo va a uno a 
poner en problemas, entonces, siempre 
estamos pendientes del consentimiento. 
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En una historia nunca se nos va a pasar 
el formato del consentimiento. (p. 51: 
Enfermera Nº 7. Colombia)
Uno de los principales hallazgos que obtuve 
en las entrevistas, fue conocer las distintas 
formas de concebir el CI, evidenciando de 
esta manera la falta de consenso con relación 
a los significados que se dan al CI. Es evidente 
para la mayoría del personal de salud, que el 
formulario de CI bien diligenciado y con la 
firma del paciente o de la paciente, se torna en 
un instrumento que puede apoyar al médico o 
médica ante cualquier eventual demanda del 
sujeto paciente. Es visto también como un 
documento que hace parte de la historia clínica, 
o como una situación específica en la que el 
paciente o la paciente recibe información sobre 
su salud por parte del médico o médica, lo que 
no implica que el sujeto paciente se asuma 
como agente con capacidad de decidir. Para un 
médico de Chile, dar información al paciente 
es un aspecto ético de la práctica tradicional 
que ha sido tenido en cuenta por los médicos 
y médicas, y que es útil en el manejo de la 
ansiedad y temores del sujeto paciente frente 
a su condición médica. En Chile emergió 
una categoría para definir el CI, que fue la de 
considerarlo como un simple rito de ingreso 
que no tiene ningún valor ético ni jurídico, y 
que podría verse más como una omisión del 
PCI.
Pude concluir que existen por lo menos 
tres modelos de comunicación médico-
paciente, debidos a la importancia que se 
brinda a la información dentro de un marco de 
interacciones entre pacientes, profesionales de 
la salud e instituciones de salud, así: modelo 
informativo, en el que se da una mínima 
información; modelo procesual, que se basa 
en la comunicación participativa; y modelo 
paternalista, que se enmarca dentro de una 
relación de subordinación del paciente o de la 
paciente, en el cual el médico o médica toma la 
decisión y no informa al sujeto paciente sino que 
decide de antemano por él. Se puede decir que la 
autonomía de los pacientes y de las pacientes está 
claramente restringida por la poca información 
obtenida de parte de los profesionales de la 
salud; de esta manera es factible concluir que 
los médicos y médicas influyen indebidamente 
en las decisiones de los pacientes o familiares. 
La calidad de la información y la selección de lo 
que se dice y de lo que no se dice, es finalmente 
una decisión del médico o médica tratante. Es 
notorio en este sentido que de todos los sujetos 
pacientes entrevistados en Colombia, sólo uno 
de ellos manifestó un interés claro acerca de la 
información necesaria para tomar decisiones.
3.3.3. Resultados del estudio teórico
Con la idea de identificar las tensiones, 
diferencias y vínculos entre los presupuestos 
legales y éticos del CI que enmarcan las 
políticas públicas en salud para Colombia 
y Chile, desarrollé tres preguntas que creí 
importantes para el alcance del objetivo 
previsto. Las preguntas fueron las siguientes: 
¿Cuáles son las diferencias y semejanzas entre 
una obligación legal y una obligación moral? 
¿Cómo llegamos los seres humanos a valorar 
y qué entendemos por bueno y malo? ¿Cómo 
diferenciar, entonces, lo bueno de lo justo? El 
dar respuesta a las preguntas me permitió ver 
que es posible la convergencia entre la ética y 
el derecho en torno a los valores que coexisten 
en una sociedad, y que a su vez existen valores 
éticos que convergen en la práctica del CI. Para 
la investigación, las relaciones entre derecho 
y ética, a partir de una suerte de valores como 
el respeto de la autonomía de las personas, la 
confidencialidad, la intimidad, el principio 
de la dignidad, la veracidad, etc., adquirieron 
sentido, en razón a las tesis que identifiqué a lo 
largo del estudio. 
¿Qué diferencias y semejanzas hay entre una 
obligación legal y una obligación moral? 
Los enunciados que pronuncian estos 
dos sistemas indican que ciertos actos son 
obligatorios para las personas (Cortina & 
Martínez, 2001, p. 41). Sin embargo, aún 
cuando los enunciados coincidan en su carácter 
prescriptivo, pueden o no coincidir en su 
contenido. Existe la obligación legal y moral 
de informar. Sin embargo, mientras en el 
plano legal se determina el deber absoluto de 
informar, de presentar alternativas, de sugerir 




las indicaciones médicas más apropiadas y 
dejar que el paciente o la paciente decidan 
libremente y en forma vinculante, en el 
plano moral se tienen mayores pretensiones, 
tendientes a crear un clima de participación 
activa más integrada que la mera decisión 
informada, por cuanto se apunta a la inclusión 
de los valores y del proyecto existencial del 
enfermo (Simón, 2004, pp. 24-27). Igualmente, 
tanto los aspectos legales como los éticos 
hacen referencia a actos voluntarios, es decir, 
las personas son responsables de sus actos y 
les pueden ser imputados. En relación con las 
responsabilidades de los médicos y médicas 
para con sus pacientes, en los últimos años ha 
sido posible observar una transformación en 
lo que tiene que ver con las consideraciones 
legales y morales de informar. 
Confirmé con la investigación el 
conocimiento del CI como requisito legal por 
parte de todos los administrativos, enfermeras, 
enfermeros, médicas y médicos, de los dos 
países. Sin embargo, como dato sobresaliente, 
algunos de los sujetos pacientes entrevistados 
no tenían conocimiento de la existencia y 
obligación legal de la elaboración del CI, 
previamente a una intervención. Expresaron 
haber diligenciado una especie de ficha de 
ingreso a la institución o un compromiso de 
pago; anotaron: “(...) firmé una hoja para que 
me atendieran”; “(…) cuando me trajeron la 
historia me hicieron firmar”. En la institución 
chilena, es evidente la necesidad de respaldar el 
ingreso del paciente o de la paciente al hospital, 
y de comprometer al sujeto paciente ante los 
procedimientos que se deban adelantar durante 
su estadía en la institución.
¿Cómo llegamos los seres humanos a valorar 
y qué entendemos por bueno o malo? 
Por un lado, la ética a partir de Kant 
abandona la metafísica o el estudio del ser y se 
ocupa del deber como resultado de la reflexión 
sobre el bien y el mal que acompaña la vida 
del ser humano y que valora las conductas más 
adecuadas. Por el otro, el derecho delibera sobre 
los valores de una sociedad y los convierte 
en derecho positivo. Así, los juicios, o como 
sugiere Pfeiffer, las calificaciones sobre el bien 
y el mal, pueden provenir de la moral, de la 
ética o de la ley (Pfieffer, 2003)4.
En sociedades donde impera una biomoral5 
se llega a acuerdos sobre el contenido de lo 
bueno y de lo malo a partir de unas normas que, 
como diría Engelhardt, son compartidas entre 
amigos morales. De ahí que, como lo afirma 
Kant, la ética en su esfera normativa se dedica a 
fundamentar de una forma apriorística el ethos. 
Sin embargo, en las sociedades actuales, donde 
se reconoce la diversidad cultural y se cohabita 
con extraños morales, no existe una perspectiva 
laica sustancial y canónica de la realidad médica, 
de la enfermedad, de la salud y de la atención 
en salud (Engelhardt, 1995). De igual manera, 
la noción de bueno y de malo no es unívoca, es 
decir, varía con las personas, con sus creencias, 
con las religiones, con los contextos locales, con 
las épocas históricas, etc. Es así como la época 
contemporánea se convierte en un escenario en 
el que, por sus condiciones tecnocientíficas y 
multiculturales, se le pide a la filosofía y a otras 
disciplinas pensar, reflexionar y discutir sobre el 
impacto y los cambios que se están sucediendo. 
En razón a lo anterior, se empieza por querer 
dar respuesta a los problemas combinando las 
teorías y los distintos saberes en la solución e 
intervención que se creen necesarios. En estos 
contextos entran en conflicto los valores que, 
en principio, eran considerados universales. Sin 
embargo, este no ha sido un impedimento para 
que a través de la ética del discurso se intente 
introducir los valores de justicia, solidaridad 
y libertad mediante el diálogo, como única 
4 En palabras de Pfeiffer, la calificaciones que aportamos a la 
conducta humana “(…) provienen de la moral cuando usamos 
argumentaciones, razones, de tipo histórico, científico, religioso, 
es decir, razones que tienen que ver con patrones culturales, con 
formas de vida, con creencias tradicionales. La moral genera 
pautas de conducta implícitas. Provienen de la ley cuando 
acudimos a códigos generalmente escritos donde está asentado 
lo que es debido o indebido, lo que es justo para la vida social o 
injusto para la misma y en los que se establecen penas para las 
conductas indeseadas. Provienen de la ética cuando acudimos 
a razones que se sostienen sobre el uso de la misma razón, 
que mantienen la exigencia y la vocación de ser universales y 
absolutas. Suelen dar como resultado principios, es decir, pautas 
de conducta o procedimentales, aceptadas por sí mismas, previas 
a la acción (Pfeiffer, 2003).
5 El concepto de biomoral es tomado de Hottois, quien lo 
define como una moral o conjunto de normas que se respetan, 
generalmente en forma espontánea, como buenas costumbres; 
su aplicación no suele suscitar ninguna reflexión teórica crítica 
susceptible de cuestionarla en su fundamento (Hottois, 2007, pp. 
35-36).
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manera de respetar la individualidad de las 
personas. 
Es por tanto que, en aras del reconocimiento 
de la diversidad cultural y del respeto de los 
sistemas de valores y las creencias de los 
seres humanos, se le plantea a las sociedades 
contemporáneas la tarea de ir estableciendo de 
forma deliberativa algunos mínimos comunes 
que puedan convertirse en ley pública exigible 
a todos, aún coercitivamente (Gracia, citado 
por Hooft, 2005: XIII). 
En conexión con lo anterior: ¿Cómo 
diferenciar, entonces, lo bueno de lo justo? 
Por un lado, lo justo atiende a intereses 
universalizables; como ya dijimos, es a través 
de un diálogo en condiciones de simetría como 
podemos averiguar cuáles son esos intereses. 
De otro lado, lo bueno atiende al proyecto de 
felicidad de cada quien, luego es subjetivo. Es 
a partir de esta diferenciación que se habla de 
una ética de mínimos o de éticas de justicia, y 
de una ética de máximos o éticas de la felicidad. 
Por consiguiente, la dimensión de la justicia 
pertenece al ámbito de las decisiones públicas, 
en comparación con las éticas de la felicidad, 
que pertenecen al ámbito de las decisiones 
privadas (Cortina, Martínez, 2003, pp. 117-
118)6. Es posible afirmar que el interés ético, 
hoy, se centra en el respeto de los seres humanos 
en razón a que son agentes morales autónomos. 
En los términos de Gracia, 
(…) los seres humanos son sujetos 
autónomos, y como tales realidades 
morales. De ahí que se hallen dotados 
de dignidad como condición ontológica, 
a diferencia de lo que sucede con todos 
los demás seres de la naturaleza, que 
carecen de esa propiedad (Gracia, citado 
por Hooft, 2005: XII).
El concepto de la necesaria dignidad de 
un ser humano surge de la idea de persona 
como un fin en sí misma, nunca como un 
simple medio, del cual emana el deber de la no 
6 Según Atienza, la tesis de que el derecho configura una especie 
de mínimos con algunas reservas puede aceptarse; sin embargo, 
no estaría de acuerdo con asumir la ética de máximos y de 
mínimos para jerarquizar los principios de la bioética, como lo 
hace D. Gracia, pues, vincular lo jurídico con el primer nivel de 
mínimos en Estados social-democráticos, sería pasar por alto que 
para estos Estados, el bienestar y la autonomía de los individuos 
son valores consustanciales (Atienza, 1999, p. 81).
instrumentalización, según Kant. La autonomía 
-sostiene este filósofo-, es el fundamento de 
la dignidad de la naturaleza humana y de toda 
naturaleza racional. Por tanto, el valor de la 
autonomía radica en que es un componente de la 
dignidad humana, cuya comprensión se ha ido 
precisando en un proceso histórico creciente. 
Mediante la Sentencia colombiana T-881 
de 2002, fue posible identificar como aspectos 
intrínsecos de la dignidad humana: la autonomía, 
que la define como vivir como quiera; las 
condiciones de existencia, que se traduce en 
vivir bien; y la integridad física y espiritual, 
que supone vivir sin humillaciones. Estas tres 
condiciones deben ser objeto de protección por 
el orden jurídico dentro del Estado social de 
derecho, la Constitución política democrática y 
los derechos fundamentales.
Con las tres dimensiones de la dignidad 
humana señaladas por la Sentencia T-881, es 
posible no sólo concretar qué aspectos son 
objeto de protección, sino que a la vez, es 
posible poner límites a ciertas actividades 
humanas, en aras al respeto y a la protección 
de la dignidad humana. Por tanto, contenidos 
normativos provenientes de una comprensión 
antropológica del ser humano inspirada en el 
principio de la autonomía individual y de la 
dignidad humana, como la que se expresa en 
esta Sentencia, favorece una fundamentación 
de los derechos humanos, de los Estados 
Sociales de derecho y de las Constituciones 
democráticas, “alejada definitivamente de una 
concepción paternalista” (Sentencia, T-881, 
2002, p. 35); a la vez, permite entender que el 
mercado, la ciencia y la política ya no puedan 
marginarse del debate ético y jurídico actuales. 
Como lo afirma Hooft, en el plano jurídico 
se ha derivado el reconocimiento de nuevos 
derechos fundamentales, lo que ha enriquecido 
y fortalecido el debate y los intentos de solución 
de los problemas o dilemas que aparecen en 
razón al impacto y los efectos de los avances 
biomédicos y biotecnológicos en las personas 
y sociedades contemporáneas (Hooft, 2005, p. 
34). Es decir, la dignidad es considerada como 
el valor político y moral particular que es la base 
de los derechos humanos. En estos contextos es 
preciso señalar que la bioética incita a pensar la 




autonomía como un componente esencial de la 
dignidad humana.
Por lo anterior, a continuación describiré y 
analizaré los aportes de la ética y los derechos al 
concepto de autonomía que, como lo he venido 
demostrando, es crucial en la comprensión de 
un adecuado CI.
3.3.4. Concepciones de autonomía a partir 
de las distintas tradiciones éticas
Revisé distintas concepciones y tradiciones 
éticas provenientes de figuras en filosofía 
como: (Kant, 1983) (Stuart, 1985), (Griffin, 
2008), (Camps, 2005), (Cortina & Martínez, 
2003); economistas (Sen, 1999) y estudiosos 
de la bioética como: (Engelhardt, 1995), 
(Beauchamp & Childress, 1999/2009), (Hottois, 
2007), entre otros. De la revisión identifiqué 
tres dimensiones de la autonomía (capacidades, 
libertades y participación efectiva), las que es 
necesario tener en cuenta a la hora de llevar a 
cabo el PCI. La incomprensión, y en caso de no 
ser tenidas en cuenta estas dimensiones, puede 
llevar a serias dificultades y a convertirse en 
barreras que impiden un adecuado PCI. Vale 
la pena subrayar que estas dimensiones fueron 
igualmente identificadas en la investigación 
empírica, razón por la cual se convierten en un 
aporte importante para futuras investigaciones 
que quieran ampliar el papel de la autonomía 
en el PCI. 
En el breve recorrido que hice sobre la 
evolución del concepto de autonomía, observé 
que a partir de la modernidad se dio un cambio 
de paradigma, donde se liberan aspectos de la 
vida humana que se encontraban restringidos. 
Se da cabida al desarrollo de la personalidad, la 
autonomía se distancia de la razón, del deber, 
y como lo sugiere la Teoría de la Decisión 
Racional, se da inclusión a las pasiones, al 
deseo y a la realización personal. Por lo cual 
las decisiones que se toman, a diferencia de 
como se pensaba, no son del todo racionales 
ni responden a la lógica del mayor beneficio al 
menor costo (Axelrod, 1986). 
El principio de la autonomía en bioética se 
construye dentro de este nuevo paradigma; sin 
embargo, es preciso indicar que el contenido 
moral de la autonomía en bioética responde 
más que todo a la cultura estadounidense. En 
esta perspectiva, como dice Engelhardt, en 
razón a que debemos respetar la autonomía de 
las personas, es preciso pedirle permiso a los 
pacientes para cualquier intervención médica 
(Engelhardt, 1995). La obligación de respetar 
al otro se funda en las ideas de Kant y de Stuart 
Mill sobre la dignidad de las personas, sobre la 
capacidad que tienen de determinar su propio 
destino y sobre la individualidad como algo 
definitivo en la vida de las personas. 
Para los bioeticistas Beauchamp y 
Childress, la autonomía es uno de los cuatro 
principios considerados prima facie, no 
absolutos, por lo cual la autonomía puede ser 
supeditada por otro principio, como por el de 
justicia, en casos donde es necesario proteger 
la salud pública; por tanto, la protección del 
principio de autonomía debe sopesarse con las 
consecuencias de hacerlo respetar. Finalmente, 
en relación con el PCI, la autonomía obliga a 
los médicos y médicas a informar de manera 
comprensible, que las decisiones que se 
tomen por parte de los sujetos pacientes sean 
voluntarias y adecuadas. 
3.3.5. Un enfoque de derechos aceptable 
para la comprensión del PCI
Es preciso enmarcar dentro de una 
discusión del derecho a la salud, el enfoque de 
derechos en la comprensión y defensa del PCI, 
pues el derecho a la salud, como un derecho 
humano, no deber ser visto simplemente como 
un derecho positivo en el que el Estado da 
protección a la salud a través de la prestación 
y oferta de servicios en salud. Por el contrario, 
con la investigación teórica me fue posible 
sustentar que, así como tiene que ver con la 
obligación del Estado de proteger, tiene que 
ver también con otras obligaciones, como las 
de respetar y hacer cumplir (De Currea, 2005, 
p. 48). Fue posible apreciar que dicha alusión, 
expresada en los pactos a la concepción del 
pleno ejercicio del derecho a la salud7, precisa 
la necesidad de comprender que los Estados no 
sólo están llamados a garantizar la prestación de 
los servicios en salud, sino que a la vez deben 
7 Ver Observación general 14, Comité de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales. Nº 33. 
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velar por hacer cumplir y proteger los derechos 
de los sujetos. Por lo anterior, se hace necesario 
definir los derechos que se inscriben dentro 
del PCI, y se subraya que en realidad son más 
una gama de derechos los que se encuentran 
contenidos dentro del CI, como son: recibir 
información suficiente y veraz; participar en 
la toma de decisiones clínicas; el derecho a 
la intimidad y a la confidencialidad; negarse 
a una alternativa terapéutica y voluntades 
anticipadas. En estos pactos, los derechos civiles 
y políticos y los derechos sociales, económicos 
y culturales, son interdependientes, universales 
e indivisibles, estrechamente relacionados con 
la noción de dignidad (De Currea, 2005, p. 19). 
En definitiva, el titular de derechos, en relación 
con el CI, puede exigir tanto derechos positivos 
de intervención del Estado, como derechos 
negativos de no intervención del Estado, con el 
uso de la fuerza o poder, en razón a la libertad 
de los individuos. 
El enfoque de derechos en la comprensión 
del CI puede valorarse en la práctica a través 
de las Sentencias que han proferido las altas 
Cortes en este sentido, en ambos países, razón 
por la cual en el estudio analicé el contenido 
moral y jurídico en relación con el CI, a 
partir de sentencias. Para tal fin seleccioné 
Sentencias de la Corte Constitucional, lo cual 
me permitió, además, determinar su influencia 
en la formulación de las políticas públicas en 
salud, en general, y del CI en particular, en 
ambos países. 
En las sentencias chilenas que estudié, 
me fue posible apreciar la manera como 
interfieren pensamientos e ideologías, de índole 
homofóbicos y de origen religioso, lo cual 
hace que se constituyan acciones legales en 
actos viciados de discriminación y violatorios 
del respeto a la autonomía de las personas de 
quienes sintieron vulnerados los derechos a su 
salud. Por ejemplo, con respecto a la entrega 
gratuita de la píldora del día después, en Chile 
se declaró inconstitucional esta posibilidad de 
acceso al público, con argumentos religiosos, 
los cuales indicaban que la píldora tenía 
efectos abortivos, cuestión que el conocimiento 
científico y la OMS han descartado plenamente. 
En otra sentencia se negó el derecho de un 
transexual a una intervención quirúrgica de 
reconstrucción genital --orientada a que su 
cuerpo concordase con su psiquis femenina-, 
con argumentos de índole discriminatorio, con 
el fin de proteger a la institución que no quiso 
realizar la intervención. Lo que más llama la 
atención es que las sentencias, al promulgar 
la inconstitucionalidad de unos derechos a 
la salud, no tuvieron en cuenta los derechos 
humanos y las normas internacionales que 
han sido ratificados por este país, en relación 
con las libertades individuales. En otras 
sentencias revisadas, es de anotar que el tema 
del consentimiento y la información recibida 
es ampliamente reclamado en Chile, cuando se 
encuentra vulnerado este derecho, en los casos 
en que se han celebrado contratos en los ámbitos 
laboral, familiar, en materia civil, comercial y 
tributaria, los cuales son resarcidos a través del 
pago de una suma de dinero. 
Entre tanto, con las Sentencias de Colombia 
(T-216/2008, T-474/2006 y T-1390/2000) me 
fue posible establecer que la Corte realiza una 
interpretación de la Constitución colombiana 
acorde con los lineamientos internacionales, y 
da protección a la autonomía de las personas. 
Este asunto ha venido ampliándose con la ayuda 
de argumentos de índole bioético y jurídico de 
avanzada. A lo largo de las Sentencias pude 
observar la comparación con otras sentencias de 
igual contenido sobre el amparo, y con algunas 
normas internacionales, como la Declaración 
de Helsinki, las Buenas Prácticas Clínicas y 
la Declaración Universal de la Bioética y los 
Derechos Humanos. Igualmente, las sentencias 
revisadas se pronuncian sobre la errónea idea 
de creer que los pacientes y las pacientes 
con enfermedades graves son incapaces de 
tomar decisiones libres y claras con respecto 
a su salud, lo cual indica un alejamiento y un 
rechazo de posturas paternalistas en los ámbitos 
médico y jurídico.
4. Discusión
En relación con los significados y la 
incorporación del CI, creí necesario reflexionar 
sobre el deber de los profesionales y las 
profesionales de la salud de informar a sus 
pacientes, como un derecho de éstos que las 
sociedades hoy han decidido amparar. Pero, 




en este mismo sentido, consideré importante 
indagar la manera como los médicos y médicas 
están transmitiendo la información. Es así como 
preví la hipótesis de que en la práctica clínica el 
CI es más una cuestión formal de cumplimiento 
de un requisito legal o administrativo, y no una 
obligación moral del médico o médica, que 
sería más vinculante, de participación, y que 
se circunscribiría dentro de una práctica de 
excelencia, para lo cual es necesario incentivar 
un clima de participación, que permita la 
inclusión de los valores y del proyecto existencial 
del enfermo o enferma. La premisa ética que se 
sugiere es la de buscar el bienestar del paciente o 
de la paciente procurando que realice su propio 
proyecto de felicidad (Simón, 2004, pp. 24-27), 
siendo imprescindible dar mayor importancia 
a las habilidades comunicativas, cuestión que 
amerita capacitar al personal de salud en los 
aportes de la tradición dialógica que propicia 
el reconocimiento y respeto de los deseos y 
expectativas de los pacientes y de las pacientes. 
La vinculación que se exige en el plano 
moral a los médicos y médicas en relación 
con sus pacientes, pone sobre la mesa el tema 
que ha sido la piedra angular de las sociedades 
modernas: el trato a las personas, y como 
mínimo, el derecho de éstas a autodeterminarse. 
En cuanto al trato que le debemos a las 
personas, se parte de la base, irrefutable hoy en 
día, de la dignidad de que todas y cada una de 
las personas, en tanto dignas, como dijera Kant, 
merecen igual consideración y respeto. Esta 
es ya una verdad transcultural y transhistórica 
(Simón, 2004, p. 30). Hoy, pues, comprendemos 
que consentir sin coacciones o desconocimiento 
es una cualidad moral importante a tener en 
cuenta en las relaciones interhumanas, y que no 
permitir que las personas consientan y tomen 
sus decisiones sería ocasionarles un daño, y 
necesariamente seriamos maleficentes. En este 
sentido, es aceptable la tesis que entiende que 
para una adecuada práctica y cumplimiento del 
PCI, es fundamental el respeto a la autonomía 
de las personas. 
Una manera de proteger la autonomía de 
los pacientes y de las pacientes es identificar 
las dos fases del CI: una, información, y dos, 
consentimiento, pues no necesariamente luego 
de una información dada se debe contar con 
la aceptación del paciente o de la paciente al 
procedimiento propuesto. Otra es promover 
que el CI se dé dentro de una nueva cultura de 
la relación donde se supere el paternalismo, 
puesto que, como lo pude comprobar, se 
vulneran derechos básicos en la prestación de los 
servicios de salud en donde persisten contextos 
paternalistas. Igualmente, es importante 
profundizar en la ética post-convencional, que 
incentiva un “proceso de comunicación oral”, 
similar al PCI, con el fin de avanzar en el 
reconocimiento del respeto a la autonomía de 
las personas (Kohlberg, 1997).
Los Estados, al reconocer y garantizar los 
DH a través de sus políticas públicas, están 
obligados a diseñar y planificar líneas de 
acción que pretendan corregir situaciones que 
impidan un adecuado PCI. Por consiguiente, es 
fundamental tener en cuenta que el bien jurídico 
que se pretende defender con el CI, es una 
gama de libertades y derechos que comparten 
como núcleo central la dignidad humana 
(Autodeterminación del que se desprenden la 
intimidad, la confidencialidad, la veracidad, la 
atención médica y el rechazar una intervención), 
por lo cual es posible proponer que la lógica de 
los derechos humanos en la salud, como se ha 
podido evidenciar en otros estudios8, garantiza 
una mayor conciencia en los usuarios, usuarias 
y pacientes en los componentes de la salud, y 
una mirada distinta de las personas a los deberes 
del Estado y a los mismos servicios de salud. 
5. Conclusiones
A propósito de los períodos propuestos 
por Mark Siegler (paternalista, autonomista y 
burocrático) que fueron descritos de manera 
lineal, comprobé que éstos coexisten para los 
casos de Colombia y Chile, y que los períodos 
no se expresan con la intensidad y protagonismo 
de los Estados Unidos. 
Consideré, además, que una manera de 
dirimir el conflicto -si es que lo hubiera-, 
entre los aspectos legales del CI y los aspectos 
bioéticos del CI, es mediante la fundamentación 
8 Para este propósito, ver la siguiente investigación: De Currea, V., 
El derecho a la salud en Colombia. Diez años de frustraciones. 
Bogotá: ILSA, 2003.
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de un enfoque de derechos con una perspectiva 
bioética que fuera adecuada en la explicación y 
cumplimiento en la práctica del CI. 
Es preciso señalar, como lo afirma De 
Currea Lugo, que el tema del contenido moral 
y jurídico de los derechos humanos es una tarea 
que aún no ha concluido, entre otras razones, 
por la evolución de las sociedades, y por la 
aparición de nuevos saberes, tecnologías y 
prácticas culturales. Se consideran, entonces, 
abiertos el proyecto y la agenda que tienen 
las sociedades democráticas en relación con 
los derechos humanos (DH); por tanto, la 
construcción y configuración de derechos 
humanos no ha concluido aún y difícilmente 
concluirá algún día. 
Se pudo evidenciar con la investigación 
teórica, además, que es legítimo hablar de una 
relación estrecha entre los derechos humanos y 
la bioética, entre otras cosas porque comparten: 
la expresión de unos valores con pretensión 
universal, que no es a priori sino que debe 
construirse mediante la deliberación y el 
consenso; el reconocimiento de las diferencias y 
de la diversidad cultural; la identificación de un 
núcleo de valores transculturales; el respeto del 
pluralismo y del diálogo crítico; la necesidad de 
incentivar un debate abierto y permanente. En 
este sentido, se propone que la bioética tenga 
como mínimo dos papeles fundamentales en 
la configuración de derechos humanos: uno, 
como instrumento para concretar, reivindicar y 
expresar derechos (diálogo trans e inter cultural) 
y dos, como orientadora y colaboradora, en la 
construcción de un programa de DH junto con 
las poblaciones, para plantear sus exigencias. 
Por ahora concluyo la necesidad de tomar estas 
decisiones con el apoyo de los Comités de Ética 
y Bioética; instituciones que se caracterizan 
por una composición multicultural y pluralista, 
donde participan además profesionales de 
distintos géneros disciplinares como la ciencia, 
la ética, la moral, el derecho y la política, 
personas de ambos sexos representantes de 
las creencias religiosas de los pacientes y de 
las pacientes, y miembros de la comunidad y 
de organizaciones de apoyo y defensa de los 
derechos de los sujetos pacientes. La función 
principal de estos comités es propiciar la 
deliberación, la obtención de consensos, “la 
confrontación de los puntos de vista, cuyo 
efecto esperado es un enriquecimiento mutuo 
y una evolución de las posiciones respectivas” 
(Hottois, 2007, pp. 34-43)9. 
Por último, la práctica adecuada del PCI 
exige el ejercicio pleno de la autonomía de 
pacientes, médicas y médicos, y tener en 
cuenta como mínimo el interés de los diferentes 
actores, así:
◦	 los pacientes y las pacientes por 
tener información acerca de su 
salud; 
◦	 los médicos y las médicas por 
explicar en términos sencillos y 
comprensibles; 
◦	 las instituciones por crear las 
directrices administrativas y 
los espacios de deliberación y 
participación de los pacientes y de 
las pacientes. 
En definitiva, la educación debe centrarse 
en el proceso de comunicación, en los derechos 
de los pacientes y de las pacientes, y en el respeto 
de la autonomía, asunto que fue ilustrado y 
desarrollado en la tesis del capítulo de pautas 
sobre el CI, mediante unas guías prácticas 
para llevar a cabo el PCI y la elaboración de 
documentos de CI.
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• Abstract: This paper researches whether or not ethnic-racial belonging is associated with 
the gaps in wages and salaries between Afro-Colombian and non-Afro-Colombian women in the 
metropolitan area of Cali (Colombia) in 2004. The Continuous Home Survey done in the second 
quarter of 2004 was used for this purpose. Mincer model salary equations (corrected for bias) were 
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1. Introducción
En el análisis tradicional de determinación 
del ingreso, las brechas salariales entre 
individuos se producen por las diferencias en 
las dotaciones de capital humano [Mincer, 
1974]. Por ello, la educación y la experiencia 
han sido las variables más utilizadas en los 
estudios empíricos como proxys al capital 
humano [Heckman, Lochner & Todd, 2003]. 
No obstante, varios modelos teóricos y 
estudios empíricos involucran el papel de otros 
factores observables como las características 
adscriptivas (sexo, raza, lugar de nacimiento, 
etc.), como determinantes de los diferenciales 
salariales [Becker, 1957; Arrow 1973; Welch, 
1990]. Sí los diferenciales salariales no se 
determinan por las dotaciones en capital 
humano, se podría colegir que existe un trato 
desigual e injusto referido a variables que 
no afectan la productividad potencial de los 
individuos.
Lo anterior es una expresión de un 
fenómeno comúnmente denominado como 
discriminación. Éste se define como una 
situación en la que personas con características 
similares en un sector u ocupación son tratadas 
de manera desigual debido a sus rasgos 
observables como el sexo o la condición étnico-
racial. 
A este respecto, la literatura moderna 
sobre discriminación salarial ha privilegiado el 
análisis del sexo y la raza, pero pocos estudios 
han considerado su interacción para explicar 
las brechas salariales. Entre esos estudios 
se destacan la corriente de las economistas 
feministas en los Estados Unidos, quienes 
discuten que si bien el sexo y la raza han sido 
históricamente ejes de desigualdad social, 
es posible que su interacción tenga efectos 
importantes en los resultados del mercado 
laboral [West, 1995; Ferree 1996; Browne, 
1999 y Kenelly, 1999]. 
En el caso de Colombia, la mayoría de 
estudios realizados sobre discriminación 
salarial se han preocupado del análisis de 
las diferencias salariales según sexo [Tenjo 
(1993); Baquero (2001); Velásquez (2001); 
Tenjo-Ribero-Bernat (2005); Abadía (2005); 
Fernández (2006) y Badel-Peña (2007), entre 
otros ], y pocos han sido los estudios que 
intentan indagar los efectos de la adscripción 
étnico- racial en los diferenciales de ingresos 
[Flórez (2006); Díaz-Forero (2006) y Romero 
(2007)]. Más importante aún, hasta el momento 
no se conocen investigaciones que indaguen 
sobre las diferencias de ingreso entre mujeres 
según condición étnico-racial.
Sobre la base de las consideraciones 
anteriores, las preguntas que intenta responder 
este artículo son las siguientes: ¿existe 
diferencia salarial en el mercado laboral del 
área metropolitana de Cali, entre mujeres 
afrocolombianas y no afrocolombianas? En 
caso de existir, ¿en qué grado son explicadas 
por el componente relacionado con el capital 
humano? y ¿en qué grado son explicadas por 
el componente no explicado y que podría ser el 
resultado de la discriminación?
En consecuencia, se propone investigar 
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si el componente étnico-racial condiciona 
los resultados salariales para las mujeres 
afrocolombianas y no afrocolombianas en el área 
metropolitana de Cali1. Lo anterior involucra el 
indagar sí existen diferencias salariales entre 
mujeres afrocolombianas y no afrocolombianas 
y analizar sí las brechas salariales se explican 
por las diferencias en el capital humano o, si 
por el contrario, se deben a la condición étnico-
racial.
La hipótesis central indica que la condición 
étnico racial juega un papel importante 
en las diferencias salariales entre mujeres 
afrocolombianas y no afrocolombianas en el 
AMC.
Este artículo se divide en seis secciones, 
incluyendo la presente introducción. En la 
segunda parte se presentan los antecedentes de 
este estudio, en la tercera parte se desarrollan 
los modelos teóricos sobre la discriminación, en 
la cuarta se describe la metodología utilizada, 
en la quinta se presentan resultados, en la sexta 
las conclusiones.
2. Estudios realizados
En Colombia, los estudios realizados 
sobre diferencias salariales se dividen en los 
que abordaron el tema por sexo y los que lo 
abordaron por raza. 
En primer lugar, entre los que han 
investigado el efecto del sexo en las diferencias 
salariales entre hombres y mujeres, existe un 
consenso en que las brechas salariales a favor de 
los hombres no se explican en su totalidad por las 
dotaciones en capital humano; de hecho la parte 
no explicada tiene un efecto significativo en las 
brechas salariales de acuerdo a la Metodología 
de descomposición Blinder–Oaxaca [Tenjo 
(1993), Baquero (2001), Velásquez (2001), 
Fernández (2006), y Badel–Peña (2007)]. 
Una hipótesis entorno a la significancia de la 
parte no explicada y que podría atribuirse a 
la discriminación, es que ésta se encuentra 
asociada a problemas de información [Tenjo-
Ribero-Bernat (2005) y Abadía (2005)]. 
Por otro lado, los que han hecho el estudio 
1 En adelante se nombrará como AMC.
del efecto de la condición étnico - racial en los 
diferenciales salariales son escasos y recientes. 
Díaz y Forero (2006), hicieron un estudio 
para evaluar la existencia de discriminación en 
el mercado laboral entre individuos blancos 
y negros para el agregado de las 13 áreas 
metropolitanas, y las ciudades de la Costa 
Atlántica de Cartagena y Barranquilla. Para 
ello usaron el modelo de máxima verosimilitud 
multinomial logístico. Las estimaciones 
mostraron que la condición étnico-racial tiene un 
efecto en la probabilidad de obtener un ingreso 
más alto, aunque con efectos diferenciales por 
ciudad.
Flórez (2006), realizó la estimación del 
componente de discriminación en las brechas 
salariales en Colombia entre la población 
afrocolombiana con la corrección del sesgo de 
selección siguiendo la metodología de Heckman. 
Los resultados indicaron una brecha salarial en 
contra de la población afrocolombiana, que se 
explica en un 77,8% por las dotaciones de los 
individuos, y en un 22,2% a la parte no explicada 
y que podría estar asociada a la discriminación. 
Romero (2007), investigó las diferencias 
salariales entre individuos afrocolombianos 
y no afrocolombianos, y por sexo, en 
Cartagena, Cali y el agregado de las trece áreas 
metropolitanas. Para tal efecto, utilizó el método 
de descomposición Blinder y Oaxaca para 
afrocolombianos y no afrocolombianos y para 
hombres y mujeres. Los principales resultados 
indicaron que las diferencias salariales son más 
fuertes en la ciudad de Cartagena tanto por raza 
como por sexo. Los afrocartageneros reciben 
32% menos de salario por hora trabajada, las 
diferencias salariales son explicadas entre 24-
25% por las diferencias en dotación y entre 7% 
y 8% por posible presencia de discriminación.
Portilla (2003), efectuó un estudio para 
establecer la existencia de discriminación racial 
en el mercado laboral de la ciudad de Cali. 
Para ello realizó estimaciones de modelos logit 
multinomiales para cada uno de los grupos de 
población dentro de la muestra. Los resultados 
indicaron que los afrocolombianos tienen 
menor acumulación de capital humano, lo que 
disminuye su probabilidad de acceder a empleos 
del sector formal frente al informal. A pesar de lo 
anterior, las diferencias entre afrocolombianos 




y no afrocolombianos en el mercado laboral 
también se relacionan con la discriminación 
racial, posiblemente por la manera en que los 
afrocolombianos son calificados por parte de 
los empleadores, para lo cual ellos se basan en 
las calificaciones provenientes del grupo al que 
estos individuos pertenecen.
Viáfara (2006), investigó los efectos de 
la condición étnico-racial y sexo en logro 
educativo y en el status ocupacional en el primer 
empleo. Para ello utilizó modelos logísticos 
ordenados. Los principales resultados indicaron 
que la condición étnico-racial tiene un impacto 
fuerte y significativo en el logro educativo; 
pero lo más relevante es que al realizar la 
interacción entre raza y sexo se demostró que 
las desigualdades étnico-raciales se explican por 
los diferenciales entre mujeres afrocolombianas 
y no afrocolombianas. Por otro lado, cuando 
se evaluó el impacto de la condición étnico-
racial en la ubicación de los individuos en el 
primer empleo, se encontró un efecto fuerte y 
significativo que se explica nuevamente por los 
diferenciales entre mujeres afrocolombianas y 
no afrocolombianas.
Viáfara-Urrea (2006), auscultaron la 
importancia de los orígenes sociales y el logro 
individual en el proceso de estratificación 
social entre grupos raciales en las ciudades 
de Cali, Cartagena y Bogotá. Utilizaron como 
herramienta técnica los modelos logísticos 
ordenados. Entre los principales hallazgos 
se encontró que la condición étnico-racial 
y su interacción con el sexo tienen un efecto 
importante en el logro educativo y el estatus 
ocupacional.
3. Marco teórico
La discriminación en el mercado laboral 
es una situación en la que personas que son 
igualmente productivas son tratadas de manera 
desigual, situación que está relacionada con sus 
características observables como la raza, etnia o 
sexo [Altonji-Blank ,1999].
Aunque existen varios enfoques teóricos 
relacionados con la discriminación, los más 
trabajados han sido la aproximación de 
gustos y preferencias de Becker (1957) y la 
discriminación estadística de Phelps (1972) y 
Arrow (1973).
3.1 Discriminación basada en 
gustos o preferencias
La  discriminación basada en las 
preferencias fue desarrollada por Becker (1957). 
Desde esta perspectiva, Becker desarrolla 
una definición de preferencias raciales, 
describiéndolas como una aversión al cruce 
interracial y lo formaliza mediante un modelo 
general2 de discriminación debido a que dichas 
preferencias se pueden manifestar a través de 
consumidores, trabajadores y empleadores. 
En el modelo de gusto por la 
discriminación para empleadores, la presencia 
de la discriminación se mide a través de un 
coeficiente que representa la desutilidad que 
produce contratar un empleado de raza negra. 
En la medida en que el grado de discriminación, 
reflejado en el coeficiente sea mayor, van a 
existir mayores diferenciales salariales de los 
individuos negros respecto a los individuos 
blancos, conduciendo a que los empleados 
negros deban “pagar” por la desutilidad que 
le produce al empleador. De manera inversa, 
para un empresario de estas características 
el costo de contratar a un trabajador de raza 
blanca es únicamente su salario. De esta 
manera, sí el empresario tiene ese alto grado de 
discriminación, contrata únicamente empleados 
de raza blanca. 
Cuando el grado de discriminación no sea 
tan alto, los empleadores menos prejuiciosos 
aceptan contratar trabajadores de raza negra 
pero les pagan salarios bajos, lo que conduce 
a que el beneficio de dichos empleadores sea 
mayor al de aquellos más prejuiciosos que sólo 
contratan mano de obra blanca, que a su vez 
reciben salarios más altos. Lo anterior indica que 
en el corto plazo se presentan brechas salariales 
que desfavorecen a la población negra. En el 
largo plazo, el beneficio de los empleadores 
con menor coeficiente de discriminación es 
mayor frente a los empleadores con coeficiente 
más grande, lo que conduce a que estos 
últimos tengan que salir del mercado. En este 
2 Modelo completo se puede ver en Guryan (2007).
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punto, la racionalidad económica indica que el 
prejuicio o el gusto por la discriminación tiende 
a desaparecer por efectos de la competencia 
económica lo cual deriva en una reducción del 
efecto de la raza en los diferenciales salariales.
3.2 Discriminación estadística
Este es el segundo enfoque de las teorías 
sobre la discriminación en el mercado laboral 
desarrollada por Phelps (1972) y Arrow (1973). 
En este enfoque se realza la importancia 
de la teoría de la elección racional en el 
comportamiento de los individuos en el mercado 
laboral relacionado con las preferencias, las 
creencias, la tecnología, y las instituciones 
[Arrow, 1998]. 
En los términos anteriores, la lógica racional 
de los empresarios en torno a la contratación se 
basa en los prejuicios verdaderos o falsos con 
respecto a la productividad de los individuos de 
las minorías (mujeres de raza blanca y hombres 
y mujeres de raza negra), en presencia de un 
mercado con información imperfecta. 
Los autores plantean que el mercado laboral 
debe tener la habilidad para observar una medida 
de la productividad marginal de los individuos 
que permita tomar decisiones en cuanto a la 
determinación de salarios [Arrow, 1998]. Esta 
medida de productividad debería estar basada 
en las características no observables de los 
individuos, y que determinan su productividad 
potencial tales como: la calidad en la educación, 
el estado de salud, en general, la inversión en 
capital humano. Dado que para los empleadores 
obtener este tipo de información representa 
un alto costo, ellos toman sus decisiones de 
contratación y de determinación de salarios 
sobre la base de los estereotipos sobre la 
productividad o desempeño potencial de cada 
individuo, asociado al grupo al que pertenecen. 
En consecuencia los empresarios utilizan el 
sexo y la raza como medidas para predecir la 
productividad potencial [Arrow, 1998].
3.3 Efectos de la formación de 
estereotipos en la desigualdad de resultados
Un rasgo común que se encuentra implícito 
en las teorías económicas sobre la discriminación 
tiene que ver con la presencia del estigma racial 
y de sexo, y que probablemente derivan en 
inferiores resultados para las mujeres negras 
comparadas con las mujeres blancas. Estudios 
realizados en Estados Unidos por England 
(1999), y Kenelly (1999) muestran una clara 
evidencia de la existencia de este fenómeno en 
el mercado laboral.
Precisando de una vez, los empleadores se 
guían por las características observables en los 
individuos donde la raza y el sexo se convierten 
en factores por medio de los cuales se inicia un 
proceso de elaboración de prejuicios que los 
lleva a estigmatizar a un grupo en particular. 
Los empleadores fundamentados en unas 
percepciones y valoraciones, basadas en una 
clasificación de rasgos básicos como el color 
de piel, textura del cabello, la estructura ósea, 
adoptan una estructura de comportamiento para 
la toma de decisiones. En consecuencia, los actos 
de clasificación que los empleadores realizan, 
afectarán su bienestar material y psicológico 
y les será racional pensar en términos raciales 
[Loury, 2005]. Por tal razón, sí la raza conlleva 
el estigma social, la sociedad no valora la 
trayectoria personal de los individuos, por 
tanto, se convierte en el vehículo a través del 
cual se discrimina.
Desde esta perspectiva, en el mercado 
laboral se incorpora la presencia del estigma 
racial en las decisiones de empleadores, ante la 
ausencia de información previa de los aspirantes, 
llevando a que se utilicen las características 
asociadas con el grupo, como un sustituto de 
la información acerca del individuo al modo de 
la discriminación estadística [Kenelly,1999]. 
En este sentido, el comportamiento de los 
empleadores se convierte en un proceso 
repetitivo que se perpetúa, llevando a que el 
estigma tipifique a la población negra, lo que 
conduce a procesos de exclusión social, y como 
consecuencia, un pobre resultado en el mercado 
laboral.
En particular, las mujeres negras han 
cargado con el peso histórico que ha repercutido 
en su capacidad de enganche y desempeño en el 
mercado de trabajo. La percepción inicial sobre 
la característica racial, conduce a la existencia de 




estereotipos negativos sobre la población negra 
en general, relacionados con el cumplimiento 
en el horario, habilidades, educación, pereza 
y beligerancia [Kenelly, 1999]. Cuando a 
lo anterior se le une la condición de sexo, el 
estigma involucra estereotipos doblemente 
negativos, relacionados con la pobre educación, 
una supuesta tendencia a mentir y un factor 
fundamental que tiene que ver con la condición 
de madre soltera [Browne–Kenelly, 1999]. 
Con referencia a lo anterior, la imagen sobre 
la mujer negra, a la luz de los empleadores, 
significaría mayores ausencias en el lugar de 
trabajo y desespero por el salario [Kenelly, 
1999]. Todo ello lleva a la idea preconcebida 
que las mujeres negras prefieren a sus hijos más 
que al trabajo. Sin embargo, según estudios 
realizados en Estados Unidos, al comparar los 
reportes sobre llegadas tarde al lugar de trabajo, 
inasistencia y cambio en el horario laboral, el 
mayor porcentaje lo registraron las mujeres 
blancas y no las mujeres negras [Browne–
Kenelly, 1999].
Lo anterior demuestra que factores que se 
han perpetuado en la sociedad, han llevado a 
que la mujer negra no sea valorada de la misma 
manera cuando se compara con la mujer blanca, 
conduciéndola a una notable desventaja en el 
mercado laboral.
4.  Estrategia analítica
4.1  Modelo Blinder (1973) y 
Oaxaca (1973)
La técnica de Blinder-Oaxaca es la 
que tradicionalmente se ha utilizado en los 
estudios de descomposición salarial. Presenta 
bondades en la explicación de los componentes 
asociados a las diferencias salariales entre 
dos grupos poblacionales. En este propósito, 
permite separar del total del diferencial salarial 
promedio, un componente que se relaciona con 
las diferencias en las dotaciones y otro con las 
diferencias en los coeficientes (componente 
no explicado), y que normalmente ha estado 
asociado a la discriminación. En este artículo 
se desarrolla la metodología de descomposición 
de Blinder (1973) y Oaxaca (1973), siguiendo 
el planteamiento de Jann (2008). 
El modelo supone que existe un diferencial 
salarial o brecha salarial promedio entre mujeres 
afrocolombianas y no afrocolombianas, la cual 
se representa en la ecuación 1. 
                     
(1)
Donde  denota el valor esperado de 
la variable ingreso, que es considerada para 
las diferencias de estos dos grupos de mujeres 
(subíndice NA corresponde a mujeres no 
afrocolombianas y el subíndice A a las mujeres 
afrocolombianas) en los predictores.
Basado en el modelo de regresión lineal de 
la forma:
,    
  (2)
Este modelo que tradicionalmente se 
ha utilizado para determinar las diferencias 
salariales, fue establecido por Mincer (1974). 
La estimación de la brecha de ingresos se 
fundamenta en las teorías del capital humano, 
por tanto se establece el diferencial en el ingreso 
o en el salario a partir de la inversión en capital 
humano.
Donde Y es el logaritmo del ingreso, 
X es el vector que contiene los predictores 
(relacionados con el capital humano: educación 
y experiencia) y la constante, β contiene la 
pendiente de los parámetros y el intercepto, y 
ε es el error. La media de la diferencia salarial 
puede ser expresada como la diferencia en 
la predicción lineal para la media de los dos 
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Para identificar la contribución de las 
diferencias de grupo en los predictores sobre 
la diferencia total del ingreso, la ecuación (3) 
puede reescribirse de la siguiente manera:
  
(4)
Lo anterior es la descomposición salarial 
en tres partes, es decir la diferencia salarial 
dividida en tres componentes importantes:
El primer componente corresponde a: 
´
Donde se considera la parte del diferencial 
que es debido a las diferencias de grupo en los 
predictores, es decir el efecto dotación.
El segundo componente corresponde a:
´( -
En esta expresión se mide la parte del 
diferencial que es debido a las diferencias en 
los coeficientes, es decir el efecto coeficientes 
(incluyendo las diferencias en el intercepto).
El tercer componente corresponde a: 
En esta expresión se explica el hecho que 
las diferencias en dotaciones y coeficientes 
existen simultáneamente entre los dos grupos 
poblacionales, es decir el término interacción.
La ecuación 4 es formulada desde la 
perspectiva del grupo discriminado, es decir las 
mujeres afrocolombianas. Esto indica que las 
diferencias de grupo en los predictores están 
ponderadas por los coeficientes de las mujeres 
afrocolombianas para determinar el efecto 
dotación (E). En otras palabras, el término E 
mide el cambio esperado en el ingreso medio 
de las mujeres afrocolombianas, sí este grupo 
de mujeres tuviese el nivel de predictores de 
las mujeres no afrocolombianas. De manera 
similar, para el efecto coeficientes (C), las 
diferencias en los coeficientes están ponderadas 
por el nivel de predictores de las mujeres 
afrocolombianas. Este componente mide el 
cambio esperado en el ingreso promedio de 
las mujeres afrocolombianas, como sí estas 
mujeres tuviesen los coeficientes de las mujeres 
no afrocolombianas.
Antes de efectuar la descomposición 
salarial, se estima un modelo que permite 
determinar la probabilidad de participar en el 
mercado laboral de las mujeres afrocolombianas 
y no afrocolombianas. Lo anterior se realiza 
con el objetivo de obtener el parámetro que 
permite establecer la posible presencia de 
sesgo de selección en la estimación salarial. La 
presencia de selectividad ocasiona problemas 
en el modelo de salarios, porque no genera 
buenos estimadores, conduciendo a resultados 
poco confiables. 
La decision de participar se toma sobre 
la base de comparar el salario de mercado 
con el salario de reserva. Las variables que 
determinan el salario de reserva son aquellas 
que están relacionadas con las caracteristicas de 
los individuos como: jefatura de hogar, estado 
marital y número de hijos, entre otros. Por su 
parte, las caracteristicas que se relacionan con el 
salario de mercado son aquellas contempladas 
por la Teoria del Capital humano, entre las que 
se encuentran, los años de escolaridad y la edad, 
como proxy de la experiencia.
La diferencia existente entre los salarios 
de mercado y de reserva, representan la 
probabilidad de participar en el mercado 
laboral. Cuando la probabilidad toma el valor 
de uno, se decide participar y cero en otro 
caso. De ser esto cierto, el valor esperado del 




salario de mercado no va a depender solo de 
las caracteristicas relacionadas con el capital 
humano, sino también de las caracteristicas 
individuales.
En consecuencia, mediante un modelo de 
elección discreta se estima la probabilidad de 
participar en el mercado laboral utilizando la 
siguiente ecuación: 
(5)
El significado de la variable dummypart 
es la probabilidad de participar, en este caso 
de las mujeres afrocolombianas y las no 
afrocolombianas, en el mercado de trabajo. 
El conjunto de variables que determinan la 
probabilidad de participar en el mercado 
laboral son: los años de escolaridad (anoacum) 
que representa su nivel educativo, edad que 
representa los años de experiencia de la mujer, 
edad al cuadrado (EDAD2) que representa 
los retornos a la educación, jefatura de hogar 
(JEFE) que es una variable dummy que toma 
el valor de 1 sí la mujer es jefe de hogar y 0 
en otro caso, CASADA, que es una variable 
binaria que toma el valor de 1 sí la mujer posee 
el estado de casada o en unión libre y nhijos06 
que representa los hijos menores de 6 años que 
la mujer tenga.
Posteriormente, se realiza la determinación 
del salario para mujeres afrocolombianas y 
no afrocolombianas mediante la siguiente 
ecuación:




Donde la variable lingrerh representa el 
logaritmo del ingreso salarial por hora, y lambda 
(λ) representa la probabilidad de participar en el 
mercado laboral.
4.2 Descripción y caracterización 
de las mujeres en el AMC
Los datos utilizados provienen de la 
Encuesta Continua de Hogares3 (ECH) del Dane 
corresponde al segundo trimestre de 2004. Esta 
encuesta consta de una muestra de personas 
para el AMC de 6.648, de los cuales 1.851 
corresponden a población afrocolombiana y 
4.797 a la población no afrocolombiana. La 
característica étnico-racial se construyó a partir 
de la definición de hogares afrocolombianos 
y no afrocolombianos utilizada en el Proyecto 
Cidse-IRD-Univalle (1998). Dicha metodología 
definía como afrocolombianos a los individuos 
que vivían en “hogares donde por lo menos una 
persona del núcleo familiar primario, es decir 
el jefe de hogar, su cónyuge, o alguno(s) de los 
hijos del jefe de hogar y/o cónyuge, presente 
rasgos fenotípicos negro o mulato” (Barbary, 
3 En adelante ECH.
1999, p.14). En este sentido, la ECH incluía dos 
preguntas de autorreconocimiento: a) étnico, 
que incluía las categorías de afrocolombiano, 
indígena, rom, raizal y palenquero; b) racial, 
que involucraba las características fenotípicas 
negro, blanco, mestizo y mulato. 
Dicho esto, se consideró como 
afrocolombiana a la mujer que se autoidentificó 
como afrocolombiana, raizal, palenquera; 
así como las negras y mulatas; y como no 
afrocolombiana el resto de la población de 
mujeres.
Ahora bien, la población económicamente 
activa de la muestra para la ciudad constaba 
de 3.632 personas ocupadas, 643 desocupadas 
y 2.373 inactivas. De esta población, la de 
mujeres totalizaba 3.638 observaciones 
(54,7% del total de la muestra), las cuales se 
subdividían en 1.047 y 2.591, correspondientes 
a las afrocolombianas y no afrocolombianas, 
respectivamente (ver cuadro 1). 
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Cuadro 1. Distribución de la población económica de mujeres en el AMC 
Caracterización Afrocolombianas No Afrocolombianas Total
Ocupadas 503 1.191 1.694
Desocupadas 135 217 352
Inactivas 409 1.183 1.592
Total 1.047 2.591 3.638
% sobre el total 28,8 71,2 100,0
Fuente: Cálculos propios a partir de la ECH, II trimestre 2004
Mujeres
De las mujeres del AMC, las 
afrocolombianas representaban 28,8% del total, 
frente al 71,2% de las no afrocolombianas. Las 
diferencias entre estos dos grupos no sólo se 
evidencian en la cantidad de población, sino en 
general, entre las variables más representativas 
(ver cuadro 1). 
En lo concerniente a los ingresos salariales, 
la tabla 1 muestra que, en promedio, las 
mujeres afrocolombianas reciben $212.188 
mensuales, mientras las no afrocolombianas 
$325.683; en las horas mensuales laboradas 
las afrocolombianas trabajan tres horas más 
que las no afrocolombianas, pero el salario por 
hora es mayor para las no afrocolombianas; 
en los años de escolaridad las mujeres 
afrocolombianas tienen un año menos que las 
no afrocolombianas. En lo concerniente a la 
edad, las afrocolombianas tienen en promedio 
cuatro años menos que las no afrocolombianas.
Tabla 1. Estadísticas descriptivas de la población de mujeres en AMC
 
Observaciones Media Desviación 
estándar
Mínimo Máximo
anoacum (años de escolaridad) 1.047 8 4,5 0 24
edad 1.047 35 16,9 12 94
ingresohora (ingresos por hora) 404 1.345 1.815 30 30.312
inglabr (ingreso laboral) 404 212.188 199.450 1.969 2.625.016
hmtra (horas mensuales trabajadas) 503 183 91,1 4,33 455
anoacum (años de escolaridad) 2.591 9 4,9 0 28
edad 2.591 39 18,6 12 99
ingresohora (ingresos por hora) 913 2.087 3.063 25 45.914
inglabr (ingreso laboral) 913 325.683 387.100 1.641 4.593.779
hmtra (horas mensuales trabajadas) 1.191 180 85,4 4,33 515





En cuanto a la posición ocupacional 
predominan en mujeres afrocolombianas y no 
afrocolombianas, las trabajadoras por cuenta 
propia y las obreras o empleadas particulares. 
Para el primer grupo de mujeres la principal 
posición ocupacional es la de cuenta propia, 
mientras para el segundo grupo son las obreras 
o empleadas particulares. La participación de 




las trabajadoras cuenta propia afrocolombianas 
es 7 puntos más que la de mujeres no 
afrocolombianas; mientras las obreras 
particulares no afrocolombianas representan 9 
puntos más que las obreras afrocolombianas. 
Por su parte, posiciones ocupacionales como 
empleada doméstica, la representatividad es 
mayor para las afrocolombianas (3 puntos); 
mientras posiciones como empleadora es 
mayoritaria en las no afrocolombianas (2 
puntos). Es importante mencionar como la 
participación de las obreras o empleadas del 
gobierno es mayor en las afrocolombianas 
frente a las no afrocolombianas (2 puntos) (ver 
cuadro 2).
Cuadro 2. Mujeres afrocolombianas y no afrocolombianas por posición ocupacional en AMC
Posición ocupacional Frecuencia Porcentaje Acumulado
Trabajadora cuenta propia 187 37,2 37,2
Obrera, empleada particular 184 36,6 73,8
Empleada doméstica 81 16,1 89,9
Obrera, empleada del gobierno 22 4,4 94,2
Trabajadora familiar sin remuneración 19 3,8 98,0
Empleadora 7 1,4 99,4
Otro 3 0,6 100,0
Total 503 100,0
Trabajadora cuenta propia 360 30,3 45,3
Obrera, empleada particular 540 45,3 75,6
Empleada doméstica 152 12,8 88,3
Obrera, empleada del gobierno 32 2,7 91,0
Trabajadora familiar sin remuneración 56 4,7 95,7
Empleadora 43 3,6 99,3
Otro 8 0,7 100,0
Total 1.191 100,0




5.1 Determinación de ingresos salariales
A continuación se intenta encontrar las 
diferencias en los determinantes de los ingresos 
laborales para mujeres afrocolombianas y no 
afrocolombianas. Para ello, como se explicó 
en la sección metodológica, se utilizarán las 
ecuaciones mincerianas, donde la variable 
dependiente es el ingreso y las independientes 
los años de escolaridad, la edad (como proxy 
de la experiencia) y la edad al cuadrado. Cabe 
aclarar que para corregir el sesgo de selección 
[Heckman, 1979] se incluye en cada ecuación 
la razón inversa de Mills obtenida a partir de 
la estimación de modelos de participación para 
mujeres afrocolombianas y no afrocolombianas4. 
A este último respecto, los resultados 
mostraron que lambda (λ) no es significativa, lo 
cual sugiere que no hay sesgo de selección en 
la ecuación minceriana, es decir que no existen 
diferencias significativas en las características 
de la población económica de mujeres 
afrocolombianas y no afrocolombianas, por 
lo cual no es necesario corregir por sesgo de 
selectividad (ver tabla 2 y tabla 3).
4 Los detalles sobre esta estimación y análisis se encuentran en el 
Trabajo de grado de Maestría de la autora.
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Tabla 2. Determinación salarial para mujeres afrocolombianas en AMC (ponderado)
Desv. Est.
Robusta
anoacum   0,071 0,009 7,75 0,000
edad  -0,034 0,063 -0,54 0,591
edad2  0,001 0,001 0,61 0,541
λ -0,642 0,478 -1,34 0,180
_cons    7,010 1,280 5,48 0,000




  Coeficientes   t P>t
Tabla 3. Determinación salarial para mujeres no afrocolombianas en AMC (ponderado)
Desv. Est.
Robusta
anoacum   0,096 0,007 13,43 0,000
edad  0,073 0,035 2,11 0,035
edad2  -0,001 0,000 -1,79 0,074
λ 0,171 0,311 0,55 0,583
_cons    4,618 0,797 5,79 0,000




  Coeficientes   t P>t
Los resultados de las ecuaciones 
mincerianas para mujeres afrocolombianas se 
muestran en la tabla 4 y para las mujeres no 
afrocolombianas en la tabla 5. 
Para las mujeres afrocolombianas el efecto 
de la educación en los salarios es significativo 
al 1%. Un incremento de un año de escolaridad 
de una mujer afrocolombiana aumenta su 
salario en 8,0%, en promedio. No obstante, las 
mujeres no afrocolombianas obtienen 9,4% más 
de salario por cada año de escolaridad, siendo 
también significativo al 1%. Lo anterior indica 
que los retornos a la educación son más grandes 
para las mujeres no afrocolombianas que para 
las mujeres afrocolombianas.
Tabla 4. Determinación salarial para mujeres afrocolombianas (ponderado)
Desv. Est.
Robusta
anoacum   0,080 0,010 7,63 0,000
edad  0,031 0,030 1,04 0,298
edad2  0,000 0,000 -0,77 0,442
_cons    5,498 0,473 11,61 0,000




  Coeficientes   t P>t




Tabla 5. Determinación salarial para mujeres no afrocolombianas (ponderado)
Desv. Est.
Robusta
anoacum   0,094 0,006 15,13 0,000
edad  0,055 0,015 3,78 0,000
edad2  -0,001 0,000 -2,85 0,004
_cons    5,056 0,257 19,68 0,000
Fuente: Cálculos propios a partir de la ECH, II trimestre 2004
lingrerh        Coeficientes   t P>t
Por otro lado, un incremento de un año 
en la edad significa un aumento de 3,1% en el 
salario para las mujeres afrocolombianas, pero 
el efecto no es significativo. Contrario a esto, 
para las mujeres no afrocolombianas dicho 
efecto alcanza 5,5% y es altamente significativo. 
Esto último advierte la presencia de factores no 
explícitos en el modelo de determinación de 
ingresos, que hacen que los años de experiencia 
no sean valorados en el mercado laboral para las 
mujeres afrocolombianas, cuando en el caso de 
las mujeres no afrocolombianas sí tiene validez.
Por último, los rendimientos a la educación 
son decrecientes para las mujeres en general, 
pero para las no afrocolombianas, a diferencia 
de las afrocolombianas, son significativos y 
ejercen un impacto negativo en su ingreso 
laboral. 
Los anteriores resultados muestran que 
las mujeres afrocolombianas frente a las no 
afrocolombianas tienen tasas de retornos a la 
educación más bajas, y además su experiencia 
no es significativa para la determinación 
salarial. Esto muestra que las mujeres no 
afrocolombianas tienen una gran ventaja frente 
a las afrocolombianas debido a que tienen la 
posibilidad de tener tasas de retornos más altas 
y que sus habilidades y destrezas desarrolladas 
a lo largo de su vida laboral sean significativas 
en la determinación salarial.
5.2 Descomposición salarial
Luego de realizar la estimación salarial para 
mujeres afrocolombianas y no afrocolombianas, 
se procedió a calcular la descomposición 
salarial, utilizando la metodología de Blinder y 
Oaxaca.
La descomposición permite desagregar 
las diferencias salariales promedio en el 
componente relacionado con las diferencias 
en las dotaciones y el de las diferencias en los 
coeficientes. En otras palabras, las diferencias 
en el salario promedio entre mujeres se explica 
por las diferencias en sus características (años de 
escolaridad, edad y edad al cuadrado) y por las 
diferencias en los retornos a esas características, 
la parte no explicada y que usualmente se ha 
atribuido a la discriminación.
El cuadro 3 muestra la descomposición 
salarial entre mujeres afrocolombianas y no 
afrocolombianas en el AMC. Las diferencias 
salariales presentan tres efectos importantes: 
dotación, coeficientes e interacción. 
El primer efecto indica que en el AMC, el 
43,2% de las brechas salariales se explican por 
las diferencias en la inversión en capital humano 
que presentan las mujeres afrocolombianas y 
no afrocolombianas. En este sentido, los años 
de escolaridad es la variable más relevante 
que marca la diferencia salarial, pues cuando 
en el mercado laboral las afrocolombianas 
son valoradas con las características de las 
no afrocolombianas, los años acumulados de 
estudio se convierten en el factor que marca la 
diferencia a favor de las segundas.
Esto se justifica en que las no 
afrocolombianas presentan en promedio un año 
más de escolaridad frente a las afrocolombianas, 
razón suficiente, a la luz de la Teoría del Capital 
Humano, para que se las valore más y el salario 
promedio sea mayor. En consecuencia, del total 
de las diferencias salariales explicadas por el 
efecto dotación, los años de escolaridad aportan 
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el 41,6% de la explicación. A pesar de ello, 
las diferencias no son ampliamente cuantiosas 
como para explicar totalmente las diferencias 
salariales entre mujeres.
El segundo efecto muestra que en el AMC 
las brechas salariales promedio son explicadas 
por el efecto coeficientes en un 47,9%. Esto 
indica que el cambio que experimenta el salario 
de las mujeres afrocolombianas cuando se 
les aplican los coeficientes de las mujeres no 
afrocolombianas a sus propias características, 
las desfavorecen ampliamente.
Cuadro 3. Descomposición salarial entre mujeres afrocolombianas y no afrocolombianas en 
AMC (ponderado).
Brecha salarial 0,370 0,062 5,93 0,000
Efectos Coef. z P>z     %
Dotaciones
anoacum    0,154 0,031 4,94 0,000 41,6
edad    0,055 0,061 0,90 0,367 14,8
edad2   -0,048 0,069 -0,70 0,485 -13,1
total    0,160 0,037 4,34 0,000 43,2
Coeficientes
anoacum    0,113 0,101 1,12 0,262 30,6
edad   0,824 1,175 0,70 0,483 222,7
edad2  -0,318 0,645 -0,49 0,621 -86,0
_cons  -0,442 0,539 -0,82 0,412 -119,4
total    0,177 0,057 3,08 0,002 47,9
Interacción
anoacum    0,026 0,024 1,09 0,274 7,1
edad   0,041 0,065 0,63 0,529 11,0
edad2   -0,034 0,075 -0,46 0,648 -9,3
total    0,033 0,032 1,01 0,311 8,9
Fuente: Cálculos propios a partir de la ECH, II trimestre 2004
Des. Est.
Descomposición lineal
Coef. Des. Est. z P>z   
El punto fundamental tiene que ver con 
que recibir bajos salarios como consecuencia 
de menores años de escolaridad, se justifica 
con la Teoría del Capital Humano, pero cuando 
las mujeres afrocolombianas se encuentran en 
niveles similares de escolaridad frente a las no 
afrocolombianas, reciben menores ingresos, 
lo cual podría estar asociado al fenómeno de 
discriminación.
Esto tiene que ver con el prejuicio de los 
empleadores sobre la población afrocolombiana, 
que en el caso particular de las mujeres, cargan 
con un peso histórico desfavorable asociado a su 
grupo, que no les permite transmitir credibilidad 




en su desempeño laboral, obligándolos a 
tomar decisiones basadas en las características 
asociadas a dicho grupo [Kenelly, 1999] y que 
termina por mostrar una clara desventaja salarial 
para las mujeres afrocolombianas cuando son 
comparadas con las no afrocolombianas.
En lo concerniente al efecto interacción, los 
resultados indican que las diferencias salariales 
entre mujeres en el AMC se explican en un 
8,9%, por el efecto simultáneo de las diferencias 
en los efectos dotación y coeficientes, pero esto 
no es significativo, con lo cual se establece que 
las diferencias salariales son explicadas por el 
efecto individual de éstos, exclusivamente.
6. Conclusiones
Los resultados permiten comprobar la 
asociación entre la condición étnico-racial y la 
brecha salarial entre las mujeres en el AMC en 
el II trimestre de 2004. 
Estos resultados son coincidentes con 
el estudio realizado por England (1999) en 
los Estados Unidos. Dicho estudio demostró 
que, controlando ciertas características de las 
mujeres, la condición étnico- racial seguía 
siendo importante para explicar los diferenciales 
salariales de mujeres negras y latinas frente a 
las mujeres blancas.
En el caso particular de la ciudad de 
Cali, se pudo comprobar que las diferencias 
salariales entre mujeres afrocolombianas 
y no afrocolombianas fueron explicadas 
en un 43,2% por las dotaciones de capital 
humano. Dicha situación es consistente con 
el hecho que las mujeres no afrocolombianas 
presentan un año más de escolaridad y cuatro 
años más de experiencia, frente a las mujeres 
afrocolombianas, razón para justificar en parte 
la menor valoración que le dan los empresarios 
a la mujer afrocolombiana. Sin embargo, y 
quizás lo más importante, la parte no explicada 
de la brecha salarial, y que podría estar asociada 
con la discriminación, contabiliza el 47,9% 
de los diferenciales de ingreso entre mujeres 
afrocolombianas y no afrocolombianas en la 
ciudad de Cali. Esto sugiere que el prejuicio 
y el estigma presente en los empresarios 
conducen a peores resultados para las mujeres 
afrocolombianas, restándole relevancia al 
verdadero factor de diferenciación salarial, la 
inversión en capital humano.
Estos resultados podrían ser importantes 
para los hacedores de política en Colombia. 
Tradicionalmente sólo se ha considerado las 
desigualdades de ingreso entre hombres y 
mujeres, de hecho existe una política de acción 
afirmativa para las mujeres en Colombia en 
el acceso a cargos públicos. Sin embargo, 
estas medidas especiales no han contemplado 
preferencias para las mujeres afrocolombianas 
que enfrentan la superposición de varios ejes 
de desigualdad social, lo cual las hace más 
vulnerables que las mujeres no afrocolombianas. 
Por otra parte, este estudio agrega al estado 
del arte sobre la discriminación étnico-racial en 
Colombia y constituye un insumo importante 
para las demandas de las organizaciones 
y grupos que han emprendido luchas para 
eliminar todo mecanismo de discriminación 
étnico-racial en Colombia. 
Por último, las políticas de igualdad 
de oportunidades en el mercado de trabajo 
deberían de ir acompañadas con mayor 
inversión en educación de calidad para la 
población afrocolombiana, derivado del 
efecto significativo del capital humano en los 
diferenciales salariales.
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· Resumen: Con este artículo se trata de describir los principales modelos teóricos formulados 
para analizar la vinculación entre el proceso migratorio y los factores de riesgo para la salud psíquica 
asociados al mismo.
Se describen los trastornos que pueden surgir y se presentan unas pautas de prevención e 
intervención. Se propone una intervención integral a través de un modelo multivariado, con programas 
comunitarios y de atención psicológica. Se insiste en la necesidad de tener presentes los factores de 
la sociedad de origen y los relacionados con el proceso migratorio y con la sociedad de acogida y en 
combinar medidas preventivas con terapéuticas. Desde el punto de vista pedagógico se propugna la 
educación intercultural y-se ofrecen algunos criterios para su implementación.
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migratórios
· Resumo: Este artigo trata de descrever os principais modelos teóricos formulados para 
analisar a vinculação entre o processo migratório e os fatores de risco para a saúde psíquica 
associados aos mesmos.
São descritos os transtornos que podem surgir e são apresentadas pautas de prevenção e 
intervenção.-Propõe-se uma intervenção integral através de um modelo multivariado, com programas 
comunitários e de atenção psicológica.-Enfatiza-se a necessidade de manter presentes os fatores 
da sociedade de origem e relacioná-los com o processo migratório e com a sociedade que acolhe 
combinados à medidas preventivas com terapêuticas. 
Do ponto de vista pedagógico se propõe a educação intercultural e se oferece alguns critérios 
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Psychosocial and educational interventions to prevent risks associated with migratory 
processes
·  Abstract: this article aimed to describe the main theoretical models employed to analyze 
the relationship between migratory processes and the risk factors associated with changes in mental 
health.
Common mental diseases that can arise as a result of migration are analyzed, and patterns of 
prevention and intervention are also suggested. A comprehensive intervention is proposed through 
a multivariate model that combines community and psychological assistance programs. We insist 
in the need to consider at the same level the factors depending on the society of origin of migrants, 
those related to the migratory process itself, and the factors depending on the society accepting the 
migrants. We also emphasize upon the need to combine preventive and therapeutic measures. From 
the pedagogical point of view, an intercultural education system is proposed, and criteria for its 
implementation are offered.
Key words: Migratory process, associated risks, psychosocial and educational intervention, 
intercultural education.
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1. Introducción
Los cambios de entorno asociados a las 
migraciones pueden implicar que, de manera 
frecuente y mantenida, el inmigrante se vea 
expuesto a niveles elevados de estrés, los 
cuales, si no se adoptan medidas adecuadas 
de intervención, influyan negativamente sobre 
su salud física y psicológica y, por ende, en 
su integración en diferentes ámbitos sociales, 
como son el laboral, o el educativo. 
 Los cambios culturales, sociales y en 
las relaciones interpersonales, las frecuentes 
circunstancias de inestabilidad laboral asociadas 
a la inmigración, los problemas para regularizar 
la estancia, el rechazo social, o diversas formas 
de discriminación, son aspectos decisivos que 
van a influir notablemente en el surgimiento de 
dificultades de adaptación al nuevo entorno.
Autores como Berkman (1995) han podido 
comprobar que las alteraciones psicológicas y 
físicas son mayores en grupos cuyos vínculos 
y redes sociales han sido interrumpidos por 
la migración. El proceso migratorio comporta 
desarraigo, el cual es un acontecimiento 
desestabilizador, al implicar trastornos en la vida 
familiar y una ruptura radical con la cultura y 
los valores en que fue socializado el inmigrante. 
Estos hechos generan incertidumbre lo que, a 
su vez, puede agudizar el estrés y la angustia, 
característicos de los procesos de integración 
del inmigrante en una nueva sociedad.
Hertz (1988) o Parkes (1971), afirman que 
la inmigración se puede considerar una situación 
de crisis durante la cual el sujeto se enfrenta a 
procesos similares a los del duelo que sucede al 
fallecimiento de una persona próxima; puesto 
que se produce tanto una ruptura e interrupción 
de los vínculos afectivos con el país de origen, 
como la necesidad de que el inmigrante o la 
inmigrante modifique su manera de ver el 
mundo y hasta cambie planteamientos vitales 
que hasta entonces no había cuestionado.
Pese a lo anterior, el proceso migratorio 
no tiene que ir necesariamente acompañado de 
efectos negativos sobre la salud psíquica de la 
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persona que emigra. Como señala Díaz-López 
(2003), emigrar puede ser una oportunidad 
para dejar atrás limitaciones existentes en el 
país de origen y lograr nuevas oportunidades 
que mejoren la calidad de vida y contribuyan 
al bienestar psicológico de la persona. Los 
efectos que el proceso conlleve, dependerán del 
nivel de estrés que provoque en la persona del 
inmigrante, y en dicho nivel de estrés influirán 
los recursos de los que disponga la persona para 
hacer frente a la situación, así como el apoyo 
que reciba en el país de acogida.
2. Principales modelos teóricos sobre 
la inmigración y la salud psíquica.
 Son diversos los modelos teóricos que se 
han postulado para analizar la vinculación entre 
el proceso migratorio y los posibles riesgos 
para la salud psíquica asociados al mismo.
 En 1945, Odegaard propuso la Teoría de 
la Selección Social, según la cual, si surgen 
dificultades psicológicas vinculadas al proceso 
migratorio, serían debidas a la predisposición 
del individuo, con lo que se minimizaba la 
importancia de las dificultades con las que 
puede encontrarse la persona emigrante en 
la nueva sociedad. Por el contrario, en 1959, 
Eitinger formula la Teoría de la Causa Social, 
que atribuye las alteraciones psicológicas que 
pueden surgir durante el proceso migratorio, 
exclusivamente al estrés externo que se 
produzca durante el mismo. 
Ambos modelos se centraron en 
aspectos muy concretos y limitados del 
proceso migratorio, por lo que muchas de las 
variables vinculadas al mismo no se tenían 
en consideración. Por ello surge, en 1974, el 
Modelo Multivariado enunciado por Goldlust 
y Richmond. En dicho modelo se afirma que, 
en la aparición de alteraciones en la salud 
psíquica vinculadas al proceso migratorio, 
influyen variables que engloban características 
de la preinmigración, tales como problemas 
familiares, razones para inmigrar, estrategias de 
afrontamiento del inmigrante antes de emigrar, 
etc.; características del individuo, entre las que 
se cuenta la edad en el momento de llegada al 
país, entre otras, y factores postinmigración 
en la nueva sociedad, entre los que descuellan 
algunos como discriminación o desempleo.
Este último modelo es el que ha recibido 
una mayor aceptación, al considerarse que 
la adecuada adaptación de las personas 
inmigrantes en el nuevo medio social, sin 
que aparezcan riesgos para su salud psíquica, 
está determinada por factores vinculados a la 
sociedad de origen, por factores relacionados 
con la propia migración y por factores que 
actúan en la sociedad de acogida. De acuerdo con 
Murphy (1977), el resultado de la interacción 
de todos estos factores estaría mediada por las 
estrategias de las que dispone la propia persona 
que emigra: empatía, habilidades sociales, 
tolerancia, autoestima, confianza en sí mismo 
y control cognitivo, es decir, la percepción que 
tiene la persona de que controla su propia vida. 
3. Factores de riesgo para la salud mental 
propios del proceso migratorio.
El proceso migratorio supone que la persona 
debe enfrentarse a situaciones frente a las que 
puede sentir que las demandas del entorno son 
mayores que sus recursos de afrontamiento 
y, además, el desconocimiento del país de 
acogida puede implicar una disminución de 
tales recursos. De ahí la importancia, tal y 
como expone Díaz-López (2003), de tener muy 
presentes los factores del fenómeno migratorio 
que pueden aumentar la vulnerabilidad del 
sujeto. 
3.1. Tipo de proceso migratorio
Las repercusiones del proceso migratorio 
no serán las mismas si la persona ha tenido 
que emigrar de una manera forzada, como en 
el caso de los refugiados, o si la inmigración 
ha tenido lugar tras una decisión meditada y 
voluntaria. Evidentemente, en este último caso, 
en la decisión de emigrar influyen factores 
sociales y económicos en el país de origen que 
son los que propician la decisión de emigrar, 
pero dicha decisión no ha sido adoptada de un 
modo tan forzoso como cuando existe un riesgo 
apremiante sobre la propia vida.
 Aunque, indudablemente, las dos 
situaciones comparten el riesgo de posibles 
consecuencias psicológicas derivadas 
-nostalgia del país, o de la familia, entre otras- 
hay aspectos que las diferencian. En el caso de 




los refugiados, la fuente de estrés anterior al 
proceso migratorio tiene una mayor intensidad, 
pues el sujeto ha sentido que su propia vida o 
la de sus seres queridos ha estado en peligro y 
ello puede haber aumentado su vulnerabilidad 
ante la aparición de situaciones nuevamente 
estresantes.
 Además, en las personas refugiadas ha 
tenido lugar una pérdida muy brusca de todo lo 
que suponía e implicaba su vida anterior, puesto 
que al producirse una salida muy precipitada 
de su entorno originario, no ha habido tiempo 
material para que el inmigrante se prepare 
mínimamente para el viaje, ni haya podido 
diseñar un proyecto migratorio vinculado 
al mismo. Esa salida tan precipitada supone 
que los contactos en el país de acogida sean 
mucho más difíciles, lo que origina una mayor 
desvinculación y aislamiento al llegar al nuevo 
país. 
3.2. La situación en el país de acogida
En los casos en que existe una situación 
de irregularidad, por no estar en posesión 
de papeles, se va a producir una constante 
percepción del riesgo de ser retornado a su 
país de origen, la dificultad de poder trabajar 
legalmente, e incluso el restringido acceso 
a recursos. Todo ello da lugar a que aumente 
considerablemente la ansiedad vinculada 
al proceso migratorio. Como afirma Criado 
(2001), en relación con los inmigrantes no 
documentados, la clandestinidad es un factor 
que quebranta su día a día y la imagen que 
tienen de sí mismos, llevándoles a una situación 
de alarma permanente que les va a impedir 
moverse libremente y, por ende, relacionarse 
con los demás con facilidad. 
Además, por norma general, la posición 
social que suelen ocupar las personas inmigrantes 
en los países de acogida suele corresponderse 
con trabajos de bajo status, escasa cualificación 
y situaciones de precariedad laboral, quedando 
muchos de ellos encapsulados en estas 
situaciones iniciales, las cuales repercuten en la 
salud tanto física como mental del sujeto.
3.3. Adaptación a las nuevas pautas 
culturales
 Se ha empleado el concepto de 
aculturación para referirse al proceso 
durante el cual las personas se van adaptando 
progresivamente a un nuevo ambiente. Se ha 
podido comprobar que la distancia cultural 
entre la sociedad de origen y la de acogida 
puede hacer más complejo y dificultoso dicho 
proceso de aculturación, ya que el esfuerzo 
para la adaptación ha de ser mayor, al tener 
que aprender un idioma, valores y normas 
culturales muy diferentes a las conocidas, por 
lo que también será mayor el riesgo de que la 
persona sienta que las demandas del entorno 
sobrepasan sus recursos de afrontamiento, 
pudiendo percibir que la situación le desborda, 
o que no es capaz de controlarla.
Según consideran Valiente, Sandín, Chorot 
y Santed (1999), los procesos migratorios pueden 
considerarse sucesos vitales potencialmente 
estresantes. Indudablemente, los efectos que 
se deriven de estos sucesos dependerán de la 
capacidad de respuesta de cada persona para 
abordar esa situación estresante. De acuerdo 
con Berry (1990), las expectativas, que tiene 
la persona que emigra, sobre el proceso de 
aculturación, influyen en las propias estrategias 
para el afrontamiento que ese sujeto va a poder 
desplegar y en su capacidad de adaptación y, 
lógicamente, también en los niveles de estrés 
que va a padecer. De este modo, las personas 
que valoran los cambios inherentes al proceso 
de aculturación como oportunidades, es más 
probable que sufran un nivel menor de estrés 
que los sujetos que los valoran, por ejemplo, 
como un riesgo o amenaza.
En multitud de ocasiones, a las personas 
inmigrantes les resulta complejo poder conjugar 
actitudes y pautas culturales del país de acogida 
y del suyo propio y sienten, frecuentemente, 
que deben elegir entre su cultura de origen o la 
nueva cultura del país que les acoge, lo que les 
sitúa en una disyuntiva generadora de enormes 
dificultades de adaptación e integración.
3.4. El apoyo social
Diversos estudios han puesto de manifiesto 
que el apoyo recibido de las redes sociales ejerce 
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 579-591, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
inteRvención psicosociaL y educativa paRa pRevención de Riesgos asociados a pRocesos migRatoRios
583
un efecto de protección frente a sucesos vitales 
estresantes, por lo que emigrar a un lugar donde 
no haya una comunidad de la cultura de origen 
-como en el supuesto paradigmático del mundo 
hispano, de ambas orillas del Atlántico- es 
especialmente estresante y parece incrementar 
los síntomas de ansiedad y depresión. 
También se ha podido constatar que el 
apoyo por parte del país de acogida ayuda a 
disminuir, incluso eliminar, las situaciones de 
estrés. En ese sentido, se ha observado que 
unos de los mayores precursores de estrés 
psicológico entre inmigrantes, en los primeros 
momentos de la llegada al nuevo país, suelen 
ser aspectos vinculados con la vivienda, por lo 
que un apoyo del país de acogida que facilite el 
proceso de búsqueda de vivienda, favorece el 
descenso del estrés.
3.5. Discriminación por motivos racistas 
o xenófobos
Los entornos sociales racistas y xenófobos 
son -obvio es decirlo- un factor negativo para 
la salud y la adecuada integración. Múltiples 
investigaciones han permitido comprobar 
que la discriminación aumenta los síntomas 
depresivos. Si a este hecho se añade la 
expectativa de que se va a continuar siendo 
discriminado, con independencia de los logros 
que se obtengan en el trabajo, o en el esfuerzo 
de integración en la comunidad de acogida, el 
riesgo de síntomas depresivos y baja autoestima 
será todavía mayor.
4. Principales trastornos que pueden 
surgir
4.1. Trastornos adaptativos
  Los trastornos adaptativos consisten 
en estados de malestar subjetivo y alteraciones 
emocionales, que repercuten negativamente 
en la actividad social y que surgen cuando 
la persona se está adaptando a un cambio 
biográfico significativo o a un suceso vital 
estresante. Los síntomas que pueden surgir son 
muy diversos e incluyen los de tipo depresivo 
y ansioso -o incluso una mezcla de ambos-, 
sentimientos de incapacidad para hacer frente 
a los problemas, para planear el futuro, para ser 
capaz de mantenerse en la situación presente, y 
un cierto grado de deterioro en la realización de 
las actividades y rutinas diarias.
A través de algunas investigaciones se 
ha podido constatar que, en el riesgo de que 
surjan los trastornos de adaptación influye, 
de manera considerable, la existencia de 
una predisposición o vulnerabilidad de la 
persona, pero también se vincula, de un modo 
específico, con diversos estresores entre los 
que se encuentran la ansiedad laboral, debida 
a las frecuentes condiciones de precariedad en 
el trabajo a las que ya se ha hecho referencia, 
el desconocimiento del idioma y las pautas 
culturales del país de acogida, la percepción de 
rechazo hacia los inmigrantes y la ansiedad o 
inseguridad con respecto al futuro, mientras que 
parece existir un curso positivo del trastorno 
cuando se logra que disminuyan fuentes de 
estrés como las referidas.
4.2. Trastornos depresivos
Diversas investigaciones han reflejado que 
la sintomatología depresiva se da en mayor 
proporción en la población inmigrante, que en 
la población general. 
 Según el Modelo de Hovey y King (1997), 
numerosos factores culturales y psicológicos 
pueden intervenir en la aparición -o en su caso 
prevención- de estos síntomas depresivos como, 
por ejemplo, el apoyo social encontrado en el 
país de acogida, las redes sociales de apoyo 
familiar, el nivel socioeconómico, variables 
premigratorias tales como el conocimiento de 
la lengua y de la cultura del país de acogida, o 
el control y elección -voluntaria o forzosa- en 
la decisión de emigrar, así como las variables 
cognitivas, entre las que ocupan lugar principal 
las expectativas de esperanza o desesperanza 
sobre el futuro. De este modo, personas 
inmigrantes que muestren expectativas positivas 
hacia el futuro y cuenten con un adecuado apoyo 
social tienen menos posibilidad de padecer 
trastornos depresivos que los individuos sin las 
mismas expectativas y carentes de apoyo.




4.3. Trastornos por somatización
En este tipo de trastornos, la persona va a 
mostrar uno o más síntomas somáticos, tales 
como dolor de cabeza, o dolor en el pecho, sin 
que exista una razón médica específica. Los 
trastornos de esta naturaleza se manifiestan 
con mayor frecuencia en los inmigrantes que 
padecen estrés por aculturación, que en los 
que no se presenta, y generalmente se puede 
encontrar una asociación de la somatización 
con la presencia de depresión, de modo que las 
quejas físicas se producen muy a menudo en las 
personas diagnosticadas de depresión.
5. Pautas de prevención e intervención
5.1. Intervención integral en un modelo 
multivariado
Partiendo, como se ha partido, del Modelo 
Multivariado de Goldlust y Richmoond (1974), 
se reitera que en las consecuencias psicológicas 
que el proceso migratorio puede generar, van a 
influir los factores de la sociedad de origen, los 
relacionados con la propia inmigración y los de 
la sociedad de acogida, por lo que no debemos 
olvidar la relevancia de considerar todos ellos 
conjuntamente, con el fin de proporcionar 
una intervención lo más integral posible, e 
igualmente es preciso desplegar tanto medidas 
preventivas como terapéuticas. Sin duda 
alguna, la mejor forma de prevención consiste 
en facilitar la adaptación del inmigrante al 
nuevo medio social. 
5.2. La salud va más allá de lo 
estrictamente sanitario
Puesto que el estado de salud de la población 
inmigrante está en relación con sus condiciones 
en el país de acogida: laborales, sanitarias, 
de vivienda, educativas, etc., es necesario 
acrecentar el bienestar socio-económico de los 
inmigrantes y reducir las desigualdades sociales 
inherentes al fenómeno de la inmigración. Ello 
es simple y llanamente prioritario. Si de verdad 
se busca la integración, se impone evitar, por 
definición, las condiciones de precariedad 
laboral específicas de la población inmigrante 
y tener muy presente que el trabajo es no sólo 
uno de los principales factores de integración 
en otra sociedad, sino también de identificación 
personal, por lo que es igualmente prioritario 
luchar contra los nichos laborales en los que, 
con frecuencia, la población inmigrante se ve 
encapsulada, permitiéndoles el acceso a los 
mismos sectores laborales que a la población 
autóctona. Además, como se ha podido 
comprobar, la ansiedad laboral es uno de los 
factores principales de riesgo de aparición de 
los trastornos de adaptación. 
No habría que olvidar, en ningún momento, 
la advertencia de la OMS, en cuanto a que la salud 
de una persona no debe entenderse de una forma 
tan-limitada como ausencia de enfermedad, 
sino que es un estado de bienestar físico, social 
y mental. De ahí que sea preciso encauzar las 
diversas acciones que se desarrollen, con el fin 
de conseguir que la persona que emigra pueda 
afrontar adecuadamente el proceso migratorio 
y adaptarse, en los más diversos aspectos de la 
vida, al país de acogida.
Es esencial tener presente que las diferencias 
culturales entre los profesionales autóctonos de 
la Psicología, fundamentalmente -aunque no 
sólo de ésta- y los propios inmigrantes, pueden 
dificultar el proceso de recuperación de éstos, al 
interpretar los síntomas desde una perspectiva 
psicopatológica y no como indicadores de 
que se están produciendo dificultades en el 
proceso adaptativo. La cultura establece la 
forma en que una persona expresa la dolencia. 
Puede ser que en otras culturas los enfermos 
atribuyan su estado anímico a un mal de ojo, o 
que sigan ciertos ritos para intentar superarlos. 
Hay que evitar caer en el error de interpretar la 
sintomatología de los inmigrantes, de acuerdo 
a las normas sociales del país de acogida y no 
conforme a los de su cultura de origen.-
Entre las medidas de intervención, es muy 
importante que se desplieguen programas de 
acogida centrados en el acompañamiento y la 
mediación, para lograr que la adaptación de la 
persona inmigrante sea lo más integral posible. 
Desde el punto de vista psicológico, hay que 
abordar la familiarización del sujeto inmigrante 
con el nuevo entorno y prever mediaciones en 
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caso de choques culturales concretos, al mismo 
tiempo que se les ofrece el apoyo emocional 
preciso para una correcta superación del duelo 
vinculado a todo proceso migratorio.
La emergencia de nuevas disciplinas, como 
la Psicología Transcultural, la Etnopsiquiatría, 
o la Psiquiatría Intercultural, son una muestra 
evidente de que los servicios de salud, entre 
otros, se han visto impulsados a adaptarse a una 
realidad multicultural, que solicita acomodarse a 
las necesidades y características de la población 
inmigrante, teniendo en consideración las 
diferencias en la lengua, religión y otros factores 
culturales relevantes. 
Un último aspecto de crucial relevancia 
a destacar es que la atención prestada a la 
población inmigrante no habría de convertirse 
en un modo de patologizar y cronificar los 
aspectos de frustración, dolor o sufrimiento, 
sino en una vía para ayudar a afrontarlos 
y transformarlos en una oportunidad de 
crecimiento. Tal y como afirma el psiquiatra 
Pérez-Sales (2001), la psicología es una ciencia 
en la que, habitualmente, la atención se focaliza 
en los puntos débiles y posibles patologías de 
las personas, siendo necesario que también 
se tengan en consideración los puntos fuertes 
y la capacidad de resistencia de los sujetos 
ante acontecimientos que, como es el caso de 
la inmigración, pueden ser estresantes. Estoy 
completamente de acuerdo con Pérez Sales 
cuando plantea la relevancia de reforzar y 
acrecentar las estrategias de afrontamiento 
y de resistencia. Para ello propone fomentar 
los elementos más notables de la capacidad 
de resistencia que, en su opinión, son el 
compromiso (capacidad de la persona para 
involucrase en actividades de la vida diaria, 
laborales y de relación social) y el control 
(sentir que tenemos la capacidad de influencia 
personal en los sucesos que nos acontecen).
5.3. Importancia de los programas 
comunitarios
Desde el punto de vista de la facilitación 
de la adaptación psicosocial del-inmigrante, es 
esencial que, en todo momento, la persona sea 
consciente de su situación real, para lo cual hay 
que ayudarles a ajustar sus expectativas con 
las circunstancias reales del país de acogida 
y potenciar al máximo sus propios recursos, 
y así coadyuvar a que los inmigrantes sean 
protagonistas del propio proceso de adaptación 
al nuevo país. En ocasiones habrá que abordar 
directamente aspectos muy vinculados a la 
adaptación psicosocial, como por ejemplo, el 
desarrollo, cuando sea preciso, de habilidades 
sociales básicas para lograr una mayor 
integración sociolaboral, o el incremento de las 
redes sociales, entre otras acciones.
No habría que olvidar tampoco la gran 
influencia que la reagrupación familiar ejerce 
en la integración, así como la importancia de 
políticas de promoción y mejora de las redes 
sociales. En este sentido, el desarrollo de 
programas comunitarios es muy útil, ya que 
produce un aumento del apoyo social y de las 
redes sociales, lo que puede ayudar a reducir 
el estrés durante el proceso de adaptación y los 
niveles de depresión, como señala el Modelo de 
Hovey y King (1997).
Si de lo que se trata es de lograr una 
adecuada adaptación a la nueva cultura, 
es primordial conocer la realidad de los 
inmigrantes y específicamente de los 
refugiados, cuáles son sus necesidades, 
sus medios de vida, sus características, sus 
expectativas... Es igualmente imprescindible 
contar para ello con la participación activa de 
los implicados-y proporcionarles un sentido de 
control sobre su vida, por ejemplo, como antes 
se decía, abriéndoles la posibilidad de trabajar 
en programas comunitarios que consideren a 
las personas inmigrantes como protagonistas 
del proceso migratorio y no como meros 
sujetos pasivos. En esta línea hay que fomentar 
la participación ciudadana de los inmigrantes a 
través del movimiento asociativo, en el ámbito 
vecinal, en asociaciones de padres y madres en 
los colegios, etc. 
Conocer cuál es el proyecto migratorio de la 
persona y las expectativas vinculadas al mismo, 
permitirá ajustar estas últimas a las condiciones 
reales en el país de acogida, siempre mediante 
el fomento de la percepción de la experiencia 
migratoria como oportunidad pues, tal y 
como expone Berry (1990), dicha percepción 




aumentará las estrategias de afrontamiento, 
lo que permite disminuir el estrés y facilitar 
la adaptación. Siempre hay que promover las 
expectativas positivas hacia el futuro, pues con 
ello se consigue disminuir la posibilidad de 
aparición de la depresión, como bien postula el 
Modelo de Hovey y King (1997).
El mundo de la emigración no es nada 
homogéneo. El nivel de estudios, la profesión, 
el estatuto legal, la religión, el idioma... son 
aspectos muy diversos que hacen que exista 
una gran heterogeneidad en las características 
y necesidades específicas de la población 
inmigrante. Ello se traduce en la necesidad de 
una atención individualizada y de desplegar un 
abanico diverso de acciones, en función de las 
circunstancias que se den en cada persona o 
colectivo.
Las prestaciones, en consecuencia, habrían 
de ser suministradas de forma multidireccional, 
administrarlas al grupo, país, etnia y a todos 
sus miembros, sean niños,-adultos, ancianos, 
hombres o mujeres, con el propósito de que 
nadie quede excluido del proceso de integración. 
Precisamente, con el objetivo de lograr la misma, 
las actuaciones deben regirse por el principio de 
normalización de servicios, y la atención que se 
preste en los diversos ámbitos -como el laboral, 
escolar, o social- debe proporcionarse en los 
servicios habituales de la comunidad, a los que 
acude o recurre el resto de la población; pero 
es imprescindible reforzar tales servicios con 
mecanismos de apoyo individual y colectivo, 
que se adecuen a las necesidades concretas de la 
población inmigrante y de los diversos grupos e 
individuos que la integran.
Una apropiada intervención habría 
asimismo de fundamentarse en la estrecha 
colaboración y coordinación entre las 
administraciones locales, autonómicas y 
estatales, y de éstas con las asociaciones 
y organizaciones no gubernamentales que 
trabajan en el sector, a fin de conseguir aunar 
esfuerzos y experiencias y aportar, de este 
modo, una atención más integral y eficaz. 
Por fin, no hay que olvidar la necesidad de 
otorgar preeminencia al proceso de seguimiento 
de las diversas acciones emprendidas -a su 
implementación, a fin de cuentas-, pues muchas 
de las intervenciones que se desarrollan en 
todas las áreas, no sólo en la psicológica, se 
centran en una intervención inmediata, como 
puede ser procurar una incorporación laboral 
lo más rápida posible; pero sin que se lleve a 
cabo una actividad de seguimiento posterior, a 
fin de obtener un feedback sobre los resultados 
a medio y largo plazo, como observar si se 
continúa trabajando, en el ejemplo apuntado. A 
fin de cuentas no se está hablando sino de un 
principio básico de organización, que requiere 
ineludiblemente del control de resultados de 
las acciones emprendidas, conforme expuso la 
propia autora en un reciente trabajo colectivo 
sobre dicha materia (Pinillos-Ribalda, 
González-Uriel & González-Calleja, 2008).
5.4. Programas de atención psicológica
Aunque la sensibilización sobre la 
importancia de la asistencia psicológica, 
dentro de una atención integral a la población 
inmigrante cada vez es mayor, y diversos 
autores, como Luque-García (1997), han 
soslayado, hace ya años, la relevancia del apoyo 
psicológico a las personas inmigrantes en la 
actualidad todavía nos queda mucho camino 
por recorrer, tanto como la mayor parte… y la 
legislación vigente muy a menudo no ayuda, 
hasta el punto de que en no pocas ocasiones 
marcha en sentido contrario del que se apunta 
desde la psicología o la asistencia social. Con 
frecuencia se brindan numerosos recursos, de 
gran utilidad para la población inmigrante, 
como pueden ser la atención jurídica, la 
orientación y mediación laboral, entre otros; 
pero no es tan habitual que se ofrezca a los 
inmigrantes una adecuada atención psicológica. 
Este hecho quizá sea debido a que existe una 
escasa información sobre la repercusión de 
la intervención psicológica dentro de un 
proceso global de integración, como elemento 
facilitador y potenciador de otras áreas, tan 
importantes como la laboral, y sin duda podría 
favorecer una más rápida y adecuada inserción 
de los inmigrantes en el mundo del trabajo y 
colaborar a evitar su expulsión del mismo.
Otro aspecto a considerar, es la relevancia 
del componente preventivo y no sólo paliativo 
de la atención psicológica, por lo que habría que 
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articular mecanismos destinados a proporcionar 
una atención psicológica preventiva ya en 
el país de origen, lo que desde luego sería 
posible si las actividades de cooperación 
estuvieran mejor enfocadas. En esta actividad 
psicopedagógica, se le enseñaría a afrontar al 
potencial sujeto inmigrante los posibles choques 
culturales y sociales que se va a encontrar en el 
país de acogida, o a preparar el diseño de un 
proyecto migratorio coherente, que adaptase las 
expectativas a las condiciones reales del país de 
acogida. No se trata de fomentar los procesos 
migratorios. Se trata de no cerrar los ojos ante 
una realidad que constituye uno de los hechos 
sociales más relevantes de este principio del 
siglo XXI, y sólo asimilando la realidad -no 
negándola o pretendiendo en vano evitarla- se 
conseguirá encauzarla de manera adecuada.
5.5. La educación intercultural
 
Desde el punto de vista pedagógico, 
habría que primar la educación intercultural, 
formar al inmigrante -e insisto, también a la 
población autóctona- en actitudes y valores de 
conocimiento y respeto de las distintas culturas 
y aceptación mutua, para conseguir, de este 
modo, que la diversidad y las diferencias sean 
algo enriquecedor. Con frecuencia tendemos 
a concebir la integración como un proceso 
que afecta únicamente al-inmigrante, pero es 
un proceso que requiere cambios y acciones 
también por parte de la sociedad de acogida. Y 
esto habría que tenerlo muy presente.
Como bien considera Muñoz-Sedano 
(1997), el valor clave de la educación 
intercultural es la dignidad de la persona, 
pero también deben estar presentes otros 
valores basados en los derechos individuales 
como la libertad, y valores sociales como la 
igualdad, solidaridad o el respeto a los demás. 
Por ello, si se desea instaurar una educación 
intercultural en las aulas, hay que hacerlo desde 
el reconocimiento de las diversas culturas y 
fomentar la interacción y comunicación entre 
ellas.
Los docentes tenemos una gran 
responsabilidad y capacidad de influencia. No 
se trata sólo de que reconozcamos la relevancia 
de este tipo de educación, sino que habría que 
plasmarla, como acertadamente expone Marín-
Morales (2009), en métodos y actividades 
didácticas concretas en las aulas y transmitir, 
tal y como destaca Guerrero-Pacheco 
(2009), una pedagogía intercultural desde los 
primeros momentos de la etapa escolar pues, 
indudablemente, muchos de los esquemas de 
valores que poseemos los adultos, los hemos 
aprendido en nuestras primeras experiencias 
en el contexto educativo. Precisamente por 
ello es prioritario revisar nuestras propias 
creencias y posibles prejuicios hacia ciertos 
grupos étnicos o culturales, e intentar ampliar 
nuestros conocimientos sobre los mismos, 
pues, si deseamos formar en valores, el punto 
de partida está en la propia coherencia. Más 
frecuentemente de lo que se piensa, esta 
coherencia entre nuestras actitudes, o entre el 
funcionamiento interno del centro educativo 
y los valores en los que -se supone- estamos 
formando, no está suficientemente presente. Y 
este aspecto no pasa en absoluto desapercibido 
a nuestros alumnos.
Los alumnos de diferentes culturas han 
de aprender la lengua y las pautas culturales 
del país de acogida, pero no por ello han de 
abandonar, sino por el contrario mantener, 
su lengua materna y su cultura de origen. No 
se trata de que sean asimilados o absorbidos 
por la nueva cultura, sino de que se preste 
una educación intercultural. Pensemos en los 
fenómenos migratorios internos de la propia 
España -que se dieron con intensidad hace no 
tantos años- y en las políticas educativas de 
determinadas Comunidades Autónomas, hoy 
claramente puestas en cuestión, para entender 
lo que se está diciendo. Para alcanzar los 
objetivos propuestos, resulta imprescindible la 
información y sensibilización de la población 
autóctona y, en este sentido, el papel de los 
medios de comunicación es prioritario en 
la condena de la xenofobia y del racismo, 
por cuanto que los mass media son una vía 
privilegiada de sensibilización de la opinión 
pública. Autores como Jiménez-Pulido (2005), 
han remarcado la utilidad del cine, por ejemplo, 
como un vehículo a través del cual plasmar y 
fomentar la educación intercultural. 
También son muy funcionales para 
el objetivo propuesto los encuentros 




interculturales, pues a través de ellos se 
ofrece a los inmigrantes un papel activo, de 
forma que son ellos mismos quienes hacen 
llegar su cultura y específica problemática 
a la sociedad de acogida. Esto no es sino un 
modo de establecer un feedback comunicativo 
entre diferentes culturas. En idéntica medida 
habría que tener presente la importancia de los 
programas educativos de sensibilización en las 
escuelas y universidades.
Para favorecer una educación intercultural, 
hay que evaluar también la existencia de 
variables que pueden influir negativamente en 
la intervención educativa. Se trata, en primer 
lugar, de conocer el entorno socio-familiar en el 
que vive el alumno, pues es muy frecuente que 
exista una inestabilidad en la escolarización 
debida a que la familia todavía no está ubicada 
definitivamente en una ciudad o barrio 
específico, con frecuentes cambios de domicilio. 
Asimismo habría que tener muy presente si la 
lengua materna del alumno es muy diferente a 
la de los demás alumnos, y todavía no puede 
comunicarse en el propio idioma, o si los códigos 
y prácticas de comunicación de su cultura son 
muy distintos, pues ello puede hacer que surjan 
importantes dificultades de comunicación y de 
lenguaje. Además, debido a que los sistemas 
educativos y los currículos escolares de los 
distintos países son muy diferentes, es fácil 
que nos hallemos ante un importante desfase 
curricular del alumno inmigrante respecto a los 
demás alumnos de su misma edad cronológica, 
lo que obvio es decirlo puede derivar, si no 
se facilita la adecuada intervención, en serios 
problemas de aprendizaje.
Uno de los mayores objetivos de la 
educación intercultural, ha de ser transmitir, en 
todas y cada una de las áreas de conocimiento, 
contenidos relacionados con actitudes y valores 
que permitan motivar el interés, curiosidad y 
respeto de los alumnos por lo que es diferente 
y puedan constatar las aportaciones de todas 
las culturas a la ciencia y a la civilización de 
la humanidad. Justo lo contrario de lo que 
se hace a partir de los demasiado frecuentes 
planteamientos etnocentristas. Se trata de 
buscar una convivencia en la diversidad como, 
muy acertadamente, plasman Milla-Pluma 
y García-Milla (2010) al proponer pautas 
muy concretas de educación intercultural, 
mediante un programa que permite organizar 
actividades que promueven la tolerancia y el 
respeto al alumnado, tanto de Primaria como de 
Secundaria, procedente de otras culturas.
 Sin duda, favorecer la formación en 
valores y actitudes es mucho más complejo 
que centrarse con exclusividad en aspectos 
conceptuales, pues hay que abordar elementos 
no sólo cognitivos, sino también conductuales 
y afectivos. Para trabajar educativamente con 
tales elementos se hace necesario introducir 
aspectos reflexivos en el aula, a fin de que los 
alumnos puedan plantearse a qué se refieren 
ciertos valores y cómo podemos observar 
los mismos en nuestro día a día. Este tipo de 
formación requiere complementar la impartición 
de conocimientos con la introducción de 
actividades, tales como jornadas culturales 
o visitas interculturales, que permitan a los 
alumnos, y a los propios docentes, ampliar 
el conocimiento sobre otras culturas. Otra 
posibilidad de favorecer el conocimiento sobre 
esas otras culturas son los trabajos en equipo y 
los agrupamientos flexibles en el aula, con los 
que se consigue que tenga lugar la interacción 
entre todos los miembros del grupo. Además, 
es posible y también conveniente recurrir a 
materiales educativos interculturales, en los 
cuales esté presente la diversidad, tanto cultural 
como étnica, del alumnado. 
La intervención educativa requiere 
asimismo trabajar específicamente el 
autoconcepto, tanto individual como grupal, de 
las minorías étnicas y culturales existentes en 
las aulas, puesto que cuando el autoconcepto 
es positivo, la adaptación de los alumnos a la 
nueva realidad educativa y cultural, será mucho 
más sencilla.
La intervención educativa ha de prestar 
especial atención al entorno familiar del 
alumno. No conviene obviar la importancia de 
facilitar información a las familias autóctonas 
acerca de las minorías étnicas y culturales 
presentes en el centro educativo y propiciar 
la participación activa de todos los padres y 
madres, a la hora de hacer frente a posibles 
problemas que puedan surgir en el proceso 
de integración, y también para planificar 
múltiples actividades y encuentros que faciliten 
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la interculturalidad. Además, es necesario 
que las familias inmigrantes sientan que se 
les acepta y se entienden las dificultades que 
conlleva la integración de sus hijos a un nuevo 
entorno cultural y educativo. Para conseguir 
este objetivo son de especial importancia las 
entrevistas que los docentes, y especialmente 
los tutores, mantengan con los padres de los 
alumnos. 
La comunicación con las familias 
permitirá, además, lograr un seguimiento eficaz 
y por ende un adecuado control del absentismo 
escolar. Este es un aspecto especialmente 
relevante, pues ciertas circunstancias familiares 
o pautas culturales de algunas minorías, pueden 
propiciar que estas familias sean más permisivas 
con el absentismo escolar de sus hijos, aspecto 
que habría de ser abordado específicamente.
La Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, 
de Educación, contempla, en el Capítulo II, la 
compensación de las desigualdades a través de 
programas específicos en centros educativos en 
los que sea necesaria una intervención educativa 
compensatoria. En el punto segundo del artículo 
80 se afirma que las políticas de educación 
compensatoria reforzarán la acción del sistema 
educativo, para que se eviten desigualdades 
derivadas de diversos factores, entre los que 
señala expresamente los de carácter cultural o 
étnico.
De este modo se están desarrollando 
programas de educación compensatoria 
en los que se intenta erradicar carencias 
en conocimientos esenciales y fomentar la 
adquisición de la lengua y cultura del país de 
acogida; pero no habría que olvidar en tales 
programas, mantener también, en la medida de 
lo posible, la lengua y cultura del país de origen 
para lograr, como ya se ha comentado, no una 
asimilación o absorción a la nueva cultura, 
sino una educación intercultural. Además es 
imprescindible que la implementación de estos 
programas se lleve a cabo de forma simultánea 
con la escolarización de los alumnos en los 
grupos ordinarios. 
5.6. ¿Ilegales o xenofobia?
 Por último -last but not least- es preciso 
luchar contra la imagen del-inmigrante, de 
todo punto injusta y xenófoba, que le relaciona 
con problemas y conflictos, y por supuesto 
también contra el término ilegal -cuando 
paradójicamente se acepta la jerga terrorista de 
legales aplicada a algunos de sus comandos-, 
que de nuevo con radical injusticia vincula 
a los inmigrantes con conductas delictivas y 
les genera una gran inseguridad. Este es un 
tema muy complejo, que por sí solo ha sido 
y seguirá siendo fuente de múltiples estudios, 
donde el ingrediente jurídico ocupa una función 
nuclear, dado el inevitable punto de referencia 
que supone la legislación de extranjería, 
actualmente contenida en España en la Ley 
Orgánica 4/2000 de 11 de enero -que ha sido 
objeto de varias modificaciones-, por lo que 
adentrarse más en este tipo de cuestiones escapa 
al propósito del presente trabajo.
En todo caso, no procedería terminar 
el mismo sin insistir en que las políticas de 
asistencia e integración deben enfocarse a 
todo el colectivo inmigrante y no sólo a los 
documentados o regulares pues, como ya se 
ha visto, precisamente los que se hallan en 
situación irregular pueden requerir aún más 
ayuda, debido a la situación de continua alerta 
ante la posibilidad de ser retornados, lo que 
provoca un mayor riesgo de ansiedad y de 
disminución del círculo social de contactos.
6. Consideraciones finales: a modo de 
conclusión
Los procesos migratorios, sin duda 
implican cambios profundos en el contexto 
socio-familiar, que pueden provocar altos 
niveles de estrés por aculturación o choque 
cultural; pero tales cambios no han de producir 
inevitablemente consecuencias psicológicas 
negativas, sino que también pueden ser vividos 
de manera positiva, con lo que aumentaría el 
bienestar psicológico de la persona, al suponer, 
por ejemplo, nuevas oportunidades de mejora 
de las condiciones de vida. Los efectos que 
ocasione el proceso migratorio, dependerán 
en muy buena medida de la vivencia que la 
persona tenga acerca del mismo. Y no se olvide 
que en esa vivencia, si bien influyen aspectos 
individuales, como pueden ser los recursos de 
los que disponga la persona para hacer frente 
a la situación, resulta todavía más relevante 




el apoyo que reciba el inmigrante-en el país 
de acogida. En consecuencia, el gran desafío 
que tenemos la responsabilidad de afrontar 
los países de acogida es -como acertadamente 
muestra Márquez (2002)- la integración de las 
personas inmigrantes, con beneficios inducidos 
en su propia salud psíquica.
Las sociedades de acogida tienen 
asimismo un papel muy relevante en el 
proceso migratorio en cuanto tal, puesto que 
pueden facilitarlo con programas específicos 
y, sobre todo, con actitudes positivas hacia la 
convivencia multicultural, lo que favorece que 
los inmigrantes puedan, además de conocer la 
nueva cultura, identificarse con ella. Es vital que 
se desarrollen políticas plenas de integración, 
políticas que permitan y aun faciliten el 
mantenimiento de las culturas, lenguas, 
costumbres y religiones de los diversos grupos 
de inmigrantes. El objetivo no debe ser tanto 
conseguir la asimilación del inmigrante a la 
nueva cultura -lo que de una forma u otra supone 
una marginación de su propia cultura-, sino una 
integración propiamente dicha en la cultura de 
acogida, que no excluya el mantenimiento de la 
propia identidad cultural del inmigrante.
No cabe duda que uno de los mayores retos 
que ha llevado consigo el advenimiento del siglo 
XXI, como certeramente apostilla Sabariego-
Puig (2008), es la educación intercultural. 
Si de apostar por esta educación se trata, es 
indispensable que uno de los grandes centros 
neurálgicos de la formación, se centre en 
promover actitudes y valores de conocimiento 
y respeto de las distintas culturas, y aceptación 
mutua, para lograr que la diversidad y las 
diferencias sean algo enriquecedor y se 
conviertan, de este modo, como muy bien 
subrayan Flores-Fernández y Mendia-Gallardo 
(2007), en una oportunidad única para aprender 
a convivir. Convivir todos, inmigrantes y 
autóctonos, que habrían de ser educados con 
idénticas pautas. En consecuencia, es tiempo 
de que se plantee la integración, no de un 
modo unidireccional, como un proceso que 
atañe exclusivamente a la persona que llega 
a una nueva cultura -como demasiadas veces 
se ha hecho-, sino bidireccionalmente, como 
una adaptación y aprendizaje que permite el 
enriquecimiento mutuo.
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feminization of the migratory boom Quito-Madrid 1998-2001 installed new subjectivities rooted in 
the changes experienced in power relations between men and women (as seen  from the category of 
gender role),  within the context of family dynamics and around a radical shift seen from traditional 
assessments about the importance of separating or not the children from their family. The conceptual 
fields of gender, power and subjectivity are likely to offer the greatest analytical and explanatory 
understanding of the role of women-parents-mothers in migration.
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1. Introducción. Articulaciones conceptuales 
entre género, poder y subjetividad en el 
hecho migratorio
Uno de los rasgos más relevantes del boom 
migratorio Quito-Madrid, producido entre 1998 
y 2001, fue la creciente y mayoritaria presencia 
de mujeres migrantes con relación a hombres 
migrantes y con respecto a años anteriores 
(INE, Padrón Muncipal Madrid, 2007). La 
composición de la demanda laboral desde 
varios puntos geográficos de España situó a 
la oferta de servicios domésticos en Ecuador 
como uno de los más importantes nichos para 
la concreción de la posibilidad migratoria. 
Cada vez, el trabajo de más mujeres era más 
solicitado y demandado para actividades de 
cuidado de niños y niñas, servicios de limpieza 
y atención a personas adultas mayores.
De modo evidente, como lo constatan 
varios estudios (UCM-UPS, 2008; Herrera, 
2006 a; Hidalgo, 2007), una mayor presencia 
de mujeres en los flujos migratorios produjo 
una serie de cambios y transformaciones de las 
relaciones entre los miembros de la familia, de 
modo especial en el vínculo conyugal o de pareja 
y en el vínculo materno filial. En dichos cambios 
se evidencia, luego de cumplida una década 
del boom migratorio Quito-Madrid, procesos 
de subjetivación de diverso tipo y en distintos 
niveles; subjetividades sociales configuradas 
en las complejas relaciones entre las estructuras 
objetivas de las migraciones transnacionales y 
los repertorios de tácticas y estrategias de los 
sujetos que forman parte del hecho migratorio. 
Esta relación entre las condiciones estructurales 
del mercado del trabajo global y el conjunto 
de tácticas y estrategias del sujeto migrante, 
constituye el esquema analítico básico en 
el que propondremos pistas explicativas 
acerca de la producción de subjetividades 
desde aproximaciones a ciertas aristas de las 
dimensiones conceptuales de poder y género, 
teniendo como referente empírico el caso de 
las mujeres ecuatorianas que emigraron desde 
Quito a Madrid entre 1998 y 2001, años del 
boom migratorio ecuatoriano.
El antecedente investigativo del cual releva 
este artículo es el trabajo “Los niños como 
actores en los procesos migratorios”, realizado 
entre noviembre de 2007 y julio de 2008 por dos 
equipos interdisciplinares de las universidades 
Complutense de Madrid y Politécnica Salesiana 
de Quito. En dicho trabajo, cuyo carácter 
metodológico predominantemente inductivo1 
permitió leer y analizar los relatos de vida de 
niños, niñas y adolescentes migrantes, e hijos e 
hijas de migrantes ubicados en Quito y Madrid, 
las constataciones y referencias acerca del activo 
papel de las mujeres-madres2 son abundantes 
y densas3. Así, las situamos provisionalmente 
1 Hacemos referencia al uso y aplicaciones de los principios y 
presupuestos de la teoría fundamentada, según la propuesta de 
Strauss y Corbin (1990).
2 Mujeres-madres: concentramos nuestro interés analítico en esta 
diada porque tiene especial importancia para la comprensión de 
los procesos de subjetivación desde la perspectiva de género y 
poder. En breve, reconocemos la condición biológica de “ser 
mujer – madre” (UCM-UPS, 2008) y, al mismo tiempo, la marca 
cultural de “ser mujer” y los condicionamientos culturales de la 
maternidad. 
3 En un proceso de aproximaciones sucesivas (conversación 
grupal, actividad lúdica, entrevista corta, carta a un ser querido) 
se obtuvo relatos de vida de 28 personas de entre 9 y 16 años 
(51% mujeres, 49% varones) mediante el tema/pregunta 
“¿Cómo era tu vida antes de que tu mamá y/o papá emigrara y 
cómo es tu vida ahora?”, asunto decisivo para el desarrollo de 
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como sujetos que, en el marco general de unas 
condiciones estructurales objetivas, actúan 
modificando, alterando o transformando las 
relaciones familiares y, de modo especial, 
el vínculo conyugal o de pareja y el vínculo 
materno-filial. 
En tanto procesos de subjetivación, son 
procesos emergentes en la sociedad ecuatoriana 
caracterizados por cambios4. Constituyen, 
asimismo, subjetividades socialmente 
producidas y encarnadas en cuerpos y 
mentalidades que cambian y que, a la vez, van 
produciendo nuevos sujetos con sus modos 
particulares de estar en el mundo. La producción 
de subjetividad siempre es producto de una 
época y de una formación social determinada 
(Mejía, 2004). En tal sentido, los hechos sociales 
comportan sujetos, procesos de subjetivación y 
subjetividades siempre históricas. En este caso, 
el hecho migratorio, configurado de antemano 
por sujetos y subjetividades “concretamente 
situados” (Giddens, 1998), produce también 
nuevas subjetividades, maneras distintas y 
particulares de habitar los espacios sociales.
Cuestiones como el flujo de informaciones 
en torno de lo que implica emigrar, los 
márgenes de participación y decisión de cada 
miembro de la familia, las nuevas autonomías5 
de los miembros de la unidad familiar, las 
valoraciones emergentes que sustituyen a 
aquellas que definían los modelos dominantes 
de ser mujer y madre, es decir, un abigarrado 
conjunto de prácticas y discursos, se revelan, en 
el marco del hecho migratorio, como campos 
de fuerzas en los que se (re) configura la trama 
del poder al interior de la familia, produciendo 
las narrativas en las que las referencias directas e indirectas a 
sus madres son mucho más recurrentes que a cualesquier otro 
miembro de la familia o de su entorno. De hecho, quienes han 
vivido la experiencia de la partida de la madre tuvieron muchas 
más dificultades para desarrollar un relato que quienes han 
experimentado la partida del padre. 
4 Nos remitimos a la idea deleuziana, inspirada en Foucault, 
según la cual los procesos de subjetivación constituyen aquellos 
“pliegues del afuera” que, provisionalmente, no se encuentran 
integrados e instituidos de modo evidente en las relaciones del 
saber-poder que, en este proceso migratorio, está constituido por 
un complejo entramado de concurrencias institucionales, fuerzas 
sociales y económicas, relatos y experiencias de migrantes y sus 
familias, elementos que en su interacción revelan la emergencia 
de nuevas formas de relación, nuevas formas de ser en un espacio 
social concretamente situado. 
5 En el sentido de una autonomía dependiente del mercado. Perea, 
V. C. M. (2008). ¿Qué nos une? Medellín: La Carreta.
con ello un nuevo sistema de disposiciones 
de los sujetos que la conforman. Todo ello en 
el más amplio contexto de un inédito poder 
estructural del capital que opera sin tener que 
movilizar recursos a los lugares de origen de 
la población migrante (Sassen, 2007), cuestión 
determinante para entender las variaciones en 
las prácticas que constituyen el rol de género 
y la socialización de género en la experiencia 
específica del boom migratorio Quito-Madrid 
1998-2001. 
Interesa comprender el papel que cumplen 
las mujeres migrantes en el ciclo migratorio 
desde una mirada en la que las dimensiones 
de género, poder y subjetividad se cruzan y 
establecen relaciones dinámicas entre sí. Esta 
triple articulación conceptual, ya tratada bajo 
distintas perspectivas en estudios sobre género 
y feminismo6, resulta sumamente útil en el 
análisis de los sucesivos momentos del ciclo 
migratorio porque allí entran en tensión sus 
variaciones y regularidades constituidas sobre 
la base, por una parte, de las experiencias vitales 
y culturales de ser mujer o de ser hombre y, por 
otra, de cumplir roles de pareja o de esposos o 
esposas. 
En este cometido, acudimos a ciertos 
presupuestos teóricos y conceptuales del 
campo de estudios de género porque desde 
allí intentamos comprender algunos de los 
giros recientes que aparecen como registros 
en constitución respecto de la socialización 
de género y del rol de género, como dos de 
las dimensiones analíticas más importantes 
del enfoque de género. Y como una arista 
específica de lo que se produce en los pliegues 
de la interrelación entre estas dos dimensiones, 
aquello que provisionalmente podemos 
denominar como “autonomía dependiente 
del mercado” (Perea, 2008) de la mujer con 
relación al hombre y su rol masculino (cónyuge, 
conviviente, esposo), así como con relación a 
la familia en los distintos momentos del ciclo 
migratorio. 
En el caso de la migración Quito-Madrid, 
especialmente entre 1998-2001, la creciente 
6 Ver p.e.: Firestone, S. (1970). The Dialectic of Sex. Nueva York: 
W. Morrow. V.; también: Harding, S. & McGregor, E. (1996). 
“El lugar de las mujeres en la ciencia y la tecnología”. París: 
Unesco.
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presencia de la mujer no sólo tiene que ver 
con las estadísticas migratorias sino con el 
papel cada vez más decisivo que desempeña en 
cada uno de los momentos del ciclo migratorio 
(Gómez Ciriano, 2007); cuestión que plantea 
y visibiliza dinámicas de producción de 
nuevas subjetividades desde las prácticas de 
un conjunto de agentes inmersos de manera 
diferenciada en el proceso migratorio y que 
expresan cambios en las relaciones entre los 
miembros de la familia.
Sostenemos que la relación entre las 
condiciones estructurales y las prácticas 
específicas de agentes dispuestos 
diferencialmente en el hecho migratorio 
configuran campos de subjetividad social que 
modifican las relaciones socio-familiares, 
poniendo en evidencia nuevas operatorias de 
las “microfísicas del poder” (Foucault, 1992) 
y produciendo nuevas “autonomías” -siempre 
dependientes del mercado- a los miembros de la 
familia y a ésta, en tanto espacio de interacción 
de sus miembros.
Y aunque el papel de la mujer aparezca 
revestido de un ambiguo protagonismo en ciertos 
procesos migratorios en los que su presencia 
ha resultado decisiva por los efectos7 que ha 
producido en la familia y en la sociedad, una de 
las pistas que permite mostrar que la creciente 
presencia y visibilización de las mujeres en el 
fenómeno de desplazamientos poblacionales 
transnacionales, es aquella relacionada con la 
idea de la circulación y ejercicio de un particular 
tipo de poder, producido en el espacio social de 
las cada vez más pronunciadas desigualdades 
entre los sectores de población con más 
altos niveles de ingreso y los sectores más 
desfavorecidos y vulnerados a nivel global: 
niños, niñas y mujeres de países con menores 
niveles de ingreso (Sassen, 2007; Pedone, 
2004). Con la particularidad adicional de que 
ya no se trata de un proceso de producción de 
inequidad y de desigualdades sólo entre Estados 
7 Sobre todo en la dinámica económica de la familia y en la 
dimensión subjetiva del núcleo familiar puesto que, a juzgar por 
las evidencias mostradas en estudios, medios de comunicación 
y relatos de niños, niñas, adolescentes, profesores, profesoras y 
responsables de los departamentos de asistencia psicológica de 
centros educativos escolares, ha emergido -creemos- una nueva 
figura materna y femenina que cumple roles de provisión de 
bienes y mercancías, antes de la exclusiva responsabilidad de los 
jefes de hogar (UCM-UPS, 2008).
nacionales y al interior de éstos, sino que tales 
fuerzas operan con mayor intensidad entre 
sectores poblacionales de distintos continentes 
que escapan al control y regulación estatales.
Las morfologías mediante las que se expresa 
y transita el poder en ámbitos localizados 
como el de las familias de mujeres migrantes 
transnacionales, permiten evidenciar que un 
conjunto de prácticas y discursos instituyentes 
desde hace poco más de una década, tales 
como una mayor y decisiva participación en los 
distintos momentos del ciclo migratorio, han 
configurado, a lo largo de este período, nuevas 
subjetividades ya reconocidas en distintos 
planos de la interacción social y procesos de 
subjetivación que, por su misma naturaleza, no 
terminan de instituirse.
Esas nuevas subjetividades -sociales, 
ante todo- tienen que ver con las dinámicas 
de reconocimiento que se han producido entre 
diversos ámbitos de la sociedad y las mujeres 
migrantes, cuyas expresiones más visibles 
se ubican en los planos de la autonomía 
económica y de su posicionamiento como 
trabajadoras portadoras de saberes que, en la 
actual división global del trabajo, son muy bien 
valorados económicamente con relación a lo 
que sucede en sus lugares de origen8. Tal hecho 
resulta determinante en la recomposición de 
fuerzas de poder al interior de la familia o de 
las nuevas reconfiguraciones familiares porque, 
objetivamente, la mujer migrante amplía 
considerablemente su espacio de indicaciones y 
decisiones con relación a los demás miembros 
de su familia.9 El ejercicio de poder de la 
8 En 2001 se calculaba que el ingreso mensual promedio de una 
mujer que trabajaba como niñera en Madrid, durante 6 horas 
diarias, era aproximadamente 950 euros (1380 dólares en ese 
tiempo). Hay que considerar que las mujeres migrantes dedicadas 
al cuidado de niños, niñas y sujetos ancianos, y al servicio 
doméstico, tienen por lo general más de un lugar de trabajo. 
Desde aquellos años, las remesas de los sujetos migrantes se 
convierten en la segunda fuente de ingresos en el Ecuador, luego 
de los ingresos petroleros. V., Diario El Hoy, suplemento Blanco 
y Negro, 12 de enero de 2002, Quito. 
9 Los relatos de niños, niñas, adolescentes y profesionales de 
los departamentos de apoyo psicológico de las instituciones 
educativas que participaron en la investigación base de este 
artículo, muestran pistas y evidencias sobre la importancia 
de la palabra y de las acciones de la madre con respecto a la 
decisión de partir y, una vez concretada la partida, al deber ser 
de sus hijos e hijas y de quienes quedan a cargo de ellos y de 
ellas. V. UCM-UPS (2008). Los niños como actores en el hecho 
migratorio. Implicaciones para los proyectos de cooperación. 
Madrid: Gráficas Almeida. 
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 593-610, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
feminización de La migRación y papeL de Las muJeRes en eL hecho migRatoRio
597
mujer migrante, en suma, ha adquirido nuevas 
dimensiones, al haberla situado como una muy 
importante proveedora de recursos y bienes, 
cuando no la única, de su familia. 
Siguiendo a Castells (1996), entendemos 
el género como una construcción social en 
la que intervienen diversos agentes sociales 
históricamente situados en torno de contenidos 
sociales de masculinidad y feminidad. 
Tal construcción resulta, por definición, 
problemática, puesto que los contenidos 
sociales de masculinidad y de feminidad son 
culturalmente determinados en las prácticas 
sociales específicas de una sociedad.
Para el caso que nos ocupa, se abordará 
el análisis del papel de la mujer en el hecho 
migratorio desde los ámbitos conceptuales de 
rol de género y de socialización de género. El 
primero, ayuda a comprender los procesos y 
mecanismos de asignación de roles (femeninos 
o masculinos) desde las prácticas que la 
sociedad, mediante dispositivos de poder 
hegemónicos y de dominación, ha determinado 
y legitimado como necesarios para su 
reproducción social y cultural. La socialización 
de género, estrechamente vinculada a los roles 
de género, permite comprender cómo los 
distintos espacios sociales (familiar, escolar, 
laboral, comunitario, mediático) configuran la 
subjetividad del ser hombre o del ser mujer en 
una sociedad (Macionis & Plummer, 2001). 
Cuando fenómenos sociales como el caso 
del boom migratorio Quito- Madrid, irrumpen 
en un determinado contexto, el rol de género 
y la socialización de género suelen ser objeto 
de desplazamientos que usualmente alteran, en 
mayor o menor grado, las pautas dominantes de 
las relaciones establecidas en la familia y en la 
sociedad. Las nuevas dinámicas del mercado de 
trabajo y del fenómeno migratorio, al “extraer” 
a la mujer de su espacio habitual y colocarla 
en otro distinto, suponen e implican también 
ciertos cambios en el rol y socialización de 
género, no tanto por el tipo de actividades que 
ha realizado en el lugar de origen y realizará en 
el de destino (cuidado de niños, niñas y personas 
ancianas, y servicio doméstico, principalmente) 
sino por el papel protagónico que adquiere al 
interior de la familia en las sucesivas fases del 
ciclo migratorio, especialmente en lo relativo a 
la toma de decisiones y al rol de proveedora. 
Sin que esto signifique necesariamente que 
se despoje de su rol proveedor de afectos que 
se expresará, sobre todo, en las prácticas de 
comunicación cuyo soporte tecnológico más 
utilizado son el teléfono y la Internet. 
Y aunque el papel de la mujer-esposa-madre 
siempre ha supuesto un importante margen 
decisor, especialmente en sociedades con fuerte 
arraigo en la tradicional comunidad andina10, 
en el caso de las migraciones transatlánticas 
actuales dicho papel adquiere visibilidad e 
intensidades mucho más notorias puesto que se 
trata de un nuevo tipo de desplazamiento que 
no ha formado parte de la experiencia social 
de la mujer y, de modo particular, de la mujer 
madre (andina). Sobre todo en lo que tiene que 
ver con la separación de sus hijos e hijas y con 
el reconocimiento económico de su trabajo.
Con las transformaciones de la demanda del 
mercado laboral global en el sector servicios, y 
con los actuales desplazamientos poblacionales 
transnacionales, la idea de que las estructuras 
y prácticas de la vida familiar afectan las 
oportunidades de las mujeres de inserción 
en el trabajo remunerado (Okin, en Castells, 
1996, p. 193) queda bastante cuestionada y, en 
tal medida, lo que emerge es un nuevo tipo de 
prácticas (intra) familiares en el ámbito de la 
toma de decisiones. En este caso, el conjunto de 
decisiones vinculadas al hecho migratorio que 
producen efectos en la configuración de una 
otra figura materna que ha incorporado nuevos 
roles y formas de socialización en tanto mujer-
madre. 
En efecto, y dado que el sector servicios 
del mercado laboral global requiere de forma 
creciente el trabajo de las mujeres (Sassen, 
2007), la prolongada y permanente precarización 
de las condiciones de vida de sectores medios 
y empobrecidos de las sociedades periféricas 
o subordinadas determina cambios en las 
prácticas familiares de subsistencia de dichos 
sectores. Tales cambios están, en gran medida, 
relacionados con la emergencia y visibilización 
del poder de la mujer-madre en la familia; poder 
que se expresa en el ámbito decisional de cada 
uno de los momentos del ciclo migratorio.
10 V. p.e.: Sánchez-Parga, J. (1986). La trama del poder en la 
comunidad andina. Quito: CAAP. 
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No obstante, requerimos precisar que la 
producción de dicho poder está directamente 
articulada a un poder de carácter estructural 
-el de las demandas del mercado global de 
trabajo- y a un poder en crisis y devaluado 
(Dupret, 2009) -el del cónyuge/padre- también 
articulado al poder estructural del mercado 
que precariza el campo de las condiciones 
del trabajo, particularmente del trabajador 
vinculado a la industria tradicional (Martín-
Barbero, en Laverde, et. al, 2004, p. 36). Sólo 
en este marco de relaciones generales es que 
puede ser comprendido el cada vez más amplio 
margen de decisión de la mujer en el contexto 
familiar migratorio y, consecuentemente, el 
incremento de la magnitud de su poder en dicho 
contexto.
Desde la perspectiva de las teorías de 
género, la operatoria de estos cambios no deja 
de ser ambigua y problemática pues, si bien la 
mujer tiene un peso notablemente mayor en las 
decisiones familiares migratorias ampliando y 
modificando su rol de género (prácticas de más 
amplio y decisivo margen decisional), al mismo 
tiempo se reafirman las prácticas tradicionales 
asignadas socialmente a la mujer (servicio 
doméstico, cuidado de niños, niñas y sujetos 
ancianos).
En esta discusión resulta de vital importancia 
tener en cuenta las fases del ciclo migratorio 
porque es precisamente la mirada diacrónica 
del proceso la que permite afianzar la hipótesis 
según la cual la mujer-madre construye un 
“proyecto con efectos emancipatorios” respecto 
de las imposiciones o decisiones de su cónyuge y 
de la red de afectos familiares. Asunto por igual 
recubierto de ambigüedad, no sólo porque tal 
supuesta emancipación dependa directamente 
de los condicionamientos del mercado, sino por 
las valoraciones que se ponen en juego en la 
relación familia-trabajo. Más precisamente en 
la valoración acerca de qué es más importante 
en su vida y en la de su familia: vivir con sus 
hijos e hijas y su cónyuge en condiciones cada 
vez más difíciles, o separarse de ellos y de ellas 
para aportar y/o sostener económicamente a la 
familia.
La mirada del proceso permite evidenciar 
que, en las sucesivas etapas del ciclo migratorio, 
el poder inicialmente acumulado de la mujer-
madre en la fase de toma de decisiones previas 
a la partida, bajo condiciones de permanente 
ocupación laboral, tiende a afianzarse y a 
consolidarse como consecuencia de su mayor 
independencia y autonomía económica. Y, con 
ello, emerge un nuevo tipo de subjetividad 
producida en el marco de las relaciones 
familiares.
Pero, ¿qué permite afirmar que se ha 
producido un nuevo tipo de subjetividad de la 
mujer anclada en las transformaciones del rol 
de género, dimensión desde la que se advierte 
un novedoso ejercicio de poder de la mujer 
expresado en la toma de decisiones a lo largo 
del ciclo migratorio?
La mujer-madre, en el marco del hecho 
migratorio, ha transitado de una condición de 
trabajadora doméstica y/o de “trabajadora a 
la sombra”, realizando un trabajo socialmente 
necesario hacia un trabajo remunerado 
-productivo, en la teoría marxista del trabajo- 
y socialmente reconocido (en la sociedad 
del capital, por supuesto). El proceso de 
subjetivación -aquello que aún no se instituye- 
en tal contexto prefigura cambios en las 
relaciones intrafamiliares (conyugales, materno 
y paterno-filiales, fraternales, escolares) y en 
campos de relaciones sociales como el mercado 
de empleo y el consumo. 
En el proceso migratorio Quito-Madrid 
1998-2001 y en el ámbito de la familia, la mujer-
madre pasa a constituir el eje en torno del cual 
se producen las decisiones que determinarán la 
reconfiguración familiar, sea en el país de origen 
o en el de destino. Primero, porque la demanda 
de trabajo está dirigida principalmente a ella y, 
segundo, porque de tales decisiones depende, en 
alto grado, la esperanza de superar un estado de 
precariedad económica persistente y la misma 
supervivencia del núcleo familiar como tal.
En esa dinámica, como se ha dicho ya, está 
presente un particular tipo de producción de 
poder que va desde la misma presión que ella 
ejerce sobre el núcleo familiar cuando comunica 
las carencias, vicisitudes y precariedades 
del hogar, hasta cuando participa en los 
planteamientos familiares acerca de las posibles 
alternativas para superar dichas carencias 
(UCM-UPS, 2008). En estos trayectos, que 
sociológicamente representan relaciones de 
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cooperación y conflicto en el entorno y en el 
núcleo familiar, la palabra y presencia de la 
mujer-madre adquiere de forma creciente mayor 
fuerza, puesto que en ella se cifra la posibilidad 
de superar estados de pobreza que, además de 
crónicos, se intensifican.
La nueva dimensión decisoria del sujeto 
mujer-madre representa el poder que ha 
acumulado y ejerce en las interacciones con los 
demás miembros de la familia. El rol decisorio 
de la mujer-madre se amplifica, pasando de un 
miembro de familia con opinión influyente a 
actor protagónico, porque es ella, finalmente, la 
que tendrá que tomar la decisión definitiva de 
partir, trabajar fuera de su hogar, enviar dinero 
para su familia y propiciar o no la reunificación 
familiar. Acciones, todas ellas, muy novedosas 
en el contexto de los modelos familiares de 
los sectores medios precarizados en el caso 
ecuatoriano (Herrera & Carrillo, en Solfrini, 
2005).
Mayor poder del sujeto significa nuevos 
estados de subjetividad y de subjetivación 
de dicho sujeto con relación a distintos 
campos de fuerzas que moldean y configuran 
el hecho migratorio: la familia nuclear, la 
familia ampliada, la comunidad, la escuela, 
los espacios de sobrevivencia económica, 
los marcos normativos, la masa de mensajes, 
informaciones y rumores. El cómo procesa y 
el cómo expresa su condición de mujer-madre 
migrante está referido a este complejo proceso 
de (re) constituciones subjetivas en las que, 
tanto las variantes de rol (trabajo doméstico 
en otros espacios con reconocimiento social y 
económico) como los nuevos roles asumidos 
(proveedora económica, decisora protagónica 
en el devenir familiar) a la vez que resultan 
de acumulaciones previas de poder, confieren 
nuevas posibilidades de ejercer poder que, como 
veremos en lo que sigue, tiende a afianzarse 
adoptando diversas formas de emancipación en 
el contexto de la sociedad de mercado.
Para una mejor comprensión de lo que 
constituye la tesis central que sostenemos en 
este trabajo -nuevas subjetividades instituidas o 
en constitución a partir del papel protagónico 
de las mujeres en la dinámica migratoria- 
presentamos una caracterización general del 
proceso migratorio ecuatoriano que contribuya 
a entender el carácter particular del boom 
migratorio 1998-2001, a partir de la cual 
analizamos el papel de las mujeres migrantes en 
cada uno de los momentos del ciclo migratorio. 
 
2. Caracterización general del proceso 
migratorio ecuatoriano
El fenómeno migratorio comporta un 
alto nivel de complejidad, debido tanto 
a la multiplicidad de factores de carácter 
estructural que rodean al hecho migratorio, 
como a las propias dinámicas que se generan 
en el transcurso del mismo, en el nivel de 
las biografías individuales de las personas 
involucradas, directa o indirectamente, en ese 
proceso.
El actual fenómeno migratorio en el 
Ecuador, según varios estudios (Ramírez & 
Ramírez, 2005; Hidalgo, 2007; Herrera, 2006; 
Pedone, 2004; Jokisch, 2001) tiene sus primeros 
antecedentes en la década de 1950 como 
proceso asociado a la crisis del “panamá hat” 
o sombrero de paja toquilla, cuya producción 
y comercialización era la principal estrategia 
de reproducción económica y social de la zona 
austral del país. Los lugares de destino eran, 
principalmente, tres ciudades de los Estados 
Unidos: Chicago, Nueva York y Los Ángeles. 
Sin embargo, es a partir de la segunda 
mitad de los años setenta cuando los registros 
estadísticos empiezan a revelar la magnitud 
del fenómeno respecto de años anteriores. 
Entre 1976 y 1979, los registros del Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos (Inec) 
indican 155.530 salidas y 134.528 entradas, con 
lo cual aproximadamente 21.000 ecuatorianos 
se constituían en migrantes al finalizar esa 
década. Esta es la primera oleada migratoria, 
cuyos principales protagonistas fueron personas 
de la región sur del país, específicamente 
habitantes de zonas predominantemente rurales 
de las provincias de Cañar y Azuay. Uno de los 
aspectos importantes a destacar es que en esta 
década empiezan a configurarse de modo más 
o menos consistente las redes transnacionales 
de la migración, en un contexto de fin de 
la bonanza petrolera e inicio de una crisis 
económica sostenida, como producto, sobre 
todo, de un creciente endeudamiento externo 
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(Acosta, 1987, 1990; Ramírez, 2005). 
En los años sesenta y setenta los intentos 
público-estatales por inducir la modernización 
del Estado mediante el modelo de sustitución 
de importaciones, resultaron claramente 
insuficientes para el logro de niveles de bienestar 
de la mayor parte de la población. Uno de los 
sectores más afectados, como consecuencia 
de la profundización del modelo desarrollista 
anclado en el boom petrolero, fue el agrario, con 
la consecuente movilización migratoria, interna 
y hacia fuera del país, de sectores y recursos 
vinculados al agro y a la ruralidad. Se consolida, 
además, una tendencia de desarrollo bipolar 
en términos sociourbanos en el que Quito y 
Guayaquil se constituyen en los principales 
lugares de destino de la migración interna. Si 
bien el promedio de crecimiento del PIB en los 
años setenta se da a un ritmo superior al 7%, las 
transformaciones sociodemográficas son una 
manifestación incontestable de graves falencias 
de orden redistributivo de la renta nacional 
que inciden en los procesos de movilización 
humana. Las migraciones internas, a su vez, 
constituyen la antesala de las migraciones hacia 
fuera del país.
La situación de crisis socioeconómica en el 
Ecuador se agudiza apenas iniciados los años 
ochenta debido a la convergencia de factores de 
orden estructural11 y por la inminente finalización 
de la época del boom petrolero. La implantación 
de las llamadas políticas de ajuste estructural 
ante las presiones y condicionamientos de 
pagos programados de la deuda externa 
-de sus servicios, más exactamente- y su 
derivación en la implantación de las políticas 
gubernamentales de estabilización basadas 
en la reducción del gasto público, control 
inflacionario y devaluaciones sucesivas del 
sucre, fueron algunos de los rasgos centrales de 
la crisis de los tempranos años ochenta. Pese 
a las marcadas diferencias entre las políticas 
y acciones gubernamentales que priorizan los 
11 Principalmente, cambios en la composición de la economía 
a escala mundial expresados en un nuevo ciclo político de la 
economía (Beck, 1992; 1998). La mundialización creciente de 
las relaciones sociales -globalización-, sus nuevas dinámicas 
económicas y comerciales, así como los efectos políticos y 
sociales, no son advertidos ni interpretados oportunamente por el 
sistema político ni por diversos sectores sociales de la sociedad 
ecuatoriana (Echeverría, 1997).
regímenes que se suceden durante los años 
ochenta, no se logra superar una permanente 
situación de crisis socioeconómica que se 
traduce, sobre todo, en una constante pérdida 
de la capacidad adquisitiva de la población, 
así como en crecientes índices de desempleo/
subempleo y desplazamiento de importantes 
contingentes humanos y de recursos de la 
economía formal hacia el sector informal de la 
economía, entre los principales efectos. Pese 
a las difíciles condiciones socioeconómicas y 
a los avatares políticos, los flujos migratorios 
no varían significativamente sino hasta el final 
de la década en el que la inflación se dispara 
hasta el 85%, a la vez que se desvalorizan 
aceleradamente el ingreso y la capacidad 
adquisitiva por sucesivas devaluaciones de la 
moneda oficial. Con todo, en este escenario no 
se producen cambios realmente significativos 
en las tendencias migratorias en el país. 
Durante la primera mitad de los años 
noventa se atenúa, temporalmente, el carácter 
de la crisis, al consolidarse por parte de los 
gobiernos políticas decididamente neoliberales 
en algunos ámbitos (desregulación del mercado 
bursátil y financiero en general, apertura a la 
inversión extranjera de corto plazo, reducción 
del gasto público), lo que se había propiciado 
ya desde el gobierno de Febres Cordero (1984-
1988), y al introducir, a la vez, reformas 
de política económica orientadas hacia la 
reducción de la inflación que del 85% hacia 
fines de los años ochenta se reduce al 25,4% en 
1994 (Ramírez, 2005). 
Resulta importante reconocer en los años 
iniciales de esta década una serie de factores 
que incuban los dramáticos cambios que se 
observarán en los procesos migratorios al final 
de la misma. Entre ellos puede mencionarse la 
tendencia al desplazamiento del Estado respecto 
de sus funciones, espacios y responsabilidades, 
por efecto de su creciente privatización, la 
agudización de la crisis y el desprestigio del 
sistema político en su conjunto, el desempleo 
y el incremento de niveles de pobreza e 
inseguridad, a lo que habría que agregar 
eventos como la guerra del Cenepa en 1995 en 
la frontera ecuatoriano-peruana, o el fenómeno 
meteorológico de El Niño en 1997. Si bien los 
índices macroeconómicos presentaban mejores 
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resultados que en años precedentes, los flujos 
migratorios se incrementaron y llegaron a 
niveles inéditos hacia fines de los noventa, 
principalmente por el acelerado incremento de 
las tasas de desempleo y subempleo entre 1996 
y 1999 (del 50% al 64%, aproximadamente).
En este particular proceso de fines de siglo 
XX, la dinámica sociopolítica y sus dramáticos 
sucesos (dos derrocamientos presidenciales en 
menos de tres años) y la cada vez más fuerte 
articulación -marginal y dependiente- de la 
economía nacional con los circuitos financieros 
y comerciales internacionales, configuran un 
escenario y generan un tipo de representaciones 
sociales en los que migrar al extranjero 
constituye el horizonte de expectativas de 
diversos sectores poblacionales. 
Pero el evento que, tanto en el nivel 
simbólico como en el estrictamente 
económico, tuvo mayores efectos en vastos 
segmentos poblacionales, fue la crisis bancaria 
desencadenada en el primer trimestre de 1999 
con el decreto de “feriado bancario” del entonces 
presidente Mahuad, y la posterior decisión de 
congelar los fondos de cuentahabientes por un 
período superior a los cinco años con el propósito 
de forzar el salvataje bancario como la más 
elocuente expresión de la institucionalización 
de las desigualdades sociales, en un contexto 
generalizado de empobrecimiento acelerado12 
sin crecimiento económico, un incremento de 
más del 100% de desempleo abierto entre 1995 
y 1999, y tendencias regresivas del gasto social, 
entre los principales indicadores del deterioro 
de los niveles de bienestar de la población. En 
este contexto generalizado de crisis, el flujo 
migratorio se incrementa en, aproximadamente, 
un 300% entre 1998 y 200013, con la novedad 
de que los lugares principales de destino son 
varias ciudades españolas, a diferencia de lo que 
sucedía pocos años atrás en los que los destinos 
principales eran Nueva York, Los Ángeles y 
Chicago. 
En el lapso descrito se produce un inédito 
fenómeno de “estampida migratoria” desde 
12 Cf. Informe del Sistema Integrado de Indicadores Sociales y 
Económicos, SIISE, versión 2.0. Cf. Ramírez, F y Ramírez, J. 
(2005). La Estampida Migratoria Ecuatoriana. Quito: Unesco-
Abya Yala. 
13 Cf. Dirección Nacional de Migración, Quito, 2005.
el Ecuador hacia España, concentrándose tal 
desplazamiento en el entorno de Madrid, que 
absorbe poco más de la tercera parte del total 
de emigrantes (427.000) registrados en 19 
municipios españoles, según datos del Instituto 
Nacional de Estadísticas de España (2007). 
En tan solo 3 años el colectivo de 
inmigrantes ecuatorianos se vuelve claramente 
visible de manera casi general en toda España. 
Observada la situación desde el lado de Ecuador, 
la emigración hacia España se generaliza en 
todo el país, y siguen siendo Pichincha y Loja 
los principales puntos de partida. En la región 
costera, la provincia de Guayas también cobra 
protagonismo, al igual que Azuay y Los Ríos.
Además de Madrid, también son destinos 
preferidos Barcelona, la región levantina y los 
archipiélagos balear y canario. En cuanto al 
acceso al mercado de trabajo, los inmigrantes 
ecuatorianos se siguen orientando al servicio 
doméstico (de acuerdo con el contingente de 
1999, 76,4% de las solicitudes presentadas) 
siendo siempre mayoritaria la presencia de las 
mujeres (51%-53%). Esta tendencia se repite 
entre 2000 y 2005, destacando el aumento de 
autónomos en estos dos últimos años (Instituto 
Nacional de Estadísticas de España, 2007). 
3. Papel de las mujeres en el hecho 
migratorio: fases del ciclo migratorio
El esquema del ciclo migratorio presenta 
tres momentos claramente diferenciados que, 
invariablemente, aparecen como constantes 
en los estudios de migración. Como veremos, 
en cada uno de estos momentos opera con 
particulares intensidades una estructura 
fundamental del hecho migratorio: las redes 
migratorias transnacionales. Su pre-existencia 
es condición básica para la concreción de 
la idea y de la decisión de emigrar. Grosso 
modo, las redes migratorias transnacionales 
constituyen el andamiaje básico y fundamental 
del proyecto migratorio. Nadie emigra sin una 
previa información acerca de las condiciones 
generales y específicas del lugar de destino 
migratorio. En ello están involucradas personas, 
informaciones, percepciones y rumores, de los 
agentes presentes en la experiencia migratoria.
Las redes migratorias adquieren una 
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determinada configuración y densidad 
dependiendo de: a) la trayectoria (tiempo 
histórico) del proceso migratorio, que vincula 
el lugar de origen y el lugar de destino; y b) 
la relación de alianza, consanguinidad y 
oportunidades/expectativas económicas que los 
involucrados posean o generen (Herrera, 2006). 
Primer momento: la decisión de partir
En el primer momento del ciclo migratorio 
se fragua la decisión de partir. Tal decisión 
se alimenta de una serie de informaciones de 
muy diverso tipo y procedencia, pudiendo 
clasificarse dicha información en datos 
duros (confirmados) y en información volátil 
(comentarios, información de prensa, rumores, 
etc.) que tiene su determinada influencia en la 
decisión de emigrar. 
En este primer momento son dos los 
factores que ejercen mayor peso para una 
eventual decisión: el nivel de proximidad e 
involucramiento con una red de contactos 
que formen parte de un proceso migratorio, y 
un conjunto de “condiciones objetivas” que, 
efectivamente, permitan concretar el viaje. 
Cuando quienes están en proceso de decidir si 
emigran o no, tienen referentes y antecedentes 
concretos de migración, tales como familiares 
y amistades cercanas que ya han emigrado, 
la decisión suele definirse por la influencia y 
señales que éstos emitan. 
Por otro lado, quienes emigran toman 
también la decisión de contraer una deuda 
por la que, generalmente, empeñarán bienes 
y propiedades a prestamistas del circuito 
informal del crédito. Los cálculos que se han 
hecho sobre el monto de un crédito promedio 
para una persona que haya decidido emigrar 
oscila entre los ocho mil y los diez mil dólares 
(Herrera, 2006b; Hidalgo, 2007), por lo que 
quienes emigran no son precisamente personas 
de los sectores más empobrecidos sino aquellas 
que tienen capacidad de endeudamiento con 
intereses bastante más altos que los que el 
mercado financiero formal exige. En el caso 
ecuatoriano, la población migrante se concentra 
en el tercer y cuarto quintiles (Herrera, 2006a).
Provisionalmente podríamos afirmar que, 
en un primer momento, el hecho migratorio 
configura ya una particular subjetividad 
social construida históricamente por una serie 
de experiencias histórica y culturalmente 
compartidas por la sociedad, aunque de muy 
diversos modos. El imaginario según el cual 
“en cualquier lugar” se está mejor que en el país 
de origen (Ecuador, este caso), ha ido ganando 
terreno a medida que la crisis económica ha 
adquirido un carácter casi permanente.
Así, la constitución de un particular tipo de 
sujeto -el sujeto migrante- aparece condicionada 
por las específicas dinámicas sociales del país de 
origen, dentro de las que las dinámicas cada vez 
más mundializantes o globales ejercerán mayor 
influencia. Al reconocimiento subjetivo de un 
determinado estado de cosas en la sociedad de 
origen, la población migrante incorpora otros 
tantos elementos que contribuirán a moldear y a 
configurar un nuevo modo de ser, una nueva o 
particular subjetividad en la que se entreveran 
una serie de fuerzas de poder: desde aquellas 
estructurales, centradas en las dinámicas del 
mercado laboral y del mundo del trabajo que 
requieren tipos específicos de trabajadores, 
hasta los “micropoderes” que se producen en el 
ámbito socio-familiar (comentarios, rumores, 
informaciones, testimonios, opiniones) donde la 
interacción de los miembros resulta fundamental 
para la comprensión de la específica trama del 
poder que determina las sucesivas fases del 
ciclo migratorio. 
Pero, ¿qué hace, cómo interviene o 
participa la mujer en este primer momento del 
proceso? ¿qué variaciones se producen en la 
dimensión de rol de género por efecto de su 
mayor margen de incidencia en las decisiones 
familiares? Asignarle, simplemente, un papel 
que no plantee distinciones frente a lo que el 
hombre -en su condición de progenitor/padre/
esposo- hace, sería desconocer los efectos de 
las determinaciones estructurales surgidas 
desde las demandas del mercado de trabajo 
global y la especificidad de sus intereses y 
expectativas que se configuran en la misma 
circunstancia migratoria en tanto mujer-madre-
esposa; aspectos constitutivos y constituyentes 
de su subjetividad. 
En la fase de la toma de decisiones, entra en 
juego todo un cúmulo de consideraciones que van 
desde lo económico hasta lo afectivo pasando 
por un abigarrado espectro de situaciones 
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intermedias. Esta inicial observación conduce, 
por una parte, a prefigurar qué dimensión 
adquirirá mayor peso en la decisión de partir 
-tomando en cuenta las difíciles condiciones 
de vida en el Ecuador- y, por otra, a precisar el 
papel y el peso específico que tiene la mujer en 
la decisión migratoria. 
Con el propósito de superar análisis según 
los cuales la mujer no desempeña papel alguno 
o su acción se encuentra constreñida por un 
supuesto “cerco de decisiones estrictamente 
construido por hombres”, y sobre la base de 
datos, informaciones y resultados obtenidos 
en una serie de investigaciones precedentes 
(Herrera, 2005; UCM-UPS, 2008), podemos 
afirmar que la mujer, lejos de permanecer 
como un sujeto que únicamente se reacomoda 
o reacciona desarrollando tácticas específicas 
frente a las sucesivas decisiones tomadas por 
otras personas, desarrolla también estrategias 
que incidirán en la fase de decisiones y a lo 
largo del ciclo migratorio.
En primer lugar, las mujeres constituyen 
una pieza clave en el engranaje de las redes 
migratorias trasnacionales en el momento 
actual de la globalización. Específicamente 
en la fase de construcción de la decisión de 
emigrar, ellas (tías, abuelas, vecinas, hermanas 
mayores) son importantes agentes en la 
circulación de informaciones, recomendaciones 
y valoraciones acerca de la conveniencia o la 
inconveniencia de partir. 
Puesto que todo proceso decisional pone en 
acto una determinada correlación de fuerzas en 
un sistema particular de interacciones, la cabal 
comprensión acerca de la decisión de migrar 
requiere, así mismo, una afinada comprensión 
de la constitución de la trama del poder en el 
sistema familiar nuclear o extendido, y entre 
este sistema y el conjunto de eslabones que 
configuran las redes migratorias trasnacionales.
Si bien los flujos de información recorren y 
atraviesan los distintos sujetos que forman parte 
del hecho migratorio, cabe destacar la particular 
importancia que adquiere la información 
receptada, procesada y difundida por las 
mujeres en la fase de la decisión migratoria, 
cuestión que se explica por su presencia y su 
rol en las redes migratorias transnacionales en 
las que la información sobre las demandas del 
mercado de trabajo es de vital importancia. 
Adicionalmente, cabría incluir en el 
análisis otro factor que releva de los resultados 
de las investigaciones mencionadas (UCM-
UPS, 2008; Herrera, 2005; Pedone, 2004), y 
es el referido a la “voluntad emancipatoria” de 
las mujeres, expresada en el hecho de concretar 
una mayor autonomía respecto de su entorno 
familiar, especialmente de su cónyuge14. 
Aspecto constitutivo de una subjetividad que 
se ha configurado desde hace tiempo pero que 
se refuerza y particulariza en el ámbito de las 
relaciones económicas. 
Dichos factores confieren especial 
relevancia a todo aquello que las mujeres, en 
su condición de madres, sobre todo, tengan que 
decir. En el caso de la demanda de servicios 
dirigida a mujeres, emerge en la esfera de 
lo público un cierto tipo de saber que estaba 
confinado al ámbito familiar: la conciencia de 
su capacidad para realizar tareas domésticas 
fuera de su espacio “natural” de referencia, que 
es su hogar. Estar consciente de aquello deriva 
de una efectiva constatación de su biografía 
personal y del reconocimiento de los roles de 
los distintos sujetos del entorno socio-familiar. 
Se trata de la formación de una conciencia del 
poder hacer, anclada en sus prácticas cotidianas 
que, aunque importante en el ámbito familiar 
y doméstico, no goza de reconocimiento y 
valoración económica en dicho ámbito. 
Lo particularmente importante en términos 
de poder y género es que tal situación, a la vez 
que permite visibilizar un determinado estado 
subjetivo según el cual la mujer debe desarrollar 
“actividades propias de su sexo”, lo transforma 
confiriéndole una valoración cualitativamente 
diferente a la anterior. Es decir, en el marco de 
las condiciones específicas de la primera fase 
del ciclo migratorio, los “saberes domésticos”, 
por decirlo de alguna manera, adquieren una 
valoración positiva que es reafirmada en el 
núcleo familiar en términos de reconocimiento 
y, concretamente, de poder.
14 Aunque este no es el lugar, la observación acerca de la voluntad 
emancipatoria de la mujer en el contexto familiar merece 
un análisis más detallado sobre las dinámicas y tensiones 
sociofamiliares actuales en las que la autonomía de cada miembro 
de la familia se ha exacerbado, como efecto de la reproducción 
sociofamiliar de la sociedad de mercado (Sánchez-Parga, 2004; 
Perea, 2008). 
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Respecto de la proximidad con sus hijos 
e hijas, las mujeres migrantes, tanto en su 
condición de madres como de hijas, enfrentan 
opciones atravesadas por perspectivas y visiones 
de los miembros de la familia, en particular 
por su cónyuge. Por consiguiente, este espacio 
representa un micro-ámbito privilegiado de 
producción de poder, puesto que es allí donde 
las ideas, argumentos, consideraciones de 
uno u otro cónyuge o de la mujer frente a los 
miembros de su familia (nuclear y/o extendida) 
terminan imponiéndose o aceptándose, 
apoyándose siempre en la necesidad de mejorar 
las condiciones económicas.
La mayoría de veces, la específica trama 
del poder que se constituye en este proceso 
está caracterizada por “consensos capilares”. 
Introducimos aquí aquello de “consensos 
capilares” basándonos en la conceptualización 
habermasiana de consensos no sólo sucesivos, 
producidos y fijados según una supuesta 
racionalidad lineal de la acción comunicativa. 
Cabalmente, lo “capilar” hace referencia a 
la densidad que va adquiriendo el proceso de 
toma de decisión en el que el mayor o menor 
involucramiento de miembros de la familia 
nuclear y/o extendida, el de referentes de las 
redes migratorias, el de los vecinos y el de 
los medios de comunicación, configura un 
entramado constituido por “capas” que se 
sobreponen entre sí de modo dinámico.
Si bien en el proceso de toma de decisión 
lo que aparece como punta del iceberg es 
la decisión de irse o no del país de origen, 
lo que dota de contenido a esta decisión es 
el conjunto de fuerzas interactuantes que 
traducen valores, informaciones, experiencias 
de relación intrafamiliar y conyugal, en 
operaciones decisorias. Lo que se produce 
y se pone en juego es una específica trama 
del poder, como producto y resultado de una 
particular subjetividad producida, a su vez, por 
las condiciones estructurales objetivas y por 
la concurrencia de emergentes subjetividades 
presentes en el hecho migratorio. En esta inicial 
fase del ciclo migratorio emerge la figura de la 
mujer-madre-migrante como sujeto de poder y 
actora protagónica del proceso.
Este conjunto de afirmaciones se construyen 
sobre informaciones y hallazgos obtenidos en 
la investigación “Los niños como actores en 
los procesos migratorios”, desarrollada por dos 
equipos interdisciplinares de la U. Complutense 
de Madrid y de la U. Salesiana del Ecuador 
entre 2007 y 2008. En este trabajo, los relatos de 
niños, niñas y adolescentes ponen en evidencia 
la importancia del rol materno y de sus efectos 
en la dinámica familiar en el marco del ciclo 
migratorio. A continuación exponemos algunos 
fragmentos de relatos en los que la madre 
aparece como la referencia fundamental de 
niños, niñas y adolescentes que participaron en 
la investigación referida: 
Estaba tan deprimido que ya me daba 
igual ir a las clases. Iba a las clases 
deprimido y ese día me alegró mi madre. 
Estaba en plástica y vino el director a 
buscarme y dije ¿Qué he hecho yo? ¿He 
hecho algo malo?, y me puso al teléfono 
a mi madre (…) Y entonces nada, llegué 
a clase y me dijo mi profesora, me 
dice, tienes un brillo, me dice ¿qué ha 
pasado?, ¿qué te han dado que estás 
muy contento? (Madrid, 13 años). (ob. 
cit., p. 46).
Me parecía que yo no le importo, 
y le decía que para qué tiene hijos si 
al final se va a separar. Entonces, yo 
si lloraba, porque decía que yo no le 
importaba. Yo decía entonces si se va 
mi mami, no le importo (Quito, 14 años) 
(ob. cit., p. 48).
Y yo trataba de ser la niña perfecta, 
estudiosa y todo ese sentido para 
agradarle a mi mamá, con el miedo de 
que me pueda dejar (Quito, 17 años) 
(ob. cit., p. 49).
Cuando se fue mi mamá yo ya 
estaba en esas situaciones de pandilla, 
ya, una vez salí, cuando salí con mis 
primos y ahí han estado los “batos 
locos” (Quito, 14 años) (ob. cit., p. 52).
Mi mamá vino a España con 
su novio, y a su novio le dio una 
enfermedad, leucemia y murió. Y yo le 
quería mucho y cuando vino ya supimos 
que murió y a mí me dolió mucho y me 
puse muy mal y yo sufría solo por mi 
mamá (Madrid, 13 años) (ob. cit., p. 60).
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 Las madres, en general, suplen 
ampliamente las responsabilidades no 
asumidas por los padres, sea a la hora 
de buscar la manera de aportar recursos 
económicos para el sostenimiento de 
la familia, sea asumiendo el soporte 
afectivo, el acompañamiento, la 
educación y el control de sus hijos, lo 
que da lugar a no pocas dificultades, 
especialmente en la etapa de la 
adolescencia, si bien obtienen a cambio 
el reconocimiento de ellos (ob. cit., p. 
70).
P: ¿Por qué tu madre decidió 
viajar? R: Mmm, me imagino porque 
quería ganar dinero. P: O sea ¿estaba 
con problemas aquí de dinero? R: No, o 
sea porque mejor dicho no encontraba 
trabajo, entonces como siempre 
recurren a lo más fácil, ir a trabajar 
allá, entonces ya pues, decidió irse allá 
a sufrir más y ganarse el dinero allá, así 
(Quito, 17 años). (ob. cit., p. 70).
Pues la pareja de mi madre que 
nada, o que veníamos los cuatro o nada, 
pues mi madre tuvo que aceptarlo así 
pues ya, cuando vinimos, pues nada, 
mi madre dijo que diéramos gracias a 
su pareja que…P: Y ¿por qué le llamas 
todo el rato su pareja?. R: Bueno, yo 
le llamo “papito” pero no sé, ya me he 
acostumbrado (Madrid, 11 años). (ob. 
cit., p. 75).
En concreto, refuerzan la 
“prescindibilidad” del padre, asumiendo 
la falta de implicación de éste en su 
cuidado, en lugar de reivindicar o 
presionarle para que se responsabilice 
o adopte un papel más protagonista 
en su vida. Por el contrario, dotan de 
protagonismo a las madres dentro de 
la estructura familiar, reconociendo los 
esfuerzos que realizan para asegurarles 
cuidados (ob. cit., p. 81).
Cuando estaba mi mamá, o sea, yo 
era buen estudiante y porque mi mamá 
estaba siempre al lado mío me corregía 
en todo… (Quito, 14 años). (ob. cit., p. 
85).
La Partida
Es el momento intermedio o “puente” del 
proyecto migratorio y en el que se concreta un 
nuevo orden de relaciones entre los miembros 
de la familia, tanto de los que se han quedado 
como de los que se han ido. La migración de los 
progenitores y muy especialmente de las mujeres 
madres ecuatorianas, significa la ruptura de 
vínculos considerados sumamente importantes 
para la cohesión familiar y el mantenimiento de 
un sistema eficaz de supervisión, de autoridad 
y de apoyo mutuo (Suárez-Orozco, 2003, 3, p. 
145). 
En la partida, la mujer vive la doble 
experiencia de dejar a los suyos, en particular 
a sus hijos e hijas, y de aproximarse a la 
realización de una experiencia emancipatoria, 
limitada a las vicisitudes del mercado laboral 
en el país de destino pero emancipatoria al fin 
si consideramos que, como sujeto de relaciones 
en el país de origen, su trabajo -doméstico- no 
es reconocido social o económicamente.
En esta fase del ciclo migratorio es quizás 
donde con mayor crudeza se evidencia las 
tensiones entre la desubjetivización del sujeto 
en unas determinadas condiciones que, al ser 
objetualizado por las poderosas fuerzas del 
mercado, genera una nueva subjetividad, una 
nueva relación entre sujetos que, además de 
resistir y adecuarse mediante un determinado 
repertorio de tácticas (De Certeau, 1998) a los 
imperativos estructurales del hecho migratorio, 
desarrolla estrategias desde su condición de 
migrante que permiten la realización del ciclo 
migratorio.
Lo anotado en el párrafo anterior enfrenta 
y complementa las llamadas “condiciones 
objetivas” (Sassen, 2007) de la migración 
-aquellas fuerzas y determinaciones 
estructurales constituidas por la evolución 
de las dinámicas productivas y laborales del 
capitalismo global que absorbe la fuerza de 
trabajo de las sociedades menos desarrolladas 
sin necesidad de movilizar geográficamente 
recursos- con las “condiciones subjetivas”, 
encarnadas en quienes emigran y configuradas 
desde cada uno de los elementos que forman 
parte del hecho migratorio. 
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Como nunca antes en la historia de la 
sociedad moderna, el colosal poder del capital 
no requiere desplazarse geográficamente para 
re-colonizar, movilizando fuerza de trabajo 
de las “periferias” hacia la metrópoli. No se 
trata, pues, de una suerte de colonización de 
Europa a cargo de vastos contingentes humanos 
procedentes de América Latina y África, como 
se afirma en cierta literatura, sino de una variante 
operativa del capital que garantiza el bienestar 
de las sociedades desarrolladas a través de la 
movilización de masas poblacionales desde 
las sociedades periféricas hacia aquellas 
sociedades.
Tal variante operativa del capital, desde la 
lectura del poder del capital y en la fase de partida 
del ciclo migratorio, produce, a su vez, nuevas 
relaciones y tipos de poder en el circuito general 
de las redes migratorias. Aunque el proceso no 
es puramente lineal, podemos identificar las 
relaciones clave en este momento del proyecto 
migratorio: a) el afianzamiento del ejercicio del 
poder de los prestamistas del circuito informal 
del crédito sobre el uso de los bienes empeñados 
o prendados por migrantes y, dependiendo de 
ciertos factores, sobre la misma familia que se 
queda en el lugar de origen; b) la configuración 
de un nuevo tipo de relaciones entre sujetos, 
tanto entre los que se quedan como entre los 
que se van y tienen que enfrentar y construir 
nuevas relaciones; c) la creación de un nuevo 
y particular tipo de subjetividad en la sociedad, 
al constatar y reconocer que la partida de los 
progenitores y progenitoras, especialmente de 
las mujeres madres, está afectando el tejido 
social, principalmente aquello que tiene que 
ver con el capital de relaciones de seguridad, 
protección y afecto de las nuevas generaciones, 
precarizándolo aún más.
Cuando se fue mi mamá yo ya estaba en 
esas situaciones de pandilla, ya, una vez 
salí, cuando salí con mis primos y ahí 
han estado los “batos locos” (Quito, 14 
años) (ob. cit., p. 52).
Siempre la migración de una mamá 
afecta más a los niños, especialmente a 
los varoncitos […] eso es lo que vemos 
a diario aquí en el colegio (psicóloga, 
colegio privado, Quito. Archivo 
de entrevistas de la investigación 
referencial de este artículo). 
Como puede apreciarse, este cuadro general 
del conjunto en el momento de concreción del 
viaje migratorio tiene su anclaje en un tipo de 
poder -el del capital- omnímodo y seductor. 
Omnímodo si se atiende a su funcionamiento 
objetivo y estructural, del cual somos/estamos 
sujetos; y seductor porque, en el caso de la 
migración, instala el deseo de partir y dinamiza 
las decisiones desde la subjetividad de agentes 
concretos que han pasado a ser parte de las 
redes migratorias transnacionales. Con ello 
afirmamos también que no toda persona 
susceptible de emigrar lo hace, pese a las 
determinaciones objetivas y estructurales, sino 
que existe un importante espacio para lo que los 
sujetos, en tanto sujetos de relaciones, decidan 
“por sí mismos”.
La mujer migrante, tanto en su condición 
de persona como en su posible condición 
de madre/esposa/hija, produce variaciones 
significantes y de sentido que operan en 
ausencia; es decir, enunciados e indicaciones 
que tienen efectos en las prácticas y estructuras 
familiares y, por consiguiente, en distintos 
ámbitos de la sociedad, tal como lo muestra la 
selección de fragmentos de relatos antes citados. 
En reemplazo del discurso de “las mujeres 
que han debido emigrar”, emerge, a partir del 
boom migratorio 1998-2001 a Europa, la figura 
de la mujer que simboliza, por una parte, el 
sacrificio que como persona o madre hace y, 
simultáneamente, la importancia que adquiere en 
su rol de agente económico15. Cuestión esta que 
responde al clima intersubjetivo derivado de la 
presencia cada vez más devastadora del capital 
en la vida de las personas y, paradójicamente, 
de su importancia en la reproducción social y 
familiar. 
La subjetividad de la mujer-madre en esta 
fase está sometida a fuerzas que la fragmentan. 
Por un lado, la subjetividad materna enfrenta 
una realidad generalmente dolorosa si se la pone 
en relación con la familia y, de modo especial, 
15 P: ¿Por qué tu madre decidió viajar? R: Mmm, me imagino 
porque quería ganar dinero. P: O sea ¿estaba con problemas 
aquí de dinero? R: No, o sea porque mejor dicho no encontraba 
trabajo, entonces como siempre recurren a lo más fácil, ir a 
trabajar allá, entonces ya pues, decidió irse allá a sufrir más y 
ganarse el dinero allá, así (Quito, 17 años). (ob. cit., p. 70).
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con sus hijos e hijas. Por otro lado, como mujer 
trabajadora experimenta el reconocimiento 
social y económico, diferenciado en el lugar 
de origen y en el de destino. La tensión entre 
uno y otro tipo de experiencias de subjetivación 
produce un sujeto-mujer-madre escindido cuyo 
poder se traduce (y oscila) entre imposiciones, 
recomendaciones e indicaciones hacia su 
familia. Dicho poder, además, adopta formas 
de expresión compensatorias (regalos, p.e.) 
frente a las carencias y vacíos afectivos que se 
configuran con su ausencia. 
La Llegada a la sociedad de destino
El duelo migratorio que se ha ido gestando 
desde la fase de la toma de decisión y se 
ha acumulado en el momento de la partida, 
encuentra nuevas e incluso inesperadas vías de 
procesamiento para cada uno de los miembros 
de la familia y de su entorno inmediato, para 
quienes el espacio común que les queda -tal vez 
el único- es el de la ausencia.16 
La experiencia común y habitualmente 
compartida de la ausencia por efecto de la 
partida de uno de los miembros familiares, 
tiene connotaciones particulares cuando se 
trata de la madre de familia (UCM-UPS, 
2008). En sociedades donde las dinámicas y 
transformaciones socio-familiares erosionan 
principalmente las relaciones conyugales y 
paterno-filiales, la figura de la madre representa 
el núcleo articulador de los vínculos familiares.
Así, la llegada al lugar de destino, como 
dato que confirma la ausencia física de la madre, 
abre la posibilidad de atenuar su ausencia sobre 
la base de un relativamente nuevo tipo de 
poder: el de la información y, en menor grado, 
16  “Cuando quien emigra es la madre, esta situación de falta de 
personas de confianza no consigue mitigarse ni aunque el padre 
permanezca al cuidado de los hijos. Esto sucede especialmente en 
el caso de las hijas. Durante la adolescencia las niñas comienzan 
a sentirse cada vez más distanciadas y desconfiadas del padre por 
los comportamientos machistas que éstos comienzan a exhibir. 
En esta etapa, los padres trasladan hacia ellas muchos de los 
comportamientos que tenían con las madres, mostrándose celosos 
y posesivos. Ante esto, las adolescentes sienten la necesidad de 
ocultar sus conductas y sus sentimientos: No confío en nadie, o 
sea a mi papi no puedo decirle que conocí a un chico, porque no, 
porque es el hombre y no sabría como darme consejos. Mi mami 
sí me daría consejos (Quito, 14 años)”. (UCM-UPS (2008). 
Los niños como actores en los procesos migratorios. Madrid: 
Gráficas Almeida, p. 51).
el de la comunicación entre los miembros de 
la familia. En este momento, hablamos de 
poder como un espacio de agregaciones en el 
que los subsistemas (miembros de la familia) 
de un sistema (familia) producen poder como 
comunicación y comunicación como poder, 
mediante determinadas prestaciones selectivas 
expresadas en sistemas tecnológicos de la 
comunicación, acuerdos y compromisos 
de padres y madres con sus hijos e hijas a la 
distancia, y una variada gama de mensajes que 
permiten producir tales relaciones (Luhmann, 
1995).
La distinción planteada entre información 
y comunicación, creemos, resulta muy 
importante si es que asumimos, siguiendo a 
Luhmann, el poder como comunicación, como 
flujos de sistemas de enunciados que reducen la 
complejidad y modifican los sistemas y entornos. 
Cuando los miembros de la familia, ubicados 
en lugares diferentes y a miles de kilómetros de 
distancia, establecen comunicación, lo hacen, 
usualmente, a través del servicio telefónico o 
de la Internet, y los diálogos y conversaciones 
siguen un patrón más o menos uniforme que va 
desde las preguntas de rigor que informan sobre 
el estado de la persona en términos de bienestar, 
hasta las últimas novedades o eventos que los 
interlocutores e interlocutoras consideren 
necesario y conveniente referir.
Con el paso del tiempo y la frecuencia 
de las comunicaciones -que generalmente se 
vuelve una especie de obligación moral de los 
progenitores migrantes- la comunicación, vía 
telefónica e Internet, presenta incontrastables 
signos de agotamiento. El diálogo tiende a 
convertirse en un “mero formulismo” bajo el 
mecanismo de pregunta-respuesta (UCM-UPS, 
2008) que, ordinariamente, está permeado por 
consejos e invocaciones referidos al sacrificio 
que representa vivir y trabajar en un país lejano, 
como una cuestión que deberían considerar y 
valorar los hijos e hijas. 
Tal dinámica comunicacional no deja 
de tener efectos en la constitución de la 
subjetividad del niño o niña, porque lo impregna 
de sentimientos culposos al descubrirse a sí 
mismo o a sí misma como una de las principales 
causas por las que su padre y/o madre emigró. 
Pero, al mismo tiempo, también produce 
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efectos en las valoraciones que el niño o niña 
va construyendo acerca del valor e importancia 
de vivir en familia, que queda subordinado al 
valor de dinero. 
Como señalábamos líneas arriba, el peso 
que va adquiriendo la información frente a 
la comunicación supone una determinada 
producción de poder entre quienes se alejan 
más de la información y se aproximan más a la 
comunicación, puesto que la sola información 
no constituye elemento suficiente para poder 
generar un (sub)sistema vinculante en el marco 
del sistema familiar. La generación de sistemas 
de poder, en tal sentido, tenderá a reproducirse 
en otros ámbitos, tal vez distintos al de la 
familia, en los que la comunicación realmente 
exista como un sistema que se autogenera 
permanentemente. Y en ello radica la posibilidad 
de crear y afianzar el vínculo social.
Otra de las dimensiones a destacar en el 
momento de la llegada de una mujer migrante, 
en el caso del desplazamiento Quito-Madrid, 
es la constatación de que, en efecto, el trabajo 
de servicio doméstico y cuidado a particulares 
(niños, niñas y personas adultas mayores) tiene 
una valoración económica muy diferenciada 
del de su lugar de origen. Tal diferenciación 
en la valoración económica del trabajo entre 
uno y otro punto de referencia geográfico, 
resulta determinante en el poder que la mujer 
migrante acumula y ejerce en su familia. La 
explicación obvia se encuentra en la relación 
construida entre su poder económico adquirido 
en el proceso migratorio, y su autoconciencia 
para ejercer dicho poder bajo diversas formas 
y mecanismos; en suma, se trata del ejercicio 
de un poder a la distancia pero altamente 
efectivo producido por las determinaciones 
reduccionistas de la sociedad de mercado en la 
fase actual del capitalismo que todo lo disuelve 
en la capacidad económica, y más precisamente 
adquisitiva, de sus agentes. Tal poder se expresa 
concretamente en el conjunto de indicaciones 
que la mujer madre proporciona a sus hijos e 
hijas y a quienes quedan al cuidado de ellos y de 
ellas para que operen según esas indicaciones 
(UCM-UPS, 2008). 
Se instala así, y de modo predominante, 
el poder del sujeto económico en el ámbito 
familiar, en el marco del hecho migratorio. 
Los procesos de subjetivación de los distintos 
miembros de la familia están atravesados por 
ciertos elementos en común, como la conciencia 
de las necesidades y precariedades económicas 
que desencadenan la decisión de emigrar, el 
duelo de la separación y las expectativas de 
mejoramiento de las condiciones de vida. Se 
trata, pues, de subjetividades fragmentadas 
por determinaciones de orden económico que 
producen transformaciones en la relaciones de 
poder en la familia.
Creemos que existen elementos 
suficientes para afirmar que en el caso de la 
migración Quito-Madrid, la mujer migrante se 
constituye en el agente protagónico de dichos 
desplazamientos. El giro del poder familiar en el 
hecho migratorio, del eje paterno al eje materno 
y producido por las necesidades económicas, 
genera también una nueva subjetividad social 
en la que el reconocimiento social no queda 
únicamente como una dimensión pulverizada 
por las dinámicas objetualizadoras de la 
sociedad de mercado, sino que también expresa 
un mayor reconocimiento social y económico 
hacia la mujer emigrante por parte de fuerzas y 
sectores sociales subordinados o en resistencia. 
El debate en torno de este punto, evidentemente, 
puede ampliarse y profundizarse en razón a 
que, si bien el sujeto ha sido fragmentado por 
las fuerzas del mercado que todo lo objetualiza, 
negando con ello su subjetividad, no es menos 
cierto que, como parte del entramado de 
tensiones sociales, emergen nuevas vías de 
producción de subjetividad desde prácticas 
concretas enmarcadas en la experiencia 
migratoria. En otras palabras, emergen procesos 
se subjetivación que únicamente la interacción 
social en el tiempo decantará. 
Lo que queda claro del proceso de 
interacciones concretas entre quienes participan 
en el juego de demandas y ofertas laborales 
transnacionales es que existe, como lo hemos 
señalado ya, un poder más allá de estas 
voluntades y de estas específicas relaciones 
intersubjetivas, que podríamos definirlo como 
un poder estructural que opera desde el seno 
de las relaciones de matriz capitalista, y por 
el cual, en el caso de las actuales migraciones 
internacionales, aseguraría el bienestar de los 
países desarrollados incorporando fuerza de 
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trabajo proveniente de sociedades empobrecidas 
y “exportadoras” de mano de obra que, en 
el caso de las mujeres, se ubica en el sector 
servicios.
Asimismo, este poder estructural opera en 
y mediante las transformaciones del mercado de 
trabajo global en el que, sin duda, las demandas 
del sector servicios se amplían y diversifican, 
produciendo con ello una más visible e 
intensificada feminización de la migración 
internacional con sus derivados procesos y 
efectos en las relaciones intersubjetivas y en las 
intrincadas tramas del poder que, inscribiéndose 
en el marco del hecho migratorio, lo desbordan. 
Con todo, y pese a las transformaciones 
ocurridas en el ámbito de las relaciones de 
poder y subjetividades en las familias que son 
parte del proceso migratorio Quito-Madrid, 
resulta todavía aventurado sostener que el 
eje del poder en las relaciones conyugales 
y en las relaciones materno-filiales estén 
definitivamente configuradas y que las 
disrupciones y rupturas experimentadas desde 
el inicio del boom migratorio 1998-2001, vayan 
a ser permanentes, extensibles y, menos aún, 
generalizables al conjunto de la sociedad. 
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· Resumen: En el artículo centro mi atención en imaginarios construidos por hijos e hijas 
jóvenes alrededor de tres aspectos del proceso migratorio internacional paterno y/o materno: 
1. Consulta, preparación y apreciaciones frente a la participación de hijos e hijas en decisiones 
migratorias; 2. Consistencia entre los imaginarios del padre y/o madre (lo dicho) y los construidos 
por sus hijos e hijas (procesados y re-validados); y 3. Deseos frente a un ejercicio migratorio “eficaz” 
desde la perspectiva de hijos e hijas, luego de vivir, en su mayoría, una década migratoria. 
Estudio de corte cualitativo con enfoque hermenéutico. La información fue recabada mediante 
entrevistas a 16 jóvenes de los municipios de Anserma, Manizales y Villa María-Caldas-, cuyo padre 
y/o madre residen en el exterior. 
Palabras Clave: migración internacional, familia, padre, madre, joven, valoración.
A migração internacional paterna ou materna: uma leitura a partir dos jovens
· Resumo: Este artigo concentra a atenção nos imaginários construídos pelos filhos e filhas 
jovens em torno de três aspectos do processo migratório paterno ou materno: 1. Consulta, preparação 
e apreciações à frente da participação dos filhos e das filhas nas decisões migratórias; 2. Consistência 
entre os imaginários do pai ou da mãe (o que tem sido dito) e aqueles construídos por seus filhos e 
filhas (processados e revalidados) e; 3. Desejos à frente de um exercício migratório “eficaz” desde à 
perspectiva dos filhos e das filhas, depois de viver, na sua maioria, uma década migratória. 
É um estudo de corte qualitativo com um enfoque hermenêutico. A informação foi obtida 
mediante entrevistas com 16 jovens nos municípios de Anserma, Manizales e Villa María – no estado 
de Caldas, Colômbia - cujos pais ou mães moram no exterior. 
Palavras-Chave: Migração internacional, família, pai, mãe, jovem, avaliação. 
The paternal and maternal international migration: a reading from the point of view 
of young people
· Abstract: In this article I focus on the imaginaries constructed by young children (female 
and male) about three aspects of the international maternal and/ or paternal migration process. 1. 
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Consultation, preparation and opinions regarding children’s participation in the decisions to migrate; 
2 Consistency between the imaginaries of the father and/or the mother (what they said) and those 
made by their children (processed and revalidated) and; 3. Hopes in terms of an efficient migratory 
exercise from the perspective of the children, after living, most of them, a migratory decade. 
 This is a qualitative study with a hermeneutic approach. The information was collected 
through interviews to sixteen youngsters from the municipalities of Anserma, Manizales and Villa 
Maria-Caldas-, whose parents (father or mother) reside abroad. 
 Key words: international migration, family, father, mother, young, appraisal 
-1. Introducción. -2. Metodología. -3. Aproximaciones conceptuales. -4. Resultados -La 
consulta: Ancla de aceptación o crítica permanente -Entre lo dicho y lo incorporado -Deseando 
una nueva historia en la realidad migratoria familiar: El recuerdo -5. A modo de cierre. –Lista 
de referencias.
1. Introducción
La migración internacional no es reciente; 
en la segunda mitad del siglo XX -afirma García 
(1999)- se induce el pensamiento posmoderno 
al hacer del nomadismo una clave de nuestra 
contemporaneidad; tiempo de permanentes 
circularidades, tránsitos, idas y vueltas de 
sujetos de un lugar a otro. Pese a que ésta ha 
sido una constante dentro de las dinámicas 
territoriales, recientemente se constituyó en un 
tema de interés para los Estudios de Familia. 
A finales de los años 90 e inicios del 2000, 
se incrementa el número de colombianos y 
colombianas residentes en el exterior, como 
opción para alcanzar mejores condiciones 
de vida y suplir necesidades individuales y 
familiares. Tras el curso migratorio, se han 
extendido las manos de padres y madres que 
antes de dirigirse al país de destino, se despiden 
de sus hijos e hijas, dando paso a tiempos 
que configuran nuevas dinámicas y formas de 
entender la vida en familia.
Es clave desentrañar las voces de los actores 
integrantes de familias que quedan en el país 
de origen. Al respecto, Falicov (2005) expresa 
que la migración no constituye una experiencia 
que pertenezca solamente a quienes abandonan 
sus países. En la odisea de la migración, los 
protagonistas son quienes se quedan, y los que 
van y vienen durante generaciones. 
Una década migratoria1 requiere de la 
mirada de hijos e hijas -actores que fueron la 
“motivación principal” de la decisión- y ahora 
narran la historia real o imaginaria que les 
acompaña durante el proceso migratorio, este 
último referido a las dinámicas y trayectorias 
establecidas, las cuales conectan experiencias 
e imaginarios a lo largo del curso de acción 
migratorio. De esta intención investigativa, 
nace el hecho de que el artículo presenta 
algunos imaginarios de los sujetos jóvenes ante 
la migración internacional paterna y/o materna.
Empiezo el documento con la descripción 
general de la metodología; luego, hago una 
aproximación conceptual alrededor de los 
imaginarios de jóvenes frente a la migración 
internacional paterna y materna; plasmo 
reflexiones basadas en tres hallazgos principales: 
-1. La consulta: Ancla de aceptación o crítica 
permanente -2. Entre lo dicho y lo incorporado 
-3. Deseando una nueva historia en la realidad 
migratoria familiar: El recuerdo; y cierro con 
unas reflexiones conclusivas.
1 Hago mención de una década migratoria (aproximadamente), 
al considerar que a partir del año 2000 son incrementados los 
registros de colombianos y colombianas que migran hacia el 
exterior. Por lo cual, para la presente investigación priorizo 
este periodo, para aportar a las comprensiones relacionadas con 
la manera como hijos e hijas jóvenes connotan su experiencia 
migratoria, dado que éstos han seguido cada escena desde el 
momento en que el padre o la madre decide migrar. 
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2. Metodología
Para el desarrollo de esta investigación, 
empleé el método cualitativo y di lugar a un 
enfoque hermenéutico, con el cual busco dar 
soporte interpretativo al conocimiento de la 
realidad, entregando valor y significado a la 
palabra como forma de comprender los hechos 
sociales. Al respecto, Herrera (2010, p. 165) 
indica que 
Los ‘objetos de estudio’ que desde 
el horizonte de las ciencias naturales 
se tomaban como cosas dadas en el 
mundo, aparecen ahora como textos 
que despliegan significados construidos 
social, cultural y políticamente, y 
que para comprenderse requieren ser 
interpretados, examinados desde sus 
condiciones de producción. 
En el estudio participaron-mediante 
entrevistas- 16 jóvenes (9 hombres y 7 mujeres) 
entre 14 y 26 años2 residentes en tres municipios 
del Departamento de Caldas, con alta tasa de 
población migrante en el exterior: Manizales 
(8), Anserma (4) y Villa María (4). 
El criterio de selección básico responde a 
ser hijo o hija de un padre o madre que haya 
migrado al exterior en un periodo comprendido 
entre los años 1999 y 2009, y que en la 
actualidad sea migrante, sumado a tres variantes 
relacionadas con la movilidad o inmovilidad, 
para posibles comparaciones: a) hijos o hijas 
residentes en municipio de origen que nunca 
han migrado, b) hijos o hijas que residen en 
el exterior con el padre o madre, y c) hijos o 
hijas que han retornado luego de residir por un 
tiempo en el exterior con el padre o madre. (Ver 
tabla 1). 
La unidad de análisis es la familia cuyo 
padre y/o madre ha migrado hacia el exterior, 
permitiendo vislumbrar algunos imaginarios 
que han acompañado el proceso migratorio, 
desde la perspectiva de hijos e hijas jóvenes. 
Para el procesamiento y análisis de la 
información, hice uso de la herramienta 
informática Atlas ti, la cual me permitió 
2 La ley de Juventud de la República de Colombia -Ley 375 de 
1997- establece que se entiende por joven la persona entre 14 y 
26 años de edad. 
registrarla sistemáticamente, establecer 
unidades temáticas y asignar categorías 
emergentes -agrupadas, asociadas y contrastadas 
de acuerdo con su naturaleza y contenido-, 
buscando conciliar la construcción del sistema 
categorial con el problema de investigación 
planteado, tal como lo indica Galeano (2004, p. 
41). 




Tabla 1. Información General Hijos e Hijas y Condición Migratoria del Padre y/o Madre.
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3. Imaginarios de jóvenes frente a la 
migración internacional paterna 
y materna: aproximaciones 
conceptuales3
La migración internacional paterna y 
materna ha sido motivo de confrontación y 
discusión permanente por parte de defensores y 
contradictores; se han hecho señalamientos a las 
nuevas formas de construir familia, plasmando 
imágenes y discursos alrededor de “la aventura 
del padre y el abandono de la madre”, 
“los álgidos problemas ocasionados por la 
migración”, o la presencia de “hijos huérfanos 
con padres vivos”. A su vez, se construyen 
argumentos que dan soporte a la comprensión 
del tema, no desde la satanización sino desde 
las oportunidades que entrega; interpretación 
de una realidad relevante a nuevas lecturas 
de familia, puesto que da cuenta de formas 
democráticas y alternas de conformarla en el 
nuevo contexto transnacional. 
Estos, son escenarios que desde la 
perspectiva de Palacio (2011, p. 7), hacen parte 
de tensiones producidas a partir del evento 
migratorio del padre o de la madre; a su vez: 
(…) provocan giros que pueden fragilizar 
los referentes emocionales en las 
relaciones familiares, al pasar fácilmente 
de la condición de héroe o heroína 
(valentía, sacrificio, costo personal, 
responsabilidad) a la de villano-a 
(irresponsabilidad, incumplimiento, 
silencio, abandono, ausencia). Giros que 
aluden a la sacralización y trascendencia 
de la vida del padre y/o madre y demás 
parientes migrantes en el país de llegada 
y asentamiento.
Si bien se han dado avances en 
términos del conocimiento de la migración 
internacional paterna o materna, los discursos 
se han configurado en su mayoría desde 
una perspectiva adulto-centrista, -noción de 
la sociología de la juventud- utilizada por 
3 En las presentes líneas planteo una lectura al lugar conferido 
a los sujetos jóvenes en los procesos migratorios, me acerco a 
la comprensión de los imaginarios como categoría analítica 
y conceptual, y avizoro la maternidad y paternidad desde el 
contexto migratorio internacional. 
Alvarado, Martínez y Muñoz (2009, p. 96) 
para connotar la hegemonía de la interpretación 
del mundo desde la postura del sujeto adulto. 
Pedone (2008, p. 13) afirma que los hijos e hijas 
de la migración son los “convidados de piedra” 
de los proyectos migratorios en tanto “no se ha 
investigado adecuadamente lo que estos sujetos 
piensan del supuesto bienestar que podría 
generarles la migración de sus padres”.
Pese al posicionamiento que han 
adquirido los jóvenes y las jóvenes en diversos 
contextos sociales, ante la migración son 
actores emergentes, puesto que se hace poco 
detenimiento en comprender sus miradas 
frente a la migración paterna y materna… sólo 
recientemente se vislumbran como productores 
de conocimiento en la migración internacional. 
Dadas las nuevas construcciones que 
permean a los hijos e hijas jóvenes, se afianza el 
reto de comprender sus sentidos y lógicas frente 
a la migración paterna y materna, elementos 
que dan cuenta de sus elaboraciones internas y 
de la construcción de su subjetividad, en una 
cotidianidad particular. Al respecto, Amina 
Bargach (2004, citado por Carrillo 2005, p. 
372) dice que ‘en el proceso migratorio se debe 
recuperar la visibilización de los sujetos porque, 
de lo contrario, se acaba escuchando mucho 
sobre ellos sin saber nada de ellos’, mientras 
Appadurai (2001, citado por Carrillo 2005, p. 
371) indica que, 
(…) en la migración no hay relaciones 
objetivamente dadas que se ven de la 
misma forma desde cualquier ángulo de 
visión, sino que se trata de “constructos” 
marcados por la perspectiva desde donde 
se aborda, atravesado por situaciones 
históricas, políticas y lingüísticas de los 
diferentes tipos de actores. 
En este sentido, versar sobre los jóvenes 
y las jóvenes es oportuno puesto que ellos y 
ellas han construido una serie de imaginarios 
sobre la migración internacional de su padre y/o 
madre, desde su experiencia migratoria y la de 
sus progenitores, a partir de sus conversaciones 
familiares, silencios u omisiones, así como de 
la influencia de los medios de comunicación 
y reflexiones con sus pares. Patiño (2005, 
p. 379) establece que los imaginarios “son 
construcciones sociales que parten de los 




registros visuales o discursivos de los hechos 
cotidianos y las interrelaciones sociales”. Éstos 
impregnan vida y orden a los pensamientos 
de los jóvenes y las jóvenes, y proveen líneas 
desde donde es posible leer la realidad. 
Goicoechea (2003, p. 9) relaciona 
“dos tipos de factores determinantes de los 
imaginarios, los objetivos, constituidos por 
condiciones externas y no controlables por los 
sujetos, y los subjetivos, construidos a partir de 
las aspiraciones, expectativas y valoraciones 
del grupo humano”.
Desde el punto de vista objetivo, los jóvenes 
y las jóvenes han configurado imaginarios 
a partir de hacer consciente la realidad que 
permea su vida familiar, y las condiciones 
externas; desde donde hacen lecturas frente 
a las posibilidades y limitaciones, proyectan 
posibles alternativas encontradas frente a su 
grupo familiar o cargan de valoraciones las 
proyectadas por otros integrantes, en este caso 
por los padres y/o madres. 
Desde el punto de vista subjetivo, se 
referencia el entramado de sentimientos, 
motivaciones, deseos que han ido elaborando 
como producto de la información entregada por 
las redes migratorias, que trazan los medios de 
comunicación, la familia, los pares, así como 
el cúmulo de información recibida y procesada 
permanentemente. 
La migración internacional, vista a la 
luz de los imaginarios, es una apuesta que 
ha convocado a diversos investigadores e 
investigadoras, entre ellos Altamirano (1996), 
Goicoechea (2002), y Carrillo (2005), quienes 
han permitido un mayor acercamiento a la 
comprensión de la realidad migratoria, vista por 
sus actores. 
De este modo, los jóvenes y las jóvenes 
tienen la posibilidad de abstraer y poner sobre 
símbolos la realidad migratoria paterna o 
materna, elaborando discursos desde donde 
tienen la facilidad de enunciar, de enfocar una 
visión, de proyectar lo deseado inicialmente y lo 
reconfigurado a lo largo del proceso migratorio 
tras las nuevas significaciones otorgadas. Los 
hijos e hijas como actores de la migración, son 
clave para continuar desentrañando las miradas 
sobre la migración internacional en tanto es una 
realidad social y familiar. 
4. Resultados
a.  La consulta: Ancla de aceptación o 
crítica permanente
Hacer parte de la decisión migratoria. 
Considerando que uno de los principales 
motivos por los cuales migran el padre y/o la 
madre es la búsqueda de mejorar las condiciones 
de vida para sus hijos e hijas, su bienestar, la 
satisfacción de necesidades familiares, entre 
otras, dichos protagonistas sugieren que la 
migración de sus padres y madres debe ser 
precedida por el consentimiento y la consulta, 
asunto que los hace sentir corresponsables de la 
decisión tomada, de las implicaciones, costos y 
beneficios. Aunque no es la garantía para que los 
procesos posteriores se logren oportunamente, 
se concibe como la posibilidad de habitar en los 
pensamientos de los hijos e hijas y conocer sus 
percepciones frente a lo que se convierte en un 
componente significativo que direcciona parte 
de su vida. 
Si ellos no dicen nada, dicen me voy, 
pues el joven se queda mal, porque no 
les han dado explicaciones ni nada; en 
cambio, si te dice que para que tu vida 
vaya mejor, para que tenga un mejor 
futuro; entonces tú piensas que es por 
ti, no por hacerte daño sino por lo mejor 
(Hijo. 15 años. Manizales).
El sí nos consultó, preguntaba qué 
pensábamos de que él se fuera, que si 
estábamos de acuerdo o no. Mi hermano 
y yo estuvimos de acuerdo porque él se 
desesperaba mucho al no estar haciendo 
nada. Entonces, yo le dije que si él se 
quería ir, que se fuera (Hijo. 19 años. 
Manizales).
Un tratado de omisiones. Si bien los hijos e 
hijas se hacen visibles durante todo el tiempo en 
tanto motivo migratorio, la mayoría no fueron 
consultados. Este punto tiene dos componentes: 
El primero, muestra cómo éstos avalan la 
decisión migratoria del padre o la madre, sin 
entregar reparo alguno -pese a no haber sido 
consultados previo al acto migratorio, justifican 
las intencionalidades de sus antecesores-. En 
este sentido, consideran que no hace falta la 
consulta puesto que la intención fundamenta 
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la práctica; si el padre o la madre busca una 
alternativa a las necesidades actuales, se 
considera una opción oportuna pese a no ser 
tenidos en cuenta en la decisión.
“Nunca lo tomé como malo porque 
pensé que era la mejor alternativa para 
nosotros” (Hija 25 años, Manizales); 
“Yo estaba muy niño y solo pensaba 
en tener cosas…además, de pronto me 
llevaba” (Hijo. 22 años. Villa María).
La seguridad y confianza otorgada por 
los hijos e hijas ante la decisión tomada 
sin necesidad de consulta, responde a una 
postura adulto-centrista que asume al padre 
o madre como portador de la verdad y actúa 
en consistencia con lo que está bien; es una 
perspectiva que sostiene prácticas y dinámicas 
familiares: “Mi mamá sabía lo que hacía” (Hija, 
24 años, Manizales); “no consultan porque 
ellos siempre saben qué hacen… para eso son 
los papás y uno confía en ellos” (Hijo, 17 años, 
Manizales). 
La certeza de cuidado y responsabilidad es 
una constante entregada a los padres y madres; 
la capacidad de proteger de manera “idónea” es 
diseñada socialmente e incorporada por hijos e 
hijas. Estos referentes se leen desde la “confianza 
básica”, concepto acuñado por Giddens (1996), 
como ‘cualidad de orientación hacia los otros, 
que lleva a aceptar o comprender’ que lo que 
para este caso el padre o madre proponen es 
oportuno para el devenir de los hijos e hijas; 
la seguridad que enlaza al padre, da sustento y 
soporte a sus actuaciones. 
La indiferencia ante la falta de consulta se 
cruza con la ilusoria despreocupación frente a la 
participación o no en las decisiones familiares, 
dado que se ha incorporado la mirada cultural 
tradicional que afirmaba: “los menores no 
se meten en las discusiones familiares”, 
restringiendo el participar en los espacios de 
decisión y asumir posiciones respecto a lo que 
incumbe como integrante de un grupo familiar. 
Durante la infancia, “ser pequeño” se 
combina con la opción de “decidimos por él”. 
Previo al acto migratorio, eran niños y niñas 
llevados del brazo y puestos en el lugar que 
mejor les parecía; por tanto, ahora se preguntan 
¿yo no participé en la decisión? ¡No recuerdo 
porque era muy pequeño! O tal vez “a los 
menores no nos tenían en cuenta” (Hijo. 17 
años. Manizales); “…estaba muy pequeño… 
yo creo que no me dijeron nada, los grandes 
dijeron que pa que ellos se fueran y ya” (Hijo. 
15 años. Anserma); “ella me dijo que yo estaba 
muy chiquita y no entendería” (Hija. 14 años. 
Anserma)4. 
El segundo, expone las críticas emitidas 
por los jóvenes y las jóvenes al no haberse 
sentido partícipes (ni informados) de las 
decisiones familiares.
No le preguntan a uno lo que piensa… 
dicen, me voy a ir, ya tengo los papeles 
y maleta arreglada, entonces queda 
uno como… ah, bueno (Hija. 19 años. 
Anserma). 
Cuando se van a ir, ellos deben 
preguntar, porque uno les aporta y les 
dice: ‘ah, mamá, muy bueno que entre 
todos salgamos adelante’ (Hija. 19 años. 
Anserma).
Un grupo de 11 jóvenes pudo ver 
detenidamente, desde el momento previo a la 
migración, los tejidos que cubrían la seductora 
idea de migrar de su padre o madre y construyó 
sus imaginarios a partir de la información 
entregada por éstos. Sin embargo, a otro grupo 
de cinco jóvenes esta información nunca le fue 
dada; en este caso, el joven o la joven se ubica 
desde la desinformación migratoria -fuera de la 
decisión-, y se mueve entre la crítica y la razón: 
Nunca me dijo que se iba ir, ella nunca 
se despidió de mí… (Hijo. 14 años. 
Anserma). 
Cómo me hubiera gustado que nos 
hubiera tomado en cuenta para irse. Que 
nos hubiera dicho ¡ah!, ustedes qué me 
recomiendan… me voy o me quedo, o 
cómo se van a sentir... ella no dijo nada 
y se fue con sus sueños (Hija. 19 años. 
Anserma). 
Alterno a los discursos que establecen los 
hijos e hijas que residían con el padre o la madre 
antes de migrar, se encuentra el de hijos e hijas 
cuyo padre o madre residía en otro lugar tras 
4 Estas afirmaciones se encuentran específicamente en los hijos e 
hijas que tenían menos de 10 años cuando migró el padre y/o 
la madre. Quienes se encontraban en la adolescencia, si bien 
presentan críticas ante la no consulta, tienen otras miradas, tal 
como se visualiza en los resultados iniciales.




conformar un nuevo grupo familiar o haberse 
ausentado por otras razones. Las implicaciones 
son diferentes, dado que los sujetos jóvenes 
entrevistados que no residían con sus 
progenitores, manifestaron haber sostenido 
mínimas relaciones y vínculos, previas a la 
migración, dando otra connotación a la decisión 
que no fue consultada ni informada:
No me di cuenta que mi papá estaba 
allá, vine a saber como a los dos meses 
(Hijo. 23 años. Villa María). 
Él en ese tiempo vivía en Cartagena, 
yo tenía 13 años... no sé cómo se enteró 
de eso… solo sé que se fue súper fácil 
(Hija. 23 años. Villa María). 
Mi papá vivía por acá cerca, pero el 
vínculo que teníamos no era muy fuerte. 
A los días me di cuenta que se había ido, 
pero no me generó ningún sentimiento 
(Hijo. 14 años. Manizales).
Con lo anterior, los imaginarios de los 
jóvenes y las jóvenes frente a la consulta, se 
mueven entre la aceptación de argumentos, 
palabras, discursos, y entre la crítica permanente 
ante las omisiones, ocultamientos, la privación 
de información y el desligamiento de las 
decisiones familiares. 
Migración preparada: Proyectando lo 
esperado. 
Sumado a la consulta, algunos sujetos 
jóvenes han manifestado que la migración 
oportuna es la que tiene amplio contenido 
informativo y de preparación previa y posterior 
al acto migratorio. La migración preparada 
se concibe como una alternativa para el 
conocimiento de las implicaciones que ésta 
puede tener sobre las personas: 
Me gustó así porque fue con mucha 
anterioridad que él decidió que se 
iba ir, entonces ya todos nos fuimos 
preparando. Fue con mucha anterioridad 
y él también nos fue consultando, 
entonces sí nos estábamos preparando 
para eso; aunque siempre el último 
momento es muy duro. (Hijo. 19 años. 
Manizales). 
Me hubiera gustado saber lo que 
pasaría en la familia y con mi papá 
cuando se fuera… para que se vaya 
dando cuenta qué es lo que viene (Hijo. 
19 años. Manizales).
La preparación permite establecer un 
lenguaje compartido respecto a los sueños, 
compromisos y acciones recurrentes durante la 
estadía en el exterior; adicionalmente, permite 
la construcción de un sentido de realidad frente 
a las tendencias y sucesos presentados tras la 
migración internacional. Al respecto, Falicov 
(2005, p. 4) expresa que 
(…) cuando la migración involucra a 
los integrantes de la familia, se gestan 
dinámicas en torno al proyecto conjunto, 
apostando de manera cooperada bienes 
materiales y de cuidado; ayudan en las 
gestiones previas a la partida y crean 
un círculo de protección, seguridad y 
fortaleza hacia quien se va. 
Involucrar a los integrantes de la familia 
en la decisión migratoria, no sólo implica 
considerar si se está de acuerdo o no, sino 
también construir referentes alrededor de las 
posibilidades y limitaciones que enfrentarán 
posteriormente; revisión de los sueños y a su 
vez de las realidades o tendencias; conocimiento 
del lugar de acogida, políticas, costumbres, 
entre otros aspectos que permitan cualificar la 
decisión. 
La mayoría de los jóvenes y de las 
jóvenes que participaron en el estudio (11 de 
16), evidencian una migración desinformada, 
puesto que en su grupo familiar se hizo énfasis 
en los sueños más que en el conocimiento y 
planeación del proceso migratorio. Se requiere 
fundamentar la capacidad de reflexión o noción 
de realidad tanto de los hijos e hijas como 
de los demás integrantes del grupo familiar, 
puesto que en ocasiones se sigue reproduciendo 
la mirada de la incertidumbre, y buscando el 
paraíso encantado que un día quisieron recorrer 
sus antecesores. 
b. Entre lo dicho y lo incorporado
“Lo que dijeron mis padres y lo 
que me quedé pensando”
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Investigaciones realizadas en el contexto 
del eje cafetero5, han permitido divisar algunas 
razones y motivos que han direccionado la 
decisión migratoria de padres y madres, a 
partir de la crisis económica, de la búsqueda de 
nuevas alternativas, de factores emocionales, 
de factores de seguridad, entre otros. Para este 
caso, me interesa revisar hasta qué punto hay 
consistencia entre lo que dicen padres y madres 
y lo que quedan pensando sus hijos e hijas. En 
esta lógica, surgen dos escenarios:
Primer escenario. Hijos e hijas que se 
sostienen en el motivo acordado previo al acto 
migratorio, y defienden el argumento y tiempo 
que detonó la decisión migratoria; fundamento 
para la aceptación de la nueva dinámica 
familiar, independiente de las tensiones, logros, 
encuentros y desencuentros alcanzados. Así, en 
este primer escenario: 1. Se convalida el sueño 
que precede a la migración; 2. se justifica la 
decisión en factores situacionales del país, de la 
economía y del sustento familiar; y 3. se ratifica 
que en la maleta migratoria del padre y de la 
madre, hay un espacio para los anhelos de hijos 
e hijas.
Ella siempre quiso viajar al 
exterior para mejorar nuestras 
oportunidades” (Hija. 25 años. 
Manizales).
La situación laboral en 
Colombia es muy dura y mi mamá 
se vio obligada a marchar por 
una mejor opción (Hijo. 16 años. 
Manizales).
Ellos se fueron con la 
motivación de darte como hijo 
un mejor futuro, buenos estudios, 
buenos caprichos (Hijo. 15 años. 
Manizales).
En décadas anteriores, Vander y Zander 
5 Algunas de las investigaciones realizadas en el eje cafetero 
-relacionadas con familia y migración internacional- han sido 
direccionadas desde el Departamento Estudios de Familia de la 
Universidad de Caldas, entre ellas: López (2008) Padres o Madres 
Migrantes Internacionales y sus Implicaciones en la Economía 
y en la Interacción Familiar; Zapata (2010) Vida familiar en el 
contexto de la migración internacional materna o paterna: hijos 
e hijas que reciben remesas; López, Palacio y Zapata (2010) 
Trayectorias de Infancia y Migración Internacional Paterna y/o 
Materna; Herrera (2010) La Migración Internacional: Punto de 
Giro de la Cotidianidad Familiar.
(1990, citado por Puyana, Motoa y Viviel, 
2009, p. 58) especifican dos motivos 
migratorios, relacionados con causas internas y 
externas. “Las primeras dan cuenta de actitudes 
o disposiciones hacia metas propuestas 
incidentes en las acciones y las segundas, 
propias del contexto, consideradas como ajenas 
a su voluntad” (relacionadas con factores 
ambientales, sociales o culturales). Ambas 
podrían reflejarse en las razones y motivos 
que mueven las decisiones actuales de migrar, 
las cuales incorporan a los hijos e hijas como 
factores que constituyen argumento aprobador 
de la decisión migratoria. 
En este escenario, no se visualiza una 
opinión diferenciada por edad de los hijos 
e hijas que les lleve a asumir posturas o 
miradas particulares, tal como se refleja en 
líneas anteriores; se visualiza la incorporación 
continua de intencionalidades migratorias del 
padre o madre, al considerar que son metas 
propuestas en colectivo y que implican al grupo 
familiar. 
En el segundo escenario, los soportes de 
la construcción migratoria desde el panorama 
de los padres y madres, difieren de lo expresado 
por algunos de los jóvenes entrevistados. No 
siempre hay un discurso que justifique el motivo 
real o la aceptación de la decisión migratoria, al 
igual que no hay coherencia entre el argumento 
que se da y el que se cree haber incorporado, 
emanando luego de varios años de proceso 
migratorio, miradas de hijos o hijas que dudan, 
que no creen o que nunca dieron por completo 
validez a lo que escucharon como soporte que 
movilizó la decisión de migrar; adicionalmente, 
se tomaron nuevas referencias o formas de leer 
la migración de su padre y madre: “Mi papá 
siempre pensó que yo había entendido lo que 
me había dicho del porqué se fue, pero nunca 
pensé del todo que había sido por esto” (Hija. 
19 años. Anserma).
El hecho de “estar muy pequeño” para 
comprender el motivo migratorio, no es un 
argumento totalmente validado por los jóvenes 
y las jóvenes; hay quienes asumen que pese a su 
edad -al momento de migrar el padre o la madre 
la mayoría de los hijos e hijas tenían entre 5 y 10 
años-, tienen criterios para validar el discurso 
de sus antecesores; discursos que fueron 
recreando o re-significando durante la estadía 




de éstos en el exterior, es decir, ser niño o niña 
no es un obstáculo para incorporar los motivos 
presentados frente a la decisión de migrar, los 
cuales son alimentados o modificados a lo largo 
del proceso migratorio.
Creí oportuno revisar la información que el 
padre y la madre entregaron (qué dijeron) a sus 
hijos e hijas de manera previa al acto migratorio, 
y aquello que los hijos e hijas percibieron de lo 
enunciado. 
Detenerse en los discursos y las formas 
de plasmar las ideas, invita a revisar qué dicen 
y cómo lo dicen los hijos e hijas; si bien no 
siempre son los primeros receptores de los 
argumentos, el ejercicio reflexivo, cuestionador 
o analítico frente a lo escuchado, da cuenta de su 
capacidad de procesar y validar la información: 
Mi mamá se fue dizque a buscar dinero 
para la familia, pero más que todo fue 
porque consiguió novio y se quería ir 
con él… mi papá nos daba todo pero ella 
se quería ir (Hijo. 15 años. Anserma).
Mi papá nos decía que se iba para 
cubrir las necesidades pero esas ya 
estaban cubiertas. Luego entiendo que 
él se iba era para asegurar el futuro 
porque sabía que pronto se acabaría la 
plata que tenía ahorrada (Hijo. 19 años. 
Manizales). 
En el primer bloque se vislumbra la 
consistencia entre los argumentos del padre 
y/o madre con lo incorporado por los hijos 
e hijas; en este apartado, se evidencia una 
bidireccionalidad de miradas; el encantamiento 
y ensoñación ante la migración del padre y/o 
madre como alternativa familiar, es modificado 
por formas y argumentos distintos al de entender 
la migración desde el panorama de hijos e 
hijas. No obstante, éstos han sido pensamientos 
guardados en el diario de los hijos e hijas, mas 
no compartidos con sus padres y/o madres. 
Goicoechea (2002, p. 38) afirma que 
(…) la decisión de emigrar no ocurre 
en términos de opciones personales 
realizadas de forma individual y aislada 
por cada migrante. Por el contrario, 
tanto la toma de decisiones como 
el abastecimiento de los recursos 
necesarios se produce en el contexto del 
grupo familiar (nuclear o ampliado)… 
La toma de decisión y puesta en marcha 
del proceso migratorio, requiere de 
una suerte de ‘pacto previo’ entre los 
miembros de la familia. 
No obstante, esto parece ser más una 
apuesta retorica del ejercicio democrático en 
familia, dado que no siempre se gesta o precede 
las prácticas familiares. 
Este asunto se ha reiterado ampliamente, 
dado que si bien en la maleta migratoria, 
algunos hijos e hijas no incorporaron el objeto 
de la consulta o el sello que da cuenta de su 
aval, en tanto es integrante de grupo familiar 
implicado en el proceso, ahora recuerdan este 
olvido como un asunto importante.
 
c. Deseando una nueva historia en la 
realidad migratoria familiar: El Recuerdo
Las palabras, imágenes y proyecciones 
que se guardaron en el equipaje imaginario 
de los hijos e hijas en el momento previo al 
acto migratorio del padre y/o la madre, ahora 
se encuentran con los objetos simbólicos que 
fueron acumulando, producto de los deseos, 
anhelos y sueños de lo que pudo haber sido 
o aquello que se vislumbró como ejercicio 
migratorio oportuno.
En líneas anteriores señalo algunos 
referentes construidos por los jóvenes y las 
jóvenes alrededor de la migración; ahora vuelvo 
sobre los deseos que construyeron frente a lo 
que consideran que hubiera sido lo más acorde 
en el proceso migratorio. De esta manera, en 
las siguientes líneas giro alrededor de dos 
hallazgos relacionados con el deseo migratorio: 
1. Imaginarios frente a la actividad productiva 
del padre y/o madre; 2. Miradas frente a la 
migración colectiva y la corresidencia.
Ítalo Calvino (1998) afirma que “los deseos 
son ya recuerdos” (p. 5); y para este caso, cada 
uno de los sujetos jóvenes deja entrever esos 
recuerdos que responden a sus deseos iniciales 
o posteriores, los cuales, en su mayoría, no han 
sido logrados. Los sueños y deseos de lo que se 
pudo haber logrado recrean los imaginarios y 
evocan el recuerdo de lo alcanzado abiertamente 
o lo pensado con nostalgia. Estas imágenes no 
siempre fueron compartidas, sino más bien 
guardadas; ellas reflejan el logro -lo cumplido- o 
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 10 (1): 611-624, 2012
http://www.umanizales.edu.co/publicaciones/campos/cinde/index.html
La migRación inteRnacionaL pateRna o mateRna: una LectuRa desde Los suJetos Jóvenes
621
aquello que se calla como un asunto de sutileza. 
Calvino, haciendo una analogía entre sueños 
y ciudades, concibe que estos se construyen 
de deseos y de miedos, aunque el hilo de su 
discurso sea secreto, sus reglas absurdas, sus 
perspectivas engañosas y toda cosa esconda 
otra.
Asimismo, los deseos de los jóvenes y las 
jóvenes se han elaborado con certeza y a su vez, 
con la convicción de no poder lograrlos siempre, 
pues la historia migratoria fue direccionada de 
otra manera; el hilo de sus discursos no siempre 
se hizo público, porque fue omitido para no 
despertar posibles sentimientos en sus padres 
y/o madres; sus reglas fueron absurdas puesto 
que les llevaban a tomar rumbos diferentes de 
un camino trazado con deseos distintos a los 
iniciales. 
¿Cómo hubiera deseado la migración de su 
padre o madre? Esta pregunta abre un abanico 
de múltiples colores; cada joven tiene una 
noción producto de su experiencia migratoria 
y del referente proyectado e imaginario, que 
construyó alrededor de ella. No hay uniformidad 
a la hora de recordar el deseo instaurado, que se 
plasma desde lo dicho antes de migrar el padre 
o la madre, desde el sueño construido, desde 
las promesas cumplidas e incumplidas, desde 
las proyecciones focalizadas o “ensoñadas” y 
desde los logros visualizados o no alcanzados. 
Actividad productiva del padre o madre: 
entre lo deseado y lo realizado.
El grueso de las finalidades migratorias 
de los padres y madres que conforman esta 
investigación, tiene connotaciones económicas 
desde la vinculación al sector servicios, de 
construcción o agrario; asunto conocido y 
sostenido en el discurso de los hijos e hijas, 
al encontrar los fundamentos del proceso 
migratorio. 
Aunque no siempre tengan conocimiento 
de la actividad productiva que adelantan sus 
padres y madres debido a los cambios de 
actividad o al insuficiente interés o diálogo frente 
al tema, conciben que son trabajos pesados, 
agotadores y cargados de tensiones debido a 
los tratos de los empleadores (discriminación 
o formas no convencionales de relacionarse 
basada en los gritos e insultos), riesgos que 
enfrentan los padres y madres (quebrantos de 
salud, inestabilidad emocional e inestabilidad 
laboral), no sólo por la crisis económica que 
se evidenció luego del año 2008, sino debido 
al tipo de actividades que han desarrollado a lo 
largo del proceso migratorio.
Lo anterior lleva a los hijos e hijas 
a recuperar las imágenes configuradas 
inicialmente acerca de los trabajos de su padre 
o madre, a reconfigurar sus imaginarios sobre 
lo que representa el trabajo en el exterior y las 
condiciones económicas del padre y la madre.
No hubiera querido un trabajo tan duro para 
mi mamá, ella se está matando igual que si se 
hubiera quedado en Colombia (Hijo. 22 años. 
Villa María); 
Mi vida en el exterior me la hubiera 
imaginado en oficios varios, haciendo trabajos 
muy duros como le toca a mi mamá (Hija. 25 
años. Manizales); 
Yo creo que se fueron como por dinero, 
aunque uno no sabe cómo viven ellos porque se 
lo guardan, y les toca muy duro (Hijo. 15 años. 
Anserma).
Las manos que apretaron la maleta, son las 
mismas que han enfrentado las complejidades, 
posibilidades y limitaciones frente al trabajo 
pesado o la carencia del mismo. De entrada 
se conocía el nivel de escolaridad del padre 
o madre, las posibles condiciones laborales o 
de acceso; sin embargo, la situación adquiere 
mayor sentido cuando la voz del padre o de 
la madre confirma lo vivido, espacio donde 
remonta la confrontación de hijos e hijas y a su 
vez, la puesta en escena de nuevos imaginarios.
Las oportunidades académicas y 
económicas de algunos sujetos jóvenes, producto 
de sus estudios superiores y posibilidades 
laborales en el país de origen, lleva a tener una 
mirada alterna frente a los deseos e imaginarios 
alrededor de la migración del padre o de la 
madre. Esta vez no se confronta la residencia en 
otro lugar, no se problematiza la migración, se 
pone en evidencia lo que hubiera representado 
que el padre o madre hubiera migrado con fines 
académicos o para el desarrollo de una mano 
de obra calificada (no barata); se privilegia el 
deseo por un mayor nivel académico en la vida 
del padre o de la madre, lo que hubiera llevado 




a prevenir situaciones que han limitado el logro 
de sus condiciones de vida. 
El aumento del capital humano6 se 
constituye en uno de los deseos de los hijos e 
hijas hacia el padre o hacia la madre, así como 
en uno de los puntos clave evidenciados por 
ellos como limitantes en el curso migratorio: 
Hubiera querido que mi papá un día 
dijera: soy un profesional y me voy a 
estudiar, o me voy porque encontré un 
buen trabajo. Como que hiciera algo 
más por él porque yo sé que él es un 
hombre muy inteligente. Cuando él 
llegó a España, creo que llegó a trabajar 
en un viñedo, entonces como que no 
era eso, mi mamá es profesional, mi 
hermano y yo estudiamos, no es la vida 
que uno quiere para el papá de uno 
(Hija. 23 años. Villa María); 
El poder decidir si me voy o no me 
voy para el exterior me lo da mi carrera, 
esto es una ventaja; eso no le pasó a mi 
mamá ni a mi hermana, quienes están 
allá trabajando en otras cosas (Hija. 25 
años. Manizales).
El planteamiento anterior no es 
generalizado sino específico de los hijos e hijas 
con mayores niveles de escolaridad, por lo cual, 
se encuentran quienes conciben la experiencia 
laboral del padre o de la madre como 
oportunidad para adquirir bases frente a lo que 
representaría su estadía en el exterior, desde las 
limitaciones, luchas y esfuerzos. Mientras unos 
sujetos jóvenes proponen miradas alternas a la 
migración, otros se visualizan recorriendo las 
mismas calles de sus antecesores: 
… la migración de mi papá me ha 
enseñado la forma como el hombre 
cuenta que sobrevive, uno sabe que si se 
va, tiene que irse a sobrevivir como sea, 
yo creo que eso me tocaría a mí (Hijo. 
23 años. Villa María). 
Siempre se pensó en plata pero no 
en el trabajo tan duro… yo me imagino 
que si me voy, me toca trabajar muy 
6 Permite la formación y el desempeño del ser humano (para este 
caso de padres y madres migrantes) desde la identificación y 
aprovechamiento de los recursos y potencialidades. El PNUD 
(2004, p. 82) relaciona el término con la posibilidad para crear, 
producir información, generar conocimiento y todo aquello que 
el ser humano es capaz de hacer con su cuerpo e intelecto. 
duro como a mi mamá… ella dice que 
por allá es muy duro (Hijo. 14 años. 
Anserma).
Migración colectiva y corresidencia: 
¿solución o circunstancia?
Otro de los imaginarios que acompaña 
a los jóvenes y a las jóvenes, se enfoca en 
considerar que la migración colectiva es la 
opción más relevante para el grupo familiar, 
dado que permite el sostenimiento de 
relaciones de proximidad entre sus integrantes, 
posibilita afianzar los vínculos y previene 
posibles limitaciones del campo emocional o 
relacionadas con las condiciones de su curso 
vital: “Me imagino una buena migración… 
que desde el momento que se hubiera ido mi 
mamá, se hubiera ido con nosotras para evitar 
problemas” (Hija. 18 años. Manizales); “La 
mejor migración hubiera sido con todos juntos 
porque así todo hubiera salido muy bien” (Hija. 
24 años. Manizales).
Se concibe que transitar juntos es 
la alternativa para que todo acontezca 
oportunamente, omitiendo que la familia es 
un escenario donde se gestan encuentros y 
desencuentros; algunos jóvenes y algunas 
jóvenes, a lo largo de la entrevista, dieron 
lugar a la comprensión de las formas como se 
establecían las relaciones en el grupo familiar 
previamente al acto migratorio, unas basadas 
en prácticas de equidad, democracia y respeto, 
y otras, en prácticas violentas y autoritarias; 
este ejemplo indica que, si bien la migración 
ofrece nuevas experiencias al grupo familiar, 
en la maleta migratoria se llevan elementos 
ideológicos, generacionales y actitudinales que 
podrían acompañar al grupo familiar en el lugar 
de destino.
Si bien el imaginario se alimenta por 
el deseo de la co-presencia y de mantener 
la proximidad física entre los integrantes, 
algunos sujetos jóvenes sólo se han detenido 
en el abrigo afectivo y emocional, dejando de 
lado las implicaciones propias de los cambios 
culturales, los procesos de adaptación o re-
acomodación en otro contexto, situación que 
acarrea tensiones y conflictos en familia y 
entrega palabras de encanto y desencanto ante 
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la migración internacional. Sumado a esto, se 
encuentran hijos o hijas que residen o residieron 
con su padre o madre en el exterior y quienes 
descartaron de su equipaje el imaginario de 
volver a estar juntos como la mejor opción… 
han adicionado nuevas formas de entender la 
migración desde sus aspectos relacionales y 
propios del contexto. Quienes pensaban que la 
alternativa era residir juntos (garantía), aportan 
nuevos deseos y aprendizajes para quienes no 
han migrado: 
Una migración buena… todos juntos. 
¡Pero no es sólo eso!, sino que uno se 
pueda acostumbrar al estilo de vida del 
país a donde uno vaya; aunque también 
hay que pensar que te va hacer falta lo 
tuyo y los tuyos…, eso es lo que me pasa 
a mí ahora, no me acostumbro aunque 
estoy con los míos (Hijo. 17 años. Villa 
María. Residente en el exterior-en visita 
esporádica).
Estos trazos se asemejan al hallazgo de 
Pedone (2006) quien afirma que en familia “tú 
siempre jalas a los tuyos”7; no obstante, esa 
cuerda que jala siempre tiene una extensión 
limitada que evita el rompimiento de fronteras 
individuales y hace que se mire en función del 
otro, sin que se conserve una mirada crítica 
frente al estar bien en función del contexto, 
las lecturas sociales, las posibilidades, las 
limitaciones y las capacidades de actuación. 
No está escrito que el migrar todos juntos o al 
mismo tiempo, sea la mejor o peor opción para 
la vida en familia; lo que interesa es bajo qué 
condiciones y cuáles son los antecedentes de 
la relación y los vínculos entre quienes migran 
todos juntos o por separado.
5. A Modo de Cierre
En la familia no hay un guión o protocolo 
diseñado para moverse en el proceso 
migratorio; cada integrante lo construye desde 
su experiencia vital, desde lo anunciado, 
ocultado, persuadido o sugerido a lo largo de la 
trayectoria migratoria; sin embargo, cada uno de 
los imaginarios de los jóvenes y las jóvenes ha 
sido un motor para la acción o el pensamiento, 
7 Título de investigación. Claudia Pedone. Universidad Autónoma 
de Barcelona - Departamento de Filosofía y letras. 2003.
transportando validez, soporte o señalamientos 
sobre lo que han hecho o han dejado de hacer 
los padres o las madres.
La propuesta es una construcción de nuevas 
formas de pensar la migración internacional 
paterna o materna a partir de la responsabilidad 
compartida de sus integrantes, para este caso 
padres, madres, hijas e hijos. Si bien las palabras 
conquistan o desencantan, se hace necesario 
ampliar el valor de lo que representan los 
argumentos y la participación de los diversos 
actores, previo al proceso migratorio y a lo 
largo de la trayectoria.
Es necesario seguir “abriendo maletas 
migratorias de hijos e hijas,” y encontrar objetos 
simbólicos que den cuenta de la construcción 
de acuerdos, consensos y negociaciones; los 
hijos e hijas requieren participar del proceso 
migratorio más que acoger la decisión. Se 
necesita hablar de sujetos en formación y en 
desarrollo de criterios para la vida; los hijos e 
hijas requieren ser vistos como seres humanos 
que razonan ante el acto migratorio y tienen 
posturas frente a la vida y las decisiones.
Por consiguiente, es oportuno tener a 
mano no sólo el pasaporte sino también el ABC 
migratorio, que dé cuenta de una trayectoria 
de experiencias que puedan ser el soporte 
para las familias y permitan mirar a través de 
diferentes cristales la migración internacional. 
¡Hay migraciones desinformadas, continúan los 
sueños encantados y los paraísos perdidos que 
algunas personas siguen buscando! 
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· Resumen: Planteo aquí un nuevo modelo de interacción social general basado en las 
dotaciones de información, heurística y recursos de los agentes de una organización social. A partir 
de estas dotaciones se puede hacer una representación en un espacio social determinado en el que 
se desarrollan interacciones sociales. El modelo permite identificar la posición de un agente en el 
espacio social y hacer comparaciones interpersonales.
A partir del modelo de interacción social general, planteo un modelo de explotación económica. 
Una autoridad desde este modelo de explotación puede establecer áreas de restricción para determinar 
la explotación económica de los agentes.
El cálculo de las dotaciones y las combinaciones de éstas, pueden permitir a una autoridad 
determinar si existe o no explotación de unos agentes por otros, fijar categorías de explotación, e 
identificar áreas de atención prioritarias. El modelo se podría constituir en una herramienta más 
apropiada para la identificación de la condición laboral o económica de los niños y niñas.
Palabras Clave: interacción social, explotación, espacio social.
Interações sociais e explotação econômica
· Resumo: Proponho aqui um novo modelo de interação social geral baseado nas dotações de 
informação, heurística e recursos dos agentes de uma organização social. A partir destas dotações 
pode-se fazer uma representação em um espaço social determinado no que se desenvolvam interações 
sociais. O modelo permite identificar a posição de um agente no espaço social e fazer comparações 
interpessoais.
A partir do modelo de interação social geral, proponho um modelo de exploração econômica. 
Uma autoridade desde este modelo de exploração pode estabelecer áreas de restrição para determinar 
a exploração dos agentes.
O cálculo das dotações e as combinações destas, pode permitir a uma autoridade determinar 
se existe ou não exploração de uns agentes por outros, fixar categorias de exploração, e identificar 
áreas de atenção prioritárias. O modelo poder-se-ia constituir em uma ferramenta mais apropriada 
para a identificação da condição trabalhista ou econômica das crianças.
Palavras Chave: interação social, explotação, espaço social.
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Social interactions and economic exploitation
· Abstract: A new model of social interaction is proposed based on the information resources, 
heuristics and availability of agents of a social organization. Based on these resources a representation 
can be done within a determined social space in which the social interactions take place. The 
model permits the identification of the position of a given agent within the social space and to make 
interpersonal comparisons. 
       Starting from the model of general social interaction, I propose a model of economical exploitation. 
From such model of exploitation an authority can establish restriction areas to determine the 
economical exploitation of the agents. 
The calculation of allocations and combinations derived from them, may allow an authority to 
determine whether or not exploitation exists of some agents by others, to establish categories of 
exploitation, and identify areas of priority attention. The model could constitute a more appropriate 
tool for the identification of the work or economic condition of children.
    Key words: social interaction, exploitation, social space. 
-1. Introducción. -2. Interacciones sociales en la teoría social en general y en la teoría 
económica. -3. Un modelo de explotación económica desde un espacio de interacción social. -4. 
Conclusiones. –Lista de referencias.
1. Introducción
El presente artículo tiene como objetivo 
plantear un nuevo modelo de interacción social 
general basado en las dotaciones de información, 
heurística y recursos de los agentes de una 
organización social cualquiera. A partir de estas 
dotaciones se puede hacer una representación 
en un espacio social determinado en el que se 
desarrollan interacciones sociales. El modelo 
permite identificar la posición de un agente en 
el espacio social y hacer comparaciones entre 
las posiciones y las dotaciones de los agentes.
Igualmente tiene como objetivo plantear 
un nuevo modelo de explotación económica a 
partir del modelo de interacción social general 
basado en las dotaciones de información, 
heurística y recursos de los agentes, en tanto 
que la explotación económica puede ser un tipo 
de interacción social específica. La explotación 
vista desde este espacio social de interacción 
permite determinar áreas de restricción que 
pueden ser fijadas por una autoridad para 
prevenir la explotación económica de los 
agentes. El cálculo de las dotaciones y las 
combinaciones de éstas pueden permitir a una 
autoridad determinar si existe o no explotación 
de unos agentes por otros.
En el numeral 2 presento unas 
consideraciones teóricas generales sobre la 
interacción social, y desde el punto de vista 
de la teoría económica. Presento además la 
propuesta para un nuevo modelo para entender 
las interacciones sociales en general en una 
organización, y definir un Espacio Social 
mediante la utilización de tres parámetros: 
Recursos, Heurística e Información. Además 
examino las implicaciones del modelo de 
interacción presentado.
En el numeral 3 presento un acercamiento 
al concepto de explotación económica infantil 
y planteo un modelo para determinar las 
funciones de ingreso del sujeto explotador 
y del sujeto explotado, así como la tasa de 
explotación de los niños y niñas en el entorno 
de una organización, a partir del modelo general 
de interacción previamente planteado. En el 
numeral 4 elaboro unas conclusiones generales. 
2. Interacciones sociales en la teoría social 
en general y en la teoría económica1
Consideraciones teóricas generales 
acerca de la interacción social
Herbert Simon (1953, p. 664) planteó 
hace más de medio siglo cómo, para hacer 
comparaciones interculturales, se deben 
tener en cuenta dos elementos esenciales: 
1 Esta sección fue elaborada en el ICS de la Universidad de 
Groningen, Reino de los Países Bajos, bajo la tutoría del Profesor 
Tom Snijders, a quien expreso mi agradecimiento. Agradezco 
además al Profesor Shyam Sunder, de Yale University, por sus 
comentarios a las ideas iniciales de este trabajo y por compartir 
importante información utilizada en su redacción.
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“1) la similitud fundamental (técnicamente 
un “isomorfismo”) entre los dos objetos a 
comparar; y 2) una descripción de las similitudes 
y diferencias entre los elementos similares 
en los dos objetos comparados. Sin el primer 
elemento el segundo carece de significado”. 
La similitud, o isomorfismo, como lo plantea 
Simon, no requiere ser estructural, pues puede 
ser también funcional. Sin embargo, establecer 
las características estructurales de un grupo 
de agentes involucra grandes complejidades, 
las cuales se relacionan con cada uno de los 
conjuntos de la actividad humana que se tienen 
en consideración.
En el momento histórico actual en el cual 
las organizaciones sociales y económicas 
emergen en todas las áreas específicas de la 
cultura, resulta interesante indagar acerca de los 
significados, recursos y reglas que gobiernan a 
estas organizaciones. 
Estas interacciones específicas pueden ser 
explicadas como relaciones entre las personas, 
las cuales a través del tiempo devienen formales 
y continuas, a partir de la relación entre dos 
personas -unidad mínima de relación social-. La 
literatura expresa un gran interés en el análisis de 
las interacciones económicas desde diferentes 
puntos de vista. Bruni (2004), por ejemplo, 
realizó una revisión de las relaciones sociales 
en la teoría económica y los vínculos entre las 
relaciones interpersonales y el bienestar y la 
felicidad; Degli Antoni (2005, p.1) hizo énfasis 
en las relaciones sociales, especialmente en 
su relación con el crecimiento económico, el 
desempeño gubernamental, la educación y el 
desarrollo financiero. Este autor estableció una 
distinción entre las relaciones interpersonales 
formales y las informales, caracterizando las 
primeras como aquellas relaciones sociales 
que establecen los agentes al interior de algún 
tipo de institución formal, y las últimas como 
aquellas que los agentes establecen por fuera 
de las instituciones formales. 
En su Teoría de los Sentimientos Morales, 
Adam Smith (1790: P. I, S.I, Ch. I-III) consideró 
que no importa qué tan egoísta sea una 
persona; hay evidentemente en su naturaleza 
algunos principios que hacen que se interese 
en la suerte de los demás, y hacen la felicidad 
de ellos necesaria para aquélla, aunque no se 
derive de ésta nada para la persona, salvo el 
placer de verlo. Smith (1790, I; I; I) plantea 
que no es posible para nosotros tener una 
experiencia inmediata de lo que los demás 
sienten. No podemos más que concebir lo que 
nosotros mismos sentiríamos en tal situación. 
Para entender la realidad, los individuos 
construimos representaciones abstractas de 
ésta, analizadas desde nuestro propio punto 
de vista. Berkeley ([1734] 2002, p. 3) planteó 
el hecho de que la realidad y el mundo físico 
se derivan de la conciencia del individuo. De 
este modo podemos entender, como lo hace 
Lloyd (1999, p.13), que la realidad no es 
exclusivamente física. 
Smith (1904, l.1.2, p.1-3), por otro lado, 
refiriéndose a las relaciones económicas, 
planteó cómo la división del trabajo es una 
consecuencia necesaria de la propensión del 
ser humano a realizar intercambios. Esta 
propensión es el fin pero no el medio gracias al 
cual el hombre intercambia. El medio son las 
interacciones sociales que establecemos para 
obtener de los otros la satisfacción de nuestras 
necesidades. 
A nivel industrial, la producción y el 
intercambio adoptan una compleja severidad 
por lo que para obtener y tranzar una mercancía 
en una industria se requiere el desarrollo de 
múltiples acciones individuales que implican 
el establecimiento de numerosas relaciones 
sociales en diferentes niveles o categorías. 
Smith (1904:1.2.4) resaltó de igual manera 
la importancia de los hábitos, las costumbres y 
la educación, en la forma en que los individuos 
establecen su disposición en la sociedad. 
Comenzando a partir de una estructura 
comparable, los individuos por efecto de 
la división del trabajo adquieren a través 
de la educación competencias, capacidades 
e información, para así poder ocupar una 
posición en cualquier clase de organización a 
la que ella o él pertenezcan: un portero en un 
hotel o una filósofa en una universidad.
Marx (1859, p. 81) estableció en su 
Grundisse cómo “Los individuos que producen 
en la sociedad -y por lo tanto la producción 
individual socialmente determinada-es, 
por supuesto, el punto de partida”. Sin 
embargo la producción y las actividades de 




intercambio son sólo un tipo de interacción. 
Las interacciones y relaciones sociales que 
establecen los individuos los habilitan para 
obtener y desarrollar un rol productivo u otros 
roles en la sociedad. 
Como miembros de determinadas 
organizaciones, los humanos establecemos 
contratos o acuerdos por medio de las relaciones 
sociales que determinan sus derechos y 
deberes en la organización. Sin embargo, 
estas organizaciones pueden ser productivas 
o de otra índole. Sunder (2005) afirma que las 
organizaciones son conjuntos de contratos, 
formales o informales, entre los individuos que 
componen esas organizaciones.
Marx (1859, p. 81) tenía conocimiento 
de que los humanos somos socialmente 
dependientes y que nuestros productos 
culturales provienen de una forma 
organizacional. Marx (1906, T. I, Cap. II, 123), 
por otro lado, expresó que lo que aparece como 
una relación entre cosas, bienes u objetos, son 
claramente relaciones entre personas. Cuando 
Marx se refirió al fetichismo de las mercancías 
puso en evidencia que, aún cuando las acciones 
sociales y las relaciones sociales (incluidas 
las relaciones sociales de producción) son 
relaciones entre individuos, aparecen ante 
nuestros ojos como relaciones entre cosas 
que esconden el verdadero significado de las 
relaciones laborales y económicas. 
Kosík (1983, p. 206) planteó la necesidad 
de investigar qué es la realidad y cómo se forma 
la realidad humano-social. Weber (1978), 
apartándose de los utilitaristas, hizo referencia 
a los motivos de los individuos y explicó 
cómo sólo a través de la comprensión de los 
significados de los motivos correspondientes a 
individuos reales y típicos, se podían comprender 
modalidades empíricas de actuación en relación 
con las condiciones de la situación de la acción. 
Weber le dio gran importancia a los sistemas 
de significado cultural y abrió la puerta 
para correlacionar los sistemas ideales y los 
materiales, e indagar sobre su interdependencia. 
De igual manera mostró la relación que existe, a 
partir de la realidad de los intereses materiales, 
entre las personas y los grupos; por lo cual para 
hacer un análisis sistemático de la acción deben 
analizarse los sistemas sociales unidad por 
unidad como mantenedores de intercambios 
entre sí, unidades que constituyen actuaciones 
o sanciones según el punto de referencia que 
tengan (transmisor o receptor).
Durkheim (1912) expresó que existen 
distinciones claras entre los sistemas sociales y 
personales pues, según él, la sociedad es una 
realidad sui generis. Durkheim consideró que 
a) existe una calidad distintiva de los objetos 
sociales; y b) el medio social impone exigencias 
normativas al individuo y le sancionan según 
le satisfagan o no. La estructura de este medio 
social, especialmente su componente normativo 
(parte de un sistema cultural determinado), 
llega a quedar interiorizada en la personalidad 
del individuo. Es así como este autor desarrolló 
el concepto de “representaciones colectivas” 
que expuso en su análisis de la religión.
Weber (1978, p. 26) utilizó el término 
relación social para 
(…) representar el comportamiento de 
una pluralidad de actores en la medida 
en que, en su contenido significativo, 
la acción de cada uno tiene en cuenta 
aquella de los demás y se orienta en 
estos términos. La relación social 
consiste, pues, plena y exclusivamente 
en la existencia de una probabilidad 
de que habrá un curso significativo de 
la acción social, con independencia, 
por el tiempo dado, de la base de esta 
probabilidad (Weber, 1978, p. 41).
 También estableció una diferencia entre 
las relaciones sociales comunitarias, entendidas 
como la orientación de acciones sociales que se 
basan en sentimientos subjetivos de las partes 
involucradas, sean eficaces o convencionales, 
y relaciones sociales asociativas, entendidas 
como la orientación de acciones sociales 
internas que se soportan en un ajuste motivado 
racional de intereses o un acuerdo motivado 
similar para ambas partes, en los que la base del 
juicio racional son valores absolutos o razones 
de conveniencia.
Parsons (1975, p. 166) muestra que 
(…) resulta casi puramente tautológico 
decir que los fenómenos humanos 
«sociales» son casos de interacción entre 
dos o más seres humanos concebidos 
como «personas», «organismos», «yos» 
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o «actores». Puede llegar a considerarse, 
por tanto, que lo que significa e implica 
el concepto de interacción y su contexto 
teórico no es sino algo perteneciente al 
más simple sentido común. No obstante 
no es así. 
Ha habido un reciente interés en la literatura 
económica especializada en profundizar más en 
el concepto de lo que es una interacción social. 
Ya a partir de Descartes se consideraba un 
problema cognoscitivo la relación entre el objeto 
y el sujeto2. El objeto humano se comporta y 
se mueve según deseos y necesidades (según 
Hobbes) que explican su acción. De allí surge la 
teoría utilitarista, la base teórica -según Parsons- 
de la economía. La diferenciación utilitarista 
parte de las necesidades de los individuos, de 
las cuales surge la manipulación «racional» 
del mundo externo mediante las actividades 
dirigidas a un fin u objetivo3. Los individuos 
son, desde este punto de vista teórico, actores 
que intentan satisfacer sus necesidades por 
medio de la acción. El mercado económico 
es desde este punto de vista una pluralidad de 
individuos interactuantes. En este modelo los 
individuos se motivan por su propio interés, que 
se constituye en la base del orden normativo en 
los sistemas sociales. 
Parsons (1975, p. 170) expuso cómo el 
paradigma de la interacción social 
(…) se centra en un sistema social 
generado y compuesto por la 
interacción de unidades que pueden ser 
«organismos con un comportamiento», 
personalidades o diversos niveles de 
colectividad. No obstante las unidades 
actuantes se encuentran siempre 
involucradas en sistemas culturales 
que expresan, simbolizan, ordenan y 
controlan las orientaciones humanas 
por medio de sistemas de significados 
2 Parsons (1975) menciona que “hoy en día afirmaríamos que la 
cognición empírica es una actividad o «función» de las personas, 
que exige para comprenderla el análisis de las estructuras y 
procesos de las personalidades en virtud de los cuales una 
variedad de factores se organizan de manera que facilitan la 
<<consecución del conocimiento>> como un resultado-meta de 
los sistemas de personalidad”.
3 Respecto al problema de la racionalidad económica, Sen realiza 
un análisis del concepto de racionalidad en economía a partir 
del Mathematical Psychics de Edgeworth, quien coloca como eje 
central de su investigación y de la economía el egoísmo (Sen, 
1976, p. 316).
estructurados, compuestos tanto de 
códigos de significados como de 
combinaciones específicas de símbolos 
con contextos concretos. 
Igualmente señala cómo 
(…) un sistema de interacción exige como 
mínimo cuatro aspectos o componentes 
analíticamente distinguibles: 1) un 
conjunto de «unidades» que mantienen 
interacción unas con otras; 2) un 
conjunto de reglas o de otros factores 
de «codificación», cuyos términos 
estructuran tanto las orientaciones de 
las unidades como la propia interacción; 
3) un sistema o proceso ordenado o 
modelado de la propia interacción y 4) 
un medio en el que opere el sistema y 
con el que se produzcan intercambios 
sistemáticos.
Parsons (1975 p. 170) expone que el 
concepto de interacción es el paso de primer 
orden, más allá del propio concepto de acción 
para formular un concepto de sistema social: 
Al hablar de acción se dan por supuestas 
unas motivaciones significativas y un 
encaminamiento a una meta u objetivo. 
Las metas u objetivos incorporan una 
forma simbólica a nivel cultural. Hay 
dos puntos de referencia para analizar 
la interacción: 1) cada actor es tanto 
un agente de actuación como un objeto 
de orientación para sí mismo y para 
los demás; 2) como agente actuante 
se orienta hacia sí mismo y hacia los 
otros y como objeto tiene significado 
para sí mismo y para los otros en todos 
los aspectos o modalidades primarias. 
El actor es un conocedor y objeto de 
conocimiento, un utilizador de medios 
instrumentales y un medio él mismo, 
vinculado emocionalmente a los demás 
y objeto de vinculación, evaluador y 
objeto de evaluación, un intérprete de 
símbolos y él mismo un símbolo. 
Hay una doble contingencia en la 
interacción. Según Parsons la teoría de juegos 
constituye un análisis perfeccionado de esta 
doble contingencia. La interacción de un sistema 
interactivo es una base compartida de orden 
normativo que controla las potencialidades de 




perturbación de la autonomía de las unidades, 
como si estuviese guiando las acciones 
independientes por canales que por medio del 
reforzamiento mutuo incrementan la capacidad 
de autonomía del sistema global, así como la de 
sus miembros unitarios.
Interacciones sociales y economía
El propósito de esta sección es presentar 
recientes aportes que se han hecho para la 
descripción de las interacciones sociales en el 
campo de la teoría económica.
En el marco de la Nueva Economía Social4 
y con el objetivo de estudiar las interrelaciones, 
Durlauf y Young (2001, p. 1) desarrollan un 
sistema dinámico que parte del supuesto de 
que hay una influencia de las elecciones de los 
demás sobre los individuos. Ellos plantean que 
“debido a que la gente suele tomar decisiones 
de forma secuencial, existe un circuito de 
retroalimentación desde las elecciones pasadas 
de algunas personas hasta las elecciones futuras 
de otros”.
El sistema planteado tiene unas 
particularidades especiales pues, como lo 
señalan los autores, tiene un “aspecto y una 
sensación” diferente a los característicos de 
los modelos económicos. El sistema, que 
tiene como objetivo la identificación de 
propiedades agregadas o de largo plazo, exhibe 
un comportamiento que se aleja de los estados 
estacionarios a la vez que se mantiene la 
individualidad y heterogeneidad de los agentes.
Durlauf y Young (2001, p. 4) plantean 
un modelo de interacción basado en la 
maximización de la utilidad a partir de la suma 
de los pagos privados y los pagos sociales. 
Por otro lado, Blume y Durlauf (2001, 
p.18) establecieron un modelo de aproximación 
con base en interacciones. El objetivo de estos 
modelos es el de entender 
4 Durlauf y Young se refieren a la Economía Social como una 
emergente teoría que resulta, por un lado, de los conocimientos de 
la sociología para la conceptualización del rol de las influencias 
sociales sobre las preferencias y la cognición de los individuos, y 
por el otro, de los métodos de la economía que permiten modelar 
formalmente el comportamiento agregado como resultado de las 
decisiones individuales, cuando éstas decisiones se realizan de 
manera interactiva. Durlauf y Young denominan esta nueva área 
como Social Economics. 
(…) el comportamiento de una población 
de agentes económicos, más que el de 
un solo agente. El foco del análisis está 
sobre el papel de las externalidades a 
través de los actores en la determinación 
del comportamiento amplio de la 
población. Estas externalidades son a su 
vez la fuente de las interacciones. Estas 
interacciones son directas. El problema 
de decisión de cualquier actor se toma 
como parámetro de las decisiones de 
otros actores.
Por su parte Glaeser y Scheinkman (2001, 
p. 82), buscando medir las interacciones 
sociales, plantearon un modelo alternativo 
de interacciones locales que maximiza la 
utilidad de la acción de un individuo que está 
influenciada por un shock idiosincrático y por 
las acciones de sus vecinos y vecinas. 
Un punto de vista diferente han planteado 
Holland y Miller (1991) con el enfoque conocido 
como de los Agentes Adaptativos Artificiales 
(AAA). Estos autores plantean que este tipo de 
agentes se pueden “testear” y definir en diversos 
tipos de mundos que evolucionan a través de 
periodos amplios de tiempo. Como resultado, 
según lo muestran, tienen Sistemas Adaptativos 
Complejos que pueden ser analizados 
computacionalmente y analíticamente. Estos 
sistemas son complejos pues: i) consisten de 
una red de agentes que interactúan; ii) exhiben 
un comportamiento agregado dinámico que 
emerge de las actividades individuales de los 
agentes; iii) su comportamiento agregado puede 
ser descrito sin un detallado conocimiento del 
comportamiento de los agentes individuales.
Un agente de este sistema es adaptativo si 
satisface dos criterios adicionales, a saber: a 
las acciones del agente en su entorno le pueden 
ser asignadas un valor (actuación, utilidad, 
adaptabilidad, pagos, o algo semejante); el 
agente se comporta de tal manera que se 
incremente este valor con el tiempo.
“Un sistema adaptativo complejo, 
entonces, es un sistema complejo que contiene 
agentes adaptativos, conectados en red de tal 
manera que el medio ambiente de cada agente 
adaptativo incluye otros agentes en el sistema” 
(Holland & Miller, 1991).
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Las anteriores propuestas teóricas 
planteadas se restringen al campo de la 
economía y su relación con la utilidad, lo 
cual las hace difícilmente generalizables con 
cualquier tipo de interacción social. 
Bourdieu (1997b, p. 48), basado en el poder, 
propuso un marco que denominó “espacio 
social” o “campo de fuerzas”. Igualmente 
describe un “capital simbólico” como la 
propiedad percibida por los agentes sociales, 
propiedad que responde a las expectativas 
colectivas de los individuos (1997b, p. 171). 
Veía que las 
(…) sociedades se presentan como 
espacios sociales, es decir estructuras de 
diferencias que sólo cabe comprender 
verdaderamente si se elabora el principio 
generador que fundamenta estas 
diferencias en la objetividad. Principio 
que no es más que la estructura de la 
distribución de las formas de poder o 
de las especies de capital eficientes en 
el universo social considerado -y que 
por lo tanto varían según los lugares y 
los momentos-. Esta estructura no es 
inmutable, y la topología que describe un 
estado de las posiciones sociales permite 
fundamentar un análisis dinámico de la 
conservación y de la transformación 
de la estructura de distribución de 
las propiedades actuantes y, con ello, 
del espacio social. Es lo que pretendo 
transmitir cuando describo el espacio 
social global como un campo, es decir, 
a la vez como un campo de fuerzas, 
cuya necesidad se impone a los agentes 
que se han adentrado en él, y como un 
campo de luchas dentro del cual los 
agentes se enfrentan, con medios y 
fines diferenciados según su posición 
en la estructura del campo de fuerzas, 
contribuyendo de este modo a conservar 
o a transformar su estructura (Bourdieu, 
1997, p. 48). 
Bourdieu (1997a, p. 17) ilustró el espacio 
social en un diagrama en el que situaba los 
grupos sociales dada su decisión de voto y su 
capital global. De acuerdo con las dotaciones 
de capital físico y cultural de los individuos 
se podía, según Bourdieu, caracterizar una 
sociedad. 
El modelo de Bourdieu, al definir el 
espacio social, se refiere a la relación entre el 
capital y las formas de poder, lo cual también es 
restrictivo pues deja otro tipo de interacciones 
sociales más simples fuera del campo de 
análisis.
En la siguiente sección se presenta un 
modelo de interacción social general basado en 
los recursos, la información y la capacidad de 
resolver problemas de los agentes. Este modelo 
es generalizable para todo tipo de interacción 
social y no sólo se refiere a interacciones 
económicas ni a relaciones de poder.
 
Un modelo alternativo para la 
caracterización de las interacciones sociales
Los sistemas de interacción descritos 
en la sección anterior establecen marcos 
comparativos para los agentes en el campo de 
la teoría económica y las formas de poder. Sin 
embargo, más allá de los conceptos de utilidad 
y poder, las comparaciones se deben realizar 
mediante la utilización de unidades comunes 
mínimas que puedan compartir todos los 
agentes, de tal manera que pueda establecerse 
una comparación entre ellos. Sunder (2005) 
utiliza una definición de organización en 
la que los agentes están dotados de capital, 
habilidades e información. Estas tres variables, 
al ser observadas en el marco de un sistema, 
proporcionan un marco comparativo para 
cualquier tipo de organización social.
Es posible proponer un nuevo modelo que 
sea plenamente comprehensivo de todas las 
formas de interacción humana, sean económicas 
o no. Como resultado de la investigación 
sobre la cual se basa este escrito, planteo 
un modelo alternativo para la descripción y 
caracterización de las interacciones sociales, 
que involucra tres dimensiones: recursos, 
información y heurística. En este describo una 
nueva caracterización del concepto de espacio 
social a partir de las dotaciones de los agentes 
individuales en el contexto de una organización 
social.
Para el efecto consideremos lo siguiente:




•	 Sea R el conjunto de los recursos que 
están insertos en una organización y un 
espacio cultural; I, la información del 
individuo acerca de la disponibilidad de 
los recurso en R; He, la heurística de los 
agentes.
•	  Existe una libre movilidad de recursos 
R y de información I en la organización 
social. 
•	  Cada individuo puede ser miembro 
de cuantas organizaciones sociales 
pueda hacer parte, de acuerdo con la 
información y los recursos que éstas 
exijan. 
•	  Por simplicidad asumo que los 
individuos utilizan un único bien y una 
única clase de información.
•	  Las reglas de la organización definen 
una probabilidad de disponibilidad de I, 
R, He, a favor de la organización.
La heurística es un procedimiento o 
método para resolver informalmente un 
problema. De acuerdo al Web Dictionary 
of Cybernetics and Systems (2006), es 
“un procedimiento o algoritmo para 
la búsqueda de algo por medio de la 
exploración progresiva de un terreno 
desconocido de acuerdo a algún criterio”.
Young (2006) define la heurística 
adaptativa como
(…) reglas simples de comportamiento 
dirigidas hacia la mejora de 
rentabilidad, pero que pueden ser 
menos que completamente racionales. 
El número y la variedad de tales 
reglas es prácticamente ilimitado; aquí 
deberíamos mostrar varios ejemplos 
destacados de la psicología, las ciencias 
de la computación, la estadística y teoría 
de juegos.
Como miembros de las organizaciones 
a las que pertenecen, como individuos, la 
posición en esta específica organización en un 
momento del tiempo podría ser representada 
como el producto cartesiano de I x R x He, 
donde 
I= {i1,i2,i3,…,in} es la información que 
poseen los individuos de la organización, 
R = {r1, r2, r3,…, rn} son los recursos de que 
dispone el individuo, y 
He ={he1,he2,he3,…, hen} es la heurística de 
los individuos.5
De este modo se construye un espacio 
multidimensional así: 
I x R x He = {(i,r,he) | i є I, r є R, he є He} 
(1)
Podríamos también decir que E= I x R x 
He es el espacio de los individuos, el cual tiene 
unas dotaciones determinadas de información, 
recursos y capacidad heurística. 
Considérese una organización como un 
conjunto de puntos en un conjunto X, y sea F 
una función que asigna a cada individuo x en 
la organización X un punto en E (ver Figura 1).
 Figura 1. Representación de la asignación 
de 3 individuos en una organización social.
Cada punto en E es la representación de 
la posición social de los individuos en una 
organización. En la Figura 1 se esquematiza 
cómo a partir de las dotaciones de los agentes 
pertenecientes a una organización se puede 
hacer una representación de su ubicación en el 
Espacio Social, teniendo como parámetros R, 
I y He. 
5 Agradezco la ayuda del Profesor Edgar Malagón Alfonso por la 
colaboración en la formalización matemática de los modelos.
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Ahora bien, si se consideran todos los 
subconjuntos del espacio E y una función de 
probabilidad sobre estos subconjuntos, se 
puede entender que las interacciones sociales 
son eventos en los que los individuos dotados 
de una información, de unos recursos y de una 
capacidad heurística, desarrollan determinadas 
acciones al interior de una organización. Si 
estas interacciones se repiten en el tiempo, se 
constituyen en relaciones sociales.
Dependiendo de la complejidad de cada 
individuo, él puede ser parte de un número 
limitado de organizaciones, según se lo 
permitan sus recursos, su información y su 
heurística. En cada una de estas organizaciones 
el individuo no tiene el mismo rol. 
De este modo, si X es una organización, 
F(X) es la representación social de dicha 
organización, que mediante una interacción 
particular permitirá describir la interacción 
particular.
El análisis de una interacción implica: 
i) caracterización de la organización y de las 
unidades de Hei, Ii, Ri; ii) descripción de la 
interacción; iii) cálculo de la interacción.
Es posible entender entonces la conocida 
cita de Barnard en la que describe las relaciones 
sociales de un ingeniero oriundo de Newark 
que trae Sunder (2005)6: cada uno de nosotros 
pertenecemos a múltiples organizaciones 
sociales en las cuales tenemos diferentes 
formas de interacción con otros individuos. 
Como integrante de una empresa como 
una organización social, el individuo puede 
actuar como un agente racional, pero en la 
6 “Selecciono al azar un hombre que se identifica principalmente 
por su relación con la organización con la cual yo también 
estoy comúnmente identificado. Él es un ingeniero cuya carrera 
y forma de vida durante muchos años han dependido de esta 
organización. Sin una investigación específica, yo sé que él 
también tiene las siguientes relaciones organizacionales: él es 
(1) un ciudadano de los Estados Unidos, del Estado de New 
Jersey, del Condado de Essex y de la Ciudad de Newark —cuatro 
organizaciones con las cuales él tiene muchas obligaciones 
ineludibles; él es un miembro de (2) la Iglesia católica; (3) 
los Caballeros de Columbus; (4) la Legión Americana; (5) 
el Club de Golf Outanaway; (6) el Partido Demócrata; (7) 
el Club Princeton de Newark; (8) él es un accionista en tres 
corporaciones; (9) él es la cabeza de su propia familia (esposa y 
tres niños); (10) él es un miembro de la familia de su padre; (11) 
él es un miembro de la familia de su esposa; (12) a juzgar por 
su conducta él pertenece a otras organizaciones menos formales 
(pero a menudo no parece ser consciente de ello)...” (Barnard 
citado en Sunder, 2005).
organización familia puede actuar de manera 
altruista. En cada uno de estos espacios u 
organizaciones sociales el individuo elige el 
comportamiento (preferencias, racionalidad) y 
actúa en consecuencia. 
Cada organización constituye arreglos 
sociales entre sus miembros partiendo 
del concepto de relaciones sociales antes 
descrito. Estos arreglos se han explicado en 
la literatura como reglas formales, las cuales 
pueden cambiar como consecuencia de nuevos 
arreglos entre los miembros de la organización. 
Considerando la estructura social de cada 
organización como Simon lo planteara, es 
posible comparar dos o más organizaciones 
sociales. En una sociedad compleja, en la 
que los individuos pertenecemos a diversas 
organizaciones e instituciones, existe un 
número limitado de relaciones que un individuo 
puede manejar, pues en realidad únicamente 
tenemos y mantenemos un trato directo con un 
número determinado de personas.
3. Un modelo de explotación económica 
desde un espacio de interacción social
Acerca de la explotación
La Asamblea General de Naciones Unidas 
en la Convención sobre los Derechos del Niño 
(1989), establece en su Artículo 32: 
1. Los Estados Partes reconocen el 
derecho del niño a estar protegido contra 
la explotación económica y contra el 
desempeño de cualquier trabajo que 
pueda ser peligroso o entorpecer su 
educación, o que sea nocivo para su 
salud o para su desarrollo físico, mental, 
espiritual, moral o social. 2. Los Estados 
Partes adoptarán medidas legislativas, 
administrativas, sociales y educacionales 
para garantizar la aplicación del 
presente artículo. Con ese propósito y 
teniendo en cuenta las disposiciones 
pertinentes de otros instrumentos 
internacionales, los Estados Partes, en 
particular: a) Fijarán una edad o edades 
mínimas para trabajar; b) Dispondrán 
la reglamentación apropiada de los 
horarios y condiciones de trabajo; c) 




Estipularán las penalidades u otras 
sanciones apropiadas para asegurar la 
aplicación efectiva del presente artículo. 
Doek (2002) presenta una interesante 
discusión acerca de los alcances de la 
Convención sobre los Derechos del Niño 
respecto a la explotación económica. 
Durante las discusiones del Comité de 
los Derechos del Niño de OHCHR (1993) 
se señalaba la complejidad y la dificultad de 
entender el concepto de explotación económica. 
Igualmente se veía necesario el que “los propios 
niños aprenderán sobre sus derechos, incluido 
el derecho a jugar, estudiar, descansar, y se 
darán cuenta de los riesgos que enfrentan en las 
actividades que desarrollan. La información se 
convierte en una herramienta esencial para la 
prevención”.
En el desarrollo de la convención (Unicef 
& Oacnhud, 2006) se homologó la explotación 
económica con la explotación laboral, acorde 
con los términos fijados por la Organización 
Internacional del Trabajo - OIT. La OIT (1999), 
en el Convenio 182, señala en su Artículo 2. 
que “A los efectos del presente Convenio, el 
término “niño” designa a toda persona menor 
de 18 años”. El Artículo 3. señala que 
A los efectos del presente Convenio, la 
expresión “las peores formas de trabajo 
infantil” abarca: a) todas las formas de 
esclavitud o las prácticas análogas a la 
esclavitud, como la venta y la trata de 
niños, la servidumbre por deudas y la 
condición de siervo, y el trabajo forzoso 
u obligatorio, incluido el reclutamiento 
forzoso u obligatorio de niños para 
utilizarlos en conflictos armados; b) 
la utilización, el reclutamiento o la 
oferta de niños para la prostitución, la 
producción de pornografía o actuaciones 
pornográficas; c) la utilización, el 
reclutamiento o la oferta de niños para 
la realización de actividades ilícitas, en 
particular la producción y el tráfico de 
estupefacientes, tal como se definen en 
los tratados internacionales pertinentes, 
y d) el trabajo que, por su naturaleza 
o por las condiciones en que se lleva a 
cabo, es probable que dañe la salud, la 
seguridad o la moralidad de los niños.
Teóricamente, Marx (1906, Vol. I, Cap. 
VII) planteó que 
(…) como el valor del capital variable = 
al valor de la fuerza de trabajo comprada 
por él, y el valor de ésta determina la 
parte necesaria de la jornada de trabajo, 
y a su vez la plusvalía está determinada 
por la parte restante de esta jornada 
de trabajo, resulta que la plusvalía 
guarda con el capital variable la misma 
relación que el trabajo excedente con el 
trabajo necesario, por donde la cuota de 
plusvalía,
 P       Trabajo excedente
–– = ––––––––––––––––
V        Trabajo necesario
Ambas razones expresan la 
misma relación, aunque en distinta 
forma: la primera en forma de trabajo 
materializado, la segunda en forma de 
trabajo fluido. La cuota de plusvalía es, 
por tanto, la expresión exacta del grado 
de explotación de la fuerza de trabajo por 
el capital o del obrero por el capitalista.
Es posible tomar la relación de la derecha 
presentada por Marx para definir la tasa o grado 
de explotación de la fuerza de trabajo así:
        Trabajo excedente
 Tasa de Explotación = ––––––––––––––––
        Trabajo necesario
Ya que la explotación se da en el contexto 
de una organización social y de un espacio 
social como el descrito en la sección anterior, es 
posible sin embargo pensar que en la relación 
de explotación no sólo interviene el trabajo, 
como lo hace Marx, sino que los agentes 
también están dotados de información I y de 
heurística He, como se muestra en (1).
La posición de un agente x cualquiera 
dentro de un espacio social está dada entonces 
por:
F(xi) = (He(x); I(x); R(x)) = (Hex; Ix; Rx) 
(2)
Estos valores expresan numéricamente a 
He, I y R de cada uno de los agentes, y son 
fijados de acuerdo con las características y 
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dotaciones del individuo. Cada una de estas 
características es representada como una 
tripleta ordenada en un espacio euclidiano de 
tres dimensiones.
Si por ejemplo se describe una organización 
social integrada por niños o niñas como xi que 
realizan determinadas acciones económicas en 
las que cada uno tiene dotaciones de Hei, Ii, Ri, 
puede una autoridad determinar unos valores 
máximos de Hei, Ii, Ri que de ser superados 
determinarán que el niño o niña estará en una 
condición de explotación.
Estos valores máximos imponen 
restricciones a la ubicación de la xi en ese 
espacio social. A pesar de que los valores de Hei, 
Ii, Ri del agente xe no superan las restricciones 
impuestas por la autoridad, el simple 
posicionamiento cartesiano en el espacio de 
éstos sí lo hace y coloca al agente en condición 
de explotación por superar las restricciones 
establecidas, como lo muestra la Figura 2, 
donde F(xe) es la posición en el espacio social 
de un niño o niña explotado, a pesar de que los 
valores de R, I, He no superan las restricciones 
impuestas por la autoridad competente que fija 
los parámetros que debe tener un NNA para no 
ser considerado explotado. 
Figura 2. Combinación de dotaciones de Hei, 
Ii, Ri que resultan en una violación de un 
agente xe de la restricción impuesta por parte 
de una autoridad.
Unos límites fijados de información, 
recursos y heurística determinan una restricción 
espacial que al ser traspasada por un agente 
indicarán que hay riesgo, o que está en una 
situación especial de explotación. 
Por otro lado, se podrá calcular el ingreso 
de un agente explotador xE así: 
 
(3)
i = 1,...., n
En donde αi є (0, 1] y se entiende como 
la fracción que retiene xE del ingreso, Yxi, del 
agente xi, i = 1,....., n.
YxE es el ingreso del agente explotador
Yxi es el ingreso del agente explotado xi y 
viene dado por 
Yxi = G(Hexi ; Ixi ;Rxi) (4) 
Por simplicidad Rxi es la dotación de ingreso 
del agente xi, i = 1,...., n.
Cuando el agente xi es sujeto de explotación, 
sus ingresos se ven disminuidos7 en una fracción 
αi por lo que 
(5)
para i = 1,....., n.
Por lo tanto, la tasa de explotación de un 
agente xi recalculando la relación expresada por 
Marx, será: 
(6)
Dado que αi є (0; 1], entonces 1 - αi < 1 para 
i = 1,..., n.
7 Se presenta únicamente por simplicidad el detrimento de Xi en Ri 
pero podría darse también en Hei e Ii.




De este modo la tasa de explotación 
siempre es menor que 1, esto quiere decir que la 
remuneración recibida por el agente xi es menor 
que su ingreso neto.
La explotación surge del hecho de que 
xE extrae de cada xi una parte porcentual de 
su ingreso αi. Por ejemplo, si una autoridad 
impone unas restricciones en la heurística He1, 
la información I1 y los recursos R1 para algunos 
de los agentes en un espacio social, x1,...., xn 
y estos agentes son niños o niñas, algunos 
de ellos o de ellas pueden estar dentro de la 
restricción formada por el plano generado por 
(He1; I1; R1) o pueden estar por fuera de esta 
restricción. En la Figura 3, expongo una simple 
posición numérica de estos valores en la que los 
agentes x1, x2 y x3 están dentro de la restricción 
fijada por (He1; I1; R1), y x4 está por fuera de 
esta restricción. También se puede ver al agente 
explotador xE; en este espacio tiene las mayores 
dotaciones para la heurística, la información y 
los recursos. 
xE puede extraer una parte del ingreso de 
un xi que haga parte de la restricción, como 
x1, x2, y x3, o de un agente que viole esta 
restricción como x
4
, aunque los valores de R, 
I, y He no superan las restricciones impuestas 
por la autoridad competente, como se ve a 
continuación en la Figura 3:
 
Figura 3: Explotación económica de agentes 
dentro y fuera de una restricción fuerte 
impuesta por parte de una autoridad.
Por otro lado, las restricciones impuestas 
por la autoridad correspondiente no son 
necesariamente de tipo lineal, sino que 
pueden ser de otro tipo más complejo como 
lo esquematizado en la Figura 4, en la cual se 





Figura 4. Explotación económica de agentes 
dentro y fuera de una restricción débil 
impuesta por parte de una autoridad.
El análisis expuesto puede ser utilizado 
para la creación de categorías de explotación 
por sectores específicos en los que participan 
los NNA. En el caso de que se verifique que 
es mayor la tasa de explotación, cuando αi es 
grande o tiende a 1, se requeriría una acción 
urgente de intervención para los niños y niñas 
explotados en este sector de la población.
La caracterización que actualmente 
se realiza para la identificación de los 
niños y niñas trabajadores o en riesgo, 
generalmente involucra, independientemente, 
consideraciones laborales o consideraciones 
psicosociales e información, que indagan 
acerca de sus pautas de comportamiento. 
La utilización de un marco como el 
propuesto en este documento, permitiría 
combinar los elementos de He, I y R en una 
sola herramienta y verificar la posición de los 
niños y niñas en el marco de las restricciones 
impuestas por una autoridad competente para 
su protección.
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El análisis involucra unas variables con He, 
I y R, más allá de la remuneración económica y 
del planteamiento presentado por Marx (1906).
4. Conclusiones
En el artículo planteo un nuevo modelo de 
interacción social basado en las dotaciones de 
información, heurística y recursos He, I y R de 
los agentes de una determinada organización 
social. A partir de estas dotaciones se puede 
hacer una representación en un espacio 
social determinado en el que se desarrollan 
interacciones sociales.
Igualmente propongo un nuevo modelo 
para el cálculo del ingreso del explotador y 
el explotado, y la determinación de la tasa de 
explotación económica desde el modelo de 
interacción social general. 
La explotación vista desde este modelo de 
espacio social de interacción permite fijar áreas 
de restricción que pueden ser establecidas por 
una autoridad para determinar la explotación 
económica de los agentes. 
El cálculo de las dotaciones y las 
combinaciones de éstas puede permitir a 
una autoridad determinar si existe o no 
explotación de unos agentes por otros, fijar 
categorías de explotación e identificar áreas 
de atención prioritarias. El modelo se podría 
constituir en una herramienta más apropiada 
para la identificación de la condición laboral o 
económica de los niños y niñas. 
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ENERGÉTICA NECESARIA Y 
POSIBLE
La proclamación por Naciones Unidas 
de 2012 como Año Internacional de la 
Energía Sostenible para Todos, a la que 
hicimos referencia en el boletín anterior, no 
constituye una conmemoración más, sino que 
expresa e impulsa un hecho auténticamente 
revolucionario y de gran trascendencia al que 
debemos conceder la máxima importancia: 
la urgente transición energética, necesaria y 
posible, desde las energías no renovables y 
contaminantes a la energía sostenible. 
En efecto, en la Resolución 65/151, 
aprobada el 20 de diciembre de 2010, la 
Asamblea General se declara “Preocupada 
porque, en los países en desarrollo, más de 
tres mil millones de personas dependen de 
la biomasa tradicional para cocinar y como 
fuente de calefacción, porque mil quinientos 
millones de personas carecen de electricidad 
y porque millones de pobres no pueden pagar 
estos servicios energéticos modernos, incluso si 
están disponibles”. Sin embargo, esta gravísima 
situación, que afecta muy negativamente al 
nivel de vida de miles de millones de personas, 
no ha llevado a proclamar un Año Internacional 
de la Energía para Todos, sino de la Energía 
Sostenible para Todos. No se ha cedido, pues, 
a la urgencia del problema con un “todo vale”, 
con una llamada genérica a incrementar el 
acceso a cualquier recurso energético. 
Debemos saludar que no se haya producido 
la habitual respuesta cortoplacista –que solo 
“resuelve” momentáneamente un problema a 
costa de crear otros y de agravar la situación- y 
que haya primado un planteamiento más global 
y fundamentado. Un planteamiento que toma 
en consideración la estrecha vinculación de 
problemas que se potencian mutuamente como 
dimensiones de una misma problemática y que 
solo pueden abordarse de manera efectiva si 
se tiene en cuenta dicha vinculación. No tiene 
sentido, en efecto, abordar la cuestión de las 
carencias energéticas sin tener en cuenta, 
entre otros, la degradación del medio, el 
cambio climático, la falta de eficiencia, o los 
consumos irresponsables. De acuerdo con este 
planteamiento holístico, la Resolución 65/151, 
en su apartado 4, “Alienta a todos los Estados 
Miembros, al sistema de las Naciones Unidas 
y a todos los demás agentes a que aprovechen 
el Año Internacional para concienciar sobre 
la importancia de abordar los problemas 
energéticos, en particular los servicios 
energéticos modernos para todos, el acceso a 
servicios de energía asequibles, la eficiencia 
energética y la sostenibilidad de las fuentes y 
del uso de la energía”. El Secretario General de 
Naciones Unidas, Ban Ki-moon, habla por ello 
de “una revolución global de energía limpia, 
accesible a todos, técnica y económicamente”. 
La resolución y las palabras de Ban Ki-
moon no son una simple expresión de buenos 
deseos: la posibilidad de cubrir las necesidades 
energéticas de la humanidad con el impulso 
de la eficiencia energética, el consumo 
responsable y el desarrollo de fuentes limpias 
y sostenibles, viene avalada por estudios bien 
fundamentados. De hecho, Ban Ki-moon cuenta 
desde 2009 con un valioso Grupo Asesor en 
cuestiones energéticas y de cambio climático, 
el AGECC (Advisory Group on Energy and 
Climate Change). Y no se trata únicamente 
de la opinión del Secretario General de 
Naciones Unidas y su Grupo Asesor; un sólido 
Revista LatinoameRicana de ciencias sociaLes, niñez y Juventud
642
estudio, recientemente realizado por el Panel 
Intergubernamental del Cambio Climático 
(IPCC), muestra que es posible satisfacer, antes 
de 2050, las necesidades energéticas del planeta 
contando únicamente con recursos renovables 
y limpios, con lo que se podría evitar que la 
concentración de gases de efecto invernadero 
supere valores incontrolables. Siempre, claro 
está, que se realicen las necesarias inversiones 
para impulsar la investigación y el desarrollo 
en este campo (http://www.inesglobal.com/
ipcc-report-on-renewables.phtml). Esto es algo 
en lo que es preciso insistir, dado que algunos 
gobiernos pretenden recortar las ayudas al 
sector de las energías renovables argumentando 
que, en momentos de crisis e incertidumbre 
económica como los actuales, estos esfuerzos 
de investigación e innovación suponen un 
lujo que no podemos permitirnos. Lo que no 
podemos permitirnos es esperar, responde Ban 
Ki-moon, apoyándose en el amplio consenso 
de la comunidad científica: esta revolución es 
esencial y urgente “para minimizar los riesgos 
climáticos, reducir la pobreza y promover un 
desarrollo económico sostenible, la paz, la 
seguridad y la salud del planeta”. 
Por supuesto no basta con un nuevo 
modelo energético para hacer posible un futuro 
sostenible ni esta transición energética puede 
tener lugar sin afectar a otros aspectos del 
sistema productivo y de la organización social 
estrechamente vinculados. Por eso la revolución 
energética se inserta en un amplio proyecto para 
sentar las bases de un modelo de economía verde 
capaz de hacer frente al desafío de la inclusión 
social y erradicación de la pobreza, respetando 
el medio ambiente y la biodiversidad que hacen 
posible la supervivencia de la especie humana. 
Este será, precisamente, el contenido de la 
Cumbre de la Tierra Rio +20 que se celebrará 
en Rio de Janeiro del 20 al 22 de junio de 2012. 
Álvaro Marchesi, Secretario General de la OEI, 
ha destacado la importancia de esta Cumbre 
y la oportunidad que brinda para “lograr 
una economía ecológica que garantice la 
sustentabilidad y la erradicación de la pobreza” 
(http://www.oei.es/divulgacioncientifica/spip.
php?article390). La OEI estará en Rio+20 con el 
proyecto “Luces para aprender”, ya en marcha 
en los países iberoamericanos, “que expresa 
el compromiso colectivo de la región con las 
energías alternativas, con la equidad, con la 
educación de calidad y con papel protagonista 
de las comunidades en la sostenibilidad de los 
proyectos locales”. 
Depende de todos nosotros que estos 
objetivos de transición energética y nuevo 
modelo de economía verde se puedan alcanzar, 
si logramos crear el clima social que obligue 
a los líderes políticos a adoptar las medidas y 
acuerdos necesarios para vencer las inercias y 
los intereses a corto plazo.
 
Educadores por la sostenibilidad 
Boletín Nº 76, 2 de febrero de 2012 
http://www.oei.es/decada/boletin076.php
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IDENTIFICAN GENES EN 
PINOS IMPLICADOS EN LA 
RESPUESTA A LA SEQUÍA
Un equipo de la Universidad Politécnica 
de Madrid (UPM) ha seleccionado los genes 
con los que los pinos deberán hacer frente a 
las crecientes sequías que prevén los modelos 
climáticos. 
 
SINC- Investigadores del Grupo de 
Investigación en Genética y Fisiología Forestal 
de la UPM han realizado una búsqueda de 
los genes inducidos por una sequía puntual 
en los pinos que les ha permitido conocer los 
mecanismos moleculares con que cuentan estas 
especies para responder al estrés hídrico.
La sequía de este invierno en España 
ha vuelto a poner de actualidad el tema del 
cambio climático. Todos los modelos auguran 
un aumento “más o menos drástico” de las 
temperaturas y, sobre todo, de la duración e 
intensidad de los periodos de sequía en toda la 
cuenca del Mediterráneo.
Los seres vivos más longevos, como los 
árboles, deberán afrontar las nuevas condiciones 
con su dotación genética actual, sin tiempo 
para una adaptación paulatina. El entorno es 
especialmente duro en este sentido con las 
especies vegetales, puesto que el periodo que 
sería el más favorable para el crecimiento en 
cuanto a horas de luz y temperaturas coincide 
con el de menor precipitación. Así, se ralentiza 
o incluso interrumpe el crecimiento y se llega a 
poner en riesgo la supervivencia de las plantas, 
sobre todo en sus etapas más débiles, como el 
primer y segundo año de vida. Por tanto, las 
especies mediterráneas han debido desarrollar 
una serie de estrategias frente a la escasez de 
agua.
Por otra parte, el conocimiento que se tiene 
de los procesos moleculares en las especies de 
gimnospermas es mucho más escaso que para 
las angiospermas. Las gimnospermas poseen en 
general un genoma muy grande y complejo (por 
ejemplo, el genoma de Pinus pinaster es más de 
10 veces más grande que el humano y más de 
55 veces más grande que el del chopo Populus 
trichocarpa), y, además, las angiospermas y las 
gimnospermas divergieron hace más de 300 
millones de años.
Esto hace que, mientras se conoce el genoma 
completo de varias especies de angiospermas, 
incluidos árboles, aún no se dispone del 
genoma completo de una gimnosperma, y 
las herramientas moleculares diseñadas para 
aquéllas no siempre son transferibles a éstas.
Así, en el estudio realizado se ha empleado 
como especie modelo Pinus pinaster, una de las 
gimnospermas más abundantes en España y la 
más empleada en las reforestaciones durante el 
siglo XX, para llevar a cabo la búsqueda de los 
genes inducidos por una sequía puntual. Para ello 
se ha aplicado un déficit hídrico en condiciones 
controladas y seleccionado los genes que más se 
expresaban, en comparación con las plantas no 
sometidas al estrés.La sobreexpresión de estos 
genes se ha comprobado mediante microarrays 
y por RT-PCR.
Los resultados se han publicado 
recientemente en la revista Plant Physiology 
and Biochemistry. Entre los genes seleccionados 
se encuentran factores de transcripción, 
elementos relacionados con la protección de 
las membranas celulares o genes relacionados 
con el transporte y el metabolismo de azúcares, 
cuya acumulación está relacionada con la 
adquisición de tolerancia a la desecación.
Los 67 genes seleccionados resultarán 
muy útiles en futuros estudios sobre la 
respuesta a nivel molecular frente al estrés 
hídrico. Del mismo modo, el análisis de la 
diversidad de estos genes y su expresión en 
distintas especies o procedencias puede aportar 
conclusiones aplicables para la gestión de los 
recursos genéticos de los pinos. Especialmente 
interesante será el análisis de estos genes en 
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otras especies menos adaptadas a la sequía, 
como el pino silvestre, y que se prevé tendrán 
que afrontar sequías crecientes en las próximas 
décadas.
Referencia bibliográfica:
Perdiguero, P; Collada, C; Barbero, MC; 
Garcia Casado, G; Teresa Cervera, M; Soto, 
A. Identification of water stress genes in Pinus 
pinaster Ait. by controlled progressive stress 
and suppression-subtractive hybridization. 
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DE COLONOS A 
DEFENSORES DE LA 
AMAZONÍA
Largos caminos de tierra roja conducen 
hacia la nueva frontera de la agroindustria 
en Matto Grosso, en el centro de Brasil. 
El paisaje es impresionante. A un lado de 
la carretera, unas pocas vacas pacen en 
la dehesa, levantando de vez en cuando la 
cabeza para seguir con la mirada los coches 
que pasan.
El Mundo - Al otro lado, están los mega-
cultivos que se extienden hasta el horizonte, 
formando perfectos patrones geométricos. 
De vez en cuando, un pedazo de bosque rompe 
la monotonía, un recordatorio de que, en un 
tiempo pasado, esta tierra formaba parte de la 
mayor selva tropical del mundo.
Durante muchos años Brasil tuvo la mayor 
tasa de deforestación del mundo, pero la 
presión internacional y la movilización interna 
finalmente obligaron al gobierno de este país a 
actuar.
El ex presidente Luis Inácio Lula da Silva 
comenzó a hacer cumplir las leyes forestales, 
que durante mucho tiempo nadie respetó. Retuvo 
el dinero de los estados que no cumplían con 
las políticas para poner fin a la deforestación, 
ni a la prohibición de la venta de los productos 
cultivados en áreas deforestadas ilegalmente.
El gobierno utilizó imágenes de satélite 
para vigilar a los infractores, envió la policía 
contra los madereros ilegales y elaboró una lista 
negra de los municipios con el peor récord de 
tala ilegal. La estrategia dio resultado: en seis 
años la tasa de deforestación ha disminuido 
en un 70%.
De héroes a villanos
“Las cosas han cambiado radicalmente”, 
dijo Valmir Schneider, un cultivador de soja del 
municipio de Querencia, una región productora 
de esta planta en el estado amazónico de Mato 
Grosso. “Primero nos pidieron que viniéramos 
a estas tierras y ahora somos los villanos por 
haberla producido.” Schneider se mudó de Río 
Grande do Sul, un estado del sur con una gran 
población de origen alemán, en la década de 
los ochenta, en el marco de un programa de 
colonización auspiciado por el gobierno. La 
deforestación fue la política nacional con el 
objetivo de permitir poblar la selva amazónica, 
a la que el gobierno de entonces consideraba 
una tierra improductiva. Los grupos dispersos 
de indígenas que viven en el Amazonas eran 
considerados salvajes y no se les trató como 
ciudadanos brasileños.
Treinta años después, en Mato Grosso, 
el precio de la deforestación intensiva y la 
agroindustria se ha hecho sentir. “El Xingu 
ha cambiado”, dice Ianukula Kaibi-Suiá, que 
vive en uno de los pueblos indígenas que se 
levantan a lo largo del río Xingu, la principal 
fuente de agua del estado y uno de los afluentes 
del río Amazonas. “Hay poca pesca, el agua es 
turbia y se ha reducido la cifra de especies”, 
explica Ianukula.
A pesar de que el valle del Xingu es un 
parque nacional, un número creciente de granjas 
productoras de soja y ranchos de ganado rodean 
la reserva. Los agricultores han cortado los ríos 
y los árboles, secando las fuentes de agua que 
desembocan en el río Xingu.
En 2004, unos 6.000 indígenas, cuyo 
hábitat depende de las fuentes de agua en 
la reserva, emitió un SOS a los activistas y 
las autoridades locales. Varias organizaciones 
iniciaron un proyecto para animar a los 
agricultores y propietarios de tierras a reforestar 
y a cumplir las leyes medioambientales.
Cambios demasiado lentos
A Schneider le convencieron para que 
participase. Lo hizo después de que su municipio 
fuera incluido en la lista negra por el gobierno 
federal y después de que las autoridades locales 
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empezaran a ejercer presión sobre quienes que 
no cumplían con la ley. Él reconoce qu, en la 
actualidad, sólo el 25% de su propiedad de 
2.000 hectáreas se preserva como bosque. La 
ley actual estipula que sea un 50%. Al igual que 
Schneider, nueve de cada diez agricultores no 
cumplen con la ley.
Natura, una empresa brasileña de 
cosméticos, está apoyando la reforestación 
de las tierras de Schneider comprando 
semillas y financiando la replantación en un 
acuerdo de 30 años. “El verdadero incentivo 
sería que me pagasen por mantener el bosque”, 
dice Schneider. “Es un compromiso a largo 
plazo y una gran responsabilidad, pero yo no se 
mucho de esto”. Schneider le suena algo de los 
mercados de carbono, pero no sabe muy bien 
cómo funciona.
Sin incentivos económicos, entran en juego 
otros factores. Natalia Guerin, investigadora 
del Instituto Socio Ambiental-ISA, la ONG que 
impulsa el proyecto de reforestación, cree que 
“no lo hacen porque amen la naturaleza o les 
preocupe el medio ambiente, sino porque ven 
un beneficio, evitan multas, juicios y protegen 
el agua que necesitan desesperadamente”.
La reforestación también ha abierto nuevos 
mercados. En los campos deforestados para 
pasto, los árboles vuelven a crecer si no hay 
ganado. El tiempo y el alambre de púas, son las 
últimas tecnologías. Pero en el suelo que ha sido 
cultivado de forma industrial, se han perdido 
las semillas nativas, por lo que el bosque tiene 
que ser replantado.
Semillas nativas
“Mire, esto es jatobá y esto guanandi”, 
cuenta Santino Sena, un hombre de piel curtida 
y manos nudosas, que recoge las semillas 
nativas, que flotan en un pantano de la selva 
de Canarana, otro municipio de Mato Grosso. 
Como él, 300 recolectores de semillas abastecen 
a un mercado en crecimiento: entre 2007 y 2010 
la venta de semillas de plantas de la selva para la 
reforestación se cuadruplicó. Los agricultores 
compran las semillas y el municipio da apoyo 
a un vivero y promueve las ventas. “Antes no 
me lo pensaba dos veces y ahora me duele si 
cortan un árbol”, dice Sena, que solía ganarse 
talándolos. Él es dueño de una casa, un pequeño 
Fiat y una motocicleta que pagó en parte con la 
venta de semillas. En un año se pueden ganar 
hasta 10.000 reales (unos 4.800 euros). Y ahora, 
este mercado de las semillas está entrando en 
Internet.
La demanda de semillas nativas ha crecido 
no sólo por la presión del gobierno, sino también 
gracias a la tecnología. El Instituto Socio 
Ambiental, donde Guerin trabaja, ha puesto en 
marcha una técnica para utilizar la maquinaria 
de siembra de soja para cultivar las semillas 
de los bosques tropicales, acelerando el 
proceso y reduciendo el trabajo.
Brasil es el mayor exportador de carne 
del mundo y el segundo mayor exportador de 
soja después de Estados Unidos. La agricultura 
representa el 22% del PIB del país. Controlar 
y asegurar la producción de alimentos hoy en 
día es tan estratégico como el petróleo. Los 
expertos estiman que para devolver la vida 
al valle del río Xingu, deben ser reforestadas 
300.000 hectáreas, de las cuales hasta ahora 
sólo unas 3.000 se han recuperado.





VUELVE LOCOS. HACIA UNA 
ECOLOGÍA DEL VÍNCULO 
SOCIAL
Los firmantes de esta declaración, reunidos en 
el Congreso los 5 Continentes para tratar los 
efectos de la mundialización sobre la salud 
mental, expertos pluridisciplinarios en salud 
mental y ciudadanos del mundo, hacen un 
llamado para que se tome conciencia de los 
efectos psicosociales de la mundialización y 
de los principios y consecuencias que de ellos 
emanan.
1 - PREÁMBULO EN FORMA DE 
GLOSARIO
Se deben precisar ciertas palabras para evitar 
malentendidos: mundialización, psicosocial, 
salud mental, precariedad, sufrimiento y 
ecología de los vínculos sociales.
1-1 La mundialización asocia dos procesos 
diferentes e imbricados: 
- Un proceso de largo tiempo, que resulta 
del crecimiento de los flujos migratorios, 
los intercambios humanos, comerciales y de 
información a través de las fronteras físicas 
y políticas. Los intercambios culturales se 
intensificaron desde mediados de los años 80 
con la revolución numérica al punto de crear 
una aldea global donde “cada uno es mi vecino”.
 Es una verdadera conciencia mundial la 
que emerge hoy, reclamando una mejor 
gobernabilidad y una nueva ciudadanía, sin 
excluir las identidades nacionales y regionales. 
El riesgo es el de una solidaridad abstracta y 
vacía. Este desafío es peligroso pero aceptarlo 
es vital.
- Este primer proceso debe ser diferenciado del 
segundo, constituido por el predominio de una 
economía de mercado orientada únicamente al 
lucro, llamada neoliberalismo; este movimiento 
surgió a finales del siglo XIX y se aceleró al 
final de la segunda guerra mundial. Supone 
que el mercado es racional y que el Estado 
debería limitarse a una intervención mínima, 
sin regulación. Construye así una ideología 
en la que sólo la iniciativa individual es el 
eje de la riqueza de las naciones así como de 
su desgracia. Esta ausencia de regulación 
se desdobla por la aceleración de los flujos 
de las nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación, como consecuencia del 
primer proceso, pero lleva a que el mundo sea 
dominado por la codicia sin control de los que 
detentan el poder; desconectada de la economía 
real y del poder político, carece de horizonte 
temporal o social.
 Estos dos niveles del proceso tienen efectos 
psicosociales de los que conviene reconocer los 
efectos fastos y nefastos en términos de salud 
mental. 
1-2 Los efectos psicosociales: el calificativo 
psicosocial subraya la interacción normalmente 
indisoluble entre lo que corresponde al sujeto y lo 
que corresponde a la vida social. En este sentido, 
los efectos de contexto, y en primer lugar del 
de la mundialización, afectan simultáneamente 
al sujeto individual y al vínculo social. Estos 
efectos favorables o desfavorables en términos 
de salud mental constituyen la orientación 
principal de la Declaración de Lyon. 
1-3 La salud mental: en el seno de una 
sociedad cada vez más individualista, tanto en 
sus aspectos promocionales como atomizantes, 
los efectos psicosociales conciernen 
necesariamente a la salud mental de todos. La 
salud mental no se limita aquí a la prevención 
y al tratamiento de los trastornos mentales 
que realiza habitualmente la psiquiatría, los 
cuales siguen siendo esenciales, ni tampoco se 
limita a promover los derechos de las personas 
minusválidas, lo cual no es menos esencial; sino 
que toma en cuenta los efectos psicosociales 
de la mundialización sobre el conjunto de los 
ciudadanos del mundo en los diferentes aspectos 
de sus vidas. La mundialización necesita un 
enfoque sistémico y global de la salud que debe 
también tomar en consideración las diferencias 
de país, de región, de religión, de cultura. 
1-4 La palabra precariedad no tiene sólo 
el significado negativo que ordinariamente 
se le atribuye, sinónimo de incertidumbre, de 
riesgo, de catástrofe, de pobreza. Es interesante 
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recordar que, en la mayoría de las lenguas 
latinas, precariedad viene del término latino 
precari que significa depender de la voluntad 
del otro, obtener a través del ruego. El estado 
de precariedad, en este sentido, es antagonista 
y complementario al de autonomía. Significa 
una dependencia que hay que respetar, evidente 
en el caso del bebé, así se reconozcan sus 
competencias, e igualmente obvia en el caso 
de la persona anciana, pero también presente 
en todas las edades de la vida. Las situaciones 
de enfermedad, de traumatismo, de fragilidad 
particular aumentan el nivel de precariedad, la 
cual significa, simple y positivamente, necesitar 
absolutamente del otro, de los otros, para vivir. 
En esta perspectiva, se puede hablar de una 
precariedad sana, definida por la necesidad 
de un soporte social a todas las edades de la 
vida, en la reciprocidad del intercambio. En 
comparación a la noción útil de vulnerabilidad, 
la de precariedad tiene el mérito, valioso en 
esta época individualista, de incluir al otro, a 
los otros, en su definición.
1-5 El sufrimiento: las situaciones de 
precariedad son necesariamente ambivalentes 
ya que producen tanto seguridad y placer 
como su contrario. Por eso, el sufrimiento 
es potencialmente una realidad del sujeto 
humano, sin predeterminar su futuro; puede 
aparecer sobre la escena social o quedarse en 
la interioridad; se aumenta cuando se atacan 
las condiciones necesarias para que exista la 
confianza.
1-6 La ecología del vínculo social: constituye 
el horizonte y el objetivo de la Declaración de 
Lyon: ¿para qué serviría salvar el planeta si los 
humanos desaparecieran, dado que cada uno 
es un ser social? Por esto, la vida social de los 
seres humanos se convierte en el reto mayor.
La orientación del congreso de los cinco 
continentes y de esta declaración que lo 
concluye es examinar cuidadosamente cómo 
los aspectos nefastos de la mundialización 
ponen en peligro las situaciones ordinarias 
de precariedad e identificar las consecuencias 
prácticas para favorecer los efectos viables y 
durables en función de la ecología humana.
2-DECLARACIÓN DE PRINCIPIOS
2-1. Los seres humanos, libres e iguales en 
derecho, nacen y permanecen precarios a lo 
largo de sus vidas en la medida en que necesitan 
absolutamente del otro para vivir.
2-2. Esta precariedad innata es uno de los 
motores de la continuidad de la vida gracias a 
los lazos interhumanos, familiares y sociales; 
ella se opone a la exclusión.
2-3. Esta precariedad innata no debe confundirse 
con el sentido negativo con el que habitualmente 
se relaciona. Tampoco se debe asimilar a la 
pobreza, aunque a menudo estén asociadas.
2-4. Las condiciones que favorecen los vínculos 
humanos suficientemente fiables constituyen la 
base de una precariedad sana y conciernen a toda 
persona responsable a nivel social, económico 
y político; esas condiciones implican la justicia 
y la equidad y refuerzan el sentimiento personal 
de control del futuro al cual cada uno puede 
participar activamente.
2-5. La ignorancia de estas condiciones es tan 
nefasta para el individuo y la sociedad como 
todas aquellas que ocasionan perjuicio a la 
libertad y a la seguridad; esa ignorancia violenta 
a las personas. No todas las violencias son de 
la índole de una crueldad “candente” como por 
ejemplo la tortura: hay que saber reconocer las 
crueldades “frías”, cada vez más importantes, 
como el desprecio, la descalificación y la 
exclusión social.
2-6. Los contextos sociales, económicos y 
políticos son susceptibles de volcar masivamente 
los vínculos humanos hacia la desconfianza, 
acarreando entonces una precariedad negativa, 
con efectos nocivos para la salud mental. Estos 
efectos aparecen en la relación consigo mismo, 
con la familia, con los grupos humanos y en la 
relación crucial con el porvenir. Estos efectos 
pueden ser descritos de diferentes maneras, 
particularmente calificados como depresión, 
repliegue sobre sí mismo, atomización de los 
individuos, paranoia social, desaparición de 
todo proyecto de futuro que no sea catastrófico.
2-7. Así, el respeto efectivo de la ecología del 
vínculo social hace parte íntegramente de los 
determinantes sociales de la salud mental; esta 
ecología del vínculo social debe verse dentro de 
un marco sistémico y global, no reducible a los 
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síntomas y trastornos tratados por la psiquiatría
2-8 Dentro de esta perspectiva, una salud mental 
suficientemente buena puede ser definida como 
sigue: 
• La capacidad de vivir consigo mismo y con el 
otro, en la búsqueda del placer, de la felicidad y 
del sentido de la vida,
• en un entorno dado pero no inmutable, 
transformable por la actividad de los hombres 
y de los grupos humanos,
• sin destructividad pero no sin rebelión; es 
decir, con la capacidad de decir “NO” a lo que 
se opone a las necesidades y al respeto de la 
vida individual y colectiva, esto permite el 
“SI”, o el “verdadero si”,
• lo que implica la capacidad de sufrir 
manteniéndose vivo, conectado consigo mismo 
y con el otro.
2-9 En este momento de la historia humana, 
el contexto social, económico y político es el 
de la mundialización. Debemos afirmar su 
fuerte potencial de volver los humanos locos 
de angustia y de incertidumbre con respecto a 
la confiabilidad de los vínculos sociales; ese 
contexto afecta los soportes simbólicos de las 
culturas y de las personas, la noción misma de 
porvenir y los proyectos con sentido. En ello, es 
antagonista de los Derechos Humanos.
3 – RECOMENDACIONES
Los firmantes de esta declaración, reunidos 
en el Congreso de los 5 Continentes sobre los 
efectos de la mundialización sobre la salud 
mental, expertos pluridisciplinarios en salud 
mental y ciudadanos del mundo,
3-1. Piden que se reconozca la importancia 
de una salud pública que integre los efectos 
psicosociales asociados al contexto social, 
económico y político, en el marco de prácticas 
de salud mental concretas y solidarias, dentro 
del respeto de la dignidad de las personas.
3-2. Insisten en la responsabilidad de todos 
aquellos y aquellas que, a títulos diversos, están 
encargados de una ecología humana fundada en 
una sana precariedad de los vínculos, tan vital 
como el aire que se respira o que la prohibición 
de la tortura, la esclavitud y la opresión.
Se debe responder por esta responsabilidad (2-
4, 2-9).
3-3. Piden a los responsables políticos y 
económicos que estos efectos del contexto 
sean integrados en la refundación de una 
gobernabilidad financiera globalizada y 
sostenible con el fin de que los bancos cumplan 
con su papel de apoyo a la economía real, al 
empleo y a la innovación tecnológica. Esto 
necesita una regulación ejercida por el poder 
político.
3-3 bis. Insisten en que esta regulación se ejerza 
efectivamente sobre los sistemas financieros 
liberalizados y sobre las pulsiones de codicia 
de los que están al mando de los mismos, 
como un principio de civilización para todos. 
Si este principio imperativo no es ejercido allí 
donde se debe, se desplaza descaradamente en 
detrimento de las personas, sobre todo de las más 
vulnerables y marginales, estigmatizándolas, 
según el principio ideológico por el cual sólo la 
iniciativa individual es el pivote de la riqueza, 
y, en este caso, de la desgracia de las naciones 
(1-1).
3-4. Sabiendo que hoy en día no hay un espacio 
público que pueda objetivar, medir y cualificar 
los efectos psicosociales desfavorables de 
la mundialización, proponen instaurar un 
organismo internacional perenne, iniciado por 
el congreso de los cinco continentes. Se trata 
de sustentar esta preocupación vital de una 
ecología de los vínculos humanos ante los 
responsables económicos y políticos con el fin 
de que los principios de gobernabilidad, las 
leyes y los reglamentos tengan en cuenta lo que 
es fasto y lo que es nefasto para los vínculos 
sociales.
Proponen con este fin constituir un Observatorio 
internacional sobre la mundialización y la 
ecología humana; su meta será la investigación, 
los intercambios y las propuestas referentes a 
los problemas de precariedad y de sufrimiento 
psíquico relacionados con los efectos calienantes 
de la financiarización y mercantilización del 
mundo.
22 de octubre del 2011
Congreso de los 5 continentes
orspere@ch-le-vinatier.fr





TOWARD AN ECOLOGY OF 
SOCIAL BONDS
We, signing this declaration, meeting in the 
conference of the five continents on the effects 
of globalization on mental health, call for an 
immediate and necessary recognition of the 
globalisation psychosocial effects and of the 
principles and consequences deriving from 
them.
Recalling the principles of the 1978 Declaration 
of Alma Ata and of the 1986 Ottawa Charter, 
Agreeing with the recent Rio Political 
Declaration (21st October 2011) on Social 
Determinants of Health,
We would like to focus on the Lyon Declaration 
specificity: to promote the Ecology of Social 
Bonds in the context of Globalization.
1 - GLOSSARY AS A PREAMBLE
A few key-words have to be clarified to avoid 
misunderstanding, specifically: globalization, 
psychosocial, mental health, precarity, 
suffering, and the ecology of social bonds.
1-1 Globalization associates two different 
and entangled processes:
- First, globalization results from a continued 
process of increasing human, information and 
commercial exchanges across physical and 
political frontiers. Cultural exchanges have 
grown markedly since the mid-1980s with the 
information and communication technologies 
revolution to the point of creating a “worldwide 
village” where everyone is “a neighbour”.
These technologies have expanded the volume 
and pace of interactions; hence the emergence of 
a global awareness which includes demands for 
enhanced governance and better transparency. 
A global citizenship is emerging that supports 
solidarity: this is a hazardous but vital challenge 
to take up although there is a risk it may be 
ineffectual.
- The meaning of globalization noted above, 
however, must be distinguished from its use 
to describe the worldwide extension of the 
capitalist market economy focused on individual 
profit. This trend has emerged at the end of 
the XIX° century and has accelerated with the 
post WWII process of economic liberalization 
and deregulation. The market is deemed to be 
rational and the state is to keep its intervention 
to a minimum. The underlying ideology is
that individual initiative drives the success 
or failure of the nations’s economy. In 
this ideology, there are two significant 
disconnections: explicitly the economic sphere 
from the political one, and the financial sphere 
from the economic one. As a result, there is 
no concern about environmental and social 
consequences. Today, Hyperfinance rules the 
world and uncontrolled greed is the engine of 
growth.
- These two processes of globalization have 
psychosocial effects which can be considered 
as beneficial or harmful to mental health.
1-2 Psychosocial effects: the term psychosocial 
connotes the indissoluble interaction between 
what belongs to the subject and what belongs 
to social life. It captures the effects of 
contexts, including those of globalisation, that 
simultaneously influence the individual and the 
social bonds. The favourable or unfavourable 
effects on mental health are the central point of 
the Lyon Declaration.
1-3 Mental Health: psychosocial effects are 
necessarily linked to every person’s mental 
health, particularly within an increasingly 
individualistic society, both in its positive and 
negative aspects. It is not limited to preventing 
and managing mental disorders usually treated 
by psychiatry, which nevertheless remains 
essential; nor is it limited to promoting the 
rights of disabled persons, which also remains 
essential; but it includes the psychosocial effects 
due to globalisation on all world citizens, in the 
various aspects of their life.
Globalization requires a systemic and global 
approach to mental health which should take 
into account differences between countries, 
regions, religions and cultures.
1-4 The word precarity is most of the time 
used in its negative sense as a synonym of 
uncertainty, risk of catastrophe, poverty, etc…
However, it is interesting to evoke the fact that, 
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in latin origin languages, precarity stems from 
the latin precari which means: to depend on 
others, to obtain by prayer.
In this sense, the state of precarity is both 
antagonistic and complementary to individual 
autonomy. Like for autonomy, dependency has 
to be respected. It is true from infancy to old 
age. Illness, trauma and others states of debility 
increase the level of precarity, which simply and 
positively means: the absolute need of the other, 
of the others, to live. From this standpoint, one 
might speak of a “healthy precarity” defined as 
the social support that is needed at every stage 
of life, in a shared and reciprocal fashion.
Beyond the useful concept of vulnerability, 
that of precarity has the valuable merit, in this 
individualistic era, to include the other, the 
others, in its own definition.
1-5 Suffering: situations of precarity are 
necessarily ambivalent in the way they produce 
safety and pleasure as well as their opposites. 
That is why suffering is part of the human reality 
It can appear on the social scene or remain 
inward; it increases when the trust conditions 
are attacked. How we deal with suffering is 
fundamental.
1-6 The ecology of social bonds is the Lyon 
Declaration main focus: why save the planet if 
humans disappear as social beings? Today, social 
life of human beings becomes the issue at stake. 
The orientation of the conference of the five 
continents and of this concluding declaration is 
to carefully examine how negative aspects of 
globalisation put at risk ordinary situations of 
precarity in polluting the concrete modalities of 
social bonds. The aim is to address “conditions 
damaging to health at all levels” (Political Rio 
Declaration, 8) and to
derive the practical steps to favour viable and 
sustainable effects in terms of human ecology.
2 - DECLARATION OF PRINCIPLE
2-1 Human beings, free and equal in right, are 
born and remain precarious all their life long 
insofar as they are absolutely in need of others 
to live.
2-2 This native precarity is the driving force 
to interhuman bonds; it is essential to keeping 
humans alive and is antagonistic to the exclusion 
process.
2-3 This native precarity should not be identified 
by its only negative meanings (cf.1-4). It must 
not be equated to poverty, although it is very 
often associated with it.
2-4 The conditions which keep and favor 
reliable human bonds constitute the foundation 
of a healthy precarity; they concern every 
person responsible on a social, economic and 
political level. These conditions, implying 
justice and equity, strengthen the personal 
feeling of mastering a future in which everyone 
can take part.
2-5 Neglecting these conditions is as harmful to 
the individual and to society as those concerning 
attacks against freedom and security. It does 
violence to the human person.
Violence does not necessarily mean only fierce 
cruelty, as torture for instance; cold cruelties 
are becoming more and more important and can 
be qualified as social contempt, disqualification 
and exclusion.
2-6 Social, economic and political contexts 
are prone to massively switch human bonds to 
unreliability and mistrust, leading to a negative 
precarity, with psychosocial effects prejudicial 
to mental health.
These negative effects are focused on the loss 
of confidence in oneself, in one’s family, in 
others and in the future. These effects could be 
described in various ways, for instance termed 
as depression, withdrawal, individualistic 
atomization, social paranoia, along with a 
fading of any future project but a catastrophic 
one.
2-7 Thus, respecting social bonds ecology is 
totally part of the social determinants of mental 
health. It must be viewed in a systemic and 
global approach.
2-8 Visioned that way, a “good enough» mental 
health can be defined as follows:
- The capacity to live with oneself and with 
others, in the search for pleasure,
happiness and a meaningful life.
- In a given but not immutable environment, that 
is to say transformable thanks to the activity of 
individuals and human groups.
- Without destruction but not without revolt, 
that is the capacity to say “NO” to what goes 
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against the needs of individual and social life, 
which allows a true “YES”.
- Implying the capacity to suffer whilst 
remaining alive, connected with oneself and 
with others.
2-9 At this precise moment of our history, the 
context is that of globalization. One has to state 
that this context has a strong potentiality to make 
humans profoundly disturbed, madly anxious 
and insecure about the reliability of their social 
bonds. It affects the symbolic foundations of 
cultures and individuals. It affects as well the 
very notion of future and meaningful projects. 
Because of that, it is antagonistic to Human 
Rights.
3 – RECOMMENDATIONS
We, signing this declaration, meeting in 
the conference of the five continents on the 
effects of globalization on mental health, 
pluridisciplinary experts in mental health as 
well as world citizens:
3-1 Recommend that the importance of a Public 
Health approach integrating psychosocial 
effects linked to social, economical and political 
contexts should be recognized, within the scope 
of concrete and interdependent mental health 
practices and respectful of personal dignity.
3-2 Insist on the responsibility of all those 
who, at different levels, are in charge of a 
human ecology positively founded on a healthy 
precarity of human bonds; this is as vital as 
the air we breathe in or the banning of torture, 
slavery and oppression. Those responsible must 
be held accountable.
3-3 Insistently recommend that the context 
effects should be integrated in the refounding 
of a globalized and sustainable financial 
governance under political control. The aim 
being that banks should play their supporting 
role in real economy, employment and 
technological innovation.
3-3 bis Given that it is a principle of civilisation 
that there is no society without regulation: if 
there is no regulation of the financial system 
and of the greed of those who are in power, then 
an excessive regulation shamefully shifts to the 
detriment of human beings, mainly the most 
vulnerable and excluded ones, by stigmatizing 
them, owing to the ideological principle that 
only the individual initiative becomes the crux 
of nations’s wealth as well as their misfortune.
3-4 Know that, so far, there is no global public 
space able to objectivise measure and qualify 
negative psychosocial effects of globalization. 
We propose to establish a perennial international 
network, initiated at the congress of the five 
continents. The objective is to demand a vital 
human ecology from the economical and 
political decision-makers who should take into 
account what is favourable and unfavourable to 
social bonds in governance principles, laws and 
regulations.
To achieve this, we propose to create an 
International Observatory on Globalization 
and Human Ecology which will be the vector 
for research, exchanges and recommendations 
on precarity and suffering connected to the 
alienating effects of world “financiarisation” 
and “merchandisation”.
22 October 2011
Conference of the five Continents
orspere@ch-le-vinatier.fr






POUR UNE ECOLOGIE DU 
LIEN SOCIAL
Nous, signataires de cette déclaration, réunis 
en Congrès des 5 Continents sur les effets de 
la mondialisation sur la santé mentale, experts 
pluridisciplinaires en santé mentale en même 
temps que citoyens du monde, appelons à une 
prise de conscience des effets psychosociaux 
de la mondialisation et des principes et 
conséquences qui en découlent.
Cette déclaration se situe dans la filiation des 
principes de la Déclaration d’Alma Ata de 1978 
et de la Charte d’Ottawa de 1986, en accord 
avec la récente Déclaration Politique de Rio du 
21 Octobre 2011 sur les Déterminants Sociaux 
de Santé, tout en précisant la spécificité de 
la Déclaration de Lyon: promouvoir une 
Ecologie du Lien Social dans le contexte de la 
Mondialisation.
1-PREAMBULE SOUS FORME DE 
GLOSSAIRE
Certains mots doivent être précisés pour éviter 
les malentendus: mondialisation, psychosocial, 
santé mentale, précarité, souffrance, écologie 
des liens sociaux.
1-1 La mondialisation associe deux processus 
différents et intriqués:
- un processus de très longue période qui 
résulte de la croissance des flux migratoires, 
des échanges humains, commerciaux et 
d’informations à travers les frontières 
physiques et politiques. Les échanges culturels 
se sont intensifiés depuis le milieu des années 
80 avec la révolution numérique jusqu’à 
la dimension d’un village planétaire où « 
l’autre est mon voisin ». C’est une véritable 
conscience mondiale qui émerge aujourd’hui, 
et les régulations revendiquant une meilleure 
gouvernance et une nouvelle citoyenneté, sans 
exclure les identités nationales et régionales. 
Le risque est celui d’une solidarité abstraite et 
vide. Ce défi est périlleux mais vital à relever.
- ce premier processus est à distinguer du 
second qui est constitué par la prédominance 
de l’économie de marché soumise au seul 
profit, nommément le néo-libéralisme ; le 
mouvement a émergé à la fin du XIXème siècle 
et s’est accéléré à la fin de la seconde guerre 
mondiale. Le marché est supposé rationnel et 
l’Etat devrait se cantonner à une intervention 
minimale, sans régulation. Une idéologie se 
construit où seule l’initiative individuelle 
deviant le pivot de la richesse des nations 
comme de leur malheur. Cette dérégulation 
est démultipliée par l’accélération des flux des 
nouvelles technologies en information et en 
communication, du fait du premier processus, 
mais elle domine le monde par la cupidité 
sans contrôle de ceux qui sont aux manettes ; 
déconnectée de l’économie réelle et du pouvoir 
politique, elle n’a pas d’horizon temporel ni 
social.
Ces deux niveaux de processus ont des effets 
psychosociaux différents dont il convient de 
reconnaître les effets fastes et néfastes en termes 
de santé mentale.
1-2 Les effets psychosociaux: le qualificatif 
psychosocial souligne l’interaction 
normalement indissoluble entre ce qui revient à 
la part du sujet et ce qui revient à la vie
sociale. En ce sens, les effets de contexte, et 
en tout premier lieu celui de la mondialisation, 
affectent simultanément le sujet individuel et le 
lien social. Ces effets favorables ou défavorables 
en termes de santé mentale constituent 
l’orientation principale de la Déclaration de 
Lyon.
1-3 La santé mentale: au sein d’une société 
de plus en plus individualiste dans ses aspects 
à la fois promotionnels et atomisant, les effets 
psychosociaux concernent nécessairement la 
santé mentale de tous. Elle ne se limite donc 
pas ici à la prévention et à la prise en charge 
des troubles mentaux traités habituellement 
par la psychiatrie, qui restent essentielles; elle 
ne se limite pas davantage à promouvoir les 
droits des personnes handicapées, ce qui reste 
non moins essentiel, mais elle considère les 
effets psychosociaux de la mondialisation sur 
l’ensemble des citoyens du monde dans les 
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divers aspects de leur vie. La mondialisation 
nécessite une approche systémique et globale 
de la santé qui doit aussi prendre en compte les 
différences de pays, de région, de religion, de 
culture.
1-4 Le mot précarité n’a pas seulement la 
signification négative qui lui est ordinairement 
attachée, synonyme d’incertitude, de risque 
de catastrophe, de pauvreté. Il est intéressant 
d’évoquer le fait que, dans la plupart des 
langues d’origine latine, précarité vient du 
terme latin precari qui signifie : dépendre de la 
volonté de l’autre, obtenir par la prière. L’état 
de précarité, dans ce sens, est antagoniste et 
complémentaire de l’autonomie. Il signifie une 
dépendance à respecter, évidente chez le bébé 
même si l’on reconnaît ses compétences; non 
moins évidente chez la vieille personne mais 
aussi à tous les âges de la vie. Les situations 
de maladie, de traumatisme, de fragilité 
particulière augmentent le niveau de précarité 
qui signifie tout simplement et positivement: 
avoir absolument besoin de l’autre, des autres, 
pour vivre. Dans cette perspective, on peut 
parler d’une saine précarité définie par le besoin 
d’un support social à tous les âges de la vie, 
dans la réciprocité de l’échange. Par rapport 
à la notion utile de vulnérabilité, celle de 
précarité a le mérite précieux, en cette époque 
individualiste, d’inclure l’autre, les autres, dans 
sa définition.
1-5 La souffrance: les situations de précarité 
sont nécessairement ambivalentes en ce
qu’elles produisent aussi bien de la sécurité et 
du plaisir que leur contraire. C’est pourquoi la 
souffrance est une réalité du sujet humain, sans 
préjuger de son avenir; elle peut apparaître sur 
la scène sociale ou rester dans l’intériorité; elle 
s’accroît lorsque les conditions de la confiance 
sont attaquées.
1-6 L’écologie du lien social constitue 
l’horizon de la Déclaration de Lyon, son 
objectif: à quoi servirait de sauver la planète si 
les humains eux-mêmes disparaissaient en tant 
que chacun d’entre eux est un être social ? La 
vie sociale des êtres humains devient un enjeu 
majeur.
L’orientation du congrès des cinq continents, 
et de cette déclaration qui le conclut, est 
d’examiner attentivement en quoi les aspects 
néfastes de la mondialisation mettent en péril 
les situations ordinaires de précarité en polluant 
les modalités concrètes du lien social.
Il s’agit de se confronter aux « conditions 
qui nuisent à la santé à tous les niveaux » 
(Déclaration Politique de Rio, 8) et d’en tirer 
les conséquences pratiques pour favoriser des
effets viables et durables en termes d’écologie 
humaine.
2 - DECLARATION DE PRINCIPE
2-1 Les êtres humains, libres et égaux en droit, 
naissent et demeurent précaires tout au ong de 
leur vie dans la mesure où ils ont absolument 
besoin d’autrui pour vivre.
2-2 Cette précarité native est l’un des moteurs du 
maintien de la vie grâce aux liens interhumains, 
familiaux et sociaux ; elle s’oppose à l’exclusion.
2-3 Cette précarité native ne doit pas être 
confondue avec le seul sens négatif qui lui est 
ordinairement attaché. Elle ne doit pas non plus 
être assimilée à la pauvreté, bien qu’elle lui soit 
souvent associée.
2-4 Les conditions qui favorisent des liens 
humains suffisamment confiants constituent 
la base d’une saine précarité et concernent 
toute personne en charge sur le plan social, 
économique et politique ; elles impliquent la 
justice et l’équité, et donnent force au sentiment 
personnel d’une maîtrise de l’avenir auquel 
chacun peut activement participer.
2-5 L’ignorance de ces conditions est aussi 
néfaste à l’individu et à la société que celles
touchant aux atteintes de la liberté et de la sûreté, 
elle fait violence aux personnes. Toutes les 
violences ne sont pas du registre d’une cruauté « 
chaude », comme la torture, par exemple: il faut 
savoir reconnaître les cruautés « froides », de 
plus en plus importantes, du registre du mépris 
social, de la disqualification et de l’exclusion.
2-6 Les contextes sociaux, économiques et 
politiques sont susceptibles de faire basculer
massivement les liens humains du côté de 
la méfiance, entraînant alors une précarité 
négative, avec des effets péjoratifs sur la santé 
mentale. Ces effets portent sur le rapport à soi, à 
la famille, aux groupes humains et sur le rapport 
crucial à l’avenir. Ces effets peuvent être décrits 
de diverses manières, notamment qualifiés de 
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dépression, de repli sur soi, d’atomisation des 
individus, de paranoïa sociale, de disparition de 
tout projet d’avenir autre que catastrophique.
2-7 Ainsi le respect effectif de l’écologie du lien 
social fait intégralement partie des déterminants 
sociaux de la santé mentale; cette écologie 
du lien social doit être envisagée dans une 
acception systémique et globale, non réductible 
aux symptômes et aux désordres traités par la 
psychiatrie.
2-8 Dans cette perspective, une santé mentale 
suffisamment bonne peut être définie comme 
suit: _ la capacité de vivre avec soi-même et avec 
autrui, dans la recherche du plaisir, du bonheur 
et du sens de la vie, _ dans un environnement 
donné mais non immuable, transformable par 
l’activité des hommes et des groupes humains, 
_ sans destructivité mais non sans révolte, soit 
la capacité de dire « NON » à ce qui s’oppose 
aux besoins et au respect de la vie individuelle 
et collective, ce qui permet le « oui », _ ce 
qui implique la capacité de souffrir en restant 
vivant, connecté avec soi-même et avec autrui.
2-9 A ce moment de l’histoire humaine, le 
contexte social, économique et politique est 
celui de la mondialisation. Nous devons affirmer 
sa forte potentialité à rendre les humains 
fous d’angoisse et d’incertitudes quant à la 
fiabilité des liens sociaux ; il affecte les assises 
symboliques des cultures et des personnes, il 
affecte la notion même d’avenir et de projets 
porteurs de sens. En tout cela il est antagoniste 
aux Droits de l’Homme. 
3 – RECOMMANDATIONS
Nous, signataires de cette déclaration, réunis 
en Congrès des 5 Continents sur les effets de 
la mondialisation sur la santé mentale, experts 
pluridisciplinaires en santé mentale en
même temps que citoyens du monde:
3-1 Demandons que soit reconnue l’importance 
d’une santé publique qui intègre les effets 
psychosociaux liés au contexte social, 
économique et politique, dans le cadre de 
pratiques de santé mentale concrètes et 
solidaires, dans le respect de la dignité des 
personnes.
3-2 Insistons sur la responsabilité de toutes 
celles et ceux qui, à des titres divers, sont en
charge d’une écologie humaine fondée sur une 
saine précarité des liens humains, aussi vitale 
que l’air que l’on respire ou que l’interdiction 
de la torture, de l’esclavage et de l’oppression.
On doit avoir à répondre de cette responsabilité 
(2-4, 2-9).
3-3 Demandons aux responsables politiques et 
économiques que ces effets de contexte soient 
intégrés dans la refondation d’une gouvernance 
financière globalisée et durable, sous contrôle 
du politique, afin de permettre aux banques de 
jouer leur rôle de soutien de l’économie réelle, 
de l’emploi et de l’innovation technologique. 
Cela nécessite une régulation exercée par le 
pouvoir politique. 
3-3 bis Insistons pour que cette régulation 
s’exerce effectivement au niveau des systems 
financiers dérégulés et des pulsions de cupidité 
de ceux qui sont aux manettes, comme un 
principe de civilisation pour tous ; faute de 
quoi, si ce principe impératif n’est pas exercé 
à la bonne place, il se déplace d’une maniéré 
éhontée au détriment des personnes, surtout 
les plus vulnérables et les plus marginales, en 
les stigmatisant, selon le principe idéologique 
que seule l’initiative individuelle est le pivot de 
la richesse, et en l’occurrence, du malheur des 
nations (cf 1-1).
3-4 Sachant qu’à ce jour il n’y a pas d’espace 
public mondial qui puisse objectiver, mesurer et 
qualifier les effets psychosociaux défavorables 
de la mondialisation, nous voulons instaurer 
une organisation internationale pérenne, 
amorcée par le Congrès des cinq continents. 
Il s’agit de soutenir cette préoccupation vitale 
d’une écologie des liens humains auprès des 
décideurs économiques et politiques afin que les 
principes de gouvernance, les lois et règlements 
tiennent compte de ce qui est faste et néfaste 
aux liens sociaux.
Proposons à cette fin de constituer un 
Observatoire International sur la Mondialisation 
et l’Ecologie humaine ; son but sera la recherche, 
les échanges et les propositions concernant les 
problèmes de précarité et de souffrance mentale 
liés aux effets aliénants de la financiarisation et 
de la marchandisation du monde.
22 octobre 2011
Congrès des cinq continents
orspere@ch-le-vinatier.fr
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Recife, janeiro de 2012 
Circular V JUBRA nº 04/ 2012 
 
Comunicamos aos professores, pesquisadores 
e estudantes de Psicologia, Educação, 
Ciências Sociais, Ciências da Saúde e saberes 
afins, profissionais do campo da saúde, 
assistência social e educação, profissionais 
de ONGs, de Fundações, de governo nos 
níveis municipal, estadual e federal e de 
associações da sociedade civil e lideranças 
jovens que estão à frente de grupos e redes, 
entre outros, que o V Simpósio Internacional 
sobre a Juventude Brasileira será realizado no 
período de 04 a 06 de setembro de 2012, na 
Universidade Federal de Pernambuco (UFPE). 
 tema geral do evento é “Territórios 
interculturais de juventude”. 
Na programação do evento estão previstas 
atividades de conferência, mesas redondas, 
rodas de diálogo, apresentação de trabalhos 
em simpósios temáticos e sessão de pôsteres, 
atividades culturais e lançamento de livros. 
Solicitamos a divulgação entre os colegas 
de sua instituição. O site do evento é 
www.unicap.br/jubra. E as inscrições 
já estão abertas, com vagas limitadas. 
Até breve, 
 
JAILEILA DE ARAÚJO 
Presidente da Comissão Organizadora local
SIMPOSIO JÓVENES 
EN MOVIMIENTO Y 
MOVIMIENTOS DE 
JÓVENES, A REALIZARSE 
EN EL III CONGRESO 
LATINOAMERICANO DE 
ANTROPOLOGÍA 
Santiago de Chile 5-9 de noviembre de 2012
Objetivo General
El objetivo general del Simposio propuesto es 
reunir a investigadores de América Latina para 
discutir sobre las prácticas político- culturales de 
las y los jóvenes, desde la reflexión epistémica, 
teórica, metodológica y de casos.
Resumen
La propuesta de simposio se articula a partir del 
cruce de dos campos de reflexión permanentes 
en la antropología latinoamericana: la pregunta 
por la juventud, por una parte, y la indagación 
sistemática sobre las prácticas asociativas y 
movimientistas.
Este cruce cuenta con una variada producción 
de conocimiento, y ha constituido una línea 
central en el campo de los estudios de juventud 
en el continente, ya sea en la indagación en las 
formas de sociabilidad juvenil, en el análisis de 
los consumos culturales, en la relación con el 
sistema político y los espacios institucionales 
para la participación de las y los jóvenes.
A partir de este contexto académico general, 
el simposio pretende avanzar en la discusión 
epistemológica, teórica, metodológica y de 
casos particulares. Para ello, resulta central 
la visibilización de aquellas juventudes que 
aparecen invisibilizadas en los estudios 
contemporáneos, marcadamente urbanos, 
como son la juventud campesina y la juventud 
indígena; debatir sobre los enfoques en uso en la 
antropología respecto a la acción colectiva y los 
movimientos sociales, aportando al desarrollo 
desde unas perspectivas generacionales; 
plantear metodologías y herramientas que 
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den cuenta de la multidimensionalidad de la 
acción colectiva juvenil, realizando cruces con 
los consumos culturales y las disputas por la 
visibilidad con el mundo adulto y al interior de 
los propios mundos juveniles.
Palabras clave: Juventud-acción colectiva-
movimientos juveniles-generaciones- estudios 
sobre juventud





Asociación Internacional de Sociología – 
AIS/ISA
Asociación Latinoamericana de 
Sociología - ALAS
Asociación Argentina de Sociología - 
AAS
The Second ISA Forum of Sociology
Social justice and democratization
Buenos Aires, Argentina
August 1-4, 2012 
The times in which we live call on 
sociologists to engage in research that 
strengthens links between our discipline and 
the public sphere. The Second ISA Forum is 
devoted to “Social Justice and Democratization” 
and will take place August 1-4, 2012 in Buenos 
Aires, Argentina. It will provide an array 
of opportunities for a global dialogue about 
transformative change. 
Objectives
The most important objective of the Forum 
is to provide a meeting place for the various 
Research Committees, Working Groups, and 
Thematic Groups. Organizers will be provided 
as much flexibility as possible in designing 
their respective programs within the scheduled 
time slots. 
The second objective is to develop a socially 
significant theme involving public actors 
and to which different areas of sociology can 
contribute. Social Justice and Democratization, 
the selected theme for the 2012 Forum, offers 
RCs, WGs and TGs the opportunity to learn 
from public actors as well as contributing to the 
Forum’s main theme. 
The third objective is to hold the interim 
Research Council Business Meeting attended 
by the Delegates from all Research Committees. 
The Vice-President of the Research 
Council and the Local Organizing Committee 
(LOC) assume responsibility for preparing the 
scientific program. Planning and preparations 
are underway. 
The Forum provides not only an excellent 
venue for the different Research Committees 
and groups to hold their respective interim 
meetings but also an important opportunity 
to foster greater synergies between research 
committees as well as among the research 
committees, working groups and national 
associations. The discussions and dialogues 
should provide the basis for collaborative and 
comparative research projects. 
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The Forum promises to be a lively 
occasion for considering the challenges to and 
possibilities for promoting social justice and 
democratization in the 21st century.
 I look forward to a second exciting Forum 
of Sociology! 
Margaret Abraham
ISA Vice-President, Research Council
ISA Forum President 
www.isa-sociology.org
The Second ISA Forum of Sociology, Buenos 
Aires
Segundo Foro ISA de Sociología, Buenos Aires
Wednesday, August 1, 2012 - Saturday, August 
4, 2012 //
1 al 4 de Agosto de 2012
RC 53: Sociology of Childhood
Eje: Children, Society and Exclusions
Recepción de abstracts hasta el 
14/12/2011. Los abstracts deberán ser remitidos 
on-line al sitio del congreso http://isaconf.
confex.com/isaconf/forum2012/cfp.cgi, con 
copia a: v_llobet@yahoo.com.ar
Los abstracts pueden ser en español o 
inglés, y su extensión no deberá superar las 300 
palabras.
Organizadoras: Cosse, Isabella; LLobet, 
Valeria; Villalta, Carla; Zapiola, María Carolina
Este panel propone pensar los procesos 
de construcción social de la inclusión y la 
exclusión de las nuevas generaciones enfocando 
en la construcción relacional e histórica 
de la categoría “infancia”, en los planos 
de las interacciones sociales y las políticas 
institucionales. La tensión entre la abstracción 
que supone “la infancia” –en tanto categoría- 
y las singulares experiencias infantiles y 
adolescentes constituye un fructífero espacio 
para analizar modalidades específicas de 
exclusión. En especial, nos interesa pensar 
cómo ambas dimensiones están atravesadas por 
desigualdades de clase, de género, de etnia, y 
dan lugar a disputas y negociaciones de sentidos 
que en última instancia, involucran qué “visión 
legítima” de la infancia, de sus necesidades 
y sus derechos prevalecerá en cada contexto 
social. Creemos que analizar tales disputas 
deviene una pieza clave para la indagación 
sobre los procesos de exclusión/inclusión y de 
reproducción de las desigualdades.
El objetivo de este panel es generar un 
espacio de debate que permita reinscribir las 
preguntas por la producción de la infancia en 
clave histórica y vincular las preguntas por la 
agencia infantil con las investigaciones que 
abordan la acción estatal y los procesos de 
reconocimiento y efectivización de derechos 
para la población infantil. De este modo, la 
mesa apunta a recibir producciones teórico-
metodológicas que posibiliten reflexionar sobre 
algunas de las siguientes preguntas:
¿De qué maneras se vinculan las estrategias 
de acción estatal con los modos de producción 
de la infancia como categoría social?
¿Cuáles son los aportes de las teorías 
que abordan el gobierno de la infancia a la 
comprensión de los contextos actuales? 
¿Qué aportes realiza el abordaje 
historiográfico de los procesos de producción 
del “bienestar infantil” para repensar los 
procesos de reconocimiento de derechos?
¿Cómo la perspectiva etnográfica permite 
visualizar inscripciones específicas del enfoque 
de derechos y de los procesos de construcción 
de la infancia?
¿De qué maneras los niños/as, adolescentes 
y sus familias negocian los sentidos de las 
prácticas institucionales y articulan estrategias 
para forzar su lugar social?
En suma, se espera recibir trabajos que 
desde una perspectiva histórica, etnográfica y/o 
de género aborden temas tales como: los arreglos 
institucionales, los saberes especializados, las 
formas de organización y de vida de los niños/
as y sus familias. Y que reflexionen acerca de las 
modalidades específicas de producción social o 
institucional de la inclusión / exclusión a partir 
de analizar de qué modos las identificaciones 
o identidades de género, de clase y étnicas 
han sido y son incorporadas, negadas, y/o 
resignificadas por las instituciones destinadas a 
la niñez y la adolescencia.
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Childhood, State and Society: 
Perspectives on social construction of 
exclusion and inclusion.
Chairs: Cosse, Isabella; LLobet, Valeria; 
Villalta, Carla; Zapiola, María Carolina
This session seeks to reflect upon social 
processes of construction of inclusion and 
exclusion for new generations, focusing on 
relational and historical approaches to the 
construction of the category of childhood. To 
do so, we will consider, in particular, social 
interactions and institutional policies. The 
tension between “childhood” as an abstract 
category and children’s experiences constitutes 
a fruitful space for reviewing specific modes 
of exclusion. Both, social category and 
experiences are constituted by class, gender and 
ethnic inequalities, and also within them takes 
place the negotiations and struggles for meaning 
about what will become the legitimate vision of 
childhood and of children’s needs and rights, 
in each particular social context. Analyzing 
these struggles constitutes a key aspect of 
the comprehension of inclusion / exclusion 
processes and reproduction of inequality.
The purpose of this session is to promote 
a debate to reconsider questions about the 
production of childhood in a historical 
perspective, and to relate questions about 
children agency to research on state action and 
children’s rights. Therefore, the session will 
expect papers that reflect upon some of the 
following questions:
In which ways do state strategies and 
actions relate to modes of production of 
childhood as social category?
What are the contributions that theories 
on governamentality makes for the better 
understanding of present social contexts?
Which contributions made historical 
approaches to children’s welfare in order to 
reconsider the processes of rights recognition?
In which ways does ethnographical research 
allows us to recognize specific modes of both 
understanding rights and signifying childhood?
How do children and families negotiate 
the meanings of institutional practices and 
strategize to force their social place?
In summary, we expect contributions that 
come from a historical, ethnographic and/
or gender approach and address issues like: 
institutional architectures, expert knowledge, 
organization of children’s and families’ 
everyday life. And that reflect upon specific 
ways of institutional and social production of 
inclusion / exclusion by analyzing in which 
ways gender, class and ethnic identities or 
identifications are and have been incorporated, 
denied or re-signified by children’s institutions.




METODOLOGÍA DE LAS 
CIENCIAS SOCIALES 
(ELMECS) “MÉTODOS 
ALTERNATIVOS O CRÍTICOS 
DE LA INVESTIGACIÓN 




LAS CIENCIAS SOCIALES 
CONTEMPORÁNEAS 
MANIZALES (COLOMBIA)
30-31 de agosto y 1 de septiembre de 2012
SEGUNDA CIRCULAR
Instituciones Convocantes
ARGENTINA: II.GG. Universidad de Buenos 
Aires, Universidad Nacional de La Plata, 
Universidad Nacional de Tres de Febrero, 
Universidad Nacional de Cuyo, Universidad 
Nacional de Villa María. BRASIL: Universidade 
Estadual do Oeste do Paraná. CHILE: 
Universidad de Concepción. COLOMBIA: 
Universidad de Manizales, Universidad de 
Caldas, Universidad Católica de Manizales. 
MEXICO: Universidad Nacional Autónoma de 
México, Universidad de Sonora, Universidad 
Autónoma de Yucatán. PERU: Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos. URUGUAY: 
Universidad de la República. VENEZUELA: 
Universidad Central de Venezuela.
1. Presentación
En el II Encuentro Latinoamericano de 
Metodología de las Ciencias Sociales, realizado 
en Hermosillo-México, la ciudad de Manizales 
fue propuesta para realizar el III Encuentro, lo 
que se constituye en una excelente oportunidad 
para discutir el estatuto metodológico de las 
ciencias contemporáneas en razón a los últimos 
desarrollos investigativos.
Una de las grandes fortalezas de la comunidad 
académica local es su reflexión permanente 
en torno a la epistemología y metodología de 
las ciencias sociales, tanto en el doctorado 
en ciencias sociales como en las diferentes 
maestrías de educación, ciencias sociales, 
desarrollo humano, desarrollo sostenible y 
medio ambiente, gestión del talento humano y 
desarrollo infantil, en las que se viene discutiendo 
el carácter epistémico-metodológico de las 
ciencias positivas, de las ciencias críticas y de 
las ciencias sistémico-complejas. Por lo que 
celebrar el III Encuentro Latinoamericano de 
Metodología de las Ciencias Sociales es, bajo 
todo punto de vista, la ocasión para potenciar y 
consolidar esta discusión en el continente.
2. Lugar de realización
Universidad de Manizales / Universidad de 
Caldas
Manizales (COLOMBIA).
3. Presentación de resúmenes y ponencias
Los resúmenes y ponencias deberán enviarse 
por correo electrónico a las direcciones del/
los coordinador/es de la Mesa Temática en que 
desee presentarse el trabajo. Dichas direcciones 
estarán próximamente disponibles en el sitio 
Web del III Encuentro y serán incluidas también 
en las siguientes circulares. Cada autor podrá 
enviar como máximo dos trabajos.
* Resúmenes:
Características:
− Tendrán un máximo de 200 palabras.
− Deberán especificar nombre y apellido del/los 
autor/es, pertenencia institucional, dirección de 
correo electrónico.
− Formato: Word para Windows 1997-2003; 
tamaño de página A 4; márgenes 2,5 cm.; 
interlineado 1,5; fuente
Times New Roman; cuerpo 12.
− Nombre del archivo: 
ApellidodelprimerautorRESmesaXX .doc 
(completar lo que está en cursiva, según 
corresponda)
Plazo máximo para la presentación de 
resúmenes: 13 de abril de 2012.
* Ponencias
Características:
− Tendrán un máximo de 20 páginas.
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− Deberán especificar nombre y apellido del/los 
autor/es, pertenencia institucional, dirección de 
correo electrónico.
− Formato: Word para Windows 1997-2003; 
tamaño de página A 4; márgenes 2,5 cm.; 
interlineado 1,5; fuente
Times New Roman; cuerpo 12.
− Nombre del archivo: 
ApellidodelprimerautorPONmesaXX.doc 
(completar lo que está en cursiva, según 
corresponda)
Plazo máximo para la presentación de 
ponencias: 30 de junio de 2012.
4. Mesas temáticas
Mesa 1: Debates contemporáneos en 
epistemología de las ciencias sociales.
Coordinadoras/es:
Julio Mejía (Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos, Perú): 
jvmena1@hotmail.com
Guillermo Henríquez (Universidad de 
Concepción, Chile): 
guillermo.ghenriqu@gmail.com
Mesa 2: Desarrollos actuales en el campo de 
los métodos/técnicas cuantitativas
Coordinadoras/es:
Miguel Oliva (Universidad Nacional de Tres 
de Febrero, Argentina): 
mfoliva@hotmail.com
Mauricio Phelan (Universidad Central de 
Venezuela): mauphelan@gmail.com
Mesa 3: Desarrollos actuales en el campo de 
los métodos/técnicas cualitativas
Coordinadoras/es:
Victoria Eugenia Pinilla (Universidad de 
Caldas, Colombia): 
victoria.pinilla@ucaldas.edu.co
Nelvia Victoria Lugo (Universidad de Caldas, 
Colombia): 
victoria.lugo@ucaldas.edu.co
Mesa 4: Propuestas/Estrategias de 
triangulación / integración metodológica
Coordinadoras/es:
Verónica Filardo (Universidad de la República, 
Uruguay): 
filardo.veronica@googlemail.com
Javier Santos (Universidad Nacional de La 
Plata, Argentina): 
jsantos@fahce.unlp.edu.ar
Maria Eugenia Rausky (Universidad Nacional 
de La Plata, Argentina): 
eugeniarausky@gmail.com
Mesa 5: Problemas de enseñanza de la 
metodología en el grado y postgrado 
universitario
Coordinadoras/es:
Yolanda Paredes Vílchiz (Universidad 
Nacional Autónoma de México): 
yparedes_vilchiz@hotmail.com
Azucena Reyes (Universidad Nacional de 
Cuyo, Argentina): 
susanareyes79@yahoo.com.ar
Mauricio Tubio (Universidad de la República, 
Uruguay): mtubio@gmail.com
Angélica de Sena (Universidad de Buenos 
Aires, Argentina): 
angelicadesena@gmail.com
Mesa 6: Desafíos actuales para la metodología: 
cómo explicar procesos emergentes 
en América Latina
Coordinadoras/es:
Carlos Gallegos Elías (Universidad Nacional 
Autónoma de México): 
gallegoselias@yahoo.com.mx
Gloria Clemencia Valencia (Red de Maestrías 
en Educación y Ciencias Sociales, Colombia): 
gcvg18@gmail.com
Germán Guarín (Universidad de Manizales, 
Colombia ): gerguaju@hotmail.com
Olga Lucia Garcia Cano olg@umanizales.
edu.co
Mesa 7: Experiencias metodológicas 
interdisciplinarias y transdisciplinarias
Coordinadoras/es:
Carlos Rincón Ramírez (Universidad 
Autónoma de Chiapas, México): 
crincon_22@hotmail.com
Sara Victoria Alvarado (Universidad de 
Manizales, Colombia): 
doctoradoumanizales@cinde.org.co
Héctor Mora Nawrath (Universidad Católica 
de Temuco, Chile): hectmora@uct.cl
Luz Helena Garcia Garcia (Universidad de 
Manizales) luzeg@umanizales.edu.co
Mesa 8: Metodologías de investigación 
comparativa
Coordinadoras/es:
Juan Manuel Castellanos (Universidad de 
Caldas, Colombia): 
juan.castellanos@ucaldas.edu.co
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Omar Barriga (Universidad de Concepción, 
Chile): obarriga@udec.cl
Mesa 9: Investigación en artes y humanidades
Coordinadoras/es:
Julio Pimentel (Universidad de Ciencias y 
Artes de Chiapas, México): 
juliopimenteltort@yahoo.com
Vladimir González (Universidad de Ciencias 
y Artes de Chiapas, México): 
vlatido@gmail.com
Adolfo León Grisales (Universidad de Caldas, 
Colombia): adolfogrsls@yahoo.com
Mesa 10: Investigación educativa: nuevos 
desafíos y viejos problemas 
epistemológicos y metodológicos
Coordinadoras/es:
Tabaré Fernández (Universidad de la 
República, Uruguay): tabaref@hotmail.com
Jesús B. Miranda Esquer (Universidad 
Pedagógica Nacional, Sonora, México): 
mirandaesquer72@hotmail.com
Blanca Valenzuela (Universidad de Sonora, 
México): blancav@sociales.uson.mx
Francisco A. Velazco (Instituto de Estudios de 
Posgrado del Estado Chiapas, México): 
favh7@hotmail.com
Hector Fabio Ospina (Universidad de 
Manizales, Colombia): 
proyectoumanizales@cinde.org.co
Mesa 11: Problemas metodológicos en áreas 
de investigación específicas: Trabajo / 
Pobreza /Estratificación / Desigualdad / 
Políticas sociales
Coordinadoras/es:
Luis Adriani (Universidad Nacional de La 
Plata, Argentina): adrianiluis59@gmail.com
Maria Eugenia Pico (Universidad de Caldas, 
Colombia): maria.pico@ucaldas.edu.co
Gabriela Gómez Rojas (Universidad de 
Buenos Aires, Argentina): 
gomezrojas@fibertel.com.ar
Claudia Alvarez / Gregorio Calderon 
(Universidad de Manizales, Colombia): 
calvarez@umanizales.edu.co
Mesa 12: Problemas metodológicos en áreas 
de investigación específicas: 
Migraciones /Desplazamientos
Coordinadoras/es:
Susana Masseroni (Universidad de Buenos 
Aires, Argentina): 
s.masseroni@yahoo.com.ar
Norma Baca (Universidad Autónoma del 
Estado de México): bacatavira@yahoo.es
Mesa 13: Problemas metodológicos en áreas 
de investigación específicas: 
Discriminación
Coordinadoras/es:
Néstor Cohen (Universidad de Buenos Aires, 
Argentina): nrcohen@fibertel.com.ar
Miryam Salazar (Universidad de Manizales, 
Colombia): myriam@umanizales.edu.co
Mesa 14: Reflexiones epistémicas sobre la 
construcción del conocimiento (Mesa 
para tesistas de posgrado)
Coordinadores:
Antonio Mejía Martínez (Universidad 
Nacional Autónoma de México): 
amejia_11@hotmail.com
Patricia Botero (Universidad de Manizales, 
Colombia): jantosib@gmail.com
Mesa 15: Problemas metodológicos en áreas 
de investigación específicas: Derecho / 
Seguridad /Justicia
Coordinadoras/es:
Carlos Alberto Dávila (Universidad de 
Manizales, Colombia): cabeto08@hotmail.com 
/ derecho@umanizales.edu.co
Rodrigo Giraldo (Universidad de Manizales, 
Colombia): derecho@umanizales.edu.co
Francisco Acuña (Universidad Nacional de 
Colombia): decfacdcps_@unal.edu.co
Orlando Pardo (Universidad Industrial de 
Santander, Colombia): opardo@uis.edu.co
María Teresa Carreño (Universidad de 
Manizales, Colombia): 
mariateresa@mariateresacarreno.com
Jinyola Blanco Rodríguez (UAN Bogotá, 
Colombia): jiblanco@uan.edu.co
Juan Pablo Pampillo Baliño (Escuela Libre 
de Derecho de México): 
pampillo@eld.edu.mx
5. Aranceles y forma de pago
Hasta el 30/4/2012 Después del 1/5/2012
Ponente US$ 100 US$ 120
Asistente US$ 120 US$ 140
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PRESENTACIÓN 





EDUCACIÓN Y PEDAGOGÍA 
EN COLOMBIA: 
CONSTRUCCIÓN DE UN 
MAPA DE LA ACTIVIDAD 
INVESTIGATIVA DE 
TESIS DE MAESTRÍAS 
Y DOCTORADOS EN EL 
PERIODO 2000-2010”.
LUGAR Y FECHA DEL EVENTO:
Manizales, Colombia.
Universidad de Manizales.
Dirección: Carrera 9A, Número 19 – 03. 
Aula 306 bloque central.
Fecha: 24 de mayo del año 2012.
INSTITUCIONES CONVOCANTES:
Universidad de Manizales, Universidad de 
Caldas, Universidad Francisco de Paula 
Santander, Universidad Católica de Oriente de 
Rionegro - Antioquia, Universidad Santiago 
de Cali, Universidad Santo Tomas de Bogotá, 
Universidad del Magdalena, Universidad San 
Buenaventura Sede Bogotá, Cinde, Centro de 
estudios avanzados en niñez y juventud alianza 
Cinde – Universidad de Manizales 
DESCRIPCIÓN DEL EVENTO:
El presente evento académico se enmarca 
en el proceso de desarrollo investigativo 
denominado “Regiones Investigativas 
en Educación y Pedagogía en Colombia: 
Construcción de un mapa de la actividad 
investigativa de tesis de maestrías y doctorados 
en el período 2000-2010”; investigación 
que se propuso el definir las emergencias 
investigativas y estudio arqueológico en las 
tesis finalizadas de maestrías y doctorados de 
educación y pedagogía en los siguientes lugares 
del país: Antioquia, valle, Caribe, Santander, 
Eje cafetero y Bogotá (estudio arqueológico).
El evento se constituye en estrategia 
fundamental en la divulgación de los resultados 
obtenidos de un proceso que comienza en agosto 
de 2008 y finalizada en diciembre de 2011 con 
un equipo de investigadores y estudiantes de 
doctorados, maestrías y pre grados de diferentes 
instituciones nacionales, confrontando los 
principales hallazgos en tres mesas temáticas y 
generando el diálogo en torno a las realidades y 
prospectivas de la investigación en educación 
y pedagogía desde los programas de formación 
postgradual.
Sumado a ello y con el ánimo de consolidar 
el proceso investigativo ampliando la masa 
documental de análisis y la continuación de 
los postgrados y programas ya vinculados 
a la investigación, el evento favorece el 
fortalecimiento de redes académicas en 
educación y el fomento de un observatorio 
centrado en la producción investigativa en 
maestrías y doctorados, elemento indispensable 
para el desarrollo de un verdadero proyecto de 
configuración de las regiones investigativas 
en educación y pedagogía, permitiendo con 
ello avanzar en la construcción del campo 
investigativo de las tesis de maestrías y doctorados 
en educación y pedagogía, la caracterización 
de objetos de estudios, reconocimiento de las 
realidades investigativas, conocimiento de 
tendencias teóricas, descripción de temáticas y 
líneas de investigación, descripción de sujetos 
y fuentes de información, identificación de 
los desarrollos de mayor fortaleza a nivel 
nacional, en cada uno de los lugares del país y 
universidades.
OBJETIVOS DEL EVENTO: 
Generar un escenario de discusión y 
presentación de los resultados investigativos del 
proyecto “Regiones Investigativas en Educación 
y Pedagogía en Colombia: Construcción de un 
mapa de la actividad investigativa de tesis de 
maestrías y doctorados en el período 2000-
2010”.
Ofrecer el escenario idóneo para la 
construcción y consolidación de un Observatorio 
nacional de la actividad investigativa en 
maestrías y doctorados en educación y 
pedagogía,  que posibilite continuar con el 
procesamiento de las producción del año 2011 
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y años siguientes, así como la vinculación de 
otros programas post graduales que permitan 
ampliar la masa documental y con ello el 
análisis de dichas producciones
Contribuir a fortalecer lazos entre las 
personas e instituciones de los lugares del país 
que se hagan presentes para que continúen 
adelantando procesos de cooperación y 
discusión en el campo de la investigación de 
maestrías y doctorados de educación.
Generar un espacio de intercambio, de 
encuentro entre todos los participantes, en el 
que sea posible dialogar y establecer contactos 
que permitan nuevas formas de cooperación, 
trabajo en red y construcción de un observatorio 
de la producción investigativa en los postgrados 
en Educación y Pedagogía del país.
JUSTIFICACIÓN:
La proliferación de oferta y demanda en la 
formación postgradual de agentes educativos en 
los últimos años y atendiendo la especificidad 
del carácter investigativo de los programas de 
doctorado y maestrías investigativas, se hace 
necesario y urgente el desarrollo de un una 
descripción – comprensión y reconocimiento 
del campo investigativo en educación y 
pedagogía que de cuenta de las perspectivas 
investigativas, la identificación de intereses de 
indagación, las líneas y campos de investigación 
de mayor fortaleza académica, tendencias 
teóricas de apoyo, emergencias metodológicas 
y epistémicas, consolidando así la descripción 
y comprensión situacional de la producción 
investigativa y la posibilidad de identificación 
de realidades investigativas y construcción de 
perspectivas de la actividad investigativa en 
maestrías y doctorados.
Es allí donde se enmarca la realización 
del proyecto de investigación “Regiones 
investigativas en Educación y Pedagogía en 
Colombia: construcción de un mapa de la 
actividad investigativa de las tesis de maestrías 
y doctorados en el período 2000 al 2010” el cual 
abarca dos grandes miradas: la primera de ellas 
focalizada en el estudio descriptivo comprensivo 
y la segunda centrada en el estudio arqueológico. 
En la realización de dicho proceso se contó con la 
participación activa de grupos de investigación 
e instituciones académicas de diversas zonas 
del país tales como: Universidad Santo Tomás 
de Bogotá; Universidad San Buenaventura 
sede Bogotá, Universidad del Magdalena, 
Universidad Católica de Oriente de Rionegro 
Antioquia, Universidad de Caldas (grupos de 
investigación: Mundos Simbólicos. Estudios 
en motricidad y educación cod:COL0000078, 
Inacmes Cod:COL0012809), Universidad de 
Manizales (Grupo de investigación Pedagogía 
cod:COL0014322), Universidad Santiago de 
Cali, Universidad Francisco de Paula Santander 
(Grupo de investigación Pedagogía y Práctica 
Pedagógica Gippep COL0030276), Cinde, 
Centro de estudios avanzados en niñez y juventud 
alianza Cinde - Universidad de Manizales 
(Grupo de investigación Educación y Pedagogía: 
Saberes, Imaginarios e Intersubjetividades 
Cod:COL0076835, Doctorado en Ciencias 
sociales, niñez y juventud); logrando agrupar 
y articular la información recolectada en las 
siguientes zonas geográficas: Costa Caribe, 
Calí, Eje Cafetero, Antioquia, Santander y 
Bogotá. Esta última haciendo parte de manera 
exclusiva en el procesamiento y análisis de los 
datos arqueológicos.
Para el Desarrollo de dicha meta, se 
tiene prevista la invitación y participación de 
principales actores académicos, directores e 
investigadores de los postgrados en Educación 
y Pedagogía, decanos y docentes de facultades 
de educación, representantes de Colciencias 
área educación y desarrollo tecnológico, 
Ascofade, Asociación de Escuelas Normales 
de Colombia, Red Colombiana de Postgrados, 
Siep Sistema de Investigaciones en Educación 
y Pedagogía.
AGENDA DEL EVENTO:
El desarrollo del evento asumirá tres 
grandes momentos metodológicos. El primero 
de ellos denominado ponencia central, en el 
que se invitará al diálogo por medio de la 
socialización de los resultados generales de la 
investigación tanto desde la mirada descriptiva 
como arqueológica.
El segundo momento, paneles de mesa, 
en el que a partir de una mirada más detallada 
de los resultados se conforman tres mesas 
de trabajo con el ánimo de abrir la discusión 
focalizada por cada zona geográfica. 
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Finalmente el tercer momento se realizará la 
presentación de la propuesta de Red académica 
con la pretensión de la continuidad del proceso 
investigativo, ampliando la masa documental 
de análisis.
A continuación se presentará de manera 
detallada la agenda del evento:
DÍA: 24 de mayo de 2012.
AM:
8:00 – 8:30    Instalación del evento. Héctor Fabio Ospina.
8:30 - 8:55    Presentación resultados generales: Napoleón Murcia.
8:55 – 9:05    Foco de comprensión Fuentes de información y Títulos temáticas: Héctor Fabio 
Ospina
9:05 – 9:15    Foco de comprensión Metodología: Camilo Andrés Ramírez.
9:15 – 9:25    Foco de comprensión Objetivos: Camilo Andrés Ramírez.
9:25 – 9:35    Foco de comprensión Perspectiva Teórica: Blanca Nelly Gallardo.
9:35 – 10:15   Presentación de resultados Arqueológicos. Tomás Sánchez. 
10:15–10:30   Receso
10:30 – 12:30  Discusión de resultados por Zona Geográfica. 
                        MESA 1: Zona Caribe. Coordina Jorge Oswaldo Sánchez.
                        MESA 2: Zona Antioquia y Santander. Coordina Blanca Nelly Gallardo.
                        MESA 3: Zona Eje Cafetero y Cali. Coordina Napoleón Murcia.
PM:
2:00 – 2:35      Presentación de las discusiones por mesa de trabajo.
2:40 – 3:00      Presentación Investigación “Aportes de los doctorados en educacion en investigación 
Ciencia, tecnología y Sociedad  2000-2010”. Claudia Vélez de la Calle. Profesora 
–investigadora Universidad de San Buenaventura Cali.
3:00 – 5:00     Presentación propuesta de red académica (continuidad proyecto de investigación) 
Camilo Andrés Ramírez.
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PREGUNTAS DINAMIZADORAS:
1. ¿Cuáles son los retos de la investigación 
en torno a prioridades investigativas y 
epistemológicas en la lectura hecha de cada 
región y zona geográfica?
2. ¿Cuáles son las dinámicas que posibilitan 
una efectiva gestión del conocimiento de las 
producciones investigativas de las maestrías y 
doctorados del país?
CONFORMACIÓN DE REDES:
Como se ha descrito en la justificación del 
evento, la proliferación en los últimos años 
de programas de formación postgradual en 
Educación y Pedagogía del país, ha dado lugar 
a una gran producción investigativa de calidad 
directamente relacionada con la formación 
investigativa de dichos programas y que se 
hace necesario caracterizar y analizar con el 
ánimo de realizar una descripción del estado 
situacional de las tesis de grado en maestrías y 
doctorados del país.
La necesidad de sistematizar la información 
producto de los trabajos de grado de estudiantes 
en maestrías y doctorados en Educación y 
Pedagogía, hace que se asuma el reto de 
conformar el “Observatorio de la producción 
investigativa en maestrías y doctorados de 
Educación y Pedagogía” en alianza con diversos 
actores estratégicos convocados al evento, tales 
como las instituciones educativas y líderes de 
investigación que ya hacen parte del proceso 
investigativo, así como el diseño de estrategias 
de invitación directa de actores estratégicos 
para el Observatorio tales como: La Red de 
maestrías en educación Suma de Manizales, 
la red de maestrías y doctorados en educación 
en Bogotá y Medellín, la Red de Educación y 
Desarrollo Humano, Ascofade, Ministerio de 
Educación Nacional, Colciencias área ciencia, 
tecnología e innovación en educación, además 
de las instituciones participantes del proyecto 
de investigación, entre otros.
La consolidación de dicho Observatorio 
posibilitará identificar claramente las regiones 
investigativas emergentes en Colombia en 
torno a las categorías más relevantes y menos 
recurrentes. Dichos elementos se convierten 
en insumo indispensable para conocer las 
realidades y dinámicas investigativas del país 
y de la formación investigativa de los actores 
educativos en formación.
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Alfabetización inicial: Guzmán, Guevara (Vol. 8, Nº 2)
Alteridad: Aguirre, Jaramillo (Vol. 4, Nº 2); Márques (Vol. 9, 
Nº 2)
Alternativas de superación: Aparicio (Vol. 7, Nº 1)
Alumnos: Paredes, Álvarez, Lega, Vernon (Vol. 6, Nº 1)
Alumnos y alumnas: León (Vol. 9 Nº 2)
Alimentación: Pérez-Gil, Paz, Romero (Vol. 9 Nº 2)
Amas de cría: Bocanegra (Vol. 5, Nº 1)
Ambiente aprendizaje-juego: Van Kuyk (Vol. 7, Nº 2)
América Latina: Rodríguez (Vol. 1, Nº 2); Rodríguez (Vol. 
2, Nº 1); Umayahara (Vol. 2, Nº 2); Rodríguez (Vol. 5, Nº 2); 
Gillman (Vol. 8, Nº 1)
Análisis Crítico del Discurso: Ocampo (Vol. 9, N°1)
Análisis de contexto: Aguado, Girón, Osorio, Tovar, Ahumada 
(Vol. 5, Nº 1)
Análisis prosopográfico: Castellanos (Vol. 9, N°1)
Análisis pragmático: Buitrago, Ramírez, Ríos (Vol. 9, Nº 2) 
Analítica de la verdad: Sánchez (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Andamiado: Van Kuyk (Vol. 7, Nº 2)
Antropología pedagógica: Runge, Muñoz (Vol. 3, Nº 2)
Antropología: Cicerchia, Bestard (Vol. 4, Nº 1)
Aprendizaje: Tamayo, Sanmartí (Vol. 1, Nº 1); de la Cruz, 
Huarte, Scheuer (Vol. 2, Nº 1); Tamayo, Sanmartí (Vol. 3, Nº 
2); Bocanegra (Vol. 6, Nº 1); Tobasura, Jurado, Montes (Vol. 7, 
Nº 2-Especial); Scheuer, De la Cruz, Iparraguirre (Vol. 8, Nº 2); 
López, Schnitter (Vol. 8, Nº 2)
Aprendizaje de iniciativa: Van Kuyk (Vol. 7, Nº 2)
Aprendizaje de las educadoras y educadores: Guzmán, 
Guevara (Vol. 8, Nº 2)
Aprendizaje y comportamiento: Mustard (Vol. 7, Nº 2)
Arendt: Ospina, Botero (Vol. 5, Nº 2)
Argentina: Llobet, Rodríguez (Vol. 5, Nº 2); Vommaro, 
Vázquez (Vol. 6, Nº 2); Vázquez (Vol. 7, Nº 1); Mosqueira (Vol. 
8, Nº 1); Tuñón (Vol. 8, Nº 2); Remorini (Vol. 8, Nº 2)
Arqueología: Bocanegra (Vol. 6, Nº 1); Sánchez (Vol. 7, Nº 
2-Especial); Kropff, (Vol. 9, N°1); Vommaro (Vol. 9, N°1)
Arqueología-genealogía: Arias (Vol. 9, Nº 2)
Arquitectura escolar: Bocanegra (Vol. 6, Nº 1)
Arte: Guerra (Vol. 7, Nº 1)
Articulaciones: Abello (Vol. 7, Nº 2)
Arraigo: Saucedo, Taracena (Vol. 9, N°1)
Asertividad: Álvarez, Saldaña, Muñoz, Portela (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Asimetría cerebral: Roselli (Vol. 1, Nº 1)
Asistencia escolar: Urueña, Tovar, Castillo (Vol. 7, Nº 2); 
Acevedo, Quejada, Yánez (Vol. 9, Nº 2)
Atención al parto: Aguado, Girón, Osorio, Tovar, Ahumada 
(Vol. 5, Nº 1)
Atención al posparto: Aguado, Girón, Osorio, Tovar, Ahumada 
(Vol. 5, Nº 1)
Atención prenatal: Aguado, Girón, Osorio, Tovar, Ahumada 
(Vol. 5, Nº 1)
Atención psicológica: Saucedo (Vol. 4, Nº 1)
Atmósfera psíquica: Gutiérrez, Castellanos, Henao, 
Santacoloma (Vol. 5, Nº 1)
Autodeterminación: Llobet, Rodríguez (Vol. 5, Nº 2)
Autoeficacia y VIH/Sida: Uribe, Vergara, Barona (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Autonomía: Ospina (Vol. 2, Nº 2); Vommaro, Vázquez (Vol. 
6, Nº 2); Vázquez (Vol. 7, Nº 1); Muñoz-López, Alvarado (Vol. 
9, N°1)
Autonomía moral: Erazo (Vol. 2, Nº 2)
Autoobservación: Muñoz (Vol. 4, Nº 1)
Autopoiesis: Muñoz (Vol. 4, Nº 1)
Autorreferencia: Muñoz (Vol. 4, Nº 1)
Autorregulación: Martínez, García (Vol. 9, Nº 2)
Bajo peso al nacer: Mora, Rojas (Vol. 3, Nº 1)
Barrios populares: Santillán (Vol. 8, Nº 2)
Bebeteca: Mejía (Vol. 8, Nº 2)
Bienes: Botero, Alvarado (Vol. 4, Nº 2)
Bienestar y pobreza: Castillo, Castro, Gonzáles (Vol. 9, Nº 2)
Bienestar general: Castillo, Castro, Gonzales (Vol. 9, N°2)
Bienestar en la niñez: Aguado (Vol. 7, Nº 2)
Biologización: Castrillón (Vol. 5, Nº 1)
Bogotá: Henao (Vol. 2, Nº 2)
Branquitude: Cardoso (Vol. 8, Nº 1)
Branquitude Acrítica: Cardoso (Vol. 8, Nº 1)
Branquitude Crítica: Cardoso (Vol. 8, Nº 1)
Brasil: Becker (Vol. 5, Nº 2); Amich (Vol. 5, Nº 2); Borelli, 
Rocha, Oliveira, Rodrigues (Vol. 7, Nº 1)
Bullying: Ghiso, Ospina (Vol. 8, Nº 1)
Calidad: Umayahara (Vol. 2, Nº 2); Myers (Vol. 1, Nº 1); 
Abello (Vol. 7, Nº 2); Caputo, Gamallo (Vol. 8, Nº 2)
Calificación: Sánchez (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Calle: Saucedo, Taracena (Vol. 9, N°1)
Callejera: Aguirre (Vol. 8, Nº 1)
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Callejerización: Taracena (Vol. 8, Nº 1)
Callejeros y Callejeras: Saucedo, Taracena (Vol. 9, N°1)
Cambio: Hernández (Vol. 3, Nº 1); Cebotarev (Vol. 1, Nº 2)
Cambio cultural: Urteaga (Vol. 6, Nº 2)
Cambio familiar y social: Suárez, Restrepo (Vol. 3, Nº 1)
Campo de la rectoría: Ávila, Sáenz (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Capacidades: González (Vol. 6, Nº 2)
Capacitación laboral: Rodríguez (Vol. 2, Nº 1)
Capital social: González (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Castigo: Murrieta (Vol. 8, Nº 2)
Centrales: González (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Centro de atención infantil: Ospina-Alvarado, Gallo (Vol. 9 
Nº 2)
Ciencia: Tamayo, Sanmartí (Vol. 1, Nº 1); Sánchez (Vol 2, Nº 
2)
Ciencia de familia: Suárez, Restrepo (Vol. 3, Nº 1)
Ciencias naturales: Tamayo, Sanmartí (Vol. 3, Nº 2)
Ciencias Sociales: Young, Fujimoto (Vol. 1, Nº 1); Patiño-
Giraldo (Vol. 9 Nº 2)
CIF: Salamanca (Vol. 8, Nº 2)
Ciudad: Urteaga (Vol. 6, Nº 2); Vargas, Echavarría, Alvarado, 
Restrepo (Vol. 5, Nº 2); Hurtado (Vol. 9, N°1)
Ciudad de San Pablo, Brasil: Borelli, Aboboreira (Vol. 9, 
N°1)
Ciudadanía: Botero, Torres, Alvarado (Vol. 6, Nº 2); Vargas, 
Echavarría, Alvarado, Restrepo (Vol. 5, Nº 2); Castillo (Vol. 5, 
Nº 2); Alvarado, Carreño (Vol. 5, Nº 1); Torres (Vol. 4, Nº 2); 
Llobet (Vol. 4, Nº 1); Zuluaga (Vol. 2, Nº 1); Castillo (Vol. 1, 
Nº 2); Henao, Pinilla (Vol. 7, Nº 2-Especial); Gillman (Vol. 8, 
Nº 1); Morfín, (Vol. 9, N°1); Lozan, Alvarado (Vol. 9, N°1); 
Saucedo, Taracena (Vol. 9, N°1); Gómez, (Vol. 9 No. 2)
Ciudadanía de niños, niñas y adolescentes: Llobet, Rodríguez 
(Vol. 5, Nº 2)
Ciudadanía juvenil: Ocampo (Vol. 9, N°1)
Ciudadanías: Muñoz (Vol. 5, Nº 1); Granada, Alvarado (Vol. 
8, Nº 1)
Ciudades globales: Guerra (Vol. 7, Nº 1)
Circularidad institucional: Castrillón (Vol. 5, Nº 1)
Clarificación de valores: Mesa (Vol. 2, Nº 1)
Clases sociales: García, Pérez (Vol. 8, Nº 1)
Cognición: Tamayo, Sanmartí (Vol. 1, Nº 1)
Cognición creativa: Parra (Vol. 8, Nº 1)
Colectivos juveniles: Borelli, Aboboreira (Vol. 9, N°1)
Colegio: Paredes, Álvarez, Lega, Vernon (Vol. 6, Nº 1); Soto, 
Vásquez, Cardona (Vol. 7, Nº 1); Paredes, Lega, Cabezas, 
Ortega, Medina, Vega (Vol. 9, Nº 2) 
Colombia: Castellanos, Torres (Vol. 6, Nº 2); del Castillo, 
Roth, Wartski, Rojas, Chacón (Vol. 6, Nº 1); Paredes, Alvarez, 
Lega, Vernon (Vol. 6, Nº 1); Gutiérrez (Vol. 5, Nº 2); Vargas, 
Echavarría, Alvarado, Restrepo (Vol. 5, Nº 2); Erazo, Muñoz 
(Vol. 5, Nº 2); Pedraza, Ribero (Vol. 4, Nº 1); Sevilla (Vol. 6, 
Nº 1); Aguado (Vol. 7, Nº 2). Paredes, Lega, Cabezas, Ortega, 
Medina, Vega (Vol. 9, Nº 2).
Colonia: Bocanegra (Vol. 5, Nº 1); Castellanos (Vol. 9, N°1)
Combatientes: Castellanos, Torres (Vol. 6, Nº 2)
Competencias: Zapata, Ceballos (Vol. 8, Nº 2)
Complejidad: Muñoz (Vol. 4, Nº 1)
Componentes principales: Aguado (Vol. 7, Nº 2)
Comportamiento alimentario: Meléndez, Cañez, Frías (Vol. 
8, Nº 2)
Comportamiento discursivo: Cardona, Tamayo (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Comportamiento escolar: Paredes, Álvarez, Lega, Vernon 
(Vol. 6, Nº 1)
Comprensión: Muñoz (Vol. 4, Nº 1)
Comprensión lectora: Jaramillo, Montaña, Rojas (Vol. 4, Nº 
2)
Comunicabilidad: Ospina, Botero (Vol. 5, Nº 2)
Comunicación: Muñoz (Vol. 5, Nº 1); Patiño-Giraldo (Vol. 9 
Nº 2)
Comunidad: Egas, Salao (Vol. 9 Nº 2)
Comunidades de aprendizaje: Tobasura, Jurado, Montes 
(Vol. 7, Nº 2-Especial)
Concepciones: de la Cruz, Huarte, Scheuer (Vol. 2, Nº 1); 
Scheuer, De la Cruz, Iparraguirre (Vol. 8, Nº 2)
Concepciones culturales: Lozano, Torres, Aranda (Vol. 6, Nº 
2)
Concepciones de infancia: Guzmán, Guevara (Vol. 8, Nº 2)
Concepto: González (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Concepto tiempo: León (Vol. 9 Nº 2)
Condiciones de vida: Salazar, Torres, Reynaldos, Figueroa, 
Valencia (Vol. 7, Nº 2-Especial); Osorio, Aguado (Vol. 8, Nº 2)
Condiciones margen: Botero, Alvarado (Vol. 4, Nº 2)
Condiciones sociales: Mosqueira (Vol. 8, Nº 1)
Configuraciones: Hurtado (Vol. 6, Nº 1)
Configuración de la ciudadanía: Castillo (Vol. 5, Nº 2)
Conflicto armado: Lizarralde (Vol. 1, Nº 2)
Colegio: Paredes, Lega, Cabezas, Ortega, Medina, Vega (Vol. 
9, Nº 2) 
Constitución de la ciudadanía: Castillo (Vol. 5, Nº 2)
Constituyentes inmediatos: Buitrago, Ramírez, Ríos (Vol. 9, 
Nº 2) 
Construcción de identidad: Mieles, García (Vol. 8, Nº 2)
Construcción de la ciudadanía: Castillo (Vol. 5, Nº 2)
Construcción de conceptos: León (Vol. 9 Nº 2)
Construcción social de la realidad: Vergara (Vol. 6, Nº 1)
Construcción y estimación de modelos: Castillo, Castro, 
Gonzáles (Vol. 9, Nº 2)
Constructivismo social: Sevilla (Vol. 6, Nº 1)
Consumo: González (Vol. 3, Nº 2)
Consumo cultural: Bermúdez (Vol. 6, Nº 2)
Contemporáneo: Köhler, Guareschi (Vol. 6, Nº 2)
Contexto cultural: López (Vol. 9, Nº 2)
Contexto natural: Guevara (Vol. 7, Nº 1) 
Contexto social: López (Vol. 9, Nº 2)
Contextos clínicos: Quintero (Vol. 3, Nº 1)
Contextos no clínicos: Quintero (Vol. 3, Nº 1)
Contingencias de refuerzo: Caycedo, Ballesteros, Novoa, 
García, Arias, Heyck, Valero, Vargas (Vol. 3, Nº 1)
Control parental: Caicedo, Ballesteros, Novoa, García, Arias, 
Heyck, Valero, Vargas (Vol. 3, Nº 1)
Corresponsabilidad: Galvis (Vol. 7, Nº 2)
Cortisol: Martínez, García (Vol. 9, Nº 2)
Costa Rica: Menjívar (Vol. 8, Nº 2); Paredes, Lega, Cabezas, 
Ortega, Medina, Vega (Vol. 9, Nº 2) 
Cotidianidad: Botero, Alvarado (Vol. 4, Nº 2)
Cooperación: Aguirre (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Crianza: Bocanegra (Vol. 5, Nº 1); Botero, Salazar, Torres (Vol. 
7, Nº 2); Tuñón (Vol. 8, Nº 2); Santillán (Vol. 8, Nº 2); Remorini 
(Vol. 8, Nº 2); Martinez, García (Vol. 9, Nº 2); Peñaranda (Vol. 
9 Nº 2)
Crianza de niños: Aguirre (Vol. 9, Nº 2)
Crisis de sentido: Erazo (Vol. 2, Nº 2)
Crisis social y educativa: Aparicio (Vol. 7, Nº 1)
Cronotopo: Alvarado, Martínez, Muñoz (Vol. 7, Nº 1)
Cuadernos escolares: Bernal (Vol. 8, Nº 1)
Cuerpo: Muñoz (Vol. 5, Nº 1); Páez (Vol. 7, Nº 2); Remorini 
(Vol. 8, Nº 2); Kropff, (Vol. 9, N°1)
Cuerpo y estética: Molinari (Vol. 4, Nº 1)
Cuerpo simbólico: Zarza (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Manizales, Colombia  -  Vol. 10  No. 1,  Enero - Junio de 2012
677
Cuestión agraria: Guaraná (Vol. 7, Nº 1)
Cuidado: Triana, Ávila, Malagón (Vol. 8, Nº 2); Bedoya, 
Giraldo (Vol. 8, Nº 2)
Cuidado parental: Durán, Valoyes (Vol. 7, Nº 2)
Cultura: Sánchez (Vol. 2, Nº 2); Borelli, Rocha, Oliveira, 
Rodrigues (Vol. 7, Nº 1); Aguirre (Vol. 8, Nº 1); Mieles, García 
(Vol. 8, Nº 2) 
Cultura de paz: Urbina-Cárdenas, Muñoz (Vol. 9, N°1)
Cultura política: Morfín, (Vol. 9, N°1)
Cultura y política: Borelli, Aboboreira (Vol. 9, N°1)
Culturas juveniles: Castillo (Vol. 5, Nº 2); Espinosa (Vol. 7, 
Nº 1)
Curso vital: Remorini (Vol. 8, Nº 2)
Currículo: Pineda, Isaza, Camargo, Pineda, Henao (Vol. 7, Nº 
2)
Currículo del bachillerato: Cázares, Hernández (Vol. 8, Nº 1)
Chicos y chicas en situación de calle: Montesinos, Pagano 
(Vol. 8, Nº 1)
Decisiones: Serrano (Vol. 4, Nº 2)
Deconstrucción: De la Vega (Vol. 8, Nº 1)
Déficit de atención con hiperactividad: Bianchi (Vol. 8, Nº 1)
Delincuencia: Macías, Amar, Jiménez (Vol. 3, Nº 2); Amich 
(Vol. 5, Nº 2)
Delincuencia juvenil: Salazar, Torres, Reynaldos, Figueroa, 
Valencia (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Delitos: Salazar, Torres, Reynaldos, Figueroa, Valencia (Vol. 
7, Nº 2-Especial)
Demanda: González (Vol. 3, Nº 2)
Democracia: Cebotarev (Vol. 1, Nº 1); Gillman (Vol. 8, Nº 1); 
Lozan, Alvarado (Vol. 9, N°1)
Democracia familiar: Suárez, Restrepo (Vol. 3, Nº 1)
Democratización: Montesinos, Pagano (Vol. 8, Nº 1)
Deporte: Murcia, Jaramillo (Vol. 3, Nº 2)
Derechos: Muñoz (Vol. 1, Nº 1); Luciani (Vol. 8, Nº 2); Zapata, 
Ceballos (Vol. 8, Nº 2)
Derechos de la niñez: Aguado (Vol. 7, Nº 2)
Derechos de niños y niñas: Contreras, Pérez (Vol 9 N°2)
Derechos de los niños y niñas: Galvis (Vol. 7, Nº 2); Durán, 
Guáqueta, Torres (Vol. 9, Nº 2)
Derechos del niño y la niña: Pineda, Isaza, Camargo, Pineda, 
Henao (Vol. 7, Nº 2)
Derechos y deberes ciudadanos: Castillo (Vol. 1, Nº 2)
Desajustes psicosociales: Valadez, Amezcua, González, 
Montesa, Vargas. (Vol. 9, Nº 2)
Desaparición de la infancia: Runge (Vol. 6, Nº 1)
Desarrollo: Duek (Vol. 8, Nº 2)
Desarrollo alternativo micro y macro: Suárez, Restrepo (Vol. 
3, Nº 1)
Desarrollo cerebral: Young, Fujimoto (Vol. 1, Nº 1)
Desarrollo cognitivo: Erazo (Vol. 2, Nº 2); López (Vol. 9, Nº 
2); León (Vol. 9 Nº 2)
Desarrollo cognoscitivo: Rosselli (Vol. 1, Nº 1)
Desarrollo emocional: Henao, García (Vol. 7, Nº 2); López 
(Vol. 9, Nº 2)
Desarrollo evolutivo: Mora, Rojas (Vol. 3, Nº 1)
Desarrollo familiar: Suárez, Restrepo (Vol. 3, Nº 1)
Desarrollo humano: Echavarría (Vol. 1, Nº 2); Arias (Vol. 5, 
Nº 1); Peñaranda (Vol. 1, Nº 1); Guevara (Vol. 7, Nº 1)
Desarrollo humano temprano: Mustard (Vol. 7, Nº 2)
Desarrollo infantil: Peñaranda (Vol. 1, Nº 1); Remorini (Vol. 
8, Nº 2); López (Vol. 9, Nº 2)
Desarrollo infantil temprano: Young, Fujimoto (Vol. 1, Nº 1)
Desarrollo integral: Alvarado, Suárez (Vol. 7, Nº 2)
Desarrollo moral: Erazo (Vol. 2, Nº 2); Aguirre (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Desarrollo psíquico: Gutiérrez, Castellanos, Henao, 
Santacoloma (Vol. 5, Nº 1)
Desarrollo social: Rodríguez (Vol. 1, Nº 2); Arias (Vol. 5, Nº 
1); Rojas (Vol. 6, Nº 2); Rojas (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Desarrollo social y subjetivo: López (Vol. 9, Nº 2)
Desbordamiento: Aguirre, Jaramillo (Vol. 4, Nº 2)
Descentralización: Becker (Vol. 5, Nº 2)
Desempleo juvenil y exclusión social: Aparicio (Vol. 7, Nº 1)
Deshumanización: Lizarralde (Vol. 1, Nº 2)
Desigualdad social: Tuñón (Vol. 8, Nº 2); Santillán (Vol. 8, 
Nº 2)
Desigualdad social y educativa: Montesinos, Pagano (Vol. 8, 
Nº 1)
Desposeídos de conocimientos: Castro (Vol. 8, Nº 1)
Desplazamiento forzado: Urbina-Cárdenas, Muñoz (Vol. 9, 
N°1)
Detección de errores: Jaramillo, Montaña, Rojas (Vol. 4, Nº 2)
Determinantes del trabajo infantil: Urueña, Tovar, Castillo 
(Vol. 7, Nº 2)
Determinantes del trabajo infantil y asistencia escolar: 
Acevedo, Quejada, Yánez (Vol. 9, Nº 2)
Dibujo: Scheuer, De la Cruz, Iparraguirre (Vol. 8, Nº 2)
Dictadura: Amich (Vol. 5, Nº 2)
Didáctica: Cardona, Tamayo (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Dificultades escolares: Valadez, Amezcua, González, Montesa, 
Vargas. (Vol. 9, Nº 2)
Diferencia sexual: Piedrahíta (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Diferencias de género: Paredes, Lega, Cabezas, Ortega, 
Medina, Vega (Vol. 9, Nº 2) 
Dimensión cultural de la política: Botero (Vol. 8, Nº 1)
Dimensión estructural e histórica: Castañeda (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Dimensión política de la cultura y posdesarrollo: Botero 
(Vol. 8, Nº 1)
Dinámica: González (Vol. 3, Nº 2)
Dinámica de la matriz sagrada: Korstanje (Vol. 5, Nº 1)
Dinámica familiar: Agudelo (Vol. 3, Nº 1); Macías, Amar, 
Jiménez (Vol. 3, Nº 2)
Dirección escolar: Ávila, Sáenz (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Directores y directoras: Ávila, Sáenz (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Directrices educativas: Abello (Vol. 7, Nº 2)
Discapacidad: Salamanca (Vol. 8, Nº 2)
Disciplina: Ospina (Vol. 2, Nº 2)
Discurso: Runge, Muñoz (Vol. 3, Nº 2); Plesnicar (Vol. 7, Nº 
2-Especial); Runge, Piñeres, Hincapié (Vol. 8, Nº 1); Lozan, 
Alvarado(Vol. 9, N°1); Ghis, Tabares-Ochoa (Vol. 9, N°1)
Discursos a priori: Arias (Vol. 9, N°2);
Discurso sobre el trabajo infantil: Rausky (Vol. 7, Nº 2)
Discursos: Bocanegra (Vol. 6, Nº 1)
Discursos de la salud: Bianchi (Vol. 8, Nº 1)
Discursos del Banco Mundial: Ocampo (Vol. 9, N°1)
Discursos institucionales: Castrillón (Vol. 5, Nº 1)
Discursos teóricos: Jiménez-Ramírez (Vol. 8, Nº 1)
Diseño curricular: Van Kuyk (Vol. 7, Nº 2)
Disposición agonística: Castellanos (Vol. 9, N°1)
Docentes: Maldonado, Guerrero (Vol. 7, Nº 2)
Docimología: Sánchez (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Ecología: Sánchez, Acosta (Vol. 6, Nº 1)
Ecologías cognitivas: Erazo, Muñoz (Vol. 5, Nº 2)
Economía del consumidor: Castillo, Castro, Gonzáles (Vol. 
9, Nº 2 )
Economía laboral: Urueña, Tovar, Castillo (Vol. 7, Nº 2)
Ecosistema: Hernández (Vol. 3, Nº 1)
Ecosistema comunicativo: Duek (Vol. 8, Nº 2)
Ecuador: Gillman (Vol. 8, Nº 1)
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Educaçao do campo: Da Silva (Vol. 8, Nº 1)
Educación: Castillo (Vol. 1, Nº 2); Runge, Muñoz (Vol. 3, 
Nº 2); Runge (Vol. 6, Nº 1); Echavarría (Vol. 1, Nº 2); Ospina 
(Vol. 2, Nº 2); Pedraza, Ribero (Vol. 4, Nº 1); Arias (Vol. 5, 
Nº 1); Sánchez, Acosta (Vol. 6, Nº 1); Abello (Vol. 7, Nº 
2); Montesinos, Pagano (Vol. 8, Nº 1); Duek (Vol. 8, Nº 2); 
Guerrero Palma (Vol. 8, Nº 2); Reyes, González (Vol. 8, Nº 2); 
Martins, Castro (Vol. 9, Nº 2); Peñaranda (Vol. 9 Nº 2)
Educación corporal: Lora (Vol. 9, Nº 2) 
Educación a padres: Peñaranda (Vol. 1, Nº 1)
Educación axiológica: Sánchez, Acosta (Vol. 6, Nº 1)
Educación básica: Bernal (Vol. 8, Nº 1)
Educación cognitiva temprana: Caputo, Gamallo (Vol. 8, Nº 
2)
Educación del carácter: Mesa (Vol. 2, Nº 1)
Educación del cuidado: Mesa (Vol. 2, Nº 1)
Educación en ciencias: Tamayo, Sanmartí (Vol. 3, Nº 2)
Educación en ciudadanía y perspectiva de derechos: 
Alvarado, Carreño (Vol. 5, Nº 1)
Educación en valores: Sánchez, Acosta (Vol. 6, Nº 1)
Educación familiar: Santillán (Vol. 8, Nº 2)
Educación física: Murcia, Jaramillo (Vol 3, Nº 2)
Educación inicial: Umayahara (Vol. 2, Nº 2); Becker (Vol. 5, 
Nº 2); Pineda, Isaza, Camargo, Pineda, Henao (Vol. 7, Nº 2); 
Maldonado, Guerrero (Vol. 7, Nº 2); Barreto, (Vol. 9 No. 2)
Educación integral: Lora (Vol. 9, Nº 2)
Educación integrada o globalizada: Lora (Vol. 9, Nº 2) 
Educación media: Díaz, Celis (Vol. 9, N°1)
Educación moral: Mesa (Vol. 2, Nº 1)
Educación musical: Gómez, (Vol. 9 No. 2)
Educación no formal: Cárdenas (Vol. 8, Nº 2)
Educación para la paz: Alvarado, Ospina, Luna (Vol. 3, Nº 2); 
Alvarado, Ospina, Luna, Camargo (Vol. 4, Nº 1)
Educación superior: Gutiérrez (Vol. 5, Nº 2); Rojas (Vol. 7, 
Nº 2-Especial)
Educador: Zapata, Ceballos (Vol. 8, Nº 2)
Educador y educadora de calle: Pérez, Arteaga (Vol. 7, Nº 2)
Educativas: Aguirre (Vol. 8, Nº 1)
Eje cafetero: Becerra, Vásquez, Zapata, Garza (Vol. 6, Nº 1)
Eje hipotálamo-hipófisis-suprarrenal: Martínez, García (Vol. 
9, Nº 2)
Elaboración de políticas: Henao (Vol. 2, Nº 2)
Embarazo: Oviedo, García (Vol. 9 Nº 2)
Embarazo adolescente: Becerra, Vásquez, Zapata, Garza 
(Vol. 6, Nº 1)
Emigración internacional: López, Loaiza (Vol. 7, Nº 2)
Emociones: López, Loaiza (Vol. 7, Nº 2)
Emotivismo: Gómez (Vol. 7, Nº 1)
Empleabilidad: Rodríguez (Vol. 2, Nº 1)
Empleo: Pedraza (Vol. 6, Nº 2)
Empleo juvenil: Pedraza (Vol. 6, Nº 2)
Empoderamiento familiar: Suárez, Restrepo (Vol. 3, Nº 1)
Empresarialidad: Rodríguez (Vol. 2, Nº 1)
Encierro: Bocanegra (Vol. 6, Nº 1)
Enfoque de complementariedad: Murcia, Melo (Vol. 9, Nº 2) 
Enfoque de derechos: Llobet, Rodríguez (Vol. 5, Nº 2); 
Pineda, Isaza, Camargo, Pineda, Henao (Vol. 7, Nº 2)
Enfoques de investigación: Vergara (Vol. 6, Nº 1)
Enfoque Etnográfico: Saucedo, Taracena (Vol. 9, N°1)
Enfoque Holístico: Van Kuyk (Vol. 7, Nº 2)
Enfoque Secuencial: Van Kuyk (Vol. 7, Nº 2)
Enfoque socio-clínico: Taracena (Vol. 8, Nº 1)
Enfrentamiento propositivo: Da Silva (Vol. 8, Nº 1)
Enseñanza: Tamayo, Sanmartí (Vol. 3, Nº 2); Bernal (Vol. 8, 
Nº 1)
Enseñanza/aprendizaje: Jaramillo, Ruiz (Vol. 7, Nº 1)
Entramados de significación: Hurtado (Vol. 6, Nº 1)
Entretenimiento en la calle: De Oliveira, De Fatima (Vol. 7, 
Nº 2)
Epistemología: Peñaranda (Vol. 2, Nº 2)
Epistemología alternativa: Cebotarev (Vol. 1, Nº 1); Suárez, 
Restrepo (Vol. 3, Nº 1)
Equidad familiar: Serrano (Vol. 4, Nº 2)
Equidad: Suárez, Restrepo (Vol. 3, Nº 1); Umayahara (Vol. 2, 
Nº 2)
Equidad desde el principio: Mustard (Vol. 7, Nº 2)
Equidad educativa: Camargo (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Equidad escolar: Camargo (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Equidad social: Camargo (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Escenarios escolarizados: Erazo (Vol. 2, Nº 2)
Escritura: de la Cruz, Huarte, Scheuer (Vol. 2, Nº 1); 
Maldonado, Guerrero (Vol. 7, Nº 2); Caputo, Gamallo (Vol. 8, 
Nº 2); Scheuer, De la Cruz, Iparraguirre (Vol. 8, Nº 2)
Escuela: Castillo (Vol. 1, Nº 2); Guzmán, Guevara (Vol. 8, Nº 
2); Vergara, Montaño, Becerra, León-Enríquez, Arboleda (Vol. 
9, N°1); Martins, Castro (Vol. 9, Nº 2); Hincapié (Vol. 9, Nº 2)
Escuela: Echavarría (Vol. 1, Nº 2); Paredes, Álvarez, Lega, 
Vernon (Vol. 6, Nº 1)
Escuela justa: Mesa (Vol. 2, Nº 1)
Escuela media: Núñez (Vol. 6, Nº 1)
Escuela secundaria: Núñez (Vol. 6, Nº 1)
Escuela secundaria: Saucedo (Vol. 4, Nº 1)
Esfera pública: Ospina, Botero (Vol. 5, Nº 2)
Espacio: Botero, Alvarado (Vol. 4, Nº 2); Barragán (Vol. 8, Nº 
1)
Espacio escolar: Runge, Muñoz (Vol. 3, Nº 2)
Espacio pedagógico: Runge, Muñoz (Vol. 3, Nº 2)
Espacio público: Barragán (Vol. 8, Nº 1); Morfín, (Vol. 9, N°1)
Espacios populares: De Oliveira, De Fátima (Vol. 7, Nº 2)
Espíritu crítico: Ospina (Vol. 2, Nº 2)
Estabelecimento: Fagundes, Piuzana (Vol. 8, Nº 1)
Estado: Gutiérrez (Vol. 5, Nº 2); Henao, Pinilla (Vol. 7, Nº 
2-Especial); Ocampo (Vol. 9, N°1)
Estática: González (Vol. 3, Nº 2)
Estética: Sánchez (Vol. 2, Nº 2); Borelli, Rocha, Oliveira, 
Rodrigues (Vol. 7, Nº 1); Carballo (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Estigma: Lozano, Torres, Aranda (Vol. 6, Nº 2)
Estilo: Espinosa (Vol. 7, Nº 1)
Estilo comunicativo: Bedoya, Giraldo (Vol. 9, Nº 2)
Estilos de interacción familiar: Henao, García (Vol. 7, Nº 2)
Estudiantes: Buitrago, Ramírez, Ríos (Vol. 9, Nº 2) 
Estrategia: Báez (Vol. 8, Nº 1)
Estrategias: Barragán (Vol. 8, Nº 1)
Estrategias de estudio: Malinowski (Vol. 6, Nº 2)
Estrategias metodológicas: Vergara (Vol. 6, Nº 1); Barreto, 
(Vol. 9 No. 2)
Estructura argumentativa: Cardona, Tamayo (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Estructural-funcionalismo: Cicerchia, Bestard (Vol. 4, Nº 1)
Estructuras cognitivas: Parra (Vol. 8, Nº 1)
Estrés: Martinez, García (Vol. 9, Nº 2)
Estress: Cordini (Vol. 3, Nº 1)
Estructura familiar: Gutiérrez, Castellanos, Henao, 
Santacoloma (Vol. 5, Nº 1)
Estudiantes: Saucedo (Vol. 4, Nº 1); Paredes, Álvarez, Lega, 
Vernon (Vol. 6, Nº 1)
Estudio de caso: Jaramillo, Ruiz (Vol. 7, Nº 1)
Estudios Socioculturales: Báez (Vol. 8, Nº 1)
Ética: Mesa (Vol. 2, Nº 1); Sánchez (Vol. 2, Nº 2)
Ética y filosofia: Ospina (Vol. 2, Nº 2)
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Etnias del desplazamiento: Urteaga (Vol. 6, Nº 2)
Etnografía: Peñaranda (Vol. 2, Nº 2); Remorini (Vol. 8, Nº 2)
Evaluación: Sánchez (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Eventos de transferencia: Buitrago, Ramírez, Ríos (Vol. 9, Nº 
2) 
Examen: Sánchez (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Excentricidad humana: Runge, Muñoz (Vol. 3, Nº 2)
Exclusión: Muñoz (Vol. 1, Nº 1); Botero, Alvarado (Vol. 4, Nº 
2); Granada, Alvarado (Vol. 8, Nº 1); Rivera-González (Vol. 9, 
N°1)
Exclusión social: Guaraná (Vol. 7, Nº 1)
Experiencia: Vélez (Vol. 7, Nº 1); Páez (Vol. 7, Nº 2)
Experiencias tempranas: Young, Fujimoto (Vol. 1, Nº 1)
Experiencia y el desarrollo temprano del cerebro: Mustard 
(Vol. 7, Nº 2)
Experticia: Zapata (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Explotación sexual: Macías, Amar, Jiménez (Vol. 3, Nº 2); 
Runge, Piñeres, Hincapié (Vol. 8, Nº 1)
Explotación sexual comercial infantil: Camacho, Trujillo 
(Vol. 7, Nº 2)
Extensión universitaria: Báez (Vol. 8, Nº 1)
Factores sociales: Meléndez, Cañez, Frías (Vol. 8, Nº 2)
Familia: Cebotarev (Vol. 1, Nº 2); Zuluaga (Vol. 2, Nº 1); 
Hernández (Vol. 3, Nº 1); Quintero (Vol. 3, Nº 1); Mora, Rojas 
(Vol. 3, Nº 1); López (Vol. 3, Nº 1); Macías, Amar, Jiménez (Vol. 
3, Nº 2); Serrano (Vol. 4, Nº 2); Castrillón (Vol. 5, Nº 1); Soto, 
Vasquez, Cardona (Vol. 7, Nº 1); Botero, Salazar, Torres (Vol. 
7, Nº 2); López, Loaiza (Vol. 7, Nº 2); López, Henao, García 
(Vol. 7, Nº 2); Duek (Vol. 8, Nº 2); Triana, Ávila, Malagón (Vol. 
8, Nº 2)
Familia compuesta: Agudelo (Vol. 3, Nº 1)
Familia extendida: Agudelo (Vol. 3, Nº 1)
Familia monoparental: Agudelo (Vol. 3, Nº 1)
Familia simultánea: Agudelo (Vol. 3, Nº 1)
Familia transnacional: Zapata (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Feminidades: De Oliveira, De Fátima (Vol. 7, Nº 2)
Feminismo: Piedrahíta (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Fenomenología: Luna (Vol. 5, Nº 1)
Flexibilidad laboral: Becerra, Vásquez, Zapata, Garza (Vol. 
6, Nº 1)
Forma hombre emergente: Arias (Vol. 9, Nº 2)
Formación: Runge, Muñoz (Vol. 3, Nº 2); Bocanegra (Vol. 6, 
Nº 1)
Formación científica: Rojas (Vol. 6, Nº 2); Rojas (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Formación ciudadana: Alvarado, Ospina, Luna, Camargo 
(Vol. 4, Nº 1); Sánchez, Acosta (Vol. 6, Nº 1)
Formación de concepto: León (Vol. 9 Nº 2)
Formación de docentes: Pineda, Isaza, Camargo, Pineda, 
Henao (Vol. 7, Nº 2)
Formación de maestros y maestras: Páez (Vol. 7, Nº 2); Arias 
(Vol. 9, Nº 2)
Formación de niños y niñas: Páez (Vol. 7, Nº 2)
Formación humanística: Ospina (Vol. 2, Nº 2)
Formación para el trabajo: Díaz, Celis (Vol. 9, N°1)
Formación para la democracia: Vergara, Montaño, Becerra, 
León-Enríquez, Arboleda (Vol. 9, N°1)
Formación profesional: Tobasura, Jurado, Montes (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Foro de expresión: Botero, Alvarado (Vol. 4, Nº 2)
Fortalecimiento institucional: Llobet, Rodríguez (Vol. 5, Nº 
2)
Foucault: Bianchi (Vol. 8, Nº 1); Murrieta (Vol. 8, Nº 2)
Fuerzas contenientes: Arias (Vol. 9 N°2)
Función social de la educación: Camargo (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Funcionamiento familiar: Mora, Rojas (Vol. 3, Nº 1)
Funciones ejecutivas: Roselli (Vol. 1, Nº 1)
Fútbol: Carballo (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Ganancia subjetiva: Camacho, Trujillo (Vol. 7, Nº 2)
Gats: Gutiérrez (Vol. 5, Nº 2)
Genealogía: Sánchez (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Generación: Vommaro, Vázquez (Vol. 6, Nº 2)
Género: Cebotarev (Vol. 1, Nº 2); de la Cruz, Huarte, Scheuer 
(Vol. 2, Nº 1); Puyana, Mosquera (Vol. 3, Nº 2); Vázquez, 
Castro (Vol. 6, Nº 2); Zarza (Vol. 7, Nº 2-Especial); Carrillo 
(Vol. 9, Nº 2)
Generaciones: Feixa (Vol. 4, Nº 2)
Genética: Cardona, Tamayo (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Gestión educativa: Ávila, Sáenz (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Giro de-colonial: Botero (Vol. 8, Nº 1)
Globalización: Arias (Vol. 5, Nº 1); Gutiérrez (Vol. 5, Nº 2); 
Guerra (Vol. 7, Nº 1)
Gobierno: Vázquez-Ceballos, (Vol. 9, N°1)
Gramática: Bernal (Vol. 8, Nº 1)
Grupos insurgentes: Castellanos, Torres (Vol. 6, Nº 2)
Gubernamentalidad: Köhler, Guareschi (Vol. 7, Nº 1); 
Ocampo (Vol. 9, N°1)
Guerra interna: Castellanos (Vol. 9, N°1)
Guerreros: Castellanos, Torres (Vol. 6, Nº 2)
Habilidades de pensamiento: Caputo, Gamallo (Vol. 8, Nº 2)
Habilidades sociales: Álvarez, Saldaña, Muños, Portela (Vol. 
7, Nº 2-Especial)
Habitar: Saucedo, Taracena (Vol. 9, N°1)
Herramientas metodológicas: Hecht, García (Vol. 8, Nº 2)
Hermandad virtual: Erazo, Muñoz (Vol. 5, Nº 2)
Hermenéutica: Sánchez (Vol. 2, Nº 2); Peñaranda (Vol. 2, Nº 
2); Pinilla, Muñoz (Vol. 6, Nº 2)
Heterotopías: Runge (Vol. 6, Nº 1)
Hijos: Micolta (Vol. 5, Nº 1)
Hijas: Micolta (Vol. 5, Nº 1)
Hijos e hijas: López, Loaiza (Vol. 7, Nº 2); Zapata (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Historia: Köhler, Guareschi (Vol. 6, Nº 2); González (Vol. 7, 
Nº 2-Especial)
Historia de familia: Cicerchia, Bestard (Vol. 4, Nº 1)
Historia del siglo XX: Menjívar (Vol. 8, Nº 2)
Homoerotismo: Gallego (Vol. 9 Nº 2)
Hologramía: Malinowski (Vol. 6, Nº 2)
Hospicios: Bocanegra (Vol. 5, Nº 1)
Hostigamiento entre pares: Paredes, Álvarez, Lega, Vernon 
(Vol. 6, Nº 1); Paredes, Lega, Cabezas, Ortega, Medina, Vega 
(Vol. 9, Nº 2) 
Huérfanos: Durán, Valoyes (Vol. 7, Nº 2)
Ideas y pensamientos suicidas: Valadez, Amezcua, González, 
Montesa, Vargas. (Vol. 9, Nº 2) 
Identidad: Lizarralde (Vol. 1, Nº 2); Zuluaga (Vol. 2, Nº 1); 
Torres (Vol. 4, Nº 2); Guevara (Vol. 7, Nº 1); Espinosa (Vol. 7, 
Nº 1); Magno, Doula, Pinto (Vol. 9, N°1); Ospina-Alvarado, 
Gallo (Vol. 9 Nº 2)
Identidad sexual y códigos visuales: Serrano, Zarza, Serrano, 
Gómez, Iduarte (Vol. 9, Nº 2) 
Identidad ciudadana: Henao, Pinilla (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Identidad narrativa: Bedoya, Builes, Lenis (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Identidad profesional: Pérez, Arteaga (Vol. 7, Nº 2)
Identidad social: Guaraná (Vol. 7, Nº 1)
Identidades juveniles: Bermúdez (Vol. 6, Nº 2); Zarza (Vol. 7, 
Nº 2-Especial)
Identidades políticas: Ocampo (Vol. 9, N°1)
Identidad y moralidad: Echavarría (Vol. 1, Nº 2)
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Identificaciones étnicas: Hecht, García (Vol. 8, Nº 2)
Ideología neoliberal: Guerrero, Massa, Duran (Vol. 9, N°1)
Imagen corporal: Pérez-Gil, Paz, Romero (Vol. 9 Nº 2)
Imágenes cultura de consumo: Espinosa (Vol. 7, Nº 1)
Imágenes culturales: Mosqueira (Vol. 8, Nº 1)
Imaginarios: Murcia, Jaramillo (Vol. 3, Nº 2); Hurtado (Vol. 6, 
Nº 1); Bocanegra (Vol. 6, Nº 1); Soto, Vásquez, Cardona (Vol. 
7, Nº 1)
Imaginarios colectivos: Castillo (Vol. 5, Nº 2)
Imaginarios de profesores: Murcia (Vol. 6, Nº 2)
Imaginario sobre universidad: Murcia (Vol. 7, Nº 1)
Imaginario social: Murcia (Vol. 6, Nº 2); Márques (Vol. 9, Nº 
2)
Impostura: Oviedo, García (Vol. 9 Nº 2)
Inclusión: Arias (Vol. 5, Nº 1); Granada, Alvarado (Vol. 8, Nº 
1); Díaz (Vol. 8, Nº 2)
Independencia: Bocanegra (Vol. 5, Nº 1)
Indicador sintético: Aguado (Vol. 7, Nº 2)
Indicadores: Myers (Vol. 1, Nº 1)
Individuación: Gómez (Vol. 7, Nº 1); Bedoya, Giraldo (Vol. 
8, Nº 2)
Individuo: Hernández (Vol. 3, Nº 1)
Inequidades territoriales: Osorio, Aguado (Vol. 8, Nº 2)
Infancia: Gutiérrez (Vol. 5, Nº 2); Myers (Vol. 1, Nº 1); Duek 
(Vol. 5, Nº 1); Runge (Vol. 6, Nº 1); Bianchi (Vol. 8, Nº 1); De la 
Vega (Vol. 8, Nº 1); Duek (Vol. 8, Nº 2); Mieles, García (Vol. 8, 
Nº 2); Guzmán, Guevara (Vol. 8, Nº 2); Santillán (Vol. 8, Nº 2)
Infancia temprana: Peñaranda (Vol. 1, Nº 1)
Infancia y adolescencia: Runge, Piñeres, Hincapié (Vol. 8, Nº 
1)
Infecciones de transmisión sexual: Torres, Iñiguez, Pando, 
Salazar (Vol. 7, Nº 1)
Infinito: Aguirre, Jaramillo (Vol. 4, Nº 2); Jaramillo, Aguirre 
(Vol. 8, Nº 1)
Informática educativa: Jaramillo, Ruiz (Vol. 7, Nº 1)
Infractor: Reyes, González (Vol. 8, Nº 2)
Iniciación sexual: Gallego (Vol. 9 Nº 2)
Inmigración: Jiménez-Ramírez (Vol. 8, Nº 1)
Institución: Hincapié (Vol. 9, Nº 2)
Institucionalización: Márques (Vol. 9, Nº 2)
Institución de la ciudadanía: Castillo (Vol. 5, Nº 2)
Instituciones: Gillman (Vol. 8, Nº 1)
Instituciones asistenciales: Pérez, Arteaga (Vol. 7, Nº 2)
Instituciones de formación de docentes: Castro (Vol. 8, Nº 1)
Instituciones educativas: Ghiso, Ospina (Vol. 8, Nº 1)
Instituciones intermedias: Hincapié (Vol. 9, Nº 2)
Instituciones para la juventud: Montoya (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Instituido e instituyente: Bonilla (Vol. 8, Nº 2)
Instrumentos de registro: Llobet, Rodríguez (Vol. 5, Nº 2)
Integración social: Villalba (Vol. 8, Nº 1)
Intento suicida: Valadez, Amezcua, González, Montesa, 
Vargas. (Vol. 9, Nº 2)
Interacción: Páez (Vol. 7, Nº 2)
Interacción familiar: López, Loaiza (Vol. 7, Nº 2)
Interés superior de niños y niñas: Galvis (Vol. 7, Nº 2)
Interferencia lingüística: Buitrago, Ramírez, Ríos (Vol. 9, Nº 
2) 
Internamiento: Reyes, González (Vol. 8, Nº 2)
Interpenetración: Cicerchia, Bestard (Vol. 4, Nº 1)
Intervenciones urbanas: Guerra (Vol. 7, Nº 1)
Intervención familiar: Hernández (Vol. 3, Nº 1)
Intervención sistémica: Ospina-Alvarado, Gallo (Vol. 9 Nº 2)
Intervenciones tempranas: Young, Fujimoto (Vol. 1, Nº 1)
Intersectorialidad: Hincapié (Vol. 9, Nº 2)
Intimidación: Paredes, Álvarez, Lega, Vernon (Vol. 6, Nº 1); 
Ghiso, Ospina (Vol. 8, Nº 1); Paredes, Lega, Cabezas, Ortega, 
Medina, Vega (Vol. 9, Nº 2) 
Intimidad: Luna (Vol. 5, Nº 1)
Inversión parental: Aguirre (Vol. 9, Nº 2)
Investigación: Hecht, García (Vol. 8, Nº 2); Barreto, (Vol. 9 
No. 2)
Investigación cualitativa: Murcia, Jaramillo (Vol. 3, Nº 
2); Quiroz, Peñaranda (Vol. 7, Nº 2); Carballo (Vol. 7, Nº 
2-Especial); Ghis, Tabares-Ochoa (Vol. 9, N°1)
Investigación en ciencias sociales: López (Vol. 3, Nº 1)
Investigación-intervención: Taracena (Vol. 8, Nº 1)
Jardines maternales: Caputo, Gamallo (Vol. 8, Nº 2)
Joven desplazado: Urbina-Cárdenas, Muñoz (Vol. 9, N°1)
Joven indígena migrante: Urteaga (Vol. 6, Nº 2)
Joven indígena rural: Urteaga (Vol. 6, Nº 2)
Jóvenes: Rodríguez (Vol. 2, Nº 1); Muñoz (Vol. 5, Nº 1); 
Rodríguez (Vol. 5, Nº 2); Becerra, Vásquez, Zapata, Garza (Vol. 
6, Nº 1); Sevilla (Vol. 6, Nº 1); Castellanos, Torres (Vol. 6, Nº 
2); Bermúdez (Vol. 6, Nº 2); Pedraza (Vol. 6, Nº 2); Alvarado, 
Martínez, Muñoz (Vol. 7, Nº 1); Vélez (Vol. 7, Nº 1); Soto, 
Vásquez, Cardona (Vol. 7, Nº 1); Jiménez-Ramírez (Vol. 8, Nº 
1); Morfín, (Vol. 9, N°1); Kropff, (Vol. 9, N°1); Ghis, Tabares-
Ochoa (Vol. 9, N°1); Hurtado (Vol. 9, N°1); Ocampo (Vol. 9, 
N°1); Díaz, Celis (Vol. 9, N°1)
Jóvenes de la calle: Pérez, Arteaga (Vol. 7, Nº 2)
Jóvenes en riesgo social: Guerrero, Massa, Duran (Vol. 9, N°1)
Jóvenes en situación de calle: Taracena (Vol. 8, Nº 1)
Jóvenes/juventud: Muñoz (Vol. 1, Nº 1)
Jóvenes escolarizados: Murcia, Jaramillo (Vol. 3, Nº 2); 
Vargas, Echavarría, Alvarado, Restrepo (Vol. 5, Nº 2)
Jóvenes rurales: Magno, Doula, Pinto (Vol. 9, N°1)
Jóvenes universitarios: Castillo (Vol. 5, Nº 2)
Jóvenes y política: Muñoz-López, Alvarado (Vol. 9, N°1)
Juego: Duek (Vol. 5, Nº 1); Van Kuyk (Vol. 7, Nº 2); Páez (Vol. 
7, Nº 2)
Juegos cooperativos: Serrano (Vol. 4, Nº 2)
Juegos intercolegiados: Murcia, Melo (Vol. 9, Nº 2) 
Juicio: Lozan, Alvarado (Vol. 9, N°1)
Juicio estético: Ospina, Botero (Vol. 5, Nº 2)
Justicia: Alvarado, Ospina, Luna (Vol. 3, Nº 2); Alvarado, 
Carreño (Vol. 5, Nº 1); Núñez (Vol. 6, Nº 1); Reyes, González 
(Vol. 8, Nº 2)
Justificaciones Morales: Bonilla (Vol. 8, Nº 2)
Juventud: Molinari (Vol. 4, Nº 1); Mariñez (Vol. 4, Nº 1); 
Pedraza, Ribero (Vol. 4, Nº 1); Feixa (Vol. 4, Nº 2); Vommaro, 
Vázquez (Vol. 6, Nº 2); Urteaga (Vol. 6, Nº 2); Rodríguez (Vol. 
1, Nº 2); Henao (Vol. 2, Nº 2); González (Vol. 3, Nº 2); Núñez 
(Vol. 6, Nº 1); Köhler, Guareschi (Vol. 6, Nº 2); Botero, Torres, 
Alvarado (Vol. 6, Nº 2); Vergara (Vol. 7, Nº 1); Pinilla, Muñoz 
(Vol. 6, Nº 2); Guaraná (Vol. 7, Nº 1); Borelli, Rocha, Oliveira, 
Rodrigues (Vol. 7, Nº 1); Vázquez (Vol. 7, Nº 1); Plesnicar 
(Vol. 7, Nº 2-Especial); Erazo (Vol. 7, Nº 2-Especial); Carballo 
(Vol. 7, Nº 2-Especial); Zarza (Vol. 7, Nº 2-Especial); Baeza, 
Sandoval (Vol. 7, Nº 2-Especial); Mosqueira (Vol. 8, Nº 1); 
Gillman (Vol. 8, Nº 1); Vommaro (Vol. 9, N°1); Ocampo (Vol. 
9, N°1); Rivera-González (Vol. 9, N°1)
Juventud rural: Guaraná (Vol. 7, Nº 1)
Juventudes: Domínguez, Castilla (Vol. 9, N°1)
Kohlberg: Mesa (Vol. 2, Nº 1)
Lectura: Maldonado, Guerrero (Vol. 7, Nº 2); Caputo, Gamallo 
(Vol. 8, Nº 2); Mejía (Vol. 8, Nº 2)
Lengua materna (L1): Buitrago, Ramírez, Ríos (Vol. 9, Nº 2) 
Lenguas extranjeras (L2, L3, L4): Buitrago, Ramírez, Ríos 
(Vol. 9, Nº 2) 
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Lenguaje: Sánchez (Vol. 2, Nº 2); Runge, Muñoz (Vol. 3, Nº 
2); Patiño-Giraldo (Vol. 9 Nº 2)
Lenguaje verbal: Roselli (Vol. 1, Nº 1)
Lévinas: Jaramillo, Aguirre (Vol. 8, Nº 1)
Libre comercio: Gutiérrez (Vol. 5, Nº 2)
Ligas Agrarias: Vommaro (Vol. 9, N°1)
Línea de fuerza: Ávila, Sáenz (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Litoral pacífico colombiano: Aguado, Girón, Osorio, Tovar, 
Ahumada (Vol. 5, Nº 1)
Lo joven: Gómez (Vol. 7, Nº 1)
Lo público: Pinilla, Muñoz (Vol. 6, Nº 2)
Lugar: Fagundes, Piuzana (Vol. 8, Nº 1)
Lugares persistentes: Fagundes, Piuzana (Vol. 8, Nº 1)
Madre: Micolta (Vol. 5, Nº 1); Zapata (Vol. 7, Nº 2-Especial); 
Triana, Ávila, Malagón (Vol. 8, Nº 2)
Madres adolescentes: Gutiérrez, Castellanos, Henao, 
Santacoloma (Vol. 5, Nº 1)
Maduración cerebral: Roselli (Vol. 1, Nº 1)
Maestros y guerra: Lizarralde (Vol. 1, Nº 2)
Maestros y maestras: Castro (Vol. 8, Nº 1)
Maltrato infantil: Mora, Rojas (Vol. 3, Nº 1)
Maltrato entre iguales: Valadez, Amezcua, González, 
Montesa, Vargas. (Vol. 9, Nº 2) 
Mapuche: Kropff, (Vol. 9, N°1)
Maracaibo: Bermúdez (Vol. 6, Nº 2)
Marginalidad: Granada, Alvarado (Vol. 8, Nº 1); Menjívar 
(Vol. 8, Nº 2)
Masculinidad: Gallego (Vol. 9 Nº 2)
Masculinidades: De Oliveira, De Fátima (Vol. 7, Nº 2)
Mass media: Vélez (Vol. 7, Nº 1)
Maternaje: Bedoya, Giraldo (Vol. 8, Nº 2)
Maternidad: Puyana, Mosquera (Vol. 3, Nº 2); Quiroz, 
Peñaranda (Vol. 7, Nº 2); Oviedo, García (Vol. 9 Nº 2); 
Peñaranda (Vol. 9 Nº 2)
Mecanismos de participación y recursos: Vázquez-Ceballos, 
(Vol. 9, N°1)
Mecanismos para la participación democrática: Vergara, 
Montaño, Becerra, León-Enríquez, Arboleda (Vol. 9, N°1)
Medición y análisis de pobreza: Castillo, Castro, Gonzales 
(Vol. 9, N°2)
Mediaciones: Muñoz (Vol. 5, Nº 1)
Mediaciones tecnológicas: Erazo, Muñoz (Vol. 5, Nº 2); Erazo 
(Vol. 7, Nº 2-Especial)
Menores: Reyes, González (Vol. 8, Nº 2)
Menoridad legal: Márques (Vol. 9, Nº 2)
Mentalización: Mesa, Gómez (Vol. 8, Nº 2)
Mercado de trabajo: Rodríguez (Vol. 2, Nº 1)
Mercado humanitario: Taracena (Vol. 8, Nº 1)
Metacognición: Jaramillo, Montaña, Rojas
Método biográfico: Vázquez (Vol. 7, Nº 1)
(Vol. 4, Nº 2)
Método crítico: Cebotarev (Vol. 1, Nº 1)
Método de la Pirámide: Van Kuyk (Vol. 7, Nº 2)
Metodología: López (Vol. 3, Nº 1)
Metodología creativa: Lora (Vol. 9, Nº 2) 
México: Becerra, Vásquez, Zapata, Garza (Vol. 6, Nº 1); 
Vázquez, Castro (Vol. 6, Nº 2); Meléndez, Cañez, Frías (Vol. 8, 
Nº 2); Gallego (Vol. 9 Nº 2)
Migración: Urteaga (Vol. 6, Nº 2); Torres, Iñiguez, Pando, 
Salazar (Vol. 7, Nº 1)
Migración internacional: Micolta (Vol. 5, Nº 1); Zapata (Vol. 
7, Nº 2-Especial)
Migración México-Estados Unidos: Castañeda (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Migración urbana y juventud: Soledad (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Militancia: Kropff, (Vol. 9, N°1)
Mito: Gómez (Vol. 7, Nº 1)
Modelo: Tamayo, Sanmartí (Vol. 1, Nº 1)
Modelo argumentativo: Cardona, Tamayo (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Modelo conceptual: Cardona, Tamayo (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Modelo probit bivariado: Acevedo, Quejada, Yánez (Vol. 9, 
Nº 2)
Modelos de atención: Cárdenas (Vol. 8, Nº 2)
Modelos logit-probit: Aguado, Girón, Osorio, Tovar, Ahumada 
(Vol. 5, Nº 1)
Modernidad: Mesa (Vol. 2, Nº 1)
Monitoreo: Jaramillo, Montaña, Rojas (Vol. 4, Nº 2)
Moral católica: Muñoz (Vol. 5, Nº 2)
Movilidad social: Guerrero, Palma (Vol. 8, Nº 2)
Movilización armada: Castellanos, Torres (Vol. 6, Nº 2); 
Castellanos (Vol. 9, N°1)
Movimiento: Remorini (Vol. 8, Nº 2)
Movimientos de desocupados: Vommaro, Vázquez (Vol. 6, Nº 
2)
Movimientos de desocupados y desocupadas: Vázquez (Vol. 
7, Nº 1)
Movimientos estudiantiles: Tobasura, Jurado, Montes (Vol. 7, 
Nº 2-Especial)
Movimientos sociales: Guaraná (Vol. 7, Nº 1); Morfín, (Vol. 
9, N°1)
Multidisciplinariedad: Quintero (Vol. 3, Nº 1)
Mundo de la vida: Runge, Muñoz (Vol. 3, Nº 2); Vergara (Vol. 
6, Nº 1)
Mundos de vida: Muñoz (Vol. 5, Nº 1)
Mundo do trabalho e movimentos grevistas: De Oliveira 
(Vol. 8, Nº 1)
Música: Carballo (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Música popular: Sánchez, Acosta (Vol. 6, Nº 1)
Nacimiento prematuro: Mesa, Gómez (Vol. 8, Nº 2)
Narrativa: Ospina, Botero (Vol. 5, Nº 2); Pinilla, Muñoz (Vol. 
6, Nº 2); Guevara (Vol. 7, Nº 1)
Narrativas: Vázquez (Vol. 7, Nº 1)
Narrativas ejemplarizantes: Botero, Salazar, Torres (Vol. 7, 
Nº 2)
Narrativas e interacciones: Ospina-Alvarado, Gallo (Vol. 9 
Nº 2)
Naturalización de la agresión: Ghiso, Ospina (Vol. 8, Nº 1)
Negociación: Serrano (Vol. 4, Nº 2)
Neurobiología: Young, Fujimoto (Vol. 1, Nº 1)
Niñez: de la Cruz, Huarte, Scheuer (Vol. 2, Nº 1); Zuluaga (Vol 
2, Nº 1); González (Vol. 3, Nº 2); Pedraza, Ribero (Vol. 4, Nº 
1); Botero, Alvarado (Vol. 4, Nº 2); Sánchez, Acosta (Vol. 6, 
Nº 1); Camacho, Trujillo (Vol. 7, Nº 2); Luciani (Vol. 8, Nº 2); 
Tuñón (Vol. 8, Nº 2); Menjívar (Vol. 8, Nº 2); Díaz (Vol. 8, Nº 
2); Osorio, Aguado (Vol. 8, Nº 2); 
Niña: Triana, Ávila, Malagón (Vol. 8, Nº 2)
Niñas: Castrillón (Vol. 5, Nº 1); Carrillo (Vol. 9, Nº 2)
Niñas y jóvenes en situación de vulnerabilidad: Ospina-
Alvarado, Gallo (Vol. 9 Nº 2)
Niñez: Hincapié (Vol. 9, Nº 2), Contreras, Pérez (Vol 9 N°2)
Niñez en situación de calle: Granada, Alvarado (Vol. 8, Nº 1)
Niñez indígena: Alvarado, Suárez (Vol. 7, Nº 2)
Niño: Triana, Ávila, Malagón (Vol. 8, Nº 2); Carrillo (Vol. 9, 
Nº 2)
Niños: Macías, Amar, Jiménez (Vol. 3, Nº 2); Castrillón (Vol. 5, 
Nº 1); Van Kuyk (Vol. 7, Nº 2); Scheuer, De la Cruz, Iparraguirre 
(Vol. 8, Nº 2); Ospina-Alvarado, Gallo (Vol. 9 Nº 2)
Niños abandonados: Durán, Valoyes (Vol. 7, Nº 2)
Niños(as): Plascencia (Vol. 8, Nº 1)
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Niños de crianza: Durán, Valoyes (Vol. 7, Nº 2)
Niños de la calle: Murrieta (Vol. 8, Nº 2)
Niños y niñas: Maldonado, Guerrero (Vol. 7, Nº 2); Salamanca 
(Vol. 8, Nº 2); Martins, Castro (Vol. 9, Nº 2); Barreto, (Vol. 9 
No. 2)
Niños y niñas de la calle: Pérez, Arteaga (Vol. 7, Nº 2); 
Guerrero, Palma (Vol. 8, Nº 2); Cárdenas (Vol. 8, Nº 2)
Niños y niñas indígenas: Hecth, García (Vol. 8, Nº 2)
Niños y niñas menores en el hogar: Castillo, Castro, Gonzáles 
(Vol. 9, Nº 2)
Niños y niñas preescolares: Henao, García (Vol. 7, Nº 2)
Notación numérica: Scheuer, De la Cruz, Iparraguirre (Vol. 
8, Nº 2)
Novo sindicalismo: De Oliveira (Vol. 8, Nº 1)
Nuclearización: Castrillón (Vol. 5, Nº 1)
Nueva disciplina: Suárez, Restrepo (Vol. 3, Nº 1)
Nueva paternidad: Cebotarev (Vol. 1, Nº 2)
Nuevas prácticas políticas: Baeza, Sandoval (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Obesidad infantil: Meléndez, Cañez, Frías (Vol. 8, Nº 2)
Obligaciones morales del ciudadano: Vargas, Echavarría, 
Alvarado, Restrepo (Vol. 5, Nº 2)
Oportunidades económicas: López, Loaiza (Vol. 7, Nº 2)
Organismos No Gubernamentales: Rausky (Vol. 7, Nº 2)
Organizaciones populares: Torres (Vol. 4, Nº 2)
Orientación a la equidad de las instituciones educativas: 
Camargo (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Orquestas infanto-juveniles: Villalba (Vol. 8, Nº 1)
Otro: Aguirre, Jaramillo (Vol. 4, Nº 2); Jaramillo, Aguirre (Vol. 
8, Nº 1)
Padre: Micolta (Vol. 5, Nº 1); Zapata (Vol. 7, Nº 2-Especial); 
Triana, Ávila, Malagón (Vol. 8, Nº 2)
Padres y madres: Salamanca (Vol. 8, Nº 2)
Paisagem: Fagundes, Piuzana (Vol. 8, Nº 1)
Papeles de género: De Oliveira, De Fátima (Vol. 7, Nº 2)
Parentalidad: Cebotarev (Vol. 1, Nº 2); Micolta (Vol. 5, Nº 1)
Pares: Vélez (Vol. 7, Nº 1)
Participación: Henao (Vol 2, Nº 2); Vommaro, Vázquez (Vol. 
6, Nº 2); Botero, Torres, Alvarado (Vol. 6, Nº 2); Henao, Pinilla 
(Vol. 7, Nº 2-Especial); Gillman (Vol. 8, Nº 1); Díaz (Vol. 8, Nº 
2); Domínguez, Castilla (Vol. 9, N°1), Contreras, Pérez (Vol 9 
N°2)
Participación ciudadana: Mariñez (Vol. 4, Nº 1); Echavarría, 
Restrepo, Callejas, Mejía, Alzate (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Participación comunitaria: Young, Fujimoto (Vol. 1, Nº 1)
Participación (de los sujetos): Llobet, Rodríguez (Vol. 5, Nº 
2)
Participación estudiantil: Báez (Vol. 8, Nº 1)
Participación infantil: Alvarado, Ospina, Luna, Camargo 
(Vol. 4, Nº 1)
Participación juvenil: Vázquez-Ceballos, (Vol. 9, N°1); 
Vergara, Montaño, Becerra, León-Enríquez, Arboleda (Vol. 9, 
N°1)
Paternidad: Puyana, Mosquera (Vol. 3, Nº 2)
Patologización: De la Vega (Vol. 8, Nº 1)
Patrones de crianza: Triana, Ávila, Malagón (Vol. 8, Nº 2)
Pautas de crianza: Mora, Rojas (Vol. 3, Nº 1)
Paz: Urbina-Cárdenas, Muñoz (Vol. 9, N°1)
Pedagogia: Jaramillo, Ruiz (Vol. 7, Nº 1)
Pedagogía del nosotros: Bedoya, Builes, Lenis (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Pedagogía instrumental: Bedoya, Builes, Lenis (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Pedagogías católicas: Muñoz (Vol. 5, Nº 2)
Pensamiento latinoamericano: Botero (Vol. 8, Nº 1)
Performatividad: Espinosa (Vol. 7, Nº 1)
Percepción: Pérez-Gil, Paz, Romero (Vol. 9 Nº 2)
Personas adultas jovenes en situación de calle: Barragán 
(Vol. 8, Nº 1)
Perspectiva psicosocial: Salazar, Torres, Quinteros, Figueroa, 
Valencia (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Plan de desarrollo: Muñoz (Vol. 1, Nº 1)
Pluralismo moral: Bonilla (Vol. 8, Nº 2)
Población: Aguirre (Vol. 8, Nº 1)
Pobreza: De la Vega (Vol. 8, Nº 1); Oviedo, García (Vol. 9 Nº 
2)
Poder: Sánchez (Vol. 7, Nº 2-Especial); Sánchez (Vol. 7, Nº 
2-Especial); Lozan, Alvarado (Vol. 9, N°1); Vergara, Montaño, 
Becerra, León-Enríquez, Arboleda (Vol. 9, N°1)
Política: Vommaro, Vázquez (Vol. 6, Nº 2); Botero, Torres, 
Alvarado (Vol. 6, Nº 2); Borelli, Rocha, Oliveira, Rodrigues 
(Vol. 7, Nº 1); Soto, Vásquez, Cardona (Vol. 7, Nº 1); Baeza, 
Sandoval (Vol. 7, Nº 2-Especial); De la Vega (Vol. 8, Nº 1); 
Gillman (Vol. 8, Nº 1); Kropff, (Vol. 9, N°1); Lozan, Alvarado 
(Vol. 9, N°1); Vommaro (Vol. 9, N°1)
Políticas: Muñoz (Vol. 1, Nº 1)
Política de salud: Becerra, Vásquez, Zapata, Garza (Vol. 6, Nº 
1)
Política educativa para la primera infancia: Mejía (Vol. 8, 
Nº 2)
Política pública: Villalba (Vol. 8, Nº 1)
Políticas públicas: Hincapié (Vol. 9, Nº 2); Contreras, Pérez 
(Vol 9 N°2)
Políticas de juventud: Plesnicar (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Políticas educativas de equidad: Camargo (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Práctica estudiantil: Guevara (Vol. 7, Nº 1)
Política en educación superior: Murcia (Vol. 7, Nº 1)
Políticas laborales: Pedraza (Vol. 6, Nº 2)
Políticas públicas: Botero, Torres, Alvarado (Vol. 6, Nº 2); 
Rojas (Vol. 6, Nº 2); Rodríguez (Vol. 1, Nº 2); Becker (Vol. 5, 
Nº 2); Rodríguez (Vol. 5, Nº 2); Henao (Vol. 2, Nº 2); Montoya 
(Vol. 7, Nº 2-Especial); Magno, Doula, Pinto (Vol. 9, N°1)
Políticas públicas de infancia: Zapata, Ceballos (Vol. 8, Nº 2)
Políticas sociales: Llobet (Vol. 4, Nº 1); Köhler, Guareschi 
(Vol. 7, Nº 1)
Pós-colonialismo: Da Silva (Vol. 8, Nº 1)
Potencia: Piedrahíta (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Práctica educativa: Pérez, Arteaga (Vol. 7, Nº 2)
Prácticas cotidianas: Barragán (Vol. 8, Nº 1)
Prácticas culturales: Caycedo, Ballesteros, Novoa, García, 
Arias, Heyck, Valero, Vargas (Vol. 3, Nº 1)
Prácticas de articulación educativa: Alvarado, Suárez (Vol. 
7, Nº 2)
Prácticas de cuidado: López, Loaiza (Vol. 7, Nº 2)
Prácticas de juego: Caycedo, Ballesteros, Novoa, García, 
Arias, Heyck, Valero, Vargas (Vol. 3, Nº 1)
Prácticas de subjetivación: Hurtado (Vol. 9, N°1)
Prácticas institucionales: Botero, Salazar, Torres (Vol. 7, Nº 
2)
Prácticas de riesgo: Meléndez, Cañez, Fías (Vol. 8, Nº 2)
Prácticas juveniles: Henao, Pinilla (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Prácticas pedagógicas: Rojas (Vol. 7, Nº 2-Especial); Vergara, 
Montaño, Becerra, León-Enríquez, Arboleda (Vol. 9, N°1)
Prácticas políticas: Muñoz-López, Alvarado (Vol. 9, N°1); 
Ghis, Tabares-Ochoa (Vol. 9, N°1); Domínguez, Castilla (Vol. 
9, N°1)
Prácticas psicológicas: Köhler, Guareschi (Vol. 6, Nº 2)
Prácticas y discursos sociales: Saucedo (Vol. 4, Nº 1)
Pragmatismo: De la Vega (Vol. 8, Nº 1)
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Preadolescencia: Caycedo, Ballesteros, Novoa, García, Arias, 
Heyck, Valero, Vargas (Vol. 3, Nº 1)
Prevención: Rodríguez (Vol. 5, Nº 2); Mesa, Gómez (Vol. 8, Nº 
2); Egas, Salao (Vol. 9 Nº 2)
Primera infancia: Umayahara (Vol. 2, Nº 2); Pineda, Isaza, 
Camargo, Pineda, Henao (Vol. 7, Nº 2); Mejía (Vol. 8, Nº 2); 
Zapata, Ceballos (Vol. 8, Nº 2)
Primeros tres años de vida: Peñaranda (Vol. 1, Nº 1)
Procesos cognitivos: Parra (Vol. 8, Nº 1)
Procesos de adquisición: Maldonado, Guerrero (Vol. 7, Nº 2)
Procesos de subjetivación: Erazo, Muñoz (Vol. 5, Nº 2)
Procesos de subjetivación juvenil: Erazo (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Proceso enseñanza-aprendizaje: Andrade, Hernández (Vol. 8, 
Nº 1)
Procesos exploratorios: Parra (Vol. 8, Nº 1)
Procesos generativos: Parra (Vol. 8, Nº 1)
Producciones culturales: Carballo (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Profesión: Ospina (Vol. 2, Nº 2)
Profesoras y estudiantes: Murcia (Vol. 6, Nº 2)
Programa de crecimiento y desarrollo: Peñaranda (Vol. 9 Nº 
2)
Programas de salud: Peñaranda (Vol. 1, Nº 1)
Programas no escolarizados: Young, Fujimoto (Vol. 1, Nº 1)
Programas no formales: Young, Fujimoto (Vol. 1, Nº 1)
Programas sociales: Guerrero, Massa, Duran (Vol. 9, N°1)
Progreso: Molinari (Vol. 4, Nº 1)
Prostitución: Runge, Piñeres, Hincapié (Vol. 8, Nº 1)
Protagonismo juvenil: Köhler, Guareschi (Vol. 7, Nº 1)
Protección integral: Galvis (Vol. 7, Nº 2)
Protocolos metodológicos de investigación: Borelli, 
Aboboreira (Vol. 9, N°1)
Proyecto: Báez (Vol. 8, Nº 1)
Proyecto de estudio: Malinowski (Vol. 6, Nº 2)
Proyectos: De la Vega (Vol. 8, Nº 1)
Psicoanálisis: De la Vega (Vol. 8, Nº 1); Egas, Salao (Vol. 9 
Nº 2)
Psicologia evolucionista: Aguirre (Vol. 9, Nº 2)
Pública: Aguirre (Vol. 8, Nº 1)
Público: Botero, Alvarado (Vol. 4, Nº 2); Luna (Vol. 5, Nº 1)
Rap: Vélez (Vol. 7, Nº 1)
Racionalidad: González (Vol. 3, Nº 2)
Racismo: Cardoso (Vol. 8, Nº 1)
Razonamiento: Plascencia (Vol. 8, Nº 1)
Realidad social: Sánchez, Acosta (Vol. 6, Nº 1)
Reality: Runge (Vol. 6, Nº 1)
Reconocimiento: Llobet (Vol. 4, Nº 1); Díaz (Vol. 8, Nº 2)
Redes: Zapata (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Reflexión: López (Vol. 3, Nº 1)
Reforma del Estado: Montoya (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Reforma educativa: Aparício (Vol. 7, Nº 1)
Reforma instruccionista: Ossa (Vol. 8, Nº 2)
Reflexividad dialógica: Ghis, Tabares-Ochoa (Vol. 9, N°1)
Regla sociomorales: Plascencia (Vol. 8, Nº 1)
Relaciones adulto joven: Pinilla, Muñoz (Vol. 6, Nº 2)
Relaciones de poder: Ávila, Sáenz (Vol. 7, Nº 2-Especial); 
Murrieta (Vol. 8, Nº 2); López-Moreno, Alvarado (Vol. 9, N°1)
Relaciones institucionales: López-Moreno, Alvarado (Vol. 9, 
N°1)
Relaciones intergeneracionales: López-Moreno, Alvarado 
(Vol. 9, N°1)
Remesas: Zapata (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Rendición de cuentas: Llobet, Rodríguez (Vol. 5, Nº 2)
Representación: Tamayo, Sanmartí (Vol. 1, Nº 1); Llobet (Vol. 
4, Nº 1)
Representación social: Magno, Doula, Pinto (Vol. 9, N°1)
Representación verbal: Parra (Vol. 8, Nº 1)
Representación visual: Parra (Vol. 8, Nº 1)
Representaciones de género: Serrano, Zarza, Serrano, Gómez, 
Iduarte (Vol. 9, Nº 2)
Representaciones sociales: Puyana, Mosquera (Vol. 3, Nº 2); 
Castillo (Vol. 5, Nº 2); Vergara (Vol. 6, Nº 1); Vergara (Vol. 7, 
Nº 1)
Resiliencia: Quintero (Vol. 3, Nº 1); Cordini (Vol. 3, Nº 1)
Resignificación: López (Vol. 3, Nº 1)
Resistencia: Duek (Vol. 8, Nº 2)
Resistencias: López-Moreno, Alvarado (Vol. 9, N°1)
Respiración: Tamayo, Sanmartí (Vol. 1, Nº 1)
Responsabilidad moral y política: Echavarría, Restrepo, 
Callejas, Mejía, Alzate (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Riesgo: Sevilla (Vol. 6, Nº 1)
Restablecimiento de derechos: Durán, Guáqueta, Torres (Vol. 
9, Nº 2)
Rol y perfil profesional: Zapata, Ceballos (Vol. 8, Nº 2)
Roles sociales: López-Moreno, Alvarado (Vol. 9, N°1)
Roles generacionales: López-Moreno, Alvarado (Vol. 9, N°1)
Romanticismo: Gómez (Vol. 7 Nº 1)
Rostro: Aguirre, Jaramillo (Vol. 4, Nº 2); Jaramillo, Aguirre 
(Vol. 8, Nº 1)
Saber: Sánchez (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Saberes populares: Pérez-Gil, Paz, Romero (Vol. 9 Nº 2)
Salud: Sánchez (Vol. 2, Nº 2); Pedraza, Ribero (Vol. 4, Nº 1); 
Vergara (Vol. 7, Nº 1); Mustard (Vol. 7, Nº 2)
Salud materno-infantil: Aguado, Girón, Osorio, Tovar, 
Ahumada (Vol. 5, Nº 1)
Salud mental: Mesa, Gómez (Vol. 8, Nº 2)
Salud pública: Peñaranda (Vol. 9 Nº 2)
Salud sexual y reproductiva: Becerra, Vásquez, Zapata, 
Garza (Vol. 6, Nº 1)
Sassen: Guerra (Vol. 7, Nº 1)
Secularización: Korstanje (Vol. 5, Nº 1)
Segunda modernidad: Luciani (Vol. 8, Nº 2)
Selección sexual: Aguirre (Vol. 9, Nº 2)
Sentido de coherencia: Cordini (Vol. 3, Nº 1)
Sentido político de las prácticas: Granada, Alvarado (Vol. 8, 
Nº 1)
Sentidos de solidaridad y benevolencia: Echavarría, Restrepo, 
Callejas, Mejía, Alzate (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Sentidos del perder y del ganar: Murcia, Melo (Vol. 9, Nº 2) 
Sentimientos: López, Loaiza (Vol. 7, Nº 2)
Sentimientos morales: Erazo (Vol. 2, Nº 2)
Servicios sociales: Osorno, Aguado (Vol. 8, Nº 2)
Sexo inseguro: Sevilla (Vol. 6, Nº 1)
Sexo seguro: Sevilla (Vol. 6, Nº 1)
Sexualidad: Bonilla (Vol. 8, Nº 2); Gallego (Vol. 9 Nº 2); 
Oviedo, García (Vol. 9 Nº 2)
Sí mismo: Luna (Vol. 5, Nº 1)
Sicología social: Cordini (Vol. 3, Nº 1)
Siglo XX: Feixa (Vol. 4, Nº 2)
Significaciones: Hurtado (Vol. 6, Nº 1)
Significaciones imaginarias: Hurtado (Vol. 6, Nº 1)
Significado: Guevara (Vol. 7, Nº 1)
Sistémica: Quintero (Vol. 3, Nº 1)
Sistema Nacional de Bienestar Familiar: Durán, Guáqueta, 
Torres (Vol. 9, Nº 2)
Sistema de Protección: Durán, Guáqueta, Torres (Vol. 9, Nº 2)
Símbolo: Sánchez (Vol. 2, Nº 2)
Simultaneidad: Buitrago, Ramírez, Ríos (Vol. 9, Nº 2) 
Sindicalismo docente: De Oliveira (Vol. 8, Nº 1)
Sociabilidad infantil: De Oliveira, De Fátima (Vol. 7, Nº 2)
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Socialidad: Castillo (Vol. 1, Nº 2)
Socialización: Cebotarev (Vol. 1, Nº 2); Socialización: 
Echavarría (Vol. 1, Nº 2); Zuluaga (Vol. 2, Nº 1); Micolta (Vol. 
5, Nº 1); Vélez (Vol. 7, Nº 1); Mieles, García (Vol. 8, Nº 2); 
Tuñón (Vol. 8, Nº 2); Triana, Ávila, Malagón (Vol. 8, Nº 2)
Socialización-resocialización: Cárdenas (Vol. 8, Nº 2)
Sociedad: Mieles, García (Vol. 8, Nº 2)
Sociedad civil: Young, Fujimoto (Vol. 1, Nº 1); Henao, Pinilla 
(Vol. 7, Nº 2-Especial)
Socialización política: Alvarado, Ospina, Luna (Vol. 3, Nº 
2); Alvarado, Ospina, Luna, Camargo (Vol. 4, Nº 1); Botero, 
Alvarado (Vol. 4, Nº 2); Alvarado, Carreño (Vol. 5, Nº 1); 
Núñez (Vol. 6, Nº 1); Vázquez (Vol. 7, Nº 1); Gómez, (Vol. 9 
No. 2)
Sociedad tecnológica: Martins, Castro (Vol. 9, Nº 2)
Socio-fenomenología: Runge, Muñoz (Vol. 3, Nº 2)
Sociología comprensiva: Cicerchia, Bestard (Vol. 4, Nº 1)
Soldados: Castellanos, Torres (Vol. 6, Nº 2)
Solución Nash: Serrano (Vol. 4, Nº 2)
Sordos y sordas: Patiño-Giraldo (Vol. 9 Nº 2)
Stencil: Guerra (Vol. 7, Nº 1)
Subjetivación: Runge, Piñeres, Hincapié (Vol. 8, Nº 1)
Subjetivaciones tecnojuveniles: Erazo, Muñoz (Vol. 5, Nº 2)
Subjetividad: Zuluaga (Vol. 2, Nº 1); Luna (Vol. 5, Nº 1); 
Ospina, Botero (Vol. 5, Nº 2), Gómez (Vol. 7, Nº 1); Luciani 
(Vol. 8, Nº 2); Oviedo, García (Vol. 9 Nº 2)
Subjetividad juvenil: Erazo, Muñoz (Vol. 5, Nº 2)
Subjetividad política: Muñoz-López, Alvarado (Vol. 9, N°1)
Subjetividad política y metamorfosis: Piedrahíta (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Subjetividades: López-Moreno, Alvarado (Vol. 9, N°1)
Sujeto: Sánchez (Vol. 7, Nº 2-Especial); Runge, Piñeres, 
Hincapié (Vol. 8, Nº 1)
Sujeto político: Luna (Vol. 5, Nº 1); López-Moreno, Alvarado 
(Vol. 9, N°1); Gómez, (Vol. 9 No. 2)
Sujetos institucionales: Castrillón (Vol. 5, Nº 1)
Susceptibilidad: Uribe, Vergara, Barona (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Sustracción familiar: Carrillo (Vol. 9, Nº 2)
Tácticas: Barragán (Vol. 8, Nº 1)
Tarea de movimiento: Lora (Vol. 9, Nº 2) 
Tecnología de poder: Ossa (Vol. 8, Nº 2)
Tecnologías de la Información y la Comunicación: Erazo 
(Vol. 7, Nº 2-Especial)
Tecnologías de poder: López-Moreno, Alvarado (Vol. 9, N°1)
Televisión: Duek (Vol. 5, Nº 1)
Tematización: Jaramillo, Aguirre (Vol. 8, Nº 1)
Temporalidades panoptizadas: Muñoz (Vol. 5, Nº 2)
Tendencias: tradicional, en transición y en ruptura: Puyana, 
Mosquera (Vol. 3, Nº 2)
Puyana, Mosquera (Vol. 3, Nº 2) Teorías: Feixa (Vol. 4, Nº 2)
Teoría crítica: Cebotarev (Vol. 1, Nº 1)
Teoría de la acción social: Cicerchia, Bestard (Vol. 4, Nº 1)
Teoría de la modernización: Cicerchia, Bestard (Vol. 4, Nº 1)
Teoría de los sistemas sociales: Cicerchia, Bestard (Vol. 4, Nº 
1)
Territorio: Vommaro, Vázquez (Vol. 6, Nº 2)
Tercer regulador: Bedoya, Giraldo (Vol. 9, Nº 2)
TIC en educación: Jaramillo, Ruiz (Vol. 7, Nº 1)
Tiempo libre: García-Castro, Pérez (Vol. 8, Nº 1)
Tipo de hogar: Tuñón (Vol. 8, Nº 2)
Tiempo panóptico: Alvarado, Martínez, Muñoz (Vol. 7, Nº 1)
Tipología familiar: Agudelo (Vol. 3, Nº 1)
Titularidad de los derechos: Galvis (Vol. 7, Nº 2)
Toma de decisiones: Sevilla (Vol. 6, Nº 1)
Totalidad: Aguirre, Jaramillo (Vol. 4, Nº 2)
Trabajadores agrícolas: Menjívar (Vol. 8, Nº 2)
Trabajo de menores: Pedraza, Ribero (Vol. 4, Nº 1)
Trabajo grupal: Egas, Salao (Vol. 9 Nº 2)
Trabajo infantil: Rausky (Vol. 7, Nº 2); Urueña, Tovar, Castillo 
(Vol. 7, Nº 2); Acevedo, Quejada, Yánez (Vol. 9, Nº 2)
Trabajo infantil migrante: Becerra, Vásquez, Zapata, Garza 
(Vol. 6, Nº 1)
Trabajo social: Quintero (Vol. 3, Nº 1)
Transcultural: Paredes, Lega, Cabezas, Ortega, Medina, Vega 
(Vol. 9, Nº 2)
Transferencia: Egas, Salao (Vol. 9 Nº 2)
Transformación: Korstanje (Vol. 5, Nº 1)
Transformaciones estructurales en Argentina: Aparício 
(Vol. 7, Nº 1)
Transiciones: Abello (Vol. 7, Nº 2)
Transiciones educativas: Alvarado, Suárez (Vol. 7, Nº 2)
Transposición didáctica: Bernal (Vol. 8, Nº 1)
Transtorno por Déficit de Atención con Hiperactividad: 
Salamanca (Vol. 8, Nº 2)
Trauma: Cordini (Vol. 3, Nº 1)
Trayectoria social: Duek (Vol. 8, Nº 2)
Unesco: Umayahara (Vol 2, Nº 2)
Unidad indivisible: Lora (Vol. 9, Nº 2) 
Unidades sémicas y lexémicas: Buitrago, Ramírez, Ríos (Vol. 
9, Nº 2) 
Universidad: Gutiérrez (Vol. 5, Nº 2); Vázquez, Castro (Vol. 6, 
Nº 2); Tobasura, Jurado, Montes (Vol. 7, Nº 2-Especial)
Universidad de Caldas: Tobasura, Jurado, Montes (Vol. 7, Nº 
2-Especial)
Universidad de Guadalajara: Andrade, Hernández (Vol. 8, 
Nº 1)
Uso de servicios de salud maternos: Aguado, Girón, Osorio, 
Tovar, Ahumada (Vol. 5, Nº 1)
Usos escolares de la música: Sánchez, Acosta (Vol. 6, Nº 1)
Usos sociales de la música: Sánchez, Acosta (Vol. 6, Nº 1)
Utilitarismo: González (Vol. 3, Nº 2)
Utopía: Guerra (Vol. 7, Nº 1)
Validez: Peñaranda (Vol. 2, Nº 2)
Valores: Sánchez Acosta (Vol. 6, Nº 1)
Valle del Cauca: Osorio, Aguado (Vol. 8, Nº 2)
Venezuela: Bermúdez (Vol. 6, Nº 2)
Vida cotidiana: Murcia (Vol. 7, Nº 1); Santillán (Vol. 8, Nº 2)
Vida universitaria: Murcia (Vol. 6, Nº 2)
VIH/Sida: Lozano, Torres, Aranda (Vol. 6, Nº 2); Torres, 
Iñiguez, Pando, Salazar (Vol. 7, Nº 1)
Vínculo madre-hijo: Gutiérrez, Castellanos, Henao, 
Santacoloma (Vol. 5, Nº 1)
Vínculo madre-hijo o madre-hija: Bedoya, Giraldo (Vol. 8, 
Nº 2); Bedoya, Giraldo (Vol. 9, Nº 2)
Vínculos: Henao, Pinilla (Vol. 7, Nº 2-Especial); Zapata (Vol. 
7, Nº 2-Especial)
Vínculos significativos: Gutiérrez, Castellanos, Henao, 
Santacoloma (Vol. 5, Nº 1)
Violencia: Alvarado, Ospina, Luna (Vol. 3, Nº 2); Vázquez, 
Castro (Vol. 6, Nº 2); Páez (Vol. 7, Nº 2); Márques (Vol. 9, Nº 2)
Violencia intrafamiliar: Mora, Rojas (Vol. 3, Nº 1)
Violencia materna: Bedoya, Giraldo (Vol. 8, Nº 2); Bedoya, 
Giraldo (Vol. 9, Nº 2)
Violencia política: Castellanos, Torres (Vol. 6, Nº 2)
Violencias: Rodríguez (Vol. 5, Nº 2)
Voluntad: Molinari (Vol. 4, Nº 1)
Vulnerabilidad: Rivera-González (Vol. 9, N°1)
Vulnerabilidad familiar: Quiroz, Peñaranda (Vol. 7, Nº 2)
Yo: Luna (Vol. 5, Nº 1)
Zona fronteriza: Urteaga (Vol. 6, Nº 2)
Cuarta Sección:
Revisiones y Recensiones
(Los contenidos de esta sección se encuentran disponibles en la dirección electrónica: 
http://revistaumanizales.cinde.org.co)
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VINCULOS, INDIVIDUACION 
Y ECOLOGIA HUMANA, 
HACIA UNA PSICOLOGIA 
CLINICA COMPLEJA
RESEÑA1
Universidad Santo Tomás, Departamento de 
Publicaciones. Bogotá D.C. Colombia. 2010, 
p 312. ISBN 978-958-631-613-2. editorial@
usantotomas.edu.co 
De la autora: Ángela Hernández Córdoba
Doctora en Ciencias Psicológicas, Universidad 
Católica de Lovaina, Bélgica. Psicóloga, 
Universidad Javeriana (Bogotá). Magíster 
en Filosofía Latinoamericana, Universidad 
Santo Tomás de Bogotá. Con Nelson Bruno, 
dirige el Centro de Formación, Consultoría 
y Psicoterapia Sinapsis. Ejerce en psicología 
clínica, psicoterapia, formación de terapeutas 
y agentes de intervención psicosocial, docencia 
universitaria e investigación. 
Entre sus múltiples publicaciones, sobresalen 
los libros: Familias no clínicas de Bogotá. 
Su funcionamiento según el modelo complejo 
de D.H.Olson (1989), Familia, ciclo vital y 
psicoterapia sistémica breve (1997). Familia 
e Intervención sistémica breve en diversos 
contextos, (2001). Psicoterapia sistémica breve 
la construcción del cambio con individuos, 
parejas y familias (2004)
Merecedora de varias distinciones nacionales 
y académicas. Docente en pre y posgrado, 
investigadora, autora, terapeuta privada, 
consultora y conferencista, nacional e 
internacional. Es considera una de las pioneras 
de la Terapia Familiar en Colombia, tanto en 
su producción escrita, como en su práctica 
profesional, corporativa y universitaria. Correo: 
angelahc@etb.net.co
1 Ángela María Quintero Velásquez, docente e investigadora, 
Universidad de Antioquia. Medellín, Colombia. jesus@une.net.
co  
 Publicado en: En: Revista ConViviendo, Grupo Convivir, No 30. 
Buenos Aires: Argentina. www.convivirgrupo.com.ar Correo: 
conviviendo@convivirgrupo.com.ar
Resumen Objetivo y Analítico:
Este texto presenta los desarrollos del 
proyecto/ línea institucional “Vínculos, 
Ecología y Redes”, de la Maestría en 
Psicología Clínica y de Familia de la Facultad 
de Psicología de la Universidad Santo Tomás 
de Bogotá desde el año 2003. (Hernández, 
2010: p 5). Aplica una metodología basada en 
la “modelización de los sistemas complejos”, 
cuyos desarrollos se continúan validando para 
cumplir con el imperativo ético de responder 
tanto a los criterios del rigor científico como a 
los de relevancia socio-cultural.
En correspondencia, resalta la importancia 
de la investigación básica y aplicada, en 
cumplimiento de la misión social y científica de la 
universidad, en tanto no sólo refrenda o produce 
conocimiento, sino que despliega propuestas de 
abordaje en diferentes sistemas: escolar, salud 
y trastornos físicos y emocionales específicos, 
bienestar y protección –vulnerabilidad social y 
violencia familiar-, violencia familiar. 
Continúa con la línea de énfasis teórico, 
metodológico e investigativa cimentado por 
la autora y el grupo de colaboradores (siempre 
reconocidos), que a lo largo de las tres últimas 
décadas la han acompañado, en el tema de 
los Contextos Clínicos y no Clínicos con los 
sistemas humanos. De igual manera centra 
la reflexión epistemológica en el vínculo 
como referente organizador y explicativo, 
bajo la perspectiva eco-eto-antropológica y la 
complejidad.
Fundamenta la propuesta de la psicología 
clínica compleja, por ser su campo disciplinario, 
pero es de utilidad a todos los sectores, las 
profesiones y las instituciones que desarrollan 
intervención social con diferentes sistemas.
 Estructura del Texto: El libro está divido 
en cuatro partes:
Conceptualización. 
1. Vinculación y autonomía en la 
psicología compleja: trata El complejo 
objeto de la psicología clínica. La autonomía 
e individuación. Trastornos individuales y 
conflictos relacionales como interferencias a la 
autonomía y a la construcción del sujeto. Espectro 
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de problemas de investigación/intervención 
según las unidades de cambio involucradas, los 
tipos de síntomas y su severidad. Destaca en su 
conjunto la evolución de la psicología clínica, 
hasta devenir en los vínculos-interacciones, al 
amparo de la sustentación epistemológica de 
Morín y Miermont.
2. Aproximaciones a la noción de vínculos: 
sólida mención de Lacan, Berenstein, Pichón-
Riviere, Lorenz, Bowlby, Bowen, Cyrulick, 
entre otros. Interesante reseña de científicos 
y autores clásicos que innovaron en la 
comprensión de los procesos intrapsíquicos 
y sustenta un eje central del texto, a través de 
apartados referidos: 
El vínculo en el psicoanálisis 
contemporáneo. El mundo intrasubjetivo. El 
mundo vincular. La psiquiatría del vínculo: 
Enrique Pichón-Riviere. Etología clásica: 
impronta y acostumbramiento. Teoría del apego: 
John Bowlby. Terapia sistémica y procesos de 
vinculación. Murray Bowen: diferenciación 
del self. Boszormenyi-Nagy: lealtad Familiar. 
Salvador. Minuchin: estructura familiar, límites 
y diferenciación. David H Olson: modelo 
Circumplejo, cohesión y adaptabilidad familiar. 
John Byng-Hall: teoría del apego y terapia 
familiar. Apego, jerarquía familiar y regulación 
del afecto.
3. Eco-eto antropología de los vínculos: 
dilucida que este campo del saber, surge de 
la articulación de disciplinas que conciben 
al hombre como resultante de la evolución 
biológica y cultural, pues si bien el ser humano 
está en parte determinado por procesos 
evolutivos, también en parte él los determina, 
en su papel simultáneo de observador, actor y 
gestor.
4. Sistemas de significación: epistemes, 
mitos y creencias. Relevando el mito como 
una categoría de innegable valor para la 
comprensión moderna de los dilemas humanos, 
recorre el clásico Ferreira e indaga por los 
aportes de Bateson, Foucault, Campbell. 
5. Organización y ritualización de la 
interacción humana: Los rituales también 
son sustentados por varios notables, entre 
ellos Luhman y Watzlawick, trascendiendo 
la noción antropológica, expone reflexiones 
cruciales del tema y cierra el más interesante 
apartado del libro: Ritualización, funciones 
de la ritualización. Hábitos, interacciones 
ritualizadas y rituales. Tipo de rituales. 
Rituales familiares. Ritualización y 
conflictos relacionales. Psicoterapia, cambio 
y ritualización. Ritualización, reflexividad 
y metacomunicación, ¿Prácticas o rituales 
institucionales?
Metodología
6. La modelización de la complejidad como 
método de investigación-Intervención de la 
dinámica vincular. Con criterios pedagógicos, 
esta segunda parte del libro, explica la 
naturaleza de la investigación, desarrollando los 
siguientes puntos: La noción de modelización. 
La modelización como metodología de los 
conocimientos constructibles. Sistemas de 
ideas-teorías-, sistemas de símbolos –modelos-, 
explicación y comprensión. Noción de 
investigación-Intervención. 
7. Modelización de la investigación-
intervención en las tesis: la comprensión 
científica de los procesos investigativos de 
la Maestría de la Universidad Santo Tomás 
(Bogotá), son explicadas a través de: Principios 
operativos del Plan de investigación de la 
Maestría. Modelización de la investigación-
intervención. Creación del contexto de 
investigación-intervención, resumidas de 
manera didáctica y contundente en figuras y 
tablas según ejes investigados. 
Resultados
8. Vinculación alrededor de trastornos 
físicos y emocionales. Este capítulo aborda los 
procesos de vinculación identificados alrededor 
del autismo, el síndrome demencial, adultos 
con cáncer, adultos con depresión, intentos 
de suicidio de adolescentes y adultos jóvenes, 
inimputabilidad2 por trastorno psicótico, 
mujeres obesas, pacientes obesos, mórbidos 
sometidos a cirugía bariátrica, identidad de 
2 Inimputabilidad constituye el aspecto negativo de la 
imputabilidad, esta es el conjunto de condiciones subjetivas 
que debe reunir el perpretador de un delito, suponiendo en él la 
capacidad de conocer y comprender dicha ilicitud para que sea 
factible colocar en sus manos las consecuencias de su acto.
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género y prácticas alimenticias en jóvenes 
universitarios y un modelo de salud mental 
basado en la comunidad. (Hernández, 2010, 
p 133). Cada una de estas pesquisas, están 
expuestas con sintaxis, concreción y rigor 
metodológico, enfatizando los hallazgos 
significativos. 
9. Protección, Bienestar, Violencia 
Familiar y Vulnerabilidad Social: continuando 
los parámetros anteriores esta sección, reseña 
las tesis que examinan las circunstancias 
adversas, que conllevan la intervención de 
los entes de protección del Estado y de las 
organizaciones no gubernamentales: riesgos 
o eventos de abuso, maltrato y abandono 
de niños y adolescentes en familias con alta 
vulnerabilidad socioeconómica. 
10. Vinculación en el sistema educativo: 
el rendimiento y adaptación escolar es el nodo 
de las tesis, que involucra un nivel de primaria 
básica y otro universitario. 
11. Protección ante efectos de la violencia 
social y política: recoge este acápite, dos 
fenómenos propios de la coyuntura colombiana 
y bajo la modalidad de investigación-
intervención, analiza el impacto en las familias 
de la muerte de un policía activo y la inserción 
social de adultos jóvenes desmovilizados del 
conflicto armado.
Además de los temas centrales referidos, 
tratan asuntos propios del entorno: pobreza, 
exclusión, inequidad e incluye términos 
innovadores en el abordaje socio-familiar, 
como la resiliencia, el enfoque de derechos, las 
redes y sistemas de apoyo.
Conclusiones e implicaciones.
12. La despatolologización del sufrimiento 
a través de una vinculación humanizante y 
generativa. Es el capítulo de la recapitulación 
integral de los hallazgos, donde se sintetizan 
los mecanismos y dispositivos implementados, 
para activar nuevas formas de vinculación 
de los procesos psicoterapéuticos y de 
intervención sistémica, y derivar en los aportes 
de la perspectiva ecológica y compleja de la 
vinculación humana al abordaje de los problemas 
de la psicología clínica. Para ello expone: 
Referentes para comprender las configuraciones 
vinculares. Cualidades y configuraciones de la 
vinculación en los sistemas analizados. Ingreso 
a los sistemas de ayuda como ritual de inclusión. 
Vinculación consigo mismo y construcción del 
sujeto. Procesos y efectos de la psicoterapia y 
de la investigación-intervención. Posibilidades 
de existencia y consecuencias de una psicología 
compleja.
Valoración Crítica:
Es un texto recomendado para todos los 
centros de formación de estudios superiores a 
nivel de pregrado y postítulo, no exclusivo de 
la psicología –aún siendo su nodo sustancial-, 
sino que bajo la égida sistémica, compleja 
y multidisciplinaria es válido, pertinente e 
innovador para todas las disciplinas o carreras 
que trabajan con los sistemas humanos en el 
paradigma moderno del conocimiento. Es una 
ruta de consulta ineludible en esta construcción 
social de la familia.
Transita con fluidez en diferentes y 
sectores y saberes, y dada su amplia y exitosa 
experiencia en diversas instituciones, incluye 
referencias al sistema jurídico, sanitario, 
educativo y de protección y bienestar familiar. 
Es un libro extenso de 290 páginas, intenso, 
condensado en su sintaxis y cronología de 
los términos claves, pero al mismo tiempo 
didáctico, claro, estructurado y coherente, que 
facilita la comprensión del objeto central de la 
línea de investigación que origina el documento 
y respalda su título.
La profesora Hernández Córdoba completa 
su prolifera producción y consolida el legado 
científico en el dominio de los sistemas humanos. 
Propone reflexiones argumentadas, sobre cada 
uno de los constructos, innovadores algunos 
como es el razonamiento sobre intervención-
investigación, para puntear directrices en 
esta relación dialéctica tan denostada y 
relegada por los cientistas. De esta manera 
sigue contribuyendo con las disertaciones 
intelectuales y propuestas a la academia, los 
gremios y las entidades del sector, tanto en el 
contexto nacional como continental.
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2007. Manizales. Ciencias Jurídicas y Sociales, 
Editorial Universidad de Caldas, p 205. ISBN 
978-958-8319-09-4. 
De las autoras: 
María Hilda Sánchez Jiménez
Psicóloga. Universidad de Manizales. 
Magíster en Psicología Clínica y de la 
Familia. Universidad Santo Tomás de Aquino. 
Bogotá D.C., tesis meritoria en la Maestría en 
Psicología clínica y de la familia, Universidad 
Santo Tomás -1996. Estudiante de Doctorado 
en Psicología, Universidad de Buenos Aires, 
Argentina. Tesis: Códigos sociolingüísticos, 
familias y terapia sistémica: procesos de cambio 
socio-familiar, directora de tesis, Doctora Dora 
Fried Schnitman. 
Profesora Titular de la Universidad de Caldas, 
Departamento de Estudios de Familia de la 
Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. 
Trayectoria en docencia, investigación, y 
extensión en el marco de los estudios de 
familia, procesos familiares y género. Integra 
el grupo de investigación Estudios de Familia, 
reconocido por Colciencias categoría A.
Autora y coautora: Estado del arte de 
las investigaciones sobre violencia en 
Colombia 1968-2000. Estado del Arte de las 
investigaciones en violencia familiar desde la 
perspectiva sistémica en cinco ciudades del país 
1987-1997.Violencia familiar y delincuencia 
juvenil en Manizales Enero 1995-1998. Los 
Conflictos y Las Violencias Recientes En 
Colombia: Un Pasado y un Presente Para 
Contar, 2002.  Movimientos de códigos 
sociolingüísticos hacia la co-construcción del 
cambio en la conversación terapéutica (2011). 
3 Ángela María Quintero Velásquez. Ángela María Quintero 
Velásquez. Trabajadora Social, Magíster en Orientación y 




Profesional en Desarrollo Familiar, de la 
Universidad de Caldas, Magíster en Familia 
y Desarrollo. Docente e investigadora 
universitaria, Autora: Patrón intergeneracional 
de la violencia en las familias de los niño/as 
institucionalizado/as. Una mirada sistémica.
Análisis temático
El libro está divido en cuatro capítulos: 
1. La investigación desde la perspectiva 
sistémica. Lineamientos teóricos y 
metodológicos. Con didáctica, rigurosidad 
y fecunda sustentación la parte inicial 
contiene los fundamentos metodológicos de 
la investigación cualitativa bajo el prisma 
sistémico, complejo y cibernético que hace 
pocas décadas, implico un cambio de paradigma 
de la academia y profesionales que estudian, 
analizan e intervienen los sistemas humanos 
en sus múltiples interacciones. “Estudiar un 
fenómeno social desde la perspectiva sistémica, 
cualquiera que esta sea, es llegar a construir un 
marco holístico en el cual el todo es mayor que 
la suma de las partes”. (Jiménez y Valencia, 
2007:19). Ello convoca a la cooperación de las 
áreas del conocimiento y a expandir la visión 
del mundo.
2. Alcances de la investigación sobre 
violencia familiar en Colombia (1987-1997). 
Primeras aproximaciones desde la perspectiva 
sistémica. Referencia en extenso una de 
los estudios pioneros en el tema de carácter 
nacional y bajo el Enfoque de Convergencia 
(interdisciplinariedad, interinstitucionalidad 
e intersectorialidad). Situando en el discurso 
universitario la importancia del Estado del 
Arte, como investigación documental y 
hermenéutica, que ha liderado un selecto grupo 
de investigadoras de la Universidad de Caldas. 
Contrasta además, que los procesos pueden y 
deben combinar las metodologías cualitativas y 
las cuantitativas, que no son antagónicas, como 
algunos sectores sectarios lo plantean.
3. Familia y violencia familiar: una 
mirada sistémica. Lineamientos teóricos 
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y metodológicos. Ratificando los aportes 
anteriores, este acápite referencia la evolución 
del concepto de Familia y las tres perspectivas 
básicas de estudio: estructura, funcionamiento 
y ciclo vital. En correspondencia se replantea 
la noción determinista y lineal de la violencia 
familiar, para entenderla en su anclaje 
estructural y relacional, tal como lo sustentan 
los varios autores citados, destacando dos 
psicólogos pioneros en las intervenciones y 
pesquisas sistémicas: Ángela Hernández y Jairo 
Estupiñan, de referencia en toda la obra. 
4. Patrón intergeneracional de la 
violencia familiar: el capítulo final detalla 
los resultados de la investigación central, 
que además de establecer la composición y 
estructura familiar, centra el análisis de los 
hallazgos en las categorías funcionales que 
consolidan el patrón de la violencia y a través 
del juego intergeneracional de reglas, normas 
y roles en los subsistemas familiares, para 
orientar una concepción probalística y circular 
de las diversas formas de violencia familiar 
que compromete los procesos de socialización 
primaria y secundaria, en tanto factores internos 
y externos determinan sus representaciones y 
se trasmiten culturalmente de generación en 
generación.
De manera rigurosa, convalidada y 
novedosa para la época de su ejecución, 
introducen la realización e interpretación del 
Genograma, como estrategia de evaluación 
familiar, que ubica de manera integral su 
estructura, funciones y evolución. Además 
de sustentar otra concepción de la Violencia 
Familiar, también asumen nuevos paradigmas 
investigativos, propios del contexto y viables 
para los profesionales, entidades y funcionarios 
entrenados en el tema.
 
Valoración crítica: 
Es una obra que pese a estar publicada 
hace cuatro años, no pierde vigencia y 
debe incluirse en la agenda universitaria, 
institucional e investigativa de todos los 
profesionales y estudiantes en formación de pre 
y posgrado. Sustenta con rigor la perspectiva 
contemporánea compleja y relacional de la 
Violencia, para entenderla como un fenómeno 
que transciende el pensamiento lineal, causa-
efecto, y determinista, para constituirse como un 
evento probalístico, circular, que compromete a 
todas las personas y sistemas que participan de 
los actos y conductas violentas. 
Recrea la producción científica en lengua 
castellana, pero con el mérito de rescatar la 
literatura nacional, focalizada en los centros de 
estudios superiores y en lo/as autore/as y grupos, 
que desde la década de los 80 incursionaron 
en el enfoque sistémico y plantearon una 
mirada diferente de los dilemas humanos, y así 
proponen asumir una visión holística del mundo. 
Todo lo cual está respaldado por la nutrida y 
diversa bibliografía y por el reconocimiento, 
ético y colaborativo, de los aportes de quienes 
precedieron esta obra.
Consolida la línea investigativa, teórica y 
académica que las autoras de la Universidad 
de Caldas, realizan desde finales de los 80’, en 
cooperación multidisciplinaria, que contribuye 
no solo a la formación universitaria sino a 
la sociedad en tiempos de incertidumbre 
y de desafíos complejos, proveyendo de 
categorías científicas y metodológicas para 
la comprensión, e intervención, - atención, 
prevención y protección integral,- de eventos 
considerados hasta hace poco del ámbito íntimo 
y que como tal se adscribían en el orden de la 
subjetivividad. 
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YOUNG PEOPLE’S QUALITY 
OF LIFE 
AND CONSTRUCTION OF 
CITIZENSHIP
Por: Lía Rodriguez de la Vega
Graciela Tonon. Series: Springer Briefs in 
Well-Being and Quality of Life Research
Dordrecht, Heidelberg, London, New York: 
Springer, 2012 (58 páginas)
 
El libro de Graciela Tonon reviste la 
importancia de iniciar una nueva serie de 
publicaciones en inglés de la editorial Springer, 
titulada SpringerBriefs in Well-Being and 
Quality of Life Research y considero relevante 
que sea una autora latinoamericana, que refleja 
una posición desde tal contexto y ejemplifica 
lo dicho con investigaciones producidas sobre 
esta temática, quien abra la colección.
El texto se centra en el análisis de las 
relaciones entre la calidad de vida y la 
construcción de ciudadanía de los jóvenes, 
considerando dos escenarios específicos: 
el comunitario y el de la universidad. Para 
ello, la autora revisa investigaciones sobre 
calidad de vida que llevó adelante junto al 
equipo que dirige, durante la última década, 
en la Argentina, con jóvenes del Gran Buenos 
Airesi, a través de abordajes cualitativos y 
cuantitativos, incluyendo un capítulo que aborda 
la importancia del uso del método cualitativo en 
estudios de calidad de vida.
El texto se divide en cinco capítulos 
y las conclusiones. En el primer capítulo, 
“Calidad de vida de jóvenes”, la autora señala 
la complejidad de definir el concepto juventud 
en razón de que las representaciones sociales 
que cada grupo social tiene, en cada instancia 
histórica, hacen parte del contexto social de 
esos jóvenes y condiciona sus vidas. Propone 
entonces, reconocer a la juventud desde la 
dignidad igualitaria, siguiendo el planteo 
teórico de Gutman (1993) que considera la 
dignidad humana tendiente a la protección de los 
derechos básicos de las personas, reconociendo 
sus necesidades particulares como miembros 
de grupos culturales específicos. Recorre 
luego distintos abordajes teóricos acerca de 
las necesidad sociales, el bienestar social, las 
capacidades humanas y la calidad de vida, 
señalando que su estudio se refiere al entorno 
material y psicológico A modo de ejemplo, 
aborda un estudio cuantitativo (2005)4ii que 
se hizo mediante la aplicación del Well-Being 
Index (WBI)iii a jóvenes hombres y mujeres de 
entre 16 y 19 años, del sur del Gran Buenos 
Aires. El estudio mostró que el nivel de 
satisfacción con la vida como un todo de los 
encuestados era de 7.2 y con el país, de 5.2. 
En el segundo capítulo, “Ciudadanía y 
participación de los jóvenes”, la autora señala 
los cambios habidos en la noción de ciudadanía 
en las últimas décadas, mencionando que 
actualmente es posible reconocer dos visiones al 
respecto: la tradicional, que alude a la relación 
de los ciudadanos con el Estado, sociedad y 
reglas de participación en la vida pública y la que 
alude a las “nuevas ciudadanías”, que emerge 
en relación con el proceso de globalización, 
migraciones, desarrollo tecnológico, procesos 
interculturales, etc. Señala que los jóvenes 
muestran interés por los asuntos públicos 
de una manera particular que a veces puede 
considerarse erróneamente como falta de interés 
en ellos, agregando que es preciso revaluar la 
relación entre Estado y ciudadanos y redefinir el 
espacio público como escena para la interacción 
social. Al respecto, comenta los resultados 
de un estudio cualitativo llevado a cabo entre 
2009 y 20105iv, acerca de la participación, que 
implicó la entrevista de jóvenes, con historial de 
participación, de la que surgen tres expresiones 
diferentes de participación: la participación 
política, la comunitaria y la ciudadana. 
En el tercer capítulo, “Satisfacción con la 
vida en el país y la comunidad”, la autora refiere 
distintas nociones de comunidad, señalando 
4 ii  “Calidad de vida de jóvenes de la zona sur del Conurbano 
Bonaerense: participación pública y acceso a la salud”. Directora: 
Dra Graciela Tonon. Programa de Investigación sobre Calidad de 
Vida. Facultad de Ciencias Sociales. Universidad Nacional de 
Lomas de Zamora. 2005-2006. Programa Nacional de Incentivos 
para docentes investigadores. Ministerio de Educación de la 
Nación.
5 iv  “Participación ciudadana, comunitaria y política, de jóvenes 
en Argentina”. Directora: Dra. Graciela Tonon. Departamento de 
Derecho y Ciencia Política. Universidad Nacional de La Matanza. 
2009-2010. Programa Nacional de Incentivos para docentes 
investigadores. Ministerio de Educación de la Nación.
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que las transformaciones sociales actuales 
modificaron el sentido del espacio con límites 
y del contacto “cara a cara” de sus miembros, 
con el arribo de la era digital. Realiza un 
recorrido por distintas consideraciones acerca 
de la satisfacción con la vida en la comunidad 
y menciona luego una escala desarrollada por 
ella misma para medir el nivel de satisfacción 
con la vida en el país (ESCV, Tonon, 2009)6v, 
aplicada en 2010 a hombres y mujeres jóvenes, 
de entre 21 y 30 años, que viven en el Gran 
Buenos Aires, cuyos resultados mostraron que 
el nivel de satisfacción con la calidad de vida en 
el país era de 2.65 y el mayor valor lo obtuvo el 
nivel de satisfacción con las libertades políticas 
(3.44); mientras que los valores más bajos se 
registraron en lo relativo a la satisfacción con la 
seguridad (1.79) y las posibilidades de tener una 
casa propia (1.83), la preservación del medio 
ambiente (1.94) y la de los espacios públicos 
(1.93).
En el cuarto capítulo, “Universidad y 
calidad de vida”, la autora señala que considera 
a la universidad como una institución social de 
referencia de los sujetos que viven y pasan su 
vida diaria en ella, lo que implica no sólo verla 
como un espacio de construcción y reproducción 
de conocimiento sino también como un espacio 
de socialización y construcción de ciudadanía 
efectiva y comenta un estudio cualitativo 
desarrollado entre 2008 y 20097vi, entrevistando 
estudiantes universitarios, hombres y mujeres de 
entre 21 y 25 años, siendo el objetivo describir 
sus percepciones del rol de la universidad como 
espacio de construcción de ciudadanía, cuyos 
resultados muestran que los entrevistados 
hablan acerca del rol de esta institución como un 
espacio para la construcción del aprendizaje de 
la ciudadanía, viendo la posibilidad de estudiar 
como una posibilidad de ser un ciudadano 
y tomando en cuenta que en Argentina, las 
6 v  La Escala de Satisfacción con la vida en el país (ESCV) 
es una escala de 5 puntos en que 1 corresponde a “totalmente 
insatisfecho” y 5 corresponde a “totalmente satisfecho” y contiene 
diferentes variables que indagan acerca de la satisfacción con la 
calidad de vida, preservación del medio ambiente, etc. 
7 vi  “La universidad como espacio de construcción de 
ciudadanía: percepciones de los/as alumnos/as de la Carrera de 
Ciencia Política. Departamento de Derecho y Ciencia Política. 
Universidad Nacional de La Matanza. 2008-2009. Programa 
Nacional de Incentivos para docentes investigadores. Ministerio 
de Educación de la Nación.
universidades públicas nacionales son gratuitas. 
Los estudiantes expresan la importancia de la 
relación universidad y su contexto y presentan 
dos visiones: la falta de participación asociada 
con la idea de que lo público no pertenece 
a nadie y la idea de la importancia de la 
participación para la construcción colectiva 
de la sociedad. Asimismo presenta una 
investigación desarrollada entre 2010 y 20118vii, 
cualitativa, llevada a cabo con entrevistas semi-
estructuradas a jóvenes hombres y mujeres, de 
entre 18 y 23 años, cuyo objetivo es analizar 
las imágenes de futuro de jóvenes estudiantes 
universitarios en relación a la posibilidad de 
obtener un trabajo al finalizar sus estudios 
y su calidad de vida, considerando las 
particularidades del contexto socio-económico 
y político. Los primeros resultados evidencian 
que los entrevistados expresan satisfacción 
con su calidad de vida aún cuando cada uno 
relaciona con una dimensión diferente de la 
misma; la mitad de ellos, con la posibilidad de 
tener un trabajo y los otros con las relaciones 
familiares, su religiosidad, la mejora de su 
condición económica y la posibilidad de seguir 
estudiando. La autora finaliza el capítulo 
refiriéndonos a las relaciones universidad-
comunidad, como la configuración de un nuevo 
espacio público y sostiene que “si consideramos 
a la universidad como una organización 
miembro de la comunidad y que interactúa 
como un actor social en el proceso de desarrollo, 
debemos considerar que sus actividades 
deben ser desarrolladas no sólo en el edificio 
universitario sino también en la comunidad, 
pudiendo así identificar el rol activo de la 
universidad en la construcción de diagnósticos 
8 vii  “Calidad de Vida e Imágenes del futuro de jóvenes 
estudiantes universitarios.”. Directora: Dra. Graciela Tonon. 
Programa de Investigación en Calidad de vida. Facultad de 
Ciencias Sociales. Universidad Nacional de Lomas de Zamora. 
2010-2011. Programa Nacional de Incentivos para docentes 
investigadores. Ministerio de Educación de la Nación.
 Referencias:
 Gutman, A. (1993) Introducción. En El multiculturalismo y 
la política del reconocimiento (pp. 13-42). México: Fondo de 
Cultura Económica. 
 Indec. Censo 2010. [en línea]. Buenos Aires: Instituto Nacional 
de Estadística y Censo. Ministerio de Economia. Argentina.
[consulta: 12 de diciembre 2011]
http://www.censo2010.indec.gov.ar/archivos/novedades/gacetilla 
Tonon, G. (2003). Calidad de vida y desgaste profesional. Una 
mirada del sindrome de burnout. Buenos Aires: Espacio Editorial.
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situaciones de necesidades comunitarias”. 
(pág 49) Agrega que tal escenario comunitario 
evidencia la necesidad de estudiar la calidad 
de vida de diferentes grupos de la comunidad 
en tanto tal abordaje teórico permite trabajar 
más desde las potencialidades que desde las 
carencias y con un anclaje comunitario que 
incluye el análisis contextual. En ese contexto, 
integrando universidad, comunidad, ciudadanía 
y calidad de vida, presenta UNI-COM, 
programa para el desarrollo de las relaciones 
universidad-comunidad de la Facultad de 
Ciencias Sociales de la Universidad Nacional 
de Lomas de Zamora, Argentina del cual es su 
directora. Y describe los proyectos que se están 
desarrollando a saber: un trabajo conjunto con 
la asignatura de prácticas de campo en Trabajo 
Social; el estudio de estrategias alternativas de 
actuación profesional en el campo comunitario 
desde el punto de vista de la participación y el 
ejercicio de la ciudadanía de niños y jóvenes y el 
Área de estudios de Asia y África, atendiendo a 
la diversidad cultural y el diálogo intercultural. 
Luego, hace referencia a distintas instancias 
institucionales académicas, relativas al estudio 
de la Calidad de Vida en la Argentina, que ella 
ha organizado: el Programa de Investigación 
en Calidad de Vida de la Facultad de Ciencias 
Sociales, Universidad Nacional de Lomas de 
Zamora desde 2004, que ha producido diversas 
investigaciones y publicaciones al tiempo que 
permitió incorporar la temática de calidad de 
vida en la materia Teoría y Método del Trabajo 
Social I- Comunitario de la misma facultad y la 
organización de distintos eventos académicos. 
También describe el curso “Investigación en 
Calidad de vida” que dicta en el Doctorado 
en Psicología de la Universidad de Palermo, 
Argentina, así como las tesis doctorales sobre 
la temática, que se encuentran en desarrollo.
Finalmente, en el último capítulo, “El 
uso de métodos cualitativos en el estudio de 
la calidad de vida de los jóvenes”, señala la 
importancia de estos abordajes en los estudios 
de calidad de vida en tanto ello se relaciona con 
la importancia de considerar las percepciones, 
ideas, sentimientos de las personas y repasa 
las características de este tipo de abordajes, 
incluyendo el lugar del investigador en ellos. 
Concluye recalcando que los estudios de calidad 
de vida ofrecen una nueva posibilidad teórica y 
que en ellos, la persona, que tradicionalmente 
era considerada objeto de estudio, deviene 
sujeto y protagonista del mismo, que establece 
una realidad socio política basada en el respeto 
a los derechos humanos que nos hacen trabajar 
de manera integrada (Tonon, 2003).
El libro, centrado en la perspectiva de la 
calidad de vida de los jóvenes y la construcción 
de ciudadanía resulta muy interesante en varios 
sentidos, en primer lugar al poner su acento 
en el abordaje cualitativo de esta temática, 
buscando señalar en detalle las posibilidades 
de este tipo de abordaje para el estudio de la 
calidad de vida (en el que suelen predominar 
los abordajes cuantitativos) y luego, rescatando 
el lugar de la universidad como actor social 
participante en el proceso de desarrollo 
comunitario, señala la necesidad de que sus 
actividades se lleven a cabo no solamente en 
su propio ámbito físico sino también en la 
comunidad misma, destacando la experiencia 
de una universidad estatal, nacional, pública 
y gratuita latinoamericana, como es el caso de 
la Universidad Nacional de Lomas de Zamora, 
en la Provincia de Buenos Aires, Argentina que 
desarrolla una unidad operativa en el marco de 
tal concepción. 
En suma, el libro ofrece una exposición 
clara, concisa y consistente acerca de la temática 
que aborda, con un estado del arte actualizado, 
evidenciando la producción de conocimiento 
sobre el área específica producido en Argentina, 
por parte de la autora y del equipo que la 
acompaña. Sólo cabe la invitación a leerlo. 
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HUMAN DEVELOPMENT 
& POLÍTICAL VIOLENCE 
Y APORTES AL CAMPO 





La presente reseña tiene como fin dar a conocer 
el texto de Daiute, 201011 como aporte al 
campo de conocimiento de una perspectiva 
generacional en la relación entre desarrollo 
humano y contexto, el cual da cuenta del 
acumulado de veinte años de experiencia 
de investigación narrativa. De igual forma, 
la reseña retoma los diálogos con la autora 
en relación con las narrativas colectivas y 
ancestrales a partir del trabajo que adelantamos 
colectivamente en Colombia 
Particularmente, el texto de Daiute, 2010 
retoma momentos de participación y acción con 
137 jóvenes de 12 - 27 años, en cuatro países –
Croacia, Serbia, Bosnia y Herzegovina y jóvenes 
provenientes de dichos países refugiados en 
Nueva York12– resultantes de la separación de 
9 Esta reseña se construye en le marco del proyecto colectivo (2009-
2012)  como un proceso de investigación militante: Destierro, 
resistencia y acción colectiva una mirada intergeneracional e 
inter-cultural en Colombia, en el cual participa Colette Daiute 
como una de las investigadoras en nuestro contexto. 
10 Profesora Facultad de Ciencias Sociales y Humanas,, programas: 
Psicología y Educación desde la Diversidad, Universidad de 
Manizales, integrante de los colectivos:  Creapaz; Colectivo 
minga del pensamiento y Grupo de académicos en defensa del 
pacífico colombiano, Gaidepac. jantosib@gmail.com
11 Profesora de Psicología y Directora del Programa de Doctorado 
en Psicología del Desarrollo en el Graduate Center, City 
University of New York. Colette Daiute Professor of Psychology 
Program Head, Developmental Psychology, The Graduate 




H u m a n % 2 0 D e v e l o p m e n t % 2 0 a n d % 2 0 P o l i t i c a l % 2 0
Violence/?site_locale=en_US
12  El trabajo tiene en cuenta la  red de migración de  niños y niñas 
bosnios que se quedaron en Bosnia durante y después de la 
guerra y niños y niñas bosnios desplazados a Alemania y luego 
Estados Unidos.
la antigua Yugoslavia en la década de 1990. 
La relación entre el desarrollo humano y la 
violencia política en contextos de postguerra 
de la antigua Yugoslavia aporta un enfoque 
crítico y activista en circulación inter-narrativa 
de cartas y otros géneros discursivos en 
contexto de transición.  En esta dirección, el 
texto permite profundizar en los reportes del 
desarrollo humano provenientes de los análisis 
políticos en las ciencias sociales, al subrayar 
las circunstancias locales y personales en la 
vida de las comunidades a partir de los relatos 
que hacen los jóvenes y las jóvenes quienes 
generalmente han sido excluidos y excluidas 
como interlocutores de los problemas y 
soluciones de la vida social. 
La perspectiva epistemológica del trabajo de 
Daiute (2004-2012)  profundiza en el enfoque 
histórico y cultural del desarrollo humano a partir 
de la vigencia y actualización del pensamiento 
de Vygotsky (1978-1998), en el campo de la 
psicología; y de Mijail Bajtín (1935/1985-
1986) en el campo de la hermenéutica estética, 
la literatura y la semiótica. 
De igual forma, la perspectiva de investigación 
narrativa desarrollada por la autora retoma, 
por un lado, la tradición teórica de Dewey 
(1916/2002) al problematizar la educación 
desde el punto de vista de la democracia; y, por 
el otro,  la noción sobre la zona de desarrollo 
próximo de Vygotzky (1978-1998) al proponer 
compartir relatos entre jóvenes para ampliar los 
significados sobre el conflicto y el desarrollo 
potencial del sujeto y su cultura. 
Las narrativas consideradas como productos 
materiales y culturales concretos posibilitan 
contar una historia social desde el punto de 
vista de las personas participantes de grupos 
comunitarios.  De este modo, los relatos ilustran 
las relaciones dialógicas entre el contexto de 
postguerra y las apropiaciones culturales que 
inciden en el desarrollo humano y social. Como 
lo plantea Jerome Bruner en los comentarios al 
texto, Daiute, 2010 refleja un insistente trabajo 
por el reconocimiento del poder de los jóvenes 
y las jóvenes en la construcción de significados, 
resaltando la interacción entre individuo y 
sociedad. 
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Aportes a una perspectiva generacional: 
A partir de la tesis Juventud y sociedad 
trabajan juntas (p.35)13 la autora profundiza 
en una lectura generacional en el estudio del 
desarrollo humano y social.  El diseño práctico 
de estrategias para compilar narrativas retoma 
las experiencias políticas en contextos de 
violencia que en el día a día se fusionan con la 
vida de ellos y ellas. 
El cuidadoso análisis de los relatos señala los 
cambios políticos que ocurren con gran rapidez y 
las maneras que se interpretan de una generación 
a otra. Según la autora, “los cambios sociales 
aumentan con gran velocidad y frecuencia; 
así, también, se hace necesario comprender la 
naturaleza del contexto-sensitivo del desarrollo 
humano, especialmente, cuando la gente joven 
se da cuenta de los retos y oportunidades de su 
entorno”. (p.78). 
La propuesta narrativa en Daiute aporta 
herramientas de trabajo para dar cuenta de una 
historia viva en la cual cobran vigencia los 
vestigios del pasado visibilizados desde los 
diferentes puntos de vista según las vivencias 
del conflicto por parte de las generaciones 
de adultos y de jóvenes:  La perspectiva de 
las generaciones que han crecido en medio 
de dramáticos cambios son relevantes para 
entender la tensión entre una historia opresiva 
y una historia viva.” (p.81) en contraposición 
con la historia estática que se imparte en los 
currículos escolares, presentada sin un contexto 
específico de discusión y de transformación, 
las narrativas dan cuenta de la historia como 
herramienta cultural que no es únicamente 
pasado.
En este sentido, el trabajo de memoria colectiva 
se complementa con el enfoque narrativo, el 
cual cuestionan la historia opresiva como único 
principio organizador congelado en el tiempo. 
La historia viva toma en cuenta los significados 
que los jóvenes y las jóvenes hacen en su vida 
cotidiana. La historia viva trae el pasado a 
las circunstancias del presente (p.77), las 
situaciones irresueltas hacen presencia en la 
vida psicológica de la historia de los individuos 
en conexión con los cambios sociopolíticos y 
económicos. 
13  De aquí en adelante, traducción libre por quien hace la reseña.
Ejercicios prácticos en la investigación como 
tejer redes entre jóvenes, construir cartas, 
interactuar con agentes públicos, intercambiar 
opiniones y críticas, discutir una historia pública 
con sus pares y las maneras cómo estas influyen 
en sus propias vidas  posibilita la construcción 
de significados de mundos posibles, así, “el 
trabajo participativo en la construcción de 
narrativas como género cultural promueve la 
conexión y reflexión del conflicto desde el poder 
de los jóvenes y las jóvenes para comprender y 
actuar su realidad” (p. 148).  
Proceso de construcción narrativa como 
enfoque participativo: 
Existe un debate sobre la construcción de un 
monumento para los niños muertos durante 
la guerra, y es muy triste ver el clima de 
desacuerdo o no debe ser para todos los niños 
de todos los de Sarajevo, o sólo por su parte 
la Federación. Todavía el debate de esta 
cuestión, las tensiones son muy grandes, y los 
padres de esos niños se sienten utilizados. Los 
extranjeros que se encuentran un patio de la 
tumba masiva de nuevo. Todavía no se sabe 
quién es. Viejas heridas se refrescaron una vez 
más y la desconfianza es cada vez mayor entre 
las personas. Actividades de trabajo y en la 
tumba trajo sentimientos incómodos leves y no 
contada. (Daiute, 2010, p. 185)14
La interpretación de la narrativa  como obra: 
con escenarios, personajes, tramas, desenlaces 
y azares evoca el potencial emocional, el 
pensamiento crítico y los patrones de valor 
cultural a los cuales se inscriben personas y 
colectivos.  En términos de Lewin, 1951, no hay 
nada más práctico que una buena teoría (Daiute, 
2010, p. 39), en este sentido, la propuesta 
metodológica de Daiute (2010) Dynamic 
Story-Telling by Youth (DSTY) reconoce el 
poder de los y las jóvenes en la construcción 
de significados como interlocutores activos 
y críticos en sus contextos locales. La 
dinámica de contar historias para audiencias 
específicas, interpretarlas, organizarlas según 
sus percepciones, y circunstancias posibilita 
un trabajo colaborativo que incluye pequeños 
grupos de discusión y debate público frente a la 
realidad a partir de sus experiencias. 
14  (Ema, BiH en: Daiute, 2011, traducción por Daiute, 2011, D. 
19 y D.25).
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La invitación a los jóvenes y las jóvenes para 
reflexionar y compartir sus diferentes puntos de 
vista y sus roles en la sociedad, en este caso, 
en la vivencia de la guerra y los diferentes 
metas posibles para un período post-conflicto, 
se constituye en una búsqueda de trascender 
una mirada meramente metodológica y dar el 
valor político a dichos relatos. No obstante, 
las historias del conflicto a partir de los relatos 
evocan situaciones concretas, anécdotas 
particulares, a partir de la conversación sobre 
tópicos y herramientas de interpretación 
narrativa como la autobiografía, los guiones y 
las sociografías. 
La auto-biografía permite reconocer 
la subjetividad de los individuos como 
centro de la escena y como observador 
activo frente al conflicto.  En éstas, 
aparecen conflictos entre pares15; entre 
adultos16, en las cuales el narrador observa 
eventos y completa historias de ficción como 
narrador omnipresente17.
La creación de eventos, historias y audiencias 
se constituye en una herramienta que retoma 
los géneros culturales como aporte al desarrollo 
humano y social; que adelanta de una postura 
de represión frente a lo que se puede o no 
decir, a una relación crítica frente a las propias 
circunstancias de la subjetividad en relación 
con el contexto. De esta manera, los discursos 
narrados desde varios puntos de vista median 
una interpretación de la historia que no podrá 
ser unificada en un solo consenso. 
El análisis de guiones ayuda a identificar los 
sentidos y objetivos en el sistema en que se 
organizan las percepciones de la gente. 
15 Las preguntas que evocan la escritura de relatos en contextos 
de conflicto parten de las situaciones concretas y anécdotas de 
la vida real de las comunidades:  Escriba sobre un momento en 
que usted o alguien conocido tiene un conflicto o desacuerdo con 
alguien de tu edad. ¿Qué pasó? ¿Quién participó? ¿Dónde estaba? 
¿Cómo los actores piensan y sienten sobre el conflicto?¿Cómo 
acabó todo?
16  Escribe sobre un momento en que adultos (o la “comunidad”) 
había un conflicto o desacuerdo. ¿Qué pasó? ¿Quién participó? 
¿Dónde estaba? ¿qué piensan y sienten los actores sobre el 
conflicto? ¿Cómo lo manejaron? ¿Cómo acabó todo?
17  Analizar situaciones entre grupos: relata eventos de visualización 
de un nuevo futuro, por ejemplo, se construye una fundación 
realizan una conversación acerca de cómo les gustaría hacer una 
diferencia en su ciudad para que los niños puedan vivir felices 
juntos. De repente, alguien llegó con la noticia que cambió todo! 
¿Cuál fue la noticia? ¿Cómo todos los involucrados piensan y 
sienten? ¿Cómo acabó todo?
 Narrar es un proceso de trans-acción y cambio 
socio-político. Una acción en lugar de la 
mera presentación de datos o hechos en un 
informe: “cualquier expresión es un enlace 
en una muy compleja organización de cadena 
de otros enunciados” (Bakhtin, 1986, p. 69 
en Colette, 2011). De este modo, los guiones 
son interpretaciones, conocimientos y acciones 
compartidas que representan la rutina de 
eventos de la vida y los valores de un sistema 
social.  
Al tener en cuenta el contexto se comprometen 
guiones culturales que se conectan con las 
ideologías y los deseos de los grupos, los cuales 
comparten significados. 
Las socio-biografías dan cuenta del  desarrollo 
propuesto desde los objetivos colectivos 
de los participantes y las organizaciones 
comunitarias. “Mientras los guiones son 
consensos culturales, las historias presentan 
variaciones idiosincrásicas e individuales”(p. 
192). Los objetivos colectivos emergen a 
partir de las historias de los participantes 
en la conjugación de los sentidos 
relacionales entre las personas  y los grupos. 
 En esta dirección, la auto-reflexión, el análisis 
entre grupos va más allá de los guiones sociales 
(p.205) y evidencia las tensiones entre los 
diferentes personajes que aparecen en el relato 
ofreciendo un tercer carácter como mediador 
discursivo y reflexivo frente a dichos conflictos 
haciendo critica  a las divisiones ideológicas 
(p.216).  
Las historias aportan un punto de vista singular 
en contraposición a los discursos dominantes. 
En las socio-biografías, el género ficcional, 
permite explorar  historias consideradas Tabú, 
tales como relatos de corrupción,  abusos 
sociales y mal uso del poder; situaciones que 
un narrador omnipotente vela para evitar el 
riesgo de hablar (p. 146). En consecuencia, 
las tramas de la historia conducen a re-crear 
las posibilidades de cambio y desarrollo, así, 
los los jóvenes y las jóvenes ponen en juego 
los guiones movilizándolos más allá de las 
dificultades de una historia opresiva. 
Narrativas en contextos locales de Colombia
La perspectiva de investigación narrativa de 
Daiute & Lightfoot, 2004 ha sido retomada en 
los textos de Botero, Calle, Lugo, Pinillla y Col 
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(2004-2007/2011); Botero, Salazar & Torres, 
(2009); y Lugo y Botero (2011) sosteniendo que 
narrar significa algo más que mera configuración 
de relatos de palabras, pues se constituye en 
vehículo de comprensión e interpretación de 
las personificaciones, tramas de relaciones, 
metáforas de sentidos contextualizados en el 
tiempo y el espacio (p. xiii).
Actualmente, la participación de la autora en 
el proyecto colectivo (2009-2012) avanza en 
una apuesta política de recontar historias de 
comunidades anónimas como construcción de 
narrativas militantes y colectivas. 
La militarización de las comunidades en 
Colombia involucra directamente a los jóvenes 
y las jóvenes como instrumentos de la guerra, 
así, juvenicidios históricos e intergeneracionales 
aparecen en los relatos como una estrategia 
sistemática de mantener el control de la 
población, a partir de la utilización del miedo 
como forma de regulación política.
Las voces más jóvenes aparecen en los discursos 
de padres, madres, amigos quienes se articulan 
en luchas colectivas inspirados por la memoria 
de sus ausentes. En este sentido, la construcción 
de obras colectivas con las comunidades 
en resistencia evidencia el potencial de las 
narrativas como otra forma de acción política.  
De acuerdo con Botero y Daiute (2011) las 
narrativas señalan la multiplicidad de discursos 
que se presentan en formas jerárquicas en la 
interpretación y actuación de  la realidad; de 
esta manera, en lugar de producir un consenso, 
indican reglas y juegos de poder, en los cuales 
aparecen diferentes intereses y disensos frente a 
un mismo fenómeno. 
Los discursos o narrativas oficiales se 
contraponen con la pluralidad de experiencias 
de las comunidades en medio del conflicto, 
de tal forma que en contextos de guerra, la 
narración es una actividad de memoria colectiva 
y resistencia que permite re-contar las historias 
negadas por categorías teóricas, los discursos 
mediáticos, institucionales y nacionales. 
(Daiute y Botero, 2011)18.
Ante los discursos hegemónicos y dominantes 
del Estado, de los medios de comunicación y 
de las teorías sedimentadas irrumpen las voces 
18  Correos electrónicos: entre Patricia Botero y Colette Daiutel 26 
de septiembre de 2011.
más frágiles interpelando por la construcción 
de alternativas al desarrollo con sus prácticas 
del buen vivir19.
Los relatos particulares de las comunidades 
rompen con el concepto universal de juventud 
construido de manera abstracta o abstraída de 
la realidad en el imaginario cultural occidental. 
En contraste con un modelo ideal democrático 
liberal o con la matriz social de la modernidad 
y postmodernidad, las narrativas, como género 
cultural, han tenido su propio curso en contextos 
latinoamericanos; especialmente, donde prima 
la tradición oral de las comunidades populares. 
En esta dirección, las narrativas colectivas 
en nuestros contextos se han denominado 
tradición oral, éstas en contraposición de una 
visión letrada e ilustrada de la historia abstracta 
son pensamiento viviente de las comunidades 
ancestrales y populares. La tradición oral no se 
reduce a  la transmisión de la identidad o verdad 
de un pueblo; al mundo folclórico, exótico y 
romántico; al discurso lingüístico, cognitivo, 
deliberativo de las historias.  Ésta pasa por 
los afectos, las razones y la memoria corporal 
desde quienes han tejido historias de luchas en 
sus bio-grafías personales y colectivas.  
En tal sentido, las narrativas que emergen en 
contextos márgenes, territorios originarios, 
campesinos y populares están cargadas de 
dramas y dolores; pero al mismo tiempo, dan 
cuenta de memorias colectivas de luchas, 
dignidades, resistencias y re-existencias20. 
19  Las tensiones entre nociones como memoria y narrativa colectiva 
resiliencia y resistencia se pueden profundizar en la conversación 
entre Daiute y Botero (2011) relatoría en el II encuentro del 
proyecto colectivo: Narrativas y memoria colectiva. El balcón, 
Santiago de Cali, Noviembre 17-21 de 2011. La DSTY se 
explicita en Colette, 2010, pp: 39 y 45, traducción libre. 
20  Con la categoría de re-existencia Albán, 2006, se refiere 
específicamente a la necesidad de analizar desde otra óptica 
los procesos de emancipación y lucha de los pueblos afro 
desde el mismo momento en que fueron esclavizados y traídos 
a América hasta nuestros días. Su argumento es que se puede 
pensar que las personas esclavizadas no solamente resistieron 
enfrentándose al sistema esclavista hacendatario y minero como 
formas de explotación para contener su poder, sino, que fueron 
configurando una forma de existir particular, con un proyecto 
de vida y sociedad que se puede rastrear en comunidades como 
la afropatiana en el Valle del Patía al sur del Departamento del 
Cauca. “La re-existencia implica entonces vivir en condiciones 
“otras” […] Es en la construcción de las subjetividades negras 
en donde construyo la categoría de re-existencia […] para 
ocupar un lugar de dignidad en la sociedad lo que ubica la 
re-existencia también en el presente de nuestras sociedades 
racializadas y discriminadoras. (Nota al pie: Albán, A. (2006) 
Epistemes “otras”: ¿epistemes disruptivas? Ponencia presentada 
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Las narrativas colectivas como resistencia, más 
acá del aquí y el ahora, conjugan pensamiento-
sentimiento-acción incorporando diversidad 
de expresiones en la vida política y cultural. 
En la pregunta por su pertinencia teórica en 
los contextos de destierro y acción colectiva, 
privilegiamos una perspectiva narrativa que 
da cuenta de las experiencias de las personas, 
las formas en que tejen dichas bio-grafías 
colectivas como subjetividades en resistencia21. 
La tradición oral o narrativas ancestrales 
han mantenido la vida de las comunidades 
encarnando historias desde los mundos 
afectivos, espirituales y culturales que figuran la 
existencia de lo colectivo. Consecuentemente, 
gracias a éstas ha pervivido el pensamiento 
propio de las comunidades; no sólo como luchas 
identitarias; sino, especialmente, como luchas 
existenciales históricas e intergeneracionales 
por mantener sus formas del buen vivir.22 
Socialidades y subjetividades campesinas, 
indígenas, afro-descendientes y urbano-
populares tren los ecos intergeneracionales 
voces de abuelos, abuelas, padres, hijos e hijas, 
mujeres, hombres, niños, niñas y jóvenes que 
resuenan y cobran vigencia en el día a día, a 
partir de la afirmación del pensamiento propio o 
autónomo como alternativo frente a las lógicas 
de imposición del individualismo y el control 
de los sujetos sobre su naturaleza.
De este modo, las narrativas ancestrales son 
prácticas de vida que señalan otras formas de 
experimentar el tiempo y el espacio diferentes 
a la comprensión del tiempo como evolución 
en el seminario “Rupturas epistémicas: narrativas-otras para 
pensar las identidades negras y de género afro”, realizado por el 
Grupo Afrocolombiano de la Universidad del Valle-GAUV en la 
celebración de sus 10 años de existencia durante los días 25, 26 
y 27 de octubre de 2006, en el auditorio “Germán Colmenares” 
de la Facultad de Humanidades de la Universidad del Valle- 
Santiago de Cali.
21  La guerra de manera directa y sutil enmaraña la intimidad de la 
vida de las comunidades en una red sistemática de exterminio 
o genocidio de las generaciones más jóvenes, no obstante, ellas 
perviven en la historia de los territorios articuladas a la memoria 
de las luchas de sus líderes, madres, hijos e hijas muertos.
22  Los marcos constitucionales de Ecuador y Bolivia en búsqueda 
de modernidades de-coloniales, que repiensan el desarrollo 
en términos del Buen vivir —en Quechua, Sumak Kawsay—, 
los cuales involucran una conceptualización en diferentes 
concepciones ambientales, culturales y políticas (constitución: 
Ecuador Título VI, Capítulo primero, Art 275) (Escobar, 2009b 
en Botero, 2010, p.165).
lineal tendiente al futuro o a la utopía del 
desarrollo. Así por ejemplo, en contextos 
originarios, coexisten pasado y futuro “el futuro 
no está adelante” (pensamiento Nasa).  Éstas 
conjugan discurso y acción caminan la palabra 
como dicen los líderes y lideresas, oradores en 
la vida cotidiana y en encuentros y movimientos 
que construye lo político en mingas, asambleas 
y congresos de todos los pueblos.  
De igual forma, el pensamiento de las 
comunidades populares u originarias 
afrocolombianas defiende un principio de 
relacionalidad entre las diferentes esferas de 
la vida humana y no humana (Escobar, 2012). 
El reconocimiento de la existencia con otros 
seres como los animales y los espíritus de la 
naturaleza señalan que personas y comunidades 
hacen parte activa de los lugares y el territorio 
que habitan. Así, uno de los principios centrales 
del PCN sustenta la defensa del Espacio para 
ser,  la defensa del territorio ancestral de las 
Comunidades Negras y del uso sostenible de 
los recursos naturales.
Las narrativas en una investigación militante 
parten del lugar de enunciación de las 
comunidades y en un proceso de construcción 
colectiva del conocimiento; el cual tiene sentido 
cuando logra comprender y reparar las deudas 
históricas de despojos materiales, culturales, 
epistémicos que construya nuevos referentes de 
país (Paridero de investigación, 2011)23. 
Las narrativas ancestrales mantienen vigentes 
las acciones colectivas culturales, ecológicas 
y políticas, por consiguiente, nuestros relatos 
construyen una historia dinámica y vigente 
por parte de las comunidades en defensa del 
territorio de vida para la humanidad. 
En contraposición a una investigación narrativa 
que pretende analizar casos, tratamos de 
reducir al mínimo este peligro mediante el 
empleo de la narración como una actividad, 
más que como una representación; pues las 
voces y los acontecimientos cotidianos pueden 
quedar atrapadas en la reducción analítica del 
discurso que quieren potenciar; por ejemplo, 
reproduciendo los sujetos y las comunidades 
23  Este es uno de los horizontes epistémicos construidos en el 
paridero de investigación, el cual retoma los principios del PCN 
como marcos de referencia en la construcción del conocimiento 
en defensa del Pacífico colombiano.  
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a la opresión y la vulnerabilidad al decir que 
los individuos se desarrollan en espacios vacíos 
culturales y políticos. (Daiute y Botero, 2011).
El trabajo de Borda (1979) y Molano, (2005) 
señalan la importancia social de traer las voces 
de las comunidades sin pretender traducir 
los lenguajes y significados de las culturas o 
abstraerlos de los contextos de interpretación 
de quienes los habitan24.  En este sentido, una 
de las potencialidades de narrar en los discursos 
de las ciencias sociales es que se escuchan 
las voces desde la base, desde los de “abajo” 
desde quienes han padecido la guerra,  desde 
aquellas voces que han sido “silenciadas” en los 
discursos oficiales (Daiute y Botero, 2011), en 
esta dirección, para comprender y actuar como 
implicados en la realidad de nuestro contexto, 
como dice Molano, (2000/2005)  “a la gente no 
hay que estudiarla sino escucharla” (p.14) del 
mismo modo, nuestra tarea como escribanos y 
escribanas de narrativas colectivas consiste en 
romper con la mirada académica y oficial de la 
historia. 
Finalmente, las narrativas colectivas se 
tejen en la vida cotidiana y en las relaciones 
intergeneracionales de historias de pluralidad 
política y cultural construyendo otros relatos 
y versiones del conflicto. De este modo, en el 
acto de narrar se deja un campo abierto para la 
ampliación de audiencias y públicos frente a 
la comprensión-acción-participación-creación 
en defensa de la dignidad de la vida y de los 
mundos alternativos para poder vivirla.
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JÓVENES, TERRITORIOS 
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JUVENTUD URBANA
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La investigación en juventudes adquiere 
mayor continuidad y sistematicidad en 
Argentina a partir de la década de los ochenta’. 
Son múltiples las miradas desde las que se 
estudia el fenómeno juvenil, al punto de haberse 
constituido en un campo de investigación 
característico, con una producción de 
conocimiento propio que se materializa en la 
edición de ponencias, artículos y libros como el 
que aquí reseñamos. 
 Jóvenes, territorios y complicidades. Una 
antropología de la juventud urbana, es un título 
que anticipa de qué manera es tratado en la obra 
el tema de lo juvenil. Según su autora, este libro 
que se desprende de su investigación para la 
Tesis Doctoral, trata de los y las jóvenes y de 
cómo ocupan los espacios, urbanos y sociales, 
de sus lugares y posiciones en esos espacios. 
¿Por qué la relación de los jóvenes con el 
espacio? Chaves retoma la idea de que cada 
momento de la vida remite a la ocupación de 
espacios: el cuerpo materno para el bebé, luego 
para el niño la habitación, la casa y más tarde 
la vereda, y para el joven sucesivamente la 
calle, el barrio, la ciudad y el mundo. De esta 
forma, la juventud significa no solo el paso a la 
adultez sino, además, el pasaje de una vida en 
el espacio privado a una vida más pública, de la 
casa al tránsito por otros espacios: la ciudad y 
el resto del mundo.
El espacio urbano seleccionado para la 
investigación fue la ciudad de La Plata, capital 
de la Provincia de Buenos Aires, Argentina, 
y participaron jóvenes cuyas “condiciones 
materiales” son muy diferentes: aunque todos 
tienen cubiertas las necesidades básicas y 
acceso al sistema educativo formal, los ingresos 
de las respectivas familias, por ejemplo, abarcan 
un rango entre 500 y 6000 pesos. No obstante, 
todos eligieron definirse como de “clase media” 
y, según la autora, podrian quedar comprendidos 
en lo que llamamos “clase media argentina”. 
Sin embargo señala el efecto que produce en 
la constitución de cada generación la desigual 
apropiación de lo medios de producción 
material y simbólica. Afirma que así resulta la 
imposibilidad de pensar en una juventud, ya que 
sus experiencias de vida, sus manifestaciones 
y sus identificaciones configuran diversas 
juventudes argentinas, en un espacio sobre 
cuya heterogeneidad nos llamará la atención 
reiteradamente en el libro. En ese espacio, ó 
en esos espacios, se construyen las identidades 
frente a los otros y se generan identificaciones 
grupales o colectivas. Para hablar de estas 
identificaciones es que Mariana Chaves elige la 
noción de complicidad a la que también refiere 
el libro en su título y la utiliza “para nombrar el 
lazo que une, agrupa, da sentido de comunidad 
o comunión a los que se consideran semejantes 
o iguales”.
 Jóvenes, territorios y complicidades. 
se organiza en cuatro partes: “Matrices”, 
“Juventudes Locales”, “Territorios” y 
“Complicidades”.
Respecto de la metodología y líneas 
teóricas a las que adscribe, Mariana Chaves 
afirma que “a través del conocimiento y estudio 
de las representaciones y las acciones sociales es 
posible acercarse a las significaciones dadas por 
los sujetos a su experiencia”. La investigación 
es etnográfica, trabajó con encuestas, 
entrevistas y observaciones participantes, la 
autora estuvo, acompañó, discutió y escribió 
sobre estos jóvenes. Según Chaves, a medida 
que la investigación fue avanzando el foco se 
fue centrando en el eje acción colectiva–sujetos 
sociales, desde la perspectiva de la adscripción 
identitaria en el contexto del territorio habitado 
y de las prácticas culturales emergentes. 
Allí fueron congregando su atención los 
agrupamientos juveniles, su sentido estético, 
político y sociocultural.
Estos aspectos cuya concreción se 
manifiesta a lo largo de toda la obra, constituyen 
junto con la discusión de teoría, el eje central 
de la primera parte del libro, denominada 
Manizales, Colombia  -  Vol. 10  No. 1,  Enero - Junio de 2012
703
“Matrices”. Es importante destacar en esta 
parte, la definición de la perspectiva desde la 
cual la autora estudia las prácticas culturales 
de los jóvenes y la propuesta teórico-
metodológica de la “metáfora del reloj de 
arena” de Feixa, que ha sido adoptada para el 
análisis de esas prácticas y de la producción 
cultural de la juventud, colocando “la mirada 
en las transformaciones que las producciones 
culturales de los jóvenes pueden o no realizar en 
la cultura matriz”. Presenta una reconstrucción 
de los lugares, trayectos y circuitos de uso y un 
mapa de representaciones y preferencias sobre 
la ciudad de jóvenes que estudian en el nivel 
medio. Construye una tipología de “perfiles 
identitarios”, a partir de los distintos grupos de 
establecimientos educativos y luego, avanza 
con una tipología de agrupamientos juveniles y 
la selección de dos agrupamientos, con los que 
trabajará en profundidad. 
La Parte 2 de la obra, “Juventudes locales”, 
caracteriza la condición juvenil en Argentina y 
en particular las juventudes estudiadas. Además 
de un relevamiento de los estudios en juventudes 
argentinas y latinoamericanas, elabora un 
mapa conceptual de las representaciones 
y formaciones discursivas vigentes acerca 
de las y los jóvenes en la Argentina urbana 
contemporánea y presenta un análisis de la 
población en estudio desde las perspectivas 
demográfica, biográfica e histórica. Por último, 
trabaja el concepto de socialización en espacios 
homogéneos, a partir de procesos como los de 
segregación urbana y segmentación educativa, 
modernización desigual con falta de trabajo o 
trabajos que no aseguran ciudadanía. Según la 
autora, estos procesos tienden a la reproducción 
de desigualdades sociales y expansión de miedos 
en la ciudad, con incidencia en las familias en 
formas de socialización y endoculturación 
particulares y propician la anulación de los 
contactos con lo diferente por desigualdad o 
diversidad. 
La Parte 3 del libro, llamada “Territorios” 
comienza por identificar sus imaginarios 
urbanos según las representaciones de jóvenes 
escolarizados y cómo esas representaciones 
conducen las prácticas de uso y apropiación 
de la ciudad. Analiza también las variables 
socioeconómicas, de género, de ubicación de 
residencia, trayectos y circuitos urbanos, que 
están en la base de esos imaginarios. Luego, 
en el Capítulo “Jóvenes en la escuela”, trabaja 
sobre las prácticas de estos en esas arquitecturas 
y ese espacio y el espacio circundante y cómo 
en esas disputas cobran sentido lugares y 
discursos que trascienden luego las paredes en 
las que habían sido inscriptos. También refiere 
a la relación entre el sujeto joven que la escuela 
construye y el que dice construir. Por último, 
esta tercera parte trata de agrupamientos de 
jóvenes que tienen visibilidad local y regional 
desde la ocupación de espacios públicos en la 
ciudad. A partir de los conceptos de colectivo 
y movimiento, estudia el caso de la murga y 
el movimiento murguero. Luego, discute la 
noción de estilo y su fertilidad en los estudios 
en juventudes y utiliza ese concepto para 
interpretar el caso de los “alternativos”, término 
según el que algunos jóvenes se definen en 
La Plata, y su circuito de sociabilidad. El 
estilo, como entramado de bienes y acciones 
que se ponen en uso generando inclusiones y 
exclusiones ¿es una elección individual? ¿por 
qué algunos grupos adoptan un conjunto de 
objetos simbólicos y no otros? ¿la estetización 
de lo cotidiano significa una nueva forma de 
subjetividad? son algunas de las cuestiones que 
se plantean aquí.
Mariana Chaves ha llamado 
“Complicidades” a la cuarta parte del libro. 
Ya habíamos definido el término, que será 
el eje de los dos últimos capítulos de esta 
obra, en los que se presentan dos grupos de 
jóvenes, seleccionados ambos por la autora 
para el estudio en profundidad: la murga y la 
“esquina”. Cada capítulo está subdividido 
en relatos de jóvenes y descripciones, en un 
caso sobre las características de la esquina y 
en el otro sobre la historia de las murgas en la 
ciudad. Según la autora, los relatos muestran la 
trayectoria de vida de los jóvenes, su circulación 
por diversos espacios urbanos y sociales, y 
los procesos de construcción de identidades 
individuales, grupales, colectivas y sociales 
y dejan al descubierto las relaciones entre los 
términos yo, nosotros, otros. La reconstrucción 
de esos relatos por parte de Mariana Chaves 
da cuenta, no solo de su fidelidad respecto de 
las perspectivas de los jóvenes a través de sus 
discursos, sino también de su capacidad de 
recuperar y transmitir las imágenes que dan 
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cuenta de sus estilos propios y su relación con 
los espacios. 
“...Iara tiene el cuerpo chiquito, las uñas 
negras, el pelo desteñido de viejos colores, una 
mamá preocupada por ella, un papá al que casi 
no nombra, un novio más alto que la abraza 
fuerte y una abuela que la besa antes de irse. 
Tiene 15 años y este año volvió a la escuela 
para terminar la EGB. (...) Iara se describe 
“medio infantil desde siempre”. (...) Siempre se 
vistió así, no fue por ir a la esquina o juntarse 
con esos chicos, ahora no va más y sigue 
vistiéndose así: pantalones anchos, remeras 
pequeñas estampadas con dibujos animados. 
Repite varias veces la diferencia entre ella, que 
es así de siempre, es su forma de ser no algo 
pasajero, y los otros que se le parecen pero que 
no son “auténticos”. Los que van a la esquina 
imitan la vestimenta de Sakura Card Captors o 
de Austin Powers, “pero son todos unos falsos”, 
argumenta.”
Las conclusiones incluyen un epígrafe 
que Chaves toma de Mariza Peirano y dice: En 
antropología, la investigación depende, entre 
otras cosas, de la biografía del investigador, 
de las opciones teóricas de la disciplina en 
determinado momento, del contexto histórico 
más amplio y, no menos, de las imprevistas 
situaciones que se configuran en el cotidiano 
del lugar de investigación. Y las conclusiones 
del libro se inician con el debate sobre tres 
hechos que coincidieron con la finalización de 
la escritura de la Tesis Doctoral y que abrieron 
un nuevo panorama para muchos de los ítems 
abordados en aquella investigación. Uno de 
esos hechos tiene que ver con el corrimiento 
del espacio en que uno de los grupos de jóvenes 
se encontraba, otro con el corrimiento de las 
normas para la utilización de los espacios en la 
ciudad. El tercer hecho es la tragedia desatada 
en diciembre de 2004 en el local de espectáculos 
República de Cromañón, ciudad de Buenos 
Aires, en el que mueren 194 personas, la 
mayoría jóvenes. 
El libro de Mariana Chaves es de interés 
para la Metodología de la Investigación, 
porque las estrategias metodológicas que la 
investigadora utilizó, están a la vista en cada 
uno de sus capítulos, por lo cual se puede usar 
como modelo por investigadores y profesores 
de Metodología. 
Es importante también su aporte en la 
sistematización de las diferentes definiciones 
de lo juvenil, la caracterización de los tipos de 
discursos que nombran de estas maneras a los 
jóvenes en nuestro país y la recopilación de 
otras caracterizaciones de origen argentino y 
latinoamericano. 
Por otra parte, tal como lo anuncia Rossana 
Reguillo en el Prólogo, “el lector encontrará en 
este libro una enorme honestidad intelectual 
y un cuidado (casi obsesivo) por no traicionar 
nunca la palabra y la perspectiva de sus 
protagonistas”.
Chaves señala que uno de los objetivos 
que la llevó a realizar el estudio, “además 
de un interés de conocimiento, es de orden 
ético-político” y tiene que ver con la 
observación de que los jóvenes son “objeto 
permanente de discusión en términos del par 
dicotómico acusación-admiración”. Advierte 
en “circulación un discurso hegemónico 
que presenta a la juventud como problema”, 
discurso que no es inclusivo del discurso de 
los propios jóvenes y dice que es esta ausencia 
la que la lleva a “analizar los discursos y las 
prácticas desde la propia juventud” aunque “sin 
perder de vista su situación relacional”.
Consideramos que ese propósito se ha 
logrado, porque la obra nos permite escuchar 
e imaginar palabras, cuerpos, estéticas en 
sus identidades personales e identificaciones 
grupales, a través de sus configuraciones de los 
espacios urbanos y sociales que habitan y que 
los habitan. 
Pero además, el resultado de aquel 
propósito, nos pone frente a un libro que nos 
desafía y nos habilita a leer las distancias y los 
acercamientos o, como le gusta decir a la autora 
“las complicidades”, de aquellos jóvenes 
platenses, por ejemplo con otros jóvenes en 
otras “esquinas”, con otros “alternativos” ó 
“murgueros”, ocupando espacios y “creando 
estilos” en los lugares que cada uno de nosotros 
habita.
Sumado a su rigurosidad, permanentemente 
presente en este estudio, lo que le otorga el 
valor científico a un trabajo de construcción 
de conocimiento situado es la posibilidad de 
construir ese tipo de relaciones, y este trabajo 
de Mariana Chaves, lo hace.
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De la presentación del libro:
Este libro recoge el proceso de 
reconstrucción participativa de siete 
experiencias de acción política con participación 
de jóvenes, desarrollado en el marco del 
proyecto de investigación “Experiencias 
alternativas de acción política con participación 
de jóvenes25”. La problematización que dio 
origen a este proceso de investigación tiene que 
ver con el reconocimiento de la existencia de 
dos tendencias de análisis frente a la relación 
política-juventud: una de carácter estadocéntrico, 
formal e institucional que describe y explica la 
vinculación de los y las jóvenes a los sistemas 
formales de la política asociados principalmente 
a la conducta de voto y a su vinculación con la 
formulación de la política pública; y otra, de 
carácter sociocéntrico y cultural que analiza 
las identidades, organizaciones y movimientos 
de jóvenes centrándose en la interpretación de 
categorías culturales, comunicativas, mediáticas 
y estéticas como expresiones políticas juveniles. 
En el marco de esta polarización, el estudio 
buscó comprender: ¿cómo se vinculan los y 
las jóvenes a experiencias de acción política 
que logran instituir dinámicas alternativas de 
25 El cual fue cofinanciado por Colciencias —Cód. 1235-452-21077 
(2008-2010)—y desarrollado por una comunidad académica 
conformada por estudiantes de pregrado, maestría, doctorado 
y postdoctorado de la Universidad de Manizales, el Cinde, la 
Universidad del Valle, la Universidad Autónoma de Manizales 
y la Universidad Tecnológica de Pereira, con la participación de 
los y las jóvenes de las siete experiencias. 
construcción de país frente a acontecimientos 
socio-históricos y políticos significativos 
de la última década en Colombia? De esta 
manera, el proyecto se constituyó en una 
apuesta por crear un espacio de indagación, 
análisis y construcción de sentidos; desde el 
cual, nombráramos y dialogáramos con otras 
formas de acción política que, al ser diluidas 
en su carácter minoritario y micro-narrativo por 
las hegemonías de los discursos imperantes, 
terminaban siendo veladas en su poder de 
afectación transformadora del orden instituido. 
Así, la principal atención de la comunidad 
académica que desarrolló esta propuesta 
investigativa se centró en la relación entre 
objetos como: los procesos de formación y 
socialización, y la juventud y la configuración 
de subjetividades alrededor del campo del 
conocimiento político. Por consiguiente, la 
investigación puede ser leída en dos sentidos: 
como un ejercicio de visibilización y enunciación 
de los y las jóvenes como sujetos sociales 
fundantes en las dinámicas de configuración de 
acciones políticas erigidas desde la disidencia, 
y como un reconocimiento a su participación 
instituyente en la construcción de otras lógicas 
de poder. (Alvarado, Botero & Ospina, 2008, 
p. 6).
El interés práxico del estudio se inscribió 
en el enfoque histórico hermenéutico; el cual se 
nutre, principalmente, de la mirada ontológica 
arendtiana, denominada hermenéutica 
performativa o hermenéutica ontológica 
política (Botero, Alvarado & Luna, 2008), toda 
vez que integra el ejercicio del comprender 
en la acción política; o sea a hacer visibles y 
audibles elementos de la realidad que no han 
sido nombrados y que permiten señalar, gracias 
a prácticas singulares, aquellos modos de ser en 
el mundo que han logrado instituir, acontecer y 
aparecer en medio de la pluralidad. 
La construcción de método, desde esta 
postura, tuvo su origen en el pensamiento político 
arendtiano (1943; 1951/2004; 1957/2000; 
1958/1998; 1959; 1963/2006; 1965/2001; 1968; 
1978/2002), el cual retoma los fundamentos de 
la crítica del juicio kantiano (1790/1997) que 
en la autora era un referente más político que 
estético; así mismo, retoma la hermenéutica 
ontológica propuesta por Heidegger (1926/ 
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2003, 1958, 1970) como praxis -comprensión 
actuante- y como poiesis -producción de mundo 
que trae adelante - (Ospina & Botero, 2007). 
Arendt amplía la comprensión de la categoría 
“acción” al referirse a ésta como condición 
natural de la humanidad que le permite al sujeto 
tener la capacidad de actuar junto a otras y otros 
en el mundo. El poder como posibilidad y la 
acción se constituyeron en categorías centrales 
para profundizar en la noción de participación 
política desde una perspectiva performativa; 
dado que la acción como poder y el poder como 
posibilidad implican que los sujetos pueden 
aparecer como plurales en la construcción de lo 
público. 
Como lo plantean Ospina y Botero “lo 
público es la puesta en común de los mundos 
privados y de esta manera ir al encuentro 
de múltiples perspectivas que se pueden 
compartir, es decir, a la configuración de una 
esfera pública en la cual es posible participar 
de un mundo común” (2007, p. 15). Mundo 
que termina justamente cuando se impone una 
sola perspectiva. Se acaba, por ejemplo, cuando 
simplemente se busca “el consenso”, dado 
que aquí se corre el riesgo de caer en una sola 
mirada, a la cual si bien se llega por la persuasión 
del discurso también cierra la posibilidad 
de encontrar verdad en la multiplicidad de 
perspectivas las cuales son racionalmente 
depuradas de su pluralidad, en beneficio de un 
único punto de vista, por más consensuado y 
racional que este aparezca”. De esta manera, 
la política implica un espacio de relación, “la 
política nace entre los hombres y por lo tanto 
fuera del hombre” (Arendt, 1959, p. 31), “no es 
el privilegio de un agente político, concierne al 
estar entre los otros Intereses.” (Arendt, 1959, 
p. 26). El sujeto se expresa en la acción, “así, 
nada actúa a menos que (al actuar) haga patente 
su latente yo” (Arendt, 1959, p. 40). La acción 
es posibilidad de pluralidad, de vivir como ser 
distinto y único entre iguales. 
Desde el punto de vista de los estudios 
latinoamericanos se apeló a una perspectiva 
de afirmación como la propuesta por Escobar 
(1996), respecto a una mirada en la diversidad 
y la singularidad de acciones políticas que 
intenten señalar como marcos de referencia 
posibilidades de vida distinta, a partir del 
reconocimiento de la construcción de políticas 
emergentes en las prácticas, los saberes y las 
búsquedas de actores y espectadores sociales 
que, en medio de condiciones no siempre 
favorables, interactúen críticamente e instituyan 
formas diversas de construcción de lo público y 
la paz en el país. 
Es importante explicitar que la apuesta 
teórica y práctica del estudio se abrió a: 
descifrar cómo devienen las acciones colectivas 
de grupos humanos intergeneracionales que 
han decidido actuar juntos, en la creación de 
disidencias y resistencias; visibilizar una trama 
de historias de país tejidas en una diversidad de 
saberes que configuran un nosotros polifónico; 
desplegar relatos de mundo co-habitables con 
el conflicto al deslegitimar el lugar común de 
la corrupción, la subordinación y el olvido; 
desinstitucionalizar patrones de valor cultural 
acostumbrados a la inequidad; desactivar la 
cosificación de los otros, las otras y lo otro; y, 
desinstalar, tanto en las esferas cotidianas del 
mundo de la vida como en las macroestructuras 
comunicativas estatales e institucionales, el 
imaginario de pasividad juvenil.
Dado lo anterior, la investigación fundó 
sus búsquedas en la experiencia de los y 
las jóvenes e indagó entonces, por aquellos 
acontecimientos históricos, sociales y políticos 
que en sus escenarios y experiencias cotidianas 
se configuraron como detonantes de sus 
acciones políticas alternativas; así mismo nos 
preguntamos por las formas desde las que se 
vinculan a ellas, por los saberes que circulan 
en dichas prácticas; por las diversas maneras 
en que están conformando minorías disidentes 
para irrumpir con la naturalización de esquemas 
incorporados en los imaginarios y prácticas de 
injusticia y violencias sociales que se les han 
impuesto, para instituir nuevas maneras de 
construir lo público.
Para qué investigamos las experiencias 
y narraciones sobre lo político de jóvenes en 
Colombia 
La intencionalidad política de este proceso 
es reconstruir con sus actores las experiencias de 
acción política para contribuir a la visibilización 
y valoración pública de la performancia que 
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acontece en los modos de subjetivar y objetivar 
la política como condición humana, a partir del 
reconocimiento de las prácticas, discursos y 
sentires desde los cuales estos jóvenes tensionan 
y resignifican el lugar que tradicionalmente se 
les ha asignado en la política y lo político. 
Por lo anterior, en las páginas de este libro 
reconocemos a los jóvenes y las jóvenes como 
protagonistas de los acontecimientos frente a 
los que han decidido actuar, como sujetos con 
experiencias, conocimientos, sentires, discursos 
y prácticas legitimas, capaces de interpelar 
y reconfigurar los sistemas de orden que los 
preceden. Para ello recogemos sus voces, los 
horizontes de sentido que han configurado en 
torno a sus movimientos, las prácticas desde las 
cuales agencian otros lugares posibles para ser, 
sentir, hacer-decir y reconstruir el entre nos, y 
las ampliaciones que logran instituir frente a los 
significados y prácticas de lo político.
Es importante advertir que la sistematización 
de dichas experiencias, como parte del proceso 
de investigación que se desarrolló, no pretende 
establecer comparaciones que homogenicen su 
sentido y alcance, sólo intenta hacer visible y 
audible en un mismo nivel de legitimidad, esos 
otros lugares y formas de lo político que estos 
jóvenes han ido creando, muchas veces, al 
margen de la institucionalidad, y otras, dentro 
o al lado de ella, a partir del reconocimiento 
y descripción de las especificidades de los 
contextos, prácticas y sentidos locales en las 
que se desarrollan, y de las regularidades 
políticas, económicas y sociales que vinculan 
históricamente las experiencias de los sujetos 
y los colectivos que habitan geográficamente 
territorios distintos. De este modo, se asumen 
las diferentes experiencias como expresión 
de políticas del lugar (Escobar, 2005) y como 
referentes de acción que logran ampliar el 
significado de la política, al fracturar los 
patrones culturales que la regulan, y al ampliar 
las circunstancias de vida, las conciencias 
históricas y criticas, los círculos éticos, y las 
políticas oficiales.
En este proceso de investigación se 
comprende las experiencias intersubjetivas en 
contextos de sentido que les permiten construir y 
de-construir órdenes, tanto, en su sentido natural, 
como en su sentido de imposición, porque 
logran conflictuar los regímenes impuestos y 
heredados como naturales, romper los muros 
que aíslan a los sujetos y privatizan los derechos, 
y ampliar las posibilidades de vida mediante el 
establecimiento de vínculos que van más allá 
de la razón, al tejerse por fuera del dogmatismo 
característico de los espacios cerrados de la 
política, de los que tradicionalmente los jóvenes 
han sido expulsados, en función de su supuesta 
inmadurez, dependencia e irreverencia. 
Estos vínculos se estrechan en el caminar la 
palabra, aunque no siempre de la misma manera 
(Movimiento Juvenil Álvaro Ulcué, Colectivo 
de Pensamiento Minga) para compartir sentires, 
sentidos y posibilidades a partir del cuerpo 
como primer territorio de poder(Red Juvenil 
de Medellín) y como territorio de Paz (Ruta 
Pacífica Joven), en la cercanía que actualiza las 
historias pendientes en presente y en gerundio, 
en las circunstancias y las ocupaciones por 
denunciar las diferentes inequidades, injusticias 
e invisibilizaciones que se dan en los distintos 
escenarios y dimensiones de la vida en un 
mundo que es de todos (Ecoclub Blue Planet) y 
cuya responsabilidad ética, histórica y política 
recae en cada sujeto y en cada colectivo, y en la 
resistencia política como opción para ser y vivir 
la posibilidad, para instituir lo nuevo, para crear 
colectivamente y posicionarse como jóvenes 
constructores de paz con potenciales éticos, 
comunicativos, afectivos, políticos y estéticos 
(programa nacional ¨Niños, Niñas y Jóvenes 
Constructores de Paz¨) con conciencia de sí y de 
lo otro, con emoción, razón, cuerpo y memoria, 
es decir, que los vínculos que establecen estos 
sujetos se dan en el movimiento, en el sentir y en 
el hacer, en los enunciados que crean realidades, 
en las creaciones que interpelan la inercia, en 
las preguntas que mueven los límites, en el 
intercambio multicultural, en la estridencia 
de la pluralidad, en el reconocimiento de un 
nosotros, y en la formación de subjetividades 
políticas. 
Cómo y con quiénes lo hicimos 
Metodológicamente la sistematización 
se llevó a cabo a partir del desarrollo de tres 
estrategias metodológicas en las cuales los 
jóvenes actuaron como co-investigadores.
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La primera hace referencia a un proceso 
de revisión documental sobre las experiencias 
seleccionadas, para ello ubicamos distintos 
textos producidos por las mismas experiencias 
o por otros actores sociales o institucionales en 
los que se narran las historias de constitución y 
develan sus horizontes de sentido, sus formas 
de organización y prácticas. 
La segunda giró en torno a la realización de 
dos grupos focales in situ con cada una de las 
experiencias, en los que participaron entre 10 y 
20 de sus integrantes. Con estos grupos focales 
se realizaron entrevistas semiestructuradas 
a integrantes y líderes de las experiencias a 
través de las cuales se indagó sobre aspectos 
referidos a las motivaciones de vinculación 
y permanencia, y microetnografías que 
describen la especificidad de las prácticas de 
las experiencias. Estas estrategias permitieron 
la reconstrucción de la historia de los grupos, el 
reconocimiento de los acontecimientos socio-
históricos frente a los cuales han actuado y 
configurado sus experiencias colectivas; del 
horizonte de sentido y las prácticas del grupo, 
así como de las trayectorias biográficas de sus 
integrantes.
La tercera estrategia se refiere al proceso de 
validación para el cual se realizó un encuentro 
con representantes de las distintas experiencias 
con el fin de presentar los resultados, recibir 
su retroalimentación y construir con ellos el 
capítulo de conclusiones de este libro. 
Desplazamientos iniciales 
La vivencia directa y el reconocimiento de 
las condiciones sociales, políticas, culturales, 
en las cuales viven, es parte fundamental de 
su accionar, los y las jóvenes participantes 
de las experiencias agencian consciente y 
afectivamente transformaciones, resistencias 
y propuestas de distintos tipos encaminadas a 
crear unos marcos de acción y sentido comunes 
que sean capaces de acoger la pluralidad, 
reconocer la tensión y el movimiento y crear 
una contracultura que se aleje de las lógicas 
militaristas, legales o ilegales. En todas las 
experiencias, las resistencias ante la violencia 
física y simbólica y a las guerras legales e 
ilegales que producen muerte, empobrecimiento, 
destrucción y deterioro de los vínculos afectivos, 
comunitarios e institucionales, se constituyen 
en motor de acción colectiva. 
Los y las jóvenes señalan haber nacido y 
vivido en medio de las violencias heredadas 
que los ubican en el centro de fuegos cruzados 
y que los inscriben en su dinámica de manera 
voluntaria e involuntaria. De esta manera, las 
diferentes experiencias ejercen una posición 
política antimilitarista en todas sus expresiones, 
con sus cuerpos, con el arte, con su vida, en una 
crítica permanente hacia la disciplina, el control 
y toda forma de expresión de lo militar. 
Para estos y estas jóvenes la política en 
la que creen y que agencian está anclada en 
el reconocimiento de los derechos humanos 
como una perspectiva que involucra las luchas 
intergeneracionales, interétnicas e intergéneros 
alejándose de manera explícita de los modelos 
formales de hacer política, y mostrando, no una 
apatía sino una antipatía y resistencia frente a 
la política de la representación en la que los 
sujetos pierden su voz y poder de afectación 
quedando sometidos a la voluntad impuesta 
por la dirección de una historia que es escrita 
y contada por unos “pocos”, y frente a toda 
práctica de dominación y violencia en los 
distintos espacios en los que acontece la vida 
del ser humano. 
En este sentido su acción pasa por 
la resemantización de la política y por la 
ampliación de las formas de agencia y expresión 
de la misma, por ello asumen la política desde 
una perspectiva cotidiana que la acerca y la 
hace parte de la vida del sujeto, es decir, una 
perspectiva que vindica a la realidad como una 
construcción social intersubjetiva y a los sujetos 
como protagonistas de la historia, por tanto, la 
política es vista como una condición humana 
para la creación y la instauración de lo nuevo 
y no sólo como un acto racional que busca el 
control y estabilidad del orden. Para estos y 
estas jóvenes la política es movimiento, es 
indeterminación, es desindividualización para 
el encuentro de los diversos, es la posibilidad 
de auto reconocimiento y legitimación de lo 
plural.
Según sus experiencias, la política es 
contraria a la violencia que se instaura en las 
relaciones humanas como forma de control 
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y sometimiento, es decir, como medio de 
despolitización de los sujetos, los grupos y los 
espacios. Sus acciones impugnan la violencia 
como forma de relación legitimada por poderes 
hegemónicos que se han ido configurando 
mediante procesos de colonización histórica 
y culturalmente legitimados desde modelos 
patriarcales que polarizan la vida en espacios 
públicos y privados. En tal sentido, sus prácticas 
reconocen que la política es la vida misma y 
por tanto debe ser comprendida y agenciada 
como libertad, pluralidad y justicia, sólo las 
acciones que permiten la actuación del sujeto 
y de los colectivos para la ampliación de sus 
posibilidades pueden ser consideradas como 
política.
Ante las tensiones de los mundos 
delimitados entre las esferas pública, privada e 
íntima propias de la modernidad, estos y estas 
jóvenes muestran con su acción la presencia de 
subjetividades que emergen y se sitúan en el 
lugar del intersticio como formas fronterizas y 
plurales de hacer política, desde el indisciplinar 
los cuerpos, las disciplinas mismas, las 
obediencias, las jerarquías y las imposiciones 
por medio de la ironía, la burla y la risa. 
Esta acción política es encarnada por 
ellos y ellas como cuerpos que aparecen y 
desaparecen, que padecen y vindican relatos 
de una temporalidad diferente a la instituida 
que colonizan las mentes, los cuerpos y las 
emociones; ellos y ellas se ubican de otras 
maneras en el espacio físico y simbólico que 
habitan con otros y otras, y apuestan por la 
reconstrucción de las memorias, lugares y 
roles que les han sido propuestas como única 
posibilidad. 
Su sentido de lo político no sólo se queda 
en la palabra y la acción, sino que también se 
expresa, se vive y se narra en el cuerpo como 
un espacio vital de reconfiguración del poder, 
mediante el cual interpelan las inequidades, 
imposiciones y violencias de un sistema 
vertical que busca disciplinar los cuerpos 
para someterlos y homogenizarlos. En estas 
experiencias, en unas más que en otras, aparece 
el cuerpo como un elemento constitutivo de 
la expresión de lo político, al ser considerado 
como territorio de poder y paz, lo cual, a su 
vez nos habla de una política de la vida y de lo 
cotidiano que reclama la presencia de un sujeto 
que no es sólo razón. Estos jóvenes hablan de 
una acción política que adquiere sentido para 
ellos cuando atraviesa todas las dimensiones de 
su ser, cuando es encarnada en un cuerpo vivo 
que expresa. Así, entre la escena y el escenario 
aparecen cuerpos denunciantes a favor de 
políticas de vida.
Estos sujetos se reconocen como seres 
con cuerpo y desde allí despliegan alternativas 
para interpelar con otros lenguajes capaces 
de enunciar en los espacios públicos y 
privados reclamos y propuestas ante aquellas 
situaciones, relaciones y prácticas cotidianas 
que se han quedado ocultas y separadas de 
lo político. Buscan que sus cuerpos y sus 
voces, sus afectividades, y preguntas puedan 
ser compartidos en diálogos distintos que no 
sólo se ubican en los espacios formales de las 
instituciones, con los sujetos tradicionales, 
parlamentarios, alcaldes, gobernadores, sino 
que también logran permear esos espacios en los 
que transitan seres comunes, como el vendedor 
ambulante, la señora del supermercado, el niño 
de la escuela. 
La performancia de sus acciones interpela 
el sentido monolítico de la historia y de lo 
político, impuesto desde las matrices de 
pensamiento eurocéntrica y adultocéntrica que 
marcan exclusiones para unos e inclusiones 
para otros, en tanto, su acción política está 
constituida por luchas interculturales que 
logran impugnar la naturalización de los 
regímenes económicos, políticos y culturales 
que invisibilizan la diferencia y que reducen la 
vida a las lógicas de supervivencia, consumo, 
acumulación y dominio. 
Estas experiencias interpelan por vías 
distintas y en escenarios diversos los procesos 
de socialización y educación que agencian la 
inequidad y naturalización del estado actual 
de la vida, y por ello apuestan por la creación 
colectiva y plural de espacios y procesos de 
formación política a través de los cuales los 
sujetos puedan constituirse en agentes capaces 
de desplegar su potencial con otros y otras para 
construir mejores formas de relación entre los 
seres humanos, el mundo físico y el mundo 
simbólico, mediante la creación de un tipo de 
políticas de vida que conectan dimensiones 
Revista LatinoameRicana de ciencias sociaLes, niñez y Juventud
710
polarizadas, tales como: espíritu y cuerpo, 
emoción y razón, pensamiento y afectación, 
adentro y afuera, público y privado, de esta 
manera, se corrobora la noción de experiencia 
como la plantea Dewey (1919/2002), “cuando 
experimentamos algo, actuamos sobre ello, 
hacemos algo con ello: después sufrimos o 
padecemos las consecuencias” (p. 124). 
De este modo, las experiencias 
mismas se configuran en escenarios de 
socialización política, en los cuales los 
sujetos van reconociendo los márgenes de su 
indeterminación y ampliando los círculos éticos 
de su hacer en el mundo. La participación en 
estas experiencias constituye para estos sujetos, 
la posibilidad de reconocerse parte de un 
“nosotros” en movimiento, y a sí mismo les 
facilita el despliegue de sus potenciales éticos, 
comunicativos, estéticos, afectivos y políticos 
para hacer parte de un reclamo comunitario que 
busca la construcción de significados propios 
frente a categorías y utopías como progreso, 
desarrollo, democracia y ciudadanía, es así 
como las resistencias en estas experiencias 
señalan rupturas con prácticas neo-coloniales 
propias del mundo del desarrollo y el progreso 
al reconocer y recuperar a los sujetos y a los 
colectivos en los vínculos con la tierra, y en los 
sentidos comunitarios. 
Cada una de las experiencias compiladas 
en estos siete capítulos se constituye en una 
narrativa ejemplarizante26, que condensa de 
manera singular la pluralidad de posibilidades 
de construcción política. De tal forma, en su 
devenir estas experiencias se encargan de 
producir teorías que amplían los significados y 
las prácticas de derechos colectivos en contextos 
de diversidades anuladas en la pretendida 
universalidad del progreso que da origen a la 
invención del tercer mundo (Escobar, 1996). 
Por ello, la noción de política desde 
la que se mueven, no se agota en las 
26 Esta noción la retomamos de Kant en el juicio crítico o juicio 
estético que consiste en desplazar los juicios determinantes con 
reglas universales que subordinan lo particular en lo universal 
a juicios reflexivos, que actúan sin una mediación de normas o 
estándares… la facultad de juzgar, está abierta a la comunidad 
cuando se la transforma en reflexión. Juzgar es pensar un 
particular subsumido (concretizado o condensado), pero por 
sus propias reglas o características intrínsecas (lo pienso sin 
concepto previo). Por tanto es diferente un juicio determinante 
deductivo de aquel reflexivo y ejemplarizante. 
titularidades individuales asignadas de manera 
homogenizante y sin condiciones de posibilidad 
para su ejercicio; sus acciones buscan la 
expansión de las capacidades y la creación de 
oportunidades reales para acceder a derechos, 
recursos y servicios que potencien la enteridad 
del sujeto individual y colectivo y mejoren sus 
condiciones físicas y simbólicas de vida. Y para 
ello, apuestan por la creación de una conciencia 
crítica y un pensamiento propio que les permita 
ubicarse responsablemente en la construcción 
de la vida, que ha dejado de ser una propiedad 
privada.
Pensar por sí mismos, implica reconocerse 
en las tensiones y contradicciones de la propia 
historicidad para lograr ampliar el ángulo de 
mirada desde el que cada uno y cada una se 
ubica en el mundo y a los otros, las otras y lo otro 
en él. Estos y estas jóvenes van reconstruyendo 
su historia y tejiendo futuro cuando se saben 
sujetos con capacidad de reflexión, cuando 
inauguran la duda de sí como una manera de ser 
y estar en el mundo, que les permite correr los 
límites que les han sido impuestos y deconstruir 
intersubjetivamente sus propios regímenes de 
discurso y acción. 
En su ocupación por deconstruir la 
privatización, individualización y militarización 
de la vida en todas sus dimensiones y espacios, 
van creando opciones de existencia en las que 
magnifican la vitalidad de la cercanía y la 
experiencia de un “nosotros” que se produce 
cotidianamente desde la acción y afectación 
de los sujetos, es así como agencian un sentido 
y praxis de la emancipación que reconoce la 
necesidad fecunda de un sujeto que se sabe 
implicado en la historia y con potencia para 
crear con otros y otras. La emancipación 
vista desde ellos y ellas es aquel proceso de 
empoderamiento que produce conciencia crítica, 
movilización, opciones y transformaciones 
individuales y colectivas en las formas de 
pensamiento, conocimiento, emoción, relación 
y enunciación. 
Las diferentes experiencias crean 
dinámicas interculturales que amplían los 
referentes de la acción política, comparten y se 
solidarizan con las luchas de los vencidos y las 
vencidas por las diferentes manifestaciones del 
crimen. De esta manera, las prácticas populares 
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devienen en redes de identidades interculturales 
como fundamentos en la construcción de 
procesos como jóvenes que comparten miradas, 
sentidos y actuaciones ético-políticas contra-
comunicando, contra-informando, contra-
formando, performando (Red de Jóvenes de 
Comunicación Alternativa; Ruta Joven en la 
Ruta Pacífica por las Mujeres; Red Juvenil de 
Medellín). 
Finalmente, este texto presenta las 
experiencias de acción como escenarios de 
socialización en las prácticas más subjetivas de 
afectación, permitiendo afirmar con Larrosa: 
¨experiencias impuras, demasiado ligadas a 
la fugacidad y a la mutabilidad del tiempo, 
demasiado ligadas a situaciones concretas, 
particulares, contextuales, demasiado 
vinculadas al cuerpo, a las pasiones, experiencias 
éstas son las que nos hacen como somos, las 
que transforman lo que somos y lo convierten 
en otra cosa” (2003, p. 7). Estas experiencias 
nos señalan otras formas de construcción de 
sentidos en la capacidad de reciprocidad y 
compromiso con las causas del presente, las 
mismas del pasado y con la advertencia de la 
decepción frente a las esperanzas puestas en las 
altas políticas que prometen futuros.
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JÓVENES, CULTURAS Y 
PODERES. BOGOTÁ, D. 





La trayectoria del Grupo de investigación 
JCP
En su diseño curricular inicial (2000) 
el Doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y 
Juventud de la Universidad de Manizales en 
alianza con Cinde propone la línea “Políticas 
y programas en Juventud y Desarrollo Social”, 
orientada a promover la articulación entre 
el saber científico y las políticas públicas de 
juventud mediante la investigación, la reflexión 
y el debate público, el análisis de experiencias 
y sistemas de información, el monitoreo y 
evaluación para el seguimiento de la situación 
de los jóvenes en la región sede del Doctorado 
-el Eje Cafetero- y, en Colombia, así como de 
las políticas orientadas a ellos y el impacto de 
programas concebidos en su beneficio. Escogió 
como estrategia específica para lograrlo 
auspiciar la creación de un Observatorio de 
Juventud y brindar apoyo a la Red de Juventud 
del departamento de Caldas (cuya capital es 
Manizales), que cuenta con el aporte de 27 
municipios. Este Observatorio se ha construido 
con jóvenes que lo han gestado y lo mantienen 
vivo, al servicio de sus proyectos e intereses.
En ese momento se entendió que en esta 
forma se hacía frente a los diagnósticos regionales 
y nacionales que constatan problemas críticos 
de pobreza, exclusión y fuerte afectación por 
el conflicto armado y sus secuelas. Se puede 
decir que no existían propiamente políticas de 
juventud, más allá de formulaciones parciales, 
como es el caso de la Ley del Joven y planes 
de desarrollo municipales, que se quedaban en 
el papel. Además existían grandes vacíos de 
fundamentación teórica, muchas experiencias 
atomizadas y poca claridad respecto a los 
mundos juveniles y la forma como los mismos 
jóvenes entienden y solucionan sus asuntos 
prioritarios. El enfoque predominante en 
la atención a los jóvenes ha sido de corte 
desarrollista, considerando que basta asignar 
recursos para prevenir los riesgos a los que están 
sometidos estos actores sociales (drogadicción, 
pandillismo, embarazo temprano, deserción 
escolar, VIH…) y/o regular normativamente 
su inserción en los marcos institucionales 
(educativos, laborales, familiares). Lentamente 
se entendió su papel protagónico y estratégico 
en la construcción de proyectos democráticos y 
participativos de nación, aunque siguen siendo 
en la práctica pre-ciudadanos que no obtienen 
la plena garantía de sus derechos y de justicia 
efectiva en el contexto de un mundo globalizado 
donde son escasas las oportunidades y crecientes 
los escenarios de crisis.
Dada la escasa incidencia real de la 
comunidad académica en políticas públicas 
concertadas con el Estado y, por otra parte, 
los objetos de estudio predominantes de los 
estudiantes del doctorado, así como los temas 
de debate en los Seminarios internacionales 
organizados por la Línea de Investigación 
Políticas y programas en Juventud y Desarrollo 
Social se gesta un cambio curricular en 2003 
que se evidencia en la nueva denominación de 
la misma: Jóvenes, Culturas y Poderes. 
Surgen una serie de preguntas acerca del 
sujeto Joven que se está constituyendo en las 
últimas décadas y la forma como se le aborda 
por parte de los estudiosos. Las prácticas 
cotidianas de los mismos jóvenes testimonian 
procesos de subjetivación a través de los cuales 
se convierten en agentes socio-culturales que 
enfrentan el poder desde nuevas formas de 
acción política y desde la dimensión estética. 
Sin duda, los interrogantes que asume la línea 
encauzan la reflexión en otro sentido. Y trazan 
los grandes temas de debate que deben ser 
objeto de reflexión para el doctorado en su 
conjunto:
- ¿De qué sujeto estamos hablando?
- ¿Cómo se entiende el ser joven hoy, 
específicamente en Colombia?
- ¿Qué pertinencia estratégica tienen hoy 
modelos como el de ‘desarrollo’, o el enfoque 
de derechos, o la perspectiva generacional, o 
los discursos de la sociología de la juventud, 
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para dar cuenta de fenómenos emergentes: 
jóvenes que se toman las calles en Paris y 
Santiago de Chile; o que le apuestan a las 
propuestas espirituales del Dalai Lama, o a las 
de la izquierda democrática?
- ¿Cuáles son sus desafíos y prioridades en 
relación con la vida política en el contexto de 
conflicto y polarización que vive el país?
- ¿Cómo entender el campo comunicación-
cultura y el impacto de las tecnologías y 
mercados en la vida de los jóvenes?
- ¿Cómo superar el modelo estado-céntrico 
en el diseño de políticas públicas?
-¿Cómo incorporar las nuevas sensibilidades 
y sus formas de construir conocimiento en los 
espacios de lo público?
Los vértices problemáticos de la propuesta 
se inscriben en un campo temático donde es 
central la relación cultura-poder, y se especifica 
en la conexión culturas-subjetividades juveniles 
y en algunos temas centrales, a saber:
a) ser joven en Colombia y en América 
Latina hoy,
b) discursos e imaginarios acerca de la 
juventud y la condición juvenil,
c) las culturas juveniles en el siglo XXI,
d) mundos de vida juveniles en ámbitos 
como las ciberculturas, atravesados por modelos 
de decolonialidad/subalternidad.
De la Línea Jóvenes, Culturas y Poderes 
nace el Grupo de investigación que lleva su 
mismo nombre, hoy reconocido y clasificado 
B por Colciencias: ha logrado acumular un 
valioso saber que le permite dialogar con la 
comunidad científica y aportar al proyecto de 
empoderar a los jóvenes colombianos, vistos 
como agentes y actores sociales, capaces de 
producir en sus prácticas cotidianas nuevas 
formas de ciudadanía y de acción social. Es 
visible la producción que se presenta en algunas 
de sus reflexiones y debates, planteadas en este 
libro:
- siete tesis doctorales concluídas y dos 
más en proceso de evaluación,
- tres proyectos de investigación 
regionales y uno nacional producidos por el 
Observatorio de Juventud, con el auspicio y 
en colaboración con entidades del Estado, la 
cooperación internacional y la sociedad civil,
- varios proyectos de investigación 
realizados con otras líneas de investigación 
(Jóvenes Constructores de Paz) y grupos de 
otras instituciones nacionales e internacionales 
(Universidad Distrital y el Idep de la Secretaría 
de Educación de Bogotá; el grupo internacional 
Juventud y Nuevas Prácticas Políticas de 
Clacso),
- seis seminarios internacionales entre 
los cuales es importante destacar los realizados 
en 2003 y 2005 sobre el tema “Producción 
de información y conocimiento para la 
formulación e implementación de políticas de 
juventud” en asocio con Colombia Joven, GTZ, 
OIJ y Unicef, con una docena de expertos de 
9 países y cuyas conclusiones se recogen en el 
libro “Construcción de políticas de juventud: 
Análisis y perspectivas”; y el dedicado a 
“Políticas locales en el contexto global” con la 
participación de cerca de 600 invitados de todo 
el país,
- coordinación de los seminarios 
del doctorado “Juventud como objeto de 
conocimiento”, en presencia de invitados como 
Carles Feixa y Rossana Reguillo, 
- participación en redes de investigadores 
tales como ISA (Internacional Sociological 
Association, RC34: Sociología de la Juventud; 
Alas, Clacso y Revistas Iberoamericanas de 
Juventud),
- participación en los Grupos 
internacionales de Trabajo de Clacso “Consumo 
cultural: prácticas, mercados y política” y 
“Nuevas prácticas políticas y juventud en 
América Latina”,
- edición y publicación de dos números 
monográficos de la Revista Latinoamericana de 
Ciencias Sociales, Niñez y Juventud (vol. 6/2 
Nov. 2008; vol. 7/1, Mayo 2009); y artículos 
publicados en otras revistas indexadas (RAS, 
11, nov. 2008; Cendes, 2009)
En el conjunto de la producción nos interesa 
comprender los procesos de construcción de 
hegemonías y las contradicciones propias de 
los procesos de producción y reproducción 
cultural, en una sociedad estratificada y 
segmentada como la nuestra, y en un orden 
socioeconómico que pugna entre la máxima 
producción de plusvalía a partir de una lógica 
de producción seriada y masificada, y una 
estrategia de focalización y segmentación 
Revista LatinoameRicana de ciencias sociaLes, niñez y Juventud
714
mercantil que integra las diferencias. Entender 
los procesos de producción y reproducción 
cultural en un campo de fuerzas interno y 
externo (aunque el límite entre uno y otro sea 
de difícil identificación) en el cual se mueven y 
se encuentran las instancias e instituciones (la 
familia y los medios, la escuela y el mercado, 
los partidos políticos y el arte, la religión y el 
trabajo).
También es importante aproximarnos 
a la relación cada vez mas evidente y, en 
ese sentido más critica, entre cultura y 
subjetividad. Específicamente la producción 
de subjetividades juveniles, sus procesos de 
creación cultural en marcos de relaciones 
de poder concretos (locales y globales), y 
en contextos de horizontes de valor cada vez 
más diversificados, autónomos y transitorios. 
Pasamos de una dinámica conceptual que 
comprendía los procesos culturales, como 
“eventos de larga duración” (generación tras 
generación), a una perspectiva que mira lo 
que pasa con modelos de la mutación, de la 
innovación y de la crítica, centrada en la práctica 
del cambio, como modelo de producción.
Es importante salir de los modelos de 
producción académica sobre jóvenes que 
en los últimos 20 años sufre de aplicación 
de estereotipos, etiquetas y presupuestos 
disciplinares para la comprensión de contextos 
espacio-temporales, en los cuales están 
circunscritos los procesos culturales de sujetos 
situados.
Se intenta formular un variado conjunto 
de nudos problemáticos a desatar, develando 
las condiciones históricas que permiten 
la recreación de la generalidad y de la 
particularidad, de la identidad y la subjetividad, 
o la convencionalidad y la divergencia. 
Los más de cien millones de jóvenes que 
hoy habitan el continente latinoamericano, y 
los cerca de diez que habitan Colombia son el 
eje central de los principales problemas de la 
región –la pobreza, el desempleo y la violencia- 
y por si fuera poco, son también un factor de 
gran relevancia en otro gran problema de la 
región: la fragilidad democrática (fue el tema 
central programado para la XVIII Cumbre 
Iberoamericana, en El Salvador, octubre 2008). 
Sin embargo, son también, a la vez, el eje central 
de las nuevas estrategias de desarrollo, basadas 
en una clara apuesta a la inversión en capital 
humano, como clave para ganar competitividad 
y recuperar el crecimiento económico estable 
que se requiere para poder contar con sociedades 
más prósperas, en un mundo globalizado y 
transformado radicalmente, en las últimas tres 
décadas.
E. Rodríguez afirma que “estas son, 
seguramente, dos caras de una misma moneda, 
que muestran la ambivalencia con que las 
sociedades latinoamericanas miran a sus 
jóvenes, vistos en casi todos nuestros países, 
como una “esperanza bajo sospecha”. Se espera 
mucho de ellos, pero a la vez se desconfía 
significativamente de los posibles y temidos 
“desbordes” juveniles. La mejor muestra al 
respecto, seguramente, es la discriminación 
que sufren a todos los niveles, sin que ello 
sea percibido como un problema. Dicho en 
pocas palabras, los jóvenes viven en medio de 
una gran exclusión social aceptada. Si alguna 
prueba hace falta al respecto, baste con destacar 
que en momentos en que se reúnen consensos 
significativos sobre la necesidad de construir 
sociedades más equitativas, nada se dice de las 
inequidades intergeneracionales.”
Las políticas públicas dirigidas a la 
juventud, a su vez, no han podido romper con 
este tipo de lógicas perversas, y han quedado 
entrampadas históricamente en los laberintos 
de la sectorialidad y la universalidad, tomando 
a los jóvenes como simples beneficiarios de 
servicios públicos, sin aprovechar su rico 
potencial.
Este complejo y contradictorio mosaico 
de temas y problemas, nos está planteando 
claramente un gran desafío: tomar conciencia de 
la relevancia de los jóvenes para la construcción 
de sociedades equitativas, y encarar 
decididamente una sustancial transformación 
de las políticas públicas a ellos dirigidas.
Buscamos examinar los desarrollos 
conceptuales contemporáneos acerca de los/las 
jóvenes tomando como referencias básicas el 
análisis de trabajos investigativos que exploran 
trans-disciplinariamente objetos-problema de 
resonancia significativa en su vida, tomando 
como enfoque de análisis el planteamiento 
de agentes socio-culturales. En esta forma 
contribuiremos a la generación de conocimiento 
pertinente para la interacción pública de los 
jóvenes con su entorno social.
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La investigación “Narrativas del 
conflicto en contextos locales de Colombia” 
es un estudio a través del cual procuramos 
coordinar teoría, preguntas y métodos 
para identificar la interdependencia de los 
procesos sociopolíticos y culturales desde una 
perspectiva sociohistórica, y de esta manera 
vincular las narrativas de jóvenes en contextos 
de conflicto a las condiciones que acaecen en el 
tiempo particular y en los espacios concretos en 
que habitan. Este proyecto lo realizamos con la 
asesoría de la Doctora Colette Daiute27, docente 
del doctorado en Psicología del Desarrollo 
e investigadora del Centro de Postgrados de 
la Universidad de la Ciudad de New York, 
Cuny - Graduate Center of City University 
27 Los contactos con la doctora Daiute se iniciaron en la 
pasantía de Saldarriaga, Pinilla y Botero (abril de 2004) 
en City University of New York. Posteriormente, y luego 
de permanentes comunicaciones académicas virtuales con 
Botero y Pinilla (2004), empezamos a trabajar en el proyecto 
internacional “Youth Narrate Tragedy from Different Positions 
in Armed Conflict”, y a hacer parte de un grupo de estudio 
sobre Narrativas transnacionales de conflicto, liderados ambos 
por la doctora Daiute. En este contexto surge, con la asesoría 
permanente de la doctora Daiute, la investigación “Narrativas 
sobre el conflicto socio-político y cultural desde las y los jóvenes 
en contextos locales de tres regiones de Colombia”, con la 
participación de cinco grupos de jóvenes en tres regiones de 
Colombia: Manizales, Medellín y Samaná (Caldas). A partir de 
esta primera propuesta se reestructura y consolida una segunda 
propuesta de trabajo, con seis grupos de trabajo (Botero, Pinilla, 
Lugo, Calle, Ríos, Quintero, Quintero, Zuluaga, Arias, Renguifo 
y col.), financiada por la Universidad de Manizales (facultades 
de Psicología, Educación, Comunicación Social e Ingeniería de 
Sistemas), Centro de estudios avanzados en Niñez y Juventud, en 
alianza con el Cinde, y la Fundación para el desarrollo Integral 
de la niñez, la juventud y la Familia- Fesco.
of New York. La doctora Daiute tiene una 
importante trayectoria en la investigación sobre 
desarrollo social, específicamente en temas 
internacionales relativos al desarrollo de los 
niños28, al conflicto juvenil, a la perspectiva 
internacional de naciones en transición, así 
como sobre las perspectivas de los jóvenes 
en relación con la injusticia, la violencia, y el 
análisis de narrativas como una estrategia para 
el estudio del desarrollo de los individuos en 
sociedad. 
En particular este proyecto procura 
comprender cómo los sistemas sociopolíticos 
locales y globales son articulados en las 
narrativas de los jóvenes; así mismo, 
cómo éstos afectan sus vidas cotidianas en 
contextos y culturas concretas por medio de la 
personificación del conflicto. De esta manera, 
el estudio devela relaciones, regularidades y 
rupturas entre las tendencias encontradas en 
contextos geopolíticos diversos, en este caso 
en contextos locales de Colombia, para ofrecer 
nuevas maneras de conceptualizar la relación 
entre juventud y conflicto, que son los objetos 
de conocimiento. 
En este sentido, comprendemos el 
conflicto juvenil en este estudio como la lucha, 
la exclusión social y el abuso de y entre las 
personas jóvenes a partir del momento en que 
ingresan a la escena pública y hasta el momento 
en que son económicamente independientes 
de los sujetos adultos (Daiute, 2006, p. 4). 
Conflictos tales como la participación en el 
conflicto armado, la lucha y discriminación 
entre grupos sociales, la competencia por los 
recursos en las calles y los actos interpersonales 
de violencia, están inmersos en conflictos 
de la región, de la nación, y en las relaciones 
glocales. Por tanto, el conflicto juvenil no es 
tanto un problema del individuo joven, de su 
familia o de su estado evolutivo, sino más bien 
un problema en el desarrollo de la sociedad. 
La noción de conflicto incluye actos 
físicos y psicológicos de agresión y exclusión, 
motivados por desacuerdos o actitudes 
competitivas entre grupos e individuos. 
También comprende manifestaciones tales 
28 En este documento siempre que se mencionen sustantivos y 
adjetivos que tengan implicación de género, se entenderán 
como incluyentes tanto para hombres como para mujeres.
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como las luchas interpersonales o intergrupales 
y la exclusión social, producto de las tensiones 
sociales y políticas, como son las injusticias 
resultantes de la alienación, la rabia y la de-
privación. A partir de esta perspectiva, el 
conflicto juvenil es asumido como una práctica 
social caracterizada por las circunstancias y 
los discursos en contextos particulares. En 
consecuencia, la pretensión de encontrar la 
comprensión del contexto actual que marca la 
inclusión en el conflicto de los sujetos jóvenes 
colombianos, implica hacer una mirada por 
la sociedad en la cual ellos habitan, en la que 
se expresa un continuo de temporalidades, 
rupturas y discontinuidades de un orden social.
Por otro lado, en la presente investigación 
establecemos una distinción fundamental entre 
conflicto y violencia, planteada por diversos 
autores (Giraldo y López, 1991; Pecaut, 1997; 
Camacho, 1988; Uribe, 2001; Garay & Escobar, 
2002). A partir de esta diferenciación, el conflicto 
se comprende como constitutivo de la condición 
humana y se centra en la oposición entre fuerzas 
e intereses; la violencia, por su parte, es un 
medio, entre otros, para enfrentar el conflicto; 
además de presentar una oposición, implica la 
actualización de recursos “irracionales” para 
enfrentarlo. No todos los conflictos devienen 
en violencia y, por tanto, pueden potenciar 
los cambios y transformaciones sociales. De 
la misma manera, la violencia en el contexto 
colombiano se ha constituido en referente 
de identificación para sus habitantes; dicha 
violencia se ha anclado históricamente como 
expresión de la oposición religiosa, partidista 
y étnico-cultural, entre grupos; en este sentido, 
la violencia no aparece como una explosión, 
accidente o desastre de esta sociedad, al 
enfrentar las contradicciones propias del 
choque entre una modernización acelerada que 
se impone e irrumpe bruscamente en forma 
integradora en lo global, y un orden tradicional 
con fuertes ataduras en el clientelismo, la 
institucionalización del favor, la corrupción y 
la burocracia irracional.
Si bien es cierto que las consecuencias de 
esta problemática afectan a toda la población 
colombiana, hay una creciente preocupación 
por la situación que están viviendo los jóvenes 
en este país; por tal razón, en esta investigación 
centramos el análisis en la situación particular 
de jóvenes en Colombia con el objeto de 
comprender la relación entre las nociones de 
juventud y conflicto desde las particularidades 
de los contextos locales del país. 
La perspectiva teórica para abordar 
la noción de juventud se distancia de una 
perspectiva etaria o evolutiva, y adopta una 
perspectiva cultural y sociohistórica. En este 
sentido, dicha noción es comprendida como un 
constructo teórico que responde a condiciones 
sociales específicas que otorgan un espacio 
simbólico para su aparición. Así mismo, 
desde los estudios de Bourdieu (2002), Mørch 
(1996), Duarte (2002), Margulis & Urresti 
(1998), Balardini (2005), Muñoz (2006), Feixa 
(1998), y Botero & Alvarado (2006), esta mirada 
rompe con la pretensión de universalizar la 
noción de juventud o sus características, como 
una invariante independiente de los tiempos 
y los contextos. De tal manera, la presente 
investigación apela a una noción de constitución 
mediática, contextual e histórica, con el fin 
de comprender los significados del conflicto 
socio-político y cultural, desde las narrativas 
de jóvenes en contextos locales de Colombia, 
para aportar una visión en las variaciones de la 
noción, según mediaciones contextuales y según 
las condiciones materiales y simbólicas que 
enfrentan los jóvenes en las múltiples expresiones 
de conflictos y violencias en el país. 
De esta manera, los resultados de esta 
investigación nacional indagan por tres 
categorías teóricas centrales: la juventud y el 
conflicto socio-político, que se constituyen en 
los objetos de investigación, y la narrativa como 
categoría epistemológica y metodológica, lente 
de comprensión de las relaciones entre ambos 
objetos, los cuales configuran el problema 
central, orientado por la pregunta: ¿cómo se 
relacionan las categorías juventud y conflicto 
socio- político-cultural en las narrativas que 
hacen los sujetos jóvenes? De esta pregunta 
general se desprenden dos preguntas específicas: 
¿cuál es el significado del conflicto para los 
jóvenes y las jóvenes? y ¿cuáles son las nociones 
de juventud que subyacen en las narrativas de los 
jóvenes sobre el conflicto, desde una perspectiva 
histórica cultural?
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La investigación la realizamos con 
jóvenes de seis contextos locales de Colombia 
que representan la diversidad de algunas 
experiencias de conflicto socio-político y 
cultural vividas por los jóvenes en Colombia: 
se trabajó con jóvenes rurales que han hecho 
parte de grupos al margen de la ley (Grupos de 
autodefensas-AUC-) de la ciudad de Montería 
- Córdoba; jóvenes residentes en un municipio 
del Oriente de Caldas, en medio del conflicto 
entre la guerrilla y las fuerzas del Estado, 
vinculados a un grupo de liderazgo juvenil; 
jóvenes rurales, estudiantes de grados décimo 
y once, residentes de la Vereda Kilómetro 41 
-actualmente Vereda Colombia-, del municipio 
de Neira, del Departamento de Caldas; jóvenes 
en contextos márgenes29, residentes de la 
Plaza de mercado, sector urbano de la ciudad 
de Manizales; jóvenes urbanos residentes del 
barrio el Rosal, suburbio popular de la ciudad 
de Pereira; y finalmente, jóvenes de clases 
medias y altas estudiantes universitarios en 
Universidades públicas y privadas de la ciudad 
de Manizales. De esta manera, privilegiamos el 
criterio de diversidad de grupos en contextos 
de conflicto, en lugar del de representatividad 
geográfica nacional; hemos optado por 
grupos de jóvenes en contextos mediados por 
condiciones de conflictos urbanos, rurales, de 
conflicto armado, de clase y de agrupación o 
gregarismo legal e ilegal.
En esta separata incluimos cuatro partes 
del documento final de la investigación; las tres 
primeras fundamentan el proyecto y acercan 
al lector a los presupuestos epistemológicos, 
metodológicos y conceptuales que lo orientaron; 
las dos últimas hacen referencia a los resultados 
del estudio.
En la primera parte presentamos la Perspectiva 
epistémica del proyecto; argumentamos la 
comprensión del significado de la experiencia 
humana desde la interpretación, al abordar la 
noción de narrativa a partir de una perspectiva 
29 En este documento adoptamos la noción de contextos márgenes 
desarrollada por Botero (2006) y adaptada de la explicación que 
Castel (1998) hace de la noción de marginalidad: los espacios 
urbanos socialmente descritos como lugares de promiscuidad, 
suciedad y violencia; así mismo, este término connota una 
visión de personas o grupos sociales que realizan una ruptura 
frente a la norma.
política y de una perspectiva hermenéutica de la 
narrativa, que sustenta la opción metodológica 
construida en la investigación. El Procedimiento 
metodológico detalla cada uno de los momentos 
construidos en el desarrollo del proyecto, y los 
instrumentos y estrategias utilizadas.
En la segunda parte -Juventud, narrativa 
y conflicto: Una aproximación al estado del 
arte de su relación-, describimos y analizamos 
investigaciones realizadas local, nacional 
e internacionalmente, sobre las categorías 
centrales del estudio; presentamos algunas 
tendencias de producción de conocimiento en 
las ciencias sociales que aportan a los conceptos 
de juventud y conflicto como contexto de 
indagación temática.
Posteriormente, en el -Sentido político 
de las narraciones de jóvenes en conflicto de 
Colombia- analizamos las dimensiones del 
conflicto, desde el sentido político expuesto por 
el autor. En este capítulo expresamos las ideas 
del autor a manera de ensayo a partir de su 
participación en el colectivo de investigación, 
de la discusión con los demás investigadores y 
de los datos construidos en el proceso. 
 Finalmente, en el último apartado 
Narrativas del conflicto sociopolítico y 
cultural de jóvenes en seis contextos locales de 
Colombia, desplegamos una síntesis del estudio 
y de los resultados de la investigación que 
hacen evidente la de-construcción de la noción 
de juventud como condición etaria y la presentan 
como condición histórica y cultural vinculada 
a los sistemas de relaciones y significaciones, 
influenciados por la pertenencia a un grupo 
social, la cultura dentro de la cual se vive, las 
condiciones y oportunidades de los contextos; 
aportamos así categorías de comprensión, 
tales como bumerangs humanos, políticas 
de sobrevivencia, mecanismos de defensa 
social, despolitización y supra-politización del 
conflicto, privatización de las injusticias, duelos 
de injusticias y subjetividades políticas, entre 
otras. 
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Gloria Esperanza García Botero
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Centro de Estudios Avanzados en Niñez 
y Juventud (Cinde-Universidad de 
Manizales).
(Introducción)
A finales de los años ochenta y comienzos 
de los noventa empiezan a ocurrir una serie 
de acontecimientos internacionales que le dan 
un giro al abordaje de la primera infancia y la 
ubican en un lugar protagónico para el desarrollo 
de los pueblos. A partir de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, la Convención de los 
Derechos del Niño (1989), y la Conferencia 
Mundial sobre Educación Para Todos (1990), 
es claro que las investigaciones, programas y 
acciones sobre la primera infancia han tenido 
un mayor desarrollo en Latinoamérica y en 
Colombia, y un soporte institucional que jalona 
y demanda nuevas acciones desde entonces.
En la Cumbre de las Naciones Unidas 
celebrada en el año 2000, 190 países se 
comprometieron a realizar acciones que 
respondieran al cumplimiento de los que se han 
llamado objetivos de desarrollo de la infancia 
para el milenio; ellos son: erradicar la pobreza 
extrema y el hambre, lograr la enseñanza 
primaria universal, promover la igualdad entre 
los géneros y la autonomía de la mujer, reducir 
la mortalidad infantil, mejorar la salud materna, 
combatir el VIH/Sida y otras enfermedades, 
garantizar la sostenibilidad del medio ambiente, 
y fomentar una asociación mundial para el 
desarrollo (Unicef, 2004). Estos objetivos se 
han convertido en la carta de navegación de los 
países miembros, y son el punto de referencia 
para medir su grado de gestión en relación con 
el bienestar social y con la calidad de vida de 
los niños y las niñas.
Como respuesta a los objetivos trazados, la 
atención a la primera infancia ha evolucionado 
y muestra avances significativos en los últimos 
años, especialmente en la salud y cobertura 
de la educación a nivel mundial; sin embargo, 
persiste un profundo deterioro de la calidad de 
vida de la niñez en América Latina, en razón a 
la situación económica, social y política de la 
región.
Colombia, desde la Constitución Política 
Nacional de 1991, ha otorgado mayor visibilidad 
a los derechos de los niños y las niñas, y ha 
impulsado un sistema político administrativo 
descentralizado que ha entregado diversas 
funciones y responsabilidades a los entes 
territoriales municipales, especialmente en lo 
que respecta a educación, salud y bienestar 
social de los mismos. En este contexto, los 
municipios, pese a las atribuciones que se les 
han delegado en cuanto al bienestar social y 
a la educación, no disponen de una estructura 
sólida, moderna y efectiva que articule las 
organizaciones y los diversos esfuerzos y 
recursos para atender de forma integral a las 
niñas y a los niños. Pareciera que la mayor 
preocupación está puesta en la satisfacción de 
las necesidades básicas de este renglón de la 
población, pero se ofrece poca atención a su 
desarrollo integral.
En el Área Metropolitana del Valle de 
Aburrá son varias las instituciones de carácter 
estatal, privado, no gubernamental, comunitario, 
eclesiástico y académico, que se han dedicado 
a darle solución a las diversas necesidades de 
los niños y niñas con metodologías, estrategias 
y perspectivas teóricas tan variadas, que así 
mismo han propiciado niveles diferentes 
de impacto. Debido al creciente número de 
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evidencias sobre los beneficios sustanciales 
de las intervenciones en la infancia temprana, 
la región ha incorporado, además de los 
programas formales de atención a la primera 
infancia, programas no formales de educación 
y cuidado, que han surgido tanto por iniciativa 
de las comunidades y organizaciones sociales, 
como por parte del Estado.
Así como es necesario reconocer que 
existen diversos programas sobre la atención 
y desarrollo de la primera infancia, es 
necesario señalar que también se cuenta con 
investigaciones de naturaleza diversa, pues 
muchas de ellas se han dedicado a los problemas 
del crecimiento de los sujetos infantes, y de 
ahí su énfasis en salud y nutrición; otras han 
puesto su mirada en la dimensión cognitiva, 
social, emocional, estética y comunicativa del 
desarrollo infantil. En cuanto a los factores 
externos de la atención de niñas y niños, se 
cuenta con investigaciones que tratan las 
políticas gubernamentales y el sistema legal 
que sustentan la atención a la primera infancia; 
otras han asumido como objeto de estudio los 
escenarios familiares, las comunidades y el 
papel de los medios de comunicación frente a 
la educación de los niños y niñas menores de 
siete años.
Ante tanta diversidad de programas 
e investigaciones que evidencian una 
multiplicidad de enfoques y esfuerzos, es 
necesario realizar una mirada que ordene lo 
disperso y genere una visión de conjunto. En 
consecuencia, el estado del arte aparece como 
una alternativa metodológica bastante viable y 
pertinente para indagar por: ¿cuál es el estado 
de las investigaciones y programas que en 
torno a la atención y al desarrollo de la primera 
infancia se han realizado en los municipios 
de Medellín, Bello, Envigado, Sabaneta e 
Itagüí, del Valle de Aburrá, entre 1994 y 2005? 
Esta es la pregunta que moviliza la presente 
investigación, que pretende constituirse en una 
evaluación inicial o balance del conocimiento 
acumulado y en el insumo para que las diversas 
instituciones, particularmente las universidades, 
cuenten con el material necesario para generar 
conocimientos y propiciar las discusiones que 
darán lugar a la toma de decisiones conjuntas 
y articuladas, y a la proyección de líneas de 
trabajo que posibiliten los desarrollos futuros 
de la educación inicial en el mundo académico.
Hemos seleccionado como modalidad de 
investigación el estado del arte, en tanto el presente 
estudio se constituye en una investigación de 
carácter documental que tiene como objetivo 
recuperar sistemática y reflexivamente el 
conocimiento acumulado sobre la atención 
y desarrollo en la primera infancia, desde las 
investigaciones y programas existentes en los 
municipios seleccionados. Hacer un estado 
del arte sobre la atención a la primera infancia 
entre 1994 y 2005, implica acercarse, a través 
de fuentes documentales, a los diversos temas, 
perspectivas epistemológicas, ideológicas, 
conceptuales, pedagógicas y metodológicas 
de los programas e investigaciones existentes 
en este campo en los municipios de Medellín, 
Bello, Envigado, Sabaneta e Itagüí, que han 
venido dirigiendo sus acciones hacia la primera 
infancia desde instituciones formales -como 
universidades-, instituciones no formales, 
organizaciones no gubernamentales, cajas 
de compensación familiar, organizaciones 
comunitarias y entidades oficiales como las 
Secretarías de Educación y Cultura, Bienestar 
Social y Salud. Una primera exploración sobre 
el tema indica que, por su infraestructura urbana, 
gubernamental y educativa, estos municipios 
son los que más iniciativas han desarrollado en 
cuanto a programas e investigaciones sobre el 
problema en cuestión.
El estado del arte se constituye en un 
trabajo hermenéutico, dada su capacidad 
de interpretación y comprensión crítica y 
objetiva de los textos escritos; así mismo, 
retoma el método de comparación constante 
entre los contenidos de los documentos y la 
construcción teórica puesta en escena mediante 
el sistema categorial, que hilvana teórica y 
metodológicamente el análisis para dar cuenta 
de cuánto y qué tipo de conocimiento se ha 
construido sobre el objeto de saber, y de los 
vacíos existentes sobre el mismo.
Se justifica la elaboración de este estado 
del arte por la inexistencia de una mirada global 
sobre el asunto, y por la necesidad de superar 
los vacíos de conocimiento que las instituciones 
estatales, sociales y académicas tienen sobre el 
particular. Adicionalmente, tener una visión 
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global sobre las acciones e investigaciones 
llevadas a cabo hasta el momento en estos 
municipios, permitirá tener pautas comparativas 
con respecto a otras regiones y países, con 
los derroteros trazados por los organismos 
internacionales como metas del sector; y 
permitirá proyectar líneas de acción futuras que 
requieran los contextos locales y de la región en 
cuanto a la atención a la primera infancia.
Definimos como período de análisis los 
años 1994 a 2005, en razón a los acontecimientos 
internacionales que se sucedieron en tal sentido 
en la década de los noventa. Incluimos el primer 
quinquenio del siglo XXI para lograr tener una 
franja de tiempo en la que pudiera apreciarse la 
forma como el medio y las instituciones locales 
han asumido las proclamas y los lineamientos 
internacionales referidos a la infancia, 
especialmente los celebrados en la Cumbre de 
las Naciones Unidas celebrada el año 2000.
La investigación que acá presentamos 
consta de seis capítulos en los que se 
desarrollan los elementos teóricos, contextuales 
y metodológicos, y los hallazgos traducidos en 
diversas categorías que emergieron a lo largo 
del trabajo de análisis. En el primer capítulo 
tratamos la primera infancia como problemática 
contemporánea, lo que supone la aparición de 
los niños y niñas como actores sociales -sujetos 
de derechos y deberes-, y las múltiples formas 
de ser niño o niña, dada la complejidad y 
diversidad cultural que connotan las sociedades 
actuales.
En el segundo capítulo el lector o 
lectora podrá reconocer las características 
demográficas, sociales e institucionales de los 
municipios objeto de estudio, con miras a ofrecer 
un panorama del contexto local que redunda en 
el trabajo interpretativo. También presentamos 
el marco legal y las políticas públicas que 
han demarcado la atención institucional de la 
infancia.
En el tercer capítulo ofrecemos una 
descripción del camino metodológico que 
hemos recorrido en la investigación, y una 
reflexión desde lo planeado y lo emergente 
e imprevisto que definen a la investigación 
cualitativa, y que hacen de ella un proceso 
complejo, matizado de incertidumbres.
Exponemos los hallazgos de la investigación 
en el cuarto capítulo, consistente en el análisis 
de las investigaciones encontradas y en el 
desarrollo de las categorías tanto teóricas como 
emergentes. En este capítulo, el lector o lectora 
podrá identificar las principales temáticas 
que han sido objeto de interés, así como los 
enfoques metodológicos, el tipo de población 
objeto de estudio, las instituciones ejecutoras 
de las investigaciones, y las modalidades de 
educación (formal, no formal e informal) a las 
que se ha orientado la investigación, entre otras 
categorías.
De forma similar, en el capítulo quinto 
presentamos los resultados del análisis de 
los programas y proyectos que las diversas 
instituciones municipales han desarrollado con 
la primera infancia. También fueron categorías 
de análisis los enfoques teóricos asumidos, las 
estrategias metodológicas implementadas, los 
procesos de evaluación y seguimiento llevados 
a cabo, los sujetos profesionales que los han 
desarrollado y el tipo de institución que las ha 
liderado. 
En las consideraciones finales ofrecemos 
una mirada global del proyecto, y las 
perspectivas futuras que posicionan a la infancia 
como un problema central de la acción estatal e 
intersectorial.
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ENTREVISTA AL PROFESOR 
MOACIR GADOTTI, 
DIRECTOR DEL INSTITUTO 
PAULO FREIRE, SAO PAULO, 
BRASIL
Primera parte de la entrevista concedida 
en exclusiva a la Revista Latinoamericana 
de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud. La 
segunda parte se publicará en el Volumen 10, 
Nº 2 de julio-diciembre de 2012.
Entrevistadora Doctora Isabel Orofino, 
Profesora ESPM, Sao Paulo, Brasil
Ao longo de uma carreira acadêmica 
imprescindível com uma autoria de diversos 
livros sobre teoria crítica da educação o 
professor Moacir Gadotti consolida também 
o Instituto Paulo Freire; uma organização 
não-governamental que lidera uma dezena de 
projetos transformadores junto à educação 
escolar no Brasil. Nesta entrevista o Prof. 
Gadotti nos fala um pouco sobre a sua história 
de vida, desde as suas memórias da infância à 
militância política, e refletem sobre as dimensões 
políticas constitutivasde suas escolhas. Abaixo 
há alguns trechos da entrevista que concedeu à 
Revista Latinoamericana de Ciências Sociais, 
Infância e Juventude
Moacir Gadotti:
Em primeiro lugar eu gostaria de agradecer 
à Revista Latinoamericana de Ciências Sociais, 
Infância e Juventudepelo convite para esta 
entrevista, que para mim é uma reflexão. Eu 
encaro uma entrevista também como um ato 
político, como um espaço de dialogo, primeiro 
com você Isabel porque tenho tanto carinho e 
temos essa trajetória juntos, faz tempo e a gente 
continua se encontrando dentro da perspectiva 
do sonho de um outro mundo possível. Dito 
isto, eu quero dizer também que eu encaro esta 
entrevista com um espaço de transparência, de 
lealdade, de compromisso e o chão, onde minhas 
palavras estão sendo plantadas é um chão de 
muita sinceridade, de muita transparência, 
como eu disse, então, é nesse tom que gostaria 
de iniciar a minha fala, a minha conversa com 
você. 
Quando, então, você pergunta que eu me 
apresente, eu acho que não posso deixar de 
me apresentar como um filho de trabalhadores 
rurais, do interior de Santa Catarina, um estado 
brasileiro, na época, extremamente rural e 
aonde vivíamos em uma situação de pobreza. 
Meus pais tiveram 3 anos de escolaridade, mal 
sabiam ler e escrever, então foi neste contexto 
que eu cresci e trabalhei - na roça - como se diz 
em Santa Catarina. Depois tive a oportunidade 
de seguir os estudos, mas com muitas 
dificuldades, repetindo duas vezes, duas séries 
do ensino primário. Depois disso sempre fui 
o aluno mais velho da minha turma. Demorei 
10 anos para concluir meu Ensino Superior de 
Filosofia, e sete anos o de Pedagogia, porque 
tinha que estudar e trabalhar ao mesmo tempo. 
Então posso dizer que conheci a miséria nas 
minhas origens e essa experiência de vida 
me levou à uma sensibilidade muito forte em 
relação à pobreza. Quando encontrei a obra de 
Paulo Freire, já na faculdade, no ano de 1967 
em que me identifiquei com o livro “Educação 
como prática de liberdade” e fiz meu Trabalho 
de Conclusão de Curso sobre este livro.
No fundo essa identificação se dava 
por essa origem rural e pobree buscando na 
educação uma forma de superar essa violência 
contra as classes populares, que empobrece 
tantas pessoas no Brasil e no mundo e Paulo 
Freire dava essa ferramenta teórica de entender 
a realidade, e também a indicação de como 
superá-la, e o papelda educação nessa superação 
(que não é o único instrumento de superação 
das desigualdades). 
Eu sempre tive um pé dentro e um pé fora 
da academia, porque achava que a academia é 
muito importante, como consciência critica da 
sociedade, que deveria ser, mas nem sempre 
é. Mas a gente não pode se mantiver vivo na 
academia se não tiver um pé fora da academia, 
então esse envolvimento com movimentos 
sociais, com a luta política, o movimento político 
e social externo é importante para alimentar a 
luta interna. A universidade é uma arena, onde 
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diferentes pensamentos e práticas ocupam 
umespaço, e a gente não é neutra nessa luta 
interna dentro da universidade, a gente sempre 
está optando por um caminho ou por outro e 
o caminho, provavelmente, é dado para os que 
veem a educação como um ato emancipador, é 
dado pelo que acontece fora também. Portanto 
me envolvi com projetos sociais, com a 
fundação de um partido político para poder dar 
sentido ao que eu faço na universidade, para 
que a minha reflexão tenha sentido. Bem, e 
sou fruto desta trajetória, em que me define 
como professor, como educador e sou um 
educador, sou um professor e tenho muito 
orgulho dessa profissão que escolhi como 
decisão pessoal mesmo, até tentei outras 
carreiras, inclusive na área de comunicação, 
trabalhei em rádio quando jovem, depois na 
televisão ena comunicação.
***
Reflexões sobre a teoria marxista
Moacir Gadotti: O marxismo é um 
paradigma histórico, um referencial que 
continúa muito vivo, mas sendo reinventado; 
é uma metodologia de analise, uma ética 
também. Acho que o marxismo continua vivo 
na sua reinvenção. Quando ele foi uma doutrina 
ortodoxa ele morreu. Como ortodoxia ele virou 
um credo e morreu, como ortodoxia. Quer 
dizer: quem não consegue ler historicamente 
um pensamento, não consegue contextualizar 
um pensamento, evidentemente não está 
dando conta da grandiosidade da dialética 
marxista e, portanto da obra de Marx. 
Então acho que ele continua como um grande 
referencial, inclusive para a educação, só 
que ele não pode ser repetido, a essência é 
contextualizada, atualizada e eu considero um 
paradigma valido para a leitura do mundo de 
hoje. Pois afinal de contas, como Paulo Freire 
disse, o mundo é que o levou à luta social, ao 
trabalho social, ao contato com a realidade e 
que o levou a ler Marx, para ajudar a entender 
melhor aquela realidade. Não foi o contrário: 
primeiro leu o Marx para depois ler a realidade.
***
Sobre o contexto político brasileiro e os 
governos de esquerda
Moacir Gadotti: Eu acho que a reforma 
politica é importante para superar essa forma de 
financiamento de campanhas e ter campanhas 
financiadas publicamente, mas acho que isto é 
um estágio de maturidade da democracia, não 
seria? Assim, isto nos fala de um vínculo entre 
politica e ética, nos fala da impossível fratura 
da política com a ética. É com relação a isto 
Paulo Freire também deixou claro, que não 
há a radicalização da democracia sem a ética. 
Mas eu penso que os episódios de crise não 
obscurecem os avanços sociais do Governo Lula 
em termos de consulta da sociedade, em termos 
de distribuição de renda, em termos de se criar 
uma autoestima para o povo brasileiro. E que 
teve um operário no poder, com esta capacidade 
de gestão. O povo acreditou nele mesmo. Então 
essa mudança de cultura foi importante. 
Eu acho que o que está na imprensa (e 
continua a imprensa batendo sobre a questão 
da ética) é; a Marilena Chauí define muito bem 
isto: “a ética na política ou ética da política”? 
Ela separa estes depois conceitos. A burguesia 
continua ferindo a ética em todos os pontos, mas 
atacando o PT por conta dele ter usado dinheiro 
do caixa dois na campanha, mas não é isso. O 
pior e eles fazerem uma política antiética de 
discriminação, de empobrecimento das pessoas, 
de roubos deslavados através de canais legais 
de acumulação de renda. Então, acho que temos 
que desmontar este discurso da mídia neoliberal 
que tem no Brasil, cujo órgão principal esta na 
Revista Veja, que é um formador de opinião e que 
muitas vezes não se percebe que a pior falta de 
ética é a exploração do trabalho, é a acumulação 
capitalista, o desprezo pelos pobres, pelos mais 
empobrecidos, é a concorrência desleal, é tudo 
que o neocapitalismo brasileiro pratica e não 
tem nenhuma legitimidade para acusar o Lula 
de antiético. 
***
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Sobre a educação no Brasile os governos 
de esquerda
Moacir Gadotti: Eu acho que na educação 
o Governo Federal fez a parte dele, pois 
expandiu o acesso à universidade e ao ensino 
técnico, mas deixou um vazio enorme (e que 
é a grande critica, uma crítica que eu faço ao 
Governo Lula e ao Governo Dilma, porque 
continua) que é o descaso com analfabetismo no 
Brasil. Hoje temos quase o mesmo numero de 
analfabetos que tínhamos quando Paulo Freire 
foi exilado em 1964, uma taxa de analfabetismo 
entre as maiores do mundo, beirando os 10%. 
Então houve um descaso durante este período 
todo em relação ao analfabetismo e as creches 
e pré-escolas, que só na cidade de SP tem 84 
mil crianças esperando vaga em creche, então a 
educação no Brasil é extremamente desigual e 
as crianças mais empobrecidas entram na escola 
com um grau de desigualdade imenso, que faz 
com que os índices de aproveitamento e êxito 
seja um dos piores do mundo, só perdemos 
para o Suriname na América Latina, seguindo 
os dados da Unesco de 2010. Perdemos no 
Governo Lula (entre 2005 e 2010) 17 posições 
no índice de desenvolvimento na Educação 
para todos da Unesco.
Como é que se explica isto? Explica-
se porque não há atenção a criança 
empobrecida. Mas isto não se deve à 
estruturação da politica no Brasil, em que a 
educação fica sobre a responsabilidade dos 
municípios e dos estados e o Governo Federal 
não tem uma atuação direta na estrutura, a 
estrutura não é federalizada. Por exemplo, 
nas universidades houve grandes avanços 
porque é uma estrutura Federal.
A gente viu ontem no telejornal uma 
reportagem sobre a situação das escolas no 
estado de Alagoas: uma carência de estrutura 
física, de fios de energia elétrica aparente, de 
banheiros sem vasos sanitários, de infiltração 
nas salas de aula, o teto e a coisa caindo, a 
pior situação pior que se pode imaginar, mas 
o governo federal tem responsabilidade em 
relação a isso? Ou o Governo do Estado de 
Alagoas?
Desde 1988 a Constituição Federal prevê 
um regime de colaboração e não houvenenhum 
um projeto do Governo Federal que regulamente 
isso e nem do Congresso Nacional. É preciso 
regulamentar o regime de colaboração punindo 
inclusive os municípios que não cumprirem 
com sua responsabilidade educacional. Mas 
isso não foi prioridade do governo, como não 
foi prioridade a alfabetização de adultos. O 
Governo Federal não conseguiu avanços neste 
sentido. É umaconjuntura politica e um governo 
de coalisão com outros partidos e a educação no 
Brasil nunca foi de qualidade, nunca.
O Brasil está atrás dos outros países, 
está atrasado no campo da educação. De 100 
crianças, apenas 14 tem pré-escola, tem creche. 
E não são sós as mais ricas que podem pagar; 
quase nenhuma criança tem acesso. 
E você sabe, são nos primeiros quatro 
anos que se decide praticamente a vida. Se 
você não tem um acolhimento, um cuidado 
com a criança no início da vida é trágico, é 
uma tragédia na educação porque de cada 100 
crianças que entram no Ensino Fundamental 
apenas 51 terminam o Ensino Fundamental, 
apenas 33 terminam o Ensino Médio e apenas 
11 terminam o Ensino Superior. Enquanto nos 
países avançados hoje estão universalizando 
o Ensino Superior, nós temos pouco mais 
de 10% da população terminando o Ensino 
Superior. Então nunca houve um Presidente da 
República neste país que chegasse assim: “Nós 
vamos mudar este cenário, nós vamos mudar 
este cenário convocando municípios e estados 
para assumirem suas responsabilidades”. A 
sociedade também não se mobilizou para isto, a 
sociedade também não, pois a sobrevivência é 
mais importante. 
É consenso hoje que esta divisão de 
sistemas de ensino no Brasil é uma tragédia. 
Temos muitos sistemas de ensino no Brasil, 
inclusive sistemas privados, e isto não 
funcionam. É nos municípios que começa 
toda a educação e elessão extremamente 
desiguais. Então já a criança nasce desigual de 
acordo com o município em que ela nasce. Por 
exemplo: se a criança nasce em um município 
como Paulínia (no Estado de São Paulo) que 
tem uma verba de royalties altíssima e faz 
elefantes brancos para poder gastar o dinheiro 
que tem; então aquela criança pode ter mais 
chances de ter acesso àboa Educação Primária. 
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No município de São Bernardo do Campo, que 
tinha as grandes fábricas de automóveis, houve 
uma época em que tinha as melhores creches, 
comparadas as creches da Suíça. Então há uma 
enorme desigualdade na educação brasileira, 
por isso educadores como Cristóvão Buarque, 
por exemplo, que foi Ministro da Educação e 
queria radicalizar a educação no Brasil - mas 
que não teve recursos para isto e nem força 
politica - hoje está pedindo a federalização da 
educação básica.
Então, a criação de um Ministério 
exclusivo para Educação Básica é um assunto 
que não teve avanços. Já no Ensino Superior, 
hoje há bolsas para estudar no exterior. Mas 
não há um centavo para o aluno analfabeto 
poder estudar. Então ele em que arcar com seus 
estudos, o aluno analfabeto então é realmente 
um sistema perverso, onde continua existindo a 
desigualdade, então nós avançamos em diversos 
lugares, mas neste eu sou um critico muito forte 
da politica brasileira das ultimas décadas. Não 
vejo perspectivas de melhorias enquanto não 
se atacar o mal pela raiz. Precisamos de um 
modelo que proporcione a colaboração entre 
os diferentes sistemas de ensino; uma lei de 
responsabilidade educacional que deveria ser 
votada no Congresso Nacional, mas não foi até 
agora. Precisamos da instituição de um regime 
de colaboração. Então existem pontos positivos, 
mas não podemos ficar satisfeitos com o que 
está acontecendo, sobretudo no nosso campo da 
educação.
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Guía para los autores y autoras
La Revista Latinoamericana de Ciencias 
Sociales, Niñez y Juventud es una publicación 
semestral que recoge resultados de investigación 
y meta-análisis inter y transdis-disciplinarios 
cuya calidad permite presentar trabajos inéditos, 
acumular y debatir saberes y conocimientos 
sobre la niñez y la juventud de Colombia y 
Latinoamérica, y hacer aportes a la investigación 
de tan complejos objetos de estudio desde 
diversas perspectivas disciplinarias tales como 
las neurociencias, la psicología, la sociología, 
la antropología, la pedagogía, la lingüística, la 
historia y la filosofía.
Su base es el programa de doctorado en 
Ciencias Sociales, Niñez y Juventud del Centro 
de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud, de 
la alianza Universidad de Manizales y Cinde, 
en Manizales, Colombia. Se dirige a personas 
interesadas en la teoría y la práctica de estudiar, 
investigar, analizar y profundizar sobre los 
niños, niñas y jóvenes, así como de diseñar, 
evaluar y comparar programas y políticas de 
niñez y juventud. Acepta artículos en castellano, 
portugués e inglés, preferentemente derivados 
directamente de investigaciones formalmente 
avaladas por instituciones universitarias, centros 
de investigación y entidades financiadoras 
públicas y privadas
Información general
• La Revista Latinoamericana de Ciencias 
Sociales, Niñez y Juventud es una publicación 
semestral indexada en el Índice Bibliográfico 
Nacional Publindex y se acoge a los criterios 
de Calidad Científica establecidos por 
Colciencias. Por tal motivo recibe artículos 
que correspondan a la siguiente tipología:
1) Artículo de investigación científica o 
tecnológica. Documento que presenta, 
de manera detallada, los resultados 
originales de proyectos terminados 
de investigación. La estructura 
generalmente utilizada contiene cuatro 
apartes importantes: Introducción, 
Metodología, Resultados y 
Conclusiones.
2) Artículo de reflexión. Documento que 
presenta resultados derivados de una 
investigación terminada, desde una 
perspectiva analítica, interpretativa 
o crítica del autor o autora, sobre un 
tema específico, recurriendo a fuentes 
originales.
3) Artículo de revisión. Documento 
resultado de una investigación 
terminada donde se analizan, 
sistematizan e integran los resultados 
de otras investigaciones, publicadas 
o no, sobre un campo en ciencia o 
tecnología, con el fin de dar cuenta 
de los avances y las tendencias de 
desarrollo. Se caracteriza por presentar 
una cuidadosa revisión bibliográfica 
de por lo menos 50 referencias.
• También recibe análisis breves sobre trabajos, 
eventos, procesos locales y proyectos en 
curso que sean de interés para los científicos 
y científicas sociales y otros intelectuales 
que estudian a los niños, niñas y jóvenes.
• Las opiniones y afirmaciones que aparecen 
en los artículos son de responsabilidad 
exclusiva de los autores y autoras.
• El envío de un artículo a esta revista supone 
el compromiso por parte del autor o autora 
de no someterlo de forma parcial o completa, 
ni simultáneamente ni sucesivamente, a 
otras revistas o editoriales, sin antes retirar 
el texto de la consideración de esta revista 
por medio de comunicación escrita.
• Las contribuciones pueden escribirse en 
español, inglés, portugués y francés.
• Cada artículo que quiera ponerse en 
consideración de esta revista debe enviarse 
en un archivo adjunto de correo electrónico 
en Word para Windows que cumpla con las 
indicaciones que se enuncian a continuación.
Parámetros Editoriales
• Título: Todo artículo deberá venir con una 
primera página en la que figure el título del 
trabajo (no más de doce palabras) seguido 
de un asterisco que remita a una nota a 
pie de página en donde se especifican las 
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características de la investigación. En esta 
nota se debe indicar la fecha exacta (ojalá 
el día, o al menos el mes y el año) de inicio 
y finalización de la investigación, o si la 
misma todavía está en curso. Con el fin de 
facilitar al autor o autora la redacción de 
esta primera nota, a continuación se indican 
cuatros ejemplos de artículos que ya han 
sido publicados en la revista:
-	 Este artículo se basa en la 
investigación realizada por la autora 
con la financiación de la Secretaría de 
Gobierno de Bogotá, D. C. (Contrato 
Nº 116/2002).
-	 Este artículo es una síntesis de 
la investigación denominada 
“Hermenéutica cultural de la salud”, 
presentada por el autor para optar 
al título de Doctor en Ciencias 
Sociosanitarias y Humanidades 
Médicas, Universidad Complutense de 
Madrid, 2003. Financiación aprobada 
en la sesión del Consejo Superior de 
la Universidad de Manizales, Acta 019 
del 23 de septiembre de 1999.
-	 Este artículo hace parte del proyecto 
denominado “Hacia una comprensión 
de la construcción de significados 
sobre la crianza en el programa de 
crecimiento y desarrollo”, financiado 
por la Universidad de Antioquia e 
inscrito al Centro de Investigaciones de 
la Facultad Nacional de Salud Pública 
de la Universidad de Antioquia con el 
código: INV-168-05.
-	 Este artículo se deriva de un estudio 
de mayor escala, “Análisis de las 
Prácticas de Juegos de Suerte y Azar, 
de Destreza y de Suerte y Habilidad en 
niños/as y jóvenes de Bogotá”, Código 
1203-04-12643, con cofinanciación de 
Colciencias, realizado entre enero de 
2002 y diciembre de 2004.
• Nombre del autor o autora: Después del 
título debe ir, centrado, el nombre completo 
del autor o autora del artículo, seguido de 
dos asteriscos, en el caso de que sea un solo 
autor o autora; o si son dos, tres, cuatro, etc., 
cada nombre completo debe ir seguido del 
número correspondiente de asteriscos que 
remitan a sendas notas a pie de página, cada 
una de las cuales debe contener los datos 
siguientes: el nivel académico del autor o 
autora (su título o títulos más avanzados 
junto con las instituciones otorgantes) y su 
dirección electrónica. Abajo del nombre del 
autor o autora, deberá indicarse, también 
centrada, la afiliación institucional, es decir, 
la institución a la cual pertenece laboralmente 
el autor o autora. Cuando no se cuente con 
afiliación institucional, deberá anotarse la 
ciudad de residencia del autor o autora. El 
siguiente es un ejemplo de nombre de autor 
con afiliación institucional:
Jorge Iván González**
Universidad Nacional de Colombia
** Filósofo de la Universidad 
Javeriana, magíster en economía de 
la Universidad de Los Andes, Doctor 
en economía de la Universidad de 
Lovaina (Bélgica), profesor de la 
Universidad Nacional de Colombia. 
Profesor invitado al Doctorado en 
Ciencias Sociales, Niñez y Juventud 
del Centro de Estudios Avanzados 
en Niñez y Juventud del Cinde y la 
Universidad de Manizales. Correo 
electrónico:
jivangonzalez@cable.net.co
• Resumen: Se requiere también, en página 
aparte, un resumen en español del artículo 
(máximo 120 palabras), precedido por el 
título del artículo sin el nombre del autor o 
de los autores, con el subtítulo “Resumen”, 
centrado. Este resumen es un sumario 
completo que se utiliza en los servicios de 
síntesis e información y permite indiciar 
y recuperar el artículo. Según el Manual 
de Estilo de Publicaciones de la APA, “Un 
resumen bien elaborado puede ser el párrafo 
más importante dentro del artículo”. El 
resumen debe ser preciso, completo, conciso 
y específico. En el han de incluirse solamente 
los cuatro o cinco conceptos, hallazgos o 
implicaciones más importantes. 
• Palabras clave: A continuación del resumen 
se indican algunas palabras clave en español 
(de 3 a 10) que rápidamente permitan al lector 
o lectora identificar el tema del artículo.
• El título del artículo, el resumen y las 
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palabras clave se deben hacer traducir al 
portugués (resumo, palavras-chave) y al 
inglés (abstract, keywords) por parte de un 
técnico traductor experto en el campo social.
• Texto: Después de los resúmenes y las 
palabras clave, se debe escribir una tabla 
de contenido abreviada, la cual debe ir en 
negrillas, con numeración arábiga. Ejemplo:
-1. Introducción. -2. El método de 
la economía: la diferencia entre la 
economía pura y la economía aplicada. 
–3. El paradigma de Samuelson. 
-4. Alternativas de la visión 
samuelsoniana. -5. Políticas públicas, 
niñez y juventud. -6. Conclusiones. –
Lista de referencias.
• Extensión: Los artículo deben tener 
máximo 7.500 palabras (incluida la lista 
de referencias). Las notas deben ir a pie de 
página en estilo automático de Word para las 
notas.
• Tablas y gráficos: La información 
estadística o gráfica debe agruparse en tablas 
o gráficos. Las tablas (o los gráficos) se 
enumeran de manera consecutiva según se 
mencionan en el texto, y se identifican con la 
palabra “Tabla” (o “Gráfico”) y un número 
arábigo, alineados a la izquierda, en la parte 
superior (la numeración de las tablas deberá 
ser independiente de la de las figuras); luego, 
a doble espacio y también alineado a la 
izquierda, se titula la tabla (o gráfico) en letras 
cursivas, anotando con mayúscula las letras 
iniciales de las palabras importantes. Las 
tablas y gráficos deben venir acompañados 
de sus fuentes de manera clara, dentro del 
texto, de tal forma que pueda comprobarse 
sin inconvenientes la procedencia de los 
datos. También debe decirse expresamente 
cuáles tablas o gráficos fueron elaborados 
por el autor, autora o autores. Dentro del 
texto del artículo, cada tabla o gráfico debe 
referenciarse por su número y no por frases 
como “la tabla siguiente” o “el gráfico 
anterior”, pues la diagramación puede exigir 
colocar la tabla o gráfico en un lugar no tan 
cercano a la línea en la que se referencia.
• Figuras: Cuando el artículo incluya 
fotografías o ilustraciones, basta el archivo 
digital respectivo, que debe enviarse dentro 
del texto en el lugar respectivo. Los diagramas, 
dibujos, figuras, fotografías o ilustraciones 
deben ir con numeración seguida y con 
un subtítulo que empiece con “Figura:” y 
luego deberá indicarse muy brevemente el 
contenido de dicha figura. Las figuras deben 
venir acompañadas de sus fuentes de manera 
clara, dentro del texto o en notas a pie de 
página, de tal forma que pueda comprobarse 
sin inconvenientes su autoría o procedencia. 
También debe decirse expresamente cuáles 
figuras fueron elaboradas por el autor, la 
autora o los autores. No debe incluirse 
material gráfico sujeto a “copyright” u 
otros derechos de autor sin haber obtenido 
previamente el permiso escrito respectivo. 
Dentro del texto del artículo, cada figura 
debe referenciarse por su número y no por 
frases como “la figura siguiente” o “la figura 
anterior”, pues la diagramación puede exigir 
colocar la figura en un lugar no tan cercano a 
la línea en la que se referencia.
• Anexos: No se deben incluir anexos al final 
del artículo, todos deben estar incorporados 
de manera analítica al interior del cuerpo del 
artículo como se ha indicado anteriormente 
(tablas, gráficos, fotos, etc.)
• Lista final de referencias: Al final del 
texto del artículo se debe incluir una lista 
de referencias bibliográficas que contenga 
todas las referencias citadas dentro del texto, 
en las tablas, gráficos, fotografías, etc., y en 
las notas.
• Sistema de referencias: Se utilizará el sistema 
de referencias de la APA, última versión, que 
es el “sistema de apellido (fecha)”, el cual 
debe usarse consistentemente dentro del 
texto y en las notas a pie de página. En las 
referencias generales basta poner el apellido 
del autor, autora o autores, seguidos de la 
fecha entre paréntesis. Si se da la referencia 
precisa de una cita textual, se agrega después 
de la fecha la página respectiva, precedida 
de una coma, un espacio, una “p” (si son 
varias páginas, “pp”), un punto y un espacio. 
Por ejemplo:
… como se explica en Rogoff (1993).
… como ella lo sustentó (Rogoff, 1993).
… como lo afirma expresamente Rogoff 
(1993, p. 31).
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… en las palabras con las que ella lo 
formuló (Rogoff, 1993, pp. 31-32).
-	 En ningún caso se insertarán notas 
a pie de página en las cuales figure 
la referencia completa, la cual sólo 
debe aparecer en la lista final de 
referencias.
-	 La lista final de referencias 
bibliográficas debe elaborarse en el 
estilo de la APA. 
• Material protegido: Si se utiliza material 
protegido por “copyright”, los autores y 
autoras se hacen responsables de obtener 
permiso escrito de quienes tienen los 
derechos. En principio, citar más de una 
tabla o gráfica de un mismo libro o artículo, 
o un trozo de 500 palabras o más, requiere 
permiso previo por escrito del titular del 
derecho.
Evaluación y revisión
• La revista, con consentimiento del autor, 
autora o autores, realizará los cambios 
editoriales que sean necesarios para darle 
al artículo la mayor claridad, precisión 
y coherencia posibles. En consecuencia, 
se recomienda a los autores y autoras que 
escriban con el mayor rigor, utilizando buena 
ortografía, realizando párrafos homogéneos 
y claros y buscando utilizar los signos de 
puntuación de manera precisa. Deben 
evitarse las redundancias en el texto y el uso 
reiterativo de siglas; estas no reemplazan la 
palabra en cuestión y hacen que los lectores 
y lectoras se fatiguen y pierdan incentivos 
para leer su texto.
• Los artículos son sometidos a evaluación 
anónima de al menos dos consultores 
o consultoras. Una vez evaluado el 
documento propuesto, el autor, autora o 
autores recibirán la evaluación para su 
revisión y ajuste. Tendrán un plazo fijado 
por el editor de la revista para devolver el 
artículo debidamente revisado. A juicio de 
los primeros evaluadores y evaluadoras, 
o del equipo editor, el artículo corregido 
podrá ser enviado a nueva evaluación por 
los primeros evaluadores y evaluadoras, o 
por otros distintos.
• Una vez instalado el artículo en el sistema 
OJS (Open Journal System) de la revista, 
todos los autores y autoras están de acuerdo 
para la “Cesión de Copyright” a la revista 
en caso del artículo ser aprobado para su 
publicación. Este acuerdo de cesión permite 
al equipo editor proteger el material en 
nombre de los autores y autoras sin que ellos 
y ellas renuncien a sus derechos de autoría. 
La cesión de copyright incluye los derechos 
exclusivos de reproducción y distribución 
del artículo, incluyendo las separatas, las 
reproducciones fotocopiadas, en formatos 
electrónicos, o de otro tipo, así como las 
traducciones.
• Se enviarán a los autores las pruebas 
de galeradas de los artículos antes de la 
impresión de la revista. Las correcciones 
deben limitarse a los errores de digitación. 
No se aceptan nuevos renglones, frases 
o párrafos. Se debe indicar la página y el 
renglón que debe modificarse en las páginas 
de prueba.
• El sistema OJS (Open Journal System) de la 
revista permite una comunicación en línea 
para que los autores de la revista puedan 
estar al tanto del estado de su trabajo.
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Guía específica para la elaboración de la lista final de referencias
Por estar el énfasis de la revista en lo 
científico y en lo académico, se usa en los 
artículos la lista de referencias (documentos 
usados efectivamente como sustento de la 
investigación) y no la bibliografía (documentos 
que han servido de fundamento a los autores o 
autoras, pero que no necesariamente han sido 
usados en la investigación). En este sentido, 
todas las citas deben aparecer en la lista de 
referencias y todas la referencias deben ser 
citadas en el texto. Es importante citar en las 
referencias la fuente directamente consultada, 
por ejemplo, si lo consultado fue un resumen, 
reportar éste y no el artículo completo, como si 
éste se hubiese leido.
Libros con un autor o autora:
Apellido o apellidos del autor o autora, 
una coma, un espacio, la inicial o iniciales 
del nombre seguidas de un punto, espacio, 
año entre paréntesis, punto, espacio, 
título del libro (en letra cursiva y en 
mayúsculas sólo las letras iniciales de 
algunas palabras, según se precise (la 
primera letra después de dos puntos de un 
título en inglés, nombres de instrumentos, 
congresos o seminarios, nombres propios 
o palabras que quieran resaltarse), punto, 
espacio, ciudad (en caso de USA: ciudad, 
Estado abreviado; ejemplo: Boston, MA), 
dos puntos, espacio, editorial y punto. Si es 
un autor corporativo, se escribe el nombre 
completo de la institución. No debe usarse 
siglas ni abreviaturas.
Libros con dos o más autores y/o autoras:
Los nombres de los autores o autoras 
se separan por la conjunción ‘&’, en 
minúscula. En caso de más de dos y menos 
de seis autores, se separan los nombres 
con coma, y entre el penúltimo y el último 
se pone &. Cuando son seis o más autores 
y/o autoras, el séptimo y los subsecuentes 
se abrevian como et al. (en minúsculas, 
sin cursivas y con un punto al final). Esto 
es para la lista de referencias; para citar 
la obra en el texto (tratándose de más de 
seis autores o autoras), sólo se menciona 
al primero de los autores o autoras, y los 
siguientes se abrevian como et al.
Capítulo en libro editado:
El o los apellidos e iniciales del autor, autora 
o autores, se escriben como en el caso 
anterior. Luego, el año entre paréntesis, 
punto, espacio, y el título del capítulo, que 
va en letra normal, sin comillas, punto, 
espacio, “En”, espacio, inicial o iniciales 
del nombre de los editores o compiladores, 
espacio, apellido, coma, entre paréntesis 
si son editores o compiladores (se abrevia 
“Ed.” si es un editor, “Eds.” si es más 
de uno, “Comp.” o “Comps.” si es o son 
compiladores), coma, espacio, título del 
libro (en letra cursiva), espacio, y entre 
paréntesis se escriben la primera y última 
páginas del capítulo (se abrevia “pp.” 
para “páginas”, y los números se separan 
con guión corto). Luego va un punto, 
espacio, ciudad (en caso de USA: ciudad, 
Estado abreviado; ejemplo: Boston, MA), 
dos puntos, espacio, editorial, punto.
Artículo en Revista:
El o los apellidos e iniciales del o los autores 
se escriben como en el primer caso. Luego, 
el año entre paréntesis, punto, espacio, y el 
título del artículo, que va en letra normal, 
sin comillas, punto, espacio, nombre de 
la revista en letra cursiva, coma en letra 
cursiva, número del volumen de la revista 
en letra cursiva y con números arábigos 
(sin escribir “vol.”), coma en letra cursiva, 
primera y última páginas separadas por 
guión en letra normal, punto. La primera 
letra de las palabras principales (excepto 
artículos, preposiciones, conjunciones) del 
título de la revista se coloca en mayúscula. 
Si la revista tiene un título muy semejante a 
otras o no es muy conocida, se agrega entre 
paréntesis y en letra cursiva la institución, 
o la ciudad y, si es conveniente, el país. Si la 
numeración de los fascículos del volumen 
es consecutiva, no se pone el número del 
fascículo. Si cada fascículo del volumen 
empieza con nueva numeración, se pone el 
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número del fascículo entre paréntesis, en 
numeración arábiga y en letra normal. Si 
no hay volúmenes sino números, se pone 
“n.” y el número en numeración arábiga 
en letra normal.
Libro o informe de alguna institución:
La institución no se abrevia ni se usan 
siglas, a menos que el nombre usual de la 
institución sea ya una sigla, como Unesco, 
Colciencias, Icfes, etc.. Después del 
nombre de la institución va un punto. Si 
es un ministerio, secretaría, departamento 
administrativo, etc., como todos ellos 
tienen nombres parecidos, primero se 
pone el país, coma, espacio, nombre del 
ministerio, secretaría, etc.
Diccionarios o Enciclopedias:
Se pone primero el nombre del autor, autora 
o editor (“Ed.” entre paréntesis cuando es 
editor). Después del título del diccionario 
o enciclopedia y después de un espacio se 
pone entre paréntesis la edición, si no es 
la primera, coma y el volumen consultado. 
No se pone página ni vocablo.
Ponencias o conferencias en simposios, 
congresos, reuniones, etc.:
Si la contribución está publicada en 
un libro con editor, se debe señalar la 
publicación y citarse como capítulo de 
libro editado. El título del simposio, 
congreso o reunión debe ir en letra normal 
con mayúsculas iniciales en las palabras 
principales. Si la contribución no está 
publicada, se pone el mes en el que tuvo 
lugar el evento, separado por una coma 
después del año. Después del título de la 
ponencia o conferencia (que va en letra 
normal) se pone punto, espacio, “Ponencia 
presentada en”, el nombre completo del 
congreso con las palabras principales en 
mayúscula, coma, espacio, ciudad, coma, 
espacio, país, punto.
Tesis de grado o posgrado:
Después del apellido e iniciales del autor 
o autora, se escribe entre paréntesis el 
año en que se defendió la tesis. El título 
va en letra normal, con sólo la letra inicial 
en mayúscula. Después, punto, espacio, 
“Tesis para optar al título de”, el título, 
la Escuela o Departamento, Universidad, 
ciudad, país. Cuando se trata de una 
disertación doctoral que no está publicada, 
debe señalarse al final entre paréntesis 
“Tesis doctoral no publicada”, con punto 
después del paréntesis final. Cuando se 
trata de una disertación doctoral que está 
publicada, debe señalarse al final entre 
paréntesis “Tesis doctoral publicada en”, 
con el título, volumen y páginas de la 
obra donde está publicada, con el año de 
publicación si es posterior al de la defensa, 
punto, ciudad, dos puntos, editorial, con 
punto después del paréntesis final.
Medios electrónicos en Internet:
Si es un artículo que es un duplicado de 
una versión impresa en una revista, se 
utiliza el mismo formato para artículo 
de revista, poniendo entre corchetes 
“[Versión electrónica]” después del título 
del artículo. Si la revista no está publicada 
en versión impresa, sino que es una revista 
virtual, se utiliza el mismo formato, 
poniendo entre corchetes después del título 
de la revista “[Revista virtual]”. Si es un 
documento que no pertenece a una revista 
sino que aparece en una página web de 
otra persona o institución, se escriben 
después del título los demás datos que se 
tengan. En los tres casos se escribe al final 
“Consultado el”, la última fecha en que 
se consultó dicha página (en el formato 
“[día] del [mes] del [año]”), espacio, 
“en el URL”, espacio, y el URL completo 
comenzando con “http//” de tal manera 
que el lector pueda copiar dicho URL en 
su pantalla y obtener el mismo documento. 
No se pone punto final después del URL. 
Todos los URL que aparezcan en la lista 
final de referencias deben verificarse 
directamente en pantalla antes de enviar el 
artículo a la revista (se selecciona el URL, 
se hace Control+Clic y debe aparecer el 
documento en pantalla. Si esto no sucede, 
hay un error en el URL).
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Guia para os autores*
• A Revista Latina Americana de Ciências 
Sociais, Infância e Juventude é uma 
publicação semestral indexada no Índice 
Nacional Bibliográfico Publindex de 
Colômbia e atende os critérios de Qualidade 
Científica estabelecidos por Colciencias. 
Por tal razão a Revista recebe artigos que 
correspondem à seguinte tipologia:
1) Artigo de investigação científica ou 
tecnológica. Documento que apresente, 
de forma detalhada, os resultados originais 
de projetos já finalizados de investigação. 
A estrutura geralmente usada contém 
quatro seções que o autor considera 
importante: Introdução, metodologia, 
resultados e conclusões.
2) Artigo de reflexão. Documento que 
apresenta resultados derivados de 
uma investigação concluída, de uma 
perspectiva analítica, interpretativa ou 
críticas do autor, em um tópico específico, 
utilizando fontes originais.
3) Artigo de revisão. Documento que 
apresenta o resultado de uma investigação 
concluída onde esses resultados são 
analisados, sistematizados e que integram 
os resultados de investigações publicadas 
ou não publicadas, em um campo da 
ciência ou tecnologia, com o propósito de 
dar conta dos avanços e as tendências do 
desenvolvimento. Este caso se caracteriza 
pela apresentação de uma revisão 
cuidadosa bibliográfica de pelo menos 50 
referências.
• A Revista também recebe análises breves 
sobre trabalhos, eventos, processos locais e 
projetos em curso que sejam de interesse dos 
cientistas sociais e outros intelectuais que 
estudam as crianças, as meninas e o jovem. 
• As opiniões e declarações que aparecem nos 
artigos é da responsabilidade exclusiva dos 
autores.
• A remessa de um artigo para esta Revista 
supõe o compromisso por parte do autor 
de não submeter o mesmo, de modo 
parcial ou completo, nem sucessivamente 
ou simultaneamente, para outras revistas 
ou editoriais, sem antes retirar o texto em 
consideração desta Revista por meio de 
comunicação escrita. 
• As contribuições podem ser escritas no 
espanhol, inglês, português ou francês.
• Cada artigo que seja submetido a apreciação 
desta Revista deve ser enviado em um ou 
vários arquivos inclusos (“anexos”) de 
correio eletrônico em Edição de Texto para 
Windows (*.doc) que devem ser preenchidos 
atendendo as indicações que são enunciadas 
a seguir:
• Todos os artigos do tipo 1), 2) e 3) devem 
vir com uma primeira página sem numerar 
aquela onde está o título do trabalho (não 
superior a doze palabras) seguido por um 
asterisco que remete a uma nota de rodapé 
onde são especificadas as características 
da  investigação. Deve ser indicada a data 
exata (dia, ou pelo menos o mês e o ano) 
de começar e finalização da investigação, 
ou se a mesma ainda está em curso.  Com 
o propósito de facilitar ao autor a escritura 
desta primeira nota, a seguir figuram quatro 
exemplos de artigos que já foram publicados 
na revista:
* Este artigo tem como base a 
investigação realizada pela autora 
com o financiamento da Secretaria de 
Governo de Bogotá, D. C. (Contrato Nº 
116/2002).
* Este artigo é uma síntese da investigação 
denominada “Hermenéutica cultural de 
la salud”, apresentada pelo autor para 
obtenção do título de Doutor em Ciências 
Sócio-sanitarias e Humanidades 
Médicas, Universidade Complutense de 
Madri, 2003. Financiamento aprovado 
na sessão do Conselho Superior da 
Universidade de Manizales, Acta 019 
de 23 de setembro de 1999.
* Este artigo faz parte do projeto 
denominado “Hacia una comprensión 
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de la construcción de significados 
sobre la crianza en el programa de 
crecimiento y desarrollo”, financiado 
pela Universidade de Antioquia e 
inscrito no Centro de Investigações da 
Faculdade Nacional de Saude Pública 
da Universidade de Antioquia com o 
código: INV-168-04.
* Este artigo se deriva de um estudo de 
maior escala, “Análisis de las Prácticas 
de Juegos de Suerte y Azar, de Destreza 
y de Suerte y Habilidad en niños/as y 
jóvenes de Bogotá”, Código 1203-
04-12643, com co-financiamento de 
Colciencias, realizado entre Janeiro de 
2002 e dezembro de 2004.
• Depois do título (no mais de 12 palavras) vem 
o nome completo do autor do artigo seguido 
por dois asteriscos (no caso de que seja um 
único autor), ou se eles são dois autores, três, 
quatro, etc., cada nome completo ser seguido 
pelo número que corresponde de asteriscos 
que remetam a notas  de rodapé da página, 
cada um desses devem conter os três dados 
seguintes: o nível acadêmico (o título ou 
títulos mais avançados) do autor, a filiação 
institucional e o endereço eletrônico dos 
autores que são obrigatórios. Por exemplo:
 Jorge Iván González**
 ** Filósofo da Universidade Javeriana, 
máster em economia da Universidade 
de Los Andes, Doutor em Economia da 
Universidade de Lovaina (Bélgica), Professor 
da Universidade Nacional. Professor 
convidado ao Doctorado en Ciencias 
Sociales, Niñez y Juventud do Centro de 
Estudios Avanzados en Niñez y Juventud 
del Cinde e da Universidad de Manizales. 
Correio electrónico: jivangonzalez@cable.
net.co
• Também é requerido, em páginas separadas, 
um resumo em espanhol do artigo (máximo 
de 120 palavras), precedido pelo título do 
artigo SEM o nome do autor ou dos autores, 
com o subtítulo “Resumo”. Este resumo trará 
algumas palavras chaves em espanhol (de 3 
a 10) que permita identificar rapidamente 
o tópico do artigo.  A seguir deve vir a 
tradução em inglês do título do artigo, com 
o subtítulo “Abstract” e a tradução para 
inglês do resumo, seguida da tradução das 
palavras chave ((keywords). Se for possível, 
se agradece que também seja incluída a 
tradução do título para o português, com 
o subtítulo “Resumo”  e logo a tradução 
do resumo e das palavras chave (palavras 
clave).
• Os artigos deveriam ter um máximo de 7.500 
palavras incluído a lista de referências. As 
notas podem ir a pé de página, com o estilo 
automático do Word para as notas (“Texto ao 
pé de página”).
• Depois dos resumos e palavras chave, em 
página aparte deve começar novamente com 
o título do artigo SEM asterisco final e SEM 
o nome do autor ou dos autores. Depois do 
título do artigo deve ser escrito um resumo 
(quadro do conteúdo abreviado), em negrito, 
com numeração árabe. Exemplo:
1. Introdução. 2. O método da 
economía: a diferencia entre a 
economía pura e a economía 
aplicada. 3. O paradigma de 
Samuelson. 4. Alternativas à visão 
samuelsoniana. 5. Políticas públicas, 
infância e  juventude. 6. Conclusão. 
Lista de referencias.
• A informação estatística ou gráfica deve 
agrupar-se em quadros ou gráficos. Cada um 
dos quadros (ou dos gráficos) devem estar 
numerados contínua e com um subtítulo que 
começa com “Quadro Nº “: (ou “Gráfico Nº”:) 
e depois indique o conteúdo deste quadro 
(ou gráfico) de forma abreviada. Os quadros 
e gráficos devem estar acompanhados pelas 
fontes dos dados de um modo claro, dentro 
do texto ou em nota de rodapé, de tal modo 
que pode ser comprovado sem dificuldades 
a origem dos dados. Também deve ser dito 
expressamente quais quadros ou gráficos 
foram elaborados pelo autor ou os autores. 
Dentro do texto do artigo, cada quadro ou 
gráfico deve ser indexado por seu número 
e não por orações tais como “o quadro 
seguinte” ou “o gráfico prévio”, porque a 
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diagramação pode exigir colocar o quadro 
ou gráfico num lugar longe de onde aparece 
a referencia.  
• Os quadros e gráficos devem vir 
acompanhados das fontes de um modo 
claro, dentro do texto ou em nota de rodapé, 
de tal modo que pode ser comprovado sem 
dificuldade a origem dos dados. Também 
deveria ser dito expressamente quais quadros 
ou gráficos foram elaborados pelo autor ou 
os autores. Dentro do texto do artigo, cada 
quadro ou gráfico deve  ser indexado por 
seu número e não por frases que antecedem 
como “o quadro seguinte” ou colocadas 
após do mesmo “o gráfico prévio”, porque 
a diagramação pode exigir colocar o quadro 
ou gráfico em um lugar longe da referencia. 
• Quando no artigo são incluídas fotografias 
ou ilustrações, inicialmente é suficiente 
o arquivo respectivo digital que pode ser 
enviado dentro do texto. Cada um destes 
diagramas, desenhos, figuras, quadros 
ou ilustrações devem ir com numeração 
seguida e com um subtítulo que começa 
com “Figura Nº: “e que indica o conteúdo 
desta figura de forma abreviada. As figuras 
devem vir acompanhadas pelas fontes 
de um modo claro, dentro do texto ou em 
notas de rodapé, de tal forma que pode ser 
comprovado sem inconveniências a origem 
ou responsabilidade das mesmas. Também 
deve constar quais figuras foram elaboradas 
pelo autor ou autores. Não deve ser incluído 
material gráfico sujeito a “direitos autorais” 
ou outras exigências legais sem ter obtido 
a permissão respectiva escrita previamente. 
Dentro do texto do artigo, cada figura deve 
ser referenciada por seu número e não por 
orações comuns de “a figura seguinte” ou “a 
figura prévia”, porque a diagramação pode 
exigir colocar a figura em um lugar distante 
da referencia. 
• Nou podem ser incluídos anexos, ao término 
do texto do artigo, ao final de artigo vai, uma 
lista de referências bibliográficas deve ser 
incluída que contenha somente as referências 
mencionadas dentro do texto, nos anexos e 
nas notas.
• Será usado o sistema de referências da 
A.P.A,  quarta edição ou posteriores, ou 
seja, o comumente denominada Nome (data) 
sistema que deveria ser usado constantemente 
dentro do texto e finalmente nos apêndices 
se os houver  e nas notas de rodapé. Nas 
referências gerais é suficiente pôr o último 
nome do autor ou dos autores, seguido 
pela data entre parêntese. Se a pessoa der a 
referência precisa de uma referencia textual, 
se agrega após a data a página respectiva, 
precedida por uma vírgula, um espaço um 
“p” (se são várias páginas, “pp”), um ponto 
e um espaço. Por exemplo:
…como está explicado em Rogoff 
(1993).
…como ela tem argumentado (Rogoff, 
1993).
…como é afirmado expressamente por 
Rogoff (1993, p. 31).
…nas palavras com as que ela o 
formulou (Rogoff, 1993, pp. 31-32).
• Em nenhum caso serão inseridas notas 
de rodapé nas quais figure a referência 
completa, a qual somente deve aparecer na 
lista final de referências.
• A lista final de referências bibliográficas deve 
elaborar-se no estilo A.P.A., quinta edição 
ou posteriores. A informação mais específica 
sobre o estilo A.P.A. com as adaptações ao 
castelhano, que é seguida pela Revista, se 
encontra na internet no endereço eletrónico 
que se encontra ao final da Revista.
• No caso do autor (es) utiliza material 
protegido por “copyright”, os autores 
serão os responsáveis pela obtenção da 
autorização escrita de quem têm os direitos. 
Em principio, citar mais de uma tabela ou 
gráfico de um mesmo livro ou artigo, ou uma 
referencia com 500 palavras ou mais, requer 
autorização previa por escrito do titular do 
direito.
• A revista, com o consentimento do autor 
ou autores, realizará as mudanças editoriais 
que sejam necessárias para dar ao artigo 
a maior claridade, precisão e coerência 
possível. Conseqüentemente, se recomenda 
aos autores que escrevam com o maior 
rigor, utilizando boa ortografia, realizando 
parágrafos homogêneos e claros e procurando 
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utilizar os signos de pontuação de maneira 
precisa. Por favor, evitem as redundâncias 
no texto e o uso reiterativo de siglas; essas 
não substituem a palavra em questão e fazem 
com que os leitores se fadiguem e percam o 
incentivo para ler o seu texto.
• Uma vez aprovado o artigo para publicação, 
todos os autores devem assinar o acordo 
de “Cessão de Copyright” previamente à 
publicação do artigo.  O texto de acordo 
será retornado aos autores pelos editores. 
Esse acordo de cessão permite aos editores 
proteger o material em nome dos autores, 
sem que estes renunciem a seus direitos 
de autoria. A cessão de copyright inclui 
os direitos exclusivos de reprodução 
e distribuição do artigo, incluindo as 
separatas, as reproduções em fotocópias, em 
microfilme, ou de outro tipo, assim como as 
traduções.
• As provas de impressão serão enviadas 
ao autor, e devem ser devolvidas dentro 
dos 10 dias seguintes a seu recebimento. 
As correções devem limitar-se a erros de 
digitação.  Não se aceitarão novas linhas, 
frases ou parágrafos.  As correções simples 
podem enviar-se pelo correio eletrônico 
(e-mail), indicando a página e a linha que 
deve ser modificado nas páginas da prova 
gráfica.
• Os autores, quando sejam menos de três, 
cada um receberá 5 exemplares de cortesia 
do número da revista na qual tenha sido 
publicado o artigo; entretanto, quando 
sejam três ou mais, cada um receberá três 
exemplares.
• Os artigos serão submetidos a uma avaliação 
anônima de pelo menos dois consultores. 
Uma vez avaliado o documento proposto, 
o autor ou autores receberão a avaliação 
para sua revisão e ajuste.  Contarão com 
um prazo de 15 dias para retornar o artigo 
devidamente revisado. Após o julgamento 
dos primeiros avaliadores o dos editores, o 
artigo corrigido poderá ser enviado a nova 
avaliação pelos primeiros avaliadores ou por 
outros diferentes.
• Os editores se comprometem a manter 
correspondência eletrônica com o autor 
sobre a recepção, estado e destino final do 
trabalho.
• Os editores informarão aos autores os 
detalhes sobre como comunicarem-se 
a respeito de tudo relacionado com as 
modificações, correções e provas de um 
artigo que tenha  sido aceito para publicação.
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Guia específico para a elaboração da lista final de referências
Os modelos apresentados a seguir 
exemplificam formato de referências no 
estilo APA. Para maiores esclarecimentos 
sobre Normas da APA deverá ser consultado 
o livro Publication Manual of the American 
Psychological Association (5ª Edição). Outras 
adaptações das normas da APA estão disponíveis 









Por último nome ou os últimos nomes do 
autor, uma vírgula, um espaço, a inicial ou 
rubricas do nome seguido por um ponto, espaço, 
ano entre parênteses, ponto, espaço, título do 
livro (em letra itálica e só com maiúscula a 
primeira letra; exceções: a primeira letra depois 
de dois pontos de um título em inglês, nomes 
de instrumentos, congressos ou seminários 
e nomes próprios, ponto, espaço, cidade (no 
caso dos E.U.A: cidade, Estado abreviado; 
exemplo: Boston, MA), dois pontos, espaço, 
editorial e ponto. No caso de dois autores, eles 
são separados por &. No caso de mais que dois 
e menos de seis autores,  os nomes separam-se 
com vírgula, e entre o penúltimo e o último se 
coloca &. Só se eles são seis ou mais autores 
que é nomeado só o primeiro autor e então é 
escrito “e outro” (em inglês, “et al.”).
Livro no Todo
Sobrenome, Prenome(s) abreviado(s) & 
Sobrenome, Prenome(s) abreviados. (Ano). 
Título: subtítulo se houver. Local de 
publicação: Editora.
Blasi, A. J., Dasilva, E. B. & Weiggert, A. J. 
(1978).  Washington, D.C.: University Press 
of America.
Capítulo em livro publicado
O nome ou os últimos nomes e rubricas do 
autor ou dos autores são escritos como no caso 
anterior. Após, o ano entre parêntese, ponto, 
espaço, e o título do capítulo, escrito em letra 
comum, sem usar aspas, punto, espaço, nome 
da revista “Em” “, espaço, inicial ou rubricas 
do nome dos editores ou compiladores, espaço, 
por último nome, virgula, entre parêntese se 
eles estão publicando ou compiladores (o “Ed 
é abreviado.” se é editor, “Eds.” se é mais que 
um, “Comp.” se é um ou “Comps.” se são mais 
compiladores), virgula, espaço, título do livro 
(em letra itálica), espaço e entre parêntese são 
escritas a primeira e últimas páginas do capítulo 
(“pp” é abreviação usada  para “páginas”, e os 
números se separam com traço curto).  Após 
se coloca um ponto, espaço, cidade (no caso 
de EUA: cidade, Estado abreviado; exemplo: 
Boston, MA), dois pontos, espaço, editorial, 
ponto.
Capítulo de Livro
Sobrenome, Prenome(s) abreviado(s) do 
autor do capítulo. (Ano). Título: subtítulo: 
se houver do capítulo. In Prenome abreviado 
do autor do livro. Sobrenome (Tipo de 
responsabilidade se houver), Título: subtítulo 
do livro. (paginação). Local de publicação: 
Editora.
Bryant, R. A. (2004). In the aftermath of 
trauma: Normative reactions and early 
interventions. In the G.M. Rosen (Ed.),  (pp. 
187-211). New York: John Wiley.
Artigo em revista
O ou os últimos nomes e rubricas do ou dos 
autores são escritos como no primeiro caso. 
Após, o ano entre parêntese, ponto, espaço e 
o título do artigo em letra normal, sem aspa, 
ponto, espaço, nome da revista em letra itálica, 
virgula em letra itálica, número do volume da 
revista em letra itálica e com números árabes 
(sem escrever “vol.”), virgula em letra itálica, 
primeira e últimas páginas separadas por 
um traço  em letra normal, ponto. A primeira 
letra das palavras principais (com exceção de 
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artigos, preposições, conjunções) do título da 
revista é colocada em maiúscula.  Se a revista 
tem um título bem parecido com outras ou não 
é muito conhecida, é agregado entre parêntese 
e em letra itálica a instituição ou a cidade e, 
se é conveniente, o país. Se a numeração dos 
fascículos do volume for consecutiva,  não 
se coloca o número do fascículo.  Se cada 
fascículo do volume começar com numeração 
nova,  o número do fascículo entre parêntese, 
em numeração árabe e em letra normal. Se não 
houver volumes mas números, se coloca “n.” e 
o número em numeração árabe em letra normal.
Artigo de Periódico
Sobrenome, Prenome(s) abreviados(s) & 
Sobrenome, Prenome(s) abreviados. Ano do 
periódico). Título: subtítulo se houver do artigo. 
Título do periódico, vol (número), paginação 
sem pp.
Williams. C. (2003). Counselling 
psychologists’ reflections. , 4(3), 13.
Livro ou relatório de alguma instituição
O nome da instituição não é abreviada nem 
são utilizadas siglas,  a menos que o nome 
habitual da instituição já seja um acrônimo, 
como Unesco, Colciencias, Icfes, etc. Depois 
do nome da instituição vai um ponto. Se 
é um ministério, secretaría, departamento 
administrativo, etc., como todos eles têm nomes 
semelhantes, primeiro se coloca o país, vírgula, 
espaço, nome do ministério, secretaria, etc.
American Psychiatric Association. (1994). 
Diagnostic and statistical manual of mental 
disorders (4td ed.). Washington, DC: Autor
Milicic, N., Alcalay, L. & Torreti, A. (1992). 
(Proyecto FONDECYT 1992/0799). 
Santiago: Pontificia Universidad Católica de 
Chile.
BRASIL, Ministério da Educação. 
Conselho Federal de Educação. . Brasília: 
Instituto Nacional de Estudos e Pesquisas 
Educacionais Anísio Teixeira, 2006.76p.
Dicionários ou enciclopédias
Primeiro nome do autor ou editor (“Ed.” 
Entre parênteses quando for editor). Depois do 
título do dicionário ou enciclopédia e depois do 
espaço indicar entre parêntesis a edição caso 
não seja a primeira, e o volume consultado. Não 
se põe a página do vocábulo.
Sobrenome, Prenome(s) abreviados(s) & 
Sobrenome, Prenome(s) abreviados. (Ano). 
Título: subtítulo se houver. (Edição). Local de 
publicação: Editora.
Ferreira, A. B. H. (1999). Aurélio XXI: O 
Dicionário da Língua Portuguesa (3ª ed. ver. 
e ampl.). Rio de Janeiro: Nova Fronteira.
Sadie, S. (Ed.). (1980). The new Grove 
dictionary of music and musicians (6ª ed, 
Vol 15). Londres: Macmillan.
Palestras ou Conferências em simpósios, 
congressos, reuniões etc.:
Se a contribuição está publicada em livro 
com editor, deve-se assinalar a publicação e 
citar como capítulo de livro editado. O título do 
simpósio, congresso  ou reunião deve aparecer 
em letra normal com  maiúsculas iniciais nas 
palavras principais. Se a contribuição não 
está publicada, indica-se o mês e local onde 
houve o evento, separado por uma vírgula 
depois do ano. Depois o título da palestra ou 
conferência (escrito em letra normal) se escreve 
o ponto, espaço, “Palestra apresentada em”, o 
nome completo do congresso com as palavras 
principais em maiúsculas, vírgula, espaço, 
cidade, vírgula, espaço, país, ponto.
Beck, G. & Ireland, J. (1995). . Trabajo 
presentado en la Fifth Annual Division 
of Criminological an Legal Psychology 
Conference, Septiembre, Londres.
Dissertação ou Tese
Sobrenome, Prenome(s) abreviados(s). 
(Ano). Título: subtítulo se houver.  Indicação 
do grau acadêmico, Instituição, Local de defesa.
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Soares, J. A. (2003). Avaliação 
microbiológica, histopatológica e 
histomicrobiótica de dentes de cães com 
reação periapical crônica induzida, 
após preparo biomecânico automatizado 
e aplicação de curativos de demora à 
base de hidróxido de cálcio. Tese de 
Doutorado, Faculdade de Odontologia 
de Araraquara, Universidade Estadual 
Paulista. São Paulo.
Documentos em meio eletrônico
Os elementos essenciais para referenciar 
os documentos em meio eletrônico são os 
mesmos recomendados para documentos 
impressos, acrescentandose, as informações 
relativas à descrição física do meio ou 
suporte (CD, disquete). Quando se tratar de 
obras consultadas online, são essenciais as 
informações sobre o endereço eletrônico e a 
data de acesso ao documento.
Artigo publicado em periódico eletrônico
Sobrenome, Prenome(s). do(s) autor(es) 
do trabalho. (Ano, mês). Título: subtítulo do 
trabalho se houver. Título do Periódico, local 
de publicação, vol (número). Recuperado en 
data, Nome do banco ou da base de datos onde 
o artigo foi recuperado: URL.
Rezende, Yara. (2002). Informação para 
negócios, os novos agentes do conhecimento 
e a gestão do capital intelectual. Ciência 
da Informação Online, Brasília, v.31(2). 
Disponível em: <www.ibict.br/cionline> 
Acesso em 30 nov. 2002.
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Guide for Authors 
The Latin American Social Sciences 
Journal for Childhood and Youth is a 
semestral publication, indexed by the National 
Bibliographic index “Publindex”. It honors 
Scientific Quality criteria established by 
Colciencias* and  it accepts articles of the 
following categories:
    
1) Scientific and technological research 
articles .  Documents that present in detailed 
studies of original, completed research 
studies. The usual article structure generally 
contains four important parts: Introduction, 
Methodology, Results, and Conclusions.
    
2) Reflective articles: Documents presenting 
results derived from a re-analysis of a completed 
research study, from an interpretative or critical 
perspective on a specific theme, backed by 
original sources.
3) Review articles: Document resulting 
from a systematic review and analysis of 
original completed and published research 
studies on a scientific or technological topic 
with the purpose of documenting the advances 
and developments in a field. It is characterized 
by presenting a careful bibliographic review of 
at least 50 articles.
The Journal also accepts brief analytic 
articles, dealing with events, local 
processes and projects of interest to social 
sciences  scholars in the area of childhood 
and youth.
The opinions and statements appearing in 
the articles are the exclusive responsibility 
of the authors.
The submitting of an article presupposes 
a commitment of publishing it in the 
Journal.  It should not be submitted 
partially or fully to another entity for 
publication without a previously written 
letter of withdrawal from  this Journal.
 Submissions to this Journal are 
accepted in the Spanish, Portuguese,   
English or French languages.
All the submissions to this Journal 
have to be sent electronically in one or 
more attachments written in WORD 
for WINDOWS and have to meet the 
following criteria: 
1- All article (types 1,2 and 3) have 
to come with the first page un-
numbered, with the title of the article 
and the author/s name/s followed by 
2 or more asterisks (depending on 
numbers of authors), indicating one or 
more footnotes in which the character 
of the research (type of article: 1, 
2, or 3), funding sources, beginning 
and completion dates, or as ongoing 
research, are stated.
On a separate page english summary 
maximum 120 words is also required, 
preceded by the title of the article, with 
“Abstract” as subtitle. The completed 
abstract is followed by 3 to 10 key-
words. Translations of the abstract and 
key- words into Spanish and Portuguese 
are welcome.
The length of articles is 7.500 words. Either 
foot-notes or end-notes are acceptable. 
References and bibliographies ought to 
follow the APA system.
Following the abstracts and key-words a 
new page presents the title of the article 
(no more than twelve words)and the 
outline or brief table of contents (12 
points, bold), each section preceded by 
arabic or roman numerals.
Statistical or graphic information (tables, 
graphs, etc.) ought to be numbered, with 
their subtitles. Citations of sources, and 
explanations as well as copy-rights 
permission, etc. ought to go at the bottom 
of tables, charts and graphs or in footnotes.
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Photographs, pictures, diagrams and 
other illustrations and visuals can be 
sent electronically incorporated in the 
text. Once the article has been accepted 
for publications, originals or very good 
copies of these materials will be required. 
Moreover, their distinct place in the text 
ought to be noted.
Appendices or Annexes can be also 
included.  Their bibliography has to be 
included showing only the references 
cited in the text and appendix or annex.
The 4rth or later editions of the APA 
system for references and bibliographies 
are used in all articles published in the 
Journal.  Full references are not included 
either in the text or the footnotes.
  
The author or authors are responsible for 
obtaining written permission for use of 
material that is protected by copy-rights.
With the approval of the authors, the 
Journal may introduce editorial changes 
in the submitted texts.
Once an article has been accepted for 
publication, the authors have to sign an 
agreement renouncing to any previous 
copyrights they held on the article, while 
the Journal on its part will retain the 
exclusive rights to publish, reproduce 
and distribute the material, without the 
authors losing their authorial rights.
 The article ‘proofs’ will be sent to the 
authors who will have to correct and return 
them within 10 days after receiving them. 
Simple and brief corrections of typing 
error will be accepted. Un-acceptable 
are new paragraphs, long sentences, etc. 
Corrections can be sent in by e-mail, 
clearly indicating page number and place 
were they apply.
One or  two authors of an article will each 
receive 5 copies of the Journal in which 
their article appeared. Three and more 
authors will receive only three copies 
each.
All accepted articles will be sent out 
anonymously to at least two referees. 
The authors will receive the referee’s 
comments and will have 15 days to 
review and re-submit the article. When 
necessary, the articles could be re-sent 
to other evaluators to obtain further 
comments on the article’s quality.
The editors commit themselves to 
maintain good communication with the 
authors about the state of the article and 
its final destination.
The editors will keep the authors of 
accepted articles for publication informed 
about the details of the review, the 
recommended changes, corrections and 
proofs.
The articles should be sent to the following 
address: 
e-mail: revistaumanizales@cinde.org.co  
* Colciencia stands for the Colombian 
National Science and Technology System 
(Sistema Nacional de Ciencia y Tecnologia 
de Colombia), a government agency which 
controls scientific and technological pulications 
and sets national standards for same. (?)
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FORMATO PARA EVALUACIÓN DE ARTÍCULOS Y DOCUMENTOS
REVISTA LATINOAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES, NIÑEZ Y JUVENTUD
DOCTORADO EN CIENCIAS SOCIALES, NIÑEZ Y JUVENTUD
CINDE-UNIVERSIDAD DE MANIZALES
TÍTULO: ________________________________________________________________________
¿EL ARTÍCULO ES INÉDITO Y NO HA SIDO PUBLICADO EN SU TOTALIDAD O 
PARCIALMENTE EN NINGÚN OTRO MEDIO?:
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
INTERÉS DEL ARTÍCULO: (¿El artículo o documento es accesible e interesante para una audiencia 











TIPO DE ARTÍCULO: Marque con una X a qué tipo de artículo corresponde de los que aparecen a 
continuación:
1) Artículo de investigación científica y tecnológica. Documento que presenta, de manera 
detallada, los resultados originales de proyectos terminados de investigación. La estructura 
generalmente utilizada contiene cuatro apartes importantes: introducción, metodología, 
resultados y conclusiones: ___
2) Artículo de reflexión. Documento que presenta resultados de investigación terminada 
desde una perspectiva analítica, interpretativa o crítica del autor, sobre un tema específico, 
recurriendo a fuentes originales: ___
3) Artículo de revisión. Documento resultado de una investigación terminada donde 
se analizan, sistematizan e integran los resultados de investigaciones publicadas o 
no publicadas, sobre un campo en ciencia o tecnología, con el fin de dar cuenta de los 
avances y las tendencias de desarrollo. Se caracteriza por presentar una cuidadosa revisión 
bibliográfica de por lo menos 50 referencias: ___
4) Artículo corto. Documento breve que presenta resultados originales preliminares o 
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parciales de una investigación científica o tecnológica, que por lo general requieren de 
una pronta difusión:___
5) Reporte de caso. Documento que presenta los resultados de un estudio sobre una 
situación particular con el fin de dar a conocer las experiencias técnicas y metodológicas 
consideradas en un caso específico. Incluye una revisión sistemática comentada de la 
literatura sobre casos análogos:___
6) Revisión de tema. Documento resultado de la revisión crítica de la literatura sobre un 
tema en particular:___
7) Documento de reflexión no derivado de investigación:___ 







UBICACIÓN EN EL CAMPO: (¿El artículo o documento se ubica con claridad en un campo 
problémico específico, de interés y actualidad? ¿Contribuye significativamente a enriquecer ese 
campo? ¿Refleja un conocimiento y utilización adecuados, no necesariamente exhaustivos, del trabajo 
anterior en ese campo en general, y en particular en el tema específico desarrollado?).
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
RESUMEN: (¿El resumen del artículo o documento es claro y conciso? ¿Tiene menos de 120 palabras? 




PALABRAS CLAVE: (¿Presenta de 3 a 10 palabras clave tomadas de un “Thesaurus” nacional o 
internacional?). Marcar SI o NO.
SI   _____________________________________________________________________________
NO _____________________________________________________________________________
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COHERENCIA ARGUMENTATIVA O EXPOSITIVA: (¿Los argumentos apoyan la tesis; los 
argumentos están organizados lógica y progresivamente, conectados adecuadamente; los argumentos 







PRECISION Y CLARIDAD CONCEPTUAL: (¿Los conceptos son adecuados a las argumentaciones? 











ACTUALIDAD Y PERTINENCIA DE LAS REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS: (¿Son suficientes, 
actuales, pertinentes? ¿Son todas ellas necesarias? ¿Están todas las referencias citadas en el texto y 
únicamente las citadas? ¿Se presentan todos los datos requeridos en cada referencia de la lista final 





EXTENSIÓN: ¿El artículo tiene menos de 7.500 palabras?
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
RECOMENDACIONES: (Se ruega presentar primero las sugerencias generales; luego, otras 







CONCEPTO FINAL: (Favor marcar una X en uno solo de los cuatro renglones).
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______   El texto es publicable como está (o apenas con mínimas correcciones editoriales)
______   El texto es publicable con modificaciones menores sin necesidad de nueva evaluación.
______   El texto es publicable con modificaciones sustanciales y nueva evaluación.
______   El texto NO es publicable en la Revista
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FORMATAÇÃO PARA AVALIAÇÃO DE ARTÍGOS E DOCUMENTOS
REVISTA LATINOAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES, NIÑEZ Y JUVENTUD
DOUTORADO EM CIENCIAS SOCIAIS, INFANCIA E JUVENTUDE
CINDE-UNIVERSIDAD DE MANIZALES
TITULO: ________________________________________________________________________
O artigo é inédito e não foi publicado NO TODO OU EM PARTE em qualquer outro meio?:
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
INTERESSE DO ARTÍGO: (O  artigo ou documento é acessível  e interessante para uma audiência 












TipologIa dos artigos de pesquisa de acordo com a formatação de Colciencias:
1) Artigo de pesquisa cientifica e tecnológica. Documento que apresenta, de maneira detalhada, 
os resultados originais de projetos terminados de pesquisa. A estrutura geralmente utilizada 
tem quatro partes importantes: introdução, metodologia, resultados e conclusões.
2) Artigo de reflexão. Documento que apresenta resultados de pesquisa terminada desde una 
perspectiva analítica, interpretativa ou crítica do autor, sobre um tema específico, recorrendo 
a fontes originais.
3) Artigo de revisão. Documento resultante de uma pesquisa finalizada onde é se faz uma análise, 
se sistematiza e se integram os resultados de pesquisas publicadas ou não publicadas, sobre 
determinado campo da ciência ou tecnologia, com a finalidade informar sobre os avanços e as 
tendências do desenvolvimento. Este tipo de artigo é caracterizado pela apresentação de uma 
cuidadosa revisão bibliográfica de pelo menos 50 referencias.
4) O artigo Short. Papel curto apresentando original resultados preliminares ou parciais de uma 
pesquisa científica ou tecnológica, que geralmente requerem uma difusão rápida: ___
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5) Relato de caso. Documento apresenta os resultados de um estudo sobre uma situação particular, 
a fim de apresentar as experiências técnicas e metodológicas consideradas num caso específico. 
Inclui uma revisão sistemática comentada da literatura sobre casos semelhantes: ___
6) Revisão do assunto. Documento resultante de uma revisão crítica da literatura sobre um tema 
específico: ___
7) Discussão do papel não derivados da pesquisa: ___







LOCALIZAÇÃO NO CAMPO: (O artigo ou documento se localiza claramente dentro de um campo 
problemático específico, de interesse e atualidade? Contribui significativamente para enriquecer este 
campo? Reflete um conhecimento e utilização adequada, não necessariamente exaustiva, do trabalho 
anterior nesse campo em geral, e em particular no tema específico desenvolvido?).
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
RESUMO: (O resumo do artigo ou documento é claro e conciso? Tem menos de 120 palavras? Que 







PALABRAS CHAVE: (Apresenta de 3 a 10 palavras chave tomadas de um “Thesaurus” nacional o 
internacional?). Marcar SIM ou NÃO.
SIM    __________________________________________________________________________
NÃO  __________________________________________________________________________
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COERÊNCIA DA ARGUMENTAÇÃO OU EXPOSITIVA: (Os argumentos apóiam a tese; os 
argumentos estão organizados logicamente e de forma progressiva, realizando conexões de forma 
adequada; os argumentos são explícitos e pertinentes; as citações são funcionais; a exposição esta 







PRECISÃO E CLARIDADE CONCEITUAL: (Os conceitos são adequados às argumentações? 





COESÃO DO TEXTO: (O texto tem uma gramática adequada, coesão conceitual e na sintaxe, e está 





ATUALIDADE E PERTINENCIA DAS REFERÊNCIAS BIBLIOGRÁFICAS: (São suficientes, 
atuais, pertinentes? São todas necessárias? Constam todas as referencias citadas no texto e unicamente 






RECOMENDAÇÕES: (Solicitamos apresentar primeiro as conclusões gerais; após outras anotações 
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CONCEITO FINAL: (Favor marcar com X em somente um das quatro opções abaixo ).
______   O texto pode ser publicado como está (ou apenas com mínimas correções editoriais)
______   O texto pode ser publicado com modificações menores sem necessidade de uma nova 
avaliação.
______   O texto pode ser publicado com modificações substanciais e sujeito a nova avaliação.
______   O texto NÃO pode ser publicado na  Revista
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CERTIFICADO DE MANUSCRITO INÉDITO Y NO PRESENTACIÓN 
SIMULTÁNEA
Certifico que este manuscrito que en calidad de autor presento a la Revista Latinoamericana 
de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud, con el propósito de someterlo a proceso de evaluación 
para su eventual publicación, no ha sido publicado ni aceptado en otra publicación. Así 
mismo, declaro que no está propuesto para evaluación en otra revista y me comprometo a no 
presentarlo a otra publicación durante el proceso de evaluación en la Revista Latinoamericana 
de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud.
Como autor, me responsabilizo del contenido del manuscrito y certifico que este es en 
su totalidad producción intelectual propia, y que los datos y textos tomados de documentos 
publicados de otros autores están debidamente referenciados en citas destacadas como tal e 
indicados en las referencias al final del documento.
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CESIÓN DE DERECHOS DE AUTOR
Señor
HÉCTOR FABIO OSPINA SERNA
Director-Editor
REVISTA LATINOAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES, NIÑEZ Y JUVENTUD
En virtud de lo previsto en los artículos 76 y 77 de la Ley 23 de 1982 de la República de Colombia, 
y las demás normas internacionales sobre Derechos de Autor, y con la finalidad de que la REVISTA 
LATINOAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES, NIÑEZ Y JUVENTUD pueda poner a 
disposición mi trabajo en toda su extensión tanto directamente como a través de intermediarios, ya sea 
de forma impresa o electrónica, por medio de la presente autorizo a publicar en texto impreso y en medio 
electrónico, bien sea mediante formatos electrónicos de almacenamiento, en el website de la REVISTA 
LATINOAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES, NIÑEZ Y JUVENTUD o de cualquier otro 
editor, siempre y cuando se haga sin fines de lucro, y con el fin de divulgar el mismo a la comunidad 
académica y científica internacional de acuerdo a las condiciones establecidas por el comité editorial 
de la REVISTA LATINOAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES, NIÑEZ Y JUVENTUD, el 
artículo._________________________________________________________________________
________________________________________________________________________. cuyo autor(es) 
Garantizo que el Artículo no ha sido publicado antes y que he obtenido permiso del titular del 
derecho de autor para reproducir en el Artículo y en todos los medios el material que no es propio, 
que el Artículo no contiene ningún planteamiento ilícito y que no infringe algún derecho de otros.
No obstante lo anterior, como Autor conservo los derechos morales y comparto los patrimoniales 
con la REVISTA LATINOAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES, NIÑEZ Y JUVENTUD, la 
cual puede reproducir el artículo en sus páginas y en otros medios en los que ella haga los contactos, 
sin limitación en el tiempo o número de ejemplares, con la condición que me identifiquen como 
Autor(es) del Artículo y sin alterar el texto del artículo publicado sin el consentimiento del Autor(es). 
La novedad y originalidad del artículo siempre será para la REVISTA LATINOAMERICANA 
DE CIENCIAS SOCIALES, NIÑEZ Y JUVENTUD y se debe citar siempre la fuente de publicación 
cuando sea referenciado en otros medios por parte del autor(es) y otras personas que lo incluyan en 
sus textos. Así mismo como Autor(es) podremos utilizar después de la publicación en la REVISTA 
LATINOAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES, NIÑEZ Y JUVENTUD todo o parte del Trabajo 
en un libro del Autor(es) o en una colección de trabajos del autor(es). Manifiesto igualmente que el 
contenido de este artículo ha sido revisado y aprobado por todos los autores y manifiesto(amos) que 
estoy(amos) de acuerdo en su publicación.
En caso de que por gestiones o convenios la REVISTA LATINOAMERICANA DE CIENCIAS 
SOCIALES, NIÑEZ Y JUVENTUD perciba algún tipo de ingreso económico por cuenta del artículo 
que autorizo a publicar, cedo las regalías que se obtengan de estas publicaciones exclusivamente 
para fines editoriales de la revista. En ningún momento los recursos que se perciban por este motivo 
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LÍNEA: COGNICIÓN, EMOCIÓN Y PRAXIS HUMANA
En el marco del Doctorado en Ciencias Sociales. Niñez y 
Juventud, de la Universidad de Manizales y el Cinde , la línea de 
investigación “Desarrollo cognitivo-emotivo y movimiento”, 
perteneciente al grupo de investigación “Educacion y 
Pedagogía: saberes, imaginarios e intersubjetividades¨ invita 
a profesionales que cumplan todos los requisitos de admisión 
y permanencia en el programa a presentar propuestas de 
investigación en los temas de interés para la línea, tales como:
Aspectos cognitivo-emotivos del aprendizaje de las 
ciencias naturales, de las matemáticas y en general de didácticas 
especiales.
Procesos cognitivos, emocionales y Neurociencias.
Cognición y sueño.
Sociedad, Cognición y Emoción
Cultura, Cognición y Emoción
La relación entre la Educación y los procesos Cognitivos 
y Emocionales
El desarrollo Cognitivo y Emotivo
El Movimiento y la Cognición y temas afines a los 
anteriores propuestos
¿Cuál es nuestra corta historia?
La Línea de Cognición, como fue llamada inicialmente, 
se creó desde el inicio del Doctorado en Ciencias Sociales, 
Niñez y Juventud en el año 2000, bajo la dirección del Doctor 
Carlos Eduardo Vasco Uribe. En ella se inició la construcción 
conceptual del proceso cognitivo desde el paradigma de la 
Ciencia Cognitiva.
Se indagó posteriormente sobre la relación Cognición – 
Emoción y Movimiento, este último como proceso por medio 
del cual se evidencian los actos de pensamiento y afecto.
En el año 2002, ingresó a la línea el Doctor Oscar Eugenio 
Tamayo como codirector, quien propició la apertura del objeto 
de estudio de la línea e incorporó a la construcción colectiva 
los conceptos y metodologías de la Educación, la Didáctica 
y la relación entre éstas disciplinas con la Cognición. Se 
desarrollaron proyectos sobre las Inteligencias Múltiples, las 
Didácticas especiales como la enseñanza de las matemáticas y 
de una lengua extranjera.
Además de los productos de investigación los directores 
y participantes de la línea han contribuido en la construcción 
de un modelo del proceso cognitivo – afectivo, sus insumos, 
procesos y productos, que ha orientado la docencia e 
investigación en varios ámbitos académicos.
Dentro de la dinámica de la línea de investigación, se 
ha evidenciado en los participantes, un interés por ampliar 
el objeto de estudio de ésta, hacia los procesos cognitivos y 
motivacionales de las redes sociales y culturales, generando 
la posibilidad de transitar de la cognición individual a la 
colectiva, de los paradigmas de la Ciencia Cognitiva y del 
Psicogenético al paradigma Sociocultural; del origen cultural 
del proceso cognitivo en la familia y el aula a la relación de 
cognición y cultura de una comunidad. Se ha decidido cambiar 
el nombre de la Línea por Cognición y praxis humana, puesto 
que brinda mayor posibilidad de profundizar en las relaciones 
del objeto de estudio de la Línea con las diferentes dimensiones 
del Desarrollo Humano.
Actualmente, se genera un proceso de trabajo 
interdisciplinar entre nuestra línea con las líneas de Educación 
y Pedagogía y la Línea de Crianza y Familia que permitirá dar 
mayor consistencia y profundidad teórica a todo el campo del 
Desarrollo Humano.
¿Qué proyectos de investigación estamos haciendo?
• La clase multimodal y la formación y evolución de 
conceptos científicos mediante el uso de las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación. 
(Investigación cofinanciada por Colciencias).
¿Qué proyectos de investigación asesoramos de 
participantes de la línea?
Actualmente algunos de los proyectos de investigación para 
tesis doctoral asesorados por miembros de la línea son:
• Ética y biología. Relaciones ciencia-técnica-sociedad.
• Expresión de las inteligencias de niños y niñas en diferentes 
contextos de la educación preescolar.
• Aprendizaje de una lengua extranjera para desarrollar 
dimensiones cognitivas y emotivas en niños 9 a 12 años en 
tres escuelas distritales de Bogotá.
• La lengua de señas como mediadora para la construcción 
de conceptos abstractos en las ciencias sociales en niños y 
niñas con deficiencia auditiva.
• Implicaciones para el aprendizaje de la lectura y la escritura 
de los microguiones construidos en las experiencias 
cotidianas por niños en edad preescolar de un barrio 
popular de Manizales.
• Desarrollo cognitivo-afectivo desde la teoría de la mente y 
la teoría de la intersubjetividad en el Espectro Autista.
• Desarrollo cognitivo y afectivo: procesos cognitivos que 
se favorecen al fomentar el desarrollo afectivo en el aula 
escolar.
• Características cognitivo emotivas del fenómeno Buling. 
• Aspectos afectivos percibidos por los niños en la 
interacción lingüística entre maestros y niños. 
• Relaciones entre el aprendizaje, autorregulación y 
motivación en el aprendizaje cooperativo y/o colaborativo. 
• Sensitividad cognitiva de la habilidad deductiva.
• La relación entre cultura y desarrollo cognitivo.
¿Quiénes somos?
• Francia Restrepo de Mejía, Directora de la Línea. Magíster 
en Ciencias del Comportamiento, Cinde-Nova University. 
Doctora en Ciencias Sociales. Niñez y Juventud, 
Universidad de Manizales-Cinde .
• Oscar Eugenio Tamayo, Doctor en Didáctica de las 
Ciencias Experimentales y Magister en Didáctica de 
las Ciencias Experimentales, Universidad Autónoma 
de Barcelona, U.A.B., España. Magíster en Desarrollo 
Educativo y Social, Universidad Pedagógica Nacional-
Cinde , Colombia.
• Participantes: Gloria Isaza, Ligia Inés García, Luz Elena 
Patiño, Luz Marlén Durán, Maria Inés Menjura, Yolanda 
Eugenia Sarmiento, Ruth Marithza Higuera, David Acosta, 
Adonilso Julio, Esteban Ocampo, Myriam Stella Fajardo, 
María Magdalena Pinto, y semillero de investigación 
conformado por la Línea de Desarrollo Cognitivo de la 
Maestría en Desarrollo Educativo y Social de éste Centro 
de Investigación.
¿Cómo comunicarse con nosotros?
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La línea de Ética y ejercicio de la ciudadana se orienta 
a la construcción, reflexión y socialización de conocimiento 
en asuntos relacionados con las prácticas ciudadanas, en las 
cuales encontramos formas de participación, reconocimiento 
e inclusión que hacen posible la convivencia pacífica, 
la construcción democrática y la configuración de la 
subjetividad. Así, la participación pública se entiende como 
virtud cívica que posibilita el debate acerca de los alcances y 
limitaciones de las acciones sociales y de los procedimientos 
jurídicos y políticos. Por lo tanto, la ciudadanía se relaciona 
con una ética de las virtudes cuyo ejercicio se define por 
nuestra pertenencia en una comunidad; virtudes que 
conforman la identidad social, así como la memoria 
individual y colectiva. 
Si bien, el tema de las virtudes públicas convoca a la 
reflexión sobre los criterios normativos y la titularidad de 
los derechos de los ciudadanos, estos mismos marcos de 
reflexión se constituyen en fundamento para analizar el 
impacto que tienen los hechos violentos, las actividades 
bélicas y las formas de exterminio en el ejercicio ciudadano. 
Estas expresiones de sufrimiento y vulneración demandan 
por una ética de la responsabilidad y de la imputación moral; 
ética que exige comprender el ejercicio ciudadano a la luz 
de temas como: memoria; inmigración; derechos humanos; 
multiculturalidad; pluralismo, formación en competencias 
ciudadanas; relaciones entre ética, política y sociedad 
civil; responsabilidad social y moral; inclusión-exclusión; 
reconocimiento; sentimientos e identidad moral y política; 
justificaciones y narraciones.
La línea de investigación se encuentra adscrita el grupo 
de investigación Perspectivas políticas, éticas y morales 
de la niñez y la juventud, Categoría A1 (Colciencias) 
con la participación de profesores – investigadores del 
Grupo Moralia, Categoría B (Colciencias) del Doctorado 
en Ciencias Sociales Niñez y Juventud, del Cinde  y la 
Universidad de Manizales, invita a profesionales que 
cumplan todos los requisitos de admisión y permanencia en 
el programa a presentar propuestas de investigación en los 
temas de interés promovidos en el línea. 
Investigaciones desarrolladas en la línea
• Análisis comparativo de las justificaciones morales de 
niñas y niños provenientes de contextos violentos y no 
violentos de una ciudad de la zona andina de Colombia. 
(Tesis doctoral concluida. Centro de Estudios Avanzados 
en Niñez y Juventud. Cod. 010013-07. Cofinanciada por 
Colciencias)
• Justificaciones de jóvenes universitarios y jóvenes 
desplazados acerca de la concepción de justicia. (Tesis 
doctoral concluida. Centro de Estudios Avanzados en 
Niñez y Juventud. Cod. 010213-41. Cofinanciada por 
Colciencias).
• Temas y situaciones de conflicto moral desde el 
punto de vista de un grupo de jóvenes colombianos. 
ÉTICA Y EJERCICIO DE LA CIUDADANÍA
(Investigación cofinanciada por Colciencias. Cod. 
1235-11-11268).
• Algunas concepciones de la justicia de un grupo 
de jóvenes universitarios de dos ciudades del país. 
(Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud. 
Cod. 032004-06).
• Justificaciones morales de dos grupos de niños y niñas 
acerca de la sexualidad (tesis doctoral concluida. 
Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud)
Proyectos de investigación 
que se adelantan actualmente
• Ideas regulativas que están a la base de las prácticas 
ciudadanas de un grupo de jóvenes universitarios (tesis 
doctoral en proceso)
• Derechos humanos y discapacidades (tesis doctoral en 
proceso)
• Inmigración y ciudadanía: perspectiva de género (tesis 
doctoral en proceso)
• Identidad narrativa en experiencias de secuestro (tesis 
doctoral en proceso)
• Dilemas morales en la praxis médica en situaciones de 
guerra (tesis doctoral en proceso)
• Sensibilidad moral y ética del cuidado: mujeres en 
situación de violencia (tesis doctoral en proceso)
• Principios éticos y políticos de (uso de) la memoria 
acerca de la Revolución Popular Sandinista en dos 
grupos de jóvenes sandinistas” (tesis doctoral en 
proceso)
• Imaginarios sociales del medio ambiente en jóvenes 
escolares de instituciones educativas de Bogotá (tesis 
doctoral en proceso)
Grupo Académico
• Marieta Quintero Mejía, Directora de la Línea. Doctora 
en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud. 
• Alexander Ruiz Silva, profesor de la línea. Doctor en 
Ciencias Sociales Flacso–Argentina-.
• Carlos Bolívar Bonilla Baquero (egresado), Aleida 
Fernández, Jaime Alberto Restrepo, Ana María 
Restrepo, Myriam Oviedo, Karime Ulloa, Diana Zulima 
Urrego, Edgar Mauricio Martínez, participantes en el 
Doctorado en Ciencias Sociales. Niñez y Juventud.
Comunicación directa con los responsables de la línea 
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En el marco del Doctorado en Ciencias Sociales. Niñez 
y Juventud, de la Universidad de Manizales y el Cinde, la 
línea de investigación “Socialización Política y Construcción 
de Subjetividades”, perteneciente al grupo “Perspectivas 
políticas, éticas y morales de la niñez y la juventud”, 
Categoría A1, invita a profesionales que cumplan todos 
los requisitos de admisión y permanencia en el programa a 
presentar propuestas de investigación en los temas de interés 
de esta línea.
Esta comunidad académica centra su atención en la 
relación entre subjetividad y socialización política desde una 
perspectiva Inter y trans-disciplinar alrededor de categorías 
como la configuración de lo público, la democracia y la 
ciudadanía. Así mismo, desde una perspectiva generacional, 
socio histórica, cultural, de derechos y de género, los 
estudios que fundamentan la línea están interesados en 
caracterizar los nuevos modos de distribución del poder en 
las prácticas sociales cotidianas y en las formas en que los 
actores sociales, cuyas voces se han relegado o excluido, 
producen y re-producen los “contratos sociales”. De esta 
manera, la línea se ocupa de problemas teóricos relacionados 
con: - La adopción y negociación de normas en la diversidad 
de relaciones sociales, los imaginarios, representaciones 
y patrones de valor cultural que inciden en la construcción 
de acción social colectiva. - La construcción de biografías 
y narraciones individuales y colectivas que posibilitan la 
des-institucionalización e institucionalización de prácticas 
hacia la configuración de lo público, la democracia y la 
ciudadanía. - Los escenarios de constitución de los procesos 
de socialización política y construcción de subjetividades en 
la vida cotidiana, como terreno y fuente de prácticas políticas. 
- Los significados y las interpretaciones culturales de la 
política que desafían las prácticas políticas dominantes. - Los 
procesos de tipificación, habituación e institucionalización 
de prácticas discursivas que son transmitidas, pero, a su vez, 
re-significadas por las nuevas generaciones en sus procesos 
de socialización localizada en el espacios concretos y épocas 
históricas diversas. - El arte y su relación con los procesos 
de socialización política y constitución de las subjetividades. 
Proyectos de investigación de 
profesores en curso:
• Experiencias de acción política con participación de 
Jóvenes en Colombia. Colciencias: 123545221077. 
(2009-2011).
• Juventud y nuevas prácticas políticas en América 
Latina (Colombia, Venezuela, Ecuador, Brasil, Chile, 
Argentina, Nicaragua, Costa Rica, México, Cuba y 
Uruguay). (2008-2010).
Tesis en curso:
• Devenir subjetividad política, un punto de referencia 
contemporáneo sobre el sujeto político. 
• Movimientos sociales de jóvenes y adolescentes en 
LÍNEA: SOCIALIZACIÓN POLÍTICA Y
CONSTRUCCIÓN DE SUBJETIVIDADES
Colombia: comprensión de una experiencia.
• Concepciones de participación de los estudiantes de 
derecho en Colombia.
• Imaginarios juveniles sobre política y sujeto político” 
en jóvenes de Bogotá. 
• La responsabilidad histórica: un marco de comprensión 
de la situación de conflicto armado en Colombia.
• Prácticas y escenarios de Socialización Política que 
configuran Responsabilidad política en jóvenes rurales.
• La comunicación no-violenta. Un instrumento 
constructor de subjetividades y de socialización política
• La igualdad política en sujetos en desigualdad 
persistente.
• Reconfiguración de subjetividades e identidades a 
partir de eventos de desplazamiento forzado por la 
violencia, Medellín – Colombia, 2008 – 2009.
• Bienestar subjetivo en jóvenes rurales del municipio de 
Manizales: aproximación a su sentido de felicidad y su 
satisfacción con la vida.
• Gestión, género y justicia: madres adolescentes en 
instituciones de protección.
• Responsabilidad ciudadana en salud.
• Experiencias innovadoras en la formación de docentes 
para el desarrollo del pensamiento crítico en Niños-
Niñas-Adolescentes (NNA) y jóvenes en la escuela 
pública de República Dominicana. Caso Centro 
Cultural Poveda.
• La democracia cognitiva en el ser antroposocial de la 
Universidad Católica de Manizales.
• Ciudadanía y representaciones sociales de la política en 
la infancia, la adolescencia y la juventud villavicence: 
la mediación del desarrollo psicopolítico.
• Promoción de Resiliencia en los ambientes educativos: 
educación, Resiliencia y construcción de subjetividad 
en la escuela.
Profesores: Sara Victoria Alvarado, Doctora en 
Educación, Cinde-Nova University. María Teresa 
Luna, Doctora en Ciencias Sociales. Niñez y Juventud, 
Universidad de Manizales-Cinde . Patricia Botero, Doctora 
en Ciencias Sociales. Niñez y Juventud, Universidad de 
Manizales-Cinde . José Darío Herrera. Doctor en Filosofía. 
Universidad Nacional de Colombia. Jaime Saldarriaga, 
Candidato a Doctor en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud.
Egresados: María Teresa Luna, Patricia Botero, Ricardo 
Delgado, Esperanza Paredes, Guillermo Orlando Sierra, 
Claudia Luz Piedrahita, Patricia Granada, Martha Cecilia 
Lozano.
Participantes: Alvaro Díaz, Nelson Rojas, María Teresa 
Carreño, Napoleón Villarreal, Ligia Nora Salazar, Martha 
Gaviria, Julián Andrés Loaiza, Alberto Prada, Ángela 
María Franco, Alexandra Agudelo, Claudia García, María 
Teresa Matijasevic, Martha Suárez, Rita Ceballos, Gloria 
Yaned Salazar, Surani Silva y Luis Fernando Granados.
¿Cómo comunicarse con nosotros?
doctoradoumanizales@cinde .org.co
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La línea de investigación “Educación y Pedagogía: Saberes, 
Imaginarios e Intersubjetividades”, perteneciente al grupo de 
investigación “Educación y Pedagogía: Saberes, Imaginarios e 
Intersubjetividades” escalafonado en Colciencias en categoría B, 
invita a profesionales a presentar proyectos de investigación de tesis 
doctorales en los temas de interés para la línea, los cuales se indican 
más adelante.
¿Cuáles son los objetivos de la línea?
1. Construir conocimiento sobre el campo conceptual de la 
Educación y Pedagogía: Saberes, Imaginarios e intersubjetividades. 
2. Contribuir al desarrollo de la investigación en niñez y juventud 
en Colombia y América Latina desde la mirada de la educación y 
la pedagogía. 3. Consolidar el grupo como comunidad académica 
en el campo de la educación y la pedagogía mediante el debate, la 
investigación, la comunicación de resultados, la constitución de 
redes y la formación de nuevos investigadores a nivel de maestría y 
doctorado. 4. Difundir la producción académica de la línea a través 
de diferentes medios escritos y de la participación directa en eventos 
relacionados con el campo.
¿Cuál es nuestra visión?
Llegar a ser comunidad académica con reconocimiento nacional 
e internacional orientada a la construcción de saber socialmente 
relevante acerca del campo educación y pedagogía en Colombia y 
América Latina.
¿Qué proyectos de investigación estamos adelantando?
1. Juventud y nuevas prácticas políticas en América Latina. 
Proyecto desarrollado en el marco del grupo de trabajo Clacso en 
11 países latinoamericanos. 2. Experiencias alternativas de acción 
política con participación de jóvenes en Colombia, cofinanciado por 
Colciencias en Colombia. 3. Regiones investigativas en educación y 
pedagogía en Colombia: construcción de un mapa pedagógico a partir 
de la actividad investigativa de maestrías y doctorados para el período 
2000-2010; realizado en cooperación con 8 instituciones universitarias 
colombianas. 
¿Qué proyectos de tesis doctorales 
asesoramos actualmente?
1. Situaciones didácticas que contribuyen al desarrollo de la 
argumentación en niños y niñas de preescolar entre 4 y 6 años de edad. 
Ana Lucía Rosero. Director de tesis: Marco Fidel Chica. 2. Violencia 
Escolar: Relaciones niños, niñas, jóvenes, profesores y profesoras 
María Isabel Torres. Director de tesis: Héctor Fabio Ospina. 3. 
Elementos estructurales de los videojuegos potencialmente educativos 
para el desarrollo del pensamiento espacial en niños y niñas entre 0 y 
10 años. Diva Nelly Mejía. Director de tesis: Felipe César Londoño. 4. 
Principales dificultades en procesos de lecto-escritura de niños y niñas 
indígenas del pueblo sikuani-betoy: hacia una propuesta didáctica 
con pertinencia cultural Marifelly Gaitán. Directora de tesis: Rosa 
Ávila. 5. Desarrollo de la competencia científica en los estudiantes 
de la escuela básica del municipio Rionegro Antioquia a través de 
los semilleros de investigación. Blanca Nelly Gallardo. Director de 
tesis: Marco Fidel Chica. 6. Construcción de saber pedagógico en 
docentes. Yolanda Castro Robles. Director de tesis: Héctor Fabio 
Ospina. 7. Relaciones entre la escritura escolar y la escritura digital 
presentes en la escritura juvenil. Sandra Hibeth Buitrago – Directora 
de tesis: Rosa Ávila. 8. Enfoques de la extensión rural en programas 
agropecuarios de cuatro Universidades Públicas de Colombia. 
Claudia Jurado Alvarán – Director de tesis: Isaías Tobasura. 9. 
Imaginarios de los jóvenes de las instituciones educativas rurales 
del departamento de Córdoba con respecto a las Tecnologías de la 
Información y Comunicación. Glenis Bibiana Álvarez – Director 
de tesis: Napoleón Murcia Peña. 10. El cuerpo como base del 
sentido de la acción social en el escenario educativo. Camilo Andrés 
Ramírez – Director de tesis: Napoleón Murcia Peña. 11. Desarrollo de 
competencias para la lectura comprensiva de textos científicos en el 
ámbito universitario. Ana Elsa Osorio – Director de tesis: Marco Fidel 
LÍNEA EDUCACIÓN Y PEDAGOGÍA:
SABERES, IMAGINARIOS E INTERSUBJETIVIDADES
Chica. 12. La pasión de aprender en jóvenes Universitarios. Jesús 
Ernesto Urbina. Directora de tesis: Rosa Ávila. 13. La formación 
integral en el ámbito universitario desde una perspectiva crítica. 
Luis Humberto Orozco – Director de tesis: Héctor Fabio Ospina. 14. 
Saber pedagógico: Formación, innovación y reflexión sobre y en la 
práctica en establecimientos de educación básica y jardines infantiles. 
María Isabel del Milagro Corvalán – Director de tesis: Rosa Ávila. 
15. Caracterización de buenas prácticas pedagógicas y el desarrollo 
de niveles de comprensión lectora en la educación para la infancia, 
en contextos de vulnerabilidad social. Angélica Alejandra Riquelme 
Arredondo – Directora de tesis: Josefina Quintero. 16. Familia y 
escuela: Identificación y caracterización de tensiones y oportunidades 
que enfrentan madres, padres y docentes en la educación de niños, 
niñas, y adolescentes: bases para la construcción de un programa de 
educación familiar. Luís Raúl Cheix Montenegro – Director de tesis: 
Héctor Fabio Ospina. 17. Identificación y documentación de variables 
de mayor incidencia para el logro académico de 8 instituciones 
educativas rurales del departamento de caldas con resultados de 
excelencia y de bajo desempeño en las pruebas de calidad aplicadas 
por el ministerio de educación nacional. Elsa Inés Ramírez Murcia – 
Director de tesis: Héctor Fabio Ospina
Temas en los que interesa recibir 
propuestas de investigación
• Violencia escolar.
• Educación y pedagogía para democracia y la paz.
• Saber pedagógico.
• Educación especial, integración, inclusión, educación en y para 
la diversidad.
• Estudios sobre universidad.
• Imaginarios sociales y educación. 
• Campo de la rectoría en Colombia 
• Investigación en la escuela.
¿Quiénes somos?
Profesores:
• Héctor Fabio Ospina, Doctor en Educación, Nova University-
Cinde  Colombia.
• Rosa Ávila Doctora en Ciencias Sociales Niñez y Juventud, 
Universidad Manizales – Cinde  Colombia.
• Napoleón Murcia Peña, Doctor en Ciencias Sociales, Niñez y 
Juventud, Universidad de Manizales – Cinde  Colombia.
• Marco Fidel Chica Doctor en Educación, Universidad de 
Salamanca, España.
12 doctores graduados por la línea
Candidatos a doctores: 
 Luis Humberto Orozco Nieto, Diva Nelly Mejía, Jesús Ernesto 
Urbina Cárdenas.
Participantes: Yolanda Castro, Sandra Hibeth Buitrago, Blanca 
Nelly gallardo, Ana Lucía Rosero, Glenis Bibiana Álvarez, 
Camilo Andrés Ramírez, Marifelly Gaitán, María Isabel Torres, 
Claudia Jurado, María Isabel del Milagro Corvalán, Angélica 
Alejandra Riquelme, Elsa Inés Ramírez.
¿Qué otras acciones y productos académicos hemos realizado? 
• Organización de un Seminario Internacional de Educación y 
Pedagogía.
• Organización de un Seminario Regional de Investigación 
Educativa.
• Publicación de dos libros arbitrados. Publicados en editorial 
extranjera.
• Publicación de 37 artículos, 16 capítulos de libros. 
¿Cómo comunicarse con nosotros?
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Valor Inscripción: $ 205.000.oo
Valor por semestre: Ocho (8) salarios mínimos 
vigentes en la fecha en que inicia cada semes-
tre.
Duración: Cuatro (4) semestres.
Pre-Inscriciónes: ABIERTAS
Calle 77 Sur Nº 43 A 27  Vereda San José
Sabaneta, Antioquia  Tel.: 444 84 24
Fax: 288 39 91  Apartado 50262  Medellín
e-mail: postgradomedellin@cinde.org.co
Carrera 9 No. 19-03 
Universidad de Manizales
www.umanizales.edu.co



































Índices en los que aparece la revista:




















• “E-revist@s”  este es el link 
 http://www.erevistas.csic.es/ficha_revista.php?oai_iden=oai_revista590&anyo=2011
• HAPI
 http://hapi.ucla.edu/es/free/journal.php?key=82675&token=e8575cd28de20a0bd70265ac888
a79d0
